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A D V E R T E N C I A 

E n este tomo, 4? de l ; i Sección 1?, quedan descriptos 400 
impresos mexicanos del siglo X V I I I que unidos á los 2,400 
de los anteriores, suman 2,800. 

E n él se ha impreso, por vez primera, el interesante es­
crito del Canón igo de Chiapas, D. R a m ó n de Ordóíiez y 
Aguiar , intitulado "His to r i a del cielo y de la tierra," que 
só lo se conocía pur los extractos y citas que de él hizo el 
abate Carlos Brasseur de Bourbourg. 

Se ha reimpreso t ambién la "Relac ión his tórica de la Co­
lonia del Nuevo Santander" del P. Fr. Vicente de Santa 
María , obra casi desconocida por los bibliófilos America­
nistas, y llena de noticias important ís imas , principalmente 
para la etnografía mexicana. 

Contando siempre con el auxilio del Supremo Gobierno 
de la Nac ión , con t inuaré en este trabajo hasta completarlo 
lo más que fuere posible. 





B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V I I l . 

A 

A N O N I M O . 

1. A F E C T O j Mariano | Reimpreso | En la Oficina de D. Pedro de la 
Rosa, en la I Ciudad de la Puebla. Año de 1796. | 

Svo.; port, con vta. b ine; 7 ¡ijs. . s. nr. con la obra. 

A G U I A R . C A N O N I C O R A M O N D E O R D O Ñ E Z y (Clérigo. ) 

2. HISTORIA de la Creación | del Cielo, y de la Tierra, j Conforme 
al Sistema de la Gentilidad Americana. | Theologiade los Cvlebras, | F i ­
gurada en ingeniosos Gerogliphicos, Symbolos, Emblemas y Me- ¡ tapho-
ras, Diluvio Universal, Dispersion | de las gentes, | Verdadero origen de 
los Indios: su salida de Chaldea: su transmigra- | ción á estas partes Sep­
tentrionales: su tránsito por el Oceano, y ] derrota que siguieron, hasta 
llegar al Seno Mexicano. [ Principio de su imperio, [ Fundación y des­
trucción de su antigua y primera Corte, poco há descubi- [ erta, y conocida 
con el nombre de Ciudad de Palenque. | Supersticioso Culto, con que los 
antiguos Palencanos adornaron al ¡ verdadero Dios, figurado, en aquellos 
Symboios ó Emblemas, que | colocados en las Aras de sus Templos, últi­
mamente, degeneraron en ¡ abominables Idolos, j Libros, todos, de la mas 
benerable antigüedad; sacados del olvido unos: | nuevamente descubier­
tos otros: c interpretados sus Symbolos, Emblemas, | y Metaphoras, con­
forme al genuino sentido del phrasismo americano, j por Don Ramón de 
Ordoñez, y Aguilar, Presbítero Domiciliario de j Ciudad Real de Chiapa, 
y residente en Goathemala. j 

Folio. Manuscrito. {'Siglo X V I ü ) . 
L a importancia <\t\ Pita obra, para la etnografía de las naciones indias de! extenso Estado de 

Chiapas y Guatemala, no írtenos que para la inteligencia :le l a a r q u e o l o g í a maya, y su total des­
conocimiento por los estudiantes americanistas, me impelen á darlo á luz. ín tegro , por vez pri-
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PREFACION. 

Bien conocidos son del orbe literario, aquellos sabios His to r i a ­

dores, tanto Americanos, como Hspañoies y Hstrangeros, que 

en distintos tiempos, con aplausos de todo el Mundo, emplearon 

gloriosamente sus ingenios, en averiguar para s a c a r á luz, el o r i ­

gen, y transmig-racion de las Gentes, que llamaron indios, á estas 

Partes Septentrionales, y meridionales; que conocemos con el nom­

bre de Americanos. Un CalalogA si se desea, p o d r á verse en 

la H i s t o r i a ant igua de Mexico, escrita en idioma Italiano, por el 

Abate D n . Francisco Xav . Clavigero, é impressa en Cesena, en 

1780; en la qual, t ambién se hallara el examen y j u i c i o crit ico, que 

dho. Abate hace, de los Argumentos, respectivos á las obras 

que los tales Autores publicaron, ( t ) 

§. 2. — K l Verb7gracia de los Historiadores, nuestro celebre Es­

pañol D n . Antonio de Soli's (qne como Secretario de Su Mages-

tad, y su Chronista Mayor, tuvo á la vista todos los originales de 

quanto hasta su tiempo, sobre esta oscura materia se havia es­

crito) de scub r ió discordancia en las noticias; y con su gran ju ic io , 

la atribuie a que en las primeras que de la Amer i ca pasaron a l a 

Europa, andubo la verdad algo achacosa. ( 2 ) 

§. 3 .—De otro modo discurriendo el Cavallero D n . Lorenzo 

l ío tur in i (en su erudita obra intitulada Idea de una Nueya^ f f i s -

tena Genera i de la Amer ica Septentr ional impresa en M a d r i d 

en 1746J quiere que el poco acierto de ntros. Escritores, resulta­

sse de haberles faltado materiales; y por lo mismo, se lisonjea, con 

nimia complacencia, 13) de haversele;. dado á conocer ia verdad 

como á ninguno en una copia de Thesoros científ icos, preceas i n -

esiimables, de la a n t i g ü e d a d Indiana, que c o m p r ó á costa de mu­

chos travajos y inmensos gastos; (4) cuiy Catalogo, podra verse 

al fin de su citada Idea. 

.21 Solis, JlistoHíi ile I:» C,m1(m<;ia <le Mcxicn, n i el l'n.lo^c. 
,3! Hoturiiii. y. 2. $ 1. 
['4} Hoturiiii, en el rroloso dn su Catíilnijo del MUÍCO Hisiorico Indio. 
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§. 4 . — E l mismo Cavallero Botur in i : el Abate C l a v í g e r o : y en 
una palabra, todos los Historiadores, tanto antiguos, como moder­
nos, que se ocuparon en averiguar el or igen, rel igion, y constum-
bres de la Gent i l idad Americana, contestan, en que los Ind 'os 
tuvieron conocimiento de! verdadero Dios: alcanzaron noticia de la 
creac ión del Mundo: del D i l u v i o universal, etc.: pero por desgra­
cia, ninguno comprehendio quando como, ó de donde, adquir ieron 
los Americanos semejante noticia; ni menos el modo con que las 
explicaban. Oigamos á Botur in i , que impuesto como ninguno, 
p o d r á desde luego, hablar por todos: " N o hay nac ión G e u t i h c a " 
dice f i ) "que refiera ías cosas primitivas, á punto fixo, como la I n -
"diana. Nos da razón de la c reac ión del Mundo del D i luv io , de 
"la confusion de las lenguas en la torre de Babel, de los d e m á s 
"Periodos, y Edades del Mundo, de las largas peregrinaciones, 
"que tuvieron sus Gentes, en el Asia, con años específ icos en sus 
"caracteres;y en el de Siete Conejos nos acuerda el g randeEc lyp- ' 
"se, que a c o n t e c i ó en la muerte de Chr is to núes tiro s eño r ; y los 
"Indios primeros C h r í s t i a n o s , que entonces e n t e n d í a n perfecta-
' 'mente su Chronologia, y estudiaron con toda curiosidad la nues-
"tra, nos dexaron noticia, como desde la c reac ión del Mundo, has-
"ta el dichoso Nacimiento de Christo, havian passado 5199. años , 
"que es la misma opinion de los Setenta." 

§. 5 .—Y en obsequio de la verdad, confieso que todo es cierto; 
pero pregunto: ¿Baxo deque figura entendieron, ó representaron 
los Indios tales noticias? como, ó en que modelas explicaban? De 
donde, ó quando las adquirieron? Presuntas son estas, á que no 
satisfacen los veinte tomos, que de esta sola materia a g r e g ó Bo­
tu r in i á su Museo; ( 2 ) y que de consiguiente, menos satisfacen á 
ellas los Escri tores que carecieron de tan preciosos materiales. 

§. ó.—Contestan assimismo nuestros historiadores, en que los 
Ant iguos Americanos tuvieron Libros Historiales, Chronologias, 
etc. Pero sino aquellos diminutos fragmentos, de que el Cavallero 
Botur in i compuso su Museu H i s t ó r i c o I n i h a n o ; n inguno de quan­
tos dieron á la prensa sus escritos (á exepcion del l i m o . S e ñ o r 
Obispo de Guapa , N u ñ e z de la Vega) , podra lisonjearse; no ya 
de haber le ído, y entendido tales L ibros ; pero n i siquiera de ha-
verles tenido en la mano; quando es cierto, que muchos de nues­
tros Escritores contestan, en que los Indios, horrorizados con la 

(1) Boturini , $ i , u. 5, p. 6. 
(2) Boturini, ubi supra, n, 6. 
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novedad del marcial estrepito dela Conquista, ocultaron, enterra­
ron, ó destraieron sus Historias; y que las pocas que salvaron, de 
este naufragio, y caieron en manos de los Ministros E v a n g é l i c o s , 
las entregaron estos á las llamas; teniéndolas por sospechosas, 
como lo lucieron con las mapas del Di luv io universal, y otras 
memorable an t igüedades , los Padres Dominicos, de la Provin­
cia de Chiapa, y Guathemala; si hemos de dar todo el credito que 
merece al Padre R Geronimo Roman, en su Kr.pii.bHca de los I n ­
dios, ( i ) 

§. 7.—Sea de todo esto lo que fuere; lo que hai de cierto es, que 
á penas h a b r á en ei universo nación barbara alguna, que pueda 
compararse con U antigua Americana, en la punctualidad con que 
escribió, y conservó sus historias. No solo cuidaron los Culebras 
de escribir su origen, y encomendar á su posteridad, dibuxando-
las en ingeniosos Gerogh-phycos, Symbolos, y Emblemas (que fue 
el arte de escribir, que aprendieron d é l o s Egypelos) aquellas tra­
diciones theologicas, que habían, recibido de los hijos, y decen-
clientes de Noe; sino que, con su noble afición, que los Indios he­
redaron de sus Mayores, cuidaron de" conservar sus historias, y 
tradiciones, copiándolas en papel europeo, y letra corriente, ya 
trocando sus cifras en dicciones, luego que estuvieron en posse­
ssion de nuestro modo de escribir, como veremos de su propr ia 
pluma. 

>5 8.—Tengo la gloria de haber descubierto algunas preseas de 
esta clase: y no duda ré lisonjearme de haver estudiado, ycompre-
hendido en el genio, y phrasismo de los Indios lo que ellos pro-
pidos ignoran, estoes, la verdadera significación del lenguage de 
sus figuras. Bien es verdad, que, principalmente., la Theologbi 
Americana, que es uno de los Libros que me he propuesto expla­
nar; tamo por la mascara de la fabula que la encubre, quanto pol­
lo figurado del lenguage que la obscurece; y mas que todo por lo 
delicado de su memoria, pedia un Interprete, á todas luzes erudito. 

Y o con oseo, y con ingenuidad confieso, la cortedad de m i talento, 
y rudeza de mi ingenio; y aunque este conocimiento contra po­
niendo al grossero estilo de mi pluma, la arduidad del argumento 
me havia desalentado; propicio á mis desvelos, saliendome al en ' 
cuentro, me ha dicho, uno de los mas sabios Escritores, (2) que los 

(1) Roman, ciuclo .lei I'. Ximonc, al f. ij4 del primer lomo de su obra, do que y» h a b l l r í . 
{2) SOIÍK, en s» liirro-lncdon A su citada Historia. 
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"adornos de la elocuencia, son accidentes en la His tor ia , cuia subs­

t a n c i a , es la verdad; y que la pnnctualidad de la noticia, es la nie-

" jor elocuencia de la na r r ac ión . " 

§ 9-—V como por otra parte, no siempre anduvieron juntas 

(;innque. bien se hermanan) la e rudic ión y la elocuencia, con la i n -

tcll igencia de los diversos idiomas, phrases y loqueion figurada de 

la gent i l idad Americana, fiando el cierto en la certidumbre, de lo 

que iba escriviendo, volví, menos desconfiado, á poner la mano 

en mis antiguas tareas, que con el expresado, y otros motivos, 

havia por a lgún tiempo abandonado. 

§ 10.—En dos Libros escr iv i ré las Histor ias Sagradas, y pro­

fanas Americanas: d ividi ré el pr imero eu dos partes; y de estas, 

c o m p r e h e n d e r á la primera, desde la creación del Mundo, hasta la 

Ascenc ión de Jesu Christo á los cielos. E n la segunda, d a r é r a z ó n 

de la t r a n s m i g r a c i ó n de los Indios, desde la As ia á la A m é r i c a : de 

los principales periodos de su pe reg r inac ión : del or igen de l a ido­

latria, y sacrificios humanos; del establecimiento de su p r imi t ivo 

Imperio, y de otras muchas cosas, dignas de saberse. En una y 

otra, e x t r a c t a r é la letra original : y al pie de cada uno de sus pa-

ragraphos, e x p l e n a r é su sentido é i lus t ra ré con el n ú m e r o de no­

tas conveniente, los conceptos de los Indios. 

^ i i . — E n el segundo libro, que assimismo d iv id i ré en partes, 

l iaré (sin perder de vista los Anuales de los Indios) una caval des­

cripción de la Ciudad Palencana: e x a m i n a r é , y d a r é á conocer los 

N ú m e n e s , que aun existen colocados en las Aras de su magnifico 

Templo: s a b r á todo el Mundo, lo que hasta aqui, havia ignora­

do: esto es: quienes, y quando fundaron aquella populosa Ciudad: 

quando, y porque causa, la abandonaron: con que nombre es co­

nocida, de la Sagrada Escritura, la Re l ig ion Palencana, y sobre 

todo, las utilidades que el descubrimiento ele la indicada Ciudad, 

ofrece á la Religion, á la Corona y á toda la Monarchia. 

i 2 . — P e r o antes de entrar en la His tor ia , pr incipalmente Sa­

grada, me es absolutamente indispensable, dar una tal qual idea, 

del modo en que los Americanos la adquirieron, y texieron; pues 

de otra suerte, se hazia incre íb le la e rud ic ión que encierran sus 

emblemas, Melaphoras, Symbolos y Geroglyphicos. Vamos al 

caso. 

5 i Suced ió á estos Gentiles, lo que se r í a fácil de suceder á 

un hombre de las m á s brillantes luzes. N o puede dudarse (si mere-
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ce credito p] Caballero Rotur in i )qnc los antiguos Americanos las 
tuvieron: cuanclos unos p e q u e ñ o s fraorntMito.s de su His tor ia , h i ­
cieron comprchcndcr á un Caballero, sor la mui fccnncla de cuan­
tos hasta su tiempo se havian descubierto; y tanto, que á ju i c io 
del mismo sabio I tal iano, no solo puede competir, sino exceder en 
primores la His tor ia Americana, á las m á s celebres del Orbe, ( i ) 

§ [ 4 . — U n solo exemplo, asentados algunos supuestos, h a r á bas­
tante perceptible lo que qu le rodedr . Supongamos pues, lo pr ime­
ro, que un hombre tan erudito, como versado en las Divinas y hu­
manas Letras diariamente ocupaba algunas horas, alternando la 
lección ya de la H i s to r i a Sagrada, ya de la Theologia de Zoroas-
tres; ( 2 ) ya de las Fabulas de Ovidio; ya finalmente, de la H i s t o ­
ria de ia Gent i l idad Americana, tal qual está escrita, por el Cava­
llero Bo tu r in i , ó por el Abate Clavigero. 

§ 15.—Supongamos lo segundo, que este hombre, gustosamen­
te diver t ido, ocupaba seriamente algunos ratos en compara r los 
Metamorphosis de Ov id io , con ios de los mexicanos. (3} 

§ l ó . — A c c u e s t a n un hombre á dormir, y sin poder conciliar el 
s u e ñ o , le brotan, y revuelve confusamente en su idea, aquellas es­
pecies, que en el discurro de muchos dias, havia depositado en 
su memoria. 

§ 1 7 . — D u é r m e s e en fin, d e s p u é s de algunas horas, y he aqui 
que lleva su phantasia de aquellas verdades, y mentiras, que en su 
desvelo confería; s u e ñ a una His tor ia tan desordenada, tan mons­
truosa, tan llena de desatinos, que si de proposito se h 11 viesse pues­
to á componerla, no a c e r t a r í a á discurrirla, con aquél desorden que 
lo hizo su phantasia, que es la Maestra de tales disparates. 

§ 18.—A este modo, s o ñ a r o n los Americanos su Theologia . N o 
solohavian s u c c e s s ! v ã m e n t e pasado de los primeros hombres post 
diluvianos á los Culebras, ó antiguos Palencanos, y de estas á las 
innumesables familias, que de ellos procedieros, aquellas t radicio­
nes Theologicasqne el Patriarcha Noe e n s e ñ ó á sus hijos, y Sem, 
su p r i m o g é n i t o (si se les dan credito á los Judíos , y Rabbinos), 
d i c tó á los suioseu aquella celebre Escuela de Rel igion ó primera 
Academia del Mundo, establecida por el p rópr io Sein, en el monte 

( i ) Tíñlurini, en su Idea, $ I , n. 1, p. 2. 
(a) Veian si quiere, l.i HiUnnEL ck Zoroastres; en el PiLcionaiio tie Calmet, Verb. Zoroas-

tres. 
{3) V é a n s e los Metamorphosis de los Mexicanos, en ia /i /ra, de Boturini, í 12, p. 60, y s i ­

guientes. 



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V I I l . 

I habor; ( i ) sino los innumerables errores que Cham, segundo híjo 
de Noe, havia aprendido, antes del D i l u v i o , del pr imero y mas 
aventajado de. los dicipnios del Demonio, Cain. ( 2 ) 

§ 19.—No era, por io p r ó p r i o , desconocida, ni poco usada de los 

Indios, assi como no lo fue, de sus predecessores los Culebras, la 

magia. Veneraban, como á verdaderos sabios, á los encantadores 

y hechizeros, que pronosticaban los sucesos futuros, por el curso, y 

movimiento de las estrellas, (3) en que transfonnaron y t r ibutaron 

superticioso culto á los Angeles, como veremos en su His tor ia . 

§ 20 .—Era , finalmente, en ios Americanos como carne y san­

gre, la Idolatr ia; é igualmente lo eran, todos aquellos vicios, y pe­

cados, que principalmente se oponen á la v i r t ud de la Rel ig ion: 

de manera, que ( s e g ú n testifica el l i m o . S e ñ o r Obispo de Chia-

pa) (4) d e s p u é s de casi dos siglos de haver amanecido á los Indios 

de su obispado la luz del Evangel io , h a b í a n en él familias de los 

tales sabios, en las cuales, á manera de patr imonio, se heredaban, 

snecediendo los hijos á los Padres, las execrables maldades, que 

quedan referidas, y principalmente su abominable secta del Na-

gualismo. (5) 

§ 2 1 . — H a v i a n á mas, en el discurso de muchos siglos, aporta­

do á estas Regiones infinitos hombres, de distinctas Naciones len­

guas, Religion, y costumbres, los q 11 ales, casados con las hijas de 

los Culebras, e n s e ñ a r o n á sus hijos errores perniciosos. 

§ 2 2 . — A l cabo en fin de una noche obscura, a m a n e c i ó en la 

Amer ica la luz del Evangelio, mediante la p r e d i c a c i ó n de los Apos­

toles: y aunque, por entonces los Culebras resivieron la Fe catho-

lica, p e r m i t i ó Dios, que, por sus maldades, apostassen de ella, de 

que resu l tó , que entregados al profundo s u e ñ o de la idolatr ia, de-

lirassen en la noche larga de su gent i l idad, de todas las verdades, 

y mentiras, que de tan diversas bocas, y en tan distinctos tiempos 

h a b í a n oído, una fabula tan monstruosa; una T h e o l o g í a tan dis­

paratada; unas transformaciones tan ridiculas: y en suma, un to­

do,,tan parecido al de Ov id io en sus metamorphosis, q u e á no ser 

(1) . Calmet, Di.ccionar. Sacrffi scriptur:», Verb. Sem. 
(2) S. Augustin, !ib. 15, d? i lv i t Dei, cap. 10, y 15. 
(3) Constituciones Diocesanas ilel Obispado de Cbiapa. en e í -Preámbulo, n. 31, § 37, f. 8 
'4; Const. Dioc. (te Ctiiapa. illa supru, 11. 77, % 73, n. 19. 

..¿5) J^dgftalismo es unu necta de los Cartliagineses, á quienes los Culebras llamaron N a l m a i l 
(Preambulo de las Consl i tucioncí i Diocesanas de Chiapa, n . 36, ^ 32.) De cuiu numbie, trope, 
zítndo, çn . la pronunciac ión , dicen los e s p a ñ o l e s ÁF«giiafís¿as i los seciarios, y Nagitalismo il la 
jS.ecta. E l . ijue quiere ver el poi menor.de ridiculos Ritos de esta abominable secta, lea la Çqrtg 
Pastoral I X , del Obispo de Chiapa. 
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los delirios de este poeta, con respecto á los de los Americanos, 
modernos ( i ) pudiera discurrirse que los Culebras oieron lasque 
trasladaron á su Historia, en la Escuela de Ovid io . (2) 

§ 23, — De otro modo, en todo contrario, al en que s o ñ a r o n su 
Theologia, escrivieron los Indios sus Anuales C h r o n o l o g í c o s ; 
pues como advierte Solis, (3) era de ellos L e y inviolable que pa­
gasse la mentira con la vida, eJ His tor iador que faltaba á la verdad. 

§ 24.—De dos preciosos Libros, que de ambas classes he des­
cubierto, t endrá el segundo lugar la in t e rp re t ac ión del que los 
p róp r io s Indios, ignorando la presea que me daban, pusieron o r i ­
ginal en mi mano; y o c u p a r á por su materia, el primero, el que 
debemo.5 al Apos tó l ico zelo del M . R, P. Predicador General , F r . 
Francisco Xinienez, (4) quien, como fructo de su p r e d i c a c i ó n , le 
descub r ió entre los Indios de la N a c i ó n K i c h é (de quienes fue 
Doctrinero, por espacio de mas de veinte, y quatro a ñ o s ) , y para 
no privarnos de unas noticias tan apreciables, por su a n t i g ü e d a d , 
como peregrinas, por su materia, se tomo el fastidioso travajo de 
traducirle á la letra, sin d e s d e ñ a r s e de emplear su pluma, en tras­
ladar las desa l iñadas expressiones de los í n d i o s ; cujos conceptos 
dexó encerrados en la letra, como se observa, en el pr imero de los 
quatro tomos, que con el t i tulo de H i s t o r i a de la P r o v i n c i a de S a n 
Vicente de C k i a p a y Goaikemala, compuso, y manuscriptos se con 

servan en la l ibrer ía de su convento de Padres Predicadores, de 
esta capital de Goathemala; sin haberse dado hasta oy á l a Pren­
sa; ó bien porque m u r i ó el auctor, dexando incompleto el quarto, 
y ul t imo tomo; ó quizá porque encerrado en e l vientre de la letra, 
el sentido de las figuras Americanas, hubo de avaharse la T h e o -
logia de los Culebras, por la mas r idicula p a t r a ñ a . (5) 

§ '25,—Aun mas desgraciada suerte fué la que tocó á la P r o ­
banza, de Votan ( t i tu lo del segundo de los Libros , que, como ya 
dige, me he propuesto interpretar; pues h a b i é n d o l a yo confiado 
con todos mis Apuntes á un cierto A m i g o mio, á todas luzes eru­
dito, para que corr igiendo con la suya, los d e s a l i ñ o s de mi pluma, 

(1} Murió Ovidio Naso, en el a ñ o 19 cie In E r a Cliristiana. BibHographia Sagrada y profana, 
Vevb. Ovidius A'iise. 

(2) V é a s e l a Historia de Solis, cap. 17. $ ni timo. 
(3) litem, i r i i supra 
("4) F u e hijo de la Provincia <!e San Vicente <!e Chiapa; y Aunque i>o dice c¡ a ñ o q u e escrivio, 

puede conjeturarse, que lo liizo á principios del siglo pasado. 
(5) E s t a propia Historia me ofreció dar original, el próprio Indio , que me franqueó la de que 

antes hable; y con su muerte no pude ya conseguirla; pero aun no desconfio de haveria en las 
manos. 
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í l lus t rasse mis Borrones; s u c e d i ó tan ahrevez, que a p r o p i á n d o s e l a 
obri l la , do suerte atormentasse los conceptos de Votan, que o b l i ­
g ó á su Probanza á dar, sin tiempo, á luz, un A b o r t ó n en ciertos 
manuscritos, que con demasiada ligereza publicó. N o se note mor­
dacidad de mí pluma, la que es expression del propio autor, en la 
bien parlada Dedicator ia ; que de tres de sus ú l t imos discursos 
hace á la Real Audiencia de este Reyno; en la que (aunque por 
capricho no conoce, la que le es genial) confiessa de plano la con 
que e r r ó en los de otro cierto Pape l (que es acaso el que remi t ió 
á la Cone) , el qual dice que havia manifestado á algunos de los 
S e ñ o r e s Minis t ros del p r ó p r i o Supremo Tr ibuna l . 

§. 20.— Legos de desconfiar, por el contrario me prometo de 
la veleidad del Au to r cíe los Tres Discursos, que ante de mucho 
tiempo, reformando, como liges a, segunda vez la pluma, confes­
sara ingenuo la afectación con que en la D e d i c a c i ó n de su ya d i ­
cho Abor tón , no acaba de lamentar que el S e ñ o r Obispo de Chia-
pa huviese destruido aquellas F igu ra s , que por muchos siglos se 
havian conservado en la Casa lóbrega, e q u i v o c á n d o l a s en sn erra­
do modo de pensar, con aquellos monumentos, que ciertamente 
enriquezen á la His to r ia . 

§. 27 .—Ni sé, á la verdad, de q u é otro principio, sino de ca-
p r Í : h o , pudiera nacer aquella como ojeriza, quedos Paisanos, de 
los quales, d i r é el nombre del uno, y o m i t i r é nombrar al otro, por 
haverse dado á conocer con la buena pieza origen de sus D i s c u r ­
sos, han concebido contra un Prelado tan zeloso de la honra y 
g lor ia de Dios, como exemplar sabio, y memorable, qual fue el 
l ihno . S e ñ o r M r o . D n . Fr. Francisco N u ñ c z de la Vega. Quiero 
por lo p rópr io hazer al pr imero de los calumniadores, inescusa-
bles de la ligereza de su queja, para confundir de passo, el mal 
meditado lamento del mas fiel de sus imitadores. 

V 28.—"Solo si siento (dice el Cavallero Bo tu r in i , informan-
"do á la gloriosa memoria de Nftro. Catholieo Monarc l ia el S e ñ o r 
" D n . Fernando V I ) que se quemassen las ftequeñas estatuas de los 
''veinte' Señores , en la p l aza de H u e h u c t a u ; (1) lasque p o d i m i ha-
iyverse reservado en e l A r c h i v o Obispal, p o r s i acaso Dios desper-
"tassé el entendimiento á a l g u u sujeto, capaz de decifrarias. Estos 
ldnce?idios l ian sidofrequentes, y muy fatales en la N u e v a E s f a ñ a . 
"Lloranlos los Indios, y sabios E s p a ñ o l e s ; y yo me lamento de ello, 

(1) U t a de Botmini , $ 16, 11. tg, p. 120. 
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"pues me consta que en les antiguos Mapas, havia individuales no-
liticias, no solo de grandes tesoros L i l c r a r i o s , sino t amb ién de unas 
"inmensas riquezas, reservadas en la Gen t i l i dad y escondidas en 
"ocasión de la conquista: y no desconfio de hacer un d í a ó otro, nn 
"notable g r a n servido á V i r a . Mageslad." 

§. 29.—Nadie ignora ( p e r m í t a s e c i ta digression) en la ambi­
ción de los pretendientes, (1) assi como lo es, en los mismos, la 
ligereza de pluma; mayormente en los que, como el A u t o r de los 
Tres Discursos, acaso p o d r í a n introducirse á i n t e rp re t a r l a H i s ­
toria de la Gentil idad Americana, no entrando por la puerta que 
es la inteligencia de los idiomas articulados, y lengua muda de los 
Culebras, sino por la gatera de una confianza mal comprehendi-
da del entendimiento, y peor usada ó abusado del capricho. 

§. 30 .—En efecto, de la falta de inteligencia de las lenguas de 
los Culebras (condic ión sin la qual no puede comprenhenderse la 
His tor ia de los Mexicanos) r e su l tó que el Cavallero Bo tu r in i , á 
pesar d e s ú s bellas luzes, y e rudic ión , nada vulgar (ojala fuese es­
ta la primera y u l t ima vez!) se enganasse, teniendo por terrenos 
aquellas riquezas de que p r o m e t i ó hacer d u e ñ o á N t r o . S e ñ o r 
Catholico Monarclui; pues no ha i duda en que si, supuesta la i n ­
teligencia del idioma, y su phrasismo, penetrasse los arcanos cien-
tifíeos de la lengua muda de los antiguos Palencanos, h a b r í a com-
prehendido, que aquellas riquezas, enterradas en ocas ión de la 
Conquista, fueron las que, en Ia politica del Cielo, son verdade­
ras riquezas, y que no son otras las que los Indios entendieron 
en las figuras de oro, plata, y piedras preciosas (como veremos en 
su His tor ia ) que los Santos Evangelios, y otros Libros sagrados, 
que conservaban desde la p red icac ión de los Apostoles como assi-
mismo veremos al concluir la pr imera parte del L i b . r. de su H i s ­
toria). De otra suerte n i los sol'dados habrian saciado la hydrope-
sia de oro, y plata; ni Cortez haviera cargado con s o l ó l o s derechos 
del Rea l Quinto aquella nave governada por el piloto Alaminos , 
que. c a y ó en manos de Franceses. 

§. 3 1 . — N i pudiera, á no ser estrangero, hacerse lugar en el j u i ­
cioso modo de discutir del Cavallero Botur in i , (digo lo mismo de 
su erudito Paisano) la incons ídura calumnia, que atr ibuie a! me­
morable Prelado de la Iglesia de Chiapa. Los E s p a ñ o l e s , p r inc i -

(1) N o solo 1c fiie Bolitrini, s ínu que como de justicia pedia el premio: véase el $ ultimo de 
su Idfti, 11, 20, p. 167. 



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V U l . 

p á l m e n t e Americanos, como lo fue el I l l m o . S e ñ o r Obispo N u ­
nez de. la Vega, con el conocimiento practico que tenemos de los 
Indios; sabemos las funestas resultas que pudiera causar el indis­
creto hecho de desposseer á los de Soconusco de aquellas veinte 
Figura.1; de sus primeros Caudillos, con el fin de conservarlas, á 
beneficio de la His tor ia , en el A r c h i v o Episcopal, como quiere el 
primero; ó en esta Real Universidad, como adelanta el segundo 
d é l o s italianos, kstaban los Soconuscenses imbuidos por una he­
redada t rad ic ión , en que en aquellas F i g u r a s les havian dexado 
sus Mayores un Thesoro de inestimable valor. N o havian vasta­
do á desimpressionarles del error, con que clavan sacrilego culto 
á los Demonios en aquellos Idolos la p red icac ión continua de mas 
de un siglo y medio; haviendo precedido la ( i ) del Santo A p ó s ­
tol, á quien tocó en suerte su conversion; qué j u i c i o haria la r u ­
deza de los Indios, de la Doct r ina del Pastor, si p e r s u a d i é n d o l e s 
con la boca que aquellas F i g u r a s lo eran de condenados, ó pro­
priamente Idolos, en que tr ibutan tan supersticioso culto á los D e ­
monios; les acreditase con las obras, prezeas de todo aquel m é r i ­
to, que Ies atr ibulen ambos Italianos? 

§. 32 .—¡Ojala no tubieremos á la vista el doloroso exemplo de­
haber tambaneado por mucho menos la Corona de esta Monar-
cliia, tal es el de aquella sub levac ión de 3a Provincia de Tzcnda-
les y otras del Obispado de Ciudad Real, que d u r a r á eternamen­
te en la memoria de los Reales Chapanecos, asi como la vic tor ia 
justamente atr ibuida á N t r a . Sra. la V i r g e n Maria , d u r ó y d u r a r á 
en el reconocimiento de Ntros . Catholicos Monarchas, á cuias Rea­
les expensas en el dia 21 de Noviembre de cada un a ñ o , se t r i ­
butan (desde el a ñ o 13 del presente s iglo) en las cathedrales de 
Chiapa y Goathemala, solemnicimos cultos en acc ión de gracias 
á la Madre Saiuissima de la Charidad, que lo es del Dios de los 
E x é r c i t o s . 

§. 33,—Presentaron la batalla sobre treinta Pueblos, que reu­
nidos en el de Caucuc, cabezera de un M o t i n , havian formado si­
gilosamente un Exerc i to de mas de setenta mil Indios de guerra, 
que, al cabo, fueron vencidos de menos de trescientos E s p a ñ o l e s 
vecinos de aquella Ciudad, que havian v iv ido tan confiados, como 
los cogieron los Indios desprevenidos de todo genero de muni ­
ción, y nada espertos en la disciplina mi l i ta r . 

(1) Desile aquí comienzan á faltar hojas e;i cl MS. origina! de esta obra. N . L . 
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§. 34. Vanamente inchados los Indios con su muchadumbre (y 
con la de estar convocada casi toda la A mér i ca , para Locar en cier­
to d ía determinado, en manera de la Sicilia en sus v í s p e r a s ) á de­
güe l lo de los E s p a ñ o l e s , apostatando de la F é Ca tho í i ca , havian 
colocado en la principal A r a ele los de Iglesia, á M a r i a Can­
delaria, doncella de su Nac ión , en quien adoraban la M a d r e de 
Dios, y quien ordenaba, ó en ella e! Demonio, los ardides del 
Mot ín , H a b í a n assimismo elegido Suimno Ponlifice, en quien es­
taba el Govierno espiri tual ce su Republica: h a b í a n consagrado 
Obispos, ordenado Sacerdotes, nombrado Curas: h a b í a n ( d i r i g i ­
dos del Demonio, por boca de Mar ia Candelaria) inven Lado y pu­
blicado mía secta, que generalmente se observaba hasta entonces, 
no conocida del Mundo. Finalmente, estaba de ellos, y de su nueva 
secta, tan aborrecido el nombre Espafiol, que cielo que pr inc ipa l ­
mente trataban las Leyes fundamentales de su nueva secta, era 
de que no quedase rastro alguno de que los Europeos havian p i ­
sado este suelo. 

§- 35 -—^n estado la Corte de Cancuc, y en e x p e c t a c i ó n 
gran parte de la America, estaban como ambiguas las Provincias 
combocadas, pendientes del suceso de la de los Tzendales, para 
conforme á el, ó salir de un golpe á la palestra, ó no tomar las ar­
mas en la manos; pero la D i v i n a Providencia, por medios raros 
d e s p u é s , que muchos meses antes, de que llegase el dia asignado 
(que lo era el Viernes Santo, á la precisa ora de los divinos ofi­
cios) se descubriese la trama, y que desvelados los Pueblos, reu­
nidos en Cancuc, sirviese su castigo degenera i escarmiento á los 
inquietos. 

§. 3 6 . — ¡ Q u é pluma bastaria á ponderar los sacrilegios que se 
cometieron! ¡ya profanando los sagros vasos y vestiduras sa­
cerdotales! !ya en los ultrajes á las sagradas I m á g e n e s ! ¡ya de­
rramando la sangre de n iños inocentes, y principalmente de Sa-
cetclotes: de que los Templos redundaron! ¡ Q u á n t a s las familias 
de los que muertos en la guerra, ó á su resulta, sus Padres que­
daron á perezer! ¡ q u á n t a s las haciendas que se destruieron, y con 
ellas el esplendor de algunas casas! ¡quán terr ible el trastorno de 
la Provincia de Tzendales! jlos indios muertos! ¡sus bienes perdi ­
dos! ¡sus Pueblos asolados! ¡sus hijos trasladados! ¡qué quebran­
tados! ¡qué costos para la Real hacienda! 

37-—Y seria bien que todo porque dos curiosos Italianos 
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luciesen sus ingenios, interpretando conforme al gusto de su ca­
pricho, las Figuras conservadas en la Casa lóbrega, esjj\isiese el 
Prelado á otra tan dolorosa y lamentable ruina,, á la Provincia de 
Soconusco, al Rey 11 o de Goathemala? y quiza á toda la A m e r i ­
ca? quando se tiene por cierto, que l a d e i a Provincia de T i é n d a ­
les fue ocasionada de haber estraido, de poder de los ludios, un 
anillo, ó esposa, que al Prelado sin sentirlo se le c a y ó del dedo, 
y los Indios ocultaron tal vez para usar de el en sus supersticio­
nes! ¡qué Ionura! 

§. 38 .—Y aunque es verdad que el Cavallero Botor ini ai pare­
cer solo lamenta la combus t ión de las figuras, lo cierto es, que 
bien examinada la calumnia, com prebende su queja, la de los A n ­
uales de los Culebras, que supone quemados por el Prelado, 
como e sp re só en estas palabras, que son suyas: " Y o me lamento 
''de ellos, (esto es de los incendios) pues me consta que en los 
"antiguos Mapas habia individuales noticias, no solo de grandes 
''tesoros literarios, sino de inmensas riquezas, etc." 

§• 39 -—^ podr ía probar si resuscitase Rotur ini , la calumnia? que 
el Seño r Obispo de Chiapa hubiese quemado unos Idolos en 
que los Soconuscences daban supersticioso culto á los Demonios, 
es ciertísimo: que entregase á las llamas I03 Anuales de los I n ­
dios, y en ellos grandes tesoros literarios, es del i r io . L o primero 
consta de propria pluma del Prelado. L o segundo jamas se pro­
vará , y hay tanta dist inción entre lo que el S e ñ o r Obispo hizo, y 
el delirio de que TCotorini le acusa, cuanto ay de destruir su ant i ­
guo Imperio á los Demonios, que os lo que el Prelado ejecutó, 
á j^-ivarnos de los Mapas, ó His tor ia de los Indios, que es lo que 
Botur ini le calumnia. 

§, 40.—Seame licito (y no se estime digression impertinentes 
copiar aqui algunas particulares noticias de las que el S e ñ o r Obis­
po de Chiapa dejó escritas en el Preambulo de sus Const i íucio-
ves Diocesanas, y tengan el pr imero lugar las del 11? 32, 28. 
" E n muchos pueblos de las provincias de este obispado (dice el 
" S e ñ o r Obispo), tienen pintados en sus reportorios ó calendarios 
"siete negritos, para hacer dívinacíones , y p r o n ó s t i c o s correspon-
"dientes á los siete días de la semana, coinensandola por el Vier-
"nes á contar como por. los siete Planetas los Gentiles, y al que 
"llaman Coslaliuntox (que es el Demonio , s e g ú n los indios dicen, 
"con trece Potestades) le tienen pintado en silla, y con hastas en 
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"la cabeza como de carnero. Tienen los Indios gran miedo al ne-
"gro , porque les dura la memoria de uno de sus pr imit ivos ascen-
"dientes, de color de Et iópico , que fue gran guerreador, y crue-
' ' l i s imo, s e g ú n consta pot t i n cuadernillo h i s t o r i a l an t iqu í s s imo , que 
lieii su idioma escrito p a r a en nuestro poder, etc"' N ó t e n s e estas 
palabras: que en su idioma escrito para en nuestro poder, y escu­
chemos con ig-nal reflexion las sigriientes, que son del n? 36, §. 32. 

§. 41 .—"Aunque han constado (concluye el S e ñ o r Obispo) 
"otras muchisiinas cosas de la p r imi t iva Genti l idad, por papeles, 
"cuadernil los; no se espresan en este Epitome, porque no sea oca-
"sion de que con su noticia, se agarre mas la supersticiosa Ido­
l a t r i a ; y solo se ha hecho á esta digression para que se entre en 
" n o t í c i a del origen de los Idolos, y sustancia de los errores p r i -
"mi t ivos , en que lo fueron instri-iyendo sus antepasados antiguos, 
" y los Padres Curas con la noticia de ellos, no se duerman ase-
"gurados cíe que no los hay, sino que ponga toda vigilancia en 
"desar ray garlos con advertencia de cine no solo se practican en las 
"provincias de este Obispado; sino en todas las d e m á s de la Nue-
"va E s p a ñ a , en diferente idioma de Repertorios, y Calendarios, 
"de que se da bastante Luz en uno de los que tenemos." 

§. 4 2 . — M a y cosa mas repetida del Prelado que tener y p a r a r 
en su poder, ías Historias y Repertorios de los Indios:* ¿Pues có­
mo se compone la calumniosa acusac ión de B o t u r i n í , con la exis­
tencia de los Anuales y calendarios? E l lo es que yo no desconfío 
de descubrirlos; pues tengo mis ciertas luzes (que t a m b i é n con­
fié á el autor del A b o r t ó n de que el S e ñ o r Obispo de Chiapa les 
d e p o s i t ó en una de las l ib re r í as de los conventos Religiose^ de 
C iudad Real, donde me encargo de solicitarles cuando Dios sea 
serbido de resti tuirme á aquella mi amada Patria. 

^. 4 3 . — Y para que entretanto no carescan los curiosos de la 
noticia, que lastimosamente preocupado el A u t o r de los Tres dis­
cursos le o b l i g ó á pror rumpir en afectados lamentos, en que quizo 
imi ta r á un e n g a ñ a d o Paysano; cop ia ré por ú l t imo la del n? 34, 
§. 30 del repetidas vezes citado Preambulo del S e ñ o r Obispo de 
Chiapa. 

§. 4 4 . — " V o t a n (dice el Prelado) es el tercero Gent i l , que es tá 
"puesto en el calendario; y en el cuadevnillo h is tór ico , escrito en 
" id ioma Indio ; va nombrando todos los parages y pueblos donde 
« 'es tubo, y hasta estos tiempos, en el de Theopisca ha habido ge-
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" n e r a c i ó n que llaman de Boianes. D i c e mas: que es el S e ñ o r de 
"Palo Hueco (que llaman Tepanaguaste) que v io la pared gran-
"de (que es la T o r r e de Babel) que por mandada de NoCj su abue -
' ' lo, se hizo desee la t ierra hasta el cielo, y que es el pr imero hooi -
c'bre que env ío Dios á d iv id i r , y repart i r esta t ierra de las Indias, 
"y que allí donde vio ía pared grande, se dio á cada Pueblo su di­
f e r e n t e idioma: dice que en Huchuetan (que es el pueblo de So-
"conusco) estubo, y allí puso Dantas, y un tesoro grande en una 
''casa lóbrega- que fabricó á soplos, y n o m b r ó S e ñ o r a con Tapia-
"nes que la guardasen, l i s t e tbesoro era de unas tinajas tapadas 
"con el mismo barro, y de una pieza, donde estaban gravadas en 
"piedra, las ligaras de los Indios Gentiles antiguos que e s t á n 
''en el calendario con Chalchihuites (que son unas piedresitas ver­
geles macisas), y otras figuras supersticiosas, que todo se sacó de 
"una cueva, y lo e n t r e g ó la misma I n d i a S e ñ o r a , y los T l a p í a n e s , 
"ó guardas de ella; y en la Plaza ele Huehetan se quemaron pu­
b l i c a m e n t e cuando hicimos la visi ta de dicha Provincia, por el 
" a ñ o de 1691. A este Votan le veneran mucho todos los Indios, 
" y en algunas provincias le tienen por el corazón d é l o s Pueblos." 
N ó t e s e aqu í de paso, que el cuadernillo historial de que en es­
te §. habla el Prelado, es el que tengo en mi poder or iginal , el 
mismo que he ofrecido t raducir y esplanar; y lo h a r é (á pesar del 
A u t o r de A b o r t ó n ) en el segamdo l ibro de esta H i s t o r i a . 

§. 4 5 . — H é aqui descubierto el hecho que valuado de los dos 
Paysanos por sacrilegio, les o b l i g ó á p ror rumpi r en afectados la­
mentos: y á la verdad no dicta la piedad christiana que se vier­
tan lagrimas, aun fingidas, por la d e s t r u c c i ó n de unos Ídolos abo­
minables; mayormente en las circunstancias que e! zeloso Prelado 
la e jecutó: porque de dos estremas, cuales son pr ivar á la His to­
ria de unos Monumentos, que se imagina, que p o d í a n enrique­
cerla; ó esponer ciertamente á la Provincia de Soconusco, y con 
ella á todo el Reyno á una ruina lamentable; no se por cierto cual 
e l ig i r í an Po tn r i n i y su paisano. 

'S. 4 6 . — L o que si justamente y sin ficción podiamos lamentar, 
seria que aquel s ap í en t i s imo Prelado (á quien los sacerdotes de 
los Idolos, que cog ió reos, le dieron, d e s p u é s de convertidos, la 
intel igencia de sus Historias, poniendo en sus sagradas manos, 
los l ibros o r i g í n a l e s ) no nos dejase un comento de la Biblioteca 
Americana, y en el un tesoro, mas rico que las Minas de ambos 
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Potos íes ; pero el que con una imparcial reflexion, hubiese consi­
derado la just is ima razón, con que el Prelado le omit ió: (bien es­
presa en el N? 36., §. 32. de su Preambulo que queda a r r i ba co­
piado) y lo que nuestro traductor el Padre Ximenez a ñ a d e , esto 
es, que la D o c t r ò i a que los Indios_ (hasta el t iempo en que los doc­
tr inó) mamaban con la leche era su His tor ia , confesa rá op r imido 
del peso de la verdad, que no de otra suerte pudieron borrarse 
como efectivamente se han borrado, de la memoria de los Indios 
los errores de su Theologia, que desterrando de la Amer i ca su 
His tor ia y tradiciones. 

§. 47—No hay duda, en que si aun existiesen, aquellos funda­
mentos del justo temor que por entonces, contuvo el vuelo á eru­
dita pluma, de aquel insigne Prelado, con mayor razón d e b e r í a 
contener los toscos borrones de la mía : pero estoy asegurado de 
que, aunque de cuando en cuando, se descubren en la A m é r i c a 
sus ciertos rastros de Ido la t r í a : no e s t á n ya los Indios en estado 
de entender los errores de su Gentil ismo, como me lo han hecho 
ver, repetidas espertencias; y no seria justo pr ivar por m á s t i em­
po, á los estudiosos de las a n t i g ü e d a d e s de los raros primores de 
que abundan ambas Historias Sagrada y Profana Americana, no 
habiendo motivo alguno que lo impida, 

§. 48 .—Contra esto podia objetarse, que si los Indios no e s t á n 
en estado de entender los errores de su Gentil ismo; ¿como he po­
dido yo estudiar y comprehender; y como me lizonjeo de haber 
estudiado, y c o m p r e h e n d í d o en el genio y phrasismo de los p r ó ­
prios Indios, la verdadera signif icación del lenguage, s ímbo los y 
emblemas de sus Historias? Confieso que el argumento hace fuer­
za pero es de fácil solución. V a me explico: Todos los castella­
nos, por exemplo, saben la lengua E s p a ñ o l a ; pero á esepcion de 
los eruditos, generalmente ignoran los E s p a ñ o l e s la e t i m o l o g í a 
de aquellos nombres con que conocen y distinguen unas, de otras, 
las cosas en su p r ó p r i o idioma. 

49. — M a s claro: Los rús t icos (profieren) en sus conversacio­
nes, un refrán agudo y sentencioso, sin saber lo que se dicen, y 
solo lo dicen, porque en igual ocas ión lo oyeron acomodar á sus 
Mayores. 

50. — A s i pues, ní mas n i menos, sucede á los Americanos. 
Los diversos Idiomas de los Indios, como que alguna vez fueron 
escasos de voces, encierran no poca e rud ic ión . Sus phrases son 
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tan comunes, como no entendidas de ellos mismos; dicen, v. g. , 
al que esta ebrio: Bacho-ved, y corrompidan y sincopadan ambas 
voces D a c M v e l ; en que quieren decir: hombre que v a p o r e l c a m i ­
no de Bacho, D í a s del vino; phrase bastante usada en la Sagra­
da Escritura; V í e i l l u qu ia i ? i v i a C a i n abienmt, ( i ) que dice el 
A p ó s t o l San Thadeo, y que pudiera probar con m'iciios otros L u ­
gares de la Sagrada Biblia . 

§• 5 E ' — ¿ ^ e donde pues, aun siendo Culebra Bacho, son hoy 
capaces los Culebras de comprehender la e rud i c ión que encierra 
el Bacho-veel? ¿V pues por ventura podr í a yo penetrarlo, sí no 
e s t u b í e r a en poses ión del p r imi t ivo idio.na de los Culebras de que 
son hijos otros muchos? ¿si no hubiese estudiad > en el phrasismo 
Americano, la e t i m o l o g í a de [as voces Indias? ¿Si no hubiese le í ­
do en el genio de mis paisanos los Culebras, y descubierto en el 
origen de las supersticiones de sus progenitores ios arcanos cien • 
tifíeos de sus s ímbolos? 

§. 52.—Bien puede ser, no obstante que a lgún Indio , (pero se-"' 
rá raro) tenga idea confusa de Bjzcka, y de su Histor ia , asi como 
del ot ro del Pueblo de Vaxa l lum ( ) ía tenia del Patr iarcha Noe, 

§. 5 3 . — R e p r e h e n d í a el Padre Cura de dicho Pueblo, que lo era 
el M . R. P. E x - P r o v i n c i a l (hoy del orden de Predicadores, F r . 
Thomas Luiz de la Roca, que esta v ivo) á un I n d i o la embria­
guez; y este como b u r l á n d o s e de su Cura, con una fingida son-
rrisida le r e s p o n d i ó : ¿Por que, Padre, me reprehendes la embria­
guez, cuando sabes que Nuestro Padre Noe se e m b o r r a c h ó ? ¿Y 
de donde sabes, le p r e g u n t ó el Padre Cura, que nuestro Padre 
Noe se e m b o r r a c h ó ? L o sé, ( r e s p o n d i ó el l ud io ) por ant igua tra­
dición de mis Mayores. 

5 4 . — C o n c l u i r é pues diciendo, con la ingenuidad de hom­
bre de bien, que no obstante aquella, tan vulgar, como verdadera 
sentencia del D i v i n o Maron . ( ) 

Labor omnia víncit. 
Improbus 

D e s p u é s de muchos a ñ o s ele una constante ap l i cac ión con las 
p e q u e ñ a s luces, que he podido adquir i r de la S a b i d u r í a A m e r i ­
cana, el argumento de la O b r i l í a de que me he encargado es el 
mas fecundo, arduo, y espinosos de quantos hasta hoy, sin el ma^ 

( i ) E p i s t . B . Judse. v. 11. 
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yor suceso, atormentaron los ingenios de los mas eruditos escri­
tores: el arrojo de pretender decifar aquellos problemas h i s tó r i ­
cos, conviene á saber, ¿ q í i i c m s son ios I n d i o s f ¿ C u a n d o y p o r 
donde pasaron á la A m é r i c a ? ¿Si fué de ellos desconocida ó solo 
olvidada la luz del Evangelio?, que aun en la esperanza se repu­
taban ¡nsolubles, es in t rép ido : conosco por lo mismo los peligros 
de mi pluma; y dejando l iber tad á la censura, me contento con ha-
br i r la puerta á los sabios y franquear á los eruditos la entrada la 
ignorado puerto, del insondable proseloso M a r de e rud ic ión de .la 
Theolog ia Americana, poniendo en sus manos las desenterradas 
I l istonas de estas gentes, á cuya letra van á dar principio los Cu­
lebras; y yo, siguiendo los pasos, le d a r á á la exp l anac ión de sus 
conceptos, en que supongo hecha la siguiente 

P R O T E S T A . 

S i é n d o m e preciso meditar en los arcanos scientificos de los hie-
rogliphicos, -símbolos y emblemas de la His to r i a , principalmente 
Sagrada Americana, me ha sido absolutamente indispensable usar 
muchas voces, de aquellos p r ó p r i o s conceptos de que los ludios 
usaban, para explicar los Mister ios de su Theologia ; pero, antes 
de todo, con ingenuidad Christiana protesto que no ha sido mi ani­
mo apartarme un solo áp ice , de los Dogmas catholicos, y que 
quanto en este l ibro escribiere, humildemente sujeto á la censura 
de los Doctos, y principalmente sujeto á la co r recc ión de Nues­
tra Santa Madre la Iglesia Catholica, A p o s t ó l i c a Romana. 

A D V E R T E N C I A . 

Tanto, en la presente Prefación, cnanto en el discurso de esta 
Hi s to r i a indiferentemente doy á los fundadores de la Ciudad Pa-
lencana, estos nombres: A n t i g u o s Aim-jiccinost y C2iUbras; de­
b i é n d o s e entender que los tales fundadores de aquella destruida 
Ciudad fueron de la prosapia de Hevea, hi jo de Chanaan, nieto de 
Cham, y visnieto de N o é : los quales fueron tenidos de los pr ime­
ros Orientales, que habitaron la t ierra de proinission, por Cule­
bras, de que ellos p róp r io s dan prueba, y la exanlinanlos en su 
His tor ia , en cuya e x p l a n a c i ó n se n o t a r á quiza la d i s t inc ión que 
hago de Idiomas, llamando mudos á unos, y articulados á otros; y 
siendo absolutamente indispensable entrar á su lectura, con previa 
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noticia de ambos lenguaces; lo es por lo mismo la advertencia, de 
que, entiendo articulados aquellos Idiomas Indios (son diversos) 
en que los Culebras comunicaron á sus posteros la g r a m at i ra i s ig­
nificación de sus emblemas, s ímbolos y Gerogdyphicos; y, de con­
siguiente, l lamo mudo, aquel lenguage en que los mismos gero-
glificos, s ímbolos y emblema nos dan idea, como por s e ñ a s , de su 
espiri tual inteligencia, c o n d u c i é n d o n o s como por la mano, á la i n ­
te lecc ión de los conceptos que en semejantes figuras, quizieron los 
Culebras espresar. Vea, brevi tat ls g r a t i a , el curioso, la explica-
lengua muda, sus distintos sentidos, y la afinidad que tiene con 
cion de la la lengua articulada, en la nota 17. desde el n? 3. hasta 
el 6. E n la nota 26. desde el n? 2. hasta el 15. En la nota 37. des­
de el n? 9. hasta el 24. E n la nota 57. desde el n? 2. hasta el 45: 
y en la nota 59. desde el 119 1. hasta 
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H I S T O R I A 

D E I , A 

C R E A C I O N D E L M U N D O , 

C O N F O R M E A I , S I S T E M A A M E R I C A N O . 

P A R T Í i P R I M E R A . 

L I B R O P R I M E R O . 

C A P I T U L O J. 

"Este es el pr incipio de las antigua1; His tor ias del K i c h é : aquí 
•'escribiremos, y emplearemos las Histor ias antiguas, y aqueste es 
' 'el p r in r ip io de todo lo qua suced ió en aqueste Pueblo ele Kicbc, 
"donde se referirá, se d e c l a r a r á , se m a n i í e s t a r á : 

1. — L o claro y escondido del Criador, y formador, que es 
"Padre, y Madre» de todo, y se llanui, y denomina UNAH, PUVUH, 
"HÜKAPUÍI, W r n u , ZAQUI»I, MAZIZ, TEPÜÜ-CUCUMATZ, UCUCX-
''CHA, UCUXFUI.O. Aquel abuelo llamado XPI~YACOC, y aquella 
' A b u e l a ] tomad a XMUCANÉ, á quienes, en las H i s t o r i a s Kichées, 
' ' l laman dos veces Abuelo, y Abuela, y los que nos hicieron som-
"bra y ampararon, cuando con ellos se c o m u n i c ó la c reac ión , ya 
"en el liempo de la luz, y cíe la claridad. 

2. — Y transladamos esto en el tiempo de la Christiandad, 
"que de la oU a parte del Mundo, nos ha venido este modo de escr í -
" v i r ; pues, aunque t e n í a m o s Libros antiguos y o r ig ina l , de estas 
"cosas, ya no se entiende; y asi lo trasladamos aqui: y assi ha si-
"do como mui bueno, esto que se nos ha e n s e ñ a d o , de donde nos 
"vino h claridad, cuando h a b i é n d o s e hechado las lineas, y para­
l e l o s del cielo y de la tierra, se dio fin perfecto, á todo, dividten-
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"tlolu [Mralclo-i, y climas: [ocio pues lo en orden q u e d ó quadra 

''do y bien medido. 

3.—Todo esto se per fecc ionó y a c a b ó p o r c l Criador, y for-

"mador de lodo, que es Padre, y Madre de la vida, y de la crea-

"eion, y que comunica la respi rac ión y n i n v i m í e n t o , y el que nos 

"concede la paz; es cía Hilad de sus hijos, y que tiene cuidado,' y 

'''mantiene la hermosma que hay en el ciclo, y e n la tierra, en ¡as 

"lagunas y en el mar." 

XOTA. 1. Num. 1.—He copiado la le t ra del precedente capitu­

lo, para que se tenga idea del modo en que los Culebras se exp l i : 

caban; y ya en los qne signen, que son largos y enredosos, es-

t r ac t a ré , como he ofrecido la substancUi, para que facilmente'se 

comprehenda. 

Num. 2.—Por ant iguas H k t o r i a s d e l K iché , e n t e n d í a n los I n ­

dios las que heredaron de los Palencanos; pues aunque hoy cono­

cemos con este nombre K i c h é , á un solo Pueblo, ó si quiere, á ünia 

Provincia; es constante en esta His tor ia , que en la lengua del 

p r ó p r i o nombre, fué conocido con el de K i c h é , el Pr imi t ivo Impe­

rio de los Cujcbra.s; hasta que sojuzgúelos estos de los Carthaj i-

neses, con'las viscisiindines de los tiempos, t o m ó los distintos 

nombres en que fué conocido en el Imper io Mexicano. 

Num. 3 . — E l padre Flores Franciscano (á quien con la practi­

ca, he seguido), en su A r l e de Lengua Cakchiquel, y paralelo de 

las cuatro lenguas Metropoli tanas, que hoy integran el Reyno 

de Goathemala. escribe K i c h é ; pero nuestro traductor el Padre 

Ximenez, no pronuncia Kiché , sino Quiche, que me parece nías 

conforme á la raiz India Q u i l z - l é , que quiere decir Muchos A r ­

boles ( ) ó sea Vi l z - t c , que en la lengua p r imera quiere decir, 

Monlc de Arboles, nombre que los Culebras dieron al p r imi t i vo 

Imper io Palencano, por las inumerables de diferentes naciones, 

que le compusieron: las quaies simbolizaban en figuras de diver­

sos Arboles, como veremos en la exp l i cac ión que tengo en mi po­

der, de que d a r é copia en el Segando L i b r o de esta Histor ia: tan 

antiguo como esto es en el Mundo, el uso de la. Metaphora dél 

Arbo l , para significar la succession g e n e a l ó g i c a . 

N u m . 4 , — E n el §. 1. dan á entender los Culebras, que t e n i a ñ 

conocimiento ele Dios: que sab ían que este S e ñ o r Al t í s imo es cau­

sa de todas las causas, que es Creador de todo cuanto tiene ser: 

y que con el poder de su brazo omnipotente, dio pr incipio á todo 
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lo criado, cuando y como fué su voluntad: todo !o dicen en estas, 
no menos compendío-sas, que misteriosas palabras: l^ado se acabó 
y perfeccionó p o r e l cr iador y f o r m a d o r ; que es Padre, y M a d r e de 
la v ida , y de la creación: cayo sentido al concluir este capitulo, 
espí ican como hemos visto, con otras muí parecidas á aquellas 
con que San Pablo, para arrebatar, y traer á los A t h e n í e n s e s al 
conocimiento del Criador, d á n d o l e s en cara con la ignorancia con 
que adoraban al verdadero Dios, de ellos no conocido; Ignoto Deo: 
les decia: " Quod e rgó ignorantes colitis, hoc ego annuncio vobis 

Deus, q t i i f ec i t M u n d u m , et omnia, quce i n eosunt i n ipso 
m i m v i v i m u s et movemur el sumus" ( i ) Siendo pues este el sen­
tido en que los Culebras hablan quando dicen: que el Criador, y 
formador de todo, es Padre y Madre de la vida, y de la c reac ión , 
y que comunica la resp i rac ión y movimiento, etc. ¿ P o d r á dudar­
se, que hubieron not íc ia del Sagrado L i b r o de los hechos Apos­
tó l icos? 

N u m . 5 . — H u n a k p u , quiere decir un t i rador de cerbatana: los 
Dtros nombres, Unah-Puvuk , etc., lo son de animales, y cuando 
los Culebras dicen, que el Criador se llama, y denomina Z a q u i -
n i M a s i s , etc., hablan en sentido nietaphoricoj y assi se debe en • 
tender que no quisieron decir, que Dios es Lobo, es T a c u a z í n , es 
Colubra fuerte, es tirador de cerbatana, etc., por propiedad, sino 
por semejanza, á la manera que Jesu C h r í s t o es ovejaT cordero, 
etc., pues en electo, en las figuras de semejantes animales simbo­
lizaban los Americanos los Div inos atributos. 

N u m . 6 . — E n el proprio'concepto decían los Culebras que Dios 
és hermoso plccto, X ica ra hermosa, etc., y por eso simbolizaban 
en las figuras de tales piezas, la Magestad y grandeza del C r í a 
dor. D e aqu i es que solo á los Reyes y grandes s e ñ o r e s corres­
pondia asentarse á la mesa, cubierta con manteles, comer en 
platos, y escudillas, y beber en xicaras, como que. este aparato 
era entre los Americanos una de las pompas que representaban 
la M a g e s t a d de lus Soberanos, como veremos en la Probanza de 
Votan. 

N u m . 7 .—De aquel primer Supremo Ente Eterno y infini to de 
quien depende todo, decian los Culebras, que es claro, y escondi­
do. E n que quieren decir, que la luz natural de la razón dicta que 
hay un Dios , de todos conocido y en todas sus obras manifiesto, 

( i ) Actuá Apost , c. 17. v, 33, 24, 28. 
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Omnia p lena Deo, est mamfestus ubique, que p r o n u n c i ó el an t i ­
guo o rácu lo , ( ) . . . . Es á todos escondido: como si dijesen: que 
el verdadero D i o s es esp í r i tu : que no tiene cuerpo, y como sien­
do espir i ta sin cuerpo, no puede ser percibido por los sentidos 
corporales; por eso, aunque es de todos conocido, es invisible á 
los humanos ojos. 

N u m . 8.—Pero sin embargo de este conocimiento que-los Cu­
lebras tcnian del verdadero Dios: y del de que (en la phrase de 
que ellos usan) el Criador es Padre y M a d r e de, la v ida y de la 
creación, todavia coincidiendo con los Stoicos, m e j o r d i r é , adelan­
tando cí error de P la tón , l legaron á creer que no solo las cosas 
criadas, sino t a m b i é n , las tres Div inas Personas procedieron de 
la D i v i n a - S a b i d u r í a , ó Logos, que ellos explicaban en la figura 
Xpi-yacoc, y X m u n c a n é . y de aqm es que (como advierten en el 
§. i . ) estos dos Viejos Xpi-yacoc y X m u c a n é s o n en dos distintas 
ocasiones llamados de sus historiadores, Abue lo y Abuela, como 
que en efecto creyeron ser el Logos Americano, un pr inc ip io 
de que D ios (Padre y Madre de los mismos hombres) procede: 
cuyo s u e ñ o theologal exp l i ca ré , cuando hablen los Americanos del 
inefable Mis ter io de la T r i n i d a d B e a t í s i m a . 

N u m . 9 .—Diciendo los Culebras, que Xpi-yacoc y X m u c a n é 
hicieron sombra y ampararon á los hombres, cuando con ellos se 
c o m u n i c ó ; esto es, el Cr iador consu l tó con el Logos ó D iv ina Sa­
b i d u r í a la c reac ión del Segundo en los Adanes; usan de una phra­
se que de su propia pluma, veremos explicar en el siguiente ca­
pi tu lo . 

N u m . i o . — D i c e , ú l t i m a m e n t e , el Kscr i tor Americano, que ha­
biendo amanecido á los Indios la luz del Evangel io; puesto en o l ­
vido, con la i n t roducc ión del nuestro, su ant iguo modo de escri-
vir, ha sido conveniente, á l a perpetuidad de su historia, trasladarla 
de la lengua m u d a á la lengua articulada; en que nos dauna prue* 
ba nada equivoca de la afección con que los Culebras profesaron 
á la His tor ia , y del cuidado que tuvieron de encomendar á su 
posteridad, sus antiguas tradiciones, contra que algunos Espa­
ño le s escrivieron, 
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C A P I T U L O I f . 

D e l l ib ro del Genesis conforme a l sistema Amer icano . 

Creación del cielo, de la tierra, y de tocias las cosa-j visibles y invisibles. Forma­
ción y destrucción del Adan de Barro. Creación del Achn de Palo, y de la 
Eva de Carbon, Destrucción del Mundo con los Diluvios de fuego y agua; y 
transformación en Monos de ¡os pocos hombres que escaparon. 

"§ i . — A n t e s de ser criado el Mando (dicen los Culebras) 110 
:'havian hombres, ni animales; no hab ían yerbas, arboles, piedras, 
"cavernas, ni barrancas. N o havia cosa en el cielo que hiciese 
"ruido. L a tierra estaba bacia, y aun no manifestaba su faz. T o -
"do estaba en un silencio profundo., en una obscur idad tenebrosa. 
" N o havia-cosa a lguna que tuviera ser, sino el Mar, que estaba 
"en calma, sobre cuyas aguas disfrazado con un rico vestido de 
"plumas verdes, en figura de pá j a ro Quetzal, se paseaba aquel 
" S e ñ o r , que es el criador de todo lo que tiene ser y por su sabi­
d u r í a se l lama Cacumatz as í como porque reside en el cielo, y 
"en el tiene su asiento, se l l ama H u r a c á n , c o r a z ó n del cielo." 

ÑUTA 2. Nums. 1 y 2 .—En este §. de su His to r i a , cuentan los 
Culebras, el estado del Chaos; pero no hablan de la c r e a c i ó n del 
cielo, dando á entender que el todo Poderoso c r i ó el cielo 

y la t ierra en el pr incipio de los t iempos. , . . y fuera de si mis­
mo, dio ser á todas las criaturas. 

Nums. 3 y 4 .—Hablando de la c reac ión de la t ierra, dicen los 
Culebras que . . . . se d i ó fin perfecto á todo, d i v i d i é n d o l o en p a r a ­
lelos y cli?nas: todo puesto en orden, quedó quadrado y bien medi­
do. Y a parece que no se d u d a r á que los Americanos e n t e n d í a n 
lineas los Hemis fé r ios boreal y austral, partes iguales en que di • 
vide el globo t e r r á q u e o , la equinoxial , asi como paralelos, aque­
llos círculos que en sus mapas descr ib ían en igual distancia de la 
misma linea equinoxial , y c l imas aquellos espacios de t i e r ra que 
se cuentan, desde la equinoxial , hasta ios circuios polares, y des­
de estos hasta los Polos . . . . T a l es la intel igencia que de la Geo-
g r a p h í a tubieron aquellas gentes, cuya posteridad ha sido tenida 
de muchos por la mas barbara del mundo, 

N ú m e r o s 5. ó. 7. 8, 9. 10. 11. 12. y 13, hablando igualmente 
los Culebras de un modo conforme á el texto de Moises, l lega­
mos á el N u m . 14. 
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N u m . 14 .—Oíros finalmente explican el Esp í r i t u d e . / f e - , un 
cierto viento recio, que en el primero dia de IÍI c r eac ión agi taba 
aquella vasta, y por todas partes, estancada materia, designada 
de Moises, con el nombre de aguas. 

Nunis . 15 y 16.—Nuestros Culebras en aquellas en fá t i ca s pa­
labras; E?¿ f i g u r a de p u f aro Quetzal, se pascaba sobre las Aguas e l 
Criador , que se l lama H u r a c á n (esto es corazón del cielo) porgue 
reside en cielo . . . . Simbolizaban los Culebras tal viento, como ve­
remos en otro lugar, en un pajaro, y el Quetzal, es una A v e de 
la Provincia de Chiapa, cubierta de p lumas verdes. D e aqui es 
que disfrazando los Americanos el Criador en pajaro Quetzal, usa­
ron de una figura, en que tomando el electo por la causa, quisie­
ron explicar el r á p i d o curso de una nave en que, á impulso de un 
cierto viento recio, que agitaba aquella estancada materia, d e s í g ; 
nada con el nombre de agua, d i s cu r r í a H u r a c á n por sobre ella, 
como por sobre la tierra pudiera hacerlo en un carro, q le es lo 
mismo que Ter tu l iano leyó en el Sagrado Texto . 

N u m . 17.—El pajaro Quetzal, en la lengua de los Culebras 
•Cuc-Vi iz , que quiere decir Cue ó Quetzal de cerro, & . . . . Que t ­
zal de valle, llamado Can-Cue, que se in te rp re ta . . . amar i l lo . 
T iene en Ja cola el Cüc- Vitz, ó Quetzal, tres plumas verdes mui 
hermosas, y usan de ellas ios Indios, en sus bailes, y t a m b i é n pa­
ra adornar á sus I m á g e n e s : y hacen de ellas tanta e s t i m a c i ó n , 
que, no obstante ser abundantes en las Provincias de Chiapa los 
Quetzales, vale cada una de sus plumas desde seis hasta doce 
reales. 

Nums: iS .—19 .— 
2.—Entre la densa obscuridad de aquellas t inieblas ( p r o -

' 'sigue la His to r i a ) bajo { a d i v i n a palabra , a c o m p a ñ a d a de Tepcu-
"Cucttmatz; y haviendo tenido consejo conferido, y consultando 
."entre.si fueron hechas á un p r ó p r i o t iempo las criaturas todas, 
"por H u r a c á n . " 

KO^A 3. N u m . 1 . — A c u e r d á n d o s e en estas palabras los Cule­
bras, con el Agui la , citado y explicado de Calmet: D e i i s c r t a v i t i n 
Capitulo^ dtee A g u i l a : { S t a t i m nempe omma svmul ; explica C a l ­
mei, scilicet ccelum et ier ran, nemftè totawi tmivers i ina te r tam. 
T a m b i é n con el Ecclesiastico: Q u i v i i ñ t i n cê te rnum creavi i s i m u l , 

Nums. 2. 3. 4. 5.— 

3—'I^as personas de H u r a c á n que consultaron con Tepeu? 
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••Cucumat, la vida, y la c reac ión (prosigue la H i s to r i a ) son tres, 
"y de estas la primera se llama Caculchá, la segunda C h i p i - C a -
" m l c h á ; la tercera Rí ixi í -Caci t lchá" . 

NOTA 4. N u m . r . — C a c u l c h á quiere decir Rayo de una pierna; 
y en la figura de C a c u l c h á ( según nuestro traductor el Padre X i -
menez) adoraban los Indios de las provincias de Goathemala, a l 
Eterno Padre. C h i p i - C a c u l c M , significa el Mar p e q u e ñ o de los 
Rayos: y R a x a - C a c i t l c k á , se interpreta Rayo mui hermoso. M u ­
chos primores pod r í an acaso descubrirse, en la a lus ión de las me-
taphoras en que los Culebras hablaban de las tres Personas en 
que subsiste la Unidad de la Div ina Esencia: pero c o n t e n t á n d o ­
se m i pluma, con habrir la puerta, reservo este examen á l o s E r u ­
ditos, que de proposito quisieren apurar las suyas en desaliar los 
en igmát icos s ímbolos , de la Theologia Americana. 

Num. 2.—Leyendo el Caballero Bo tu r in i este capitulo, l l e g ó á 
entender quedos Americanos, n i mas n i menos que nosotros, l l a ­
maron H u r a c á n á e l que Tosca llama PresteL: ( ) esto es aquel 
viento repentino que m o v i é n d o s e en remolinos, con un í m p e t u 
increíble, causa unos efectos tan orrendos, que parecen mas que 
naturales. Tales son llevarse enormes piedras, arrancar de raiz 
los Arboles, derr ibar Edificios, sumergir navios, etc. 

Num. 3,—Sobre tan equivocado principio y el de olvidar, co­
mo olvidó, que los Americanos figurábanlas familias en la M e t a -
phora de Arboles, ( ) les fué diíir.il hacer creer á todo el M u n d o 
que el H u r M i m , de que los Americanos hablan fué un viento re­
cio, memorable para los Indios, el cual fijó la Epoca del cuarto 
de aquellos Periodos, en que conforme al sistema de su Idea, d i ­
vidieron los Mejicanos al Mando. O i g á m o s l e discurrir: 

Num. 4 .—"Div id i e ron los Indios de la Nueva E s p a ñ a el M u n -
"do (dice Botur in i ) , en cuatro Periodos. E l pr imero f u é , - d e s d e 
"la creación hasta el D i l u v i o Universa l . . . . E l segundo desde e l 
"Di luv io hasta la d e s t r u c c i ó n de los Gigantes, antiguos M o r a d o -
"res del rifton de la Nueva E s p a ñ a . . . . E l tercero desde la des-
"truccion de los Gigantes hasta el g ran H u r a c á n que d e r r i b ó 
"en America, todos los Arboles, casas, y mas fuertes edificios, 
"etc " ( ) 

N u m . 5.—Asi desgraciadamente confundió eate sabio I ta l iano 
aquellas altas ideas que de. los Culebras heredaron los Indios, y 
que conservaban en sus historias, Quiero decir: aquellas i d e a ê q u e 
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los Americanos teman del Criador; de l ; i c reac ión del M u n ­
do; del D i luv io Universal , y de Ia D e s t r u c c i ó n dei L i n g e huma­
no metaphoricamente figurado en una mul t i tud de Arboles, con 
un viento imaginado, y con una desi.ruccion de Arboles materia­
les de que no se haya vest igio alguno en las Historias; y no de 
dist into modo ha interpretado su E r u d i t o Paysano, la an t igua 
Meda l l a Amer i cana , no obstantes las luces que le confié de la 
verdadera s ignif icación d e s ú s Empresas, como v e r á n los que t u -
bieren la fortuna de haber á las manos el A b o r t ó n de sus . . . . A 
la verdad, no basta á los hombres ser sabios y eruditos, pa racom-
prehender las His tor ias de los Culebras, si por o t r a parle, no es­
tán en posession de los Idiomas, y principalmente de la verdadera 
signif icación de la lengua muda Americana. 

4.—Consultada que fué la c reac ión (continua la His to r ia ) , 
"mandaron Caculc/ iá , C h i p i - C a c u í c h á y R a x a Cacu l chá , que se 
"retirasen las aguas, y apareciese la tierra: ( ) y en el p r ó p r i o ins­
t a n t e , que lo profir ieron solo con ser dicho ( ) , se d iv id ieron las 
"aguas, y a p a r e c i ó la t ierra; la cual en un punto se v is t ió de A r -
"boles, plantas y hierbas, Aparecieron asimismo los cerros de que 
"manaron varios arroyos cuyas vertientes, detenidas de los p ro-
"pios cerros se dilataron en lagunas, en ciertos determinados pa­
r a g e s . ( ) 

" § . 5 . — A l l e g r ó s e la S a b i d u r í a del Criador, viendo el feliz p r i n ­
c i p i o de la c reac ión , y hablando con ellos H u r a x a n , les dijo, m u í 
"bueno e s t á ó C a c k a l c h á , C h i p i - C a c u l c h á , R a x a - C a c u l c h c í X o has­
t a aqui hecho, y assi s e r á bien que demos al M u n d o una ú l t ima 
"perfecc ión . 

6 .—Habiendo concluido la S a b i d u r í a del Cr iador su razo-
"namiento, mandaron los criadores que se formasen los animales, 
"y-solo con su dicho, se pob ló la t ie r ra de ¡ n u m e r a b l e s especies 
"de animales, tanto volát i les , como terrestres, de los cuales, los 
"quadrupedos fueron destinados á guardar ios M o n t e s y l a s Aves 
"se les m a n d ó que poblasen el aire. 

7-—Tu venado, (prosigue la H i s t o r i a ) dixeron los criado-
"res, v iv i rás en las barrancas, a n d a r á s en cuatro pies, y m u l t i p l i ­
c a r á s tu especie entre los arboles y hierbas de los montes; y 
"y vosotros, Pá j a ro s , (d ixeron hablando con las Aves) , v iv i ré i s 
"sobre los arboles; fabricareis en sus ramas vuestros nidos; allí os 
"despulgareis, sacudireis y multiplicareis vuestra especie. ( ) 
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8.—Antes de dar los criadores el expresado destino á ios 

"quadrupedos, consultaron, ô acordaron que seria eonvenientc, 

"que los animales hablasen, y hac i éndo lo ellos con ios terresLres 

"les dijeron: Desa tad ó criaturas nuestras, vuestras lenguas, en 

"alabanzas nuestras; pues os hemos sacado de la nada. Publicad 

"en continua a c c i ó n de gracias, que somos vuestros Padres y IMa-

"dres; pues de verdad lo somos; invocad nuestro nombre, y ala-

"badle, pues d i g n o es do toda honra y alabanza. 

•'§. 9 . — A l p u n t o los animales, a n i m á n d o s e mutuamente , levan-

"taron el grito, pe ro en vez de desatar sus lenguas en alabanzas 

"de los criadores, repi t ieron: Vok, Vo/if" 

NOTA (5) 6. N u m . ú n i c o — V o k en la lengua I n d i a es interro­

gación, que demuestra afecto de dolor, y corresponde al H e u ! de 

los latinos: y asi en el concepto de los Culebras, repi t iendo los 

Animales: Voh vok/ fué como si d íxesen . . . . que no somos ca­

paces de alabar a Dios? 

"§ . 10 .—Viendo los criadores trocaban las alabanzas en lamen-

"tos, (prosigue la His to r i a ) , les dixeron: b i e n h a b é i s manifesta-

"do en vuestro Vofi, voh! que sois brutos, q u é d e n s e como de tales 

"vuestras carnes para pasto deotrascriaturas perfectas, capaces de 

"agradecer el beneficio de la creación, con alabanzas dignas de 

"nuestra grandeza, y sea desde hoy el vuestro, la h ierba que pro-

"ducen los montes, cuyas cavernas os damos y s e ñ a l a m o s para 

"vuestra h a b i t a c i ó n . 

"§. 11.—Grande fué la congoja que c a u s ó á los brutos la sen­

t e n c i a contra el los pronunciada; y para suplicar de ella, levan-

"taron segunda vez el g r i to , á ver sí p o d í a n j u n t a r aquellas voces 

"voh! voh! que naturalmente proferian, pero lejos de formar pa­

l a b r a s articuladas, fué tal la confusion de sus gr i tos , que n i ellos 

"á sí própr ios se e n t e n d í a n ; con lo que i r remis ib lemente se ejecu-

"tó la sentencia de los criadores, r e t i r á n d o s e los animales á los 

"montes y cavernas. 

12.—Poblado que fué el aire de aves, y la t ie r ra de toda es--

"pecie de animales, procedieron los criadores á la c reac ión del 

"hombre, y entrando en consulta, dixeron: E m p e ñ e m o s nuestro 

"poder, en hacer una criatura perfecta, capaz de invocar nues-

"tro nombre; y de alabarnos sobre la tierra; pues hemos visto que 

"los brutos son incapaces de hacerlo. 

"§• ¿ 3 ' — C o n s u l t a d a que fué la creación del hombre, formaron 
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' i o s criadores im cuerpo tie tierra f ) , pero como el barro es una 
"substancia grosera, blanca, y deleznable, resultaron los miembros 
•'del hombre toscos, [jesaclos, de torpe movimiento, y sin alguna 
"agi l idad en ... . . de modo que habiendo vuelto el rostro á mirar 
"para atras; de aquel lado se 1c q u e d ó la cabeza, sin poder mas 
"enderezarla; y fué lo peor que d e r r i t i é n d o l e las lluvias, r e su l t ó 
"el Adan, de barro, clesgraciadamente destruido por el agua, cuan-
"clo apenas habia sido formado por los criadores." 

NOTA 7. N n m . 1 , — D e s p u é s de que el Supremo hacedor crió la 
luz y la d iv id ió de las tinieblas d e s p u é s de que el aire . . . . 
la t ierra y el agua elijo Dios : l l agamos al hombre á 

nuestra imagen y semejanza. 
N u m . (2. 3. 4. 5. 6. 7. 8.) 9.—Pero nuestros culebras, que, en 

otros lugares de su thelogia mairihestan haver bebido de las tur-
bidissimas fuentes, observando en el presente caso el mismo or­
den sucessivo, con que Moises escribe, la creac ión del Mundo; no 
solo se apartan en la del hombre, de los errores de los Hebreos, 
Chaldeos, P l a tón y Philon; sino que como si desde aquella an t i ­
g ü e d a d , escuchasen á los Santos Padres, y espositores eatbolicos, 
sen t í an como hemos visto, que en las palabras: Fac iamuskominen 
a d imaginem et s i m i l i t u d i n e m nastram, h a b l ó H u r a c á n ; esto es 
Dios, con las Personas de la T r i n i d a d Bma. que es el natural sen -
t ido de las suyas. Procedieron los Criadores á la 'creación d e l hom­
bre, y entrando en consitHa, d i x e r o n : I fagamos una c r i a t u r a per­
fecta, ele 

.Num. 10. . . . pero se h a b r á notado que habiendo dicho los 
Culebras en el Cap. 1. §, 3, que el Cr iador es uno, desde que alu­
den á la palabra luiciamtis , ó como ellos se explican, á la consul­
ta-de las tres Personas de H u r a c á n , ya no dicen el Criador, sino 
los Criadores. 

Num. 11.—La s o ñ a d a d e s t r u c c i ó n del A d a n de barro, - supone 
haber sido adoptado d é l o s Culebras, e l error de los Preadainitas. 
V é a s e abajo el §. 18. y la nota que le signe. 

14.—Destruido que fué el A d a n de barro (prosigue la his-
"tor ia) entrando los criadores en nueva consulta, dixeron: E n va-
"no hemos hecho al hombre, porque h a b i é n d o l o formado de una 
"substancia tan delermable, y de poca durac ión , como es el barro, no 
"era posible que creciese, multiplicase, y poblase el mundo. C o i i -

. " v e n d r í a por lo tanto, que para hacer un nuevo, tal cual convie-



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V l l l . 

3° 

"ne á los fines, á que se dirige su creación, c o n s u l t á s e m o s con los 
"Magos X o p i - Yacoc, y X?nuamé, abuelos del sol y de la luna, 
" la materia de que debemos formarle." 

Num', ( i ) . 2 . — A modo de los Caldeos y Persas, era entre los 
antiguos Americanos lo própr io decir Mago, que decir a s t ró logo , 
bien que e n t e n d i a » por Astrologia una cierta s o ñ a d a sab idur ía , 
que como queda esplicado, creieron origen de que proceden las 
Tres Divinas personas. 

Num. (3). 4.—Se habrá quiza notado que la d e X o p i - Y a c o c y 
Xmucciné, en la theo log ía de los Culebras, no es otra cosa, que 
una cierta alegoria de manera que s e g ú n he podido com-
prehender toda la idea que en este §. de su historia c o n c e v í a n de 
su X o p i ~ Yacoc, y X m u c a n é , puede explicarle con la que los T l i eo -
logos nos dan haciendo distinción de la Potencia ordinaria y abso­
luta; y eslo sé vé bien, en que para corregir H u r a c á n los defectos 
del Adan de barro, criado en aquella S a b i d u r í a en que hizo todas 
las cosas, ocu r r i ó al absoluto poder de la Mag ia Simbolizada en 
Xopi-Yacoc, y X m u c a n é . 

N u m . 5. . . 
15.—De acuerdo los criadores (prosigue la His to r i a ) ha-

"blando'con ¡os Magos, les dijeron: Ea! X o p i - Y a c o c ! Ea! X m u -
" c a u é j vosotros que sois nuestros abuelos, y que adivinando por el 
"sol, y por la luna, no hai cosa que se oculte á vuestra sab idur ía , 
"formad vuestros circuios: entrad en ellos, haced vuestras invo-
"cacionesy conjuros: hechad vuestras suertes y decidnos ¿cual es 
" l a materia de que debemos formar un hombre que sea perfecto 
"en todas sus partes, y capaz de invocar nuestro nombre, de mul ­
t i p l i c a r y de poblar la tierra? 

" § . T6.—Oida la consulta de H u r a c á n , y Tepeti-Cucumatz, por 
"Xopi-Yacoc que adivinaba por el sol, y por X i n u c a m é que adi-
"vinaba por la luna, hecliaron sus suertes con granos de Mais, y 
"semilla de í z i - t é , y al propio tiempo que sorteaban los granos, 
'conjuraban al sol, y á la luna, en este modo. Ea Sol, ea Luna, 

" ( d e c í a n ) juntaos en uno, y seña lad la materia, de que conviene 
"que los criadores formen una criatura, capaz de alabar su nom-
"bre. Habla Mais . Responde á loque se te pregunta T z i - t é . Y 
'•'enderezando sus palabras, á H u r a c á n le d ixeron así: Y tu, ó 
••Corazón del cielo, a b e r g ü e n z a t e de Tepm-Cucumalz . " 

No ta 9. N u m . 1.—Estas palabras: y tu, ó C o r a z ó n del cielo, 
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abergiienzate de Tepeu—Cucumaíz, evirletitemente confirman lo 
que queda, esplicado en el num. 4. d é la No ta anterior; pues en ellas 
dicen claramente los Magos. A b c i g ü c n z a t c ó D ios que estas en 
los cielos de que no bastando Tepen-Cucumatz; esto es, de que 
no bastando la s a b i d u r í a en que criastes todas las cosas, s imbol i ­
zada cu Tepeti-Cticumats á formar una criatura racional, has con­
sultado la c reac ión del hombre; esto es, has decretado criar al 
hombre, en la S a b i d u r í a Xopi-Yacoc, X m u c a n é : que es como si 
dijesen: has decretado usar en la c reac ión del hombre de tu po­
der absoluto. 

N u m . 2 ,—Maíz es el t r igo americano; t z i - t é , en la lengua tzen-
dal, quiere decir palo de perro, y los í n d i o s Kichees dan este notn-
bre á un á r b o l semejante al corcho. 

17.—Conjurados que fueron de los Magos el M a i z y Xzi^-té 
"(prosigue la His to r ia ) , respondieron diciendo: Haced vuestro 
"hombre de Palo, y se rá perfecto. A I punto que oyeron esta respues­
t a , los criadores procedieron á formar al hombre, y para que no 
"resultase pesado, como lo habia sido el de barro, el igieron en­
t r e todas las maderas, á la del corcho, por l igera. Formado que 
"fué el hombre, hicieron á la M u g e r de Si-bac." 

No ta 10. N u m . único . Donde la His to r i a dice Si-hac, l e y ó el 
Padre Ximenes Sibac, y as í traduce que la M u g e r fué hecha de 
E s p a d a ñ a . E n efecto Sibac, nombre simple, en la lengua K i c h é , 
quiere decir E s p a d a ñ a , pero Si-bac, nombre compuesto en la len­
gua tzendal, no significa sino el carbon. Componese el nombre 
Si-bac de s i que es la leña, y Bac, que es el huesso, y pnopr ia -
mente Sibac quiere decir hueso de leña,. D e que se sigue, que 
quando los Culebras dicen que el criador formó al hombre de Pa­
lo, y á l a muger de carbon, suena lo mismo, que si dijesen que la 
mujer fué hecha de un huesso de Adan; phrase, con que esplica-
ron aquellas palabras del Genesis c. 2. v. 22, cedificavit D o m i n u s 
Deus cosiam- quan tu le ra t de Adamo, m mii l ie rem. 

"5. 18.—De este modo (continua la H i s t o r i a ) fueran criados 
"el segundo de los hombres y primera de las mugeres, origen de 
"aquellas inumerables familias, que destruyeron los dos dilcrvíosi 
"y que, antes de la c reac ión del tercero,, quarto, quinto, y sesto de 
"los Adanes; y de la milagrosa apa r i c ión de la segunda, terterat 
"'quarta, y qu in ta de las Evas, v iv ieron sobre la t ierra." 

( N o t a i i . N u m . ún ico . ) 
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19. — P r o m e t í a n s e los criadores (prosigue la His tor ia ) en el 
" A d a n de corcho y en la Kva de carbon, enmendar los defectos del 
"hombre de barro; pero miai al revés de lo que esperaban, resnl-
"taron ambas creaturas, notablemente pesadas, sin gordura; san-
"gre, n¡ humedad; sus cuerpos toscos, y mal dispuestos, su com-
"plecion melancólica, y enfermiza: sus manos árida1;; sus pies secos: 
•''pálidos sus rostros, languidos y sin agilidad sus miembros, H o m -
!,bres en fin de Palo, que aunque hablaban, porque ten ían len-
"gua, les faltó el entendimiento, y eran demasiadamente, tontos. 

20. — T a l fué el hombre de corcho: tal la mujer de carbon, y 
•'lales los hijos de ambos; cuyos descendientes se mult ipl icaron 
"en tan crecido n ú m e r o de familias, que fueron bastantes á poblar 
"e l Mundo; pero como los Padres, y los hijos faltos de entendi-
*'miento, 110 usaron de la lengua para agradecer el beneficio de 
!'la creación: como no levantaron los ojos, para alabar al corazón 
"del cielo, cuando mas de asiento estaban en los vicios, dieron de 
"troncos en la tierra. 

"§ 2 1 . — F u é el caso: que provocada la Div ina justicia con los 
"pecados de aquellos hombres ingratos; cayó del cielo un diluvio 
"de fuego de resina, y brea que los redujo á cenizas. S igu ió al de 
"fuego, un Di luv io de Agua, que obscurecía , y a n e g ó el Mundo ; 
"l lovia sin cesar de día y de noche, y era tal el conflicto, ^que fuera 
"de si andaban los hombres, como locos, sin hallar refugio. A l g u -
"nos pensaron escapar sub iéndose á ¡os techos; pero h u n d i é n d o s e 
"las casas se ahogaron sumergidos en las aguas. Otros subieron 
"en los Arboles, s acud ié ronse estos, los arrojaban de si, como á c a r -
"ga inútil. Otros finalmente creyeron hallar abrigo en las grutas, 
" y cavernas, pero d e s m o r o n á n d o s e los cerros, quedaros sepultados 
"en- las ruinas; no se oía otra cosa que lamentos! ¡ todo era confu-
"sion, todo alaridos! hasta que en fin perecieron todos." 

No ta 12 N u i i i . 1.—Variando el orden de los sucesos, y de^ra-
ü'íido el texto de la Sagrada Histor ia , quieren los Americanos en 
la suya, que-precediese al de Agua, el Di luvio-de fuego, en que 
fueron consumidas aquellas desgraciadas ciudades, Sodoma, Go-
morrha, Seboim y A d a m a . . . . 

Nums. ( 2 . 3.) 4. 5. 6. 7. 8.—Hablando pues Calmetde esta de­
flagración, nos da luz no poca, para entender á los Culebras. E n ­
cendido, dice, de aquel rayo o fuego sulphureo que cayó del cielo, 
el be tún , ó asphalto que manaba en la region de Sòdomaj i n u n d ó 
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su desgraciado suelo, tin mar de fuego; á cuyas llamas, succedie-
ron las aguas del Jordan, cjue bullendo, y saliendo de madre, oca­
sionaron segunda inundac ión . Retiradas que fueron las dos aveni­
das, o c u p ó aquel lugar, el lago de Sodoma, ó Mar muerto, conocido 
de muchos de Asphaluco. 

22. —Hab iendo cessado la lluvia, y r e t í r a d o s e lasaguasfcon-
"cluyen los Culebras) cargaron sobre los c a d á v e r e s de los d e f r a ­
udados hombres de Palo, infinitas Aves de rapiña , de las caales 
"el Xecotcovaíhoh, les s acó los ojos; el C a m a l a í z les c o r t ó las ca-
"bezas, al Cozvalan, se sebo en sus carnes; y el Tucumbalan 
"les quebranLó )• molió los huesos, hasta reducirlo á cenizas. 

23. — A l p r ó p r i o t iempo los animales domés t i cos ; las piedras, 
"con que se muelen el Mais; los comales; los Platos; los Cajetes; 
•''las ollas, Cantaros y tinajas, lebantado el gr i to , en tono de mo-
"fa, les dec í an : Justamente pagais, ó desgraciados hombres, el 
;ímal trato que nos hicisteis: vosotros sin piedad alguna. Nos mo­
fl is te is ; y ahora, con mayor vigor, son de nosotros molidos vues-
"tros huesos. Vosotros d e v o r a í s t e s nuestra carnes; y ahora son 
•'las vuestras nuestro pasto. E n fin quando vivais en todo, y por 
' 'todo, nos tratasteis mal ; pero ahora, nosotros, os tratamos peor. 

24. —Este fué el fin de aquellos hombres ingratos de cuya 
"casta, para que no se perdiese la memoria en el mundo, reser-
"varon los criaderos algunos pocos, de uno y otro sexo, y cuales 
"son aquellos animales semejantes al hombre, conocidos con el 
"nombre de micos." 

NOTA 13. N u m . 1.— Dos layas hay de Monos, y ambas, con 
efecto, tienen f igura de hombre. L a de que aqui habla la H i s to ­
ria, es la de aquellos Monos tontos, en la lengua de los Culebras; 
B a t s ; y de estos creen aun hoy los indios rudos, que ant iguamen­
te, fueron hombres, que por no trabajar, para pagar t r ibuto , se 
transformaron en ximias. D e los otros monitos p e q u e ñ o s , y m u í 
graciosos, (en l a lengua tzendal M a í z , ) dicen los Americanos: 
que antes de la ley de gracia fueron Dioses, y de aqu í es, que en 
su historia, son tenidos por Dioses, como adelante veremos. (1) 

(1) A l the dime of our visit fill lhe rnins of Cohan', wc bed no doubt thai these were death 
slieads: but it has lieeu suggesteil to me that the drawing it mote like the ^kitil of amoitkey than 
tha; of a m a n . A n d in conrexion with this remark, I add what at tac ted our attenrion, through 
not so forcibly at the time. Among the fragments on this side were the remains of acolossnt a p è o r 
Coboon, strogly resembling in outline and appear en ce the four monstruos animals which one:e 
stood in front attached to the base of the obelisk of Luxor now in Paris , and which, under the name 
of Cynocephali, were worshipped Tbelie^. T h i s fragmenl was abonl ¡¡ex feet high. The head was 
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N u m . (2. 3. 4.) 5 . — Y como los Culebras conversando con mu-
chíis Naciones del ant iguo Mímelo, tuvieron not ic ia del error P ¡ -
tagorio, y del diverso modo coa que se opinaba, sobre la ñ ' íetümp-
sícosis; persuadidos del Phi loi i ( á quien no entendieron) no se 
detuvieron en m u d a r l a naturaleza, ele unos hombres tan infames, 
como lo fueron (os de Paío, en la de unos animales, cuales son los 
Monos, en quienes naturaleza h a b í a de conservar para siempre 
la f igura humana, que es como hemos visto la causal que dan, ¡ja­
ra haberse hecho por los criadores, la r e v o l u c i ó n de las almas de 
los hombres de palo, y mugeres de c a r b ó n , en esta y no en otra 
especie de animales. 

C A P I T U L O I I I . 

De ¿a noticia que los Culebras ¿uvierou de ios Angeles: 
y del modo que entendieron la r i n n d 

de Cucifer . 

NOTA 14. N u m . 1.—Opinaron IOÍ Culebras, que la caidade L u ­
cifer s u c e d i ó en mío ele aquellos dias que mediaron entre el p r i ­
mero, en que habiendo criado Dios la luz, la d iv id ió de las t inie­
blas, y en el cuarto, en que de aquella propr ia luz, que habia criado 
el dia primero, hizo el sol, la luna, y las estrellas, a cuyo tiempef 
creian que ya los hombres de palo h a b í a n sido destruidos por los 
dos diluvios, de que hablaron en el $. 22. del anterior Capi tu lo . 

N u m . (2. 3, 4. 5. 6. 7.) 8.—De todas las referidas opiniones, 
suponen los Culebras haber tenido noticia, y a la verdad no po­
dr ían hablar con tanta e rud ic ión , si, con efecto, no hubiesen co­
municado con hombres doctos de las Naciones cultas. 

N u m . 9. (10. 11. 12,)—Suponen así mismo que Dios c r ío á los 
Angeles en estado de Viadores, con las tres Potencias de Memo­
ria, entendimiento y voluntad, y les e n r i q u e c i ó , a d o r n á n d o l e s con 
e x c e l e n t í s i m o s dones naturales, y gratuitos, los cuales metapho-
ricainente explicaban, en las riquezas terrenas de oro, plata y pie­
dras preciosas. 

wanting: the trunklay on the sieio.of tlieji yramid, and we rolled it down several steps, when it fell 
among a mass of stones, from vhich ive could nnt (iispngage it. W e had no such idea at the ti­
me, bul it is not absurd to suppose the sculptured skulls to tie intended for the heads of monkeys, 
and thtse animals were worshipped as deities by the people w h o built Copan. . . .• 

Incit/erils nf intvel in C t n t r a l A m t r i m , Chiapat and Y u c a l a n , by Jofin. L . St,-f>fitm. vol. i . 
pag. 130. {IVota de Bmssenr . ) 
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"§. i .—Destruidos que fiieron los hombres de. Palo (prosigue 
" la his tor ia) antes de proceder H u r a c á n á la c reac ión del terce-
"ro, quarto, quinto, y sesto de los Adanes, á t iempo á q u e no ha-
"bia sino hecho el sol, pero que ya, en la t ierra h a b í a alguna pe-
" q u e ñ a luz, cierto Dios llamado U c u b - C a q a i x desvanecido con 
"sus riquezas, y p o s e í d o de la amb ic ión , soberbio contra el Cielo, 
" y la tierra, p r o r r u m p i ó en estas execrables blasfemias." 

NOTA 15. N u m . 1,— U c u ô - C a q u i x , segun las tradiciones del 
Padre Ximenes, quiere decir, siete Guacamayos; y no hay duda, 
en que estando al gramatical sentido de ambas vozes e s t á la t ra­
ducción bien hecha; pues en efecto, U a t u b en lengua Kichc, quie­
re decir Siete, y C a q m x en el p r ó p r i o idioma, es la Gtiacamaya; 
que es una A v e algo mayor que el Papagallo, y de su figura, tor­
pe para hablar, y que jamas l lega á formar vozes articuladas. . . . 

N u m . 2.—Caqutx! en la lengua tzendal, macire de la K tché , es 
syncopa del verbo Caqui?mx, que significa. Convertirse en fuego, 
y no hay duda, en que los Americanos dieron el notnbre C a q u i x 
á la Guacamaya, por el entendido color de fuego de sus plumas. 
D e a q u í es que l lamando a Lucifer Caquix , aluden los Culebres 
á la t r a n s f o r m a c i ó n de este A n g e l en Demonio , como en otro Cap. 
de este L i b r o veremos de su propia pluma. 

N u m . 3 . — N i carece de misterio, el l lamar á Lucifer Lícub, que 
quiere decir sieíe> pues en esto, sin genero de duda, aluden los 
Culebras a las siete Cabezas que l e v a n t ó el Dragon , o siete legoi -
nes, en que se d iv id ieron sus sequases, por Angeles Aposta tas . . . 

2 .—Ahora que se han ahogado aquellos hombres de Palo, 
"que no fueron racionales, sino brutos, decia el blasfemo Ucub— 
"Caquix , es ocas ión (prosigue la H i s t o r i a ) de que yo exalte mi 
"solio, sobre las criaturas todas. Así se me debe de just icia; pues 
"yo soy el Supremo Artífice, porque se han de cr iar los nuevos 
"hombres que han de poblar el mundo. Y o soy el sol, soy la luna, 
" y magestad, porque el sol, l a luna y todas las criaturas, me han 
"de obedecer, y rendir adoraciones como a su Dios . MÍ trono 
"es de plata, t a m b i é n lo son mis ojos, a quienes hermosean b r i l l a n ' 
"tes piedras preciosas, que son esmeraldas como el cielo. Mis na-
"rices se dejan ver muí de lejos, porque resplandecen a manera 
"de la luna. Alcanza Canto mí vista, que sin mover un pie, regis* 
"tro todo lo que hay en e] cielo, y en la t ierra, y es tanta mi her-
"mosura que cuando me dejo ver, se alegra todo lo criado. 
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" § . 3.—Asi se lisonjeaba el e n g a ñ a d o [ f c a é - C a ç u i x ; peru á la 
"renlad. ni era sol, ni era luna, ni era Magestad; sino un al t ivo 
"que desvanecido con lo sublime, y excelente de su naturaleza, 
"y ensoberbecido con sus riquezas pretendia exaltar su solio, so-
"bre los Astros. Tan lejos estaba de alcanzar lo futuro, que como 
"ciego que era, jamas habia visto al sol, á ia luna, ni á las estre-
"llas; pero n i habia adorado al sol." 

NOTA 16. Num. 1.—Con lo que ya queda esplicado, facilmente 
se ce mpreliende que el sol, la luna y la Magestad son unas me-
taphoras en que los Culebras hablaban de las tres personas de la 

Stm;.. Tr in idad 
Num. 2. (3. 4. 5. 6.)—Bien claro dicen los Culebras que en el 

primer instante de su creación, manifestó Dios a Lucifer el fin pa­
ra que le habia criado de naturalesa tan sublime, y excelente: y 
que io ins t ruyó con i iueligcacia mui espresa, aunque no i n t u i t i ­
va (que es lo que espüca la phrase, como siego que e ra ) de su ser 
divino; que es el que Ucub-Caquix apetecia: uno en substancia: 
yo soy; y t r ino en personas: el sol, la luna, y la Magestad; y que 
le puso precepto, para que le adorase, reverenciase, y amase co­
mo á su Criador, y señor supremo, y todas las c r ia turas me han 
dé obedecer, y r end i r adoraciones como d su Dios, 

4 .—Parec ió tan mal esta a l t aner ía del desvanecido Ucub-
"Caquix. á los dioses niños (prosigue la Historia ,) que disponien-
"do su castigo, consultaron entre si, el modo de escarmentarle. 
" N o conviene, decían, disimular la soberbia de este Dios, dejando 
"impunes las blasfemias, que ante el Div ino acatamiento disl Co-
"razon del Cielo, ha proferido. Reo es del mas exemplar castigo; 
"porque si mal contenida su elación prevalese en el cielo su sober-
"bia, no vivirán los hombres s ó b r e l a tierra, y pues sus muchas 
"riquezas son la causa de que altivo pretenda hacerse grande so-
"bre todas las criaturas: bien será , que para escarmiento suyo, y 
"exemplo ele los hombres, que han de ser, le privemos de ellas. 

"§• 5- — Estaba Ucub-Caquix- casado con una diosa llamada 
-Ch-v ia lmat ; tenia de esta dos hijos, de estos se llamaba el p r i -
"mogentio Z i p a c n á , y el segundo Cabracam herederos ambos de 
"la altives y soberbia de su Padre. E l Z i p a c n á , era el Dios de los 
"Montes, y los fabricaba en una noche. E l Cabracam era el terror 
"de los cerros, porque los hacia temblar. 

"(j , 6,—Entre tanto pues que Hunahpu y X b a h n p i e (asi se l i a -
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"maban los Dioses n iños ) d i s p o n í a n el modo de privar á Ucub-^ 
" L a g u i x de sus riquezas, conversando este con sus hijos, rriui 
"agcno de lo cjue contra el se trataba, les decia: " H a b é i s de sa-
"ber, ¡ó hijos mios muy amados!, que yo soy el s o l ! . . . . I v a a pPOr 
"seguir su discursa Ucub-Caquix , pero interrumpiendo los dos 
"hijos á porfía, la conve r sac ión del viejo, dijo Z i p a t n d : eso de ser 
"sol es poco: yo soy el que crió la t ierra . . . . I v a á proseguir Z i -
"pacná , y cortando Cabracam, el h i lo , di jo: M e n o r e s criar la t ie-
"rra que destruirla: yo hago temblar al orbe, y si se me antoja le 
" h u n d i r é y d a r é al trabez con todo el Mundo ." 

NOTA 17. Num. 1.—He dicho en la No ta 14. proemio al-pre--
sente Capi tulo n. 11. que aunque los Culebras se mostraban no t i ­
ciosos, de aquella g ran batalla que v i o San Juan en el cielo, y 
refiere en su Apocaypsis; tuvieron la desgracia de equivocar â 
San Migue l con Jesu-Christo, pues, cuentan, que Jesu-Cristo, fué 
quien e n t r ó con Lucifer en lucha. : 

N u m . 2 .—En efecto, hemos visto que en los precedentes 
anuncian, y ya veremos que en los siguientes expressamente d i c e ñ 
que entrando los hermanos H u n a h p u , y Xbalanqne, por disposi­
ción divina en la batalla, despue de despojarle de sus riquezas, q u i ­
taron la vida á Ucub-Caqu ix : que en el lenguaje de sus figuras", 
suena lo mismo, que si dijessen, que entrando Jesu-Christo èn l a 
l i d con Lucifer, le venció, y a r ro jó al Chaos obscuro de los abys i 
mos; pues (como veremos en el cap. 6. §. 2.) en los symbolos H u r 
nahpu y Xbalanque, figuraban los Americanos la union h y p o s t á -
tica de la naturaleza humana, con la D i v i n a e n Jesu-Christo.í1-) *2! 

N u m . 3.—Dice el Padre Vasquez (3 ) que H-unaApu, es n o m b r é 
del .Volcan de agua de Goatemala, y se interpreta, Ramil le te d t 
Flores. Nuestro traductor, el Padre Ximenez (autor del D icc io ­
nario int i tulado: Thesoro de Lenguas) aunque contesta qwi. H u -
nakpw, es nombre de Volcan de aguas de Goathemala, dice q u ê 
110 se interpreta, Rami l le te de Flores, sino, T i r a d o r de Cerbatana. 
N o puedo negar, que ambos traductores, dicen bien; pero para 
conciliar las traducciones, diré, con licencia de unos IdiortiistaS"tan 
egregios, lo que siento. 

N u m . 4. — No solo tiene la escritura syinbolica (coinò antes 

, ( ! ) Desde este párrafo se vuelve á tener presemcel Ma. original.™¿V.- Leén 
(2) V é a n s e las notas respectivas al citado Capítulo, y el cap. 7, §. 1, con sus.nolaa. 

' ' (3)Vasquez, citado'de Ximenes, ea este lugar d e l a tlteoldgiá Americana." 
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a p u n t é , y iremos viendo) el sentido gramatical, sino t a m b i é n el l i ­
teral, ó h is tór ico ; el a legór ico , ó figurado, y el ideal. L a letra: esto 
es, e lgerog lyphicode un Volcan de agua, no esprime en el sentido 
gramatical otra cosa, que la que presenta á la vista, la misma letra: 
quiero decir, un Cerro que vomita agua. L a misma letra en el sen­
tido histórico, representa al H u n a h p n , que se interpreta. T i r a ­
dor de Cerbatana, y el T i rador de Cerbatana es una metaphora, 
en que los Culebras, en el sentido figurado, hablaban del D i v i n o 
Verbo, esto es, de aquella Sabidur ía , en que hizo Dios todas las 
cosas. D e aqui es haber dicho de su pluma, en el Capitulo proemial . 
§. i . estas palabras. E l Cr iador ,y formador, se l lama y denomina 
H u n a h p u . V é a s e la exp lanac ión de esta figura, en la No ta i . n. 5. 

N u m . 5.—Y como en el sentido his tór ico, fuesse el Volcan de 
Agua , el Geroglyphico con que los Culebras, escr ib ían ó p o n í a n 
á la vista, todo el concepto del H u n a h p i i ; resu l tó de aqui, que los 
primeros Ministros E v a n g é l i c o s , y con ellos el Padre Vasquez 
(como que no comprehendieron la tropica loqueion americana) tu-
viessen al H u n a h p u por nombre del Volcan de agua de Goathe-
mala. 

N u m . 6.—No assi el Padre Ximenez, porque; como (á mas de 
poseerla gramatical inteligencia de diferentes idiomas indios) liar 
bia formado una cierta confusa idea del sentido ideal de la escri­
tura symbolica americana, bien conoció que, aunque el Gerog ly ­
phico del Volcan de agua, en el sentido gramatical, significa lo 
mismo que representa; en el h i s tó r ico pone á la vista al H u n a h ­

p u , cuia figura, en el sentido ideal, lo es de un T i r a d o r de Cer­
batana: y por esso, aunque no p e n e t r ó el pr imor de la metapho­
ra, co r r i g ió con acierto, en la t raducción de la Bibl ia americana, 
lo que, á otro intento, hab ía hecho el Padre Vasquez. 

N u m . 7.—Todo lo que supuesto, y supuesto t a m b i é n que los 
indios llaman hoy H u n a h p u , á un cierto Ramillete de flores, que 
l levan en la mano, en sus bailes; y á quien en su Genti l idad, los 
Culebras se le ofrecían al Criador; parece que he demostrado de 
bulto, que aun quando pemitiessemos que en alguna de sus l en­
guas indias, este nombre H u n a h p u , se interpreta, Ramillete de 
Flores; 110 se seguiria de aqui ser H u n a h p u , el nombre con que 
la Gent i l idad A m e r i c a n a b a p t i z ó al volcan de agua de Goathemala. 

N u m . 8 .—Lo que ha de cierto es (dexando aparte el p r i m o r de 
la lengua siymbolica) que los Culebras dieron, en su idioma al v o l -
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can de agua de Goathemala, el nombre que los E s p a ñ o l e s esten­

dieron d e s p u é s á todo un Reyno: esto es, Goathemala; nombre 

compuesto de varias dicciones, los quales los Indios, conforme ãl 

dialecto de su id ioma primero, pronunciaban assi: V—hate—s-malkà; 

y que la p luma de los E s p a ñ o l e s tropezando con aquella propr ia 

dificultad, en que habla tropezado su lengua, escribieron Goatema,-

¡a, cuia c o r r u p c i ó n desgraciada, assi como infinitas otras de la la­

ya, han hecho en g ran parte imperceptibles, los pr imores de los 

idiomas indios y conceptos de la Bib l ia americana; mayormente 

que los Americanos, ya fuesse por necessidad: esto es, por darse á 

entender; ó ya por adular á los E s p a ñ o l e s , se uniformaron con 

ellos, en la c o r r u p c i ó n de sus idiomas. V é a s e claro, sin salir de lo 

que, acaso pareceria question de nombre. 

N ú m . 9 .—En la g r a m á t i c a americana, y compos i c ión de este 

nombre: V - h a t e — z - n i a l h à , \ ? L Kes syncopa de Vitz, (algunos pro­

nuncian G j i i t z ) que quiere decir Cer ro : hate, es re la t ivo y s ign i ­

fica qufr; la letra 2 es una p a r t í c u l a que quando, en la ocas ión pre­

cede al verbo, indica la tercera personal; m a l es verbo, y significa 

derramar: ha es nombre propio, y se interpreta agua. S i g ú e s e de 

todo, que V - h a t e - z - m a l h à (que debe pronunciarse assi: V-hate-

z - m a ¿ - h a ) es una o r a c i ó n de relativo, resulta que t raducida al cas­

tellano, quiere decir: Cerro que derrama a g u a ; ó volcan-de agua, 

que es lo mismo. 

N ú m . 10.—Este solo exemplo (sin otros muchos que ofresco 

oportunamente proponer) hace de todo punto inescusables al autor 

del A b o r t ó n , de los delirios que ha sembrado, en sus reformados 

Papelotes; porque, si unos Idiomlstas, que lo fueron ta ni comple 

tos, que compit iendo con Nebr ixa , nos dieron en sus artes las re­

glas y .preceptos de la G r a m á t i c a Indiana, se quedaron en ayu­

nas, de los diversos sentidos, del lenguage figurado; que h a b r á 

sucedido á un Estrangero, que ignorante de sus lenguas indias, con 

mas hydropesia de premio, y a m b i c i ó n de gloria, que noticia de 

sus repectivas artes, se in t roduxo á interpretar la H i s to r i a A m e ­

ricana; qiiando es cierto ( c a n t ó l o assi Horac io) que quando taita 

el Ar t e , aunque no sobre p re sunc ión , todos son yerros, f i ) l u v i -

t ium. due i l f u g a ; s i caret arte. 

N ú m . n . — V a s o , en fin, q u é le vasta; de ancho orificio,- y an-

( i j Horat. in arte pcet. ad P i s ó n . 
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gosta capacidad quiero decir: vaso estrecho, de la cond ic ión de 
aquellos, que con dos gotas de licor rebosan : de que es la mejor 
prueba, que apenas le confie (assegurado de su palabra de honor 
que me e m p e ñ ó ) la exp l anac ión y apuntes respectivos, á una de las 
partes integrantes del segundo L ib ro de esta H i s to r i a ; quando 
á d u l l e r a n d o las noticias, y con bastardia apropriandose, mis des­
cubrimientos, y tareas, se hizo, no menos insufrible, hablando por 
los codos, que lo es, abortando á cada passo un Papelote: y es lo. 
peor, que son los Abortones, tan idén t icos al or iginal , y tan pare­
cidos entre sí, como entre sí se parecen el huevo á la c a s t a ñ a . Per­
d ó n e s e m e la digression, y escuchemos á los Culebras, que assi 
prosiguen su Historia . 

7.—Tan atentos, como estaban indignados, escuchaban los 
"hermanos H u n a h p u y Xbalanqtie\3& sandezes de Ucub—Caquix, 
"y sus n iños : admirados no menos, de la locura del Padre, que de 
"los delirios ele los hijos: y valuando mui p e q u e ñ o castigo de tan 
"execrables blasphemias, l a s ó l a pr ivac ión de las riquezas, acorda-
"ron, d i s p o n i é n d o l o Huracan> corazón del cielo, quitarlas t a m b i é n 
"la vida." 

NOTA 18. Nam. vnico.—Tengase aqui presente, que en la me-
taphora de oro, plata, y piedras preciosas, hablan los Culebras, ya 
de los Santos Evangelios, y otros L ibros Sagrados; (como apunte 
en la Prefación §. 30, y veremos en otra parte) ya de los clones na­
turales y gratuitos, con quien Dios adorno, y en r iquec ió á los A n ­
geles ele Luz, como bien se deduce de lo que van contando, y ve­
remos, en el siguiente. 

C A P I T U L O I V . 

E n que continuaudo la materia del pasado, concluien los Culebras 
la H i s t o r i a de Ucub-Caquix. 

i .—Eran ele profesión los Dioses n iños (comienzan los C u -
"lebras este Capitulo de su His to r ia ) Tiradores de Cerbatana; y 
" ç o m o sabios y adivinos que eran, i n t roduc ían con los bodoques, 
"en los cuerpos, todas las enfermedades á su a rv i t r io . " 

NOTA. 19. N u m . 1.—Tengase presente lo que queda explicado 
en la nota 17, muns. 2 y 4: lo que los Culebras van adecir en el 
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cap. 7 y lo que yo explicare, en las Notas respectivas á dicho Ca­
pitulo, y principalmete en el num. 2. 

N u m . 2 . — N ó t e s e t a m b i é n , previamente, que los Americanos 
estuvieron en la firmíssima creencia, de que á la manera que los 
Demonios suelen vencer á l o s hombres, assi n i mas ni menos, ven­
ció Jcsu-Cristo a Lucifer, y sus hijos: esto eS; con la t e n t a c i ó n (que 
l laman bur ín j y el e n g a ñ o ; en que suponen, que en todas ocasiones, 
entienden vencido, al e n g a ñ a d o ; y es una de las phrases, que de­
be rán tenerse mni presentes, para la cabal inteligencia desu Bibl ia . 

2.—Sabiendopucs los Dioses n iños (prosiguen los Culebras) 
"que Ucub^Caquix se alimentaba con Nantzes^ dispusieron ase­
c h a r l e el p i é del árbol donde solia cogerlos, para, t e n i é n d o l o á t i -
"ro, darle un cerbatanazo, con cierto bodoque, fabricado de una ta l 
"confección, que tenia v i r t ud , para p repa ra r l a muerte, consumien-
"do las riquezas." 

NOTA 20 N u m . 1.—-Han dicho los Culebras, en el Cap. Proe­
mial, 1 (cuya figura a p u n t é de passo explicando el citado §. en la 
nota 1. (num. 8.) que el Cr iador de todo quanto tiene ser se l lama y 
denomina H u n a k p u (esto es Ju rador de Cerbatana) y ya veremos 
que para dar idea de las Div inas Processiones activas, y passivas, 
c o n f o r m e a í s u e ñ o desu Theologia , dicen expresamente, en el Cap. 
6. §. 2. (cuio sentido exp l i c a r é en las Notas respectivas á dicho §.) 
que en las figuras H u n a k p u , y Xbalanque, e n t e n d í a n al D i v i n o 
Verbo humanado: conque es claro, que la del precedente §. es vna 
a l e g o r í a del Apocalypsis 12. 7. en el errado modo, en que com 
prehendieron á San Juan y yo e x p l i q u é en la N o t a 17 num. 1. 
- N u t i . 2 .—El JVantzs, es una frut i l la americana, suave al gusto, 

a romát i ca al olfato, dulce al paladar, apetitosa, nu t r i t iva y saluda­
ble, tanto que, en los a ñ o s es té r i les de grano, suplen con ella, los 
Indios, la falta del Mais, ó t r igo americano, 

N u m . 3.—Es producido el N a n é s e , de cierto á rbo l sylvestre, 
que los Culebras l lamaron, y aun hoy sus descendientes l laman Chi , 
(que se interpreta dulce) el qual nace, y por si p r ó p r i o se propaga 
en tierras desiertas, montuosas, á r i d a s é incultas; y es la tal f ru t i ­
lla, pasto de serpientes. 

N u m . 4.—Siente San A g u s t i n ( i )quenoesdecreerse , que aque­
llos Angeles, á quienes los hombres, en figura c o r p ó r e a , han hos­
pedado, solo comiessen en la apariencia: doi las palabras del Santo 

(1) D . Aug. L i b . 13. de Civit . D e i Cap. 23. Apud. Calm, I n Job, 12. iy. . 
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Doctor: Negue enim i n phantasmahi Angelas edisse credendtwt-
ests. Quando eos hom 'mes hospitio sitsceperunl. Y como los C u l e ­
bras, (1) adoptando la ant igua sentencia, de que los Angeles s o n 
corpóreos, creesse desde la mas remota a n t i g ü e d a d (contra lo q u e 
enseña San Agust in) (2) que los angeles, no comen por v o l u n t a d , 
sino por necess ídad ó comieron, en el sentir de Te r tu l i ano (3) a q u e ­
llos tres Angeles, á quienes pusso la mesa Abraham, les fué p r e c i ­
so, para alimentar á Lucifer, discurrir vna vianda, que al m i s m o 
tiempo que fuesse metaphorica, tuviesse re lac ión con los s e n t i d o s 
gramatical, histórico 6 ideal, de su escritura symbolica. 

Nam. 5.—Y como por otra parte, (como si ya entonces (4) h u -
viessen conversado con Grocio) vivían persuadidos (como o y ( 5 ) 
lo esta el vulgo) á que los demonios, amantes de la soledad, h a b i t a n 
en los lugares áridos, y incultos; no pudieron inventar los i n g e n i o ­
sos Culebras geroglyphico mas expresivo que el A r b o l m e t a p h o -
r-ico Chi , ni hallaron vianda mas propria, que la fruti l la Nanzte , e n 
que, como pasto de serpientes, figuraban acaso el odio, s a ñ a y f u ­
ror, para exprimir, que, á la manera que, asistiendo en el cielo l o s 
Angeles de luz, es un al imento !a vision Beatifica, en que cons is te 
la Bienaventuranza: assien con t rapos ic ión , privado el infernal D r a ­
gon de la eterna.vision, en que consisse la pena de D a ñ o , habi ta e n 
lugares desiertos, ár idos é incultos, y es su alimento aquel odio i m ­
placable que tiene á Dios, y á los hombres. 

3. — S u c e d i ó (pues prosigue la historia) que al llegar U c u ò -
" C a ç u i x á cortar Nanfze; H u n a h p t i que de entre las malezas l e 
''a.ssechaba, le t i ró un cerbatanazo tan certero, que, r o m p i é n d o l e 
"con el bodoque ambas quijadas, dió en tierra con el desquixaraclo 
" Ucub- C a q u i x " 

4. — Caicio que fué Ucub-Caquix sal ió H n u a h p u de entre l a s 
"zarzas, fingiendo que iba á echarle garra; y de industria, se d e j ó 
"asir del brazo, que como si estuviesse despegado de su cuerpo, 
"se le q u e d ó á Ucub-Caquix en la mano. Traza ingeniosa, de q u e . 
" U n a h p u se vahó , para que c r e y é n d o s e Ucnb- Caquix vic tor ioso, 
"no se conociese burlado.'1 

í)i Véase el Cap. 3. ¿Vo/.i ¡4. «. ^ . Vide etian aptid C-ilm. i n (htieshn. Cap. / S . ç . $. Â d m i t i t 
TtrUüt ímim. 

(2) A. Angasl. v¿i siipia & 1» sertH. 362. 
(3) Tei iuWan, aptid Culm. §. supra citai, 
(4) Gios. B í n ¡ . is1 al i i apud Culm, in Math. 12. 43, 
(5) Calm, ubiprox. 
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5.—Ignorante el desquixarado Ucub-Caqi i ix , de la calentu 
" ra hética, comsuptiva de las riquezas, y correo de la muerte, qut 
"con la i n t roducc ión del bodoque, havia contrahido; aunque por 
"una parte, se le hacia intolerable el dolor, y fractura de las me-
"x i l l a s ; ,se lisonjeaba, por otra, mas que medianamente vengado, 
"con haber quitado á U n a h p u el brazo; y dando, entre pesaroso; y 
"satisfecho unos ayes, que los pon í a en el cielo; l levando consigo 
"aquel despojo, t o m ó la vuelta de su casa/' 

" § . 6 . — V i é n d o l e C h i m a h n a t b a ñ a d o en sangre, no pudo conte-
"ner sus lagrimas; y a t ó n i t o el semblante, con lengua tardada, y 
"balbuciente le p r e g u n t ó : ¿que te lia sucedido, esposo amado? q u é 
"havia de suceder, r e s p o n d i ó el desquixarado Ucub-Caquix, sino 
"que dos demonios, en f igura de. tiradores de Cerbatana, t irando-
"me á traición un bodocazo, me han deshecho ambas quixadas, 
"Toma, Mujer mía , este brazo, y cué lga lo , á que lentamente le de-' 
"seque el humo de la chimenea, que es el medio, por donde he de 
"descubrir los autores de mi dafío: y una ves que les conozca, yo 
"te juro , por quien soi, que ha de ser tol la venganza, que tome 
"de estos traidores, que jamas se borre de los Anales del cielo. 
" .Tomó C h i m a l m a t el brazo, y c o l g á n d o l e del humo, volvió tan d i ­
l i g e n t e , como estaba pesarosa, á c u r a r á U c u b - C a q u i x " 

" § . 7.—Celebrando entre tanto los Dioses niños la burla, cami- ' 
"naban presurosos, á casa de los Dioses que por ancianos, y por 
"tener el uno cana, mas que el ot ro la cabeza, se llamaba aquel' 
" Z a q u i m i n a c u ; y este se nombraba Zaqu imaz á cuia sombra, lo- ' 
"graban los hermanos el complemento de sus burlas." 

NOTA 21. N u m . ú n i c o . — E n la ¡ n e t a p h o r a de estos dos Dioses' 
ancianos, hablan aqui los Culebras, del Eterno Padre, y del Esp i ­
r i t a Santo. V é a s e , para no dudarlo, loque d e s p u é s d i r á n en el Capi ­
tulo 6. §. 5. y yo e x p l i c a r é en la No ta 36. n. 6. 

8 .—En alas de la diligencia, l legaron los Dioses n iños , a 
"casa de los Ancianos; y d e s p u é s de saludarles, y contarles la tra- ' 
"gedia del bur lado Ucub-Caquix, pasaron á suplicarles, que en la 
"burla comenzada, metiesen aquellas prendas, que eran propias de 
"sus canas, Conviene para esto, les d ixeron, que vaiamos todos 
"juntos, á casa de Ucub-Caquix . Vosotros que sois Ancianos, de-
r e r e i s ir por delante, como en todo preferidos: nosotros os s e g u í -
"remos, finguiendo que traveseamos como muchachos que somos.' 
" L u e g o que os vea Ucub-Caquix , l l a m á n d o o s á su presencia, pre-
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' •gui l lará: ¿quienes sois, y q u i d e s nosoims .som.»? A esto 1c res-

••pondereis, que vosotros sois medicos .le ¡.rof.-ss.on. y « m i o tales 

"curais todas la enfermedades; pero con mayor acierto los niales 

"de ojos, y muelas: y que nosotros somos unos l iuei lamtos, nietos 

«vuestros que, por rauei te de nuestros padres, compassivos reco-

••g-isteis; y de charidad alimentais. A l oír esto. U t u b C n / u i x , d i -

"seosodesu salud, se e n t r e g a r á en vuestras manos, y aprovechando 

«vosotros una ocas ión tan de perlas, dareis I'm, como conviene á 

"la burla comenzada, hasta privar de la vista, despojar de sus r i ­

quezas, y dar la mas dura muerte, al loco de Ucub-Caqmx , en 

"pena de su soberbia." 

<•§. g . — M u i bien parec ió á los viejos, la traza de los mucliacbos: 

" y saliendo de su casa, para la r le U c u b - C a p i i x , iban tras ellos los 

"niños , fingiendo que traveseaban, conforme estaba parlado. Pa-

"saronenefecto, porla casa del doliente, y fué cabalmente á t iempo, 

"que recostado en su trono, rabiaba desesperado, del dolor t e r r i -

"bilissimo, q u e o c a c i o n ó e n l a s muelas, lafraccion de ambas mexillas. 

"§ IQ.—-No obstante estar tan rabioso, o b s e r v ó Ucuit Caqu ix , 

"que pasaban á lo largo, los Ancianos venerables; y h a c i é n d o l e s 

"llamar y venir á su presencia, uno en pos de otro, les hizo esta 

"de preguntas: Buenos viejos (les d ixo ) cuias canas me prometen; 

"ya que no en la medicina, en una larga experiencia, la c u r a c i ó n 

"de mis males; decidme, ante todas cosas, por lo que pueda valer-

"me y á vosotros importaros, ¿quienes vosotros sois? ¿ Q m d es vues-

"tra profession? ¿Para dondo camináis? ¿Y quienes son estos dos 

"muchuachelos que os siguen? Nosotros, señor , respondieron los 

"Ancianos, somos hermanos, medicos de profession, que curamos 

"con acierto todas las emfennedades; y con part icural idad, los ma-

"lesdeojos, y muelas. Estos Niños , que nos siguen, son h u é r f a n o s , 

"n iños nuestros, que, por muerte de sus padres, t rax imos á nuestra 

"casa. E l destino que llevamos, es el vagar sin destino; fiando en 

"la salud agena, nuestra propr ia subsistencia Sean, m i l vezes, 

"en horabuena venidos, dixo (cortando el hilo á los m é d i c o s an-

"cianos) el doliente Ucub-Caqiiíx<\VL<í. haveis l legado á m i casa, en 

"ocasión tan precisa, que á mas de un mal de ojos, que de dias 

" á t r a s me aflige, actualmente me atormenta un tan terr ible do lor 

"de dientes, encías, y muelas, que me trabe desesperado. A p u r a d 

"pues (¡o medicos venerables!) las reglas todasdelarte, parasiquie-

"ra aliviarme: y si por fortuna vuestra, acertareis á curartne, á fé 
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"de quien sois, os ju ro , que os tengo de dar un premio, d e s p u é s de 

' 'haveres pagado, un real sobre otro, la cura. 

:'§ 11,—-Sabed, señor respondieron los Ancianos, q u é este mal 

"que os atormenta, le causa un cierto gusano, que ha corrumpido, 

"ha horadado, y se ceba en vuestras muelas. D e b é i s t a m b i é n en­

t e n d e r , que sin quitarse la causa, son en vano los remedios; y assi 

"si quereis sanar, de este dolor tan tremendo, es menester que os 

" a v e n g á i s , á que os quitemos las muelas. 

"§ 12.—¡Pobre de mi! ¡ H a y infelize! d ixo dando un g ran suspi-

"ro, el enfermo Uct ib-Caquix . Pod r í a , acaso, sin mis dientes, y mis . 

"muelas, conservar esta hermosura, que es la alegria de los cielos? 

" N o por cierto. D i scu r r id pues (¡ó Ancianos!) otro medio que líi 

"sea tan costoso, ni sea menos eficaz; porque pensar que yo, he de 

"comprar la salud, á costa de mi beldad, es pensar en lo escusado.. 

•'§ 13.—Lo haveis entendido mal, replicaron los ancianos. Ver -

"dad es, que para curaros, y de una vez libertaros, de este rabio-

"so dolor, no alcanza el arte otro arv i t r ío , que el de quitaros las 

"muelas; pero, si en vez de essa vieja, os ponemos de marfil , como 

"sabemoshacerlo, una dentadura nueva; lejos de afear vuestro ros­

t r o , e x a l t a r á hasta lo sumo, vuestra gal larda hermosura. Siendo 

"assi, dixo ya seducido Ucub-Caquix , bien podeis (¡ó ancianos sa-

"bios!) poner manos á la obra, de la nueva dentadura; que yo ce--

"rrando los ojos, y p o n i é n d o m e en las vuestras, entro gustoso en 

"la cura. 

"§ 14.—No bien, sabrosamente e n g a ñ a d o , , profir ió estas pala­

b r a s el blaspheme U c u ô - C a q u i x , quandolos Dioses ancianos, ayu­

d a d o s d é l o s Niños , l e q u í t a r o n unoauno , todos l o s d Í e n t e s : y m u e -

"las, y le pusieron, mui mal puesta, una como dentadura, echa de-

"granos de maíz ; y d e s o l l á n d o l e al punto, las n iñas de los dos ojos; 

" á resulta de ambas burlas, q u e d ó el triste Ucub-Caquix mas feo 

"que la noche abscura, y insensato, y ciego, que sin sentirlo n i 

"verlo, ni ver mas á los Ancianos, le despojaron los N i ñ o s del cau-

"dal de sus riquezas; y, h é aquí , que sobre perder la hermosura, y 

"ga l l a rd ía , de que.tanto blasonaba, p e r d i ó t a m b i é n el Dosel y apa­

r i e n c i a de S e ñ o r , que le tenia tan soberbio. Castigadas de este 

"modo su soberbia y altivez, fue borrada la memoria del blasphe-

"mo Ucub-Caqu ix ; y muriendo de a l l i á poco, desesperado, y ra­

b i o s o , quedaron en possession del caudal de sus riquezas, los sa­

b i o s Dioses ancianos, por d i spos ic ión divina ." 
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NOTA 22. M u m . r . — N o me parece que entre la obscuridad de 
sus metaphoras, pudieran explicar con mas claridad, que 1c han he­
cho, los Culebras: lo primero: que en las mexil las. dientes y mue­
las ó'10 que es l o mismo en his facciones del rostro, figuraban aque­
llos excelentes y mayores dones naturales, con que, sobre los de 
las otras angelicas inteligencias, h e r m o s e ó D ios á ÍJicife.r as.si co­
mo e n t e n d í a n en la figura oro, pla ta y piedras preciosas; no las 
que en el l enguage del Evangelio son talazcs, sino las que, como 
expone San G r e g o r i o , son verdaderas riquezas: (Y) So/e autem 
d i v i t i s veré sienta quoe nos d i v i t i s v i r t u t t i b i i s f a d u n t . E n lo segun­
do: que en aquel los terribles dolores, á cuyo r igor , p e r d i ó Ucub-
C a q u i x la v ida; no e n t e n d í a n alguna aecton viciada, ó triste sen­
sac ión causada en las partes sensitivas por a l g ú n ó algunos obje­
tos, que hubiessen d a ñ a d o á Lucifer, el assicnto ú ó r g a n o s de los 
sentidos internos, quales son los dolores, que los hombres pade­
cemos, ó á q u e estamos sujetos: sino la pena de sentido que en el in­
fierno, es uno de los tormentos que los Demonios padecen y de que 
hablaron los Cu leb ra s en el Cap. 6. §. 27. del presente L i b r o . L o 
tercero que en aquel la ceguera, que expresamente dicen que no 
p r i v ó á U c u b - C a q u i x p o t e n c i a visiva, sino sola, y presisamen-
te de la i n t u i c i ó n de las Divinas personas, figuradas (como expl i ­
q u é en la nota 20. y 21. n ú m e r o s uno y cinco) en la metahpora de 
los Ancianos y T i radores de Cerbatana, no entendieron la perdi­
da de la vista corpora l ; sino la pena de d a ñ o , que padece Lucifer , 
y consiste, en l a p r ivac ión de Sumo Bien. 

N u m . 2 .—De o t r a suerte, ni seria consiguiente, la ammission de 
la Bienaventuranza, a la ceguera; n i si hablassen los Culebras, de 
la s e p a r a c i ó n d e la alma, y cuerpo, del que s u p o n í a n en Lucifer 
compuesto a n g é l i c o , lo seria la muerte, del despojo de los dones 
naturales y g ra tu i tos , 

( I ) E n e . 8. Vide D . Greg, ffomil. f j . in E v a 
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C A P I T U L O V. 

De L i alevosa muerte que Vav Kc^k, p r i m o g e m í o de UCUB-CAQUIX, 
d i ó d q u a í r o cicutas Angeles: y del prodigioso modo, con que 

el mismo ZIPACXÁ, y su hermano CAISRACAM, fueron 
vencidos, y muertos, por los Dioses ÁTiños. 

i . — B a ñ á b a s e en un Rio, el blaspheme Z i p a c n á , quando 
" a c e r t ó á passar por aquel baño , un Vac de n i ñ o s arrastrando entre 
"todos un madero tan pesado, que siendo ellos quatro cientos, á 
"penas podian moverle." 

NOTA 23. N u m . ú n i c o . — Uac, Voc, y Cenzontli, son nombres sy-
nonimos, y en diferentes idiomas indios, lo son de aquel paxaro, 
que en castellano llamamos Sensonte Mexicano. E n que se advier­
te que la figura del paxaro Sensonte es la metaphora, en que los 
Culebras hablan de quatro cientos Angeles, qne suponen muertos, 
á manos de Zipacnd , V é a s e el Cap. 6. §. ó. y la exp l i cac ión de es­
ta figura, en la nota 35. nums. 9. 10. 11. & . 

"§. 2.—Viendo Zipacnd, tan fatigado al Uac&ft n iños , les pre-
" g u n t ó curioso, para que necesitaban, de aquel madero tan tosco?' 
" H a s de saber, S e ñ o r respondieron los Muchachos, que estamos 
"tratando de fabricar una casa, y hemos destinado este madero, pa- ' 
"ra uno de sus pilares. Oyendo esto Zipacnd, al punto salió del 
"agua, y con la boca callada se hecho á cuestas el madero, el qual, 
"guiado de los n iños , conclnxo sobre sus hombros, hasta ponerle 
"en el sitío, donde se habia de labrar." 

"§ 3-—^0 menos pagados los quatro cientos Muchachos, de es-
"ta acción de Zipacnd, que deseosos de hacerse de su ayuda, para 
"el acarreo de las vigas, y el de otros materiales, que Ies eran ne­
c e s s á r i o s , para fabricar su casa, le preguntaron, si tenia Padre y 
"madre? H a dias, r e s p o n d i ó Zipacnd, que por muerte de mis Pa-
"dres, hé quedado hué r f ano , y desamparado. Q u é d a t e pues con 
"nosotros á darnos la mano en la obra de nuestra casa, le d igeron 
"los Muchachos; y entre tanto, ten por tuya, esta Choza que habi­
t a m o s , que en ella te assistiremos, de todo lo necessá r io . Muchas 
"gracias os doi, r e s p o n d i ó Zipacnd, por esta charidad, que hacé i s 
"con migo, y s e r á el t iempo testigo, de que no os e n g a ñ á i s , quan-
"do me favoreceis. 
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4. — N o bien, el valiente Z i p a c n á , h a b í a aceptado el convite, 
"quando á impropr io tiempo, los quatro cientos Muchachos, cono-
"ciendo la torpeza, con que habían introducido, en lo inter ior de 
"su casa á un Mozo tan arrogante, se llenaron de temor. N o ad-
"mi t e escusa, decían, ni puede ser mas crasso, el absurdo cometi-
"do ; mayormente quando hemos sido testigos de la intrepidez de 
"su animo, y de ser a las nuestras tan superiores sus fuerzas, que 
" s i n la menor fatiga, traso á cuestas un madero, que siendo nos-
"otros muchos, si le pudimos mover, no pudimos conducir. E l l o 
" n o tiene remedio: el yerro e s t á cometido; y aqui no hay, sino ma-
" tar, á trlcion á este atrevido, ô aventurar nuestras vidas à un san-
"gr ien to sacrificio. Muera pues quien se ha confiado de cuatro 
"cientos Muchachos; y no aventuren sus vidas, por haberlas mal 
"confiado de un in t rép ido muchacho, quatro cientos inocentes. 

5. —Sin hacer otro discurso, se resolvieron los n iños á ma-
" t a r á Z i p a c n á , y de suerte trazaron y dispusieron la bur la (1) que 
"no pudiera escapar. E l modo fué, labrar, en el p a t í o de su casa, 
"una honda, pero estrecha escavacion: y assi que estuvo profunda, 
"fingiendo, que por pequeños , no podian extraher la tierra, roga-
" r o n á Z i p c i c n á , les ayudase á s a c a r l a . E n t r ó Z i p a c n á para esto,en 
•aquella cavidad: y quando consideraron que estaba mas descui-' 
"dado, le dejaron ir encima un gran trozo de madera, que al efecto 
"de aplastarle, hablan antes prevenido. 

"§. 6.—Sobre atrevido, y valiente, era astuto, y cauteloso, el 
"robusto Z i p a c n á ; y previendo la traición, habia dispuestoen el ho-
"hoyo , para declinar la insidia, una á manera de cueva, ó excava-
" c i o n lateral. Esperaba cuidadoso, qualquier acontecimiento. M a -
"chinaba al mismo tiempo, la mas fina contraburla. H e aqui pues, 
"que assi previsto y bien prevenido el lance, á t iempo de caer el ' 
"trozo, hurtando el cuerpo al peligro, dixo, dando un gran suspi-
" r o : ¡ H a y infelice (U m i ! 

_ §. 7.—Los inocentes muchachos, como nada acostumbrados á 
"cautelas de esta classe, creyendo que á Z i p a c n á , en aquel triste-
" / h a y de m i ! se le habia arrancado la alma; no pudieron contener 
"en el pecho el regocijo; y assi rompiendo los aires, su equivoca 
" v o c e r í a , en' lugar de m ñ t m , muera, repe t ían , v iva , v i v a ! " 

§. 8 . — A l instante dispusieron una grade olla de Chicha, para ' 
"celebrar el tr iunlipo con bailes y borrachera; ê Ín te r in que fer-

(1} E n e . S. Vide D , Greg. Ifamíl . is- in Rvaiig. 
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"mentaba, entrando en conve r sac ión , no dexaron de dudar, am­
b i g u a m e n t e perplexos si en efecto habia espirado, o estaria v ivo 
"su h u é s p e d . Sobre sí era, ô no, era muerto, tuvieron su contro­
v é r s i a , y ú l t i m a m e n t e acordaron suspender toda algazara, aquel 
" y dos dias siguientes; termino que era preciso, al fermento de la 
"chicha; y que al mismo tiempo lo era, para salir del temor, que 
"les hacia vacilar. Porque entre/auto, ( d e c í a n ) que l a ol la de ch i ­
ncha cae, ( i ) el cuerpo de Z i p a c n á , s i y a es muerto, se corrompe; y 
"en viendo que las hormigas salen cargadas del hoyo, de las pe-
"qi-ieñas re l iquias de su corrompido cuerpo, entonces s e r á ocasión 
"de festejar esta h a z a ñ a , y de d a r f in á la chicha, s i n e l temor que 
"nos causa esta zozobra., y recelo." 

NOTA 24. N u m . n n í c o . — K s t a voz Chicha es una co r rupc ión de 
este nombre C h i - h à , que en la lengua tsendal, ô de los Culebras, 
quiere decir agua dulce; nombre que dieron al vino americano, que 
es una bebida, compuesta de pulque (assi l laman los Mexicanos al 
vino que extraheu del Maguey) y a z ú c a r bruto, ô no purgado, que 
los E s p a ñ o l e s conocemos con estos nombres, que son synonimos.' 
Panela, Raspadura, Chancana. Suelen á l a s vezes los Indios subs­
t i tu i r en lugar del pulque; ô bien el v ino e x t r a í d o de la c a ñ a d u l -
ze, o bien el que exprime delas p iña s : y á f a l t a de uno, y otro, usan 
de la infusion del maiz, que ponen à acedar en agua natural , y en 
todas ocaciones, a ñ a d e n à la compos ic ión , cierta hierba, grossera-
mente quebrantada, que la d á una terrible fortaleza. Y o soi tes­
tigo, de que à mas, acostumbran los indios de ciertos pueblos, 
poner un Sapo, que, dicen, servir de madre à la Chicha, y le in t ro ­
ducen en el fondo de la olla, para abreviar el fermento, y hacer 
mas grata al paladar la bebida, impressionados t a m b i é n ( q u i z á 
se lo ha dictado el Demonio) en que la infusion del escuerzo aug­
menta terriblemente, su fortaleza, y vigor , para embriagar, à la 
Chicha; sobre que tuve no poco de trabajar, para persuadirles lo 
nociva que resultaria à la salud, aquella venenosa confección, pe­
ro fué lo mismo que predicar en el desierto. Por lo d e m á s , es nada 
dis t in to el modo, con que hoy celebran los Indios sus gustos, y to­
do genero de fiestas,'pues no hai pa r ad lo s regocijo, cuando faltan 
los bailes, la algazara, la Chicha, y la borrachera, de que suelen 
resultar, aquellos pleitos, y desgracias, que acaecen en sus fun­
ciones, 

( i ) Tengase aqui presente, lo tjue se lia atlvtrtklo en la Nota 19. n. 2 
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9. — B i e n pudiera Z i p a c u á (prosigue la His to r i a ) dando à la 
"¡ra la venganza, hacer en axjuel instante, la mas cruel ca rn i ce r í a , 
"pero sagaz e s p e r ó ocacion mas opor tuna, temeroso de exponer el 
"lance à una contingencia, que, en fm, aunque .suponía, ser snpe-
"riores s « s fuerzas, le inf in id ia temor ser muchos, aunque t iernos 
"los contrarios; y no quizo aventurar su mohosa cimitarra , uudien-
"dola con los de filos de quatro cientas espadas. Y como por o t r a 
"parte, h a v í a escuchado á los n iños , y estaba bien enterado de t o -
"das sus prevenciones, astuto, quizo esperar, el efecto de la C h i -
"cha para c o g i é n d o l e s ebrios, caidos, juntos y indefensos, sin pre-
"sentarlcs el cuerpo., y al solo impulso de un golpe, lograr en la 
"contraburla, un destrozo el mas completo. 

10. —Viendo que a l tercero dia, en vusca de provision, pa-
"ra l lenar sus graneros, d i s cu r r í a por aquel hoyo, un hormiguero 
"disperso; cercenando con los dientes sus uñas, y sus cabellos, de-
"xaba caer las raeduras al fondo del agujero. Las diligentes hor-
"migas, que b í e ron el aguacero, en esquadrones formadas, a c á -
"rrearoa los fragmentos. Los innocentes muchachos, que espera-
"ban esto atentos, al ver salir las hormigas dieron Víctores al 
"viento, y destapando la Chicha, que estaba ya fermentada, fué 
"tanto lo que gr i taron, y tanto lo que bebieron, que ebrios, y fue-
"ra de si, unos sobre otros cayeron. A este tiempo Z i p a c n á , sa-
"liendo del agujero tomo tal sat isfacción, y tan cumplida vengan-
"za, que entre la burla intentada, y la que el tramo, no huvo la 
"mas leve discrepancia, pues derrocando la choza, en que los N i -
" ñ o s do rmían , el golpe Iqs m a t ó à todos, y los sepul tó en las ruinas. 

"§. 11.—Es t r ad ic ión nada vulgarquelos Dioses N i ñ o s H u n a h -
upu y Xbalanq-m resucitaron á estos muchachos y que transfor-
"mados sus cuerpecitos en celestes, y luminosos, los colocaron en 
"el Zodiaco. Tienese por muí cierto, y averiguado, ser de este 
"numero las Pleyadas, que el vulgo llama Siete Cabri l las , y en 
"nuestro idioma, se dicen Motz, esto es, Montón: phrase que ex-
"plíca, que, oprimidos, de los destrozos de aquella ruina, quedaron 
"aquellos N i ñ o s sobre otros amontonados. D e s p u é s diremos en 
"que ocacion H u n a í t p u XbaIanque, en tales astros, los transmu-
"daron, y por ahora, solo advertimos, que en lo d e m á s , acaso hai 
"mucho de fabuloso." 

NOTA 25. N u m . 1.—A mas de que al precedente paragrapho, 
es una c o m p r o b a c i ó n de la N o t a 23. ya veremos que en el inme-
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diato siguiente cap í tu lo , al §. 6. vuelven los Culebras á hablar de 
estos 400 Angeles; y que h a c i é n d o l o en la metaphora del Senson-
te, dicen expressamente, que el Voc. correó, y mensajero de Dios , 
estuvo, hasta su r e s u r r e c c i ó n , y t r a n s f o r m a c i ó n detenido, entre la 
tierra, y el cielo, que es como si digessen, que estos angeles muer­
tos á manos de Lucifer, desde su muerte hasta ia r e s u r r e c c i ó n del 
Salvador, estuvieron detenidos en uno de los senos que mas des­
p u é s de í Infierno, qual es el L i m b o de los n iños . V é a s e la Nota 7 
tiums. 2 y ó. 

N u m . 2.—Haciendo desde ahora, este supuesto, se han encar­
gado' en o t ro lugar de su Biblia, decir la ocacion en que el Re­
dentor resuci tó , y t r ans fo rmó en estrellas a aquellos Angeles; y yo 
lo quedo de explanar este lenguaje, y siguiendo sus pasos á los C u ­
lebras, ofresco hacerlo, en las Notas respectivas, al Capi tulo octa­
vo de su Bibl ia . Release, no obstante la N o t a 37, desdeel n. 8. hasta 
el 15. inclusive, y sus respectivas remisiones, 

N u m . 3 . — Y es, entre tanto, no poca digna de admirarse, la 
d i s t inc ión que los Culebras hacen de dogmas theologicos, quan­
do, como hemos visto, en el § 10, t ienen por falso, y que no baxa 
de fabula. Milesia, el de la Chicha,, y otros de los comprehendidos 
en los §§. anteriores, al mismo tiempo que veneran, como verdad 
de certeza infalible un error, que como fundado en t rad ic ión , d i ­
fundida de Padres á hijos, y á ellos succesivamente comunicada, 
por re lac ión de sus Mayores; es un pr incipio que su Theolog ia su­
pone elemental y innegable, para probar la infal ibi l idad del ar t icu­
lo de la R e s u r r e c c i ó n de Jesu-Christo. T a l es el de l a r e s u r r e c c i ó n 
y t r ans fo rmac ión en otras de aquellos quatro cientos angeles que 
s o ñ a r o n muertos á mano del hi jo de Lucifer . 

13.—Fué tan sensible (prosigue la his tor ia) esta t ra ic ión 
"de Z i p a c n á á los Dioses N i ñ o s Huuahf t t t y Xbalanque) que ind ig -
"nados contra eh traidor, t rataron de destruirle con otra burla, en 
"todo idén t i ca á la con que él havia vencido á los Muchachos. 

"§. 14.t—Sabiendo pues que Z i p a c n á se alimentaba con aque­
l l o s cangrexos, que de d ía claro, podia pescar, porque de noche, 
"se exercitaba en hacer cerros, (ocul tando antes todos los can-
"grexos, de que abundaban los rios y cerros, de aquel desierto, y 
"en que consistia la diar ia vianda de este blasphemo) c o n t r a h í c í e -
" ron uno ficticio, tan horrible, por su espantosa deformidad, como 
' 'misterioso, por las materias de que formaron su e s t r a ñ a mole, en 
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"que fingiendo las tixeras de B e ; hicieron las ocho piernezue.las 

de Paac; y la concha de una grande L a x a . 

"§. 15. Assi dispuesto el feo Cangrexo, le colocaron en el ta-

"11er de Z i p a c n á , que cabalmente lo contenia el viente obscuro del 

"Cerro Meobam: y h a c i é n d o s e luego encontradizos con Z i p a c n á 

"(que traspillado vagava errante) le preguntaron, para donde iba, 

"tan extenuado y macilento? Para donde ( ¡Hay de mí!) havia de i r , 

" r e spond ió Z i p a c n á , sino para donde, menos ingrata m i suerte ad-

"ve í sa me depare uno, ó mas Cangrexos; pues con ser estos mi 

"único alimento, y con haver tres días, que por mi boca no entra 

"un bocado, estoi, N iños , que espiro de hambre. 

16. ¡Hai tal desgracia, d í x e r o n los Dioses N i ñ o s , quando 

"nosotros venimos hiiyendo, de un tal cangrexo que nos ha mord i -

"do, y llevaba traza de devorarnos! Ve Z i p a c n á , por este r io a r r i -

"ba, y 110 lexos de aquí , o i rás los bramidos de un alto cerro, cu-

"yos ecos repiten, Obal, obal: a c é r c a t e á el y en el veras una g ran ­

d e cueva; é n t r a t e desde dentro, y allí hallaras al cruel Cangrexo. 

17. ¡Hai , N i ñ o s mios! e x c l a m ó Z ipacná , compadeceos de m¡ 

"necesidad, y conducidme, pues no puedo valerme, al cerro, don-

"de havita e?te cangrexo: y en recompensa de esta merced, os 

"prometo llevaros á una c a m p i ñ a donde es tanta la vo la te r ía , que 

"un solo instante, no estén ociosas vuestras cerbatanas. 

" § . 18.—No poco se hicieron de rogar los N iños , para mas y 

"mas dicimular la burla; pero al fin, y á la postre afectando una 

"compas ión bien simulada, conduxeron i . Z i p a c n á , hasta ponerlo 

"á vista del feo cangrexo; que en efecto, era tan gigante, que 

"de muí lejos se dexaban ver: pero al t amaño que era el cangrexo 

"grande, era estrecha la puerta de la cueva tanto, que para en-

"trar por ella, le fué indispensable á Z i p a c n á h ^ z x el suelo; y as si 

"abatido, a su pesar hasta la tierra, le fue mui ancha a la hincha-

"zon de este soberbio, la estrecha boca de aquella gruta; mas he 

"aqui que estando dentro, al imperio de los hermanos, se v ino a 

"tierra el cerro: Mcabam; y pereciendo al fuerte golpe de sus des­

brozos, q u e d ó la altivez de aquel blasphemo sepultada entre las 

"minas; en que es visto que la victoria de los hermanos, fué obra 

"divina, y milagrosa: y aun se dice, que el triste cadaver de Z i -

" p a c n á fué transformado por los Dioses Niños , en una tosca ho-

"rr ib le estatua, de piedra bruta." 

NOTA 26. N u m . i .-—Han dicho los Culebras, en el §. 1.4, que' 
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el obscuro viente del cerro Meabam, era el obrador, officina o ta­
ller, donde de noche, fabricaba Z i p a c n á los Cerros; en que suppo-
nen, que el misino Mcabum, era de día, la hab i t ac ión del pr imo­
g é n i t o de Lucifer y para exagerar, en el 17, aquel profundo aba­
timiento, a que el poder del Omnipotente, redujo á la soberbia 
de los Apostatas, figurados en la prole de U c u b - C a q u i x ; (que 
tanto expressen estas palabras: L a v ic tor ia de los hermanos f u é 
obra D i v i n a y M i l a g r o s a . ) \Q hacen diciendo: que aquel taller, que 
de dia claro ('esto es en los tres instantes, en que suponen que L u ­
cifer y sus sequazes, gozaron de la in tu ic ión , ) era palacio, el mas 
sumptuoso, de la altivez de Z i p a c n á ; le fué en la noche de su tra­
gedia, sepulchre estrecho á su aUivez, 

N u m . 2 .—Dejo apuntado en el Capi tulo 1. No ta 1. n . 3. y ade­
lante veremos de propria p luma de los Culebras, q u e e n l a l e n g ò a 
symbolica americana, el geroglyphico de uno ó mas Arboles, es 
una metaphora figurativa de la serie de progenitores, respectiva 
á aquella familia de que se trata. ( 1 ) 

N u m . 3 .—Hemos visto en la Nota 14. n. 4. y siguientes, que los 
Culebras tuvieron entre otros, el error Judaico, de que m e d í a n t e 
el natural comercio, se propaga en el cielo la especie angelica: y 
como, re la t ivorum eddem est raí io) es sin disputa, que sintieron lo 
piismo de los Demonios . 

N u m . 4 . — S i g ú e s e de aqui, que diciendo la His tor ia , que Z i r 
p a c n á se excrci taba en hacer cerros, claramente, y ' s in a l g ú n equi­
voco, dice tres cosas. La pr imera es, que en la Escritura, o A l p h a -
beto S imból ico Americano, el d ibuxo de un cerro, es el ge rog l i -
phico que en la especie de los Angeles de tinieblas, expr ime el 
sexo femíneo. L a segunda es; que advir t iendo la His tor ia , que. 
Zipacná^ solo, de noche hac ía los cerros, y que precisamente los 
fabricaba en las e n t r a ñ a s , y obscuro viente del Cerro MeaÒam.. cla­
ramente nos dice, el nocturno concubito de los Demonios, figura­
dos en la metaphora de Z i p a c n á i y del Cerro Meabam. La ter-, 
cera, es: que la d e s t r u c c i ó n de Z i p a c n á , y el Cerro Meabam, es-im 
emblema en que cometida la figura meionymia, habla la H i s to r i a 
de la ruina de los Apostatas de uno y otro sexo, que son los figu­
rados én tales symbolos. 

, N u m . 5. — Deducense las explanaciones primera, y segunda, 
de lo que los Culebras, de su pluma han dicho, en el Cap. 3 §. 5. 

f i ) Véase adelante n. 10. "" ' ~' 
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esto es: que Lucifer, era casado con una Diosa, (angela); que se 
llamaba Chimalmat, y que en ella tuvo dos hijos, que lo fueron 
Z i p a a i á y Cabracam. L a tercera es tan clara, que como veremos 
en los siguientes números , en las solas tres expresiones metapho-
ras: quiero decir; en Ucub-Caguix, Z i p a c n á y Cabracam. figura­
ban los Americanos; no solo, la tercera parte de las estrellas, que 
con su cauda a r r a n c ó el Dragon; sino aquellos Demonios, de uno 
y otro sexo, que soñaron , haver procedido de los Apostatas. V é a ­
se la Nota 31. D. 2, y escuchemos á Botur ini , que entre otras prue­
bas, de lo expresado, da la siguiente. "Esto mismo se advierte 
"(dice), en muchos Mapas de la N a c i ó n Mexicana, donde los nue-
"ve Barrios, ó nueve Naciones, que con ella entraron al continente 
"de la Nueva E s p a ñ a , se demuestran tan solamente con los nueve 
"Capitanes, y cada y qual de ellos, trahe en el escudo las Ins ig -
"nias de su Nación. A u n en la conquista, quando se ofrece his-
"toriar la llegada de los E s p a ñ o l e s á Vera-Cruz, se p in ta un N a -
"vio, y nada mas; y en las expediciones de tierra; ó se dibuxaba 
"á Cortes solo, ó á otro Europeo, soldado, etc. (1)." Ul t imamente 
se ve rá comprobada la exp lanac ión tercera de pluma de Votan, 
primer Caudillo de los Culebras; su Provanza (2) s e r á materia, 
de una de las partes del Segundo Lib ro , 

Num. 6 .—Ya parece que oigo; que se me arguye contrariedad, 
en las explanaciones de los anteriores números 1. y 4. y para sa­
tisfacer á la objeción, remito al curioso á la No ta 17. que p o d r á 
leer; desde el n. 4; y si á fondo quisiere instruirse, en los sentidos 
de los Geroglyphicos de los Egypcios, de cuya especie son los 
Palencanos, podrá hacerlo, en el l ib ro intitulado; S p h i n x M i s t o -
goga, su autor el Padre Athanasio Kircher io . 

Num. 7,—Ec en la lengua T u z u l u í l e c a , se dice el Negro ó E t h i o -
pe. Queda visto en el Cap. 3. Nota 15. num. 3. que los Culebras, 
dieron este nombre, Ucub-Caqu ix á Lucifer, con alussion á las 
siete cabezas que levantó; y ya veremos de testimonio del S e ñ o r 
Obispo de Chiapa, en la Nota nums, 2. 3. 4. y 5 que los Cule­
bras hablaban de tales Demonios en la metaphora de siete ne­
gritos. 

Num. 8.—Paac, llaman los fndios en dicho idioma ú A n o n á l : 
y se comprehende, como veremos en el n. 13., que en su tronco, 

(1) Boturini 16. n. 12. 
(2) Titulo de la Historia que escribió este Genti l . 
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ramas y fruta, figuraban los An t iguos Americanos, la serie genea­
lógica, y parentescos de los Demonios. 

N u m . 9 .—Aquel la L¿ix¿i. de que los Dioses N i ñ o s fingieron la 
Concha del Cangrexo figurativo, es assimistno una metaphora, 
en que hablaban los Americanos de los Demonios, procedentes 
del tronco del A r b o l 2-\icu> formando corte. V é a n s e los n ú m e r o s 
I 1. y 1 2. 

N u m . ÍO.—Es de notarse, que a la manera que, (como queda 
explicado en el Cap. 1. N o t a 1. n. 3.) en el tronco del á r b o l f igu­
rativo, e n t e n d í a n los Culebras al Padre común de las familias; (1) 
assi y no de otra suerte en las ramas y frutos de los mismos á r ­
boles, figuraban la parentela de las personas, que por ambas lí­
neas, p r o c e d í a n de un p r ó p r i o tronco: y de aqui era, que quando 
hablaban de una familia, ó bien fuesse de todo un pueblo, com­
puesto de personas conjuntas, mediante vinculo de parentesco; le 
figuraban en la metaphora de un A r b o l Simple. N o assi quando 
hablaban de todo un Rey no; pues entonces, para darse á enten­
der, les era forzoso mult ipl icar figuras, y lo hac ían a ñ a d i e n d o á 
la del Arbol , las de otras tantas piedras, ó sean L a x a s , quantas 
eran las ciudades, lugares, ó Pueblos que q u e r í a n symbolizar. 

N u m 11,—Hablaban, por exemplo, de los Mexicanos, y sus fa­
milias, y comí) á procedentes de la N a c i ó n C a r t a g i n é s , les figu­
raban, en la simple metaphora de un t u n a l ó h iguera de Indias. 
(2) Ouerian symbolizar a todo el Imper io Mexicano; y como com­
puesto, no solo de aquellas familias procedentes de la antigua Car­
tago, sino de otras Tr ibus , de las que t ransmigraron á esta Re­
gion; anadian a la metaphora de la H i g u e r a ó t u n a l , otras tantas 
piedras; quantas con respecto á la é p o c a , á que se refieran, eran 
en numero las Provincias, Pueblos y Rey nos, que estaban suje­
tos á aquel Imper io . V é a s e si quiere, el ant iguo M a p a Amer ica­
no, que Gemell i Careri , i n se r t ó en el tomo 6. Cap. 4. A t G i r o 
del Mundo, de quien le cop ió el Cavallero Bo tu r in i ; quien, al §. 
X I I . n. 6. de su repetidas vezes citada Idea, tuvo la desgracia de 
interpretarle, con aquella equ ivocac ión , que suele hacerlo; lo que, 
á pesar de su Paysano, el autor del A b o r t ó n , h a r é ver, en la ex­
p lanac ión de las empressas de aquella Medal la Americana, de que 
hab l é en la No ta 1. n. 3. V e á s e la N o t a 56. n. 26. 

(1) Véase lo dicho on el Cap. a, Nota 4. números. 3. 4. y 5. 
(2) E l tunal, es un fruta! americano, que en castellano se dice Higuem dt Indias . 
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Num. ¡ 2 . — Y a parece, que he explicado bastantemente que el-
tronco del i n m l , ó H i g u e r a de Indias , era la le t ra ó G e r o g l y p h i -
co, con que escribían los Palencanos, el nombre del Padre c o m ú n 
(sea Helo, ó sea quien fuese) de la nac ión Ca r t i l ág ine s , de quien 
proceden los Mexicanos. Que en las ramas, y frutas de la p ro ­
pria Higuera , symbolizaban á las familias que traben su o r i g e n 
de aquellas siete tribus carthagineses, que t ransmigraron á esta 
Region: y que en las piedras, sobre que, en el antiguo M a p a A m e -
ricano, esta la H i g u e r a , debe entenderse, un conjunto de M e x i ­
canos, y gente de otras naciones, respectiva, ó indiferentemente, 
establecidas en el suelo de cada uno de aquellos Pueblos, P rov in ­
cias, y Reynos de que se formó el antiguo Imperio de Temtch t i -
tlan, llamada assi, aquella corte, de que fueron S e ñ o r e s los M o c ­
tezumas. (1) 

Num. 13. Y siendo esta, sin disputa, la clave, que, para la i n ­
teligencia de las metaplioras, que es tán reunidas en el cangrexo 
figurativo, nos han franqueado los p rópr ios Indios; no cabe duda, 
en que en las dos tixeras, ó brazos de Ec, se symbolizan los siete 
Esquadrones, en que se dividieron los Angeles, sequazes de L u c i ­
fer; en las pernezuelas de P¿iac, los innumerables Demonios, que 
en el sueño de su Tlieologia, procedieron del mismo Lucifer, y de 
sus partidarios; y en la grande L a x a , el vasto Imperio, de este 
principe de las tinieblas. En que es, de notarse, que el A n o n a l . 
es un Arbo l , corpulento, y frondoso, que se carga de mucha f r u ­
ta: y que la Anona, ó fruta del A n o n a l , contiene innumerables 
pepitas de color negro, en poca carne; figura propria, y bien ex­
pressiva, de un numero sin numero de figurados. 

Num. 14.—Obíil, es barbarismo, que acaso comet ió el amanuen­
se de nuestro traductor contra el dialecto del idioma Kiché ; y de­
be corregirse, ó pronunciarse Occobal, ó sea Ocguibal, que se i n ­
terpreta X ica ra . l i n que se advierte, que la X i c a r a es una de las 
metaplioras, en que, como a p u n t é en la Nota 1. n; 6. hablan los 
Culebras, de la Div ina essência, Magestad y Grandeza del todo 
Poderoso; y que lo hacen en la del X i c a r a l , ó A r b o l Xicara , de l 
Arcano Myster io de la Enca rnac ión del Divino Verbo, como ve­
xemos en el Cap. 7 §. 3. 

Num. 15.—Lo que supuesto, y supuesto t amb ién lo que en los 
1. 2. y 3. del Cap. 3 de. su propria pluma, han dicho los Cule-

( i ) Tenucbutlan se ilcrprcla. 7>Vmi itel Nopal ó T ima. Eoturiní, § 14. n, 2. p. 78. 
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bras y yo e x p l i q u é en la No ta 16, nums, i . 2. 3. 4. 5. y 6. (cuyas 
noticias, no solo facilitan, sino que son absolutamente necesarias 
para ¡a inteligencia de este Capitulo) tan fácil es á los lectores ele 
comprehender, como á mi me ha sido difícil de explicar, que aque­
lla intricada cadena de coaceptos puramente mentales, que tras 
de si arrastran los brazos, pernezueias, y concha del mysterioso 
cangrexo figurativo; assí como los bramidos, ecos y ruina del Ce­
rro Me.oham; y la pos t rac ión , abatimiento, y destrucción* He Z ¿ -
p a e m í es una a l ego r í a , ó continuada metaphora del Cap. 12. del 
Apocalypsls, en aquel modo en que le d e s v a r i ó l a T h e o l o g i a Ame­
ricana, eon exclusion de toda duda, c o n f i r m a r á n los p r ó p r i o s C u ­
lebras, en los siguientes paragraphos de este capitulo. 

N u m . 16.'—No son pocas, ni menos fundadas las reflexiones que 
ofrecían á la mia, estas palabras, como estampadas de propr ia plu­
ma de los Culebras: E n que es visto, que la vista de los herma­
nos, fue obra D i v i n a , y milagrosa. Q u é d e n s e en hora buena, á la 
especulac ión , y p e n e t r a c i ó n de los lectores; pues, para no dudar, 
que la des t rucc ión del Cerro Mcobam es un emblema de la caida 
de Lucifer, me basta á mi , verle explanado, en p luma del vene­
rable Beda: M o n t i s nomine nonnunqitam D i a b d u s s igni f ica tur , 
videlicet propter sitperblam, q u i se contra Deum e r ig i t , et esse v u l l 
siMihs Al t i s s imo . (1) 

19. ( s ic . ) — N o es menos prodigiosa (prosigue la Bibl ia 
"Americana) la des t rucc ión del otro al t ivo, hijo segundo ele Ucub-
" C a q u i x : esto es, de Cabracam, cuya tragedia, cuenta la t radi­
ación, en este modo: Indignados H u r a c á n , Raxacaculha, y C h i -
"picaculha de las b l a s p l i e m í a s de Cabracam; y en castigo de la 
"arrogancia, con que se lisonjeaba poderoso, á destruir los cerros, 
"y dar al traves con todo el mundo; mandaron que los Dioses N i -
" ñ o s le clestruyessen en el Oriente, que habriendo un hoyo pro­

fundo, en las e n t r a ñ a s de la t ie r ra le sepultassen." 

NOTA 27.—Estos nombres H u r a c á n , Raxacaculha y Chipica-
culka lo son de las tres personas de ía T r i n i d a d Beatissima, como 
queda visto en el cap. 2, §. 3. y se haexpl icado en la N o t a 4. n. 1. 

20.—Apenas assi, las personas de H u r a c á n lo mandaron, 
"quande los Dioses Niños , poniendo en el corazón d e l Cielo los 
"ojos, de este modo exclamaron: Justo es (¡ó H u r a c a n f ) que el 
"blasphemo Cabracam sea destruido: y como lo fué la de su Pa-

( l ) V . Beda, L i b . 3. Comment, in Marc. Cap. 11. 
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*'dre, y hermano, sea para siempre, su soberbia enterrada: p o r q u e 
"porvenUira, ¿puede ser semejante este altivo, al corazón del C i e -
"lo? ¿Hai accaso, otro poder, otra grandeza, ni ot ra Magestad, q u e 
"la de H u r a c á n , ( i ) Muera pues Cabracam, y sea su d e s t r u c c i ó n 
"quien publique, que solo en t i , (¡ó H u r a c á n ! ) hai poder para: 
"destruir el Mundo, como que solo tu omnipotencia puede l i ace r -
"le de nada." 

NOTA 28. Num. 1 .—Corazón del Cielo y H u r a c á n , son nombres 
synonimos: véase el citado Cap. 2. §. 16. N ó t e s e de passo, q u e 
no obstante que los Culebras, hacen supuesto, de que los D e m o ­
nios, tuvieron estado de viadores en el Cielo; como su c r e a c i ó n , 
y ultimo termino, se c o n c l u y ó en estos tres instantes; (2) por esso 
dicen, que en su oriente fueron destruidos y sepultados en el i i i -
fierno. 

Num. 2.—Haciendo supuesto, en el precedente paragrapho, ele 
lo que en el Cap. 3. §. 2. han dicho; y yo exp l iqué en la Nota 14. 
11. ro. (esto es: que el desvanecimiento de Lucifer, subió tanto d e 
punto, que con desordenado furor, l l egó á prorrumpir , en aque­
llas execrables blasphemias, que refiere Isais: S u b i r é a l Cielo , 
e x a l t a r é n ú Solio, sobre los As i ros de Dios • . . . seré semejante a l 
A l t i s s i m o ) nos hacen ver los Culebras la noticia é inteligencia, 
que tuvieron del Psalmo 112. 

Num. 3.—Convida el Real Propheta David , en el citado P s a l -
mo, al pueblo Gentil, convertido á Ia Fé , á alabar á Dios; L a ú ­
date p u e r i D o m i m i m ; y aco rdándo le la omnipotencia de tan G r a n 
Señor , por la qual es digno de toda alabanza. Quien ha i , p regun -
ta, como nuestro Dios, y Señor , que. habita en las almas, y m i r a , 
á los humildes, en el Cielo y en la t ie r ra? En cuyas palabras se­
g ú n explica el l imo, y venerable Obispo Christopolitano, (3) hace 
alusión el Propheta Rey, á la caída ele Lucifer, y sus sequazes, 
por su soberbia, y exa l tac ión de San Migue l , y de los Angeles q u e 
le siguieron, por su humildad: N a m i n p r i n c i p i o (dice el c i t ado) 
dejeci L u d j e r u m , cum sequacibus suis stiperbii de ccelo, et e x a l t a -
v i l Michaekm, et alios humiles; et f ec i t Michaelem P r i n c i p e m 
m i l i t i a ccelestis, anu esser minor Lticifero i n natura . Quien, pues, 
no admira ver de pluma de las Culebras, estas palabras: Puede 

(1) Que escomo s í d i g e s i e n con cl propheta rci David. Quid sic a l Dominas Deus nosier q u i i n 
n i í i í hahüat* et /nwiilin rtsficit in ccelo tt in Urra. 

[2) 1"). Thoii). ¡ . P. i\. 62. art % ad. 2, 
{3) Ihistr. ac venerab. Pérez de V a l e n t í n , (hie) 
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ser, po r ventura semejante a csíe esse a l t ivo, a l Corazón d e l Cielo? 
H a í ; acasso, oiro poder, otra grandeza, n i otra Magestad, que h i 
de t fu racau? Muera, pues, <2f. Que es, como si digessen: Q t t i d 
s u v t D o m i m i s Deas noster, q u i i n a l t i s habitat, & h u m i l i a res-
p i c i t m cceloetin terra? N ó t e s e , que t a m b i é n hacen supuesto de 
la e x a l t a c i ó n de los Angeles, de que han hablado en el §. I I , del 
presente Capitulo. 

"í>. 2i .—PLintimlmente t en í a asidos con ambas manos todos los 
"cerros, el hijo segundo de Ucub -Caqu ix (prosigue la H i s t o r i a ) 
"quando a c e r c á n d o s e á el, los Dioses N i ñ o s , como admirados de 
"ío que veían le hicieron en una estas dos preguntas: ¿ D i n o s p o r 
" tu vida, le dixeron, quien eres, y que intentas con estos cerros? 
" Y o soi, r e s p o n d i ó C a b r a ç a m , quien los hizo, y estoy p o r m i anto-
"jo, meciéndolos p a r a dar a l traves con e l M u n d o . Y vosotros, pre-
" g u n t ó Cabracam á los N i ñ o s ¿ q u i e n e s sois? ¿ c o m o os l l amá i s? 
"¿qual es vuestro oficio? Nosotros, respondieron los N i ñ o s , no te-
"nemos nombre; somos de profesión Tiradores de Cerbatana; y 
"tal vez, solemos ocupamos en cazar pá ja ros con l iga, para pasar 
"3a vida. S a b r á s , pues, que vagando, con tal designio, y a por los 
"prados; ya por las campiñas , ya por los montes; hemos l legado 
"á donde nace el sol; y allí hemos visto un promontorio tan emi-
"nenie, que descollandose sobre otros Cerros; ó bien oculta su 
"alto penacho entre las nubes; ó bien compite con las estrellas: 
"Pudimos, no obstante, regis t rar desde su falda, que la planicie 
"de su copete e s t á poblada ele una inf inidad de paxaril los; pero 
"como somos tan p e q u e ñ n e l o s , no pudimos, aunque con ansia lo 
"procuramos, l legar á lo alto de su cerviz: y sabiendo que Ui, t¡e-
"nes poder, para bat i r los altos cerros; hemos venido á suplicar-
"te quieras f a c i l i t á r n o s l a caza de los paxaril los, t rahiendo á t ie-
"rra el Oriental . ' ' 

NOTA 29. N u m . 1 . — E m p e ñ a d a la curiosidad ph í lo soph íca , en 
averiguar la causa physica de los terremotos, quieren algunos que 
aquel movimiento impetuoso, y violento, se engendre de las ex­
halaciones, y vientos gruessos, contenidos en las concavidades de 
la parte enxuta, del globo T e r r á q u e o . Comprimidos, dicen en 

aquellas cavernas, los vapores y agitados; como al mismo 
t iempo que buscan salida, se Ies Impide la T ie r r a , a p r e t á n d o s e 
con la humedad; la imperiosa furia con que lo procuran, es la que 
causa la concussion. 
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Num. 2.—Estableciendo el Sapientissimo Padre Feijoo, un n u e ­
vo systhema, constituye la causa de los Terremotos, en la fuerza 
electiva, y Subns. Isnard, adoptando en parte, aquella H y p o t e s i s , 
añade á la suya, una tal concausa a quien da el nombre de E s p í ­
r i t u M i n e r a l . 

Num, 3 .—A nuestro intento, importa nada, que en lo p l i y s i c o , 
sean, estas, ó aquellas, la causa segunda; pues basta saber que l a 
causa primera, superior, eficiente de los Terremotos, es la i n d i g ­
nación del Todo Poderoso: dicelo Dav id (1) Q u i respicit t e r r a n i . 
si f á c i l earn tremeré, y la canta la Iglesia en aquella coleta: Om--
n í p o l m s Dens, q u i respicit terram, el facis earn t remeré . 

Num. 4.—Amonesta el Propheta Jeremias de parte de D i o s á 
la Casa de Isrrael, que se guarde muy bien de t e m e r á los A s t r o s 
y de dar á los Idolos culto sacrilego, y les dice assi: Solo el S e ­
ñor es Dios verdadero; solo el S e ñ o r es Dios vivo, y Rey s e m p i ­
terno: y lo conoceréis , en que á su ind ignac ión t e m b l a r á la t i e ­
rra. (2) 

Num. 5. — A esta luz y la que suministra el Cap. 3. 6., se 
comprehende mui bien, que cuando Cabracam responde á ios N i ­
ños. Yo sot el que hizo los cerros, y p o r m i antojo los esioi meciendo 
para po-f m í gusto a r r u i n a r a l M u n d o : en la phrase de la S a g r a d a 
Escritura suena lo mismo que si respondiese; M i s obras, N i ñ o s , 
os dirán quien soi, porque si solo á una mirada del Todo P o d e ­
roso, tiembla la tierra; si á la sola indignación del Omnipo ten te , 
se estremesen los montes; siendo yo quien por solo su gusto, puede 
destruir el Mundo; ya podeis entender que es Cabracam el T o d o 
Poderoso. 

Num. 6 .—Tal es el lenguage, con que en este §. nos descubren 
los antiguos Culebras, el desgraciado origen de aquel error, c o n 
que la Gent i l idad americana, tuvo por causa primera de los t e ­
rremotos; al s o ñ a d o Demonio, bijo segundo de Lucifer, á que a l u ­
den los Indios de estas provincias de Goatliemala, llamando, c o ­
mo llaman, Cabracam al temblor. 

"§• 22> — Si haré , y con muclio gusto, r e spond ió Cabracam 

"(prosigue la His tor ia ) pues aunque ahora mismo, tenia en t end i -

"do, destruir al M u n d o ; quiero suspender, por esta vez, la e x e -

. "cucion; solo porque veáis , y me seáis testigos de que á mi p r e ­

d i Psalm. 103. 33. 

(3) Jercm. 10. 10. 
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"scncia, se humil la el orgul lo de los altivos; llevadme pues, sin 
"Jetencion á donde está ese soberhio: (jiie yo os prometo, que en 
"traher á t ierra su cerviz, solo tardare, lo que yo en llegar á don-
' 'de nace el Sol. 

2 3 . — A l punto los hermanos guiaron á Cabracam para el 
' 'Oriente. I ban por el camino, cazando variedad de paxaritos, y 
"admiraba no poco Cabracam, que sin necesidad de los bodoques,' 
"con el aliento solo, los mataban. 

"§. 24 .—Hizóse en esto hora ele comer, y a r m á n d o l o s herma-
"nos un fuego, se pusieron á assar los ya d e s e n t r a ñ a d o s paxari-
' 'llos. Havian al descuido, e m p o n z o ñ a d o , una de aquellas avecillas 
"con Tiza te ; traza ingeniosa, de que usaron, pava en aquel boca-
"do, hacer t ragar á Cabracam la muerte. Porque es s in duda, (de-
"cian hablando al paño los hermanos) que como la abatida sober-
"bia de este alt iva, debe ser de tas entra ñ a s de la t i e r r a sepultada; 
' xpara derr ibarle , y d a r con el en ¿¿erra, no solo es convemente, sino 
"absolutamente indispensable, in t roduci r le la t i e r ra en las entra-
" ñ a s . E s el C r i a d o r m u i sabio> ó hizo en su g r a n s a b i d u r í a e l Cie­
dlo, l a T ie r ra , y todas las criaturas. '" 

NOTA. 30. N u m . ú n i c o . — E l Tizate (en lengua mexicana T i z a t l ) 
.es una ü e r r a blanca, nada gredosa, que con poca fuerza, se redu­
ce, entre los dedos, á un polvo sut i l íss imo, del qual usan los cria­
dos para l impiar [os platos, y otras piezas de vaxil ía . Los plate­
ros y otros artitices la substi tuyen en lugar de la Porca, 0 cal de 
E s t a ñ o , para pul i r y br i l lantar los metales, el vidr io , los charoles, 
y otras materias. Y siendo e! Tizate, tan conocido y ussado, hasta 
hoy, 5e havia ignorado ser p o n s o ñ o s a su qualidad, 

25. E r a tanta y tan apetitosa la fragrancia, que. d t í sped ian 
"de si los no bien assados paxar i l los , (prosiguen los Culebras,) 
"que, con estar acostumbrado Cabracam, á viandas de la laya, 
"quizo gustar de aquel pueril vanquete, y sin ser convidado, sen-
"tandose á la mesa, comió de la avecilla e m p o n z o ñ a d a , que, de 
"industr ia s i rvieron los hermanos de principio, y he aquí , que en 
"un bocado, trago goloso, su tr iste des t rucc ión y ruina. 

2ó .—Ass i fue, que alzados los manteles, y continuado el via-
"je, al l legar al Oriente; iba tan desmayado Cabracam, que en vez 
"de hacer rendir al cerro la cerviz, dio consigo en t ierra á su pre­
sencia. Entonces los hermanos, abriendo un hoyo muí profundo, 
'y atando á Cabracam de pies, y manos, le sepultaron çn lasen-
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" t r a ñ a s de la t ierra. Incre íb le son las cosas que pregona la fama 
"de estos Niños!" 

NOTA 31. N u m . 1,—Nuestro traduetor el Padre Ximenez, sin 
decir la razón en que la funda, quiere, en una de sus Notas mar­
ginales, que en la des t rucción de Meobam, referida en el §. 18. 
aluí l iessen los Culebras á la H i s to r i a de Sanson, y que en la bur­
la del paxarillo e m p o z o ñ a d o , aludan al A r b o l de l P a r a í s o , y bo­
cado tic Adam. A la verdad que todo podr í a ser; pero, sea de 
todo lo que fuere, c o n t e n t a r é m e con remitir al Lec to r á las Preli­
minares que a s é a t e en los §§. 13 y siguientes, del Cap. proemial . 

N u m . 2. — En lo demás , lo que h a í de cierto son dos cosas: la 
primera que, en aquel hoyo profundo, que para sepultar á Cabra-
cam en las e n t r a ñ a s de la t ierra abrieron los hermanos, enten­
dían los Culebras, la puerta del Infierno, como veremos de su plu 
ma en el Cap. ó, y yo expl icaré en las Notas respectivas á dicho 
Capitulo. L a segunda es, que en la c o n d e n a c i ó n de Cabracam, 
figuraban la de los Angeles apostatas, secuazes de Lucifer: en que 

' es de suponerse, que, como bien advierte B o t u r i n í , y yo a p u n t é 
en la Nota 26. n. 5. fué antiguo estilo americano, e x p r i m i r innu­
merables entes, en muy pocas figuras, de aqui es que con haver 
arrastrado tras de si. la cauda del Dragon, la tercera parte de las . 
estrellas (1) quieren decir: con haver caido á los Infiernos, una 
tercera parte, con su respectivo Superior, de cada una de las Le­
giones que comprehende, cada uno de los tres Choros, de que se 
compone cada una de las tres Gerarchias Angel icas: no solo sym-
boli'zaban los Culebras, en solas tres figuras, quales son la de 
Uciib-Caquix* Z i p a c n á y Cabracam, á un numero sin numero 
de Demonios, qual es el de los Angeles apostatas: sino á los innu­
merables Espiritas inmundos que conforme al s u e ñ o de su Theo-
logia, procedieron de los mismos siendo assi. que cada Ge ra rd i i a 
consta de tres Choros; cada Choro, 6666 Legiones, y cada Le­
gion de 6666 Angeles. (2) 

(1) Apot. 71.2. 
(2) .-J/ÍV. ¿ocfi citai. ò*. z. ¡ 7 . Vide D. Then. I . p. g. 63, art. D. à=. D. Â Ih Lib. 2. c. 23. 

Tom. 13, 
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C A P I T U L O V I . 

E n que se expliea la g e n e r a c i ó n eterna di ' los Dioses N i ñ o s 
HUN'AHI'U y XHALAQUE, y la muerte del Padre, y tio 

de esos N i ñ o s , á ma.no de los Demonios. 

" § . 1. E s t á n obscura, imperceptible y prodigiosa la H i s to r i a 
"de los .Dioses N iños , H u n a J i p u y Xhalanqi ic , (comienzan los 
"Culebras este Cap. de la suya) que aunque machas vezes, he-
"mos oydo referirla; jamas pudimos c o m p r e h e n d e r í a ; y assi solo 
"escribiremos la m i t a d de lo que la fama pregona de estos por­
t en to sos hermanos." 

NOTA 32. N u m . 1.—Hasta el anterior Capitulo havian explica­
do los Culebras, en un genero de metaphoras, ó alegorias, difíciles 
de interpretarse, por la e s t r a ñ e z a de su lenguaje; pero el presen­
te y los que siguen, aun lo son mas, por lo espinoso, y, delicado 
de su materia, que por lo t r ó p i c o de su locuc ión . 

Num. 2.—Nuestro traductor, el Padre X í m e n e z , que como por 
entre una celosía, d e s c u b r i ó una tal cual vislumbre de aquel m a r 
de erudic ión, que a juic io de Bo tu r in i (1 ) e n c i e r r a n los caracteres, 
Symbolos, F i g u r a s y geroglificos de la H i s t o r i a de l a G e n t i l i d a d 
americana; l lego á formar cierta idea (y lo dice en una de sus notas 
marginales,) de que en dichos C a p í t u l o s , aluden los Culebras á 
los Sagrados Mister ios del Nacimiento, vida, Passion 'Muerte,, y 
tr iunfante A s c e n c i ó n de Jesu-Chris to á los Cielos. 

Num. 3 .—Ello es cierto, que si d e s p u é s de purgada la theologia 
de los Culebras de los infinitos errores e t h n í c o s de que esta llena, 
si d e s p u é s de despojada de la r idicula mascara de l a fabula, que 
la desfiguran: y d e s p u é s de corrido el velo de la metaphora que la 
obscurece, la examinassen los Erudi tos en esqueleto, descubririan 
sin genero de duda, un thesoro, el mas rico de aquellas t radicio­
nes sagradas que recibió la ant igua Palenque de los pr imeros post-
dil l ivianos, de la doctrina clel Santo Evangel io , p romulgadaen esta 
Region, por el Após to l Santo Thomas; mal comprehendido uno y 
otro de Bo tu r in i , como prueban estas palabras, que e s t a m p ó en 
su Idea: ' ' E n e l Ka l enda r io R i t u a l (dice Bo tu r in i ) se ré m u i pap-

(1) Boliirhii, $ n . 1. 
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"co, p o i q u e su p r m c i p r i l objeto, es e l i n d i v i d u o cu l to de s u s D i o s e s , 

"que quiso la M a g e s t a d D i v i n a , d e s t e r r a r m p e r p e t u o olvido. ' ( 1 ) 

Num. 4 .—Yo me g u a r d a r é ; pero mui bien, de lisongearme c o m -
pleto Anticuario Americano. Q u é d e s e esta Aura para el A u t o r 
del A b o r t o u , que á mi basta, que sepa el Mundo, ser yo el d e s c u ­
bridor, de la ingnorada, antigua corte de los Culebras: serlo ass i 
mismo de las Historias, Sagrada y Profana Americanas: y ser fi­
nalmente quien, de spués de correrla, el velo obscuro, ô de q u i t a r -
tas aquella mascara que las disfraza, entrega su clave á los k r n -
ditosy E s t n d i o s o s d e l a s a n t i g ü e d a d e s , f a c i l i t á n d o l e s la i n t e l i g e n c i a 
de ambas Historias, con la in t e rp re t ac ión ¿le tales quales de stts 
metaphoras. 

Num. 5.—Han confesado ingenuamente los Culebras, que p o r 
incapaces de percibir la His tor ia de los Dioses N iños , solo e s c r i ­
bieron la mitad, de lo que la fama publica de ellos: en que se a d ­
vierte que en el phrasismo americano, saber la mitad de a l g u n a 
cosa, importa casi lo mismo, que ignorarla. 

Num. 6. — Quando por exemplo, preguntado un ludio , de si sa­
be la Ave Maria? responde, que solo sabe lami tad , no qu ie rec le -
cir, que sabe la primera parte, de esta Orac ión , sino que sabe al • 
gimas palabras salteadas: que es lo mismo, que si respondiese, 
que la ignora, porque, trabucando las palabras que sabe, altera y 
corrompe su sentido. 

Num. 7.—De aqui es que ios Culebras, antes de explicar l a 
procedencia del Hijo, que eternamente e n g é n d r a l a Mente E t e r -
nad.elPadré, assientan un dogma de Fe Catholica. T a l es elde que , 
aunque saben por tradición, que el Hi jo de Dios es Imagen c o n ­
substancial, y concepto de la Div in idad del Eterno Padre. Q u e 
aunque muchas vezes de boca d e s ú s Mayores oyeron decir que had 
un Ente primero, supremo, necessário, eterno e infinito, p r i n c i p i o 
y fin de todas las cosas, que crio el Universo por su Poder, q u e 
lo conserva por su Bondad, que lo rije por la Providencia, que t o ­
do pende de su voluntad, y procede de su Magnificencia; j a m a s 
pudieron, llegar a entender, quien es Dios, ni quien es H i j o d e 
Dios; de aqui concluyen, que mal podian definir, lo que el en t en ­
dimiento humano, es incapaz de comprehender: que es lo m i s m o 
que en agudo concepto, y dulze metro, canto nuestro celebre E s ­
pañol: 

( l ) üiHiirmi ultimo, a. 12. 
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Inmenso, indefectible Soberano, 
Numen inescrutable, en cuyo abismo, 
Se pierde el pobre discurrir humano, 
Porque, tu eres la ciencia de t í mismo, ( i ) 

"§ 2.—Son los hermanos y H u j i a k p u y Xbalanque (prosiguen 
"los Culebras) hijos ele Htu ihunahpu^ sobrino de Ucub-hmuihpu , 
"y nietos de los Abuelos de.! S o l y de la L u n a . " 

NOTA 33. N u m . ú n i c o . — P a r a l a c a v a l intel igencia de los tropos, 
de que en el precedente y siguientes §§. ele esta His tor ia , usan 
los Culebras, es absolutamente indispensable tener aqu í presente 
lo que han dicho en el Cap. 1. §. 1; lo que han repetido en el Cap. 
2, §. 14. y yo exp l iqué en las Notas 1. n. 7 y 8 desde el n. 1. has­
ta el §. 5. inclusive. 

3.—Nacieron (prosigue la His to r ia ) el Padre y T i o dees-
"tos N iños , en lo mas tenebroso de la noche, en aquella obscuri-
"dad, en que aun no havian sido criados el Sol, la Luna, ni loa 
"hombres." 

NOTA. 34. N u m . 1.—Han dicho los Culebras en el §4.2 del 
presente Cap., que H u n h i i n a k p u es el pr incipio de o r igen de 
que proceden los Dioses Niños ; y que el mismo H u n h u n c i k p u , 
es hermano de Ucub-hunahpn. D e s p u c s d í r a n ; que muertos H i m -
h u ñ t i k p u y Ucub-hunahpn, a m a ñ o s d é l o s Demonios, fueron re­
ducidos y transformados en Sol y L u n a , por Jesu-Christo. 

N u m . 2 .—Diciendo pues ahora, que los hermanos H u n a h p u y 
Xhalanque, son hijos de H u n J i u n a l i p u ; esto es del S o l ; y Sobrino 
de Ucub-ku j i ahpu ; esto es de la L u f i a : dicen lo primero; queen 
los symbolos H u n h n n a h p n , y Ucub-huna.hpu, e n t e n d í a n al Eter­
no Padre y a l E s p í r i t u Santo. Dicen lo segundo: que en el sue­
ñ o de su Theologia , son hermanos el E terno Padre y el E s p í r i t u 
Santo. E n que es de notarse, que la s ignif icación de esta pa[.a* 
bra hermano en el lenguaje Indio , es extensiva alas personas con­
juntas, mediante a lgún vinculo, sea de sangre, afinidad 0 confian­
za. Dicen lo tercero, que en las figuras H u n a h p u y Xbalanque, 
e n t e n d í a n al D i v i n o Verbo hecho hombre. 

N u m . 3 , — N ó t e s e previamente que (como en otra parte a p u n t é , 
y veremos en el T e x t o y respectivas notas del Cap, 7.) la Theo­
logia americana supone en Jesu-Chris to dos personalidades, con 

I Gerardo Lobo. 
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respecto a Ias dos naturalezas. Tales son la del H u n a h p u , en que 
los Culebrasentendian laPersona D i v i n a dei Verbo; laelernamen- • 
te producida en la mente eterna del Padre, y la persona humana 
del Xbalanque, concebida por obra del Esp í r i t u Santo en e l pu­
r íss imo vientre de la V i r g e n Madre. 

Ñ u m . 4 . — A esta luz, y a la que dan de sí los Nums. 2 y 5. N o ­
ta 3. Cap. 2, ya se dexa comprehender, que ia del §. precedente 
es una alegoria de la g e n e r a c i ó n eterna del D i v i n o Verbo ; y que 
aquella obscuridad tenebrosa, en que antes de ser criados el Sol 
y la L u n a symbolicos, nacieron el Eterno Padre, y el E s p í r i t u 
Santo, que son los figurados en tales Planetas, es una metapho-
ra, en que hablan los Culebras, de aquella eternidad que los thco-
logos dicen: á p a r t e ante. Esto es de aquel principio, en que so­
lamente existiendo la E s s ê n c i a de las cosas criadas, en la D i v i n a 
mente; re ipsa, et actti, exist ia el Verbo, el H i j o , la Palabra, la Sa­
bidur ía , en Ja mente eterna del Padre: Persona distincta, en una 
e s sênc i a misma. (1) de aquel oy (2) que como carece de p r e t é r i ­
to, y futuro, habla siempre de presente: Jesus Chris tus ¡inri et ho-
die, ipse e i i n secuta, que dice el Aposto!. (3) Escuchemos, para 
no dudarlo, á los Culebras. 

§. 4 . — " L a Madre de H u n a h p u , y Xbalanque (prosigue la H i s -
"toria , n ó t e s e que va hablando de la E te rna G e n e r a c i ó n ) se l lama 
"Hunbatz , y es a un p r ó p r i o tiempo, esposa de H u n h u i t a h p a , M a -
"dre de si misma, é hi ja y madre de H u c u b - H u n a h p u , q u e n u n -
"ca fué casado, y se mantuvo siempre soltero." 

NOTA 35. N u m . 1.—Describiendo, conforme al delir io de su 
Theologia , en este §. de su Biblia, los Culebras, las Div inas p ro-
cessiones activas, y passivas, lastimosamente confunden la Eter ­
na G e n e r a c i ó n del Verbo Div ino , con el Arcano Mis te r io de la 
E n c a r n a c i ó n , hermanando (esto es uniendo) desde aquel p r i n c i ­
pio, sin pr incipio, al Xbalanqzu, con el H u n a h p u , en cuyos entes, 
como ya apunte, symbolizaban la union hypostatica de la N a t u ­
raleza humana, con la D iv ina , en Jesu-Christo. 

N u m . 2.—Para explicar pues, que el E terno Padre, engendra 
eternamente al Hi jo , y que el Hi jo , no procede del E s p í r i t u San­
to, dicen: que A H u n a h p u , es hijo de H i t n h u n a h p u , y sobrino de 

' \x) Juan tr. Vid. Calmet. lúe. 
(2) Pasalm. 2. 7. 
(3) Ad. Hebccess, 13. 8. 
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Ucub-huahapu ; y para dar á entender, que el E s p i r i t u Santo, 
fo rmó el Cuerpo, que animado un ió el H i j o de Dios, á su persona-
misma; dicen, que Ucuh-hunakpu , es Abuelo de los Dioses N i ­
ños. D e manera que lejos de implicarse quando dicen, que el 
E s p i r i t u Santo es Abuelo del D i v i n o Verbo humanado (haviendo 
antes d ícko que Ucub-hunaJipit^ es t io de los hermanos H u n a h p n 
Y Xbalanqu.i\) nos desr.nhren el sentido de uno de los Americanis­
mos, peculiares de su N a c i ó n , semejante al que usaron en el Cap. 
I - § I * y yo explique al fin del N u m . S. N o t a i . 

N u m . 3 .—Ahora se entendera que en aquel in t r incado laberin-
tho, ó e n i g m á t i c o embolismo de figuras, baxo cuyas sombras des­
c r ib ían los Culebras, las Divinas processiones activas y passivas, 
no quisieron expr imir o t ra cosa, sino que: Nec gen i to r genito-
p r i o r n e c geni ius est genitorc posterior, ( i ) V é a s e claro. 

N u m . 4 . — H a n dicho los Culebras., que el Padre, de quien, en 
la g e n e r a c i ó n eterna, procede el D i v i n o Verbo, es el E te rno Pa­
dre, y que su Madre es H tmba tz . D e H i m b a l z , dicen, que es a un 
p r ó p r i o tiempo, Esposa, é hija del Eterno Padre, M a d r e de sí 
misma, hija y madre del Esp i r i t a Santo, que nunca fue casado, y 
se mantuvo siempre soltero. 

N u m . 5.—Siendo pues este el modo, en que los Culebras expl i ­
can las Div inas processiones, activas, y pasivas, ¿ q u e otra cosa 
pudieron expr imi r en el symbolo Hunbafs , que aquel clarissimo 
Espejo d e í a D i v i n a Essênc i a , en que, m i r á n d o s e Dios, desde aquel 
pr inc ip io sin principio: con el ojo de su Div inoen teud imien to , (2) 
p roduxo una Imagen suya, su hijo verdadero, consubstancial a s í 
mismo un mismo Dios, con Dios mismo; no engendrado con ayu­
da de nniger, intervalo de tiempo ô imper fecc ión de concupicen-
cia; sino con un sencillo mirarle, en substancial espejo de su mis­
mo Ser? 

§. 5 .—"Tanto el H u n / u a i a h p u , Padre como el U c u b - k i m a k 
"pu, t io de los Dioses N i ñ o s (prosigue la H i s t o r i a ) fueron mu i 
"Sabios y grandes adivinos: y como el H u n h u n a i i p u era justo y 
e,de m u i loables costumbres, e n s e ñ o á sus hijos Hunchoven y H u n -
"batZ) á tocar flauta, á cantar, á pintar, á l a b r a r piedras preciosas; 
"y á trabajar en oro, y plata." V é a s e la nota 8 N u m . r y 2. 

(1) V i d . D . L e o n . l'ap. Horn, de Transfig. Domini. 
(2) Sap. 7.-26. Ad Corinth. 2.-4. A d (jolocens. 1.-15. v ¡ d . ^ Albert, Mag. in Comp. C i b . 

i-. C . d. 
(3) Catecii. S . Pi i V . Cap. 3 de 2. Ar t . % E x omnibus untem. • 
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NOTA 36. N u m . 1.—Aunque parece que en este de su H i s ­

toria, se impl ican los Culebras, tanto v e n d i é n d o n o s á Uunbatz , 

por H i j o de l Padre Eterno; haviendo dicho expresamente en el 

^. 4. que H u n b a t z es hijo del E s p í r i t u Santo; quando trocando á 

los Hi jos de l Padre Eterno, estoes á H u u a h p u y Xbalauque, en 

H ú n c h o v e n y Htmbatz ; lo que l i a i de cierto es, que (á mas de con­

firmar la e x p l a n a c i ó n de la nota 35. N u m . 5) quando los A m e r i ­

canos haeian, este trocatinte de entes figurativos, e n t e n d í a n en 

H ú n c h o v e n y Hunbatz, la union hypostatica de l a Alma , y Cuer-

'po&ó.Xba.lanqite, ó Naturaleza humana, con la Persona divina del 

H u n a h p u . ( V é a s e lo que queda apuntado en la N o t a 34. n. 3.) Y 

como el D i v i n o Verbo, hijo u n i g é n i t o del E te rno Padre, se hizo 

hombre p o r obra del E s p í r i t u Santo; por esto quando consideran 

a la Natura leza humana, hypostaticamente unida con la D i v i n a 

en J e s u - C h r í s t o , explican el inefable arcano, diciendo que Hunba tz 

es hijo del E s p í r i t u Santo; y quando simbolizan en la figura de 

Hunbatz , aquel c lar íss imo espejo de la D i v i n a E s s ê n c i a , (de que 

se h a b l ó en la No ta 35. n. 3.) dicen que H u n b a t z eshi jo del Pa­

dre Eterno , 

N u m . 2.—Este genero de trocatinte de metaphoras, respectivo 

al concepto, que intentaban exprimir , fué de los Culebras tan usa­

do, como es frecuente en su Biblia . Quieren, por ejemplo, en el 

cap. 2- darnos ¡dea de la D i v i n a essência , y entre las altas figuras 

de sus metaphoras, dicen; como hemos visto que hai un Ser Su­

premo, E te rno , é infinito, pr incipio y fin de todas las cosas, que 

crio, conserva y rige el Universo. Que este Dios subsiste en tres 

personas, y de estas, la pr imera se llama, Caculcha, la segunda, 

C h i p i - C a c u k h a , y \ s . tercera, Raxa-Caculcha. H a b l a n en el pre­

sente de las Divinas processiones, y truecan el nombre de Cacul­

cha, en el de H u n h u n a h f i u ; el de Chipi -Caculcha , en el de Hz t -

nahpu, y e l de Raxa-Caculcha , en el de U c u b - H u n a h p n . 

N u m . 3 . — E n que es de no olvidar que estos, y otros nombres, 

de que, pa ra exprimir los conceptos de su t h e o l o g í a , usan los Cu­

lebras, son metaphoricos, y que (como a p u n t é en la N o t a 4. N u ­

mero 1.) aunque en tales symbolos, y principalmente, en el true­

que, y destrueque de las metaphoras, pudieran descubrirse muchos 

primores, n i e s t á n ya los Americanos, en estado de explicar su 

Bibl ia; ni yo , en esta parte, d e s p u é s de una la rga apl icación, y 

estudio, h é logrado comprehenderla, 
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Num, 4 .—El l o es cierto, que tanto en los nombres con que los 
Culebras, en el presente Cap í tu lo , d is t inguen las tres Divinas 
Personas; quanto en la de los con que designan la E s s ê n c i a D i v i ­
na, y la union hypostolica de la Naturaleza humana con la Div ina , 
se descubre unidad; pues, en la compos ic ión de. todas ellas, en­
tra esta dicción H u n ; bien que en ella c o r a e t i ó b a r b a r i s m o el ama­
nuense, [mes conforme al pr imero dialecto indio, debe escribirse 
y pronunciarse G k u n , que se in terpreta Uno, en numero. 

N u m . 5 .—A mas de la dicción l í u n entra, en la composic ión 
del nombre del E s p í r i t u Santo, esta otra: Uctib, que (como vimos 
en el Cap. 3. N o t a 15.11. r . ) q u í e r e d e c i r siete; de queresulta, que 
este nombre Ucnb-Hnn-ahpu , que lo es del Espi r i ta Santo, nalu-
raimente tiene esta misteriosa s ignif icación: U n septiforme t i r a ­
dor de S e r b a í a n a : en que parece que aluden los Culebras, á lo 
que canta la Iglesia en el H y m n o : V e n i Creator S p i r i t u s : 

T Z Í Seft¿iformis m u ñ e r e . (1) 
N u m . 6 . — H a n dicho los Culebras, que el E terno Padre y el 

E s p í r i t u Santo, fueron mui sabios, y grandes Adivinos , cuyos re­
nombres que son synonimos, en la phrase india, suenan lo propio, 
que sí - digessen Magos ó As t ró logos . Y es de notarse, que los 
Americanos, symbolizaban á la M a g i a ó As t ro log ia (que pa rad los 
todo es lo mismo) en dos Ancianos, quales son Xpyacoc y X m u -
c a n é : y que en la metaphora de estos dos viejos, habla la His to­
ria, de aquella Sabiduria, ó Logos de los P la tón icos , adoptados de 
los Culebras, y de que en el s u e ñ o de su T h e o l o g í a , procedieron 
como de Pr incipio de origen, las tres Div inas Personas. V é a s e l a 
expl icac ión de estas figuras, en el Cap. 1. N o t a 1 n. 8. y en el Ca­
p i tu lo 2 § 14 N o t a 8. n ú m e r o s T y 2. Y sobretodo, conviene ree-
ler, corregido este error de propr ia p luma de los Culebras, en el 
citado Cap. 2 §, 2. y explica la letra, en la No ta 3. N u m . 2. 

N u m . 7 .—Han dicho ul t imamente los Culebras, que como el 
Padre Eterno era mui justo y de mui loables costumbres, e n s e ñ ó 
á sus hijos Hunchoven y Huabatz , á tocar la flauta, á cantar, á 
pintar, á labrar piedras preciosas, y á trabajar en oro y plata. 

N u m . 8 . — Y supuesto que (como queda explicado en el Cap. 3. 
No ta 18.) el oro, plata y piedras preciosas son symbolos de aque­
llos Dones que distr ibuye Dios entre sus escogidos: y que (como 
veremos en el Cap. 9. N o t a 57 11. 4 y 5,) la M u s i c a de flauta, la 

( i ) Vide D. Ambr . L í b . 7. Comment, in L u c . Cap. 11, post initiam. 
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p i n t o r a la talla, etc. son unas metaphoras figurativas de aquellas 
ideas quelosCulebras hablan formado, relativas á l a d i v i n a E s s ê n ­
cia, y A t r i bu to s divinos; es claro, que el de el presedente §. es u n 
Emblema, que en la lengua muda, exprime lo mismo, que ¡a 
Ig les ia canta, en aquella Coleta: C<eleíi%m donorwn d i s t r ibu ios 
Deus . (1) 

§. 6. — - " D i v e r t í a n s e los viejos hermanos H u n k u n a h p u y Ucub-
" h i m a h p u (sigue la His to r ia ) jugando a la pelota, y lo hac ían en 
"c ie r ta plazuela, cuyo suelo es superior, á las obscuras cavernas 

^ " d e M n f i e r n o : y a esta diversion, se hacia presente el pa.xaro Uoc. 
"qu ien como mensag'ero, y correo de H u r a c á n , tenia su habi ta -
'•cion é n t r e l a t ie r ra y el cielo; y en un momento, se p o n í a en l a 
' ' D i v i n a presencia." 

. NOTA:37. N u m . 1.—Aquellos quatro Infiernos, a que (po r e l 
q u i n t o A r t í c u l o del Symbolo de los Apostoles) creemos, y c o n ­
fessamos los Catholicos, que d e s p u é s de muerto, y sepultado, des­
c e n d i ó el Redentor; son, en sentir de los Santos Padres, (2 ) c ier ­
tos senos, o p ro fund í s s imas Cavernas, que por D i v i n a D i s p o s i c i ó n , 
se formaron en el centro He la tierra, à t iempo de su creac ión; de-

asignados de Moysses, s e g ú n San A g u s t í n ( 3 ) con el nombre de 
ñ b y s n i o . D e estos senos esta en Ínfimo luga r el Infierno {de los 
condenados porque la just ic ia de Dios, que por el pecado de So­
berbia arrojo del cielo a ¡os Demonios, quiso, que la de estos Es ­
p í r i t u s altivos, y la de los hombres sus sequazes, fuesse para s i em­
pre sepultada, en el lugar que mas dista del Empyreo , patr ia feli? 
de los humildes. 

N u m . 2.—Sobre la p ro fund i s s íma Caverna del Inf ierno esta l e ­
vantado el Purgatorio; à este es superior el L i m b o de los N i ñ o s ; 
y lo es a todas tres cavernas, aquel seno felicíssimo, donde en d u l ­
c í s s i m o reposo, esperaron los Patriarchas, los Prophetas, y l a s 
almas de otros Santos, la venida del Messias, quien, con su Pas­
sion, muerte, a b r i ó la puerta del Cielo. (4) 

N u m . 3 .—Tan conocido fue, aun de las Naciones barbaras, 
pr inc ipalmente el Infierno de los condenados, que los Paganos, 
no solo s a b í a n , ser una obscu r í s s ima , donde en perpetuo i n e x t i n -

' ( . ¿ y i n officio S . Aloys. Gonzag. m Piop. 55. Hispan. 21. j u n . 
•- ( 2 ) D.:'Albert; Magn. T o m . 13. in Comp. Theol . verit. L i b . 7. C a p . 2. et 3; D . Paul. 1 a ^ 
'.Corintli. 3 . 13. Cone. Florent, sub. Eugen. 4. Sess,? ult. & D . Greg , in Cap. Quep i s . D í s t . 3 5 . 
; ' í à ) D. 'AugusE. 'De Cenes , ad litteram. Videetiam D. Thorn. Opus. Cap.. 60. A r t . ao. T o m . ^ 

(+) Cateçh . $. Pi i V , D . J . Ar t . Cap. V I , 



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V l l L 

gnibie fuego, padecen las A l m a s de los precitos; sino que estu­
vieron en la firme creencia, de estar tan profunda la Region tar 
tarea, quanta es doble la distancia de la T ie r ra al Cielo. C a n t ó l o 
Vi rg í l io , ( r ) 

. . . .Tu rn Tar tarus ipse 
Bis patet in praecepi tantum, tenditque sub vmbras, 
Quantus ad zcthereum Cceli suspectus O l y m p u m . 

Mientras Culebras que havian conversado con gentes lbarba-
ras, y cultas de todas Naciones, s o ñ a r o n , en la noche larga de su 
Genti l ismo su sagrada Riblia, d i s t i ngu í an , como hemos visto, tres 
infiernos: y de estos, era el pr imero la hab i t ac ión del Paxaro (fot, 
colocada entre el cielo y la t ierra; en que enlendian el L imbo de 
los Niños , y de que, (como veremos) no es otra cosa que aquel es­
pacio, ò intersticio de tiempo, que media entre la muerte, y l a re:-
su r r ecc ión . E l segundo era, aquella plazueleta, (cuyo suelo cp-
br ia la profunda caverna del infierno de los condenados, donde el 
E terno Padre, y el Esp i r i t a Santo, se d ive r t í an con el juego de la 
pelota; cuya yhrok suena lo mismo, que Huer to de Eden% o H u e r ­
to de delicias. E l tercero era el infierno d é l o s Condenados, don­
de van a decir, que residia la a iuigua corte del Imper io de los D e ­
monios, el qual con los Paganos, Indios y Cathol ícos , colocaban 
en lo mas profundo del centro de la t ierra. 

N u m . 4.— Div id idos en opiniones los Musulmanes, (2) cuya 
absurda Rel ig ion, es un Monstruoso compuesto, del Judaismo, 
Christ ianismo, y D e í s m o ; al mismo tiempo, que de los Jud íos , y 
Christianos tomaron idea, de los Senos de las Almas; no e s t á n de 
acuerdo en el numero de los Infiernos. Vnos distinguen dos; otros, 
.tres Purgatorios. Vnos colocan e l segundo de sus Purgatorios, 
a quien l laman A r a / , entre el Pa ra í so , y el Infierno: otros equi­
vocando el segundo de sus Purgatorios, con el Seno de Abrahan, 
creen que en su A r a / , esta.11 y e s t a r á n detenidos, hasta el dia del 
Juicio, los Patriarchas, los Prophetas y en (opinion de algunos) 
las almas de los M a r t y res, y otros hombres Justos. (3) 

. -Num. 5.—Los Judios, (a d is t inc ión del Infierno de los Conde­
cí) Virg. ^Cneid. 6. v. 570. 

(2) Es lo es. Jos Mahomelanos. S . Díccionar. de Moreri . Verb. Mahoiiiclismo. 
' (3} Herbelot Biblioth. Orient. Ayup. Calm. Diclionwr. S . Scrip. Verb. Purgar. %. Miisúlma-

n i . et §. s í q ú e i i t . 
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nados, que llaman Gehenna i n f e r i o r ) conocen al Purgatorio, con 
el nombre de Gekenun superior, y colocando, como los Ca tho l i -
cos, y Paganos, colocan á su Gehenna inferior, en lo mas profundo 
de las e n t r a ñ a s de la Tierra; ( i ) es visto, que consideran, superior 
el pavimento de su Purgatorio, (a quien t amb ién l laman Seno de 
A b r a h a n y Huer to de E d e n ) â su Gehenna in fe r io r : esto es el 
Infierno de los condenados. 

N u m . 6.— Nuestros Culebras, que haviendo conversado con 
gentes barbaras, o cultas, de todas Naciones, s o ñ a r o n , en la lar­
ga noche de su gentilismo su Sagrada Biblia, d i s t i n g u í a n , como 
hemos visto, tres Infiernos: y de estos, era el primero, la habi ta­
ción del Paxaro Voc, colocada entre el Cielo y la T ie r r a ; en que 
entendian el L imbo de los Niños , y de que (como ya veremos, 
formaban semejante idea, a l a que los Musulmanes tienen del ter­
cero de sus Purgatorios, a quien llaman Barzak, que en la Theo-
logia de los Mahometanos), no es otra cosa, que aquel espacio o 
intersticio de tiempo; que media entre la muerte, y la resurrec­
ción. (2) E l segundo era aquella Plazueleta, (cuyo suelo, c u b r í a 
la profnnda caverna del Infierno de los Condenados,) donde el 
Eterno Padre, y el Esp í r i tu Santo, se d iver t ían con el juego de la 
pelota, cuya phrase suena lo mismo, que Hue r to de Eden o H u e r -
to de delieias. E l tercero era, el Infierno, de los Condenados, don­
de van a decir, que residía la antigua Corte del Imper io de los 
Demonios, el qual con los Paganos, Judios, y Catholicos, coloca­
ban en lo mas profundo del centro de la Tierra . 

N u m . 7.—Y es de notarse, que tanto en el precedente, como 
en otros paragraphos, y Cap í tu los de ambas Historias, no procu­
raron guardar los Culebras, el orden natural de tiempo; con res­
pecto a la sucession de los acontecimientos, que refieren, como se 
observa en el presente, en que, suponen ya al Eterno Padre, y al 
Esp í r i t u Santo, detenidos en el Seno de Abraham, quando confor­
me al delirio de su Theologia, aun no havian muerto: y es, que 
como si imitassen a Virg i l io , atendieron mas, a la deleitable her­
mosura de su narración, que al orden natural del tiempo, en que 
pudieran acaecer los pasages, que van relacionando. 

N u m . 8.—De aqui es, que la manera que, para seguir el h i lo 
de la fabula de Vi rg i l i o en su Eneida, es indispensable leer los 

(1) Cal Ubi supr. Piirgatori locum. 
(2 ) Vide Herbelot. aputl. Caim. loco supra citai. &c, praer (hio haec Purgatorio. 
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L ib ros por este orden: 2. 3. T. ,\. 5, & . ( r ) assi, seria necessár io , , 
para facilitar la intel igencia de la Bib l ia Americana, variar en su. 
Comento, el orden de sus Cap í tu lo s ; pero he que ser fiel en esto, 
como en todo lo d e m á s . 

N u m . 9.—Donde la H i s t o r i a dice Uoc, l e y ó nuestro Traduc­
tor el Padre Ximenez, Sensonte; barbarismo cometido cu esta pa­
labra mexicana CentznntU, (2) que es renombre, que los Indios 
dieron a cierto Paxaro de Jaula, el qual, tanto en la lengua p r i - . 
mera palencana, en que con efecto, se decia Voc ó Vac, que es lo 
mismo, quanto en la Mexicana, que se dice Centzunt l i , se levan-; 
tó con el epitheto quatro cientos (que tanto como e s t ó vale el Uoc 
de los Culebras, y el Cen izun t l i de los Mexicanos) por la armo­
niosa variedad de sus cantos, como n o t ó el l l l m o . y Excmo. Se­
ñ o r Lorenzana; (3 ) muro igual al de los Angeles, muertos á ma­
nos de Z i p a c n á , de que hab ló la His to r i a en el Capit . 5. §, 11." 
detenidos en el L i m b o de los N iños , como expressa el precedente 
§. resucitados y transformados en estrellas por Jesu-Christo, co­
mo apuntan los Culebras, en el §. 12 del citado Cap. 5 y se.en­
cargan de decir en otro lugar. - ' 
. N u m . 10.—-Y para que no dudemos, que en la Escr i tura s y m - ' 

bolica, la letra que expr ime el numero de Angeles, muertos á ma­
nos del p r i m o g é n i t o de Lucifer, detenidos en el L i m b o de los 
N i ñ o s , resucitados, transformados en estrellas y trasladados al cie­
lo por Jesu-Christo, es el d ibuxo del paxaro Uoc; nos a d v i é r t e l a . 
His to r i a , que el paxaro Uoc, es el Mensagero, ó Correo de. Hura -
can; que es como si digesse: Ccelestis M i s s u s : p ropr ia significa­
ción de este nombre A n g e l , que lo es, no de naturaleza, sino de 
oficio: A n g e l o r w n vocabzilum nomen est officii, non nal i i r¿e, que-
dice San Gregor io . (4) 

N u m . 11.—Gran prueba de no haberme e n g a ñ a d o en la in t e r - : 
p r e t a c i ó n del geroglyphico Uoc, es l aque nos da, en su H i s t o n a -
de la Conquista de l i z a . Reducc ión , y progresos de la de e l L a can-
don, el Licenciado D . Juan de Vi l lagut ie r re , en el prodig io que 
refiere, Cap. IT. f. 256. a t e s t i g u á n d o l e con los Conquistadores 

(1) Vcasc el Libro intitulado: Notas en la lengua castellana sobre Virgilio, pfig. 2. Su A u ­
thor, el Pacire Pettisco. 

(2) V é a s e el Vocabulario ile la lengua mexicana. Su A.Mthor; c l P . F r . Alonso Molina. Fvan- : 
ciscano. Verb . CenlzuatU. • 

(3) Historia de l a Nueva España, impressa en Mexico. 1770. 
S. Greg. Pap. Homi i 24. in Evang . ante med. • . 
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Españoles , y muchos índios , que se hallaron presentes. Qu ie ro 

copiar sus palabras: 

Num. 1 2 . — " N o por andar (dice Vi l lagut ier re) entre M o n t a ­

ñas, desiertos, y despoblados, se olvidaba la esclarecida v i r t u d de 

los Religiosos, del mayor culto de Dios, que en la possibil idad 

cabia, pues en el parage donde les cogía cada cita de festividad, 

la celebraban con toda solemnidad de Missas, Sermones, y rezo 

de los Divinos Officios que a cada dia y fiesta correspondia, con­

fessando, y comulgando la Gente y as is t iéndoles a los d e m á s ac­

tos de v i r tud que unos y otros, pod ían executar si estuvieran en 

sus Conventos o Iglesias en la Ciudad, de que parece les daba 

Dios a entender visiblemente lo que le agradaba por lo que su­

cedió y todos vieron y oyeron, que fue lo siguiente:—"Havierc-

dose compuesto la Ermi ta (prosigue Vil lagut ierre) para la cele­

bración de los officios de la Semana Santa, en aquel sitio donde 

se havia hecho alto en la ribera del Rio, a r m á n d o l a de sus palos 

y enramadas lo mas decente que se podia como en otras ocasio­

nes se hacia, donde se paraba, al empezar los Padres, las T i n i e ­

blas del^Miercoíes Santo, por la tarde, (que las dec ían rezadas 

por no haver numero para cantarlas), se puso en uno de los A r ­

boles, que caían sobre la Ermi ta , un Paxaro Smsonte, que estuvo 

cantando sin cesar, assi aquella tarde entera, como todo el dia s i ­

guiente de Jueves Santo, sin havcrse apartado mas, que de una 

rama a otra, con tan dulze armonioso tesón, y tan admirables t r i ­

nados, y diferencias de vozes, que desperto en todos la a t e n c i ó n , 

admirando la porfiada consonancia, con que asist ió esta Aveci l la , 

celebrando a su modo, los Al t í s s imos Mysterios de aquellos d ías , 

y como que se regozijaba de suplir, con su sonoro y armonioso 

canto, la musica que faltaba en el choro de los Padres, y de que 

su Criador, por todos, y de todos modos, sea alabado por todas 

sus Criaturas." Hasta aquí el Au to r de la noticia. 

Num. 13.—Se ha dicho, en el n. 9. que Senzonte, es barbaris­

mo, cometido en este nombre compuesto Cent-ztmtl i , que se i n ­

terpreta, una vez quatro cientos: y no hace fuerza, que el L i c e n ­

ciado Villagutierre, que i g n o r ó el idioma mexicano, llevado del 

sonido de esta vox Seusonle, traduxesse cien sones, quando es co­

sa de los E s p a ñ o l e s Americanos bien sabida, que Cent, quiere de­

cir una uez, y Z u n t l i quatro cientos. 

Num. 14.—Y es advertencia digna de curiosidad de los lecto-
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res, que en e] guarismo indio, n i mas n i menos que en el nues­
t ro castellano, hay n ú m e r o s mayores, y menores: los n ú m e r o s 
menores son desde uno hasta diez: los n ú m e r o s mayores son los 
siguientes. 20, 400, 8000. D e manera, que en pasando la cuenta 
de diez, se dice assi: diez y uno, diez y dos, etc. En llegando á 
20, en lengua mexicana se dice Cempoital l i (corrompido Cempoa-
l l i ) y en la de los Culebras Tah, ô Tom. S í g n e s e la cuenta, a ñ a ­
diendo al numero 20, n ú m e r o s menores, por su orden, desde uno 
hasta diez, y de a l l i hasta veinte. En llegando à 40, se dice, dos 
veintes; en l legando à 60, tres veinUs; y se sigue la cuenta por 
veintes, hasta llegar à 400, esto es al Cent-zont l i de los Mexica­
nos. Uoc 0 Uac de los Culebras. De allí adelante, sigue la cuen­
ta por Smtes, hasta llegar à 8000, que en la lengaia mexicana se 
dice: C e n - X i g m p i l i i , y en la castellanizada: U n - X i q u i p i l . M u l -
t i p l í c a n s e ' e n adelante X i q u i p i l e s , hasta decir: un sonte, dos son-
tes, tres sontes de Xiquipi les ; y guardando este orden, se llega 
al cuento de cuento del Guarismo americano. 

Num. 15.—Observa San Geronimo leyendo el Cap. 18 de San 
Matheo que jamas hab ló jesu-Chr is to a las Turbas del Mys te r io 
del Reyno de Dios, sino baxo del velo de obscuras parabolas, S i -

ne p-araboli (1) que dice San Matheo, y descubre la r azón , en que 
siendo familiar estilo de los Syrios, y principalmente de los Pa­
lestinos, darse a entender, por comparaciones, y similes, quiso e l 
Redemtor acomodarse al lenguaje par t icular de ambas Nacio­
nes. (2) 

N u m . 16.—A este modo, parece que se l iuvo Dios con los I n ­
dios, como usando del metaphorico estilo americano, les d io à en­
tender (hablandoles en la figura del paxaro symbolico) la asisten­
cia de los Angeles, á los Div inos Oficios: y si tiernamente devo­
tos, admiraron los E s p a ñ o l e s , que aquel dichoso Scnsoute, su'pliesse 
con sus trinados, la falta de musica en el choro; ¿con quanta ma­
y o r ternura a d m i r a r í a n el prodigio, si penetrassen en el sentido 
de aquella figura americana en que hablando Dios a los Culebras 
en un genero de lenguaje, que solo era de ellos entendido, íes de­
cía claramente, ser los mysteries, que los Religiosos celebraban, 
y à que los Christianos as is t ían , secretos incomprehensibles, de 
las divinas verdades reveladas en la L e y de Gracia a los Catho-

( I ) M a l h . 13. 34. 
(Z) D . i r i e r o n j m . L i b . 3. Commema in Cap. 18. l l a l l i 



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O XV111. 

lieos, de cuya Rel ig ion, aunque h a v í a a apostatado sus Mayores, 

esperaban ellos prof íesar , fundados en Prophecias, constantes en 

sus Anuales? ( 7 ) 

N u m . ( 7 . — N i fué dis t in to el idioma, en que la providencia del 

Al t í ss imo, anuncio al Moctezuma, y a toda l a Corte Mexicana, ser 

los Conquistadores E s p a ñ o l e s (cuyas velas, t en í an ya á la vista 

de sus Puertos) , aquellos hombres orientales, que, por p r e d i c c i ó n 

de Q u e t z a à o à u d t l (esto es dei A p ó s t o l Santo Thomas, atr ibuida de 

la p r e o c u p a c i ó n de nuestros Escritores á P a l z i n — Y a x u m , y á 

N a u - P e c ; Sacerdotes idolatras, I tzalanos), hab í an de in t roduc i r 

el Santo Es tandar te de la Cruz, y predicar la ley del Evangel io 

en estos Reynos. (2) 

N u m . ¡ 8 . — Y es cosa admirable, havicnclo predicho el Santo 

Apóstol» que en Cen A c a i l , (que se in te rpre ta A ñ o una C a ñ a ) 

v e n d r í a n del Oriente sus discípulos , à moderar sus leyes à los I n ­

dios, â poner en razón su gobierno, y à predicarles segunda vez 

el Evangel io ; recorriendo el rumbo de los Calendarios indianos, 

hallasse B o t u r í n i , (3) que con efecto, el A ñ o Gen A cali , corres­

pondia puntualmente, al de m i l quinientos, y diez y siete, en que, 

como escribe Berna l D í a z , arr ibo la A r m a d a E s p a ñ o l a à la Cos­

ta de Campeche. (4) 

N u m . 19.—-Escuchemos la prophecia, de boca de Moctezuma, 

para no dudar que el Santo A p ó s t o l , p r ed ixo à los Americanos, 

la conquista de los E s p a ñ o l e s . " P o r u ñ a prophecia de nuestro an-

" t iguo Quetzalcohuatl , (5) y por la t r a d i c i ó n de los siglos, que se 

"conserva en Nuestros Anuales (dixo el Monarcha b á r b a r o , al i n -

"vic to H e r n á n Cortes) , sabemos, que s a í i o de estas, à conquistar 

'/nuevas tierras, hasta la parte del Oriente , y dexo prometido, que 

'•'andando el tiempo, v e n d r í a n sus descendientes, à moderar n ú e s -

"tras leyes, 0 poner en razón nuestro govierno, y porque las se-

" ñ a s que t r aé i s , confirman con este va t i c ín io , etc " 

N u m . 2 0 . — N o pocas reflexiones ofrecen à Ia pluma, las expres-

siones de u n Monarcha, que se lisonjea Instruido en las Anuales 

de su Imper io . Q u é d e n s e para otra vez, (6) pues por esta basta 

( i j E n el ultimo Cap. de esla primera Parte, se p o n d r á n ã k letra las Prophecias, queen sus 
Anuales conservaban los Culebras. 

(2) Véase la Nota 6o. n. 83, y" siguientes. 
¡3) Botutini, en el Catalogo (i« su Museo Indiano, ç . 24., n, 6., p. 52. 
(4) Bernal Diaz cie] Casl i l ío , I - l i s l o m de la Conquista de l a Nueva F.spafta. Cap. 2 r. 
(5) Bernal D i a z de! Castillo. Histor ia de la Conquista. Cap. 251. 
(0) Véase la nota n ú m . 57. . . . 
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à nuestro intento, suponer, como supone Moctezuma (aunque no 
lo cügcra Boturh i i ) , que el Gcrog lyphico con que escr ib ían , y la 
metaphora en que hablaban de Santo Thomas los Mexicanos, era 
el de una Culebra a l a d a , ô el de un Paxaro Culebra, que es puntal-
mente lo que traducido al castellano, quiere decir Quetzalcohuatl. 
( T ) V é a s e la etymologia de este nombre, y la de C u c l u i / c / m n , que 
es el que dieron al Santo A p ó s t o l los Culebras en el Cap. 

N u m . 2 i . — H a v i a n precedido al razonamiento de Moctezuma 
(si hemos de dar à nuestros historiadores, toda aquellíi fe, de que 
son dignos) mysteriosas s e ñ a l e s de Cometas, Aves, Monstruos, y 
otros raros gerogdyphicos, que se dexaron ver en el ciclo, en la 
t ierra, en el Ayre , y en el Agua ; (2) lengua muda, en que hablan­
do à los Indios en su estilo, acordaba la D i v i n a Providencia, a los 
Mexicanos, llegado a l Ce7i¿-Acail¡ en que havia de acumplirse la 
prophecia del Quetzalcohitatl. 

N u m , 22.—Notable fué, entre otros, el de aquella Agui la , que 
cogieron ciertos Pescadores, j u n t o a la laguna de Mexico : Mons­
truo de extraordinaria hechura, y horr ib le deformidad; sobre cuia 
cabeza, se dexaba ver una lamina resplandeciente, a manera de 
espejo, en la qual, reverberaba el Sol, con un genero de luz ma­
l igna y melancól ica . 

N u m . 23.—Dando los Pescadores, e s t i m a c i ó n à la novedad (d i ­
ce el Autor de la noticia) presentaron aquel paxaro a su Rey, (3) 
R e p a r ó Moctezuma en lo terso de la lamina, v ió dentro, una re­
p r e s e n t a c i ó n de la noche, entre cuya obscuridad, se descub r í an 
algunos espacios del Cielo estrellado, tan distintamente figurados, 
que volvió el Monarcha, al Sol, los ojos, como quien no acababa 
de creer el dia; y al ponerlos segunda vez en la lamina, hal ló en 
lugar de la noche, otro mayor asombro, porque se le ofreció á la 
vista un Exerc i to de gente armada, que venia de la parte del 
Oriente , haciendo un grande estrago en ios de su N a c i ó n . A t ó n i ­
to Moctezuma con esta novedad, ô ( l o que es mas cierto) alee-
tando ignorar, lo mismo que sabia, l l a m ó qual otro Herodes, a sus 
sacerdotes, y Agoreros, para consultarles el prodigio; y el Ave 
se estubo inmobi l , hasta que muchos de ellos vieron el exercito 
de gentes Orientales, tal cual le havia visto, y tenia confuso á su 

(1) JSoturini, ubi supra. 
(2) Villagutierrc. L i b . I . Cap. 6. <í, 4. f. 32. 
(3) So l í s . L i b . 2. Cap. 4. %. 2. 74-
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Monarcha: entonces, aquel symbolico monstruo, se les deshizo en­
tre las manos; ( i ) dexandoles confirmados, bien que tercamente 
enmudecidos, de que era el t iempo llegado, en que havia ele cum­
plirse la prophecia del Qiielzalcohuatl. 

N u m . 24.—Este solo prodig io (dexando aparte otros muchos) 
es prueba nada equivoca, de que al mismo tiempo, que la D i v i n a 
Providencia acordaba a los Mexicanos, la ant igua prophecia de 
Quetzalcohuatl; anunciaba a los Indios, los estragos delas armas 
E s p a ñ o l a s , en un genero de lenguage, que solo era de ellos en­
tendido; para quebrantar sus án imos feroces, y facilitar por este 
medio, a un cor t í s s imo numero de Predicadores E v a n g é l i c o s la 
conversion de un otro Mundo, Assi fue, que sujetando las armas 
E s p a ñ o l a s , con fuerzas desiguales, al suave yugo de nuestro Ca-
tholico Monarcha, á un numero sin numero de gentes barbaras; 
abr ió la puerta la paz Christiana, á la p r o m u l g a c i ó n del Evange­
lio en dos Imperios. 

N u m . 25 .—Y aun parece, que, en parte, nos descubre el o r i ­
gen de algunas razas indias, ver en ellas cumplida (no obstante 
have rio sido, antes en los de su edad, y d e s p u é s en la predica­
ción de Jesu Christo) , aquella p red i cac ión del Propheta Isais á 
los Judios: A u d i t u a u d i e í i s , et non i n t e l l i g e r i s ; et v identes v ide -

bi t i s , et non v i d c b i i i s : (2) Ideo m f a r a b o h s loquor e i s : que d ixo 

eí Redemtor. (3) 

N u m . 26.'—Tal fue, y tan judaica, la perpicacia de Moctezuma, 
y de algunos d é l o s suyos, principalmente de sus sacerdotes, y ma­
gos. Oyeron la lengua muda, en que el cielo en su estilo les ha­
blaba; pero no entendieron el lenguaje, porque no quisieron en­
tenderle. Vieron; pero cerraron los ojos para no leer aquellos mys-
teriosos geroglyphicos, en que el cielo, como a c o m o d á n d o s e á su 
modo de escribir les annunc í aba , el cumplimiento de la prophecia 
del Quetzalcohuatl, en la venida ele los E s p a ñ o l e s , que havian sus 
Mayores esperado, por espacio de catorce siglos, y ellos t e n í a n ya 
á la vista de sus Puertos. Oyeron, pero cerraron losoydos, a los 
gritos de su propria conciencia, para no entender las verdades 
evangél icas , predicadas por el va rón Apos tó l i co Fr . Bartholome 
de Olmedo, y persuadidas por C o r t é s , y los suyos, que por su 

(1) Véase a! Padre Joseph de Acosta, á Juan Botero y ã o í ros escritores de igual authoridad, 
que ciEa Solis, loco supra citat. 

{2) Isai, 6. 9. 
(3) Malh. 13. 14, vide Calm, liic, Isaiw verbu. 
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parte hicieron, todo quanto pedia la ob l igac ión christiana, pero 
priiicipalmenLe el infelize Moctezuma, dado, como dice Solis, ( i ) á 
la ferocidad, y a la venganza, las ultimas clausulas de su aliento, 
e n t r e g ó al Demonio, como otros de los Mexicanos, la poses ión 
eterna de su espiri lu. ¿O aUitudo d i v i t i a r u m sap ien í i í i ae , et Sci-
eiitiae D e i ! q i iam iucemprensibilia stmt J u d i c i a ejus, et investi-
gabiles vice ejus. ¿ A b r a z a n Ia Sta. Fe catholica, muchissimos í n ­
dios; resistirla pocos? ¿ G a n a r s e el infinito numero de indoctos, y 
pobres; perderse muchos, principalmente de los Poderosos, y Sa­
bios; siendo los Mexicanos todos: todos inhumanos, todos ferozes, 
todos bá rba ros? Y havlendo, a nro. ver, mayor razón para con­
vertirse los sabios, que s a b í a n la prophecia del Aposto!, que los 
necios, que la ignoraban, convertirse estos, y condenarse aque­
llos? Qttis h o r u m cansas envolvei? Quis esta agentes sapientiam, 
et scientiam isthaec m y s í é r i a pervadentem exp l i c ab i í ? H a n c pro-
vincictm ( C o n c l u i r é con Calmet) suscifiere non audeo h u m i l i s i -
lentio ea venerari contentus, (2) 

Num. 27.—He dicho que la protervidad del Moctezuma y de 
otros de su Corte, é Imperio , nos descubre en parte, que algunos 
de los Indios, principal, y no se si diga, s e ñ a l a d a m e n t e , ele la N a ­
ción Mexicana, tienen su cierta raza de Judios: y es assi, pues, 
aunque como en otra parte apunte, y en el segundo l ibro de su 
His tor ia , veremos de propr ia pluma de los Culebras; no cabe du­
da, en que los Mexicanos t rali en su origen de siete Tr ibus que de 
Carthago, con dos Colonias E s p a ñ o l a s , reynando Salomon, se 
trasladaron á la America, y se enlazaron con los Culebras, casan­
do, con sus hijas: tampoco la hay, aunque hicieron iguales enla­
ces con los Judios, que assimismo trasmigraron á la ant igua Pa­
lenque; de que, á ma:; de decirlo expressamente los Culebras, en 
la segunda parte de su His tor ia , dan testimonio, la semejanza de 
su trage, condición, costumbres, Ritos, N ú m e n e s , y ceremonias, 
como bien observaron Cenebando, Maluenda, y otros machos au­
tores, citados del doctor Solorzano (3) y yo p r o b a r é hasta el gra­
do de evidencia, quando en el segundo L i b r o de la His to r i a A m e ­
ricana, revoque a examen el origen ele los Indios. 

% 7 . — " S u c e d i ó (prosigue la His to r ia ) que d iv i r t i éndose cierto 

f i ) So l í s . L ib . 4, Gap. 15. 
(2) Calmet. in episl. ad Roiuiinus. 11. 33. 
(3) Sulors. Pulítica. L i b , 1, Cqi - 5. m'mi. 23. 
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"dia, los hermanos H i m h m u i h p i i y Ucubhuuakpu (era ya muer-
lfla la madre de H u m b a t z ) dieron tan fuertes golpes con la pelota, 
"en aquella plazueleta, que e s t r e m e c i é n d o s e las obscuras cavernas 
"del Infierno, amenazaron, sepultar á los Demonios, en sus r u i -
;inas. Grande Fué el susto que causó principalmente á los S c ñ o -
"resprincipales, tan terrible terremoto: y como llegasen á e n t e n -
"der, que havia sido causada aquella e x t r a ñ a conmoción , de los 
"golpes que sobre sus cabezas, h a b í a n dado con la pelota los her-
''manos, acordaron punir tan enorme desacato, con un castigo tal, 
"que dexassc para siempre escarmentados, á los jugadores de pe-
"lota." 

§. 8.—"Era, por entonces, el poder del Infierno grande: llama-
' 'banse los principales S e ñ o r e s de aquel Rey no Huncaine, y í l cub-
>lh?{-nmmet y aunque havian en el, otros S e ñ o r e s , eran menos p r i n -
"cípalcs: como si dijessemos Grandes de aquel Reyno." 

NOTA 38. Num. 1.—Aquel ant iguo poder del Imperio del I n ­
fierno, que en el precedente y siguientes paragraphos de su Bibl ia , 
ponderan los Culebras, ha sido de todos, y en todos tiempos tan 
conocido, como es expreso en las Sagradas Letras. A cada pas­
so,, nos le ins inúan los Apostoles; al p r ó p r i o tiempo que nos dan 
a conocer, (bien que ape l l i dándo le con distintos renombres) al 
Principe, ó como los Culebras dicen, al Señor , de aquel vas t í ss i ­
mo Imperio. San Lucas le llama, P o t e s t a d de las tinieblas. (1) 
San Juan le apellida, Principe de este Mundo. (2) San Pablo, ya 
le nombra Principe de este siglo; (3) ya le llama Principe de las 
aereas potestades. (4) 

Num. 2.—No solo conocieron los Indios c o e t á n e o s de los Apos­
toles, un Principe superior, en la Republica del Infierno: sino que 
atribuyendo á Beelzebub, el Imper io del Salvador sobre los D e ­
monios, le creyeron poderoso. (5) 

Num. 3 .—Aun en la edad de Tobias, no era menos conocido, 
que temido Beelzebuh, con el nombre de A s m o d e o ; (ó) y el mis­
ino Sa tanás , l i son jeándose asi p rópr io , con la vana o s t en t ac ión de 
su poder, l l egó a tanto su h inchazón , que p r o m e t i ó al mismo Dios, 

(1) Luc . 22. 53, 
(2) loarn. 12. 3f. 
(3) Ad. Corimh. 14. 
(4) Ad. Jiphes. 1. 2, 
(5) Math. 12. 24-
{6} Tob, 3. 8. 
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hacerle S e ñ o r de todo el Mundo, si hincado de rodillas, le adora­
ba como a verdadero Dios, con ei culto de Lat r ía , ( r ) 

N u m . 4 .—Tan conocido de todos, y tan temido de muchos, fué 
el poder, del antiguo Imper io del Infierno: ¿pero, quien io-nora 
que antes, oy, y en todos tiempos, l i iuiuinpQss?D>t Drmones , q u a n ­
t u m secreto D e i a r b i t r i o p e r m i t t n n i u r . (2) Assi, sin duda, des­
p u é s de promulgado en ta America, por el Após to l Santo Tho­
mas, el Evangelio, lo entendieron los Culebras, s e g ú n la trisca, 
que como veremos hacen el p e n ú l t i m o Capitulo de su Biblia, de 
la imbecilidad de l í i a i c a m e , y U c u b h u i u a m e , d e spués de que el 
D i v i n o Redemtor, t r iumhpando del Infierno, les quito á los De­
monios, su ant igua poses ión . 

9 , — " U n solo instante, no es tán ociosos, ( p r o s i g ú e l a His to-
"ria) los Principes, y Grandes, de aquel Reyno: cada y qual, de 
"día, y de noche, se ocupa, en aquel exerc íc io , á que por su em-
"pleo esta destinado. E l oficio de X i x i p a t c u i l m m a q u i c , es ten-
"tar á los hombres, con aquellas enfermedades, que proceden de 
"la abundancia, y co r rupc ión de la sangre. E l de A h a t p i t h a b u l -
"cana, es tentarles, con aquellas llagas, hediondas, y asquerosas 
"de que mana el pus ó la materia; y t a m b i é n con la liidropecia, y 
"la ectiquez. E l de Cáan ia /n i cü tu imiaAoton , es tentarles con la 
"languidez, y paralysis. E l de Ahalmesyahamttrocob, es afligir-
"les, con todo genero de adversidades, y desgracias. E l de X i l -
"patulmecapal. es causar muertes repentinas á los caminantes, 
"principalmente aquellos, en que los insultados, arrojan sangre 
"por la boca; y tentar t a m b i é n á los hombres, con c á m a r a s de 
"sangre." 

NOTA 39. N u m . t—Se h a b r á notado, que los Grandes del Rey-
no, ó S e ñ o r e s menos principales, de la Republica del Infierno, 
indicados en el precedente §. por sus p r ó p r i o s nombres, son c in­
co: y si agregamos a este numero los dos s e ñ o r e s principales, 
Huncame y Ucubcame, de que hablaron los Culebras en el §. 8. 
hallaremos ser siete, en el systcma Americano, los Principes de 
aquel Imperio. 

Nu tn . 2 . - - Y a es sin disputa, que conociendo, como conocen á 
los Demonios los Culebras, autores de aquel Esquadron de enfer­
medades, qne afligen à los hombres, contesta su Theologia, en 

( I ) Math. 12. 24. 
(z) Vide D. Aug. L i b . 2. de C i v . Dei. apiul Calmet in i.ib. Jo'1- Cap. õ. I ; . 
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esta parte, con la Sagrada Escri tura. Oigamos, para qui tar toda 

duda al erudito Calmet: ( i ) Corporum a g r i h í d i n e s , mortem ct to-

t a m i l l a m malorum cohortem, quce miseros homines comi l an t i i r . . . 

D e m o n i i r i b u i t Sc r ip iu ra . (2) 

N u m . 3.—Siendo, empero, siete, las cavezas que levanto L u c i ­

fer, de quienes en el lenguage de sus figuras hablaron los Cule­

bras en el Cap. 3. §. 1. que explane en la No ta 15. n. 3. tampo­

co cabe duda, en que en las enfermedades, que a t r i b u í e n a los 

Demonios, entendian y m u í bien, todos los pecados, de que son 

caveza los siete capitales, couque tientan á los hombres, aquellos 

siete esquadrones, en que se dividieron los Angeles Apostatas, se­

quazes de Lucifer: conviene á saber: Mammon, de quo Math . 6. 

24. AsmodeOy de quo Tob . 3. 28. S a t a n á s , de quo Job, 1. Beelze-

buÒ, de quo Luç. i ] . (5. s íÒaddon, de quo A p o c a ü p . 9. 1 1 . Behe­

moth, de quo Job. 40. y L u c i f e r ^ quo idem 1 7. (3) porque como 

• p r é g u n t a San Gregorio, ¿ Q u i d p e r septem d m n o n i a , n i s i u n i v e r -

".s& v i í i a d e s i g n a n i u r f (4) 

r o . — " D e acuerdo, pues, los Demonios (prosigue la H i s t o -

" r ia ) resolvieron quitar )a vida á los hermanos, h a c i é n d o l e s pas-

l'sar por las penas del Infierno. A este efecto, usaron de la cautela 

"de convidarles á su Corte, p r e v i n i é n d o l e s que llevasen consigo 

"la argolla, el cerco del rostro, y d e m á s iiistrumentos, de que usa-

"ban en el' juego de la pelota, de cuya diversion, deseaban ser 

"participantes." 

NOTA 40. Num. U n i c o . — N i mas, n i menos que otros paganos, 

estaban c reydòs los Culebras, de que los míse ros precitos, quan­

do par t í an de este Mundo, llevaban consigo, y retenian en el I n ­

fierno aquellos instrumentos de que conforme a su profession, ha-

vian usado cuando vivos. De esta verdad, tenemos tantos test i­

gos en la America, quantos son los sepulcros de Gentiles, que la 

contingencia, ó la industria ha descubierto. En ellos se han ha­

llado, ya flechas, ya lanzas de pedernal: ya piedras de moler maiz: 

ya diversidad de piezas de barro cocido: ya'finalmente otras, con 

que los Indios enterraron los c a d á v e r e s de sus difuntos, conforme 

(1) Veas.e el Cap. 13. de S. Lucas 11. y 16., y á Calm, Diciionar. S. Script, ver. Infirmita-
• ¡ei. § . Demon, malus. 

(2) Calm. Dissert, de Bonis, m.ilisque Angelis, post med. ante comment, in E v a n g . S. L u c . 
Corporum a*gj itudines. 
(3) Vi<ic O. Altiert. L i b . 3, Cap. 16. 
(4) D . Cregr. Pap. Homil . 33. in evangelia, 
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al arte, officio, ó empleo que havian exercido en este Mundo: y á 
esto íiludc la Historia, quando dice, que en el convite, que, ma-
chinandoles la muerte, lucieron los Demonios ú Eterno Padre, y 
al Hspir i tu Santo, les previnieron, que lievassen consigo, á la cor­
te del Infierno, ¡os instrumentos de que usaban, en el juego de la 
pelota: que es lo mismo que c a n t ó V i r g i l i o , ( i ) 

. . . . Qttfi? grntia carrnm 
Armorv.mque finí vivís, qms enra nitentes 
Pascerú eqaos, cadem sgqiñtuv t¿'i/i¿r£ repostos 

. §. " i i . — " Q u a t r o fueron (prosigue la His to r ia ) los Mensajeros 
"que l levaron esta Embaxada; y todos eran S e ñ o r e s del Reyno 
"del Infierno, L l a m á b a n s e el primero, C h b i - T u c u r , que quiere 
"decir Tecolote Veloz, como una Saeta (2). E l segundo se llama-
"ba, H u m e a n - 7 ^ / í c i í r , que quiere decir Tecolote de m í a pierna. 
" E l tercero tenia por nombre Caquix : -Tucur , que se interpreta, 
" Tecolote-Guacam&yo (3) : y el quarto, era u n Tecolote, que, por-
"que carecia de cuerpo, y pies; y solo tenia cabeza, y alas, se 11a-
"maba Ofon -Tucu r . 

§. 12.—"Salieron pues, del Infierno, los quatro Mensajeros Te -
"colotes, y p o n i é n d o s e en un vuelo, en aquella plazueleta, donde 
"cavalmente los hermanos, gustosamente divertidos, estaban j u ­
agando á la pelota; d e s p u é s de saludarles cortesamente, les die-
"ron su e m b a x í i d a . 

• \ . 13.—"Sin immutarse los liemiano?, escucharon á los TccolO' 
'•tes; no obstante estar discubierta la malicia del convite, en la 
" in s inuac ión que les hicieron, de que llevassen consigo, los íns t ru-
"mentos de su profession; que en la poli t ica del Inf ierno, fue lo 
"mismo, que notificarles, 3a sentencia de muerte, que contra ellos 
"estaba pronunciada. 

§. 14.— "Resueltos á padecer la muerte, v in ieron los hermanos 
" á su casa y previendo lo futuro, colgaron de una t ixera de su 
"techo, sín ser vistos, la pelota, la pala, el cerco del rostro, etc, 
"Hecho esto, se dispidieron de la vieja Xmucane, su.Madre, (era 

-"ya muerto el viejo Xpi-yacoc, su Padre) y d e s p i d i é n d o s e t a m b i é n 
"de Hunckoven, y Htimbalz., sus hijos, les hablaron de este mo-

(I) V i r g . Aneid. 6. v. 657. 
(21 Ttcolote, en la. lengua india, es cierta sive nocturna. Véase la fabula Ainencana, en el, Cap. 

y s u esplicacion, e.n las notas respectivas al 12. de dicho Cap. 
' (3) E s t e JDemonio es Lucifer. V é a s e el Cap, 3. i ; Nota 15. N s . í. y 2," 



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V I I I . 

U 

"do: Sabed, hijos nuestros mui amados (les d ixe ro i i ) , que por p a i ' -
"te de los S e ñ o r e s del Infierno, se nos ha convidado, para q u e 
"passemos á su Corte, á divertirles con el juego de la pelota, fc-n-
"tre tanto que volvemos, divertios vosotros con vuestra flauta; 
"cantad, como soleis, pintad, y haced vuestras obras de e s c u l t u ­
r a . Principalmente os encargamos., que durante nuestra ausenc ia 
"cuideis de nuestra viuda, madre y abuela vuestra, Xmucame. B n -
"jugadla sus lagrimas, y haced de suerte en todo, que la qui te is le i 
"pena que nuestra ausencia la ocasional' 

NOTA 4 1 . Num. 1.—En el Cap. 6. §. 4. han dicho los Cu lebras , 
que l l n n b a t z , es à un p r ó p r i o tiempo, Aladre del D i v i n o V e r b o ; 
esposa del Eterno Padre; Madre de si misma; c hija, y Madre d e l 
Espí r i tu Santo, cuya figura exp l iqué en la Nota 36. N . 1. y s i g u i e n -
tes. Tengase', no obstante presente la cadena de conceptos m e n ­
tales, que arrastra tras de si, el s y m b o \ o H u n i ò a l z , los quales q u e ­
dan explicados en las Notas 33. y 35. Nums. Un ico y 5. 

Num. 2 .—Han dicho assimismo, los Culebras en el Cap. 1. § . 
1. han repetido en el Cap. 2. §. 14. y yo exp l iqué en las Notas j . ) 
Num. 8 y 8 n. 4. que X p i ~ Yacoc y Xmucane son unos s y m b o l o s 
figurativos de la M a g i a ; esto es, de la D iv ina S a b i d u r í a , ô L o g o s 
A merieano. 

Num, 3 . — N ó t e s e ahora, que suponiendo (al parecer) los C u ­
lebras entes reales a Y p i - Yacoc y Xmucane, t a m b i é n parece, q u e 
nos les venden mortales. De Humbals , lo suponen en el §. 7. d e l 
presente Cap. quando dicen: Era ya muerta la madre de H u m b a t s , -
y re la t ivorum eadem est rat io. De X p i - Yacoc, lo dicen e x p r e s a ­
mente en el §. 14. 

Num. 4 .—En efecto, a primera vista, parece que se c o n t r a d i ­
cen los Culebras, pero con las tales quales luzçs, cjue de su l e n g u a -
ge he dado, se vera claramente, que las que parecen c o n t r a d i c i o ­
nes, 110 son sino alegorias: y que la inteligencia de estos t r o p o s , 
es absolutamente indispensable, para comprehender los concep tos 
de la Biblia Sagrada Americana. 

Num. 5.—En los paragraphos siguientes, van.a contar los C u ­
lebras, que el Eterno Padre, y el Esp í r i tu Santo, haviendo d e s e n -
dido à los Infiernos, murieron à manos de los Demonios; no o b s ­
tante, que era de ellos tan sabido, como es expresso en su B i b l i a 
el Dogma catholico, de ser Dios, Eterno ê inmorta l . 

Num. 6.—Para acordar, pues, unos extremos tan c o n t r a r i ó s 
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como son padecer el impasible, mor i r el inmortal , y resucitar el 
que no lia muerto; se hall tirón en la precision de div id i r al Padre, 
y al E s p í r i t u Santo de su X f t i - Yacoc; de despedirles, 0 separar­
les de su KnutcanCy y de suponer por un momento muerta a la ma­
dre, y de consiguiente, Ente real, y humano, à Hunba tz ; madre 
de si misma; que fue en cierto modo, como desnudarles de la D i ­
vinidad, para cons ide rándo le s humanos, poderles creer pasibles, 
y mortales; teniendo por cierto, que como, del Salvador dice San 
Agus t in : N o n tmere tur n i s i homo, au f videretur n i s i homo, a u l 
ce? derchtr 111 s i homo, ant cn t i i f i gx re tu r au t woreretur, n i s i ho­
mo, ( r ) . 

Num, 7.—Por otra parte: L a mas viva expression, conque, aun 
oy, los descendientes de los Culebras, exageran lo acerbo de una 
congoja moral, es esta: ¡ C h a m i s g i i cotanf que se interpreta, ¡ M u ­
r ió m i c o r a z ó n ! S i g ú e s e de aquí, que en aquella muerte de Xpi— 
Yacoe, assi como en la de la madre de Hunba iz , que precedieron 
à la d e s c e n s i ó n del Padre, y del l i s p i r i t u Santo à los Infiernos; no 
entendian los Americanos la muerte natural; pues ya se vio, que 
s a b í a n muy bien, que no pudo haver s e p a r a c i ó n de Alma, y Cuer­
po, en quienes ni hai alma, ni bai Cuerpo; sino de aquel genero 
de muerte, que en el encarecimiento americano (en que acaso usa­
ron de la prhase de la Sagrada escri tura) (2) Tacius do/ore cor­
dis inirins&cusJ, fue la p o n d e r a c i ó n mas expressiva, con que pu­
dieron exagerar los Culebras, lo terrible de la congoja, que en el 
s u e ñ o de su theologia, causó à X p i - Vacoc y à H u n b a t z ; esto es 
al mismo Dios, el convite de los Demonios, y d e s c e n s i ó n del Eter­
no Padre, y del Esp í r i tu Santo à los Infiernos; error que quiza 
fundaron, en aquellas palabras de J esu-Christo: T r i s í i s est an ima 
mea usque cid moriem, (3) 

15.—"Haviendose despedido loa Hermanos, de su Madre, ê 
"hijos; guiados de los Mensajeros Tecolotes (prosigue la H i s to -
"ria) tomaron el camino del Infierno; y à penas havian dado el 
"primer passo, quando se hallaron en lo alto de una escala, cuyos 
"estrechos, pendientes, y mal formados escalones, mult ipl icaban 
"infinitos prec ip íc ios , en que la malicia del Infierno, preparaba à 
"estos viajantes, la mas desgraciada muerte, 

(I) D . August. LU Psalm. 63, 7. 
{2j Genes, ó. 
(3f M á í t h . 26. 38. 
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'. §. 16.—"Venciendo à miles los riesgos, salieron v i c to r i o sos 
'•los hermanos, de la burla de la Kscala, y quando se l i sonjeaban 
" t r iumpí i an te s de las insidias infernales, se hallaron, sin saber c o -
"nio, en la r ivera de un Rio, que d e s p e ñ á n d o s e de la E m i n e n c i a 
"de un cerro, rapidamente corria, por lo mas hondo de a q u e l l a 
"profundidad, conocida con el nombre de V a r r a n c a f u e r t e : y h a -
"biendo atravezado sus corrientes, aun con mayores pel igros , de 
"los con que les havia amenazado la Escalera hal laron que su 

• "opuesta òrillu,, le dividia de la A g u a que se t r u e c a ; nombre de 
"otro Rio, mucho más caudaloso, y precipitado, que el p r i m e r o , 

17 .—"Pródigos de sus vidas, y haciendo varea de su v a l o r , 
r"atravezafoii los hermanos, las undosas corrientes de l a a g u a epie 
"se t r u e c a ; pero aun dieron mayor prueba de su heroyea i u t r e -
"pidez, saliendo victoriosos de otra burla, que i n v e n t ó la as tucia 
"de los Demonios, para cortarles de improviso, la carrera de su 
"viaje: tal fue la de unos maderos, hincados en tierra, con b u e n 
"orden, en la estrecha senda, que segu ían . P r o m e t í a n s e los D e -

r"mQnios. que pisadas de la intrepidez de los hermanos, las agai-
-S'das puntas de aquella recia estacada, con el desprecio que lo h a -
' í 'vian sido las corrientes de ambos Rios, q u e d a r í a n ensartados y 
Vcosidos con la tierra; pero alrevez de lo que se p r o m e t í a n , e n 
"alas de'su arrojo, pasaron sin lesion alguna los hermanos, p o r 
"sobre las ag-udas lesnas de madera; con tanta g lor ia suya, Coi'no 
"confusion de los Demonios, que ya les creyan invencibles. 

• 5. 18.—"Vencida que fue la burla de la escalera, se ha l laron l o s 
"hermanos fcn la oril la de un Rio de Sangre. Iban tostados d e l 
"Sol, y sin otra diligencia, que la de abstenerse de apagar la s ed 
"en sus corrientes, se hallaron del ot ro lado. 

19.—"Passado el Rio de Sangre, llegaron a u n a mys te r iosa 
: "encrucijada, enigmaticamente dividida, en cuatro sendas, ô v e -
"redas.: E r a de estas, la una colorada; blanca la otra: amar i l l a l a 

¡"tercera, y la quarta negra: y como cada una de ellas, ten ia su 
:."su dirección, azia rumbo contrar ío ; se detuvieron los hermanos, 
¡ " ambiguamen te indecisos, en la elección del camino;-y h é a q u i 
;"que quando 110 lo esperaban, vencidos de la burla, lo fueron d e 
"los Demonios." 

NOTA 4 2 . — V é a s e , y tengase presente, la expl icac ión de es ta 
phrase. Nota 19. n. 2. 

§, 20.—"Assi fué, que la vereda negra, levantando el g r i to , h a -
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" b l ó en tono de mofa de este modo á los hermanos: Indetermina*-
"dos Jugadores de pe ló la , cuyas repetidas victorias, os lisonjeaban 
'"invencibles; sabed que yo soy e l camino del I u j i e r no: y (pie en ciqiie<~ 
" l i a corle, se âs ha, prevenido, e l ga l a rdón , que corresponde a vu.es--
" t ro inv ic lo v a l o r " 

NOTA 43.—De esta fabula trahe su origen, el miedo que infun­
den las incrucijadas de los caminos â los Indios: pues tienen por 
cierto, que asisLen en ellas los Demonios, para e n g a ñ a r á los hom­
bres, ( r ) ' 

^. 2 1.—"No menos corridos del escarnio., que pesarosos de ha-
"ver caldo, en una burla tan necia; siguiendo la senda negra, Ile-
"garon los viajantes, â la corte del Infierno: y observaron â su 
"entrada, que afectando Magestad, les e s p e r á b a n l o s .Demonios, 
"recostados en sus tronos. 

§. 22.—"Ocupaba en eminente lugar, el mas dist inguido So-
"l io , una estatua de madera, y creyendo los hermanos, que fuesse 
"aquel M u ñ e c o , uno de los S e ñ o r e s Principales, profundamente 
"inclinados, le saludaron diciendo: E s ü en hiena hora, e l S e ñ o r 
Huncame: este m u i bien e l S e ñ o r Ueubcame. 

§. 23.—"Elconfuso alboroto; las risadas, y algazara, del vulga-
"elio de Demonios, fue prueba nada equivoca, del singular rego-
"cijo, de que se l lenó el Infierno, al ver vencidos vergonzosamen-
"te à los hermanos, con la bur la del m u ñ e c o : y aunque quisieran 
"por entonces los S e ñ o r e s principales disimular el contendo; rio 
"pudiendo contener por un momento la risa, con m á s carcajadas 
"que palabras, ressaludaron à los burlados diciendo: Seá i s en l i o -
"ra buena venidos; ¿ó invictos hermanos y nunca bien c e l é b r a ­
melos Jugadores de pelota! Y pues haveis llegado à ver esta cor-
"te y estais en ella, descansad este día, de la fatiga del camino, 
" y para el de m a ñ a n a , prevenid la pelota, para hacernos part ici-
"pantes, de esta vuestra d ivers ión , que tanto mido ha hecho cu 
"este Reyno. Ocupad pues, por ahora, este assiento, que se os 
"ha prevenido; y esta noche, reposareis en una cama, tal qual es 
"debida à vuestras personas, y profession. 

§. 24 .—"Era la Vanna, en que los Demonios hicieron assentar 
" á los hermanos, una piedra caldeada, tan candente, que hayien-
"dose assentado en ella, no pudieron, aunque lo intentaron, le van-
"tarse; cuya burla ce lebró todo el Infierno con nueva regocijada 

(1} X i m e n é z Me. 
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"gr i ter ía . Sosegado el bullage, llamando los S e ñ o r e s P r iuc ipa -

"les, á los Demonios, verdugos de aquella corte, les o r d e n a r o n » 

"que llevando consigo à los burlados, les pusiessen en la pieza, y 

"cama, que les estaba prevenida; y les surtiessen de sigarros, y d e l 

"ocoíe necesario para que aquella noche se alumhrasscn." 

NOTA 4 4 . — O c o ü , es voz Mexicana castellanizada, que qu ie re 

decir T e a : y con la luz de esta madera, alumbraban ele noche sus 

casas los Americanos, por no haver conocido el uso de las l ampa­

ras, y velas, hasta la venida ele los E s p a ñ o l e s , 

§. 25.— "Era la pieza donde los verdugos couduxeron á ios her-

"manos, un calabozo mui obscuro: la cama, un potro de t o r m é n -

"tos, compuesto de agudas y mni cortantes navajas de pedernal ; 

"y el ocott, una p e q u e ñ a astilla de esta madera. 

§. 26.— "Llegados que fueron á la Mazmorra, entregaron los 

"verdugos á [os burlados, dos sigarri l íos encendidos: in t imanclo-

"les de parte de los S e ñ o r e s Principales del Infierno, que si des-

"pues de alumbrarse toda la noche con los sigarros, y oco¿e, no 

"entregaban el ocoie, y sigarros, sin menoscabo alguno á la m a ñ a -

"na, ser ían irremisiblemente condenados á las penas contenidas 

"en las Leyes de aquel Reyno." ( r ) 

NOTA 45. N u m . 1,—Aquella e levadíss ima escalera, con tan tos 

escalones, como precipicios: la profundidad de la Varra?ica f u e r ­

te, y los dos Rios, á qual mas profundo, y undoso, que en lo m á s 

hondo de ella, atravesaron á pie enjuto los hermanos; son unas 

metaphoras, de que usaron los Culebras (y d e s p u é s veremos e x ­

planadas de su pluma), para exprimir, que aunque el E te rno Pa ­

dre, y el Esp í r i t u Santo, descendieron á los Infiernos, solo es tu ­

vieron de passo, y sin sentirlas, en aquellas penas, que con los 

antiguos Poetas, creyeron padecer los condenados, baxo de las 

aguas de los Ríos , que c a n t ó Virg i l io . 

Hie genus antiquum terra. Tirania pubis, 
Fiihnim dejecti, fundo volvuntur in imo, (2) 

Num. 2.—No puede dudarse, por lo tanto, que en el R io de S a n ­
gre, en tendían los Culebras, el fabuloso Lgi/ie, donde, segun los 
Poetas, beben los Condenados el olvido del Mundo . Escuchemos 
á Virg i l io , que sigue su canto: 

( t ) tos antiguos Americano?, no tuvieron conocimiento de! fierro ni del acero. Sus i n s t m -
menios cortantes, y atin sus ravajas de barba, eran de cierta especk- de perdeu al, ó vidrio f ó s i l . 

(2) /Kneid. 6. Vide Homer. li iud. 8. & Hesiodam egrerosrjne post illos. 



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V I I I 

89 

Lethgi ad fiumimi muías. 
Securas lalkes, et longa obírvia poluut. (1) 

N u m . 3 . — S i g ú e s e de aqui, que diciendo la Hiscoria, que sin 
otra dil igencia, que Ia de abstenerse de apagar ía sed en sus co­
rrientes, se hallaron los hermanos, en la opuesta or i l la del Rio de 

"Sangre; nada a ñ a d e , á lo que havia dicho, y solo usa de una cir­
cun locuc ión , ó periphrasis, propr ia del estilo Americano. 

N u m . 4 .—Los Tronos, en que los Demonios estaban recosta­
dos, son, seguí 1 Calmei, aquellas Sillas, que para los Angeles ma­
los, se consti tuyeron en la Region de las tinieblas, en opos ic ión 
de las que en la Region de la luz, ocupan los Angeles que asis­
ten al T rono del Al t í s s imo. (2) 

§. 2 7 . — " N o es otra cosa la Corte del Infierno, (prosiguen los 
' 'Culebras) que una cárcel obscura, donde los precitas padecen 
"sin consuelo, tormentos indecibles. Tiene entre estos, el lugar 
"pr imero un fuego inext inguible , no bien ponderado en la can-
"descencia de aquella piedra, que sirvió de vanea á los hermanos, 
" E l segundo en orden, es el de la Casa ¿e?iebro$a, cuya obscuri-
"dad no hai e x a g e r a c i ó n , que baste á ponderarla. K l tercero es, 
"la Casa n e v a d a , donde es el hielo tanto, que carambanados los 
"miseros precitas, dando diente con diente, mueren, sin mor i r de 
"frío. E l quarto es, una Casa, ocupada de carniceros tigres; tan-

J ' tos en n ú m e r o , que aun estando en pie, se oprimen, y estrujan 
•"los unos con los otros. E l quinto, es otra casa, solo habitada de 
"asquerosos Morcielagos, cuyo numero, que en nada cede, al de los 
"t igres, casi toca en infinito. E l sexto, en conclusion, es el de otra 
"Casa, cuyo pavimento esta compuesto de infinitas navajas, las 
"quales, por si mismas, se afilan y aguzan, a m o l á n d o s e d í a y 110-
"che, las unas con las otras. Region, en fin de tormentos, donde 
"todo es horror, todo llanto, sin esperanza alguna de consuelo. 

§. 2 8 . — " T a l es la Corte del Infierno, y tal la pieza, y cama, 
"que estaba prevenida, á los hermanos; pero sino en el fuego de 
" la piedra incendida, que nada les ofendió; ni de passo, estubie-
" ron en a lgún otro tormento, de los que se han expresado." 

No ta 46 .—Num. 1. Se h a b r á notado, que como si los Culebras 
huviessen conversado muí despacio, con aquel ¡nfelice Rico, m i ­
sero A v a r i e n t o del Evangelio, antiguo poblador de la Region de 

(1) V i r g . l lomer. & Hesiocí, ubi supr, 
(2 ) Calm. Dictionar, S. Script. Ver l i . A n g e l í Lucís. 
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las tinieblas; sabían mui bien, que el Infierno, es un lugar de tor­
mentos. Arc e l ip.n v c n i v n t i u I m u c locum ( o m u n l o r m n . ( i ) 

N ú m 2.—Bien es verdad, que si es expresso en el Nuevo Tes ­
tamento, ser el In te rno , una Region tenebrosa, donde el dolor, l a 
tristeza, el furor, la enfermedad, la desespe rac ión , y el s t r idor de 
dientes, sempiternamente moran; (2) 110 lo es menos en el v i e j o / 
ni pudo ser m á s conocida, aun de los mismos Paganos, la ac t iv i ­
dad de aquel luego, que sin consumir abrasa, ni la frialdad de aquel 
hielo, en qne carambanados, ó dando diente con diente, como d i ­
cen los Culebras, mueren sin morir de frio los infelices precitos. 
Escuchemos á Vi rg i l io , que aun no ha concluido su canto. 

AIüs sub gungite vasto 
• • • Iiifeslimi ehálur scelus, ant exuritur igni. (3) 

Num. 3 .—Va parece, qne se de>:a conocer, no solo la proprieT 
dad conque los Culebras hablaron de las penas del Infierno; sino 
la idea que tuvieron, de las horribles figuras, de aquellos tristes 
espiritus, que moran en sus Cavernas; que d ibu ja ron mui bien, 
en un numero sin numero, de Morcielagos y Tigres: metapl iora 
de que usó el Aposto! San Pedro, en una de sus Cartas a los Ju­
dios convertidos; Adversar i i t s vester díabolics, tamgiLam leo r u ­
g í e i s circulé, queereus qium devoret. (4) 

Num. 4 . — Y es digno de notarse, que d e s p u é s de haver dicho, 
y hasta sexta vez repetido: y después de haver explicado los C u ­
lebras en otras tantas figuras, que solo ele passo, y sin ser ofendi­
dos deellas, estuvieron los hermanos, en las penasdel Infierno; dU 
cen ultimamente, qiiCj á e x c e p c i o n de la de fuego, en que antes de 
morir, por nn p e q u e ñ o rato, les tuvieron los Demonios; ni de passo 
sufrieron algunas de las otras: en que suponen, lo que en o t ro Ca­
pitulo de su Biblia, expressamente dicen, y veremos de su pk i r 
ma: esto es: que muertos el Padre Eterno, y el E s p í r i t u Santo, á 
mano de los Demonios; fueron resucitados, y trasladados por Je^ 
su Christo á los Cielos, el d ia de su gloriosa A s c e n s i ó n . S i g u i é n ­
dose de aqui, qne con decir los Culebras, que n i de passo estu­
vieron los hermanos en las penas del Infierno, creen explicai-
bastantemente, que d e s p u é s de muertos estuvieron en dulze re-

(1^ ! . \ K . 16.28. 
[Zj Vii le*^ Cnhiien!. ubi snpi. Veril, Trosernus f. quemadmodum. 
(S) U'J'' sujir. 

(4) r « . . $.«.) 
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poso detenidos el Eterno Padre, y el E s p i r i t u Santo 6 bien en el 
Barsa/e, ó bien en el Huer to de ¿{elidas, has La que habriendo Jesu 
Chr is to las puertas de la gloria; los m a n d ó al Cielo el dia de su 
glor iosa Ascension, V é a s e arriba la No ta 37, 11. 6, y lo que los 
Culebras d i rán en el Cap. 

2 9 . — " A la m a ñ a n a siguiente, (concluyen los Culebras) ba-
"xa ron los S e ñ o r e s Principales á aquella obscura masmorra, don-
"de los hermanos havian passado la noche, á tomarles cuenta, de 

,"]os cigarros, y ocoíe: y como respondiessen, que se havian consu-
."mido; con voz terrible y semblante c e ñ u d o , les dixeron: Sabed 
. "¿ r i s íes hermanos, gue cumplidos vuestros dias, es ¿a hora llegada, 
'•'de que r indiendo l a vida., a l r i g o r de n n e s í r a s iras, quede vues-
"ira, m e m o r i a , sepultada en e l Inf ierno. Y á penas haviendo pro-

."ferido estas palabras, quando arremetiendo á los hermanos, los 
"h ic ieron mi l pedazos. Despedazados que fueron, cortando antes 
" á H u n h u n a h p u la cabeza, mandaron enterrar ambos cadáveres , 
"en aquel muladar, donde arrojaban los Diablos, las cenizas del 
"Infierno. , 

• § . . 3 0 . — " S e p u l t a d o s que fueron los C a d á v e r e s , mandaron los Se-
" ñ o r e s , , q u e los Verdugos colgassen la Cabeza de Hunk imahpu^ 
"de la mas alta rama de un A r b o l ceco, é infructífero, que esta-
"ba en. el camino, que va del Mundo al Infierno: pero. ( ¡O prodi-
"g io de la D i v i n a Omnipotencia!) á penas los Verdugos, colgaron 
"la Cabeza, quando reverdeciendo aquel ArboK se p o b l ó instan­
t aneamen te , de tantas Xicaras , como ojas; e q u i v o c á n d o s e de 
"suerte, la Cabeza con las frutas, que los p r ó p r i o s Verdugos no 
"supieron .distinguirla. D i v u l g ó s e este prodigio, en el Reyno del 
" Inf ie rno ; y a tón i t o s los Seño re s Principales, seguidos de una tur-
"bamul ta de Demonios, fueron á ver al A r b o l . P a s m á r o n s e á vista 
"del portento; y tediendo en mucha es t imac ión al Xicaro , mai l ' 
"daron que ninguno fuesse osado, de acercarse á él, y que, so pe-
"na de la i nd ignac ión -de los S e ñ o r e s 1-íuncame y Ucuhcapie, se 
"guardasen todos de cortar su f ru ta / ' 
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C A P I T U L O V I L 

• D e l milagroso modo, con que l i n a Doncella l lamada XQUIC 
concibió s in obra de Varou, à un p r o p n o tiempo, 
dos N i ñ o s , que lo son HUNAKPU y XTIAI.ANQUE. 

§. 1.—:'Mal contenido dentro de los estrechos l imi tes del R c y -
"no del Infierao. el prodigio de la Cabeza de H u n h u n a h p u , (co-
"mienzan los Culebras este Capitulo de su Bibl ia) , passando de 
"boca en boca, l l e g ó à los o ídos de un gran señor , que v iv ia en 
"el Mundo, y se llamaba Cuchmnaqvic. Admirado C u c h ú m a q u i c 
"de tan estupenda novedad, la c o n t ó à una hermosa Doncel la , h i -
"ja única suya, l lamada Xqzi ic : y descosa la Doncella, de ver con 
"sus p r ó p r i o s ojos este admirable portento, se propuso caminar 
"para el Infierno, con el designio, de examinar mui de cerca aque-
"11a maravilla. 

§. 2 . — " S a l i ó en efecto de su casa, sin ser sentida de su padre, 
"la bellisima X q u i c , y l legando en alas de su deseo, à donde el 
" A r b o l estaba, de suerte se e n a m o r ó de la hermosura de las X i -
l'caras, que hablando consigo misma, profirió, interiormente, es-
"tas palabras: N o pienso volver a l Mundo, con las manos vacias, 
"Sea, como fuere, yo à todo riesgo, me resuelvo, d l l eva r conmigo, 
uu?ia X i c a r a de estos; que quisa, s i seme culpase no m o r i r é p o r ello. 

§. 3 .—"En este pensamiento estando X q u i c , oyó una voz, que 
"le deia: ' ' ¿Que es lo que piensas, Xquic? M i r a , hermosa V i r g e n , 
"que la vista te e n g a ñ a , pues no son frutas, las que de este A r -
"bol penden, sino mysteriosas Calaveras de Culebra. ¿ D e s e a s , no 
"obstante, ¡ levar una de estas, que te parecen X í c a r a s . Si , de-
"seo, r e s p o n d i ó Xqu ic . Levanta pues en lo alto el brazo diestro, 
"dixo la Calavera de H u n h u n a h p u , que era la que hablaba des-
"de el Arbol , y extiende la palma de la mano." L e v a n t ó , en oyen-
"do esto, el brazo diestro Xqu ic , y al estender los dedos, s in t ió 
"en la palma de la mano, un rayo de saliva, que a r r o j ó la Cala-
"vera de H u n h u n a h p u : y aunque prontamente, se r e g i s t r ó l a 
"mano; no ha l ló ya la saliva; pero si oyó que la Calavera, hablan-
"do con ella, le decía: "Quiero que sepas (¡ó Xqu ic ) que esta sa-
"liva, que sobre la palma de tu mano he arrojado, la qual sentis-
"te, y no viste, es m i propria descendencia, que ya tienes en t u 
"vientre; y en señal , de que de mi , has concebido; emtnudeciendo 
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"desde hoy mí Calavera, h o r r o r i z a r á en adelante, à todos mis ene-
"migos, à la manera que hor ror izan à los hombres, los esquele-
l'toy de los muertos. Y assi como representada en los hijos de los 
"hombres, la saliva do sus Padres, vive en ellos su memoria, assi 
••en dos hijos mios, que procedidos de la mia, has concebido en 
" t u vientre; s e r á por siglos eternos duradera mi memoria. Y sí 
"los hijos de los Principes heredan con la sangre la v i r tud y no-
"bleza de sus Padres, del mismo modo, han heredado estos mios, 
"que t ambién son hijos tuyos, mi sabiduría^ y nobleza, S a b r á s , en 
"f in (ó X q u i c ) que yo soy el ú n i c o S e ñ o r de los Cielos, y de la 
"t ierra. Soi Sabio, soi poderoso; y haviendo tu, de tan buena v6-
"luntad, recivido mi saliva; mediante esta, has concebido y lie-
"vas entre tus en t r añas , à mis dos hijos, que como yo, son sabios, 
"son nobles, y poderosos. Buelvete pues, (¡ó hermosa Vi rgen í ) 
"al Mundo, y con claridad à la palabra, quando sea hecha, no te-
"mas à mis enemigos, que t a m b i é n lo han de ser tuyos; pues ami­
g u e ignorantes del Myster io , te han de juzgar y condenar á 
"muerte: yo s e r é contig-o, y con mí ayuda invisible, tr iumpharas 
"de los Demonios, y de las astucias del Inf ierno." Assi hab ló la 
"Cabeza de I I u H h i m a h p u , S a b i d u r í a de H u r a c á n , Chipicaculhcii 
" y Raxacaculha à la Doncel la X q u i c ; y haviendola ilustrado, y 
"revelado mysterios inefables, la o r d e n ó que fuesse à casa de s ñ 
Suedra." 

NOTA 47. N u m . 1.—Hemos visto en el Cap. 1. §. 3. que en las 
figuras Ckipicaculha, y Raxacaculha^ hablaban los Culebras del. 
H i j o , y del Esp í r i tu Santo; con que es visto, que no pueden ex­
plicar con mayor claridad que explican, la noticia que tuvieron 
de haver concurrido las Divinas personas de la T r i n i d a d Bea t í s ­
sima, à la obra'inefable de la E n c a r n a c i ó n del Verbo. (1) 

N u m . 2.—En aquel felice Ciego, á quien, passando, (acaso di--
ce Calmet) del Monte de las Olivas , á la Ciudad de Jerusalem, 
s a n ó el Salvador del Mundo, (2) e s t á significada, dice San Agus ­
tin, la humana naturaleza: Genus k u m a n t i m est iste cescus. Hcec 
efyim c&citas cont igi t i n p r i m o homine p é r peccatum, y en la 'sal i ­
va y tierra, de que hizo el Iodo, con que le u n g i ó , los ojos, lo es­
tá,, prosigue el Santo Doctor, la un ion hypostatlca, de la natura­
leza humana cOn la Persona D i v i n a , en Jesti Cristo; E x p u i t i u 

{l) Catetiisino de S m Pic V. Cap. 4. 11. 3. 
(2) loann. 9. 1. Vide Calm.-l i íc . 
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t e r r a i á de saliva sua, ItUunl fecit quia Vcrbum caro f a c t u m est. ( l ) 
H e aqui descubierto, el primor, y propriedad, conque (prescin­
diendo de la fabula) explican los Culebras, el arcano inefable, ele 
la hypbstatica union, del Xbalauque, en que figuraban la natura­
leza humana, con ú H u n h u n a h p n , en que e n t e n d í a n à la Perso­
na del Verbo. 

Num. 3.—Nuestro Traductor el Padre Ximenez, bien ins t ru i ­
do.en la. lengua articulada de la Nación Kiclié, pero mal impues­
to», en el lenguage mudo, de los symbolos figurativos americanos; 
entendiendo en las metaphoras Doncella, pu ra . Culebra, y A r b o l , 
el pecado de Adan; l l egó á creer, ( y lo dice assi en una de sus 
notas marginales, olvidado de lo que havia dicho en otra, que c i ­
té èn la 31. Num. 3 . ) que el del precedente §. es un Emblema del 
A r b o l del Para íso; pero corrido el velo á la fabula, y haciendo â 
un lado los errores Zcroastricos, conque, mal comprehendido, ex­
plicaban el Mysterio, es claro, como ya vimos, que en este Capi­
tulo de su Biblia, hablan los Culebras de la E n c a r n a c i ó n ; assi co­
mo lo van á hacer en los siguientes, del Nacimiento, V i d a Pasión, ' 
y: Muerte de Jesu Christo. Vea el Curioso, la semejanza, y a q u e 
110 sea identidad de los errores de las Biblias de los Gauros, y 
Culebras, en el Diccionario histórico de Caímet , Verb . Zoroas-
tres. ' ' 

Mum. 4.— He apuntado en la Nota 34. n. 3. lo que en el pre* 
cedente §. tercero, parece que dice expressamente la B ib l i a ame­
ricana; esto es, que en Jesu Christo, soñaron los Culebras dos per­
sonalidades, con respecto á las dos naturalezas; y de aqui es, haver 
concebido la Doncella Xquic dos Niños . V é a s e no obstante, l a 
Nota 7. mim. 23, y 24. 

N u m . 5.—Lo que ha i de cierto es el error conque los Culebras 
entendieron que el H i j o de Dios, fue etl'quanto hombre, concebi­
do, por abra del Eterno Padre, cuya fue la Calavera, que trans­
formaron en X i c a r a ; no obstante haber alcanzado, y comprehen-' 
dido mui bien, la concurrencia de las Tres Divinas Personas de 
la Tr inidad Beat íss ima, á la obra de la Enca rnac ión d é P V e r b o , (2) 
como expressamente, y sin equivoco dicen, en estas palabras que 
son suyas; Assi hablo la Cabeza de •Hunkuni ihpu, S a b i d u r í a . d& 
H ú r a c a n , ChipicactUha, Rnxacacttlha á la Doncella Xqu ic . 

{ [ ) D . Aug. Traetat 44.? ¡n loatin. cinca init. / 
(2) Catecismo de San Pio V. Cap. 4 n. 3. 
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N u m . 6 ,—No se d u d a r á ser g e n u í n a la exp l anac ión de este E m - ' 
blema, si se tiene aqui presente, lo que los Culebras de test i mob­
ílio de nuestro traductor ha it dicho en el Cap, i . y yo exp l iqué en 
la Nota i . n. 6 esto es: que la X íca ra , es una de las metaphoras 
en que los Americanos hablaban de la Grandeza y M ages tad del 
Criador. Releamos en confi rmación, las palabras de Hunhu tzak -

p u , hablando con X q u i c : M i m , Virgen hermosa ( le dice) que 
la vista te e n g a ñ a ; pues no son f r u í a s , (as que de este A r b o l pen­
den, sino espantosas Calaveras de Culebra. Tengase assimismo 
presente, para la cabal inteligencia de estos tropos, que los Ame-, 
ricanos t a m b i é n hablaban del Criador, en la metaphora del Cu-
cumatz, que se interpreta; Culebra fuerte. V é a s e el citado Cap. i . . 
§; i . y. la Nota i . n. 5. 

4. — "Apenas la Calavera de H m t k u t m h p u (prosiguen los, 
'. 'Culebras) dio fin á su coloquio, quando la Doncella Xçuic , s ín-
"tiendose p r e ñ a d a , sin contestar una palabra, se volvió á su Cas--
"sa; y aunque ocul tó al p r e ñ a d o , principalmente á su Padre; cada 
'i'dia mas y mas la publicaba la elevación de su vientre, como que 
"eran dos los N i ñ o s que encerraba. 

5, —"Cumpl idos que fueron los seis meses, r e p a r ó Ctichuma-
"quic en la p r e ñ e z de la hija; y le fue tan sensible, la p ros t i t uc ión 
"que c r e y ó haver hecho de su honor; que sin reconvenirla, y ni ha-; 
"blar la una palabra, l lamando á consejo á los Principales' S e ñ o - ' 
"res del Infierno, acusó á X q u i c à t liviana, y p id ió satisfacción del. 
"agravio, en el publico castigo de aquel enorme delito, que era tan-
"to mas escadaloso, quanto e l era Gran Señor , y la hija era P r in -
"cesa." 

NOTA. 48. N u m . U n i c o . — A q u i se muestran noticiosos lo Cule­
bras, de que Nuestra S e ñ o r a la Vi rgen Mar ia , es de la Casa, y 
familia de Dav id . (1) 

\S. 6, "Oida de los S e ñ o r e s I l i u u a m e , y Ucnbcame, la cr iminal 
" acusac ión , acordaron, y mandaron, que compareciendo, Xquic, en 
•'aquel sü Tr ibuna l ; á presencia del í n f i e r n o j a compeliesse su Pa-
"dre; á descubrir, sin escusa, al A u t o r de su p reñez . 

. 7 . — " C o m p a r e c i ó en efecto, la acusada Doncella, y siendo 
"judicialmente interrogada, r e s p o n d i ó á su Padre estas palabras: 
" E s cierto, Señor , y Padre mío, que e s t o i p r e ñ a d a ; pero t a m b i e ñ es 
"cierto que no es ¿ando ¿o, como no lo estoi, po r obra, de Va-ron, n i 
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" h i , n i h& S e ñ a r e s dei I i i / i a - n ú , p u e d e n o b l i g a r m e á d e s c u b r i r a l 

" A u l o r de n u p r e ñ e z . " 

NOTA 49. Num. 1 . — A cada passo, nos ofrecen los Culebras, 
una nueva, incontrastable prueba, de mis preliminares presupues­
tos que pueden verse, en los §§. [ 3. y siguientes del Capitulo proe­
m i a l 

N u m . 2.—De Tesl iuumio ele las antiguas Historias, cueiUa la 
levíssima fe del Autor ele la O b r a i?nperfecta i n M a l h w m n , que 

haviendo anunciado el Angel , á Alaria S e ñ o r a Nuestra, el inefa­
ble Mysterio, de la Enca rnac ión del Verbo, en su vientre v i rg ina l , 
se ret i ró la S e ñ o r a á los Montes de Judá , en donde estuvo, por 
muchos meses ausente de la Casa de su Esposo. Que á su regre­
so; r epa ró San Joseph en el p r e ñ a d o : y creyendo, que la V i r g e n 
de las Ví rgenes , havia conr.ebido de aí lul ter io, la a m e n a z ó con la 
Justicia de Dios. Que entonces la Señora ; ahogada en suspiros, 
y b a ñ a d a eu tiernas lagrimas, j u r ó á su Esposo, trahiendo á Dios 
por Testigo, que aunque era cierto el p r e ñ a d o , no podia sacar á 
luz al Autor de su preñez : V i v i t D o m i u u s nescio undo s i ¿ hoc. (1) 

Num. 3.—No me parece, que podemos desear prueba mas cla­
ra, de que haviendo gustado los Culebras, las turvidissimas aguas, 
de que, después , bebió el Autor de la O b r a Imperfecta, las deli­
raron á su modo; sino es, que les vusquemos la disculpa, en haver 
ignorado la revelación Divina, que tuvo el Sagrado Esposo; pues 
como can tó un Discreto: 

S i Dios, tiobie Señor , no os revelara 

E l Mysterio Divino, que hombre huvtera, 

De tal v a l o r , y de v i r t u d tan r a r a , 

Que ser en daño suyo, no creyera? (2) 

Num. 4.—Cuenta el Evangelista San Matheo, (3) que estando 
desposada Mar í a Madre de Jesus, con Joseph, antes de interve­
nir el connubial congreso, concibió la S e ñ o r a , por obra del E s p í ­
r i tu Santo. Divididos en opiniones los Santos Padres, y Sagra­
dos Interpretes; tienen Or ígenes , San Hi la r io , San Geronymo, 
San Basilio, San Kpiphanio, San Chrysostomo, y muchos otros 
Padres, contra otros que sienten lo contrario, que esta palabra 
Desponsata- de que usa el Evangelista, como congruente al G r í e -

( l ) Apnd Calm, in Math. I . i8 Aul í ior Operis linperfecti. 
(z) Valdiv. San Joseplt. Cant. 11. Occ. 18. 
(3) Matth. 1. 18. 



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V l f l , 

97 

go, en que significa esto mismo, solo, y precisamente exprime, los 
Esponsales contrabidos: ( i ) y de a q u í es, que, como e n s e ñ a San 
Hi la r io , M a r i a m non n i s i cdiio, Jcsie conjugem Joseph¿ f u i s s è . 
Ü y g a m o s la concUision del Santo: E r g o et conjugis nonien Spoil-
sa suscepit, et pos tpar tum i n conjugem recogiiita i an turn Jcsu M a ­
ter ostend i t m : (2) De manera, que, como (citando á Reza, Gro-
cio, y otros Doctores) dice Cnltvtet, aquellas palabras del Evange­
lista: A n t e q i m m convenirent, inventa est i n tetero hafons, suenan 
lo mismo, que si dig-esse: A n t e quam i n z n n downm inducerehir, 
et imp l i ' r eu tu r nnplifl>. (3) 

N u m . 5.—En efecto, fue de los Indios an t i qu í s s imos costumbre 
permanecer en Casa de sus Padres, por algunos meses, las D o n ­
cellas desposadas, antes de convenir: esto es, antes de unirse en 
Mat r imon io , con sus Esposos. Dice lo expresamente de la Espo­
sa de Samson, (4) y de las bijas de Lo th , (5) la Sagrada His to ­
ria: y San Agus t in atestigua, que havia la misma costumbre- en 
la Afr ica , en su tiempo: l u s t i t u i u m est (dice el Santo) ut j a m 
pactee sponsce non t ' radantur s ta t im, ne v i l em habeat m a r ¡ tus, qiuam 
'non s i i s p h a r i t sponsus d i l a t am . (6) 

N u m . ó . — D e aqui infiere CalmeL, (7) que la Madre de Jesus, 
no obstante haver concebido Ksponsales con el S e ñ o r San Jo­
seph, p e r m a n e c i ó en Casa de sus Radres, hasta que el Angel» re­
velando á su Esposo, el Mysten'o de su preñez , le dixo estas pa­
labras: Joseph j i l i D a v i d , n o l i t imere accipere M a r i a m conjugein 
t u a m : y lo prueba de bulto, con las palabras del mismo Sagrado 
Evangelis ta . E x u r g e n s antem Joseph a somno, f e c i t sictit pr-cece-

p i i e i A ugelus D o j n i n i , et aecepií conjngem snam. Oigamos la ex­
posic ión de Calinet: N'e timeas i l l a m rfucere, m a r Hales i n cedes i n ­
dúce te . Cer ium eniui- ponimus, (concluye) M a r i a m hactenuspa-
terms i n ¿gdibns ,pro more regionis ¡ l l u t s mans/sse. Secundum keec, 
Josephus 

•• • • ••• : (*) 
N u m . 7.—Bien dan á entenderlos Culebras, haver ellos estado 

(1) Vide apud Calm. hie. 2. ç. Ciuuesser. 
(2) D . Hilar, in Matlli. 
(3) Bex-Vnt. Syanh. Syr . í . iofoor. fírot. ei alii. npnA Calm. hie.' 

.{4} Juclit. 14. 15. 
{5) Genes. 19, 
(6) D . August. L i b . S; Confess. 
(7) Calm, iilji siipr. V . 20 Noli t imérc . 
(") Vuelven á faltar iiojas en kI MS. ur ig ímiL—I , . 
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por esta Sentencia, quando (haviendo dicho en el presente Ca­
p i tu lo que no obstante estar la Doncel la Xqu ic , desposada con 
H u n h u n a h p u , p e r m a n e c i ó en casa de su Padre) passan á contar 
en el s iguiente que no se t r a s l adó X q u i c á casa de su esposo, ó à 
la de su Suedra, que es lo mismo, hasta que cumplidos los seis 
meses de su desposorio; acusada de incontinente por su Padre, fue 
condenada, por un Congreso de Demonios á u n suplicio el mas 
infame. Sino es que, á la manera que; el que dispierto; v io un mon­
te, y un pedazo de oro, s u e ñ a dormido, un monte de oro, asside-
lirassen y confundiessen los Americanos, en la noche la rga de su 
gen t i l i dad las palabras del Capi tulo i de San Matheo, C u m esse¿ 
dzsftonsata, con las del Cap. i . de San Lucas: E c u concipies i n 
ulero. . . . E t hie mensis scxtus est. . . . Exicrgeus M i i r i a . . . . a b i i t 
m montana m m fesUuaiivue. 

( N u m s . 8, 9 y 10.) 

§. S. — "No bien el cruel CuchzimaqiUc (pros iguen los Culebras) 
" o y ó de boca de su hija, que era cierta su p r e ñ e * , quando sin mas 
"preguntar la , ni hacer alto en su excepc ión , rabioso, y fuera de 
"si , de acuerdo con Huucamc y Uciibcame, la e n t r e g ó á cuatro-
"cientos, cincuenta, y cinco Ministros, ó Verdugos infernales, con 
"orden , de que en publico cadalso, la arrancasen viva el co razón , 
" y puesto e!l una X í c a r a , lo cntregassen á los S e ñ o r e s del i n -
"f ie rno . 

§. 9.—(1A1 punto los Verdugos, tomando una X í c a r a , y una cu-
"cht l la de pedernal, prendieron á X q u i c quien (fiada en la pala-
"bra de su esposo) lejos de resistir, se d e x ó aprisionar, y condu-
"c i r al suplicio, tau placentera y tan alegre, como pudiera i r al 
" thalamo. 

§. 10 .—"Sin despegar sus labios, l l egó la Doncel la X i j u i c al l u -
"gar de l Sacrificio; y veniendo ya al pecho, la acicalada cuchilla, 
"contuvo la execucion, descubriendo á los Verdugos, el Mys te r io 
"que ocultaba su p reñez : cuyo arcano revelado, c o n c l u y ó dicien-
"do: "Guardaos, por tanto, (¡ó fieros executores de 1a crueldad del 
" In f i e rno! ) de ensangrentar la Segur, en mi v i r g í n e o pecho, si no 
"quereis, reducidos á cenizas, ser despojos tristes, de l a jus ta i n -
"dignacion, de mi esposo H a n h u m t h p u -

§, 11 .—"Cal ló , en diciendo esto, la hermosissima Doncella; y 
"los fieros Verdugos que con tanta a t e n c i ó n , cumo pasmo, la es 
"cuchaban, la contestaron, diciendo: "Deponed , si a lguno es (¡ó 
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" V i r g e n felicíssima!) el cuidado que os causan, las locas sinrazo-

"nes de vuestro insano Padre. No temais ( ó bellissima X ç u i c l ) 
"que el orden del Infierno, pueda hacernos l legar, no ya al v i rg í -

"neo pecho; pero ni aun al Zapato de una tan g ran Seño ra : que 

"en efecto lo eres de cíelo, y tierra, assi por esposa del sabio f f?¿j i • 
" h u n a h p u , como por madre de los Dioses N i ñ o s , que tu vientre 

"encierra. L o que supuesto, (ó Reyna Soberana!) dictadnos por 

" tu vida lo que hemos de decir á H u n c a i m y U c u b c a m e . ¿ P o d r e -

"mos, por ventura, sin ser despedazados, de sus terribles garras, 

"darles v a c í a la X i c a r a ? 

§. T 2 . — " E a , no temais, dixo la herniosa X q u i c , que assi como 

"el Inf ierno no tiene a lgún dominio sobre m i corazón, assi no lo 

" t e n d r á mas en vosotros. Y sí, hasta oy, erais executores de cruel-

"dades; os mando, que, en figura de pintos Tecolotes, os trasla-

"deis al Mundo, y que exersais en el, el funesto oficio, de uun-

"cios de muerte; e n g a ñ a n d o á los hombres como lo vais á hacer 

"á los mismos Demonios.'1 

NOTA 50 Num. 1 .— . . .No obsta, . . que cada una de aquellas 

Legiones, que arrastradas de la Cauda del D r a g o n , cayeron á l o s 

abysmos (de que hablaron los Culebras en el Cap. 5, y yo lo h i ­

ce en la N o t a 31. n. 2) constasse de 6666 Angeles; para que los A m e ­

ricanos entendiessen que 3a Leg ion de Verdugos infernales, no 

excede de 455 Demonios: Paes, en efecto, figurando, como figu­

raban á los buenos, en un n u m e r o / « r , cual es el del S e n s o n t e ; 
quisieron añad i r , al geroglifico del (Joc un -numero i m p a r , para 

notar desigualdad, entre los de las l inieblas, y los Angeles de 

Luz. 

N u m . 2 . — Y como adelantando (como vimos en el Capi tulo 2. 

3. 24, y yo e x p l i q u é en la Nota 15. n. 2 y siguientes) el error pyta-

grico de la Metempsichosis, estuviessen los antiguos Culebras, en 

la firme creencia de. que las Almas, pr incipalmente de los perver­

sos, eran prontas á t ransmigrar á los cuerpos de los animales: no 

es mucho que, imbuidos los Indios en este del i r io de sus Mayores, 

soñassen , y aun crean oy, que transmigrados con efecto los cua­

trocientos, cincuenta y cinco Verdugos , bien fuessen Demonios, ó 

que fuessen Almas de hombres precitos, á l o s Cuerpos de los Te-

colotes, les anuncian en sus chillidos, su p rop r i a muerte, y pr inc i ­

palmente la de sus hijos, y otros enfermos. O acaso sea, que no 

entendiessen t r ansmig rac ión , sino t r a n s f o r m a c i ó n , los de los N u n -
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cios, en tales pairaros; que es nada agcno, de la phantasla d é l o s 
que duermen, s o ñ a r semejantes metamorphoseos. . . . 

N u m . 3 . — L o cierto es, sea como fuere, que d e s p u é s de mas 
de dos siglos, y medio, que cuenta de conquistada la America, t o ­
davia algunos Indios, preocupados como el p r imer día, de los de­
lir ios de su Nac ión , escuchan los cantos de las otras aves, é in ter ­
pretan el chi l l ido del Tecolote, con tanta, ó mayor seriedad que lo 
hicieron las Musas, y la diosa Pallas, á las nueve P i é r ide s , hijas 
del Rey Pierio de Macedonia, convertidas, s e g ú n la fabula, en P i ­
cazas. 

N u m . 4 .—He 'aqu i descubierto, el ignorado origen, de aquel 
pavor pán ico , de que se dexan poseer los Indios , principalmente, 
quando, de noche, oyen chirr iar al Tecolote sobre las chosas de 
sus enfermos; no obstante ser, de ellos cosa sabida, y averiguada, 
que tales paxaros, á tales horas, y â tales partes, vienen atrahidos 
del mal olor, ó cor rupc ión del moribundo: que es un phenomeno, 
que en otro tiempo, ó no obs e rvó , ó no c r e y ó e l vulgo rudo, se­
g ú n que expresa esta Copli l la: 

E l Paxaro Canta, 
E l ludio muere: 
Yo no lo creo; 

. Ello sucede. 

N u m . 5.—O sea en hora buena, que en lisonjero obsequio de 
la supe r s t i c ión , del a g ü e r o , de la vana observancia, y en una pa­
labra, de aquella p ropens ión , heredada de sus Mayores, de a t r i ­
bui r á pred icc ión , de los Demonios, los sucesos aziagos y desgra­
ciados, se aprovecchassen los ú l t imos historiographos mexicanos," 
del phenomeno del Tecolote, para fabulizar, corrumper y enlazar, 
s e g ú n el gusto de su N a c i ó n , el Qap. 1, de San Matheo, con el 
Pentateuco Americano, d á n d o n o s un verdadero testimonio de ha-
ver conversado los antiguos Culebras con aquellos poetas, á cuyo 

canto hace alusión la siguiente Copla: 
s 

Cantaron los Silgueros, 
Y callaron ios Grillos, 
Con los paxaros tristes, y agoreros, 
Verbi gracia lechuzas, y cuclillos. (1) 

N u m . 6.—Pero como no siempre se vee cumplido el triste aus-

( t ) .Salaz. O b r a rosth . ful. 68. 
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picio del Tecolote; para ocurrir, con oportunidad, y salir con aire, 
de esta falencia, les fue mu i fácil á los Agoreros Americanos esla­
bonar nuevos Delirios, á los e n s u e ñ o s de sus passados: tal es en­
tre otros, el de que al própr io t iempo, que la Doncella Xq?¿ic, cons­
t i t uyó nuncios de la muerte á los Verdugos, transmigrados, ó sean 
transformados en Tecolotes; t a m b i é n les hizo e n g a ñ a d o r e s . 

N u m . 7.—De aqui fue, que assentando, como dogma de este de­
l ir io , se sirvieron de la propria falencia, como de un principio ele­
mental, é innegable, para probar infalible, el embuste con la mis­
ma fal ibi l idad del anuncio: y para mas e n g a ñ a r s e , y mejor e n g a ñ a r , 
á unas gentes, por herencia propensas á tocio genero de supersti­
ciones; s o ñ a r o n también , liberarse á si p róp r io s y liberar del en­
g a ñ o s o auspicio del Tecolote á sus enfermos, acordando, en tono 
de mofa, á los Diablos, el passage de la Calavera de Hunhunahpu , 
y el de la Xica ra , de que aun no han hablado, y lo van á hacer en 
el §. 13. que es el siguiente: 

N u m . 8.—Pero, antes de e s c u c h a r á los Americanos, se rá bien 
lo hagamos a Botur in í ; que aunque con la desgracia de e s c a p á r s e ­
les como otras vezes, todo el concepto, de scub r ió la Satyra, de que 
vol hablando, en los antiguos Mapas de los Mexicanos, y nos la 
cuenta en este modo: "Quando la lechuza (dice) venia á chirr iar 
"sobre sus Casas, pronosticaban (los Agoreros) la muerte, espe­
c i a l m e n t e de los enfermos, que en ellas havia; porque la t en ían 
"por Mensagera del Dios del Inf ierno, que tanto explica su nom-
"bre Yautequihiia . Por esto la injuriaban diciendola: Estate que-
''da bellaca: vete luego. N o puedo yo, n i el enfermó\ i r á los inj iér­
anos, antes q m tengas al lá , agtijera-das ¡as calaveraSy donde hemos 
''de beber,." (1) 

N u m . 9.—En que es de notarse, que la figura Yauteqii ihua, es 
una equ ivocac ión , ó in t e rp re t ac ión voluntar ia de Botur in i ; pues, á 
mas de no encontrarse semejante vocablo en el Diccionario de la 
lengua mexicana: los Indios de aquella N a c i ó n distinguiendo á 
la Lechuza, del Buho, dan á la p r imera dos noinbres, que son ch i -
qi iatU, y c h i c h t l i ; y llaman al Buho, T'ecoloÜ, y castellanizado, ó 
l engua l í zado , en otros idiomas indios, Tecolote; que es el paxaro, 
á cuyo cuerpo, transmigraron los Verdugos de X q i ñ c , en el sue­
ño de los Culebras, 

N u m . 10.—No me d e t e n d r é en desembrol lar la intrincada cade-

(1) Jioturim %. 12. n. 6. p. 6S. 
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na de conceptos de que e s t á g rav ida la supersticiosa Sa ty ra de 

los Culebras; porque, á la p e q u e ñ a luz que dan de si los anteriores 

n ú m e r o s , y á la que a ñ a d i r á n los respectivos á la siguiente nota, 

no se e scapa rá a la comprehension ele los lectores, la in te l igencia 

de su lenguage; pero para de una vez facilitar la de sus tropos, 

devo hacer previamente, una advertencia indispensable, y es: que 

á la manera que en la X i c a r a : esto es, en la fruta del A r b o l X i -

caro figuraban los antiguos Culebras á la D i v i n a Essênc i a , y en 

el mismo Arbo l Xicaro , ó X i c a r a L á la E te rna g e n e r a c i ó n del V e r b o 

Div ino ; assí sus descendi en tes los Indios, figurando á imi tac ión de su 

Mayores en la Sangre de Drago) la H u m a n i d a d Sacrosanta, habla­

ban en lametaphora del A r b o l Drago , de la G e n e r a c i ó n temporal de 

Jesn Christo. V é a n s e los §§. 14 y 15. y l a n o t a 51. Numeros 1 y 3. 

N u m . 11.—Y á la verdad que nada qui ta de su pr imor á la i m i ­

t ac ión de la figura, el que á l a postre, una barbarie, de tal rudeza, 

qual fue, aquella á que llego la Gent i l idad Americana, a ñ a d i e s s e 

á los delirios de sus Mayores, el de la t r a n s m i g r a c i ó n de los ver­

dugos, y auspicio triste del Tecolote. Si ya no es, que esta fabula 

se derivasse de otro pr incipio, y tuviesse su oriente en o t ra cuna. 

Vamos á verlo. 

N u m . 12.—No es menos conocida de todo el Mundo, que fabu-

lizada, principalmente de judios , y Arabes, aquella L i l i t h de los 

Rabinos, cuyo s u e ñ o , y disparates, que de él dimanan, podna el 

curioso, ver en el Calmet; ( r ) pues á mi intento, basta apuntar, lo 

nmi preciso, para hacer ver, que el de l i r io del Tecolote, tuvo su 

cuna entre Judios: y que los Indios, no hicieron mas que confor­

marle al gusto y genio de su N a c i ó n . 

N u m . 13.— Bas tó en efecto, alethargarse: mejor dice: b a s t ó 

dormirse á pierna suelta, á aquellos maestros de los Hebreos, que 

el serlo, sino en todas, en muchas ciencias, les mereció , el epithe-

to, ó glorioso renombre de Rabinos: Rabb i vox apud Hebreos, à 

imi l¿1 Indine s e i e i i í m r m n d i c t a . (2) Para s o ñ a r una L i h ' l l i , muger 

antropophaga, que se engulle á l o s N i ñ o s , el dia octavo de su na­

cimiento: ê imbuidos, los jud ios en este delir io de los Rabinos, ca­

yeron en otro, hijo leg i t imo del de sus maestros. T a l es el de l i 

bertar á sus tiernos hijos, con plantarle á L i l i t h una t ierna saty­

ra, bien parecida á la Americana. 

( i ) Calmet. Dktion. S. Scr ipture Verb. Lam i ti et Li t i th . 
(.3) Léx ico» Enles iasU Verb. Rabfo. 
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N u m . 14.—No es di^Lmla la sonada L i l i i h , de aquella L a m i a , 
que recuerda Isaias en su Vaticinio; (1) pero son por desgracia 
tantos los sueños , que de ella se cuentan, como son distintas las 
phantasias de los somniantes. Entendieron algunos, por esta voz 
L a m i a , un cierto Demonio, que transformado en muger hermosa, 
atrahia á los hombres, y ios devoraba, Otros deliraron á la mis­
ma L a m i a monstruo africano: muger hermosa de medio cuerpo 
ar r iba ; y dragon feroz., de la cintura abaxo, Ia qual con alagos; 
atrahia á los hombres, y los consumia. S o ñ a r o n otros que era la 
L a m i a una hechicera, que se chupaba y engulha á los Niños ; so-

-bre que contaban infinitas fabulas. 

N u m . 15 .—Lo que hay de cierto, es, que el sueño de L i l i t h , 
tuvo su oriente, en la phantasia de los Rabinos; y que los Judios, 
temen á esta antropophaga (sea transmigrada, ò transformada) 
en cier to paxaro, ô ave nocturna, á la especie de aquellos, que, en 
sus chillidos, pronostican á los Agoreros supersticiosos sucesos 
Aciagos, y desgraciados. 

N u m . 16.—Quien pues duda rá , que la hambrienta L i l i í k , de 
los Judios, es el Teco/oie Americano, quando hemos visto, que el 
Tecolote es una especie de ave nocturna, que viene atrahida de la 
fetidez ô co r rupc ión de un Moribundo? Oigamos en prueba al V a ­
t icinio que ya ci té , y luego oiremos el discurso que {*) de L i l i t h 
hace Calmet : "De cadaveribus eorum (dice Isaias) ascendei fac­
tor. . . (2) "iòr 'cubavi ' t L a m i a et inven i t si b i requiem." Hable aho­
ra Calmet, cuyas palabras quiero copiar, para hacer ver, que en la 
L a m i a entiende con S'! H i e r o n y m o á la L i l i t h de los Rabinos, y e n 
la L i l i t h al Tecolote Americano. " L i l i t h , dice Calmet, { $ ) i n e m i -
ni t , quam Hieronym-us L a m i a m , Sepkcaginta vero ono c e n í a u r u m 
vertnnt . Per e.am vocem nos avcni nocturnam, et poriendeniem s i ­
nistra^ bubonem, noctuani, vcxper t t l lonmi des ignar ip i i t amus (4) 
Y para que no dudemos, que á tener not icia del Tecolote A m e r i ­
cano, le daria Calmet el lugar que le dio al Buho, oigamos el fun­
damento de su Sentencia: L i l i t h (prosigue) I l e b r a ü e •uociem sig-
nijicat. Isaias Syhesf r ium, et s inis t ra anspicant ium anima Hum, 
Dismominiy Sa tyrorum, noctiiarum, & c desertum Idumíza in eva-
suram fo repor t end i t , ¿Puede estar mas claro? 

(1) Tsai. 34.—14. V i d . Calmet, hic. 
I") Vuelve â tenerse presente el MS. or ig .—K. L . ' 
(a) isíi i . 34.—14-
(3) Id . i bul. 
(4) Calm. Diet. S. Script. Vc ib . Li l i th . 
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N u m . i 7,—Supuesta pues la identidad, ó sea enhora buena se­
mejanza, de la L i t i t k de los Rabinos, y el Tecolote americano; 
¿quien dudará , que la fabula del Tecolote, tuvo su orienle en la 
phantasia d é l o s Jud íos ; y que los Indios, no hicieron mas, que 
conformarla al gusto, y genio de su Nac ión? Oigamos, no obs­
tante, en prueba de la d e r i v a c i ó n de la Satyra Americana, la con­
que los Indios supersticiosos, tienen por cierto, ^que l lvertan á sus 
Chiqui í los , del cruel esophago del Buho, Morcielagfo, ó Tecolo te 
Americano, 

N u m . 18.—Luego que c! N i ñ o nace, le cuelgan al t ierno cue­
llo, en membrana escritos, los siguientes nombres, Sexoi Sanse-
rioiy Siimmangeloph, que los suponen, de aquellos tres Angeles, 
que en el delirio de sus Rabinos, de orden de Dios, persiguieron 
tk L i l i t h , quando profuga fie Adan, de quien la s o ñ a r o n muger 
primera, vagaba errante por los desiertos; y al p róp r io ü e t u p o , 
con un re t in t ín del mismo gusto del de la Satyra Americana, le 
dan en cara con su tragedia, escribiendo en el suelo, estas pala­
bras: A d a m et E v a ads int p r o c u l L i l i t l i . (1) 

§. 13.— "Haced pues, p r o s i g u i ó Xquic, una incision en esse A r -
"bò l y del humor que destilare, acoplad, solo el que vaste, para 
"llenar la X i c a r a ; y este será, el que en lugar de mi corazón , de-
"vereis entregar á los S e ñ o r e s Huncaiue, y Ucubcaim, para t r i u m -
"phar de su malícia, y sacudir, el tyrano yugo de su dominio . 

§. 14.—"Cabalmente era el A r b o l , en que la he rmosa Xyicic, 
" m a n d ó hacer la ¡ncission, aquel de que se extrahe la sangre de 
"Drago ; y havieudo los Verdugos h e d i ó l e una p e q u e ñ a herida, 
" y aplicado la Xicara , (¡O estupendo prodigio del Todo Podero-
"so!j apenas la Xica ra estuvo llena del roxo humor, quando coa-
"gulandose aquella sangre, t o m ó la figura de un Corazón , tal qual 
"pudiera ser el de la bella Xquic . 

15.—''Nuevamente pasmados los cuatrocientos cincuenta y 
"cinco Verdugos con un prodigio tan estupendo; postrados en 
' t ierra, se despidieron (en figura ya de Tecolotes) de la hermo-
•"sa Xqu ic ; y tomando la vuelta del Infierno, pusieron en manos 
"de los S e ñ o r e s de el, fingiendo estar executada la cruel Senten­
c i a , aquel milagroso C o r a z ó n . A l p u n t ó l o s S e ñ o r e s ITimcame, 
" y Ucubcame, colocaron la Xicara , sobre una grande hoguera; y 
"quando esperaban que la innocente Vict ima, exalasse de si aque-

(1) VMe apud Calm, ubi supr. 
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"lia le í idez, que se dexa sentir en tales ocasiones; fue por el con­
t r a r i o , tan delicada, y suave, la agradable fragrancia, que o c u p ó 
"el Infierno, que no Uai h ipérbole , que vaste á ponderarla." 

NOTA 51 . Num. r . — E n los precedentes paragraphos, nos da 
la His to r i a , la mejor prueba, de lo que a p u n t é en la No ta ante­
rior, n. 10: esto es, que á imi tac ión de sus Mayores, que figura­
ban la D i v i n a E s s ê n c i a en la fruta de l A r b o l X i c a r o ; y en el X i -
ca ra l la g e n e r a c i ó n Eterna de! D i v i n o Verbo; assi los Indios en 
las metaphoras del A r b o l Draco, y Sangre de Drago figuraron 
d e s p u é s la Sacro Santa H u m a n i d a d y G e n e r a c i ó n temporal ele 
Jesu Chris to. V é a s e no obstante a r r i ba . Cap, 6 y §. 30. Cap. 7. 
§ § i . 2. 3. y la Nota 47. desde el 11, 3 basta el 6 inclusive. 

N u m , 2 .—Divid idos en opiniones los Padres Griegos, (1) y L a ­
tinos, sobre el sentido de aquellas palabras del A p ó s t o l San Pa­
blo en su Carta á los Corinthlos: Q u a m nemo Pr 'mcipum hujus 
seculi cognovit: s i t ei i im cogniossoit, nunqnam D o m i m i m glorice 
crucif ixissenl ; (2] entienden ios pr imeros , por Principes de este s i ­
glo, á Pilato, Herodes, Annas, Caiphas, y d e m á s Principes, que 
conspiraron en la muerte del Sa lvador . (3) Pero como los Evan­
gelistas Sn. Lucas, (4) y Sn. Juan, (5) d igan expresamente ha-
ver sido los Demonios, autores principales, de la muerte de Jesu 
Christo; tienen los Padres Lat inos p o r sin duda, que en dichas pa­
labras, h a b í a San Pablo, s eña lada , y precisamente, de los Demo­
nios, (ó) 

N u m . 3.—De ambas Sentencias, se muestran noticiosos' los 
descendientes de los Culebras; y como con la sangre heredaron 
t a m b i é n el modo de s o ñ a r de sus Mayores; de aqui fue delirar, 
en la noche de su apostada, que a l cabo de seis meses de venido 
el Messias, fue tan sabida del I n f i e rno todo; como hasta enton­
ces havia sido ignorada de los D e m o n i o s la E n c a r n a c i ó n del D i ­
vino Verbo, en el pur íss imo V i e n t r e de la Madre Vi rgen : que f i ­
guran en aquella fragancia, que exhalada de la X ü a r a , y Sangre 
de D r a g o ocupó el Infierno; en cuyas me tap horas, e n t e n d í a n , co­
mo se ha explicado, la Naturaleza humana, hypostaticamente uni-

d ) Vide iiifra ajjiid Calm. 
(2) 1. ad Cori»th. 2. t¡. 
(3) Vide P P . Grec. apud Calm. hie. 
(4) Luc. 22, 53, 
(5) loann. 8. 44. 13. 2. 14. 30. 
(6) Vide etiam apud Calm. hie. 
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da á la Persona D i v i n a . Y para no dudar, que en el s u a v í s s i m o 
olor del supuesto Hombre , y Dios (cuya fragrancia, no hallan h y ­
perbole que baste á ponderar), e n t e n d í a n , la noticia de la Encar­
nación del Verbo Div ino , divulgada por todo el Infierno; o iga­
mos á San Agus t in , sobre aquellas palabras de San Juan: D o m a s 
impleta est ex odore unguenti . ( i ) Domus autem (dice el Santo 
Doctor ) impleta est odore: mundi is impletus est faina bona; nam 
odor bonusy f a m a bona est, (2) 

§. 16.—"De este modo burlados los Demonios (concluyen los 
"Culebras este Capi tu lo) , comenzó la ruina del ant iguo Imper io 
"del Infierno; y fijando los nuevos Tecolotes su domici l io en el 
"Mundo, entraron en possession, del officio que oy exercen, de 
"nuncios de la muerte, y e n g a ñ a d o r e s de los hombres." 

C A P I T U L O V I I I . 

D e como la Doncel la XQUIC f u e à Casa de su Suedra y d e l 
maravil loso modo, conque se la d i ó à conocer. 

1.—"Vencidos que fueron los Demonios (comienzan los C u -
"lebras este Capitulo de su Bibl ia ) , no vo lv ió mas à Casa de su 
"Padre la Doncel la Xquic, sino que conforme à la vo luntad de 
" f f u n k u n a k p i , su Esposo, s u b i ó desde el Cadahalso; á Casa de su 
"Suedra la vieja Xmucane; y à cuya presencia, entrando de i m ­
p r o v i s o hab ló , arrodillada, assi á la Vieja: Postrada à tus pies 
''tienes Seño ra , en esta Nue ra tuya, à la menor de tus siervas. 

§. 2.—"Cantando al dulce son de sus sonoras flautas, d i v e r t í a n 
"cabalmente los hermanos Hunchoven, y H i m b a t z , á su Abue la 
"la Vie ja Xmucane, la muerte que l loraba á mares, de sus hijos 
"Hunhunahpu , y Uctibhtmahpu, quando la hermosa Xquic , i n -
" t e r r u m p i ó la mús ica , con la novedad de su llegada, 

§. 3.-—"A las razones de Xquic, volvió la vista la Vie ja X m u -
"cane, y hallando que le hablaba, una Doncel la hermosa, cuyo ele-
"vado vientre mostraba estar p r e ñ a d a ; como fuera de si, e x c l a m ó 
"diciendo: /Que es lo que veo! ¡ Q u e es lo que o igo! D i m e hermo-
il$a Doncella, quien erest ¿ D e donde soi t u Suedra? ¿ V i v e n p o r 

(1) loami, 12. 3. 
(2) D . August. Trac t , to, in loan, post init. 
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"Ventura , mis amados hijos ffunchoven y Humbatz^ que h á me-
"dio a ñ o que ¡os lloro -muetios? 

§. 4 . — ' ' T a n cierto es Seño ra que eres m i Susdra, respondió 
"Xç i i i c , como es cierto que los dos N i ñ o s que m i vientre encierra, 
"sun hijos de I l i m h u n a h p a m i Esposo; pues su mtterle, que ha sets 
"meses que s in consuelo Horas, es u n arcano, que e n t e n d e r á s p o r la 
"obra quando e l deceado d ia de m i pa r to llegue." 

NOTA 52. N u i . i . 1.—Hemos llegado á uno de los lugares mas 
em-redosos de la His tor ia Sagrada de los Culebras; pues en efec­
to, son tantos, tan e m m a r a ñ a d o s y tan profundos, los conceptos 
que envuelve, que á 110 ha verse dado previa not icia de muchas de 
ellos, s e r í a de todo punto imperceptible el in t r incado embolismo 
de delirios, de que es t án gravidas las p e q u e ñ a s clausulas, á que se 
ciñen, principalmente los quatro paragraplios precedentes. 

N u m . 2 .—Tuvieron entre otros, los Apostatas Americanos, el 
falso Dogma , de que aunque la naturaleza de la M a d r e V i r g e n 
por hija del S e ñ o r San Juachin, era humana; por Esposa del Eter­
no Padre, y Madre del Verbo humanado, se e l e v ó á Div ina ; y de 
aqui es haver dicho en el §. 3. del anterior Capi tu lo , que havien-
do concebido la Doncella Xqttic^ á los dos N i ñ o s Hnnahpu^ y 
Xbalanque, y haviendola ilustrado, y revelado, su Esposo H u n -
k u n a â p i í , mysterios inefables, la o r d e n ó , que fuesse á Casa de su 
Suedra; que fue lo mismo, que Deificarla; pues como vimos en el 
Capitulo 1. §. 1. y yo exp l iqué en la Nota 1, n. 8. lo de Xmucane, 
es la figura en que los Culebras, symbolizaban al L o g o s à ç , los Pla­
tónicos , de quien creyeron, con los Stoicos, que proceden las tres 
Divinas Personas. 

N u m . 3.—Bien es verdad, que en el §. 4, del citado Capitulo 
7. vimos que Xquic, no obstante haverse Deificado, volvió á Ca­
sa de su Padre enque parece que se a c r e d i t ó , persona humana; 
pero t a m b i é n vimos en el §. 1. del presente Capi tu lo , que en tan­
to p e r m a n e c i ó la Madre Vi rgen , en Casa de San Juachin su Pa­
dre, en quanto convino tener oculto, el M y s t e r i o de su p reñez ; y 
que entonces se t r a s l adó á la de su Suedra, quando h a v í e n d o re­
velado á los quatrocientos Verdugos infernales y (mediante la fra­
gancia de la X ica ra y Sangre de Drago ) al Inf ierno todo, el ar­
cano de su preñez , les mandó , que transformados en Tecolotes, se 
trasladassen al Mundo; phrase que explica, que aunque la natu­
raleza de la Madre V i r g e n (en aquel p r ó p r i o instante, en que la 
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Señora concibió al Vnigeto del Eterno Padre, en su p u r í s s i m o 
Vientre) se elevó à Divina; no la conocieron los hombres D e i f i ­
cada, hasta que havicndo revelado al Infierno, el arcano Mys te -
rio de la concepción del Verbo, quiso t a m b i é n revelarlo à los hom 
bres, figurados en el Mundo, à que fueron los Tecolotes mandados, 
j n x i a i l l u d Mathasi : Vos estis l u x mundi . (1) Oigamos à San 
Agust in: M u m d u m (dice el Santo) non cmlum, tt. terratn, sed ho­
mines, q u i sunl i n mundo, vel d i l i p m t munduni oporter i n t e l l i -

N u m . 4 .—Tal , aunque tan obscuro, es el pr imor , conque, en-
Vre la algaravia de sus figuras, exprimen los Americanos, los fal­
sos Dogmas de su Theologia. Escuchemos, en conf i rmación, la 
reata de conceptos que arrastran tras de si, la pregunta de la V i e ­
j a X m u c a m , y la respuesta de la Doncella X q i ñ c . 

N u m . 5.—Hemos oido, en los §§. 3. y 4. que Xmucane, al o í r ­
se nombrada Suedra, admirada pregunta: ¿ D e donde s o i t u Sue-
d r a t ¿Viv-en, por ventura mis dos hijos HuncJioven, y H u n b a t z ? 
y que X q i i i c responde: Tan cierto es Señora^ que eres mz Sue-
dra, como es cierto, que ¿os dos N i ñ o s que ?ni vientre encierra, son 
/lijos de H u n k u n a h p u m i esposo; y á la verdad, que tan desatina­
da parece la pregunta de Xnmcane, como fuera, de proposito la 
respuesta de X p r i c . 

N u m . 6.—Si Xmncane preguntasse à Xqu ic , quien era el Pa­
dre de los dos N i ñ o s que encerraba su vientre? sena tan del ca­
so la respuesta de Xqnic , como bien hecha la pregunta de X m u -
cane: pero que Xmuca?te, admirada pregunte aquien viene de fuera 
por la vída de Hunchoven, y Hunbatz , quando, sobre tenerles á 
la vista, puntualmente la d ive r t í an con sus flautas, la muerte que 
lloraba à mares de sus hijos Hunhunak f tu , y Ucubhuuahpt i ; y 
que Xquic responda, que los N i ñ o s que su vientre encierra, son 
hijos de I l u u h w i a k p u su Esposo; ó es el mas torpe de los de l i ­
rios Americanos, ô el mismo delirio, encierra un gran myster io. 
Vamos á verlo, y permitanseme las repeticiones, que aunque mo­
lestas, son absolutamente indispensables. 

N u m . 7 . — A p u n t é en la Nota 34. n. 3. y d e s p u é s (en el Cap. 7. 
$. 3.) vimos de propria pluma de los Culebras, que los Amer ica ­
nos, supusieron en Jesu ChrisLo dos personalidades, con respecto 

i'i) Matth. 5. 14. 
(2) U . Aug. ti? Serm. Domini in Monte Cap. 6. tom. 4. 
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á las dos naturalezas: pues en efecto, entendian en eXHtmhimahpu 
la Persona Divina , y en el Xbalanque, la personalidad criada, pe­
ro compatible con la Div ina . V é a s e la Nota 47. n . 4. 

N u m . 8.—Hemos visto assimismo, en el Cap. 6, y yo e x p l a n é 
en la N o t a 35, desde el n. 1. hasta el 5, inclusive, el embolismo 
de conceptos que encierra el Symbolo H u n b a t z ; y queda adver­
tido, en la Nota 36. 11. 1. que quando los Americanos trocaban las 
figuras del H u u a h p u , y Xbalanquz, en Ilunchoven, y Hunba tz , 
e n t e n d í a n en tales symbolos, la union hypostatica de la naturaleza 
humana, con la Persona Divina. 

N u m . 9.—Hemos visto también, en el citado Cap. 6. §. 14. que 
para poder suponer los Culebras pasibles, y mortales al Eterno 
Padre, y al E s p í r i t u Santo, les fue absolutamente indispensable 
suponer m u e r t o á X p i c - Y í x o c su Padre; despedirles de Xmucane 
su Madre, y de Hunchovcii , y H u n b a i z , sus hijos: que (como que­
da explicado en la Nota 41. n. 6.) fuecomo desnudarles, en cierto 
modo, de la Div in idad , para, c o n s i d e r á n d o l o s humanos, poderles 
suponer pasibles, y mortales. 

N u m . 10.—Veremos a mas, en la N o t a 57. n. 4 y 5. que los sym­
bolos I lunckovcn , y Huí i l i a t s , en el concepto de M ú s i c o s de flau­
ta, son un Emblema de aquellas ideas de la Theo log ia Amer i ca ­
na, relativas á unos conceptos, que como puramente mentales, si 
son á los Lectores, fáciles de penetrar, à mi me son difíciles de 
exponer. 

N u m . 1 1 . — N ó t e s e previamente que aunque en el ci tado cap. 
6. ^. 22. han dicho los Culebras, que, desnudos, que fueron de la 
D i v i n i d a d el Eterno Padre y el E s p í r i t u Santo, les qui ta ron los 
Demonios la vida, hac iéndoles entre sus garras mil pedazos; esta 
muerte, como advierte Xfit ic . en el presente Cap. 4. fue apa­
rente y mysteriosa, y aun los mismo Culebras, lo havian dado á 
entender, quando dixeron en el Cap. 6. §. 14. que resueltos el Eter­
no Padre y el E s p í r i t u Santo, á padecer la muerte á manos de 
los Demonios; previendo lo futuro, ocultamente colgaron en lo al­
to de la casa de la vieja Ximumte, la pala, la pelota, &c . 

N u m . 72.—Y como el juego de la pelota, symboHzaban la in­
mortal idad, como veremos en el lugar que vo i á citar; diciendo en 
el citado Cap. 6. §. 14. que para baxar el E terno Padre y el Es-
p i r i t u Santo á los Infiernos, á mor i r en manos de los Demonios, 
ocultaron la pala, la pelota, Sic, en el techo de la casa, de l a vieja 
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Xmucane; claramente dicen, que el Eterno Padre y el E s p í r i t u 
Santo, solo ocultaron la immortalidad en la apariencia, para pa­
decer y morir en lo aparente. 

N u m . 13.—En que es de notarse; que en el idioma de los C u ­
lebras, no hai otras vozes para decir, techo de la casa sino estas: 
Gliol-na, que traducidas al castellano, quieren decir: Cabeza de l a 
Casa. S igúese de aqui, que diciendo los Culebras; que el E t e rno 
Padre y el Espír i tu Santo; ocultaron la pala, la pelota, &c . , en el 
techo de la casa de la vieja Xmucane, esto es en la cabeza de aquel 
Logos, que, con los Stoicos, soñaron principio de origen, de que 
proceden lasTres Divinas Personas, claramente nos dicen, que pa­
ra morir en lo aparente, el Eterno Padre y el Esp í r i t u Santo ocul­
taron la inmortalidad de la Mente eterna. V é a s e para la cabal i n ­
teligencia del Tropo, que ha motivado esta digression el Cap . . . . 
f . . . y la Nota . . . . 

Num. 14.—Supuesta la inteligencia de este embrollo de concep­
tos, es tan fácil de entender el lenguage de Xmucane, como lo es 
de explanar la respuesta de Xquic . Escuchemos pues, segunda 
vez á la vieja y entenderemos á la doncella: Dime, (pregunta ad­
mirada Xmucane y Xquic ) de donde sol t u suedrat ¿ Viven porven­
tura, mis dos hijos, Hunchoven y Hunbatz? Que es como si d ixe-
ra: ¿ D i m e hermosa Doncella, has concebido, por verdura, a l D i v i n o 
Verbo hecho hombre, pa ra ser m i Nue ra? V é a s e arriba el n. 7 de 
la presente Nota, y escuchemos la prueba de la e x p l a n a c i ó n del 
concepto, en boca de la Doncella Xquic . Tan cierto es S e ñ o r a que., 
eres m i Sucdra, como es cierto, que los dos N i ñ o s , que m i vientre 
encierra, son hijos de H u n h u n a h p u m i esposo. Que es como si d i -
xera: Tan cierto es ( ¡ O Logos americano!) que fue aparente la 
muerte de tu producido, y mi esposo el Padre Eterno: como es 
cierto, que el Hunchoven, y Hunbatz, tus hijos, que tienes á la vis­
ta; esto es: como es cierto, que el D iv ino Verbo, que desde una 
eternidad sin principio, re ipsa e l aclu subsiste en la mente eter­
na del Padre: hoy hermanado: esto es: hoy humanado, y por esto 
nombrado Hunahpu , se ha constituido, hac iéndose hombre en mi 
vientre, Persona de Xbalanque: esto es: Persona de la humanidad 
sacrosancta, como entenderas, Stc. 

§. 5 .—"Mal persuadida ia Suedra, de las razones de Xqziic, al 
"instante se propuso vencerla con una burla; y fingiendo darle 
"credito, la con tes tó en este modo; N o es ponderable, h i j a m í a l a 
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ilJalla que mi ornado h i jo , hace á m i vejez cansada: y pues tu, co­
cino su esposa, vienes d s u p l i r su ausencia, toma esta red vacia, y 
"marcha p a r a ¡a M i l p a , á l lenarla de mazorcas, pues has llegado 
" á un tiempo, qíte uo h a i en toda la casa, u n solo g rano de mais, 
' p a r a comer este dia , 

§. 6. — "Bien conocía la Doncella, la traición que la trazaba, teu-
"tliendola aquella red, la astucia de Xmucane; pero fiada en la 
"v i r tud , y palabra de su Esposo, tomando la red vacia, p a r t i ó tan 
"dil igente como oficiosa á la milpa; y hallando que sus c a ñ a s es-
"taban ya despojadas: llamando en su ayuda X t o h , X c a n i f i y 
"Xcacanik, dioses de los bastimentos, ench íó de aquellos cabellos 
"de las espigas del maíz, de que Halló regado el suelo, la metha-
"phorica red: y hé aqu í que por milagro de los dioses de las niies-
"ses; transformados los cabellos en mui hermosas mazorcas, le-
' jos de caer en el lazo la p r u d e n t í s s i m a Xquic , d e x ó á Xmuca?te 
"vencida: y como por si sola, no pud ié s se conducir una carga lan 
"pesada; acudieron á su ayuda infinitos animales, guardianes de 
"aquel maizal, que eran en efecto tantos, quantos fueron los ca-
"bellos, que cupieron en la red." 

NOTA 53. Num. 1.—No creo que p u d i é r a m o s desear noticia, ni 
menos equivoca, ni mas cierta; que la que los primeros Indios nos 
dan, en este sueño de su heredada idolatr ia, de haber sido tan du­
ros, como inveterados, los cultos que sus antepasados tuvieron en 
las rodillas (¡y ojalá no Ies timessen aun, ellos!), ocasionados de 
aquella supers t ic ión idolátr ica , con que hincados adoraron á una 
infinidad de dioses; pues, en efecto, es constante; que no daban 
passo alguno, sin doblar ambas rodillas; y assi vemos, que solo 
para guardianes, de cada una de las milpas, á mas de quatro ma­
yores, eran tantos en numero sus Genios, ó Dioses Lares, quan­
tos eran los cabellos de las mazorcas de maíz, transformados en 
Penates, en que, sino aludieron, tomaron qu izá el modelo de aque­
lla s o ñ a d a fabula de la opr imida Medusa; cuya dorada melena, fue 
por la Diosa Minerva, segnii que s o ñ ó Ovidio, transformada en 
tantas sierpes que antes eran sus cabellos;que otros truecan en es­
pigas 

Gogonei capitis guita cecidere cruenta': 
Quas humus exceptas varios animavit. in angnes: (1) 

U i Oviil Metamorph, L i b . 4. fab. 16. 
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de oro; y Boturini , con elegante mctaphora, en las doradas me­
lenas de las mazorcas de maiz. ( i ) 

N u m . 2.—Dexo assentado, con el S e ã o r Obispo de Chiapa, en 
el Cap. Proemial §. 20. que ha sido en los Indios carne, y san­
gre, su heredada Idolatria; y en efecto, se manifiesta tan de bu l ­
to, que con las manos se toca, que con el mismo ser, que de sus 
Padres reciben ó en la sangre, que de los mismos heredan, se les 
estampa en el alma, con infinitos errores, el cuito supersticioso, (2) 

N u m . 3.—De aqui es, que al cabo casi de tres siglos, que los 
Prelados, Curas, y otros Operarios E v a n g é l i c o s , continuamente 
trabajan, en desarraigar, y desterrar de la America los errores 
idolátr icos; hasta hoy, no se ha extirpado del corazón de los Indios, 
tan diaból ica semilla, d á n d o s e vez, que las viciadas costumbres, 
que con la sangre se heredan, trahen consigo un tal imperio, (no 
obstante el libre alvedrio) que en cierto modo avassallan, la repu­
blica del hombre: I d ne m i r a - r i i (preguntaba Planto), s i p a t r i s a í 
filiust) 

N u m . 4.—Por esso, sin duda, el citado zelosíssimo Prelado, 
d e s p u é s de haver trabajado, con apos tó l ico infatigable t e són , en 
desarraigar del corazón de los Indios, y desterrar de sus Prov in ­
cias de Chiapa aquel monstruoso conjunto de a g ü e r o s ido lá t r i cos , 
y ethnicas supersticiones que pueden verse en el repetidas veces 
citado Preambulo de sus Constituciones Diocesanas, y en la I X de 
sus Cartas Pastorales; d e s p u é s de haver conseguido, que detes­
tando los Indios, sus heredados errores, ellos, con sus p r ó p r i a s 
manos, destruyessen, y quemassen aquellas veinte figuras de sus 
primit ivos Heroes, que cre ían divinizados, cuya combustion lamen­
tan, y con lagrimas fingidas, l loran los dos Italianos, de cuya ca­
lumnia hablé en l o s § § . 28, y siguientes del Capi tulo Proemial: des­
pués de haber sembrado, y con el sudor regado el t r igo del E v a n ­
gelio, en la tierra racional, de aquella rebelde Grey: d e s p u é s de 
haver producido, dulces vberrimos fructos el riego de sus fatigas; 
todavia encarg-a á los Curas de aquellas cinco Provincias, que ve­
len, y 110 se duerman, assegurados de estar de todo punto ext i rpa­
da la ethnica supers t ic ión , é idolá t r icos errores: Con advertencia 
(palabras son de aquel Insigne Prelado) de que no solo seprac-

(1) Botur. en su Idea. 5. 3. 11. 14. 

(2) V é a s e el l i inerano para Paroclios <]e In.lio? del l imo. Montenegro. L i b . 2. T r a t . 4. Sec­
ción r. n. 2. p. 221. 
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¿¿can en las Provinc ias de este Obispado, sino en ¿odas las demás 
de la N u e v a E s p a ñ a , en diferente idiomci de Reportorios, y Calen­
da!-ios. 

N u m . 5.—En efecto, sucedió, lo mismo que havia temido, y que 
t i ró á precaver el santo zelo, y e x p e r i ê n c i a del Prelado: quiero de­
cir, que: Cum d o r m i r c n l homines, venit i n i m i c u s ejus, et superse-
m i m i v i t z izan ia i n medio t r i t i c i , (1) Assi fue, que : Ctitn trevisset 
hcrba, et f r u c t u m fccisset, tune n p p a r u e r u n í et ziza-nia, como las­
timosamente ha mostrado la experiencia, y comprueban los Autos, 
en esta razón obrados de Comiss íon del l imo . S e ñ o r U n . Fran­
cisco de Polanco Obispo de aquella Iglessia: à instancia, y solici­
t u d de D n . Joseph de Ordoñez , y Aguiar , cura entonces de Cha­
in ula, y hoy C a n ó n i g o de la Cathedral de Chiapa. 

N u m . ó.—Esto mismo, se havia experimentado antes, en casi 
tocias las Provincias del Peru, siendo Arzobispo de L i m a el l imo. 
S e ñ o r D n . Bartholome Lobo Guerrero. Escuchemos al Autor de 
la noticia: Havian , dice el S e ñ o r Obispo de Qui to (2) plantado la 
F e Catholica: havian assentado la forma del Gobierno espiritual: 
havian establecido, promulgado, y puesto en practica, aquellas 
Santas Leyes, que se practican hasta hoy, en aquella nueva Igle­
sia los l imos. Prelados de ella D n . Fr. Geronymo Loaysa, y San­
to T o r i b i o Mogrovejo Sembrada esta Doc t r i na por aquellos Va­
rones, tan Apos tó l i cos , como zelosos, y h a v í e n d o producido los 
mas copiosos fructos; r e sembró el Demonio, la z izaña de la Ido­
latr ia , en la t ierra de los corazones de aquella gente barbara: y 
tomando à pechos, poner remedio à este d a ñ o et l imo. S e ñ o r L o ­
bo Guerrero; en solo un año y medio por medio de sus Visitadores 
Generales y Religiosos Misioneros ( s egún escribe el Padre Joseph 
de A r r i a g a en el Tra tado de la e x t i r p a c i ó n de las idolatrias, en el 
Peru, C a p í t u l o 1.) descubr ió en su Arzobispado seiscientos seten­
ta, y nueve Minis t ros de idolatria: seiscientas y tres Guazas: tres 
m i l quatrocientos y diez y ocho C o m p á s (llamados assi de los In ­
dios Peruanos, los dioses Lares, y Penates, à quienes los descen­
dientes de los Culebras llaman Chavina, y se interpreta, Dioses 
que g u a r d a n la Casa) quarenta y cinco M a m a s see ras, que son 
los Dioses de las Miesses (llamados, comohemos visto en el pre­
cedente §. 6. Xtoxc, Xcani lh y X c a c a v i x ) igual numero de Corn­

i l ) Matt. 13. 25. 

(2) V é a s e el Itmerario del limo. Montenegro en el Jugar arriba citado, n. 3. y 4. 
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pas: à quienes pedian lluvias, y abundancia de fructos) ciento 
ochenta, y nueve Huancas (distintos de los Guazctf) que, como 
Dioses guardianes delas C h á c a r a s , era à su cargo el aumento de 
la Hacienda, y como á S e ñ o r e s de ellas, Ies ofrecían Sacrificios: 
seiscientos diez, y siete Malqu is , que son los Esqueletos de los 
primeros Gentiles, que poblaron el Peru; Heroes divinizados, á 
quienes ofrecian Sacrificios en los Campos: sesenta, y tres B r u ­
jos: quatrocientos sesenta, y siete C a d á v e r e s exhumados, y roba­
dos de las Iglesias: trescientas cincuenta y siete Cunas y otras in -
numerables immundicias. (1) 

N u m . 7,—Por el numero de Sacerdotes idolatras, Ritos, D i o ­
ses, y Supersticiones idolá t r icas , que descubr ió en solo a ñ o y me­
dio aquel zeloso Prelado, p o d r á discurrirse, ¿qual seria, el que 
h a b r í a descubierto, si huviesse sobrevivido? Y si en un solo Obis­
pado, donde havian precedido tan cuidadosas vigilias, tan zelo­
sas diligencias: donde se havia preparado, tan sabiamente el te­
rreno, para resembrar el grano, del trigo del Evangelio; assi, cum 
dormirent Iwmincs, se fecundó la zizaña; ¿quales se rán las raizes, 
que ha echado en ambas Américas? ¿Y quantos se rán los Dioses, á 
quienes los Culebras, antes de ser Christianados, doblaron am­
bas rodillas? V é a s e en orden á esto segundo, lo que dexo adver­
t ido en el Capitulo Proemial desde el §. 18, hasta el 22 inclusive; 
y- escuchemos, en orden á lo primero, en pluma del citado S e ñ o r 
Obispo de Quito, unas palabras del l imo. S e ñ o r D n . Juan A l o n ­
so de Ocon, en la Carta, que, á resulta de su Visi ta Pastoral, es­
cr ibió el año de 1648. (2) Dice asi: Visitando todo m i Obispado en 
persona, con dos Padres de ta Compañía, p o r tengtias m u y exper­
tos en e l ministerio de Indios, tengo traspassado e l corazón de do­
lor, haviendo tocado con las manos, en unas Provincias, algunas 
ido la t r í a s , inf ini tas szipersticiones; y en otras, ( ¡cosa las t imosa!) 
parece que no ha entrado la Fe, y que viven todavia en su Gent i ­
lismo. 

N u m . 8.—Siente Platón, que á la manera que la h i ja amante, 
corre amorosa á los brazos de su Padre: á la manera que, por i m ­
pulso natural, levanta el fuego su llama: á la manera que el rio, 
corre rápido á la mar: y á la manera que, tirada á lo alto la pie­
dra, ansiosa vusca su centro; asi la alma racional, en el instante 

( I ) Varron, entre k s antigiiedacks ¿e l Lacio, recopilo de tres mil Dioses. Botudni . 3. n . 20. 
{21 Itinerar. para l'arocho de Indios. L i b . 2. Trat . 4. Secc. I . n. 5. 
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que es criada, por impulso natural, con deseo de adorarle, como 
á su Dios y Hacedor, se vuelve ai S e ñ o r que la hizo. 

N u m . 9 .—En esta philosopliia, se funda aquella Sentencia, co­
munmente recibida, de que ninguna N a c i ó n , ha i tan barbara en 
el Mundo, que antes de abrir los ojos, no sienta en el corazón, 
una secreta, anticipada noticia, de que hai un Dios; y que este 
O í o s , es Criador. V é a s e esta Sentencia de p luma de los Culebras, 
en la N o t a 1. n. 7. 

N u m . 10.—Verdad es, que este Systhema, de todo el M u n ­
do adoptado, de dis t into modo, de los hombres entendido. Los 
Christianos, y aun los Gentiles doctos por la r a z ó n natural, lue­
g o que leen en las hojas, ya de los quatro Elementos; ya de los 
Cuerpos Celestes: C m l i e n a r r a n t g l o r i a m D e i ; (1) ó s e a ponien­
do los ojos en el g o v í e r n o del Mundo; han l legado á tener, aun 
sin la luz de la Fe, conocimiento de Dios; y ã la verdad, no hai 
N a c i ó n , no hai Pueblo, no hai hombre alguno, à quien los Cie­
los, los Astros, los Elementos, y en una palabra, las partes todas 
que integran esta machina del Mundo, no e s t é n hablando en su • 
idioma, y predicando en su lengua, que hai una Causa primera, 
que lo es de todas las Causas: Mon sunt loquèlw^ ñeque sermones, 
quorum- non a u d i a n t u r voces eorum. 

N u m . r i . — P o r esso d íxo el Chrysostomo que en las mismas 
criaturas, puso Dios Tomos abiertos, i nqu ibns , (son las palabras 
del Santo) sicut i n quodam libro, D e i cognitio legereHir: y en 
efecto, estudiando en este L ib ro , le conocieron ios Plnlosophos 
Gentiles, y con ellos A n a x á g o r a s , C ice rón y Arqu i t a s Tarent ino, 
que decia: Re rum vera cojiícmp l a t i ó f á c i l u t c o g n o s c a í u r Deus. 

N u m . 12.—Pero las Naciones rusticas que, ignoran este A L 
phabeto; no obstante estar Dios, en sus obras manifiesto: Omnia 
p lena Deõi Deus est manifestzis ubique (2 ) no obstante predicar­
les continuamente en su idioma, los cielos, los elementos, los As­
tros, y otras criaturas: y no obstante que (como atestiaguan con 
San Gregorio, San Anton ino , y Santo Thomas , (3) los Theolo-
gos Torquemada, F r . Juan Marquez, Fr. Lins ele Granada, y Ra­
fael de la To r r e ) (4) Prof iugnant haneveri tatem m i i v e r s i fere mor­
tales, docti, el indocéi, l i f l e r a t i et idiotos, rudes et e r u d i t i , Grcecus 

(1) Psatm. 18. i . 
(2) Orac . apud Pocpliir. 

(3) D . Thorn. L i b . 3. contra grates. 

{4} De Rel ig . tom. 2. queest. 94. 
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e ¿ b í t rba rus ; y no obstante que conocen, lo que la racionalidad, 
es incapaz de ignorar; con impio error inventaron inf inidad <lc 
Deidades, y sacrilegos les dieron el culto debido à Dios . C a n t ó ­
lo assi el Santo Obispo Aquitano. ( i ) 

Innatltm est cuncíis geuilorenl agnoscere venn/r: 
J i m ci/nií's saisn-c Dcum: na dejuit ¡lii. 
Anthorein natura doems, et impius error 
Amisit, 7wiífís tritwem, quod debuil uni. 

Num. 13.—Y es el caso, que como á las gentes rusticas, nada 
roba su a tención, como aquellos entes reales, cuj'O actual ser, ó 
existencia, ó bien tocar el hombre con las manos, ó b ien percibe 
con los sentidos; na pudiendo: ó lo que es mas cierto: no querien­
do su idiotismo, por discursos comprehender, un Ser D i v i n o i n ­
visible; y deseosos de ver, con los ojos corporales, á este Dios , de 
quien tienen innato conocimiento; como le buscaron ciegos, i n ­
ventaron tantos Dioses, quantos les fueron bastantes, à no dar un 
solo passo, sin tener un Dios consigo; como que tienen por cier­
to, que todos son trabajos, temores y sobresaltos, y no Kai ventu­
ra en el hombre, que no tiene un Dios al lado. 

Nuni , 14.—Este fue, cabalmente el pensamiento, conque los 
Tyt'ios erraron; pues no con otro motivo, tcnian pressos á sus 
Dioses, que para que no se huyessen: y si alguno preguntasse á 
los Souros la razón, de tener en sus Altares á sus Dioses aherro­
jados á este con una cadena, remachada contra la A r a ; á aquel 
bien assegurado, tras de una reja de plata; á otro con gri l los , y 
esposas? Sin duda responder ían : para que no se nos vayan, y nos 
quedemos sin Dioses; fines s i por desgracia f a l l a n los Dioses de 
nuestro lado, no habrá desventura alguna, á que tto estemos sujetos. 

Num. 15 .—Ni fue distinto el error en que en el desierto, cie­
gos cayeron los Israelitas; pues en efecto es constante que Ínte­
rin que Dios estuvo visiblemente con ellos: mientras v ieron la co 
lunilla, que de d i a en forma de nube, les guiaba, y defendia de los 
ardores del Sol, y de noche como fuego, les alumbraba el cami­
no, para librarles de riesgos; no quisieron otro Dios que les guias­
se, y defendiesse. Mas á penas el S e ñ o r subió al M o n t e á dar la 
Ley, quando no obstante que estaba con repetidos prodigios, de­
mostrada su presencia, barbaramente insistieron en que les h i -

(1) S. Prospero AquitEnico, en su Libro De Providmtia Del. 
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ciesse Aaron , no uno síno muchos Dioses, para su defensa, y gu ía : 
Jure nobis Déos, q u i nos precédan te ( i ) y aunque el Sumo Sacer­
dote, se valió para evitarlo, de un medio tan poderoso, qual fue, 
el de pedir al Pueblo, para fabricar un Idolo, las Joyas de las m u -
geres, en que tuvo por sin duda, según San A g u s t i n , que antes 
q u e m a n estar los Israelitas sin Dios, que sin galas las muge res; 
suced ió tan al revés , que las cedieron con gusto; y á penas fue 
hecho el becerro, quando con voces blasphenias, s a l u d á n d o l e con 
bailes, le aclamaron Dios, diciendo: H i sunt D i i t u i , Israel, q u i 
fe eduxerunt de terra, E g y p t i . Como sí digessen claro: Ahora si 
que estamos libres de temores, y de riesgos; pues tenemos con 
nosotros, un Dios visible y de bulto, para volver á éi los ojos, en 
nuestros ahogos y aprietos, 

N u m . r 6 . — Y es tan antigua en el Mundo, esta barbara afec­
ción de tener á Dios al lado, de mirarle con los ojos, de tocarle 
con las manos; que los quatro Capitanes de aquellos p o s t d ü u v i a -
nos, que del Campo de Sennaar, t ransmigraron á la America; no 
obstante que conocían , y adoraban un Criador, no obstante que con-
fessaban un Ente Supremo, eterno, necessá r io , é infini to, que crió 
el Universo, por su Poder, que le conserva por su Bondad, que le 
sigue por su Providencia, que todo pende de su Voluntad , y pro­
cede de su magnificencia; t o d a v í a no estando bien, con no mirar 
á este Dios, con los ojos corporales, in tocarle con las manos, bus­
caron Dioses de bulto, que s i rv iéndoles de gu ía , les livertassen de 
riesgos, en su p e r e g r i n a c i ó n : y aun sabiendo que en .los Idolos, 
adoraban al Demonio, llegados á su destino, les saludaron con 
bailes, y proclamaron blasphemes: H i sunt (dec ían , hablando con­
sigo mismos, los nuevos Americanos) D i i n o s t r i , qu inos eduxerunt 
de ter ra Sennaar, 

N u m . 17.—Tal fue, en pluma de los Culebras, la primera Ido­
l a t r í a de aquellas gentes dispersas, que t ransmigrando à la A m e ­
rica, poblaron la Isla E s p a ñ o l a . N o havian (dicen) hasta enton­
ces, dado culto á los Demon i as: no havian tenido Idolos de pie­
dra, ni de madera; havian adorado à Dios, con sencillo corazón : y 
observado inviolables, los preceptos del Criador. Esperaban, con 
lagr imas en los ojos el nacimiento del So l : y con todo que sa­
b í a n que no hai sucesso bueno, acontecimiento adverso, que no 
dependa de la voluntad de Dios; no quisieron exponerse, á los 

(1) ExocL 32. 
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riesgos del camino, ni á los peligros del mar, sin trailer en su com­
pañía, quatro Idolos Babilonios; mas á penas en ellos adoraron al 
Demonio, á penas proclamaron, h incándo le s las rodillas, y ofre­
ciendo Sacrificios, á Toi l , á A v ü i x , i Acav i í z , y á Nicahlucac, 
quando á la medida que, se hallaron acometidos de innumerables 
trabajos, amenazados de riesgos, llenos de necessidades, fueron 
aumentando tanto, el numero de ios Dioses, que si en el p r ó p r i o 
instante del Nacimiento del Sol, no huviesse convertido la D i v i ­
na Providencia, los Simulacros en piedra, no cabr ían oy de pies, 
los Idolos en la America, ( i ) 

Num. 18.—Creen los Rabinos (cuya Sentencia muestran h a v t r 
adoptado los Culebras) que Dios impuso á Noe, y á sus tres h i ­
jos, y en ellos á toda su posteridad, siete preceptos generales, los 
quales (segim ellos) pertenecen al derecho natural, que es c o m ú n 
á Gentiles, y Indios, y enseñan , que por lo mismo es bastante la 
observancia, <ic dichos siete preceptos, para conseguir la gloria . 
Tales son: i . De Jud i f . i h . 2. De cul tu extraneo, 3. D e maledie-
¿ione Nomin i s Sanctissimi. 4. Derevelntione t i i r p i t u d i m t m . 5. De 
sanguinis effus i one. 6. De rapina, et fu l io . 7. De membro anuna-
lisviventis , (2) D e aqni es, haver dicho los Culebras, que aquellos 
postdiluvianos, que transmigTando á la America, poblaron la Isla 
Españo l a ; antes de conocer los Idolos Babilonios, havian guarda­
do inviolables, los preceptos del Criador. 

Num. 19.— No me detengo en explicar los otros particulares, 
que de paso he tocado, en los dos n ú m e r o s anteriores, porque se rá 
su Letra, y explanación, materia de los Capí tu los , 1. 2. y 3, de la 
segunda Parte de este Libro; y solo los he apuntado, para hacer 
ver, que no es mucho, que solo para guardianes de cada una de sus 
milpas, huviessen tenido los Americanos tantos Dioses, quantos 
eran, en cada una, los cabellos de las mazorcas de maiz; quando á 
no haver la Div ina Providencia, en el instante en que nació el D i ­
vino Redentor, eumnideeido [os Oráculos , se hab r í a aumentado 
tanto el numero de sus Genios, que, como dicen los Culebras, no 
cabr ían ya de pies, quando escribieron su Histor ia , los Idolos en 
la America. 

§. 7.—"Con semejante portento, quedó (prosigue la His to r i a ) 
"tan obsorta Xmucane, que estuvo por estrechar entre sus brazos 

( i ) ICii la segunda parle de este Libro, i . se explicará esta phrase. Vcasc abaso el n. 19. 
{%) Calm, Diciionar, lijblico. Vide spud ipsa ni in Uencsiin. 9. 9. 
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"á X g i a c ; pero (aunque tragando lagrimas) para mas asegurarse, 
" p a s s ó á reprehender cielito, e] que admiraba prodigio : y trocando 
"con destreza, la admirac ión en enojo, increpó con aspereza, á la 
"Doncel la , diciendo: Bien has dado a conocer (O.1 deskomsia, y 
"antojadiza M u g e r f ) la fa lac ia de ¿u t ra to; pues s i fuesses, como 
"•finges. Esposa de H u n h u n a h p u , desde luego cuidarias , menos 
11 inconciderada, de economizar el maiz, y no gasta?' en 7111 dia, e l 
"que debe abastecer la despensa todo el año. Eres , en fin, que le 
"basta, nna publ ica ramera, que haciendo v i l g ranger ia , de tu 
'•cuerpo â todas horas, es consign lente que cuides menos de m i po-
"bre hacienda, que pros t i tu ta has cuidado, d e l honor de queco.-
"rezes. 

§. 8 .—"No te enojes, por tu vida, respondió , sin inmutarse la 
"prudentissinia Xquic , que ai r evés d e í o que piensas, aun quando 
"por contingencia se doblasse la familia, t e n d r í a m o s maiz sobrado, 
"para mantenerla un año. Vente conmigo á la M i l p a , sí quieres 
"satisfacerte, y la ha l la rás tan entera, como sino fuessen de ella 
"estas mazorcas que he trahido. 

§. 9 . — " S í quiero, vamos alia, d ixo a tóni ta la Vieja, y partiendo 
"con Xquic , apresurada á la Mi lpa ; haviendola registrado, ha l ló 
"que estaban las cañas , pobladas de sus espigas, mas que pudie-
"ran estarlo, antes de hacer la cosecha; siendo assi, que no solo se 
"havia ya pizcado el maíz, sino también respigado, en su tiempo, 
"las Mazorcas. 

§. 10.•—"A vista de un tal prodigio, no pudo menos que ciarse 
"por vencida Xmucane ; y estrechando entre sus brazos, con mil 
"caricias á X q u i c ; anegada en dos rios, que tales eran sus ojos, la 
"di.xo, tragando lagrimas: A h o r a si, ( O f e l i c í s s i m a X q u i c ! ) depo-
ílnÍendo toda duda, te reconosco m i Nuera, y confieso Madre V i r -
l'gen, Virgen, porque has cojicebido sin comercio de V a r ó n ; M a -
"dre, p o r serlo fecunda del H u n a h p u , y Xbatanque: y v i l Nue ra , 
"por esfosa de m i hifo H n n h u n a h p u . N o veo, por lo tanto, la l io-
" ra ( ¡O fecunda Madre Virgen!) de que con asombro de la Na tu -
"raleza humana, que h á muchos siglos lo t spe ra ; con alegria de 
"la Angelica, que con la humana lo aguarda, y con terror del I n -
"fierno, que horrorizado le teme, dando á luz, des á mis brazos, 
"esse germinado fruto, de tu purissimo Vient re . 

NOTA 54. Numero ú n i c o . — N o me parece que seria de desear 
mayor Comprobante de la Exp lanac ión de los §§. 3. y 4, com-
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prehendida en la Nota 52. n. 14 que la que en el precedente nos 
han dado de su propria pluma los descendientes de los Culebras, 
ó Apostatas Americanos: escuchemos, no obstante en una sola Le­
tra, que servirá de mote al siguiente Capitulo, explanados los Con­
ceptos, todos del raro nacimiento de Xmucane, por la Dec ima M u ­
sa, prenda la mas noble de las nobles prendas de nuestra l ' . spaña 
Americana. 

La naturaleza al verle 
Virgen y ]\Ladre, se admira, 
Pues eres Madre fecunda, 
Y eres Virgen sin ihancilla. (1) 

C A P I T U L O I X . 

Delprodigiosv nacimiento de ¡os D i o s e s N ¿ ñ o s , y le la I ransformación-
de Huue/wven, y Hunbatz en Monos. 

§. i.-—"Cumplidos los nueve meses de su preñez ; (haviendose 
"quedado en casa de la Vieja Xmucane, de quien desputaba á nu­
blares los car iños) l ibre de aquellos dolores, y otras ¡ n c o m o d i d a -
"des, á que, por Ley inviolable, es tán sujetas las Madres; estando 
"de passeo en el Campo, pa r ió la Doncella Xqnic , dos hermosisi-
"mos Niños , que lo fueron H u n a h p i t y Xbalanque; y haciendo 
"cuna de su seno, los traxo ei> su regazo, y t r a s l adó de los suyos, 

. "á los brazos de su Suedra. 
NOTA 55. N u m . 1.— De aquel error, conque los Americanos 

suponían en el Div ino Verbo hecho hombre, dos personalidades 
respectivas á las dos naturalezas, que queda demostrado en la No ta 
46, n. 4. tiraron la forzosa consequência , de que la Madre V i r g e n 
concibió, y parió dos Niños . V é a s e no obstante la Nota 47. n. 24. 

N u m . 2. — Haciendo tal supuesto, y suponiendo t amb ién , ó dan­
do por assentado el Capitulo 3. del Sagrado L ib ro del Genesis; 
I n dolare paries filias, han dicho los Culebras, que l ib re de aque­
llos dolores, y otras incomodidades, d que p o r Ley inviolable, es­
t á n sujetas las Madres, p a r i ó la Doncella Xquic , dos kermosissi-
mos N i ñ o s : y á la verdad, que si conferimos el precedente para-
grapho 1. con el 3 del Capitulo 7. confessaremos con a d m i r a c i ó n , 
que no hicieron los Culebras otra cosa, que copiar, conforme al 

( I ) Soror Juana Ines de la Cruz, Monja Mexicana. 
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estilo de su N a c i ó n , aquellas palabras de la Iglesia: N e s c i e n s ? n ã -
t e r v i r g o v i r u m , p é p e r i t s i n e dolo?'e & c . ( i ) 

N u m . 3 .—Aquel sagrado Portal, donde, s e g ú n San Lacas (2) 
r e c l i n ó l a Madre Virgen , al Div ino Verbo hecho hombre; no es­
taba, (dicen San Justino, y Ensebio) en lo interior, (3) sino en un 
Campo de la Ciudad de Belen; y e n esta opinion, parece haver es­
tado los Culebras, quando dicen, que e s t a n d o d e p a s e o e n e l C a m ­
p o , p a r i ó l a D o n c e l l a X q u i c , dos h e r m o s i s s i m o s N i ñ o s , q u e lo f j t e -
r o n I l u u a h p u , y X b a l a n q u e ; en que suponen, que en tales symbo-
los, e n t e n d í a n al Div ino Verbo hecho hombre, como de su pluma 
hemos visto, s e g ú n que d e m o s t r a r é en la nota 34. n ú m e r o s 2 y 3. 

N u m . 4 . — Y es digno de notarse, que adorando los Culebras 
(como veremos adelante) en el symbolo X b a l a n g u e , la humanidad 
Sacrosanta; ó no alcanzaron, ó no quisieron comprehender ó lo 
que es mas cierto, hasta aqui: no ha llegado la ocasión de demos­
trar, que comprehendieron, y explicaron a su modo la union hy-
postatica de la naturaleza humana con la Persona Divina: y siendo 
al parecer este error, hijo legi t imo de la ignorancia americana; (*) 
no d u d ó C a m ò i , (aun quando estaba encerrado en este ignorado 
M u n d o ) a t r ibuir le á ios Cathol ícos, a c u s á n d o n o s de que creemos 
en la T r i n i d a d Beat íss ima, quatro distintas Personas, conviene á 
saber, Padre, Hi jo , Esp í r i tu Santo, yhumanidaddelesu Chris to: (4) 
sin poder percibir ciego, que, como dice San Geronymo, t u S e r -
m o n e d e A s s u m p t i a m V i r g i l i i s M a r i a , adorando como adoramos 
en lesu Chris to los Cathol ícos, á la segunda Persona de la T r i n i ­
dad Bea t í s s ima , no damos culto de Lat r ía al X b a l a n q / t e a m e r i c a ­
no , ó humanidad Sacrosanta; sino á la Persona del Verbo huma­
nado, y encarnado; pues, como dice San Agus t in , Senil , de Dive r -
sis. Cap. 12. C h r i s t u m l a u d a s , D c u m l a u d a s , e t h o m m e i n , D i c p l i -
c i t e r l a u d a , s i m p l i c i t e r l a u d a . D u p l i c i l e r , q u i a h o m o esé , e t D e u s , 
s i m p l i c i t e r , u t 71011 s i x f i c t u s . C o n f i l e r e D e u m , cot i f i tere h o m i n e m : 
l a u d a . D e u m i n h o m i n e , l a u d a h o m i n e m i n D e o . 

§ . 2 . — " L o c a de contento X m u c a n e , (prosiguen los Culebras) 
"no s a b í a que hacerse con los nietos: ella Ies estrechaba entre sus 
"brazos; ella les regalaba con m i l besos, ella les expressaba mil 

{\) E c d e s . in Offic. Circumcis. Dñi R . 8. 
Í2) L u c . 2. 1. 
(3) lust in. Dialog, p. 304. Eusel). L ib . 7. Cap. 4. Deniostr. A p i n l Calm. 1J¡< 
C) V é a s e la Nota 57 11, 24 y siguiente. 
(4) Cainb. apiid. V . Perez de Valentía super Psaltn. 7I- 10. 
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"ternuras: ella les decía mil primores: pero al cabo, y á la postre, 
" t rocó ingrata, en rigores sus cariños, porque envidiosos H u n c h o -
" v e n , y H n n b a í s , de los extremos de la Abuela, t rataron de derr i -
"bar á los Niños de su gracia; 5' fiando la ocacion, en la veleidad 
"de X m u c a n e , n o fue la diligencia perezosa en presentarla. 

§. 3 .—"Val ié ronse , para dar cu tierra con los N iños , de la in-
"comodidad, que la falta de reposo ocacionaba á su Abuela; pues 
"en efecto, al t a m a ñ o que de d ía robaban el afecto de la V ieja con 
"sus gracias; se le hacían de noche, aborrecibles con su l lanto . 

§. 4 .—"Vir t iendo ríos de lagrimas, sollozaban los N i ñ o s cierta 
"noche, y rabiosala Vieja X m u c a n e , les arrojó, influida de H u a 
" c h a v e n , y H u m b a l s , en un grande hormiguero; teniendo por sin 
"duda, que haciendo pasto las hormigas, de sus delicados cuerpe-
"cillos, seria principio de su cruel reposo, el triste fin de aquellos 
"innocentes; mas he aqui, que al revés , de lo que X i i m c a n e se pro-
"metia, lo mismo fue cargar, sobre los N i ñ o s las hormigas que tro-
"car en llanto en regocijo; mostrando en lo placentero del se.m-
"blante el gozo que les causaba aquel tormento." 

NOTA 56. N u m . ún ico .—Aqui nos descubren los culebras, el 
origen de aquella inhumanidad conque las Indias castigan el l lanto 
de los Niños , a t á n d o l e s sobre los hormigueros. 

§. 5 . — " O b s e r v ó l o á la m a ñ a n a X m u c a i u ; y llena de un furor 
"que la sacaba de sentido atando de pies y manos, á los N i ñ o s , 
"los a r ras t ró desnudos, por la intrincada espessura de un zarzal; 
"cuyo tormento, en vez de dilacerar, y hacer pedazos aquellos 
"delicados cuerpecillos a u m e n t ó en los hermanos el contento. 

J. 6.—"Bramaba la Vieja X m u c a n e , al ver que se frustraban 
"sus crueldades, sin serles de provecho á sus vigilias; y aunque 
"á X q u i c que todo lo observaba, se le despedazaba el co razón , su-
"fria con gusto el referido mar tyr io de sus hijos, por ser assi la 
"voluntad de H u n h i í u a h p u , su esposo. 

§. 7 . — " A l t a m a ñ o conque las porfiadas dil igencias de la en-
"vid ia de H u n c h o v m , y H u n b í i t z , procuraba la ruina de los N i -
"ños , se aumentaba en ambos la hermossui a agradable de su as-
"pecto: y al atrativo que les era innato, a c o m p a ñ a b a n tales gracias 
"que sin ser enseñados , eran grandes Cantores, y M ú s i c o s de 
"flauta. 

8.—"Era en el fin tanta la ofenza, con que la Abuela les m i -
"raba, que siendo de profession estos hermanos, tiradores de Cer-
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"batana, d i sponía , de los pajarillos que cazaban, diversidades de 
"guisos para el regalo de H u n c h o v c n y H u n b a t z ; sin permit i r -
"les à ellos que se asentassen à la mesa; y como de noticia de la 
" M a d r e Vi rgen , s ab í an muy bien su o r igen : ponderando como 
"sabios que eran, la grosseria de la Vieja, dexaban al t iempo la 
"venganza, sufriendo entre tanto, con la mayor prudencia sus agra-
"vios. 

NOTA 57. Núra . 1.—Si tenemos aqui presente lo que los Cule­
bras han dicho en el Cap. 1. cuya letra e x p l a n é en la No ta 1. 
11. 8, no dudaremos aquella fiereza con que l a Abue la X m i i c a m 
e n t r e g ó á los Dioses N i ñ o s á la crueldad de las hormigas: que 
aquella inhumanidad de arrastrarles desnudos p o r las espinas del 
zarzal: y que aquella ingra t i tud conque les p r i v ó de los regalos 
que amorosa hacia á los Nietos H m u h o v e n y H m n b a t z , (en que 
los p r ó p r i o s N i ñ o s estaban figurados, s e g ú n q u e vimos en la Nota 
36. n. 1.) son unas methaporas figurativas, de los infinitos traba­
jos, dolores, desprecios, y pobrezas, de que, conforme al sisthema 
de su Theologia , a c o m p a ñ ó el L o g o s A m e r i c a n o , ó D i v i n a sabidu­
ría al H u m h p z i y X b a l a n q n e , ó Div ino V e r b o hecho hombre des­
de su nacimiento hasta su muerte, sino es que, entendiessen en 
las hormigas á los pecadores, i u x t a i l h t d M a t t h c s i , 26 45, F i l a s 
h o m i n i s i r a d e l u r i n mamts p e c c a t o r u m ; pues en efecto, en seme­
jantes sabandijas, tienen los pecadores, en el lenguaje del Cielo, su 
mas propria figura, Según que advierte el A u t o r de esta noticia: 
A d m i r a d a d e l a v i s i o n u q u e s l a S a n t a , ( 1 ) ^ ' d i t d a n d o , q u e s i g n i f i ­
c a b a a q u e l l a r e v e l a c i ó n ¿ a n e s t r a ñ a , le fine a n s i m e s m o d e c l a r a d o , q u e 
t o d a s a q u e l l a s s a b a n d i j a s , d e n o t a b a n l a d i v e r s i d a d de p e c a d o r e s . 

N u m . 2.—-Queda demostrado en Ja N o t a 36. n ú m e r o s 1. y 6. 
que tanto los Abuelos X p i Y a c o c , y \ X m u c a n e , como los Nietos 
l í u n c h o v e n , y H a n b a l z , no representan o t r o papel en la Theolo­
gia Americana, que el de unos Personages puramente figurati­
vos; n i son otra cosa que unos gerogiyphicos divinos, que, como 
g é n e r o s mentales, arrastran tras de si, en marabi l loso compendio 
infinitos conceptos; ingenioso modo con eme los antiguos Palen-
canos, y los que de ellos procedieron, encomendaron á sus poste 
ros, en i m á g e n e s de bulto, aquellas ideas, ó entes de razón, que 
respectivamente formaron, con relación al v i e jo , y nuevo Testa­
mento, aun desde aquella remota a n t i g ü e d a d , en que, como quie-

(1) T o r r . P h ü o s . moral de Principes, Lib . 3. Cap. I . 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA DEL SIGLO X V I I I . 

124 

re Lucrecio; aun para significar las necesidades de la vida, era 

escasa de vozes, la lengua articulada: ( i ) 

At varios lingua' stmiius natura sttbrgtt 
Mittcre, et tttilitas expressil nomino return. 

Num. 3.—De aqui fue, que para poner á su posteridad á la vis­
ta, verbigracia, las ideas que, con respecto a l a Creac ión del M u n ­
do, formaron de la Divina palabra, (de que hablaron en el Cap. 2. 
§. 2. cuya letra exp lané en la Nota 3. n. 5) inventaron el gero-
glypl i ico del V o l c a n ; y emblema del I l m m / i f i u , que se interpreta: 
un T i r a d o r d e C e r b a t a ? m ; adistincion del H u n / u m a h p u , (sym-
bolo del Eterno Padre) que quiere decir: Un T i r a d o r d e C e r b a ­
t a n a : esto es: e l p r i m e r o en e l o r d e n g e n e a l ó g i c o d e dos T i r a d o r e s 
d e C e r b a t a n a ; en que explicaban la consubstancialidad, como si 
d í g e s s e n : e l p r i n c i p i o de o r i g e n d e l H i j o , y V e r b o D i v i n o que es 
lo mismo que dice San Dionisio Areopagita: P a t e r e s t p r i n c i p h i m . 

filii;. , . . etc. . . . manifestando entender las palabras del C? 1? de 
de S. Juan: I n p r i n c i p i o e r a t v e r b u v i , et v c r b ü i n e r a t a p u d Dctnn, 
e l D e u s e r a t v e r b u m , en el própr io sentido en que l^s expone San 
A g u s t í n y O r í g e n e s (c) contra el error de Ar r io , que dice que el 
H i j o es criatura. Véase la explicación del geroglypMco V o l c a n , y 
el concepto del emblema del H u n a k p n , en la No ta [ 7. n. 3 y sig. 

Num. 4.—Assi ni mas, ni menos, en el X b a l a u q u e , en el c a n t o , 
en los m ú s i c o s , d i flauta, en los T i r a d o r a de C e r b a t a n a , y en otros 
semejantes geroglyphicos y emblemas, que quedan interpretados 
en sus respectivos lugares, encomendaron á su posteridad, no so­
las las tradiciones tlieologicas, que havian recibido de sus M a y o ­
res, sino aquellas desvariadas ideas, que ellos p rópr ios formaron, 
relativas á la unidad de la Divina Essência , á la T r in idad de Per­
sonas, á los Divinos Atributos, á la eterna y humana g e n e r a c i ó n 
del Div ino Verbo, etc. Y para facilitar la inteligencia de los rlis-
t inlos papeles, que en theatro de su theología, representan, por 
exemplo, H n n c h o v m , y H n n b a t z ; ya les disfrazaban en traje de 
C a n t o r e s ; ya en el de M ú s i c o s de flauta; ya en el de T i r a d o r e s 
de C e r b a t a n a ; ya en el de M o n o s (como veremos) ya finalmente, 
en los de otros diversos Personages, variando cada vez la meta-

( l ) Luc . L . S. v. [040. 

(c) VMe D i m M r H f i H O r i f . ^ r . i n H , Vide D . August. Tnr¡. ,6 in J , , , , pe l i„¡-
l'tin. < 
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phòra , conforme al concepto que q u e r í a n expr imir . E n que es 
de notarse, que para autorizar tales emblemas, suponen D o g m a 
(como vimos cu el Cap. §, 5.) que e l E t e r n o P a d r e e n s e ñ o á s u s 
¡lijos H i m c h o v e n y H w n b a t z , d t o c a r l a f l a u t a , á p i n t a r , , d t a l l a r , 
á l a b r a r p i e d r a s p r e c i o s a s , y t r a b a j a r e n o r o y p l a t a . V é a s e l a N o ­
ta 36. p e r tot. 

N u m . (5,) 6. De todo podra concluirse que si, en cumpl imien­
to tie la Real C é d u l a , de 23 de Septiembre 15So, mejor impuestos 
nuestros Historiadores, en los Idiomas articulados de los Indios, 
bm'iessen empleado sus ingenios, en penetrar su sentido, á los 
arcanos científicos, principalmente de los geroglypbicos divinos, 
para por este medio; correr el velo á los Emblemas; habian, des­
de entonces, adquirido, una inteligencia nada obscura, d e l a T h e o -
logia de los Culebras; bien que alterados sus dogmas, al t a m a ñ o , 
que respectivamente en sus Provincias, se iu t roduxeron los de l i ­
rios, de las innumerables colonias que successivamente apor taron 
á la America , V é a s e el Cap. Proem §. 21. (1). 

N u m . 7 . — H a l l a r í a n , por exemplo, que el I d o l o H u i t z i l o p o c h t l i h 
numen pr incipal de la N a c i ó n Mexicana, de quien con tanta va­
riedad escribieron, y cuya historia, por mal comprehendida, fue 
valuada de todo el Mundo, por la mas r id icu la p a t r a ñ a ; era, d i ­
g á m o s l o assi, un Epitome, ó Compendio, s y m b o l í c a i n e n t e escri­
to, de la mysteriosa historia de la Doncel la X q u i c , E n c a r n a c i ó n , 
y nacimiento del H u n a p l m , y X b c t l a u q u e : cuyos nombres, t radu­
cidos del p r imi t ivo de los Culebras, á su p r ó p r i o Idioma, trocaron 
los Mexicanos, en lo que, en el núm. 11. de pluma de D n . A n t o ­
nio de Solis, veremos. S i g u i é n d o s e de a q u í , que el culto que los 
inventores del Emblema, dieron al H z d t z i l o p o c k t l i , se endereza­
ba en supersticioso y simulado modo, á la segunda Persona de 
la T r i n i d a d Bma: esto es; al H u n a p h u , de los Culebras. 

N u m . 8.—Uien es verdad, que al cabo, el vu lgo rudo, propen­
so por una parte, á divinizar á sus Heroes, Varones ilustres, cu­
yas hazañas,- Ies lucieron dignos de inmorta l fama; é ignorantes, 
por o t ra parte, de la significación de aquel emblema; no pudien-
do i lustrar la H i s to r i a antigua, por medio de las empresas, que 
orlaban al simulacro; fingió casos, soñó acciones, y deliro suces-

(1) Que haga diligencia mi averiguar 5os Ritos antiguos de essa. Provincia, y su modo deGo-
l ú e r n o , en tiempo de la Gentilidad, Etc . y lo embie al consejo, . . . Real Cédula de 23 de Sep­
tiembre de 1580. Remesa!, L i b . 6. Chap. 7. n, 1. fol. 300, 
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sos, para, explicando lo mismo que ignoraba, hincar ambas rodi ­

llas, á su antiguo H u i t z i t o n ; hé roe , que en sus primeras y peli­

grosas jornadas, conduxo á la Nac ión Mexicana, por incognitas 

veredas, y sin perdonar fatiga, cuidaba del bien del Pueblo. (1) 

N u m . 9.—Pero también es cierto, (yo á lo menos no lo dudo) 

que muchos Mexicanos, principalmente del numero de los sabios, 

á la manera que los otros Ethenicos, que, quando, por motivos 

pol í t icos , doblaron la rodilla á la Estatua de Jupiter, endereza­

ban la mente al verdadero Dios, á quien conocían , yconfessaban, 

criador del cielo, y t ierra fe) assi ni mas, ni menos, postrados an­

te el Idolo, (tenido ya por t a l ) elevaban la mente, y d i r i g i an el 

culto al archetypo, en el representado: que es lo mismo a que O v i ­

dio, l leno de admi rac ión advi r t ió cuando dixo: (f) 

F e l i c e s i l i i , q u i ? w n s i m u l a c r a , s e d ipsos , Q u i q u e D e u m c o r a m 

c o r p o r a v e r a v i d e n t . Q u o d q t w n i a n n o b i s i u v i d i t i n u l i l e f a t u m . 

Q 7 1 0 S d e d i l a r i , v o l i s e f f i g i e n q i i e colo. S i c / ¿ o m i n e s , m o v e r é D é o s , 

q u o s c i r d u s E t h e r . 

O c c u l i t , et c o l i t u e r p r o J o v e , f o r m a J o v i s . 

N u m . t o . — N o se me note temerario, sin hacerme la justicia, 

de mirar de hito, en hito la pintura, y de escuchar una, á una las 

noticias que nuestros historiadores adquirieron, y nos dan del nu­

men Mexicano. 

N u m . t i . — T e n g a el primer lugar, l a q u e (acaso, copiada del 

Dominico García, en su O r i g e n de los I n d i o s ) escribe el Aba te 

Clavigero (2). ; 'En Coatcpcc, dice, lugar poco distante de T u l a , v ¡ -

"via una nmger, nuti devota del culto de los Dioses llamados C o a -

" l l i c u e , Madre de C e n l z o n h u i z u a h u i , la cual estando un dia, ocu-

"pada en varrer el Templo, v io baxar por el aire, una pelota de 

"varias plumas, lo que se puso en el seno; y b u s c á n d o l a d e s p u é s , 

"no la halló, de que se admiró , y mucho m á s , s i n t i é n d o s e p r e ñ a -

"da. Aunque sus hijos sabian su vir tud, temiendo su afrenta, de-

" terminaron matarla. Af l ig ida la Madre, oyó, de su vientre, una 

"voz que le decia: No temas, Madre mia, porque yo os s a l v a r é , 

"con mucho honor mio, y glor ia tuya. N a c i ó I J u U z i l o p o c h U i , 

"quando ya sus hijos, animados por su hermana C o i o l x a u h q u i , es-

"taban para matarla: y nació con un escudo en la izquierda, una 

C1) l io tur in í , i . 12, n. I . 

í f) Ovút. Ub. 2. D i Fouls, rfitt. 8. 
(2 ) Claviç . Lib. I . c. i . <¡. i . 
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"flecha en l ; i derecha, un plumage de plumas verdes, en la cave-

"za, la cara t e ñ i d a á listas, de azul, la pierna izquierda, ornada 

"de plumas, y listados t amb ién los muslos, y brazos. A penas 

"uncido, hizo parecer una serpiente de pino, y m a n d ó á un sol-

"dado suyo, llamado Tochancalqui, que con aquella serpiente, 

"mataste á Coiolxauhqui, y el se l anzó contra los otros, con tal 

• fuerza, que los m a t ó á todos, y s a q u e ó sus casas; cuyos despo-

'jos p r e s e n t ó á su Madre. Espantados con este sucesso, los hom-

"bres, 1c l lamaron Tezakui t l , (espanto y Xezazihíe&tl, Dios es­

p a n t o s o ) , l i s te Dios, protector de los Mexicanos, era, segun 

"ellos d e c í a n , el que les gu ió por muchos años , en su peregrina-

"cion, y los es tab lec ió en el lugar, á donde d e s p u é s fundaron á 

"Mex ico . Su estatua era gigantesca: representaba un hombre, 

"sentado sobre un escaño azul, de cuyos quatro ángu los , salian 

"quatro grandes Culebras. Tenia entre otras insignias, que le or-

"leubnn, diez corazones humanos." 

N u m . 12.—Hemos escuchado el Aba te Clavigero; cuya aten­

ción arrebatada de la deformidad del Simulacro, corteza de la Le­

tra, y delir ios de sus cultores: O c u l i s l a u d a - t o r , m e n t e n o n cog i tor , 
que d ixo S. Agus t i n aotrointento ( i ) ; solo advierte, que, divididos 

en opiniones los Mexicanos, unos decian que H u i t z i l o p o c l i t l / , e r a 
e s p í r i t u p i i . r o ; y otros, que, s i n o b r a de v a r ó n , h a v i a n a c i d o de M u -
g e r : que, en el lenguage figurado ainericaiiu, .suena lo misino que 

si dixesse, que divididos en opiniones los Doctos, unos quer ían , 

que el H n i i z i l o p e c k l l i , solo representasse al H u n a h p u ; y otros, que 

era I m a g e n del H u n a h p u y del K b a l a n q n e de los antiguos Cu­

lebras. 

N u m . 13 .—El Cavallero l i o tu r in i , (de cuya / í / r a , en estaparte, 

se a p a r t ó enteramente el Abate Clavigero) lisonjeramente satis­

fecho, de que havia penetrado su sentido, al arcano científico, ele 

la lengua muda americana; llevado de la voz del vulgo, llego las­

t imosamente á persuadirse, á que el Simulacro H u i t z i l o p o c h t l i , 
lo era con efecto, de aquel divinizado H u i t z i t o n (de que hab l é en 

el num. 8.) distinto en numero, (contra lo que assienta el Abate 

C l a v i g e r o ) del T e é z a u h t c o t l . Oigamos . la fabula Mexicana, en 

pluma ele Bo tu r in i (2) . 

N u m . 14.—Dice en substancia Bo tu r in i (sin duda de noticia de 

vu lgo rudo Mexicano) que el Idolo H u i t s i l o p o c h t l i , era siinula-

(2j l í m n r i n i , %. 12. n . i . 
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ero, de un cierto divinizado capi tán, llamado H u i l z i t o n , de quien 
contaba la Historia, que cargado de años, y presentado á la del 
Dios T c l z a u / i t e o t l , (que quiere decir D i o s e s p a n t o s o ) el qual, es­
taba en figura de un dragon horrible. Que el Dios espantoso, le 
m a n d ó assentar á su mano siniestra: y que haviendo tenido con 
e!, cierto coloquio, d e s a p a r e c i ó H u i t z i t o u , llevado de los Dioses. 
Que los Mexicanos, que lloraban sin consuelo este sucesso, hallan 
dose, impensadamente, con la Calavera, y huessos de su amado 
capi tán , los llevaron consigo en sus peregrinaciones, hasta que, 
l legaron al lugar, donde fundaron á Mexico; y, que, hablandoles 
frequentemente los Demonios, en la calavera de H u i t z i t o u , les 
pidieron que les sacrificassen hombres, y mugeres, de que tuvie­
ron su origen, aquellos sangrientos sacrificios, que barbaramente 
crueles, executaban en Jos de su propia casta, que cautivaban en 
las guerras (1) . 

N u m . 15.—Tal, qual ¿i primera v í s t a s e descubre, es la discor­
dancia de nuestros historiadores; relativa á las noticias que escri­
bieron del Idolo Mexicano y entre tanta confusion, lo ún ico que 
hai de cierto es, que aunque el Cavallero Botur in i , felizmente com-
prehendio, que las diversas empressas, que á manera de insignias, 
orlaban al Simulacro, eran otros tantos s ímbolos , figurativos de 
su His tor ia ; como al mismo tiempo, vio, en ]a Bibl ia Mexicana, 
las figuras que exprimian C a l a v e r a , Dios, c o l o q u i o , D e m o n i o , y 
S a c r i f i c i o ; preocupado de los delirios de los Indios, que le inter­
pretaron los tales geroglyphicos; e m p e ñ o su pluma desgraciada­
mente equivocada, en persuadir á todo el Mundo, que en la fabu­
la de H u i t z i t o n , quisieron los Americanos aludir á la de la deifi­
cac ión de Eneas (En Ovidco, L i b . 14. de sus Mctamorp) , s i éndo le 
fácil trocar la calavera de H u f t J m n a h p i t ; esto es, al E t e r n o P a d r e 
en un H é r o e Mexicano: al coloquio q.ie tuvo H u n h u n a h p u con 
la doncella X q u i c , en el que el D i o s e spantoso , tuvo con H z i i t z i -
t o n : á los Principes de los Infiernos H u n c a m e y U e u b c a m e , en el 
Dios T e t z a u h l e o l l , ó espantoso: y al sacrificio mandado executar 
en la Doncella X q u i c , por los Principes del Infierno, en el que la 
inluimanidad Mexicana, sugerida de los demonios, executaba en 
los Indios, que cautivaban en la guerra: confundiendo en este mo­
do, los mysteries de una Historia, generalmente tenida de los 

(2) E l e n g a ñ o que padeció l iúturmi, en el origen :1c los Saci i lkms de victima? humanas, se 
vera en la segunda parte de este Libro. 
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Americanos por D o g m á t i c a , con las fabulas, y deliramentos del 
ignorante vulgo Mexicano. Tengase aqui presente lo que ips cu­
lebras han contado en el Cap. 7., y yo explique en fa Nota 47, 
per lot. 

N u m . " i6.—Todo lo confirma la pintura que nos hace del nu­

men H u i í z i l o p o c h í l i , quien siguiendo "el Padre Joseph de Acos-

"ta (palabras son de On. A n t . de Solis) y á otros autores, de los 

"mejor informados, se a p a r t ó de lo que en el d ibuxo del idolo Me-

"xicano t r a e r á n las lineas á la voluntad de su cons ide rac ión . ( 1 ) . 

N u m . [7. — ' K m , (dice el citado,) el ídolo H n i i z i h p o c h t l i , de 

"f igura humana; y estaba sentado en una silla (con apariencia 

"de t rono) fundada sobre un globo azul (*) que i í amaban cie-

"lo , de cuyos lados, salian quatro varas, como cabezas de sierpes, 

" á que aplicaban los hombres, para cuidarle quando le manifes-

"taban al Pueblo. Tenia sobre la cabeza, un penacho de plumas 

' 'varias, en forma de paxaro, con el pico, y b cresta de oro bru-

" ñ i d o ; el rostro de horrible severidad; y mas afeado, con dos fa-

"xas azules, una sobre la frente, y otra sobre la nariz. E n la ma-

"no derecha, una culebra ondeada qne le servia de bas tón ; y en 

" l a izquierda, quatro saetas, que veneraban como t r a í d a s de cielo, 

" y una Rodela, con cinco plnniíiges blancos, puestos en Cruz; 

"sobre cuyos adornos, y la significación de aquellas insignias, de-

"cian notables desvarios, con lastimosa ponde rac ión . " 

. N u m . 18.—Hemos visto el mas completo dibuxo del idolo H u i t -
z i l o p o c h t l i : en pluma del mejor informado de nuestros His tor iado­

res: e s c ú c h e s e ahora (en prueba de lo que dexe apuntado en el 

num. ó) la in te rpre tac ión del emblema, conforme á la clave, que 

para la inteligencia de su escritura symbolica, nos han dado los 

Culebras. • 

N u m . 19,—Que en aquel Simulacro huviessen adorado, los an­

tiguos Mexicanos á un Ente Supremo, eterno n e c e s s á r i o é infini­

to, es tan cierto, como que ya de bulto, lo tocaremos con las ma­

nos. Que aquel geroglyphico, ó g lobo a z u l , sobre que estaba el Si­

mulacro colocado, significasse el Cielo, lo hemos oidodeboca de los 

mismo mexicanos, en pluma de Solis. Que el Ente ó Numen Su­

premo que adoraban representado, en el Simulacro, en un trono, 

sobre el Cielo, fuesse H u r a c á n , esto es; el verdadero Dios, lo han 

f l j Solis, Lib. 3, Í. 13. mihi f . 2S¿. 
{ - ) Loe C U . 
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dicho, de su propia pluma los Culebras, en el Cap. 2. § . 1. por 
estar, .precisas palabras. "Aquel Señor, que es Criador de todo 
"lo que tiene ser. . . . y porque reside en el cielo, y en el tiene su 
"assieiHo, se llama Hurãcan, que se interpreta: C o r a z ó n del Cie-
"lo." Que \3scuatr0 Cabezas de. Sierpes, representassen al Padre, 
al hijo, al 'Esp í r i t u Santo, y á la Humanidad del D i v i n o Verbo 
hecho hombre, no lo dudaremos, si, sobre tener presentes las ideas, 
que los Americanos formaron del Symbolo Cucumalz (Cu lebra 
fuerte) de que habiendo hablado en el Cap. 1. §. 1. volvieron a 
hacerlo en el Cap. 2, §. 1. (Cuyos conceptos e x p l a n é , en las notas 
respectivas) 110 olvidamos que los Americanos, d e s p u é s de huma­
nado el Div ino Verbo, adoraron en la T r i n i d a d l ima . quatro dis-
tinctas Personas. Que en aquel Penacho ríe plumas varias, enfor­
ma depaxaro, estuviesse Symbolizado el Criador, en el concepto 
de Tr ino, y uno, como le hablan adorado antes de la e n c a r n a c i ó n 
del Verbo; lo han dicho los Culebras, en el Cap. 2. 1. por estas 
palabras: " N o havia cosa alguna que tuviera ser, sino el Mar, que 
"estabaen calma, sobre cuyas aguasdisfrazado con un rico vestido 
"de plumas verdes se passeaba aquel Seño r que es Cr iador de todo 
"quanto tiene ser." Cuyo sentido a p u n t é en la N o t a 2. n. 15. y 
de spués vimos explanado de propia pluma de los Culebras, en los 
§§. 2. 3. y 4. del citado Cap. 2. (según que demostre en la N o t a 
7. n, 9.) quienes á mas de explicar el concepto nos han ciado bas­
tante idea, cu los citados de aquella "Culebra, que ondeaba 
"en la mano derecha, le. servían al Simulacro de b a s t ó n . " Que los 
cinco plumages, puestos en Cruz, representassen la Passion, y 
muerte del Redentor, 110 se dudara, quando se lea el texto, y N o ­
tas del Cap, 10 del presente libro. 

N u m . 20.—Si, á esta luz, revocamos â examinar los dist inctos 
dlbuxos del simulacro Hnitzilopochtli, referidos en los n. n , 13. 
y 4. (que quedan examinados en los n. 12. y 15.) y les conferimos 
con el del n. 17, descubriremos sin equivoco, haver resultado la 
discordancia de nuestros historiadores, de que unos tuvieron la for­
tuna, de conversar con los sabios; y otros, la desgracia de escu­
char á los ignorantes, ¿Porqué quien no vé, que cuando los Maes­
tros de la Ley interpretaban el emblema, se passeaban (bien que 
dexando encerrado el arcano científico de los geroglyphicos, d e n ­
tro del vientre de la Letra) por toda la theo logía de los Culebras? 
;y quien 110 mira, que á los que escucharon al vulgo rudo M e x i -
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cano, solo les sirvió la corteza de laletra, [jara imbuir les en aque­
llos d e s v a r i o s , que de su divinizado Huilziton, c o n t a b a n los mex-i-
e a n o s c o n las limosa p o n d e r a c i ó n * Veamoslo. aua mas claro, vo l ­
viendo nuestra a tención, al mejor informado de nuestros historia­
dores, que aun no ha concluido el dibuxo. 

N u m . 2t. — " A I lado siniestro c í e l a capilla (del Ido lo H u i í z i -
" í o p o c h t l i ) estaba otra (pros igue D11.. A n t o n i o de Solis), d e l a 
"misma hechura, y t a m a ñ o , con un Idolo, que l lamaban T l a f o c k , 
"en todo semejante á su c o m p a ñ e r o . T e n í a l o s por hemiarios, y 
"tan amigos, que dividían entre si los patrocinios de la guerra, 
"iguales en el poder, y uniformes en la voluntad; por cuya razón, 
" a c u d í a n á entrambos, con una victima, y un ruego, y les daban 
"las gracias de los sucesos, teniendo en equi l ibr io la devoc ión ." 
Puede estar mas de bulto, que los ant iguos Mexicanos, en su 
H u i l z i l o p o c h l l i , y T l a l o c k , no adoraron á su divinizado H u i l z i ­
t o n , sino al H u n a h p u , X b a l a n q u e de los Culebras; estoes al D i ­
vino Verbo humanizado? 

N u m . 22.—Responda, por él I tal iano B o t u r i o í su imitador, y 
paysauo, el A u t o r del A b o r t ó n , " ¿ N o es cierto que los Culebras, 
"en su I - h m a h p u , y X b a l a n q u e adoraron, dos Dioses Niños , por 
' 'obra del Eterno Padre concebidos? ¿ N o es cierto, que en los dos 
"Dioses Niños , d i s t i n g u í a n en una e s s ê n c i a dos personalidades, 

' "respectivas á las dos naturalezas? ' ' ¿No es cierto, que jamas los 
"Dioses Niños , obraron con independencia, manifestando en to-
"das ocasiones, ser de las dos personas, uno el poder, uno el 
"patrocinio, y uno la voludad? ¿Y no es igualmente cierto, que 
"en el p r ó p r i o concepto, y con el mismo e r ro r de los Culebras 
" d i s t i n g u í a n los Mexicanos, en su H u i i z i t o p o c I U l i , y T l a l o c k , 
"dos Dioses hermanos, en una essênc ia , una volundad y dos 
"Personalidades, respectivas á dos Naturalezas? ¿ N o es cierto, 
"que de su H u i t z i l o p o c l i i h , y T l a l o c h , decian los Mexicanos, que 
"eran hermanos y amigos? ¿que ambos á un t iempo, mí l ag rosa -
"mente concebidos, nacieron de Muger . sin obra de varón? ¿que 
"como iguales en el poder, uniformes en la volundad, dec id ían en-
"tre s¡ los patrocinios de la guerra? ¿que, á la manera-que, con 
"respecto á las dos naturalezas, y personas, eran dos las Aras; 
"con referencia á ía unidad de la D i v i n a essênc ia , era una la ora-, 
"cion, uno el sacrificio, una lá volundad, y la a c c i ó n de gracias 
"una. Y no es esto lo mismo, qu.e de su H u n a h p u , y X b a l a n q u e , 
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" e n s e ñ a b a l;i Lheologia de los Culebras3 Como, pues se compone, 
"que el Idolo H u i t z i l o p o c h l l i , fuesse s imulacm Jul divinizado 
' • ¡ - [ « i t z i t o n , quando toda la Historia, caUdmeiUe, contesta con Ut 
"de los Dioses H u n a / i p u y X b a l a v q u e t " V como c o m p o n d r á el 
Autor clel A b o t t u n , los delirios que lia sembrado, en sus refonua-
dos p a p e l o t e s , y principalmente en la i n t e rp re t ac ión de la Medal la 
Americana, aunque de dia en dia corrija desde hoy, hasta el ella 
del juicio? 

N u m . 23.—-Aun hai mas que ponderar. Verdad es que al pa­
recer, los Mexicanos, ni mas ni menos que los Culebras, adoraban 
en el Div ino Verbo humanado, dos personalidades. . . . 

Naini. 24.—Ello es cierto cpie haviendo el Q i i e t z a l c o h u a l l , predi­
cado el Evangelio en estas partes de America, y sabiendo los I n ­
dios por t radición de sus Mayores, que jesu Cbt is to es D i o s y 
hombre, era consiguiente que en confusso, y entre la mezcla de 
los errores; conservassen los Mexicanos idea de que su H u i í s i i o -
p o c k t l i , y T l a l c c h , decian relación á un Ente incomprehensible é 
infinito, o á un Dios Eterno humanado, en que hai dos na­
turalezas, dos entendimientos, dos volundades: y solo se sirvieron 
de la distinecion numér i ca de las Aras, para hacer perceptible, en 
su figurado modo de explicarse, el Arcano m y s t e r í o de la Encar­
nación del Verbo. Pues en efecto si tnviessen dis t inguido y c re í ­
do en jesu Christo dos Personas, no seria uno el culto: no uno e l ' 
culto, nouno el sacrificio; no uno el mego; no la acción de gracias 
una; siendo distihetos en numero los templos, los simulacros y las 
Aras; hac i éndonos ver, en la unidad del culto, del ruego, de la 
victima, y del objeto á quien dir igian la acción de gracias; que 
adorando si inpüciter á H u i t z i h p o c h t U , e n t e n d í a n duplici ter ado­
rando al H u i t z i l o p o c h l l i , y T l a l o c k , esto es, á l a Persona Div ina , 
humanada, y encarnada. V é a s e la Nota 55, n. 4. 

N u m . 25.—Ello es cierto, que supuesta la verdad de dos p r in ­
cipios, que quedan bastantemente demostrados, quales son; 1? que 
los antiguos Culebras, recibieron de sus Mayores, y encomenda­
ron á s u s posteros, la sagrada tradición, de qnehai un Dios, en es­
sência uno, subsiste en tres Personas; que este D i o s T r i n o , y uno, 
es principio, y tin de todas las cosas. . . . 2'.' que los conquistadores 
e spaño le s hallaron en la America, infinitos rastros, nada e q u í v o ­
cos, de haver sido promulgada en ella la ley del Evangel io ; no, 
me parece, que podemos negar. . . . que el culto de H u n a h p u y 
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XhaíanqiiR, y de tonsignjen te a! de H u i t z i l o p o c h í l i y de T l a í o e h , 
st: refirió en su principio al D i v i n o Verbo hecho hombre. 

N u m . (26.) 27 . . . . Conlentantlomt: por ahora, con copiar á la 
Letra, ];is palabras de la gloriosa memoria dt'l S e ñ o r Emperador 
Carlos V en una d e s ú s Reales Cartas, escritas á los Indios: ".Por 
"la negligencia, y flaqueza de vuestros antecessores, dice, se lia 
"perdido en estas vuestras Provincias, y tierras la memoria de la 
"p red icac ión dei nombre, y Fe de nuestro Dios verdadero, que 
"en ellas se hizo, en tiempos passados. (1) 

N u m . 28.'—Yo no obstante. . . . repito que muchos siglos an­
tes de la conquista, estaba mui corrompida la Idea, que principal­
mente el Vu lgo rudo tenia del Emblema Mexicano. Es verdad 
que los Sacerdotes y Maestros de la Ley sab ían que el H u i t z i l o ­

p o c h í l i y T l a l o c h , eran simulacros del hijo de Dios, humanado. 
Pero. . . . no podia ser. . . . que depravada la His tor ia , ó con las 
vicissitudes de los riempos se fuesse alterada la verdadera signi­
ficación del arcano scientifico de aquellos geroglyphicos?. . . . ) 

N u m . (29.) 30.-—De este modo, propagados los delirios, se per­
v i r t ie ron los Pueblos; y variados los simulacros, symbolos y ge-
roglyphicos, en otros Idolos, einpressas, insignias, ó decoracio­
nes, que cada pais trocó, fingió é i n t e r p r e t ó , á su arbi tr io, se abr ió 
en Amer ica la puerta á k i n v e n c i ó n de las fabulas, que sus Pro­
vincias contaban de sus respectivos Heroes, en quienes, á mas de 
los menores, (cuyo monstruoso numero hemos visto en la Nota 53. 
N u m . 5. y 6.) fue tanto el de los mayores, diferentes en el nom­
bre, figura, y a d v o c a c i ó n que los Indios adoraron, como dice So-
lis: (2) " A penas havía calle, sin su Dios tutelar; ni se conocía 
' 'cahimidad, entre las pensiones de la naturaleza que no tuviesse 
"aliar, donde acudir por el remedio." Resultando de aqui que ca­
da Pueblo s o ñ a s s e de los suyos, infinitos delirios, y extravagan­
cias con toda seriedad, como los Mexicanos, hac ían de su d iv in i ­
zado H t t - i t z i t o n . 

N u m . 31.—Tal y tan estupida fue, la ignorancia á que l l e g ó la 
Gent i l idad Americana; no obstante haver florecido en la Corte 
de T e z c u c o , aquella universidad de que solo q u e d ó el nombre en 
la H i s t o r i a C k i c k h u e c a (3) á que acudian de todas partes, pr inci-

(1) E s t e cap. de l a Real Carta del imperador , aunque á disiinto e l í c t o ponderado, puede 
verse, en la Pol í t ica I n d i a n a del Señor Solorzano, L i b . I . Cap. 8. u. 30. 

(2) Solis, ubi supra. 
{%) IJoluriii), 32. 
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palme-ule los Nobles, á a p r e n d e r l a \ t n g n í \ j V i r ! ; i i , t / ¿ ( lat ina de aquel 
Im|>erio) la theologia e.scolatica, la moral, la Poes ía , la Ast rono­
mia,-la Histor ia , la Medicina; y aun aquellos razonamientos, y 
coloquios, que deb í an saber los Nobles, para tratar con los Re­
yes, en ocasión de Embaxadas. Todo se pc rve r í i ó , in t roducida ia 
fabula; pero entre tal barbarismo, siempre se-tubo ¡dea de la The -
logia de los Culebras, y jamas se olvido la p red icc ión del Q7IÍÍ-
• z a l c o h u a t l . 

N u m 32 .—No me parece, que es tará demás , hacer inexcusa­
bles á los interpretes, que imbuyeron á nuestros His tor iadores (y 
principalmente al abate Clavigero, en la noticia que cop i é al nu-
ii iero 11.) de la equivocac ión que padecieron en la inlerpretacion 
de la fabula de fíuitsitou, falsamente atribuida á / / u i t z i l o p o c h t h . 

N u m . ••33.-—Para hacerme entender, y excusar repeticiones 
.molestas, me es absolutamente indispensable remi t i r al Lector, á 
la Nota 17, n. -3. y siguientes, y suponer, como supong'o, lo p r i ­
mero: que C o a í e p e c , es un barbarismo, cometido en esta voz, C o a t l -
tepet l , nombre compuesto de C o a t í , que en la lenguaMexicana, s ig­
nifica C í i l e b r a , y T e p c t l , que en el mismo idioma, quiere decir, 
C e r r o . L o segundo: que T u l a es otro igual barbarismo, cometido 
en este vocable T u l l í a , nombre assimismo compuesto de T u l , 
que en la lengua de los Culebras, es el C o n e j o , y h a , que en e l mis­
mo idioma, quiere decir a g u a . L o tercero; que 7 ' t t l h d (oy caste­
llanizado T u l i j a - ) es nombre de un Rio, que corriendo, aunque 
á clistancia, por entre dos Ciudades, que son la de Palenque, y la 
de-Ococingo, va á desaguar al Oceano, por Tabasco, á Vi l laher-
mosa. En que es de advertirse, que la de Ococingo ) . i . ) , fue,una 
gran Ciudad, coe t ánea , como la de Palenque, como manifiesta la 
magnificencia de sus edificios, que, á pesar de los tiempos, se 
mantienen en pie. Lo quarto, que, como queda demostrado en la 
Nota i b . n. 10., y siguientes. U n Cerro compuesto de m a s ó me­
nos piedras, es la metaphora en que los Americanos figuraban un 
Imperio, mas ó menos dilatado. 

N u m . 3 4 . — Y a parece que se comprehende (aunque no lo d iga 
el Abate Clavigero) que los geroglyphicos con que en la fabu­
losa His tor ia del divinizado Hui tz i ton estaba escrito este nombre 
compuesto C o a t l - í e p e t l , era una S e i b a colocada sobre un C e r r o , 
compuesto de muchas piedras. 

N u m . 35—Siendo pues la Seiba, el árbol , en cuya metaphora 
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( s egu í ) que los 'maestros N a g a a l i s U i s ( i ) explicaron .al . S e ñ o r 
Obispo de Chiapa) hablaban los Americanos del origen, genea­
logia, y parentescos de ios Culebras (2), y el C e r r o , ó montón,e le 
piedras, el symbolo de un imperio; es claro, que el C o a t í — t e p e t l ^ 
es i m emblema del Imperio de los Culebras, de cuyo pr imer cau 
d i l lo trabe H u i l z d o n , su origen, segim indican aquellos diez cor 
razones humanos, que entre las otras insignias; que orlaban á su 
Estatua, r e g i s t r ó el Abate Ciavigero, como veremos. 

N u m , 36.—Este nombre V o t a n (que.lo es p r ó p r i o del .princi­
pal ele los Caudillos de aquellas veinte T r i b u s (3) que de ía Is­
la de la H a v a u n a , emigraron á Palanque, con cuya posteridad 
(como en el n. 96 de la presente Nota, oiremos de boca de; Moc­
tezuma, hicieron los Carthagineses sus enlazes) quiere decir co­
r a z ó n . Fue V o t a n , como tie 'su pluma veremos en su P r o v a m a 
(4) , o r ig inar io de la Isla de la H a v a n n a (que en el lenguage fi­
gurado de los Culebras se dice V a h m v o t a n ) tercero, de los de sü 
linage, nacidos en aquella Isla, y noveno nieto-de un Tripoli t í r-
no, llamado t a m b i é n V o t a n , de quien, con .la-sangre, heredo el 
b a s t ó n y el nombre. , 

N u m . 3 7 . — H a v a n n a , es nombre compuesto d e ' e s t á s dos dic­
ciones H a v a - N a , H a v a , es una phrase de la lengua de los Cule­
bras, solo usada de ellos, para significar la pr ior idad de-las cor 
sas. N a , en la propria lengua, y en su rigoroso significado, es 1.a 
C a s a ; pero, en el estilo familiar de los Indios, muchas vezes se 
toma por el Pueblo, y assi dicen l a I g l e s i a , e l C t i ra" , e l G o b e r n a - . 
d o r , i o s P r i n c i p a l e s de m i C a s a , en vez de decir, de. m i P i t e b l o . 1 

. N u m . 38 .—Ya se déxa comprehender que los Culebras llama­
ron' H a v a n a , esto es, p r i m e r a C a s a , á la Isla del p r ó p r i o nombre, 
ó bien, porque fue la primera que se pobló de gentes de su Caá-, 
ta; ó bien, porque siendo en ellos (esto es en los H e v e a s ) heredada 
propriedad, habitaren las cavernas (5); fué la Isla de la Havana; 
la pr imera t ierra de ¡a America, donde para v iv i r en sociedad, 
construyeron los primeros ranchos. 

N u m . 3 9 . — D e s p u é s de emigrados á Palanque, (sin olvidar su 

(1) Maestros de la L e y y Sacerdotes de los ¡dolos. 
(2) Consi it . Dioeces. <3el Obispado de Ctrápa, en el Preamb. ti. 33 29, 
(3) I d . ibid. num. 34 y 35 $$, 30. 7 3 1 . 
{4) I d . üiíd. $$, ÍO. 23 y 24. 
(5) Heves, en la lengua Plieníci'a, quiere decir Culebra, y los Hebreos sienten, íjue el llamar 

fíevm, ¡í los Tripoiitanos, tuvo su origen, de que k manera de Culebras, habita ban. en Jas Caver-
nfts. Vid. Calmei in Genes. lo. 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA DEL SIGLO X V I l l . 

136 

p r imi t i vo nombre) llamaron los Culebras, en su language figura­
do, á la I s l a de la H a v a n a , V a l u n v o t a n ; nombre compuesto, de 
V a l a n , syncopa de V a l u i i e b , que en su idioma, quiere decir N u e ­

ve , y V o t a n , que es el c o r a z ó n . 
N u m . 4 0 . — E l modo, conque en la Escri tura symbolica, figura­

ban este nombre, V a l u n v o t a n , era pintando nueve corazones, cu­
ya letra, gramaticalmente, ô bien en el sentido ideal interpreta­
da, quiere decir: E l noveno d e los V o t a n e s (1) . 

N u m . 41.—Pero, como, á mas del gramatical, é ideal, tengan los 
gerog lyphicos Americanos, ni mas ni menos que los Kgypcios 
los otros sentidos que quedan explicados en la Nota 17 N u m . 3. y 
siguientes, aun hai mas primor que describir, en la le t ra symbo­
lica de los nueve Corazones. 

N u m . 42.—Esta parte de la oración: V d , quando, en la lengua 
de los Culebras, se usa como adverbio de lugar; s e ñ a l a parage 
determinado, y corresponde al i l l a c de ios Latinos. L u m , es la 
t i e r r a - , e lemento de este nombre; pero los Americanos, ni mas ni 
menos, que nosotros, suelen tomarle por la propria patr ia de ca­
da uno. V o t a n , (que significa c o r a z ó n ) fue, como ya vimos, nom­
bre p r ó p r i o , del primero y principal de los Caudillos, de aquellas 
veinte T r i b u s , que, emigrando de la H a v a n a , se establecieron en 
P a l e n q u e , 

N u m . 4 3 . — A esta luz se e n t e n d e r á que el mismo g e r o g l y p h i 
eo compuesto de nueve corazones: esto es: que el V a l u n v o t a n , que 
leido como esta escrito, se interpreta, en los sentidos gramatical , 
é ideal, V o t a n , n o v e n o de este n o m b r e ; pronunciado assi: V a L u m -
V o t a n , ( t rocada s e g ú n figura rhetorica la N , en M ) quiere decir: 
' ' A l i d e n l a ( H a v a n a ) t i e r r a ; q u e p o b l a r o n l o s H e v e a s , P a t r i a 
d e V o t a n , n o v e n o de este n o m b r e , y e l p r i n c i p a l d e los C a u d i l l o s , de 
a q u e l l a s v e i n t e c o l o m a s , q i i e e n d i s t i n t o s t i e m p o s e m i g r a r o n d e l a 
H a v a n a , a l c o n t i n e n t e de P a l e n q u e ! ' 

N u m . 4 4 . — N o me parece que necessito por ahora de mayor 
explanacion, para hacer ver (contra los delirios que en la inter­
p r e t a c i ó n de la m e d a l l a A m e r i c a n a , há sembrado el A u t o r d e l 
A b o r t ó n ) que aquel geroglyphico, compuesto de diez corazones 
humanos, y d e m á s insignias que o r l aban -á H u i t z i t o n , (referidos 
por el A b a t e Clavigero, y expressadas en el N . 11.), era un E p i -

( r ) E s t e gei-oglyphico se vera eii la Estampa del Caudülo Votan, cuyo examen será materia 
de ü n o de los capí tu los del segundo Libro de esta Historia. 
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tome, symbolicamente escrito del linage, Patria, descendencia, é 
h is tor ia del mismo H u i í z i t o n . Bien que para entender á !os Me­
xicanos, son absolutamente indispensables, las dos siguientes ad­
vertencias: la primera es, que H u i t z i t o n , pr imer Caudil lo de aque­
llos Culhuas Palencanos, Mestizos, rebelados, que, apellidando 
l iber tad, sacudido el yugo de la dominac ión Car t i l ág ines , y hu­
yendo del assalto, penetraron hasta lo mas r ecónd i to del conti­
nente de ]a California, (cuya tragedia, t oca rá de passo Moctezuma, 
abaxo en el n. 96, y será materia de varios capitules, de los de el 
segundo L i b r o de esta Histor ia . ) Y fue decimo en numero, de 
aquellos descendientes de V o t a n , que por la linea recta de Mujer 
e m p u ñ a r o n el bas tón . La segunda es: que H u i t z i t o n , por la l i ­
nea paterna, era procedente de la prosapia de ciertos carthagi-
nes, Padres de los Mexicanos, que, a t r ah ídos de la fama, que los 
Phenicios publicaron de la America (feliz hallazgo ( i ) , de que 
se d a r á razón en otra parte) emigraron á Palenque; y casaron en 
aquella Corte, con las hijas de los Heveos, ó Culebras, como oi­
remos de boca de Moctezuma, en el lugar que ya cité, 
.. N u m . 45.—Con estas advertencias, y á luz que dan los ante­
riores, y principalmente el n. 36., es bien fácil de comprebendei" 
se que interpretado en los sentidos gramatical, ideal, é histórico, 
aquel geroglyphico, compuesto de diez corazones humanos, que 
entre otras insignias orlaba á H u i t z i t o n , quiere decir: " S i m u l a ­
c r o d e l d i v i n i z a d o H u i t z i t o n , P a d r e de l a P a t r i a > y d e l a l i b e r t a d : 
p r i m e r C a p i t á n , y c o n d u c t o r , d e n u e s t r o s P a d r e s , m e s t i z o s p r o c e ­
d e n t e s d e C a r t h a g i n e s e s , y T r i p o l i t a n o s , q u e f u g i t i v o s de l a R e ­
g i o n P a l e m a n a , d e d o n d e f u e r o n o r i u n d o s , s a c u d i d o e l y u g o de l a 
d o m i n a c i ó n C a r l h a g i n e s i p e n e t r a r o n h a s t a lo m a s recon-dito d e l c o n ­
t i n e n t e de C a l i f o r n i a . D e c i m o e n n u m e r o de los C a p i t a n e s , q u e 

p o r l a l i n e a d e M u g e r , d e s c e n d i e r o n d e l a n t i g u o h e v e a V o t a n , p r i ­
m e r o y p r i n c i p a l d e los C a u d i l l o s , de a q u e l l a s v e i n t e c o l o n i a s , que. 
e m i g r a n d o d e l a H a v a n a , z a n j a r o n s u s c i m i e n t o s d l a f a m o s a P a ­
l e n q u e , V é a n s e abaxo los num. 54. y siguientes, 

: N u m . 4 6 . - ^ E l cavallero Botur in i , buscando porfiadamente un 
or igen, un transito, y una entrada, á las distintas familias, que po­
blaron nuestra America, y leyendo con una equivocac ión bien l i ­
sonjera los Anuales Mexicanos, l l e g o á creer, con una equivocación 
bien desgraciada, que H u i t z i t o n fue aquel cap i tán que acaudillo, 

( t ) V é a s e abaxo, el n. 53. " 
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á aqudUi nación chaldea, que en la dispersion de las g-entcs, guia­
da de la Div ina Providencia ( i ) , t r a n s m i g r ó á la Nueva E s p a ñ a : y 
no obstante que, desde el campo de Sennaar, s i g u i é n d o l e los pas­
sos, y diversos periodos de su p e r e g r i n a c i ó n , la ve l legar á la A m e ­
rica; todavia justamente desconfiado de lo mismo que le infornia 
ban sus ojos, passo á probar con ilaciones, que su entrada á nuestro 
continente, fue por el Norte del mar del Sur, Garganta y Penin­
sula de la California. O i g á m o s l e discurrir, en los nums. i . 2. y 3. 
del §. T 7. de Su Idea. 

N u m . 47 .—"Ot ro mui obscura question, dice Bo tu r in i , en el 
"n. 1., fue la tan deseada pesquisa, por quales tierras, ó mares, 
<;passarian miestros Indios á la America . Los autores que erra-
"ron en el or igen de ellos, padecieron la misma e q u i v o c a c i ó n en 
"su transito. A p u n t a r é por ahora, en compendio, unos argumen-
"tos que prueban, haber venido los Indios, al continente de la 
"America, por las Gargantas de la California, r e s e r v á n d o m e en 
"la His to r i a general, el apurar la materia, con todo cuidado." 
" N u m . 2. E l pr imer argumento es el i t inerario, que hizo la Na-
"cion T%iUeca, para llegar á T u l a (2), que fue d e s p u é s Corte, y 
"residencia de sus Monarcas, por el qual se d e m o s t r a r á que su 
"transito fue de la California al continente." N u m . 3. E l segun-
"do, poique en todos los Mapas de la N a c i ó n Mexicana, y de-
"mas a c o m p a ñ a d a s , que tengo en Archivo , se pinta su pr imera 
"llegada, al pueblo de Calhuacan, que quiere decir, Pueblo de la 
"Ctilebra (3), que es el primero del continente, y esta s i tuado en 
"frente de dicha California, de prespectiva casi, á los extremos 
"de la misma Peninsula, y tan solamente, d ividido de ella, por 
"un brazo (Je la mar de) Sur. Passaron los Mexicanos, con otras 
"ocho naciones, este estrecho, en unos barcos de plataforma, 11a-
"mados Acal/tes, esto es: casas de agita, y assi lo pr imer en sus 
"Mapas, ni pude haver, á mi juicio, prueba mas cabal." 

N u m . 48. Queda Demostrado en el n. 33, que T u l a , (que con­
forme al dialecto tzendal, debe pronunciarse T u l - h a ) es nombre 
de un Rio, que antiguamente dividió sus t é r m i n o s , á dos celebres 
ciudades, situadas en la provincia de Tzendales, (que es una de 
las que oy integran el obispado de Chiapa) quales son, la de Pa 

( t) lioturini, i ? , n. 22- y siguícnt. Véase arriba el ti. 13. y 14, 
( i ) T u l h á . Véase airiba, n. 33, 
(3} Véase abaxo, n. 52. y 58, 
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¡etique, y la de Ococmgo (1) ; en que es de advertirse, que esta se­
gunda, tomando su nombre de aquel Río, se l lamó antiguamente 
T u l - h d : y que si oy es vulgarmente conocida con el nombre de 
c iudad de Ocociugo, es por haverse fundado en sus ¡mmediac iones , 
el Pueblo de Ocociugo. 

N u m . 49, H a dicho Bolurhu, en el segundo de sus argumen­
tos, que esta palabra mexicana C u l k u a m n , traducida al Castellano, 
quiere decir Pueblo cie Li Culebra : ya demostrado como, lo esta, 
que aquellos Tripoli tanos, que emigrando de la Havana, zanjaron 
sus edificios, á la ciudad Palencana, fueron de los otros emigran­
tes, y aun de los Orientales conocidos, con el nombre de Culebras; 
es claro que Culhuacan, que traducido al Castellano, quiere decir 
C i u d a d de los Culebras es el nombre con que fué de los Mexica­
nos conocida, la Ciudad, ó ant igua Corte de Palenque. 

N u m . 50. Hab ia dicho Botur in i , en el n. 1. y 2. de sus argumen­
tos, que I t inerar io de los Mexicanos, y d e m á s naciones, que les 
a c o m p a ñ a r o n hasta fundar á T u l - h á , Corte y residencia de sus 
Monarcas, fue por Culhuacan, esto es por la ciudad de Palenque; 
y siendo la ciudad de Palenque, ó de los Culebras, la primera de 
nuestro continente, es claro que los Mexicanos desc r ib ían en sus 
Mapas, mas a c á de la de Palanque á la Ciudad de Ococingo; si­
g u i é n d o l e de aqui, que la s i tuac ión de estas ciudades, que aun 
existen, puntualmente descritas en los antiguos Mapas, es uno de 
los argumentos, que eficazmente convencen la lisonjera equivoca­
ción, con que interpreto Bo tu r in i los Mapas Americanos. 

N u m . 51. Queda en los anteriores números demostrado, que la 
der ro ta que s igu ió Volan en su pe reg r inac ión , fue de la Havana , 
su Patria, á la Costa Oriental de la Bahia de Campeche; de Cam­
peche á la laguna de T é r m i n o s ; y de esta, por el Rio Usumacinta, 
al continente de Palenque. 

N u m . 52. Constando pues en los antiguos Mapas, que la p r i ­
mera t ierra que en nuestro continente pisaron los Mexicano, fue 
la Ciudad de Colhuacan, y que de Culhuacan passaron á fundar 
á T u l A d , es indisputable que los Mexicanos en t end í an Culhua­
can, y T u ü i d , no aquel las ciudades que d e s p u é s conocieron con 
los mismos nombres, y de que h a b l a r é en el n. 58, sino las de Pa­
lenque y Ococingo, de que voi á hablar. 

( I ) D e ambas Ciudades existen aun los edificios! y de todo lo d ellas concerniente, se dará ra­

zón , en el segundo libro de esta Historia. 
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N u m . 53. Lo cierto es, que si Botur ín i ( impuesto en los id io­
mas indios, y principalmente en el TienrfaL como se lisonjea de 
haverlo estado en el Mexicano) huviesse tenido la fortuna, de ha-
ver á los imt ios , con la His tor ia pro tana de los Culebras, ia P ro -
vanza de ÍWÍÍ/;, que sin sucesso .solícito, como lamenLi en el (6., 
n. 15. de su fdca, s a b r í a mui bien que la prosapia de los .Mexicanos, 
no tiene relación, sino por Adan, y Eva con aquellas familias, que 
en la dispersion de las gentes, peregrinando por la A'da, t ransmi­
graron á la America. S a b r í a t amb ién , que d e s p u é s de muchos a ñ o s 
de pobladas las Islas fortunadas, y Ant i l las , apartaron los Cule­
bras á estas ultimas, acaudilladas del sexto de los Votanes; y que 
emigrando á la de Cuba, fundaron la Ciudad de ía H a v a n a , de . 
donde guiados del noveno de las Votanes, se internaron, por Cam 
peche, á la Laguna de T é r m i n o s , y de alli pascaron al Cont inente 
de Palenque, donde fundaron la celebre, y pr imera Ciudad de C u l -
hnacan (en la lengua de sus fundadores N á - c h m i ) cerca de los 
a ñ o s tres m i l de la creación, y casi mil antes ele la E n c a r n a c i ó n 
del Verbo, ( r ) . Sabria, que, siguiendo los passos de los Heveos, ha-
vian llegado á N á - c h á n (antes que los Carthagineses, padre de 
los Mexicanos) otras diez y nueve Colonias, guiadas de sus res­
pectivos Capitanes (2) conviene á saber, M o x (alias N i n o ) Sgfc, 
Chanaaii , Abagh , Tox , Moxic , Lambat, ft'folo, E l ab , B a í z , Evob, 
Been, H i x , T z i q u i u , Chahin, Chic, Chinax , Cahogh, y A g l i ü a . L 
Sabria, (si cntendiesse el lenguage de Moctezuma, de cuya narra­
t iva de todo punto se d e s e n t e n d i ó ) que fundadas ya la antigua 

' Culhna-ca7i, la pr imera T u l - h á , y muchos de los Pueblos de sus 
confines, arr ibando á Palenque, por la misma ruta, siete tr ibus 
Cartagineses, a c o m p a ñ a d a s de dos E s p a ñ o l e s (guiadas estas u l ­
timas de sus capitanes M a n ¿orado, y Caxquito, á las qual ès ente­
ra mente desconoc ió , y tubo, en el §. 16, de su Idea, por de la 
propia Casta de las otras siete) se enlazaron todas con fingida po­
lit ica, con las hijas de los Culebras. Veria , (si tubiesse la fortuna 
de leer la Probanza de Votan, que abrigando á los Carthagineses, 
suced ió entonces á la imprudente America, lo mismo que d e s p u é s 
l loro nuestra incauta E s p a ñ a : (3), 

( 1 ) N á - c h á n . en l a lengna ele í o s Culebra?, quiere decir lo mismo que Culhuatan , en la Me­
xicana: eslo £'&: Ciudad de Iv? ITevtm, ó Cuhbnts. 

(2) De estos 19 caudillos, agregada iade Votan, son acuellas 20 figuras, que el Seño i Obispo 
de Chiapa descobrií», y m a n d ó quemar, en la plaza tie U u d m e í a n , Ue que se l ia Jado noticia en 
el 3. 4. 3. del C a | i . Proemial. 
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L i b r e Ks^ana, feliz c i t idepeiidieii te, 

Se abri o al Ca r t i l ág ine s i a c a u U m e n í e . 

Vieronsf i e^tos traydores. 

F ing i r se amigos, para ser Seticret; 

Y cl Comerc ia afectandu, 

l i n t r a r vendiendo, para salir mandando. 

Ver ia proceder, de los earth a gin eses casados con las hijas de 
los culebras, aquellas innumerables familias, que, dilatadas por 
miestTo continente, fundaron el Reyno Tutieco, de que hirieron 
Corte á la Palcncana Tufha, Vería que los Tultecas (oy confun­
didos con los Mexicanos) se hicieron Señores de toda la Amer i ­
ca, tyranizanclo los qiuicro Rey nos, que, en aquella época, integra­
ron su Imper io : conviene á saber, Yucatan, Culhutuan, T u l h á y 
C h i q u i m u l h á . Sabria que los Culhuas, los T u l h á s , los Chiqui-
nnrfkds y los Yuca fee os, (temerosos de ser sorprehendídos , extra-
liidos de !a America, y arruinados, porque negándose al llainíi-
miento de los Magistrados, se rebelaron contra Carthago, de cuya 
Republica eran vassallos, y sin cuya noticia, havían sus Mayores 
transmigrado á Palenque) emprendieron la fuga, y tomando á to­
da ventura, su derrota por tierras incognitas, se internaron á la 
Californifi, y en su continente, fundaron la nueva Cnlhitacan; de-
xando en Chovei, (1) y por toda la provincia de Soconusco, algu­
nos pueblos, de su nación, que menos tímidos, no les siguieron. 
S a b r í a finalmente, que para deslindir la serie genealógica de los 
Mexicanos, y averiguar el origen, y parentescos de los Culhuas, 
y T u l h á s , por ambas lineas, le era absolutamente indispensable 
estar impuesto, en los enlazes de los Americanos; pues es bien 
claro que cuando ios Mexicanos hablan en sus historias, de ía íi-
nea paterna, refieren su origen al de aquellas siete Tr ibus Car-
thagineses, que tyranizaron á la antigua Palenque; y lo es no 
menos, que quando lo hacen de la Materna, le refieren á los T r i -
politanos heveos, ó Culebras. 

N u m . 54. T a l fue la falta que hicieron á BoUirini los Anuales 
de los Culebras, y principalmente la Pravanza del noveno de los 
votanes, y tal aquella lisonjera equivocación con que creyó, y qui­
so persuadir á todo el Mundo, que havia descubierto, como nin-

(1) C A m I , en la lengna de IKS Cuk-l.-i as, j Zacatlm, (pe In Icngus 
mo, es n í -mbie dei primer México, couociilo oy con el de B u n o di l Ceirilic, ea los confine? <ie 
Ciiitiad Real . 
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gimo, el origen de los Americanos, los per iodos ele sus peregr i ­
naciones, y su transito por la M a r ti el Sur, al contineiue; de la 
Nueva E s p a ñ a . C a r e c i ó , por desgracia, este sabio Italiano, de 
tocias las noticias, quo de passo y por necessidad lié tocado, en el 
anterior n ú m e r o ; y era consiguiente, que se h a l í a s s e , quando no 
lo esperaba, en aquella noche, obscura, en a q u e l M a r de l i t e r a r i a s 
fórmenlas , y en aquellos escollos, que su p l u m a exagera, en el 
§. 16, n. f 1. de .su repetidas vezes citada Idea . 

N u m . 55. Verdad eSj ( h a g á m o s l e jus t ic ia á Bo tu r in i ) que en 
los antiguos Mapas, se vé dibuxada la entrada de los Culhuas y 
T u l h â s , á t ierra de Mexico, po r la peninsula de California, y que 
en esta, antes de fundar en aquella la c iudad de T u l l i d , havian 
fundado la de Cu l lmacan : pero esto no p rueba que aquellos I n ­
dios huviessen hecho su primera entrada al cont inente de la Nue ­
va E s p a ñ a , por el estrecho de la m a r del Sur ; lo que a rguye es, 
haver pisado, en contrario sentido á su regreso, las mismas hue­
llas de su anterior itinerario, y se prueba de bu l to , con el qu in to 
y sexto de los argumentos de Bo tu r in i : " E l sexto es, (dice el sa-
"bio Italiano), el no haverse comunicado las siete principales na-
"c ionés de la California, con las de adelante, (esto es, con los Ja-
"pones, y Moscovitas) ni aquellas con estas, aunque se sepa estar 
"aquella tierra, poblada de gentes; y yo hal le , que en las h í s t o -
"rias de la Moscovia, y del J a p ó n , se d ibuxan aquellas partes del 
"Continente." 

N u m . 56. ¿ P u e d e ser mas convincente la prueba, que en este 
argumento nos dá, de no haver hecho los Ind ios , por efecto del 
Mar del Sur su pr imera entrada á nuestro Cont inente? Seria pos­
sible, que fuessen los Indios tan dememoriados, que siendo Pe­
ninsula la California, como prueba este Cava l l e ro Botur in i , con el 
viage del Padre K i n o en el quinto, y estando situadas en su con­
tinente la Moscovia, y J a p ó n , como demuestran, con planos geo-
graphicos, de ambas naciones, en el sexto de sus argumentos, 
huviessen olvidado las gentes, que dexaban atras, y que aquellas 
olvidassen igualmente à los Indios, que s e p a r á n d o s e de ellas, se 
internaron á la California? 

N u m . 57. E l l o es, á mi á lo menos, me lo parece, en vez de des­
preciarla, luwierasse examinado aquella n a r r a t i v a de Moctezuma, 
que queda copiada en la No ta 37. n. 19; s i cuidadosamente, la 
huviesse conferido, con otra del mismo Emperador , que c o p i a r é 
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abaxo en el n. 96. h a b r í a hallado, sin equivoco alguno que la en­
trada pr imera de los Mexicanos, y d e m á s naciones, de que pro­
ceden todos los í n d i o s , á nuestro continente, fué por la costa de 
Yuca tan ; pues en ambas, supone aquel Monarcha, ser constante 
en los Anuales de su vasto Imperio, que la venida de sus Mayo­
res, f u e p o r donde sale e l So l ; que es como si dixera, por Yucatan. 

N u m . 58. N i puede interpretarse, que Moctezuma quiso decir: 
p o r l a Ca l i fo rn ia , cuando es ciertissimo, que respecto de Mexico, 
queda hacia el N o r t e la California, y Yuca tan hacia el Oriente 
de la misma Corte; reflexion que oblig"ó á vacilar, y d e x ó irreso­
luta á la erudita p luma del l in io , y Exctuo. S e ñ o r Lorenzana, en 
una de sus anotaciones á la His tor ia de la Nueva E s p a ñ a (1) es­
cr i ta por su esclarecido conquistador H e r n á n Cortes. 

N u m . 59. D e todo, con exclusion de toda duda, podra concluir­
se, que si el sabio Italiano, á pesar de sus bellas luzes, y e rudic ión 
nada vulgar , e r r ó en el or igen d é l o s Americanos, fue porque ca­
rec ió de los monumentos que se han tocado arriba, en el 11. 53: y 
como sin aquellas noticias, era impossible que descubriesse ni de 
mui lexos, la ún ica puerta por donde en t ra ron los Carthagineses 
á nuestro continente, ni menos el mot ivo que, con abandono de 
los ant iguos Culhuacan y T u l h á o b l i g ó á sus descendientes á 
penetrar hasta el de la Peninsula de Cal i fornia ; era consiguiente 
que se le ocultasse, que la otra Culkuacat i , que los Mapas des­
criben, de perspectiva casi, enfrente de dicha Peninsula, fue fun­
dada con este nombre, por los Culhuas, ó Mestizos Culebras, en 
memor ia de la Palencana, de que eran or iundos; y que, ni más, 
n i menos, l lamaron T u l k á , á la otra ciudad, que á su regresso 
de la California, fundaron los T u l h á s , ó Indios Tultecos, en me­
mor ia de la de Ococingo, que dió ó t o m ó su nombre del R io T u l ­
h á (oy T u l i j á ) y assi se ve, que perdido, aquel miedo, que ha 
via infundido á s u s Mayores, la aprehendida A r m a d a carthagines, 
retrocediendo los descendientes de las Colonias profugas, por 
donde mismo havian passado, los Culhuas y T u l h á s se despa­
r ramaron por las tierras de la Nueva E s p a ñ a , en donde, y en me­
mor ia de las de Palenque, fundaron varias ciudades, y les dieron 
el p ropio nombre de aquellas de que havian sido sus progeni to­
res or ig inar ios ; entre las quales, es memorable la Tecpaneca, que 
no obstante haver sido Corte del Reyno de Atua f tu tza lco , cort-

( I ) Anotac ión 2. f. S i . 
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servó el nombre de Tecpatmi, que lo es aun, de uno de los pue­
blos de la Provincia nombrada de Zoques, en el obispado de C iu ­
dad Real de Chiapa. 

Num. 60. Todo lo que supueslo, y s i ipi ics lo también , que en 
la Provincia de San Salvador de este Reyno de Goathemala, hai 
otro pueblo, nombrado Gon.tr.pigue, distante casi doscientas leguas 
de el del Rio Tulha ó Tuli já, y que la His tor ia , para no confun­
dir al imperio de Coatí-íefretl, con el pueblo del mismo nombre, 
advierte que el de que habla, es aquel cuya Corte, es tá situada, 
á no mucha distancia de la de T u l l i d . Es t iempo ya de entender á 
los Mexicanos, releyendo la fabulosa His tor ia de H u i i z i t o n , que 
de noticia de Clavigero, queda referida en el n. 11. de la presente 
Nota. " E n Coa t í - Tepct l (decian los Tunas ) lugar poco distante 
"de C a l k á , vivia una Mugen mui devota del culto d é l o s - D i o s e s , 
"llamada Coatl-Icue, la qual estando un dia ocupada en barrer 
"el templo, etc." Tengase aqui presente lo primero, que (como 
queda demostrado en los números 44.7 ^ I l u i t z i t o n , por la linea 
paterna era procedente de prosapia ca r t i l ág ines , y que por la ma­
terna lo era assi mismo, por la linea recta de los Tr ipol i tanos H e -
xeos 6 Culebras, lo que comprueba el nombre de su madre, C o a t l -
Icue, que lo es compuesto, s e g ú n que está escrito, de CW-Z/que 
es linage, é Icue que es el nombre propio de aquella Muger . L o 
segundo: la equivocación con que la rudeza del ignorante vu lgo 
identifica al H u i t s i l o n , con el f l u i t z i l o p o c k l l i . L o tercero: las 
significaciones de estos nombres Coatl-Tepctl , y T u l h á , exp l i -

'cados arriba en el n. 33. Lo quarto, finalmente, el sentido g ra ­
matical, ideal, é h is tór ico , del emblema de los diez corazones hu­
manos, explanado en el 11. 45: y á esta luz, re le ída la fabula, se 
comprehenderá , que en el sentido histórico, quiere decir: " E n el 
"Imperio de los Culebras, cuya Corte C u l h u a c á n estuvo situada 
"á corta distancia de la antigua T u l k á , vivia una Mestiza, que 
"tuvo su origen, por la linea paterna de los Carthagineses, y por 
"la materna de los Tripoli tanos, la qual estando un dia ocupada 
"en barrer el templo, etc." 

N u m . 61 . Pero, como entretegiendo á la His tor ia Sagrada del 
H u i t ü l o p o d ü l i y Tlalock, la fabulosa de su H é r o e divinizado, 
refiriesse la ignorancia del vulgo, á s u cap i t án Huitzi ton, las op i ­
niones que se han expressado, en el n. 12; fue consiguiente, que 
nuestros historiadores, imbuidos respectivamente, en las p a t r a ñ a s 
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de los n, 11. 1^. y 1^; y nías que todos, el A u t o r del reformado' 
A b o r t ó n ; resukasse, bien que de buena fé, en las noticias de los 
primeros, aquella discordancia, que descubierta por D n . A n t o n i o 
Solis, luí demostrado, en el n, 15, ass í como, por capricho, en las 
del segundo, aquellos delirios, de que abundan sus Papelotes. . 

N u m . 62. Desgracia fue esta, que r e t a r d ó por algn.ui t iempo la 
conquista de este otro Mundo. ¿ Q u a n distintos, sino, y quanto 
mas gloriosos, serian los progressos, que se h a b r í a n logrado en 
la conversion de sus Naturales! quiero decir, que, si por fortuna, 
aquellos religiosos varones apos tó l icos , que se ocuparon en des­
arraigar los errores de la idolatria, y plantar la Santa F é Cat l io-
lica, menos preocupados de los delirios de l a gente ruda, y mejor 
impuestos en el phrasismo de los idiomas articulados, huviessen 
examinado con diligencia, aquellas noticias, y tradiciones, que 
oieron de boca de los mejor impuestos. Si, en vez de quemar las 
Historias, y Mapas de los Culebras (1), se huviessen dedicado, 
con aquel e m p e ñ o que pedia de justicia, la suma importancia de 
su materia, á d e s e n t r a ñ a r , y comprehender el arcano cientifico 
de sus geroglyphicos, los conceptos de su lengua muda, y los dog ­
mas de su Theologia ; es sin duda, que sin el estrago que hicie­
ron las balas, escusado el terror que infundió la pó lvora , habriaiv 
reducido á la F é Catholica, y sujetado á.la obediencia de nuestros-
reyes, sin exclusion de alguno, á l o s Rey nos todos de ambas A m e ­
ricas. (2). 

N u m . 63. R e f e r i r é en prueba, y por lo que impor ta á la reduc­
ción de las vastas Provincias, que hasta este dia e s t án por conquis­
tar en este otro orbe, el raro y ciertamente prodigioso modo, con 
que la Providencia, en cumplimiento del vat ic inio del Quetzalco 
hua t l , dispuso la de aquella nac ión , cuya fiereza, la havia acredi­
tado entre los E s p a ñ o l e s , dela masbarbara. . . .y mas indómi t a . - , . 
que hasta entonces, se havian descubierto en las dos A m e r i ­
cas. . . . 

N u m . 64. Havia , por entonces ( año 1537) resistido con feroci­
dad, el espantoso estruendo de la ar t i l le r ía E s p a ñ o l a , la Provin­
cia de T u z u h U l a n (3) cuyos naturales, eran ya el coco de los Es­
p a ñ o l e s . S e r v í a de pres íd io , á la natural fiereza de aquellos bar-

(i) V í a s e el Cap. Proemial % %. 
(9) V é a s e al Sr. Solorzano; De Irdioi'nm Jure, L i b . 1, Cap. 2. pet1, tot. y pfancipalmeiite'-des-

de el n. 58. 
(3) Remesal , P e iimco Voc&tianis modo, L a p . 3. Cap. 9.—lo y n . -

9̂ 
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baros, la aspereza inaccessible de las Sierras, sobre que habitaban 
al mismo tiempo, que, á iras ele una continua l luvia que la hacia 
enfermiza, defendían la entrada de su Provincia, muclios pantanos. 
Rios y Lagunas, hac i éndo la casi impenetrable. 

N u m . 65. Hasta tres vezes, liavian emprendido los E s p a ñ o l e s 
la conquista de los T u s a l u í i e c a s , pero en vano. . .de manera, que 
perdida la esperanza de su conquista, eran aquellos barbaros el 
espantajo de los E s p a ñ o l e s . 

N u m . 66. A esta gente indomitable (cuya provincia era conocida-
con el nombre de T i e r r a de guerra , y óy con el de la Vera Paz) 
fue á la que eligió el Padre Fr . Bartholome de las Casas. . . .para 
deducir á la fé Catól ica , y sujetar á la obediencia de nuestro Rey; 
sin otra bandera, que el estandarte de la Cruz. . . . 

Num. 67. Para esta empressa, que era tan ardua á los ojos de 
los Españo les , como chimerica y desatinada. . . .el igió el Padre Fr, 
Bartholome á los Padre Rodrigo de Ladrada, Pedro de A n g u l o , y 

• Luis de Cáncer : y entre los quatro (que estaban impuestos en lo.i 
idiomas T u z i i h d l u o , y tenían entero conocimiento del genio na-' 
tural é inclinaciones de las gentes Americanas) dispusieron una 
canción, en cuyo metro, procuraron guardar aquella cadencia, que 
s o ñ a r í a mejor, en ios oídos de los Tuzulutlecas: y fue su assunto 
la creación del Mundo; cairia de Adan, con todo lo d e m á s , que, 
con respec ío á la reparac ión , y salvación del linage humano, ha' 
sucedido, y sucedera, hasta cl dia del ju ic io . 

N u m . 68. Dexase ver, que solo inspirados del Todo Poderoso, 
pudieron emprender los quatro Missioneros (sin alguna de la pre-' 
dicacion y vaticinio) el cumplimiento de la Profecia del Quetzal-
cohztaíl, en un modo tan acomodado al estilo de los Americanos; 
Que mucho pues, que liiciesse la Xacara, tan feliz impression en 
los corazones de los Tuzutlecas, como havia sido desgraciado el 
terror, que á la America toda, havia infundido el mi l i ta r estruendo 
de la Art i i ler ia ; cuyo estrago, solo aprehendido, havia obl igado 
muchos siglos antes, á los Culhitas, y Tulhas, á poner de por me­
dio, quanta tierra hai, desde Palenque, hasta la California! 

Num. 69. Compuestala Xacara, la e n s e ñ o el Padre Bar tholome, ' 
al son de una musica de cascabeles, sonajas, y otros ¡nstrurt ientet í , 
no conocidos de aquellos Barbaros, á quatro amigos, Indios chris-
tianos, de oficio Mercaderes, y que, con el motivo, de sus co­
mercios, eran bien conocidos de los. Tuzulutlecas, c o m o f r e ^ ü é t i t e á 
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en T u z u l i d l a n : á (os quales, bien enj al lados, y agregando á sus 
mercaderias, po rc ión de abalorios, y otros dijes, y buxerias, de 
aquellas que roban la afición de los Indios, les i n d u s t r i ó en 3o que 
bavian de hacer, y les di r igió , por t ierra de Kic l ic . á Zacapula, 
corte de un Regulo, que por poderoso, y bien emparentado, tenia 
á su devoc ión á los otros Caziques sus comarcanos. 

N u m . 70. Llegados que fueron los Mercaderes á Zacapula, v i ­
sitaron al Regulo, como otras vezes solían hacerlo, y haviendole 
regalado, con sus dixes, y buxerias, pusieron su tienda á la entrada 
de la casa Real. Apoco rato comenzaron á acudir los comprado­
res, y p r o p a g á n d o s e en un momento por toda la corte, la novedad 
de las mercaderias a c u d i ó á la tienda un numero inf in i to de nove­
leros; sucediendo todo tan á la medida del deseo de los Missione-
ros, que hechizados del embeleco de las buxerias, les cog ió á los 
compradores la noche, quando no la esperaban, y obligados de su 
costumbre, entraron á la casa Real muchos Indios de los pr inci­
pales, á cortejar á su Cazique. 

N u m . 71 . Levantada la tienda buscaron los Mercaderes un Te-
planast le (1), y echando mano á sus sonajas, y cascabeles, dieron 
pr inc ip io á su canc ión , con tal fortuna, que la e s t r a ñ e z a de los íns^ 
trumentos, el buen sonido de aquella musica, la melodia de sus 
vozes bien enjalladas, y mas que todo, el assunto dê aquella troba, 
que h a r í a en lo mas v ivo del co razón á los oyentes; de suerte, y 
con tal dulzura, r o b ó la a t enc ión de todos ellos, que á ruego de su 
Cazique, continuaron los mercadereslassiguientes noches, aumen­
t á n d o s e en cada una, el numero de los curiosos, á medida que, de 
boca en boca, se e s p a r c í a l a novedad por aquella Cor te y sus con­
fines. 

N u m . 72. Fue tal el embeleso de aquella musica, que pegados 
de la boca,de los cantores, se passaban las noches, sin parpadear, 
los Tuzulutlecas, como que en efecto les hablaban al a lmael assun-

. to de la canc ión , la qual concluida, quiso el Regido que los mismos 
cantores, se la explicassen, y ellos que estaban bien industriados, 
respondieron que no sab ían hacerlo, pero que lo h a r í a n siendo 
llamados ciertos Sacerdotes de los C h r i s ü a n o s , que h a v í a n venido 
de hacia el Oriente; hombres barbados que ves t í an habi to talar de 
color blanco; t e n í a n los cabellos cortados en contorno, en forma 

(1) Teplanastle (corrumpido Tepanagnaste) es nombre de un cierto instrnmenEfi musico Ame-
.ricano. L o s Chapanecos lo llaman T ' " ^ , y los Goathemaltecos Tnn. 
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de ouinialda: no comían carne, ni bebían chicha: despreciaban, y 
tenían en nada, el oro, la plata, y el cacao, las mantas, y todas las 
riquezas; no eran casados, ni quer ían mugeres: no se les conoc ía 
inclinación á vicio alguna: y que sobre todo, su profession y unico 
empleo, era enseñar la Ley de un Dios, que e s t á en el Cielo, y 
predicar contra los Idolos. 

Num. 73. Aquí fué donde vacilante el prudente Regulo, cuyo 
discurso, (de boca de Xiconiecal, y Magiscatzin; Senadores am­
bos de Tlascala) oiremos, abaxo en los num. 89. y 90., t e m í a dar 
en Scilía, huyendo de Carybd í s . Havia esperado, por una parte 
como todos los Americanos, la profecía del Quetzalcohuatl, que 
segun el computo de los Mexicanos, devia haverse cumplido el 
a ñ o Cenacail; esto es, el de Í517; y contaba ya el de T537. Veía, 
por otra parte, (en el estrago que nuestro exercito havia hecho en 
Tabasco, Tlascala, Mexico, y aun en lasprovincias de Goathemala) 
un argumento, que probaba hasta la evidencia, serlos E s p a ñ o l e s , 
aquellos Tyranos Carthagineses, que los Culhuas. y T u l l í a s , es­
peraban que con clcstrozode sus familias, y perdida de sus hacien­
das, les expatriasen y reduxessen á la obediencia de su Republ i ­
ca, ( i ) . Si resistia la predicación de aquellos sacerdotes, cuyas 
señas contestaban con las del Vaticinio; arriesgaba no menos, que 
con la de su alma, la salud eterna de sus vassallos. Si les llama, 
y recibía, como á discípulos del Quetzalcohuatl, ó Cuchulcan, se 
expon ía á que fuessen, rapaces lobos Carthagineses, ( po r t a l e s te­
nían los Indios á los Españo le s ) que disfrazados con la piel de 
oveja, le armaban la red, y t end ían el lazo para cogerle entre sus 
garras. 

Num. 74. Assi fluctuante, vacillabae.l animo del buen Caziqne, 
sin resolverse á tomar partido; pero como todo lo guiaba y d i r i ­
gía la invisible mano del Señor . . . .le ocurr ió pensamiento de des­
cubrir la sinceridad, ó malicia de aquellos Sacerdotes, examinan­
do su buena ó mala fé en la piedra de toque, de la avaricia, y sen­
sualidad. 

Num. 75. Con este designio, de spachó á Goathemala (que era 
donde á la sazón resídian los Padres) á un hermano suyo, acom­
p a ñ a d o de los Mercaderes, para que en calidad de sus embaxado-
res rogassen encarecidamente á aquellos Sacerdotes se dignas-
sen de venir á su corte (baxo el seguro de su Real palabra, que 

(1 Vefljc abaxo, e! ». 53. de 3a presence nota. 
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se la e m p e ñ a b a , de salvo conducto, y de que serian de todos sus 
pueblos, tratados y recibidos, como corespondia á su alto caracter 
y profession) á explicarle el sentido de aquella Xacara. 

N u m . 76. Era Sagaz el hermano del Regalo, y antes de par­
tir á Goatheniala, le e n c a r g ó su hermano, que observasse, con el • 
mayor recato, y dil igencia, si en efecto era la v ida de aquellos 
orientales, tan exemplar, como la ponderaban .sus amigos los Mer ­
caderes; ó, sí eran, por el contrario, algunos liypocritas, que con 
capa de Santidad, abrigaban los mismos vicios de que estaban 
posseidos los E s p a ñ o l e s , y principalmente los de la avaricia y sen­
sualidad. 

N u m . 77. Bien industriado, pa r t i ó de Zacapula, el . hermano 
del Regido, a c o m p a ñ a d o de los Mercaderes, y llegados que fue­
ron á Goathemala, dieron su embajada á los Religiosos; quienes 
(havieudola escuchado, con aquel regocijo que puede creerse) dis­
pusieron (informados del buen efecto de la canc ión ) que fuese so­
lo el Padre Cancer, como embaxador de los demás , para que apro­
v e c h á n d o s e de laocasion, explorassecercalaintencion del Cazique, 
y capacidad de los Tuzulutlecas; con encargo t a m b i é n de que 
observasse las dificultades, que podr í an impedir el logro de la 
conversion de aquellas gentes, para precaverlas con opor tunidad. 

N u m . 78. Ent re tanto que los Padres conferian, y acordaban 
la expressada resolución, con aquel consejo, y madurez, que exi ­
gia la importancia de su materia; el hermano del Reg"ulo (á quien 
tenian bien assistido, y regalado) observaba y comparaba con el 
mayor recato y dissimulo la vida, costumbres y exercidos de los 
Religiosos, con el l ibertinaje de los E s p a ñ o l e s , que tenia á la vis­
ta; cuidado que hecho Argos , c o n t i n u ó por el camino, sin perdo­
nar pisada al Padre Cancer, en cuya c o m p a ñ í a , h a v í a salido de 
Goathemala, y á quien miraba (como generalmente todos los Pue­
blos de su derrota) con tan profunda v e n e r a c i ó n , como era mortal 
el odio, s a ñ a y aborrecimiento, que havian concebido, contra to­
dos los E s p a ñ o l e s . 

N u m . 79. Venerado, aplaudido, y festejado de los Indios de la 
carrera, se a c e r c ó el Padre Cancer á Zacapula; y el Cazique ( á 
quien de anLemauo, tenia á su hermano bien informado) acompa­
ñ a d o de sus Privados, y de un séqu i to innumerable, salió al ca­
mino, á recibirle; y al l l egar á el, se a r ro jó á sus pies, con tanta 
humildad, y tan profunda vene rac ión , que cosida su cara con la 
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tierra. .10 osara levantar los ojos, si el Padre Cancer, t o m á n d o l e 
de los suyos, no lehuviera estrechado entre sus brazos. 

N u m . 80. Conducido del dichoso Regulo, y victoreado de la 
muchedumbre, l l egó el Padre Cancer á la casa Real, donde le re­
galaron, trataron y escucharon, como á Disc ípulo del Cuchulchan; 
de manera que o ída la Mission, de lo principio que t ra tó , el Regu­
lo eon a plauso de toda su corte, fue de edificar un oratorio, capaz 
de celebrarse en el los Divinos oficios, en que el mismo Regulo, 
como sus vassallos, pusieron todo el esmero y d i l g e n c í a de que 
eran capaces. 

N u m . 81. Concluido, y adornado que fue el oratorio, con aque­
lla decencia que permi t ió el Pais, habiendo (conforme á Rubrica) 
colocado en su Altar , la Santa Cruz, ce lebró el Padre Cancer la 
primera Missa, á que quizo asistir el dichoso Regulo; y aunque 
hincado con reverencia, á no corta distancia del celebrante; obser­
va con devota curiosidad, el talle, limpieza, y forma de las vesti­
duras Sacerdotales (1) lo incruento de la oblación, y d e m á s partes, 
y ceremonias del Sacrificio; como que todo, y pr incipalmente la 
Sagrada Imagen del Crucifixo, le confirmaba en el dictamen, de 
ser cumplida la Prophecia del Cuc/iulc'ian. (2) 

N u m . 82. Casi, assi (bien que sin percibir la causa, de una con­
version tan portentosa) lo pa lpó de bulto el Padre Cancer, quan­
do explorada la intención, y capacidad de aquellas gentes, l l egó 
á entender, que para ser Catholicos, solo restaba á los Tuzulu t le -
cas, que abjurando la idolatria, y errores ethuicos (á que estaban 
dispuestos) llegasse á la execusion el deseo de ser bautizados. 

N u m . 83. Estas noticias, verbalmente comunicadas por el Pa­
dre Cancer (que á este efecto regresso á Goathemala) hicieron 
volar en su c o m p a ñ í a á los Padres Casas, y Angulo , quienes des­
p u é s de christianar á la fellcissima Corte Tazulul lcca, discurrien­
do por los pueblos de su distrito, y Provincias de su comarca, en 
m u í pocos meses lograron (con admirac ión de los i nc rédu los ) re­
ducir á la Ley de Dios, y, Provincia de la Vera Paz, á la T i e r r a 
de guerra, cuyas gentes 1 esistieudo, con ferocidad, la p ó l v o r a , y 
bala, havian sido el azote de los E s p a ñ o l e s . 

N u m . 84. N o poco (dice el Padre Remesa!) c o n t r i b u y ó á una 

í'í Hemcwl, í.tl). 3. e'a[i. 25. n- 3. 
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conquista tan prodigiosa, cl haver traducido (1) , l e ído -y dado a 
entender d Padre Cancer en su lengua á los Tnzuliit lecas, aquella 
Escri tura, que queda apuntada en el N . 67, por la qual, á nombre 
de su Magostad, y en uso de su Real poder, havia otorgado, el 
L ic . A lonso de Maldonado, Gobernador de G o a t h e m a í a , al Padre 
Casas, todas las condiciones que havia propuesto para emprender 
aquella entrada á T i e r r a de guerra, entre los quales, son expre­
ssas, por el mismo orden que van escritas, las dos siguientes: Pr i­
mera': "Que verificada la pacificación, y reducc ión de las Provin-
"cias de Tuz i i lu t l an , en n ingún tiempo serian dados sus Naturales, 
"en encomienda á los E s p a ñ o l e s . " Segunda: "Que los primeros 
"cinco años contados desde su conquista, se p roh ib i r í a con graves 
"penas á los E s p a ñ o l e s , el que cntrassen, con pretexto algungf á 
"dichas Provincias; cuyos Naturales, por el p r ó p r i o t iempo, noco-
"nocerian otro gobierno, que el de sus caziques." 

N u m . 85. Notab le advertencia! pero aun lo es no menos, por 
lo que ambas conducen á adivinar el mental dienrso de í prudente 
R ú g a l o de Zacapula (apuntado en el N . 74.) la quenoshace e lp r ín -
cipal de los Apostoles de aquellas gentes (2), quando ( d e r r a m á n ­
dose en alabanzas, de los Tuznlutlecas, en los Capi tulos 236 y 
quatro siguientes de su His tor ia Apo logé t i ca y nattural) assegura, 
como testigo que lo fue ocular, que no solo guardaban (entre íos 
errores de su gent i l ismo) con lumbre (assi lo e n t e n d i ó ) de la na­
turaleza, los diez mandamientos de la L e y de Dios, sino que te­
man establecidas penas, para su observancia, y castigaban con el 
mayor r igor, á los transgressores. 

N u n . 86; N o pueden, á mi ju ic io , desearse pruebas mas claras/ 
ni menos e q u í v o c a s , lo primero de la p red icac ión de l Aposto!" 
Santo Thomas, en toda la America. L o segundo, de la prophecta 
del Santo A p ó s t o l . Lo tercero de que generalmente e spe rában­
los Indios á los d isc ípulos del que Quetzalcohuatl, y en ellos á 
unos reformadores de su Re l ig ión . Lo quarto, que fundados en 
la vu lgar idad que ya expresse esperaban que los Carthaginesses 
Ifcs sojusgassen y destruyessen á su Region. L o quinto, de que' 
en cierto modo, gobernados de la prudenza, llegaron á dudar, si 
con efecto los E s p a ñ o l e s eran sus deceados reformadores, ó eran 
lós tyranos- C á r t h a g i n e s e s , que, con la novedad de la ar t i l ler ía , 

(1) ReYñesnl, übi S u p r é . 
(2) E l l imo. S e ñ o r D n . F r . Mortlun de ias Casas, Obispo de CliinpaB cilaclo del Padre l í e -

mesal, L i b , 3. Cap. 18. n. 3. f. 146. 
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trataban de destrozarlos, y resti tuirlos á la obediencia de su Re­
publica: y de aqu í fue, (como atestigua Bernal Diaz del Castillo, 
que como conquistador se hal ló presente} que unos Pueblos to­
mando las armas, y p o n i é n d o s e en su defensa, hiciessen una re­
sistencia tan temeraria, que tocó en los l imites de desperada, y 
otros con mucho obsequio, resibieron, se sujetaron y oyeron la 
mission de los E s p a ñ o l e s . Evidente S e ñ a l del contrar io concepto, 
que unos y otros formaron de las s e ñ a s equivocas de aquellos 
hombres, á quienes para ser bien recibidos, pudiera bastarles ser 
Orientales, como sintieron los que menos posseidos de la ainbi-
cion, y mas sol íci tos de su salud, tuvieron l ibertad para entender 
aquellos geroglyphicos, en que, ( s egún que vimos en la nota 37 
desde el N . 11.) hablando el Cielo á los Americanos, en el len-
guage de sus figuras, les advertia ser los E s p a ñ o l e s , aquellos 
Orientales Reformadores, que devian venir en el a ñ o Cenacatl, 
conforme al vaticinio de Quetzalcohuatl. 

N u m . 87. Toda lo confirma, el grave cuidado, y descubre el 
prudente medio, que el igió el Regulo de Tuzulut lan , para vencer, 
con el acierto que vimos vencida la contienda de aquellos pensa­
mientos, que oprimiendo su animo, l ehav ian tenido tan vacilante, 
como irresoluto, cuya batalla ponderada de la e l o q u ê n c i a de X i • 
cotencatl, y Magiscatzin, Senadores ambos de la Republica de los 
Tlascaltecas, oiremos, en pluma de nuestros escritores; bien que 
referidos en aquel modo en que pudieron comprehenderles en 
ocacion, en que lo mas se hablaba con señas , que con palabras, 
era tenida por elocuencia, la rodeda t r aducc ión de dos Interpretes, 
de los quales el principal , aun siendo E s p a ñ o l apenas podr ia darse 
á entender en castellano. Tales fueron G e r ó n i m o de Agu i l a r , y 

Mar ina: el primero, c lé r igo D i á c o n o , á quien los E s p a ñ o l e s , 
hal laron cautivo en Yucatan tan bozal ya, en las cortesias, que 
(como dice D n . A n t o n i o Solis) no acertaba á desasirse de la cos­
tumbre, n i á formar clausulas, sin que la lengua tropezasse con 
las palabras (1). L a segunda, hija de un cazique de Guazacoalco, 
cautiva en guerra, que el de Tabasco r e g a l ó á Cortes, y á quien 
su residencia en dicha Provincia, (á mas de la lengua general de 
M é x i c o , que le era nativa) la havia puesto en possession de la 
de Tabasco, que siendo c o m ú n á todas las Provincias de Yucatan, 
era la que sabia Geronimo de Agui la r . D e manera, que hallando-

( I ) tolií, L i b . I . Cap. 16. f 3. 
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se Marina capaz de ambas lenguas, decia á Aguilar en lá 
Yucateca, lo que á ella los índios en la Mexicana; y Aguilar á los 
Españoles en la castellana, lo que á el D? Marina en la Yucate­
ca; cuyo rodeo era que forzoso que embrollasse la traducción, y 
siendo este el órgano, por donde se comunicaron á nuestros es­
critores los razonamientos de Xicotencatl, y Magiscatzin; para qui­
tar toda equivocación será preciso conferirles con otro de Mocte­
zuma, digamos pues á Xicotencal, y Magiscatzin, y luego escu­
charemos á Moctezuma. 

Num. 88. "Verdad es, dicia Xicotencatl, á su republica (ambi-
"gua en la resolución de si recibiría á los Españoles , como á dis-
"cípulos del Q u e t z a h o h u a t l , ó les resistiria comoá Tyranos Car-
"thagineses) verdad es dicia, que se esperaban entre nosotros ( i ) , 
"á estos reformadores orientales, cuya venida, dura en el vatici-
"nio y tarda en el desengaño. No es mi animo desvanecer esta 
"voz, que se há hecho venerable con el sustimiento de los siglos; 
"pero dexadme que os pregunte, ¿que seguridad tenemos, de que 
"sean nuestros prometidos estos estrangeros? ¿Es lo mismo cami-
"nar por el rumbo del Oriente, que venir de las regiones celestia-
"les, que consideramos donde nace el sol? ¿Las armas de fuego, 
"y las grandes embarcaciones, que llamáis palacios marítimos, 
"no pueden ser obra de la industria humana, que se admirian, 
"por que no se han visto? Y quiza, serán ilusiones de algún en-
' cantamiento, semejantes á los engaños de la vista, que llama-
"mos ciencia en nuestros Agoreros. ¿Lo que obraron en Tabas-
"co, fue mas que romper un exercito superior? ¿ E s t o s e pondera 
"en Tlascala, como sobrenatural, donde se obran cada dia, con 
"la fuerza ordinaria, mayores hazañas? ¿Y essa benignidad que 
"han usado con los Zempoales, no puede ser artificio, para ganar 
"á menos costa los Pueblos? Yo, por lo menos, la tendria por duK 
"zura sospechosa, de las que regalan el paladar, para introducir 
"el veneno porque no conforman con lo demás, que sabemos de 
"su codicia, soberbia y ambición. Estos hombres (si ya no son 
"algunos monstruos, que arrojó la mar en nuestras costas) roban 
"nuestros Pueblos; viven al arbitrio de su antojo, sedientos del 
"oro, y de la plata, y dados á las delicias de la tierra, desprecian 
"nuestras leyes: intentan novedades, peligrosas en la justicia, y 
"en la religion: destruyen los templos, despedazan las Aras, blas-

. (1). So l i s , L t b . 3 . C a p . 16. } . 6. 
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'•phemian de los Dioses, ¿y se les da e s t imac ión de celestiales? 
" • Y se duda la razón de nuestra resistencia? ¿ Y se escucha sin 
"escánda lo el nombre de la paz? Si los Zempoales yTotonaques , 
"les admitieron en su amistad, fue sin consulta de nuestra Repu-
"blicá, v vienen amparados en una falta de a tenc ión , que merece 
"castigo en sus valedores. Y estas impressiones del ayre, y se-
"ñales espantosas, tan encarecidas por MagiscaUin; antes nos 
"persuaden, á que los tratemos como enemigos, porque siempre 
"denotan calamidades y miserias. N o nos avisa el cielo con sus 
"prodigios, de lo que esperamos, sino de lo que debemos temer: 
"que nunca se acompañan de errores sus felicidades; n i enciende 
"sus cometas, para que se adormezca nuestro cuidado, y se dexe 
"estar nuestra negligencia. M i sentir es, que se j u n t e n nuestras 
"fuerzas, y se acabe de una vez, con ellos, pues vieneti á nuestro 
"poder señalados, como á tyranos de la Patria, y de los Dioses, 
"y librando en su castigo la r e p u t a c i ó n de nuestras armas, cono-
"cer al mundo, que no es lo mismo ser inmortales en Tabasco, 
"que invencibles en Tlascala.', 

Num. 89. Assi o r ó el arrogante Xicolencal , y con la e l o q u ê n ­
cia de su oración, cons iguió de su Republica, que resistiesse, co­
mo efectivamente, juntando sus fuerzas, res i s t ió á los E s p a ñ o l e s , 
como á tyranos Carthagiueses, contra el voto de Magiscatzin, Se­
nador el mas anciano, y de mayor autoridad de la misma repu­
blica, que antes que el, havia orado en esta substancia: " B i e n 
"sabeis, nobles y valerosos Tlascaltecas, (hav ia dicho Magiscat-
"zinj que fue revelado á nuestros Sacerdotes en los pr imeros si-
"glos de nuestra an t i güedad , y se tiene oy entre nosotros, como 
"punto de Religion, que ha de veni r á este Mundo, que habi ta­
rmos, una gente invencible, de las Regiones Orientales, con tan-
"to dominio sobre los elementos, que fundara ciudades movibles 
"sobre las aguas, s i rv iéndose del fuego y del ayre, para sujetar la 
"tierra; y aunque entre la gente de ju ic io , no se crea que han de 
"ser dioses vivos, (como lo entiende la rudeza del vu lgo) nos d i -
"ce la misma tradición, que s e r á n unos hombres celestiales, tan 
"valerosos, que valdria uno por m i l ; y tan benignos, que t rataran 
"solo de que vivamos s e g ú n razón , y justicia. N o puedo negaros., 
'que me há puesto en gran cuidado, lo que conforman estas se-

"ñas , con las de estos estrangeros, que t ené i s en vuestra vecindad, 
t i l o s vienen por el rumbo de Oriente; sus armas son de fuego, 
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"casas marít imas sus embarcaciones: de su valencia, ya oi ha di-
"cho la fama, lo que obraron en Tabasco: su benignidad, ya lo 
"veis en el agradecimiento de vuestros mismos confederados; y si 
"volvemos los ojos á estos cometas, y señales del cielo, que repe­
t idamente nos asombran, parece que nos hablan al cuidado, y 
"vienen como avisos, ó mensageros de esta gran novedad. ¿Pues 
"quien habrá tan atrevido, y temerario, que si es esta la gente de 
"nuestras Prophecias, quiera probar sus fuerzas con el cielo, y 
"tratar como á enemigos á los que traben por armas, sus mismos 
"Decretos? Y o por lo menos temeria la indignación de los Dio-
"ses, que castigan rigiirosamente á sus rebeldes, y con sus mis-
"mos rayos, parece que nos están enseñando á obedecer, pues 
"habla con todos la amenaza del trueno, y solo se vé el estrago, 
"donde se conoció la resistencia. Pero yo quiero, que se desesti-
"men como casuales estas evidencias, y que los Estrangeros sean 
"hombres como nosotros; ¿que daño nos han hecho para que tra,-
"temos de la venganza? ¿Sobre que injuria se há de fundar, esta 
"violencia? ¿Tlascala, que mantiene su libertad, con sus victorias, 
"y sus victorias con la razón de sus armas, moverá una guerra vo-
"luntaria, que desacredite su govierno, y su valor? Esta gente, 
"que viene de paz, su pretension es pasar por nuestra Republica; 
"no lo intenta sin nuestra permisión? ¿Pues, donde esta su delito? 
"¿Donde nuestra provocación? Llegan á nuestros umbrales fia-
"dos en la sombra de nuestros amigos; ¿y perderemos los amigos, 
"por atropellar á los que desean nuestra amistad? ¿Que dirán de 
"esta acción los demás confederados? ¿Y que dirá la fama de no-
"sotros, si quinientos hombres nos obligan á tomar las armas?. 
"¿Ganarase tanto en vencerlos, como se perderá en haverlos te-
"mido? Mi sentir es.que los admitamos con benignidad, y se les 
"conceda el passo que pretenden: si son hombres, porque esta de 
"su parte la razón; y si son algo mas, porque les basta para razón, 
"la voluntad de los Dioses." 

Num. 90. Tal havia sido la oración de Magiscatzin, y tales las ra­
zones, y fundamentos, con que, sin suceso se havia empeñado en 
persuadir á su Republica^ que siendo los Españoles, según sus se^ 
ñas, los prometidos en sus profecias, seria temeridad, y atrevimien­
to medir sus armas con las del Cielo: y siendo las mismas las en que 
fundó Magiscatzin su resistencia, no me parece, que puede estar ni 
mas descubierta, ni mejor ponderada de la eloquência de ambos 
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senadores, la batalla que y en que pugnando la prophecia, con la 
vulgaridad, tuvo oprimido y aunque por poco t iempo vacilante 6 
¡resoluto el animo del prudente Regulo de las provincias de T u z u -
lutlan, y en que es sin duda, que h a b r í a prevalecido la vu lgar idad , 
si externando aquel cazique sus pensamientos, se huviesse como 
en Tlascala, discutido en Tuzulutlan el u t r u m de la question. 

Num, (91. 92) 93. Assi parece; pero á la verdad, que exami­
nadas y bien entendidas las palabras de ambos oradores, es sin 
duda que hacen supuesto, y dan por sentada la vu lgar idad , 110 co­
mo quiera, sino como honores de prophecia. Escuchemos segunda 
vez yentenderemos la Arengas de Xicotencal y Magiscatzin: " B i e n 
"sabeis, Nobles y valerosos TIascatecas (havia dicho, Magiscat-
"zin á su Republica) que fue revelado á nuestros Sacerdotes en 
"los primeros siglos de nuestra an t igüedad , y se tiene oy entre 110-
"sotros como punto de Religion, que há de venir á este mundo 
"quehabitamosunagenteinvencibledelasRegionesOrientales. . ." 
" M i sentir es (replicó Xicontencal), que se j un t en nuestras fuer-
"zas, y se acabe de una vez con ellos; pues vienen á nuestro po­
nder seña lados con el Índice de las estrellas, para que les mi rc -
"mos, como á tyranos de la Patria, y de los Dioses." Puede estar 
mas claro? Escuchemos, noobstante, especificados de boca de Moc­
tezuma, la prophecia de la vulgaridad, bien que para yo dar á en­
tender á este Monarcha, mezes absolutamente indispensables, sa­
car á luz el equivocado confuso modo, en que embrol lada de los 
Interpretes, comprchendieron la narrativa de este Monarcha, D . 
Antonio Solis, y H e r n á n Cortes; confundiendo aquel la prophecia 
y la vulgaridad, y equivocando este la vulgar idad con el vat ic inio, 
desgracia, á la verdad, ocacionada de aquel tan necessá r io , como 
inevitable rodeo de dos interpretes, y mas que todo, de la bozali-
dad á q u e c o n d u x o s u cautiverio en Yucatan al D i á c o n o Geronymo 
Aguilar; siendo ciertissimo, que el interpretar con ponctualidad, 
y traducir con propiedad, son negocios de los mas arduos; y que 
de consiguiente, el embrol lar la t raducción, y ocacionar tales e q u í ­
vocos, y confusiones, era mui propio de aquel rodeo, aun quando 
respectivamente los dos interpretes mereciessen e l nombre de L e n -
guarazes. 

Num. 94. "Antes que me deis la ambaxada, i lustre C a p i t á n , y 
"valerosos Estranjeros, del Principe grande, que os envia (decia 
"Moctezuma á los Españo les , s e g ú n que e n t e n d i ó D . A n t o n i o So-



M l J U ü G k A F l / l M l i X l C A N A D E L S l C W X V I Ü . 

•57 

"lis) debéis vosotros: y debo yo, desestimar, y poner en olvido, lo 
"que ha divulgado la fama de nuestras Personas; y costumbres, in-
"troduciendoen nuestros oidos aquellos vanos ruinoresquevan de-
"lante de la verdad, y suelen obscurecerla, declinando en lisonja, ó 
"vituperio. . .Algunos han dicho, que sois Deidades, que osobede-
"cen las fieras, que manejais los rayos, y mandais en los elementos y 
"otros que sois facinerosos, iracundos, y soberbios; que os dexais 
"dominar de los vicios, y que venis con una sed insaciable del oro 
"que produce nuestra tierra. . . . Y en lo demás que han dicho de 
"vuestro proceder, hallo también según la observancia que han 
"hecho de vuestras costumbres mis embaxadores, y confidentes, 
"que sois benignos, y religiosos que os enojais con razón, que su-
"fris con alegria los trabajos, y que no falta entre vuestras virtu­
d e s la liberalidad, que se acompaña pocas vezes con la codicia. . . . 
"Con cuyo presupuesto, quiero que sepáis antes de hablarme, que 
"no se ignora entre nosotros, ni necessitamos de vuestra persua-
"sion, para creer, queel Principe Grande áquien obedeceis, es des-
"cendiente de nuestro antiguo Quetzalcohuatl señor de las siete 
"Cuevas de los Navatlacas, y Rey legitimo de aquellas siete Nacio-
"nes, que dieron principio al Imperio Mexicano, por una propheeia 
"suya, que veneramos como verdad infalible, y por la tradición de 
"los siglos, que se conserva en nuestros Anuales, sabemos que sa-
"lió de estas Regiones, á conquistar nuevas tierras, hacia la parte 
"del Oriente, y dexo prometido, que andando el tiempo véndrian 
"sus descendientes, á moderar nuestras leyes, ó poner en razón 
"nuestro gobierno y porque las señas que traheis conforman con 
"este vaticinio, y el Principe del Oriente que os envía, manifiesta 
"en vuestras mismas hazañas, la grandeza de tan ilustre Proge-
"nitor, tenemos ya determinado, que se haga en obsequio suyo, 
"todo lo que alcanzaren nuestras fuerzas. De que me ha p a r e c í 
"do advertiros, para que habléis sin embarazo en sus propoci-
"siones y a t r ibuyáis á tan alto principio, estos excesos de mi hu-
"mildad." 

Nun. 95. Assi confundió embroyada de los dos interpretes, la 
vulgaridad y la propheeia, el mas eloquente de los historiadores 
(1) que escucharon de lejos el razonamiento de aquel Monarcha. 
Oigamos ahora confundida la propheeia con la vulgaridad, en plu­
ma de quien escuchándola de boca de los interpretes, informa en 

( j ) Solis , L i b . 3. C a p . 11. j . 2. 
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una de las Cartas (1) á la immortal memoria de la C e s á r e a Ca­

tólica Mageslad del Sr. Emperador Carlos V, aquella narraoon 

de Moctezuma. 

Num. 96. Muchos dias há (dixo aquel Monarcha, "hablando 

«con Cortes, s e g ú n el desembrollo, que de la t raducc ión hizo este 

- g r a n héroe) que por nuestras escrituras, tenemos de nuestros 

"antepassados, noticia, que yo ni todos los que en esta tierra ha-

"bitamos, no somos naturales de ella, sino estrangeros, y venidos 

" á ella, de partes mui es t rañas : é tenemos assimismo, que á estas 

"partes traxo nuestra g e n e r a c i ó n un Señor , cuyos vasallos todos 

"eran, el qual se volvió á su naturaleza y d e s p u é s t o r n ó á v e n i r , 

"donde en mucho tiempo, y tanto, que ya estaban casados los que 

"havian quedado, con las rangeres naturales de la tierra, y t en ían 

"mucha generac ión , y fechos Pueblos, donde vivían: é q u e r i e n d o -

"les llevar consigo, no quisieron ir, ni menos recibirle por S e ñ o r : 

" y assi se volvió. E siempre hemos tenido, que de los que de el 

"descendiessen, havian de venir á sojuzgar esta tierra, y á nos-

"otros como á sus vasallos. E s e g ú n de la parte que vos dec ís que 

"venis, que es á do sale el sol, y ¡as cosas que decis de este Gran 

" S e ñ o r que acá os envió, creemos, y tenemos por cierto el ser 

"nuestro S e ñ o r natural." 

Num. 97. Confiéranse ahora las arengas de Xicotancal , .y M a -

giscatzin, con la narrativa de Moctezuma, en ambos sentidos des­

embrollada: revoquese á examen, comparandola'con la de Tlas -

cala, la resistencia de las Provincias de Tuzulut lan á los E s p a ñ o l e s : 

examinense el medio de que val iéndose los Religiosos, trocaron 

en corderos á aquellos Leones: los fundamentos, con que consul­

tó Xicotencal la resistencia: los con que apoj 'ó Magiscatzin su sen­

timiento: la impression que hizo la xacara, y el motivo con que 

lahizo.en los feroces án imos de Tuzulutlecas: y finalmente la vaci­

lación, resolución y conversion de su prudente Regulo, y á esta luz 

releydos los nurns. 83, 84 y 85, de la presente nota, se hallaron no 
solo prohados, sino colocados en la categoria de las verdades, los 

cinco puntos recopilados en el 11. 87. 

N u m . 9S. De donde sino, el que Tlascala, y las Provincias sus 

confederadas, mejor persuadidas de la irreligiosa arrogancia de 

Xicotencal, que lo havian sido de la eloquente religiosidad de M a -

l'l) Ks ia caria ÜS una de k s uue inieeran ln TI,\tf.r;„-1 i ^ 

C r e c i d o H , ™ „ l o ^ T ^ T í ^ T Q . ^ ^ s" ̂  
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donde que los de Zempoala (1) quiabisfan (2) la Serrania y ótrá$ 
Provincias, "mirassen (palabras son de Dn. Antonio Solis) coíiio 
"á enviados del cielo, á los que por decreto, y ordinacion suya, 
"venían á ser instrumentos de su salud?" (3) ¿De donde qué á 
Moctezuma, á pesar de su política, y bellas luzes, le cogiesse la: 
muerte tan impenitente, como havia estado irresoluto? ¿De dón­
de el acierto del Prudente Regulo, de Zacapula, y felicidad de las 
provincias de Tuzultitlán? y de donde en'fin, aquella tan feliz co­
mo admirable disposición, que halló en los Pueblos que mejoripen-
saron la poca semilla de Religion, que no precisamente con el fin 
de informarles de la verdad, sino con el de dexarles sospecho­
sos de sus errores, iban derramando los Españo le s? . . . No son por 
ventura estas unas pruebas reales de lo que vasallaron los ánimos 
de los Americanos con el vaticinio, y la vulgaridad? ¿De que el 
Quatzalcohuatl havia predicado en toda la America el nombre de 
Jesus; de que havia prometido á los Reformadores? ¿y no lo soi i 
también del desgraciado modo en que leyeron unos, y del acier­
to con que interpretaron otros, aquellos geroglyficos (4) en que 
hablandoles en su lengua muda, les havia repetidas vezes. anun?; 
ciado el cielo el cumplimiento de la Prophecia? ¿Pueden estar, en 
fin demostrado con mayor evidencia los corolarios del n. 87. D e ê s t à . 
misma nota. . . . . 

Num. 99. No dexó aun sin estas luzes, de, en cierto modo, comr 
piehenderlo assij según da á entender el Padre Noreña, respon-' 
diendo á cierta consulta, que sobre las confessíones de los natura-, 
les de la Nueva España, le hicieron los Padres Dominicos de- la 
Provincia de Mexico. Dice que: "con la novedad, confusion, y 
"estruendo, de la artillería, robos, etc., no tuvieron tiempo los 
"Americanos de ver sus prophecias, para recibir la salud de su 
"alma, áque se llega, (nótense estas palabras, proferidas .por quien 
"no hizo alto en la vulgaridad) que como en aquellos tiempos, no 
"huvo ministros que supiessen las lenguas para predicarles los 
"Mysteriqs, que les estaban anunciados, 110 conocieron serlos Es- • 
"pañoles , sus prometidos Reformadores." (5) y si assi se explica 

,1 ) So i l s , L i b . 2. C a p . S. J . ?. 

{£) I d . i d . C a p . 9. $.2. 

(3) td. id . C a p . l o : 5. I . 

4) V é a s e I a nota 3 J . n . 17. y s iguientes. 

(5) F r . À l o n s o N o r e ñ a , c l tadode nuestro T r a d u c t o r el P a d r e X i m e n e í , L i b . I. C a p . 37. f. 66. . 
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el Padre N o r e ñ a , no h a v í e n d o comprehendido los sentidos de la 
Escr i tura Americana, ¿como se explicaria, si descubierto el autor 
de! vatícinioj y la Doc t r ina que predicó , hnviesse visto y com-
prehendido el Pentateuco, y Theologia de los Culebras? Como 
si huv í e s se leydo, y conferido los Anuales, y tradiciones de am­
bas Americas? 

N u m . loo. E n efecto de esta desgracia de la Septentrional, no 
estuvo exenta la America Mer id ional , pues ya se ve, que sien­
do de ambas uno el origen, una la Biblia, uno el Após to l , una la 
prophecia, una la t radición, y t ambién una la vulgaridad; era con­
siguiente, que fuesse uno, y en todo idéntico, el modo de discu­
rr i r , y de encontrarse respectivamente en sus d i c t á m e n e s , lòs 
naturales de ambas regiones, con respecto á los presagios del 
cumplimiento de la prophecia, y vac i lac ión ocaciona del mil i tar 
estruendo de la conquista. Vamos por partes. 

N u m . i d . Si e x a m i n á s s e m o s el origen de los Peruanos, quiza, 
hallariamos ser procedentes por ambas l íneas , de aquellos prófu­
gos Culhuas, y Tulhas de que hab l é en el n. 53., que dispensados 
en su carrera, passando el Is thmo de P a n a m á , se desparramaron, 
por la t ierra firme; de que entre otras pruebas, no es la menor, 
el haber fundado en su continente los primeros que le pisaron 
(quiza en memoria de su antigua patria) la provincia de T ú m b a l a ; 
(1) nombre que aun oy conserva uno de los pueblos de la Provin­
cia de Tzendales, obispado de Chiapa, situado á veinte y cuatro 
leguas de la ant igua Palenque ó primera corte de Culhuacan, y 
algunas menos d e l a de T u l h á . 

N u m . 102. Q u e fuesse una la historia Sagrada de las dos A m e ­
ricas, no lo dudaremos, si habiendo leydo la de los Culebras, es­
cuchamos en pluma del S e ñ o r obispo de P a n a m á un Epi tome de 
la Peruana: (2) " C r e í a n todos los Indios (dice el l i m o . S e ñ o r Pie-
" d r a a h í t a ) que havia autor de la naturaleza . . . Afi rmaban la i n -
"mor ta l idad del a lma . . . . Esperaban el Juicio Universal: creian 
" l a r e s u r r e c c i ó n de los muertos: t en í an alguna notícia del D i l u 
"v io , y de la c reac ión del M u n d o . " N o esta lo mismo lo que he­
mos visto en p luma de los Culebras? 

Num- 103. N i es menos cierto ser uno mismo el Santo. Apos-

(1) L a s casas, D e s t r u c c i ó n de las Indias. D e los grandes Reynos y grandes Provincias del 
Perú, §- 3. Mil i i . pag. 41. 

(2) V é a s e la Historia general de las conquistas del Nuevo Reyno de Granada, escrita poi el 
Jlino. S e ñ o r D n . Lucas Fernandez de Piedraahita, Cap. 3. 
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tol, que haviendo predicado el Evangel io en las dos Americas de-
xó prometido á todas las Naciones de sus Islas, y tierras finnes, 
la venida de los Estxang-eros Reformadores, s e g ú n que se dedu­
ce de la noticia del S e ñ o r Piedraahita ( qu t aun no he concluido) 
y se comprueba, con las que copiadas de graves autores, nos dan 
los S e ñ o r e s Solorzano, y Montenegro. ' ' S a b í a n los Peruanos, por 
" t r ad ic ión de unos á otros, (prosigue el Sr. Obispo de P a n a m á ) 
' 'que en los passados siglos a p o r t ó á aquellas regiones, un estran-
"gero, á quienes unos l lamaron Nemqueteba, otros Boehica, y 
"otros Subé . Este tal tenia la barba larga, crecida hasta la c intu-
"ra, los cabellos recogidos con una cinta; andaba con los pies des-
"mulos; t rahia una almalafa puesta, cuyas puntas juntaba con un 
"nudo sobre los hombros ( r ) : p r e d i c á b a l e s muchas cosas buenas: 
"les hizo muchos beneficios, y o b r ó entre eí íos muchos milagros." 

N u m . 104.—"Es de c o m ú n t rad ic ión , acá en las Indias (son á 
"la letra las palabras del l imo . Sr, Montenegro , Obispo de Q u i -
"to) que el A p ó s t o l Santo Thomas, (2) p r e d i c ó en ellas el Evan-
"gelio. . . . E n t r e predicando por el P e r ú , y en el assiento de la 
"chaca, cinco á seis jornadas del Cuzco, camino del Callao, le qui-
"sieron apedrear los Indios, donde hasta hoy se ven ciertas pie-
"dras abrasadas con fuego del cielo. D e alli passó el A p ó s t o l á 
"buscar mejor tierra, donde la semilla del Santo Evangel io arra-
"yasse, y diesse el fruto deseado. E l e g ó á Carabuco, pueblo de 
"la Laguna Titicaca, que cae en medio de la Provincia del Ca* 
"llao, y Chicuito, de ochenta leguas de boxeo, de largo t re inta y 
"cinco; de ancho quince; aqui l e v a n t ó una Cruz, con cuya vista 
"emmudecieron los Demonios, y no pudiendo llevar esto aque­
l l o s infieles, le azotaron cruelissimamente, atado á un á rbo l . Qui ­
n a r o n la Cruz, y no p u d i é n d o l a quemar (aunque lo intentaron) 
"la interraron cerca de la laguna, donde con b a ñ a r aquel sitio el 
"agua, la hallaron los nuestros, al cabo de-mil quinientos años , 
"con la intereza que oy se vé. . . . H a i t a m b i é n noticias de que 
"estuvo en Arequipa , porque quando r e b e n t ó aquel su famoso 
"volcan, entre una grande avenida de. ceniza, que corr ia de un 
"cerro muí alto, vino una tunica, que no se p o d r í a averiguar, si 
"era de lana ó de a lgodón , larga y al parecer inconsút i l , cuyo co*-
" lor se asemejaba al tornasol: ven í an t a m b i é n con la tunica, dos 

(1) L a nhnalefa assi anudada sobre los hombros, es ]a.giiln, de que usan en sus fiestas ios Jn-
dios de la Provincia de Zoquts, y algunos otros P u e b í o s (¡el Obispado de Chiapa, y llaman Ulma-. 

(2) Itinerario para Faradios Ue Indios. L i b . 2. Trat . 8. §. 7 n. 3 f. a;*). 
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•'zapatos ele pie: grande, como •sandalias de tres sucias, estampa­
- l o al pie, con el sudor, en la suela interior, con tan levantado 
"olor, y fragrancia, que excedia á otro qualquiera buen olor. . . . 
" Y también hai noticias, de que en el P e r ú predicó , y e n s e ñ ó el 
"mystcrio de la Tr in idad, que de spués celebraban los Ingas su-
"perslitiosamente el dia de fiesta con tres Estatuas del Sol, que 
"llamaban en su lengua A p u i n t i , C h u s i - I n i i , I m i e - V a u q u i , que 
"quiere decir, el / ' m i r e y S e ñ o r So!, el H i j o de l Sol, e l Hermano 
" ¡ ü l So/: y en un famoso Idolo, que llamaron Tazigatanga, ado-
"rab.m en esto, /res, y en ires uno, ( i ) . 

Num. 105.—No solo contesta el S e ñ o r Solorzano con los Se­
ñores Piedraabita, y Montenegro, sino que adelanta, si hemos de 
entender la noticia que dexó escrita, que los Peruanos esperaban 
en cierto tiempo determinado el cumplimiento del Vaticinio, y que 
este fue puntualmente el, en que aportaron á sus costas los Es­
pañoles . Dice pues el S e ñ o r Solorzano, citando á Torquemada 
(2), que el Or igna ra que fue un varón adornado de muchas vi r ­
tudes, vat icinó á los naturales del Rio de la Plata; Conviene á sa­
ber, á los de las Charcas, Santa lre, Buenos-Ayres, M o n t e - V i ­
deo, Comentes, y Santa Lucia, que en aquel-mismo instante en 
cpie la prophecia ( r i l o , dice Solorzano) era el en que aportaban á 
las costas de sus confines, ciertos hombres es t r años , que ven í an 
de pattes mui remotas, á anunciarles y predicarles la verdadera 
be, y que no solo ¡o dixo de palabras, sino que lo expresso en 
ciertos versos. 

Num. 106.—Es verdad que al parecer no se compone bien el 
cito del Origuara, con la a n t i g ü e d a d del Vat ic inio; pero enten­
demos la equivocación, con que interpretaron los lenguarazes, 
los razonamientos de Moctezuma, Xicotcncal y Magiscatzin: con-
lerimos la del Orignara, con la predicc ión del Quetzalcohuatl, y 
si comparamos el cito de los del Paraguay, con el C e n - A c a t l de 
los Mexicanos, hallaremos sin equivoco alguno, que en las s e ñ a s 
que substituyeron en lugar de palabras, 110 quisieron los del Rio 
de la Plata decir otra cosa, sino que aquel en que aportaron á sus 
costas los E s p a ñ o l e s era el tiempo prefinido por sus escrituras, y 
en que conforme al vaticinio de su antiguo Orignara, havian es­
perado á sus Reformaclorcs. 

í n \ c.isc k c iusomi' icúi <1<! e l e I,t.,l , , , v >u culi, , , ton d cap. 6 de esta Historia, cuya letra 
« p l i | n í , en N . n , » 33 , 3,. 

,3., Sol,>r,nn„, De I iu l inrm, jure. I . i l , . 1. cap. 2. n. 62. 
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N u m . 107.—De que finalmente filasse común ía vulgar idad á 
las dos Americas, no podemos desear prueba mas cierL?, que aquel 
r e s p e e ü v o contrario ¡nodo de discurr i r de los Pueblos de ambas 
Regiones, fundados unos en los jiresag'ios y apoyados otros del 
mi l i ta r estruendo de la ar t i l ler ía , y licencias que se tomaron los 
E s p a ñ o l e s . ¿ D e donde sino el que el de Pugna, y por la mayor 
parte, los R e g u í o s de la Mer id iona í , reclbiesscn a /os E s p a ñ o l e s 
(palabras sou del Sr. Obispo de Chiapa) como les recibieron, s i 

juessen angeles baxados del cielo (1) sino de haver sent ido de los 
anuncios que precedieron á su llegada, como sintió Magiscatzin? 
y de donde el j un ta r sus fuerzas el emperador Al tc t -Hi ta lpHy pa­
ra recibirles, como á tyranos, sinu de haver interpretado el es­
truendo de la ar t i l ler ía , y estragos de 3a conquista, en el p r ó p r i o 
sentido en que les i n t e rp re tó Xicotencal? "Donde e s t á n essos Es-
" p a ñ o l e s , d e c í a (en pluma del citado S e ñ o r Obispo) el arrogan-
"te Atahualpa, salgan acá, que no me mudare de a q u í , hasta que 
" m i satisfaga de misvassallosque me han muerto, y pueblos que me 
"han destruido, y riquezas que me han robado? ( 2 ) " N o son por 
ventura estas pruebas reales de ser uno el origen, una la Bibl ia , una 
la His tor ia , uno el Apóstol , una ía profecia una la vulgar idad, y 
final men le unos mismos los fundamentos con que respectivamen­
te, de los Pueblos de una y otra Americas, recibieron unos á los 
E s p a ñ o l e s , como á sus vaticinados reformadores, y otros les re­
sistieron como á tyranos? y no lo son t a m b i é n de que sin mayor 
diperdio de la Real Hacienda h a b r í a n cogido el fruto de sus su­
dores, los que se han empleado en nuevas conquistas, si implies 
tos en el lenguage de las Historias sagrada y profana, Americanas, 
huviessen, s e g ú n aquella ruta, que inspirados del T o d o Poderoso, 
dexaron tri l lada, los Padres Casas, Labrada, Cancer y Angulo? 

N u m . 108. Bien es verdad (y aun es advertencia que impor ta 
no poco, tanto á la seguridad de la v i d a de los Mission eros, quan­
to á la p r o p a g a c i ó n de la F é Carbó l ica , entre estos Barbaros) que 
aunque fue c o m ú n la p r o p h e c í a d e l Quetzalcohuatl, á las dos Ame­
ricas, no es uno el tiempo, aunque á sus provincias les esta prome­
tido su cumplimiento, y de aqui ha sido la resistencia de algunos 
Reynos, no obstante estar ciertos, y por las señas assegurados, 

(i'. V é a s e la Prefación de la Deslracrion du los Endios, escrita- pur L-I Sr . OIMSJIO tie Cliiapa. 
T i l . de tos Grandes Reynos, e l e , del Peni. 2. 

{3; Véase la Relac ión del Obispo de Chispa, ubi supra , %. 4. 
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de sei- principalmente los Religiosos, sus prometidos Reforma­

dores. 
Num. 109. Mas havia de un siglo, que estando de passo para 

la de Honduras (1) por las provincias de la Gran Laguna de los 
Itzaex, tuvieron por tales el Rey Canek, y sus vassallos, á Cortes, 
y A los Españo les , que en aquella jornada le a c o m p a ñ a r o n , y con 
todo que les tuvieron por d isc ípulos del Cuchulchan (2) todavia 
martirizaron á los Padres Fr. Domingo de Vico, y I;r. Andres L o ­
pez del Orden de Predicadores, que entraron posterioramente á 
predicarles, sin otro delito que haber intentado su conversion, an­
tes del tiempo que prefinía el vaticinio. (3 ) 

Num. r i o . Ent ran á las mismas provincias, con el p r ó p r i o de-
s ignio(á losÓ3 años de sucedida la muerte del P. V i c o y su c o m p a ñ e ­
ro) los Ladres Fuensalida, y Orb i t a del Orden de San Francis­
co, (4) y les reciben aquellos barbaros con demostraciones ele re­
gocijo: "Fredicanles los Religiosos la L e y de Dios, etc. (5) . . . . 
" y Habiendo escuchado loslndios con una a t enc ión bastante agra-
"dable á los Missioneros, les responden con desabrimiento: que 
"ellos tienen sus prophecias, por donde saben que han deserehris-
"tianos, en cierto tiempo, y que hasta que este llegue, vuelvan 
"los Padres, porque por entonces no quieren serlo." (6) 

Num. T 11, No obstante esta repulsa tan desabrida, los recon­
viene el Padre Fuensalida, con aquella palabra que sus Mayores 
havian dado á Cortes de ser Christianos, y con la obediencia que 
su antiguo Canek (7) havia ofrecido al Gran Rey de los E s p a ñ o ­
les: y por todos responde el Gran Canek ( s e g ú n la equivocada 
t raducción de los interpretes) "que tanto el como sus vassalios 
"estaban firmes en uno y otro; pero que aun no era l legado el 
"tiempo, en que, conforme á la c o m p u t a c i ó n de sus Ana lUes 
" d e b e r í a n dexar la adoración de sus falsos Dioses, y abrazar la 
" I " ó Catholica, pues cabalmente contaban entonces aquella edad, 
"queen su idioma sedice el O x a h a u : cu cuyo supuesto, y en el 
l'de que cumplido el tiempo del vaticinio, el mismo le l l a m a r í a n 
"para que predicasse en aquel su Reyiio el Evangel io , se supl i -

( ' ) VilUgutierre. Lib . i . Cap, 8. 

(2) Assi llamaron los Itzacx, y Locamkmes a! Qudtzakül iuat l d é l o s Mexicanos. 
(3) Cerca du Jos fines del año de 1S55. Villagutierre. L i b . 1. Cap. 10. 
14) Año .le ,6,8. I,¡. L U , . 2. Q ^ % xo 
5l Id- H . Cftp. i ,9 y i0 . 

W f<l- "1 t .21. 

75 Canek en» nurobre comun de sus Emperadores. 
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"caba se retirasse, con su c o m p a ñ e r o , sin hablar mas en el asunto." 
N u m . 11 2. Hacho repara el Lic. V i l l agu t i e r r e , en la significa­

ción del Oxahat t , suponiendo, mal informado, se interpreta ter­
cera Edad , y tanto que l legó á creer, ó b i e n contaban aquellos 
barbaros, sus Edades retrocediendo; ó bien las contaban hasta 
cierto numero determinado; y este cumplido, las olvidaban, y da­
ban pr inc ip io á nueva cuenta: ' 'Porque quando a l l i se retiraron 
"de Yucatan, iba á trescientos años, (son palabras del mal informa» 
"do V i l l a g u t i e r r e ) decían que é r a l a octava edad, y que no selle-
"gaba tan presto, la que les estaba s e ñ a l a d a : y ahoradecian, que 
"era ia tercera Edad, y que aun no se habia l legado el t iempo." ( i ) 

N u m . 113. Tales han sido, como vimos, en o t ra parte, y tan 
perjudiciales, como ya veremos, los graves d a ñ o s que ha ocacio-
nado, la falta de inteligencia delas phrases americanas. Suced ió , 
en efecto, interpretando á los Itzaex, los Lenguarazes de Yuca-
tan, lo mismo casi, que casi un siglo antes habia sucedido á los 
de Mexico , en la i n t e rp re t ac ión de las Arengas de Xicotencal y 
Magiscatzin, y razonamiento de Moctezuma. Descubramos sino 
el sophisma del argumento de Vi l l agu t i e r r e , y entenderemos el 
fundamento con que el Canek, no obstante tenerles por d i sc ípu­
los del Cachulchan, repele á los Padres de San Francisco, y les 
anuncia (como con efecto se verificó) que de allí á Oxahau, el 
A h a t i mismo les llamara, y abrazando entonces la F é Catholica, 
p o n d r á á los pies del Rey de E s p a ñ a , la i m p e r i a l Corona de sus 
Dominios . 

N u m . 114. Contando los Indios de la n a c i ó n Itzaex, aquellafu-
ga de los Cu lhuas y Ju l fms , de que (como a p u n t é en el n. 53) 
fue c o n s e q u ê n c i a la des t rucc ión de las ant iguas cortes de Culhua 
can, J u l h d , C h i q u i n m l h á y Yuctitan ( l lamada esta vkúm&Macty-
há, en el id ioma d é l o s Culebras.) (2) D i c e n que suced ió en Va-
xacahan, que s e g ú n la equivocada t r a d u c c i ó n de los Interpretes, 
quiere decir, m l a E d a d Octava, y conforme al errado computo 
de nuestros Historiadores, c o r r e s p o n d i ó á los principios del S i ­
glo X V pues en efecto, quieren que sucediesse cien a ñ o s antes de 
que los E s p a ñ o l e s descubriessen las t ierras de Yucatan. (1) 

N u m . 115. O Í e el Canek la mission d é l o s Padres de San Fran-

(1) Villagutierre, ulii suprs. 

¡2} Los 'Kspa i ío l e s prommcian M a y a ; pero conforme a l dialecto Indio, debe pronunciarse: 
i M a - a y - h á , que se interpreta: No tiene agua, en (pie cjnieren decir: T u r r a que carece de Rias, y 
en efecto, no los hai en Yucatan, 
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cisco, )' no obstante que: la espera, la repele, por no eslar cunipl i -
elo f l tiempo tie sus prophecias; y con [g\v,\\ errnr (sin dolener l t í s 
el mal s e n ü d o cjne hace la o r ac ión ) entieiulen los interpretes, que 
la razón de repelerla, era por estar en la hdad, que en su idioma 
se decia Oxal iau. y en castellano l i .dad ¿ e n e r a . 

Num. i 16. Ahora pues (elice Vil lagut ierre sobre la le de los i n -
terpetres) quando estos barbaros fijan aquella época , enque los re­
belados Mestizos Carthagineses, salieron ¡ l u y e n d o de la destruida 
Maya, corte que fue de sus primeros Reyes, dicen que suced ió la 
rebel ión en la edad octava, ó Vaxahau, que segun el computo de 
nuestros Historiadores, corresponde al a ñ o 1420. Es assi que en 
el de 1618, en que liavian corrido casi dos siglos, repelen la 
predicación del Evangelio, sin otra razón, qtie la de contarse en 
aquel tiempo, el Oxahua, ó edad tercera, luego es sin duda, que 
los ffsaex. ó bien numeraban sus edades retrocediendo; ó bien las 
contaban hasta cierto numero determinado, y este cumpl ido las o l ­
vidaban, para dar principio á otra edad primera. 

Num. 1 17. Bueno el sophismo para los que ign oran el p r imi t i vo 
idioma de los Culebras, fundadores de la an t igua M a - a y - h á , cu­
yos descendientes son los I l z i u x , y d e m á s naciones, conocidas, con 
el nombre gené r i co de Lacandones. Y a me explico. 

Num. j 18. De este nombre A h a u ( t i tu lo que los Indios, á quie­
nes fue común la lengua de los Culebras, daban á sus Cazie|ues) 
se servían los Itzaex, como nosotros tie los Reynados, para con-
putar la preterición, y futuricion de los sucesos, y lo h a c í a n j u n ­
tando al A kan, las unidades, ó fuessen decenas, que convenian, 
las quales, conforme al dialecto de su g r a m á t i c a , syncopaban en 
ambos casos, regidas en uno, y otro de esta parte de l a o r a c i ó n 
J á , la qual usada como preposic ión, significa E u ; y quando se 
usa como adverbio, (que t ambién lo es de t iempo) corresponde 
al, De at jui d, de nuestro castellano. 

Num. 119. Hablaban, por exemplo, de aquellos sucessos, ó acae­
cimientos, que sucedieron dentro de aquel poco, ó mucho espacio 
de tiempo, que duró el gobierno, ó Cazicado, del pr imero de aque­
llos Mestizos, descendientes de los Tyranos, que debelando á los 
Heveos, ocuparon el pr imi t ivo imperio de los Culebras, y decian 
que sucedieron 7a G/mn A l u m , que suena lo mismo que si dige-
ssen: en e l Reynado pr imero de los Tyranos . Hablaban de aque­
llas cosas que esperaban que de futuro s u c e d e r í a n , y decian: T d 
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G/¿un, t á cheb, l â cx, l á tab airan-: esto es: de aqui á uno, á dos, 
á tres, á veinte Reynailos ó Cazicados. 

N u m . 120. A h o r a pues, para ccmprehender la pre ter ic ión , y 
futuricion cie los sucesos q u t los Itzaex computaron con el Oxci-
ha i í , y Uaxacahai i , son absolutamente indispensables tres ad­
vertencias, y son las siguientes: Primera: que en el idioma Tzen-
da), que (aunque con una p e q u e ñ a a l te rac ión , ó co r rupc ión) es co­
m ú n á los Itzaex, y otras naciones, tiene la letra X , fuerza de C, 
y S, y la H , fuerza de J, y debe por lo mismo pronunciarse Ocsa-
j a ? i : en lugar de Oxahau . Segunda: que esta voz Oxahau, es una 
c o n t r a c c i ó n de Ox , syncopa de Oxcb, Substantivo numeral, que 
significa tres en numero, y A l i a n , de que, como ya dige, usaban 
para notar el computo de ¡03 sucessos: y assi Oxahau suena lo 
mismo que Rcyuado tercero. 3" que Uaxac A h a u , es assimismo 
c o n t r a c c i ó n de Uaxac, syncopa de Uaxaqiicb, que quiere decir 
Ocho, y A h a u , que en el sentido diclio, indica el tiempo de la du­
rac ión de un Cazicado. 

N u m . 121. Y a parece que se comprende que quando los Itza­
ex, para computar la desolac ión de la antigua Ma-ãy—há, rebel ión 
y tuga de los Tyranos , decian que sucedió: T á Ucixac-ahaw, usa­
ban del T á , como de p ropos i c ión de acusativo, y que suena lo 
mismo que si digessen, que todo sucedió en e l Reynado de l Octavo 
de sus Tyranos : y quando d e c í a n que por entonces, esto es, quan­
do les predicaron e) Padre Fuensalida, y c o m p a ñ e r o ; no quei-ian 
ser christ iauos. y lo serian T d O x - a f i a u , usaron del Tá , como de 
adverbio de t iempo, y quisieron decir, que s e g ú n el computo de sus 
Sacerdotes, de a l l í á tres Reynados se cnmplirian sus propliecias, y 
que entonces, y no antes, el Canek, que por tiempo reyí iasse , man­
daria l lamar á los Missioneros. en cumplimiento de aquella pala­
bra que de ser Christ iano, y de ser ¡os suyos Vasallos del Gran 
Rey ele E s p a ñ a , habia dado á Cortes su antiguo predecessoi' en 
el Cazicado. 

N u m , 122. E l mismo sucesso que ya veremos esla mejor prue­
ba de la exp l i cac ión del Oxahau , y lo es t ambién (supuesto esta 
la in te l igencia del O x a h a u ) de que siendo común á las dos Ame-
ricas la prophecia del Quetzalcohuatl , les fue predicho á sus na­
turales, no en uno mismo, sino en distintos tiempos, se verificaria 
respectivamente en sus Provincias su cumplimiento. 

N u m . 123, H a v i a n sucedido las expressadas repulsa, y ofréci-? 
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miento, á los fines del año de 1618. Durante setenta y siete años 
los tres Reynados, que segiin el computo de Itzaex restaban en 
el citado de 1618, para el cumplimiento del vaticinio: y cumplidos 
en el Diciembre de 1695, se avisa á Merida, capital del govierno 
de Yucatan, que se acercaba á aquella ciudad un Embaxador del 
gran Canek, que era Soverano de quatro Reyes. 

Num. 124. Con esta noticia, sale en persona á recibir al em­
baxador, el governador de aquellas Provincias, que lo era Don 
Mart in de Ursua, acompañado de la ciudad y Regimiento, del Sar­
gento Mayor, capitanes de infanteria, ayudantes, sargentos y otros 
oficiales. 

Num. 125. Encont róse con el embaxador, en el patio de la Igle­
sia de la Mejorada, extramuros de la ciudad, detenido de un con­
curso innumerable, que havia salido con el fin de ver el recibimien­
to. Apeóse el gobernador, y acercándose el Embaxador, después 
de saludarse reciprocamente, le hizo subir y traxo consigo en su 
carroza. 

Num.120. Con tan lucida pompa, y comit ival legó el embaxa­
dor al Real Palacio, donde le esperaban, el venerable Dean, y 
cabildo de aquella iglesia sedevacante, acompañado del clero, y Re­
ligiones. Apeóse del coche, y sacando una Corona, á manera de 
Tyara, tegida de plumas (mas vistosa por la variedad de sus co­
lores, que rica por la materia de que estaba hecha) á presencia 
de aquel congreso, la puso en manos del gobernador, á quien h i ­
zo la siguiente arenga: "Señor, representando la persona de mi 
"tio el Gran Canek, Rey y Señor absoluto de los Itzaex, en su 
"nombre, y de su parte, vengo á postrarme á tus pies, y á ofrecer 
"á ellos su Corona Real, para que, en nombre de tu gran Rey, 
"cuya persona representas en estas partes, nos recibas y admitas 
" á s u Real servicio, y debaxo de su amparo, y patrocinio, y nos 
"concedas Padres Sacerdotes, que nos bautizen, administreny en-
"señen la Ley del verdadero Dios. Esto es á lo que he venido, 
"y lo que mi Rey solicita, y desea, con el común sentir de sus 
"vasallos." 

Num. 127. Concluida la arenga del Indio Itzaex, principiaron 
la suya (post rándose á los pies del governador) dos Indios de otra 
nación, que se dice M u z ú l , los quales havian venido en compa­
ñía de decho Principe, y en calidad de embax adores de su Cazi-
quç, á cuyo nombre, y en los próprios términos que lo havia he* 
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cho el del Canek, rindieren v a s a l í a g e al Rey de E s p a ñ a , y pidie­
ron Minis t ros que doctrlnassen, y bautizassen á l o s Muzules. 

N u m . 128. Concluido este acto, su acceptaciony cumplimien­
tos, se a t e n d i ó al hospedaje, y regalo de aquellos Indios, que se 
t rataron con aquel aparato, magnificencia, y esplendidez, corres­
pondiente al deseo de quien queria, pot* aquellos vislumbres, dar 
idea á los embaxadores de la grandeza del sol de E s p a ñ a , que era 
el centro de aquellos Rayos. 

N u m . 1 29. T o d o era clamar á una voz, desde aquel dia, los Em­
baxadores y los indios de su comitiva, pidiendo con instancia que 
les bautizassen é instrnyessen en la L e y de Dios . T a l fue el de­
seo que tuvieron de ser christiaiios, en aquel instante, en que 
conforme al computo de sus Papases, creyeron llegado el preciso 
t iempo, que para serlo, les pref inía el va t ic ín io . 

N u m . 130. Absor to con una novedad tan impensada, tanto mas 
portentosa, quanto por el contrario, se t emían y esperaban hos­
til idades de aquellos barbaros, acostumbrados, á invadi r impunes 
á los Christ iai ios (1) se propuso D o n M a r t i n de Ursua, averiguar 
y sacar de raiz el origen de los embaxadores, y principalmente 
el de sujetar voluntariamente á los E s p a ñ o l e s unas gentes, que 

* les eran tan enemigas, y que en todos tiempos, se havian acredi­
tado, de no menos guerreras, barbaras é i n d ó m i t a s , que lo ha­
vian sido los de las Provincias de Tuzulu t lan . 

N u m . 131. Con tal designio, e x a m i n ó al pr inc ipa l de los em­
baxadores, que manifestaba ser Ind io de mucha razón , y de un 
entendimiento bastante claro, y despejado: y haviendole hecho las 
preguntas que se deducen de sus respuestas; satisfizo á ellas, se-
gun el Líe . V i l í a g u t i e r r e , en este modo: (2) 

N u m . 132. "Ref i r ió el Indio ser su p r ó p r i o nombre Can; y que 
"era su tio el Gran Canek, Rey y S e ñ o r de las dilatadas Provincias 
"de los Itzaex, de cuyo orden havia venido á pactar, y establecer 
"las pazes, entre ellos, y los E s p a ñ o l e s , para que se cotnunicassen 
"unos con otros, cessando de toda opos ic ión , guerra y hostilida-
"des, que se h a c í a n y p r e t e n d í a n hacer de unas partes á otras, y 

(0 D e una R e a l Cédu la despachada en Val ladol íd , á los 22 de Eneco de 1556, se hace rela­
c ión , de que no havia a í io , en que estos barbaros, 110 assolassen a lgún Pueblo de Christianas; tie 
manera que hasta el anterior 52, havian destruidu en el Ohispadu de Cliiapa, 14 Pueblos, el uno 
de ellos â 15 leguas de Ciudad Real, en cuya Iglesia, sobre las aras de sus Altares, sacrificaron 
& los N i ñ o s , y con su sangre ungieron las I m á g e n e s , diciendo á vozes: Chriscianos, decid & vues­
tro Dios, que os defiendan, y que ha viendo quemado la Iglesia, y todo el Pueblo, se llevaron 
cautivos â sus Moradores. Remesal, L i b . lo. Cap. l i . n. I . Vil íagutierre, L i b . 1. Cap. 9. n. é y 7. 

(2) Vi l íagut ierre , L i b . 6. c. 4. I . 
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"á solicitar el trato, y comercio de las cosas que necessitaban. Y 
"'á line disí'csse al Señor Goberaador, que le enviaba su corona, 
"y la postraba á sus pies, solicitando el que hebiesun una misma 
'•agua, y que habitasseu tina misma casa, porhaverse cumplido el 
" lennino destinado de las prophecias de sus antiguos Sacerdotes: 
'•para lo qual, desde luego su T io el Gran Canck, y quatro Re-
'yes qu'j le obedecían, rendían el debido vassallage al Gran Rey 
'•de las Hspañas , para que con esse, tuviessen seguro su amparo, 
"y patrocinio, y consiguiessen, el que se les remitiessen Padres, 
"que les bautizassen, y enseñassen la Ley del verdadero Dios, y 
"v iv i r en uaz, y christiandad. Y que antes que le enviasse á dar 
"esta embaxada, lo comunicó su tio, coa los cuatro Reyes, í l ama-
"dos Ci la íu , A h a m a í d n , Ahss in , y A h i t c a n , y con A h a t s i , q\ie 
"es tino de los Indios Principales de su Reyno, y estos con los de-
"mas Indios, y común, y todos juntos convinieron en ello de su 
"voluntad: y que uno de los quatro Reyes sujetos al Canek, tuvo 
"ya dispuesta su venida, con toda su ropa, solamente á solicitar 
' el Agua del bautismo; Que su Rey Canek, no reconoc ía Supe-
"rior; y que solo el es Superior en todas aquellas Provincias, que 
' son diez, y cada una de muchos Pueblos, y que la mayor de ellas 
"es la del Gran Cayo de Itzá, que esta en una isla de una Laguna 
"graiule, y en sus orillas muchos Pueblos opulentos, de gente, cu-
"yo numero, no sabia explicar: y que no tenia noticia de mas N a -
"ciones, quede las de los Mopams, el Typú , los M a z u k s , y otros 
"Indios Montarazes, que no sabia su asistencia.—Y que el, y los 
"demás Itzaex tenían noticia de el verdadero Dios, y de la Santa 
"1-e católica, de mucho tiempo á aquella parte: y que por los ca-
"racteres de sus Proplietas conocieron haberse llegado el t iem-
"po de solicitar esta Santa Vé, y Religion catholica y que solo su 
"key , el Sumo Sacerdote, y los d e m á s Sacerdotes de los Idolos, 
"ententlian sus prophecias, y á todos las daban á entender el Rey, 
"y el Gran Sacerdote.—Y que por los Indios de T y p ú , y porque 
"lo leía su Rey, en sus Analices (1) t en ían noticias de aquellas 
"provincias de Yucatan (que Analtees ó historias, es una misma 
"cosa,) y de que sus pasados havian salido de ellas (2 ) .—Y no la 

( I ) J m i í i l - T t ún !¿, t m l u d t U al castellano, quiere decin L ibro de vtadern, que contiene los 
A m . í l e s . í t o w r f » c h r o n o l o u i c ü . ,.|,;t„, dice v¡Il,g„,¡CTre. L i b . 1. Cap. I . «• 20, Io« Annal-

' t « i , u n í s hl.ro., W d » , . k c o r , e i a s Ou arboles, enenyas ojas (que á manera .le Biombo se cerra. 
•ll«n, „ »br,»„, y Je.plcealmi; estaban escritas sus historias, en (¡¡.«ras y geroel .phlras ." 

t i ; A.iw .Inn rnií.i. .k- ¡a tie 1(,s CuUHias, y Tnlhtias y deso lac ión de las ánt igaas Cof. 
tes f'alencflnns. 
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" t en í an de otros algunos, ni tenían, ni havian tenido trato, con­
t r a t o , ni comunicac ión , con Españoles algunos, ni con otra algu-
"na n a c i ó n . — Y que en sus Provincias havia mucha grana, cera, 
" a l g o d ó n . Achiote, Bainillas, y otras Legumbres: muchas aves de 
"¡a tierra, y de Castilla: y que para la comunicación de los Pueblos 
"de l Cayo Grande, á los de las orillas de tierra firme dela Lagu-
" n a ó Cayo, tenian gran cantidad de canoas, en que iban y ve-
"niau (1) . Y ultimamente le dixo este embajador Can al Gober 
"nador Ursualabaxada de los Itzaex á l a Provincia de Tabasco, en 
"que d ixc que los T a b a s q u e ñ o s habían muerto á su capi tán dela 
"armada de canoas, y que el tal capitán havia sido un cuñado del 
"Canek, y le n o m b r ó en eldistr i toen que le mataron, que fue en el 
"del Pueblo de Canifzan; y nombró también al Cacique de aquel 
"Pueblo, diciendo se llamaba Andres Cib: s e ñ a s todas ciertas.— 
"Y mas dixo: que havia algunos años, que estuvieron convocados 
"los Itzaex, para formar exercito en la Sabana de O x h i m - K i b u 
"(que en su idioma significa Plaza de tres dias, por ser nnii dila­
t a d a ) para que arrassando, y haviendo consumido á todos los 
" E s p a ñ o l e s , quedassen libres en sus tierras, y sehiciesse lo pro-
"pr io por la parte de la Vera Paz, según dió á entender, por el 
"Rumbo que s eña l aba . " 

N u m . 133.—No me parece que puede estar ni mas circtinstan-
cida la dec la rac ión del embaxador del Gran Canek. ni mas pro­
bada con el suceso la in terpretación del Oxal ian y Uaxuhan. Y, 
á la verdad, que bien examinada, 110 es 01ra cosa la disposición 
de un declarante tan fidedigno, que un eco de la narrativa de Moc­
tezuma: un comento de las arengas de Xicontencal y M'agiscatzin: 
un Zohor i de los pensamientos del Cazique de Teznlutlan: un Epi­
tome de las historias de ambas Americas: y en suma, un testimo­
nio, autorizado de sus Anal-tees, de quanto da de si la presente 
nota. Q u é d e s e su examen á la curiosidad, y penet rac ión de los 
Lectores. 

N u m . (134) 135. E n tal disposición. . . . oy están todos los Re­
gu íos de las Gentes idolatras de nuestra America Septentrional. 
Y si hasta a q u í (no obstante estar passado cl tiempo, que el Quet-
zalcohuatl les prefinió) no han abrazado la F é Catholica, y ren-

( i ) Desgraciadft pregunta, pues por si scia fue bastante A dissuaair. tilos I m e x , y sus comarca­
nos, de aquel concepto, que fundarlos en sus Analtees, tiavian ffsrmutlc, <k ser los í s p f l M e s suü 
vaticinarlos reformadores. Vea el curioso la laaiemaMe resulta, sin duda wacicnada por esta pre­
gunta, en la historia de Vtllag'itierre. 
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dído el vasseMag'e á nuestros Reyes, es sin duda, por que preocu­
pados de la c o m ú n vulgaridad, ó 3o que es mas cierto, influidos 
de los demonios, han c re ído ser Carthagincses los Kspaño le s ; y de 
aqui lia sido el resistirles en todos tiempos como á tyranos. 

N u m . 136.—Assercion es estaque, á la verdad, no solo so prue­
ba con razones especulativas, sino que se evidencia con notorios 
acaecimientos, sucedidos en estos tiempos, y ofresco hacerlo, co­
mo adic ión á la presente nota, quando este mejor impuesto que 
lo estot ahora en sus circunstancias, coiUentandome con referir 
sumamente uno acaecido en el Obispado de Ciudad Real de Chia-
pa, á poco mas de mediado el presente siglo. 

N u i r u 137.—Tal es el de aquella nación que por ocultos, y has­
ta oy ignorados medios, ocur r ió en derechura á la Real Persona 
del Rey nuestro S e ñ o r On. Carlos I I I , de immor ta l memoria, p i ­
diendo Sacerdotes que Ic doctrinassen, y .suplicando encarecida­
mente á Su Magestad le concediesse por especial gracia ser 'go­
vernado de su Cazique, y en n i n g ú n tiempo de ios Kspañoles , cuyo 
temor (á pesar del deseo que sus Mayores havian tenido de pro 
fessar la L e y de Dios, y t en ían ellos de ser vassallos de su M a ­
gestad á quien t en ían por su l eg i t imo y natural S e ñ o r ) Ies havian 
obligado á retirarse, y mantenerse ocultos, en una cierta extension 
de tierra, que se dilata entre tres cerros, tan eminentes, como i m ­
penetrables, y por lo mismo, jamas hollada de otros pies que de 
los suyos; cuyo parage, es nombrado de sus comarcanos los Chia-
panecos, y Soconuscenses, con este nombre: £ 1 Cerro de los tres 
Picos. 

N u m . r^S.—Con estas s e ñ a s tan individuales, y circunstancia­
das, al efecto de que le tuviesse la peligrosa solicitud de aquellas 
Gentes, d e s p a c h ó su Magestad, cierta Real C é d u l a que se guar­
da or iginal , en el A r c h i v o Episcopal de Ciudad Real de Chiapa, de 
l aque (si m i desgracia no se opone á su c o n s e g u c í o n , como se ha 
opuesto á la de otros ciertos antiguos Monumentos de que ya ha­
b la ré ) p o n d r é copia, al pie del u l t imo capitulo de esta Parte p r i ­
mera, la que igualmente, que las noticias de que me he encarga­
do, servira de addicion á la presente nota. 

N u m . 139. Rec ib ió s e la indicada Real Carta, con tal desgra­
cia, que (en vez de inspiran ya que no, sentimientos de Rel ig ion , 
e s t ímulos s e g u í e r a á la curiosidad) se t r a t ó p r o b l e m á t i c a m e n t e 
su narrativa; y contra un En thymema tan concluycntc como el po-
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si t ívo: " H a n ocurr ido a l Rey; luego ha i ¿ales getiles; p r eva l ec ió 
el negativo: N a d i e hasta aqui, ha, visto semejantes Indios, luego 
no los k a i . Y assí quedaron aquellos P c q u e ñ u e l o s , pidiendo el 
pan de la Doctr ina , sin haver hasta oy, quien se le parta. 

N u m . 140.—Yo no asseguro, absolutaintti te, ni lo haria sin ha-
verlos visto, que en los ¿res Picos, hai tales gentes; pero si asse­
guro, lo primero: Que ía voz vulgar, dice que los hai, y aun a ñ a d e 
ser de nac ión Chiapaneca, fundada en que: /o que la tua manifes-
í u m ie f a c t t (1) . L o segundo: Que me consta de positivo la exis­
tencia del parage, donde s e g ú n la narrativa de la Real Cédula , 
habitan, los Tres Picos, como he visto, aunque á distancia de ani­
chas leguas, dos de las tres M o n t a ñ a s , que le circundan. L o ter­
cero; Q u e el tal Parage, es con efecto conocido generalmente, en 
el Obispado de Ciudad Real, con el nombre de: Cerro de los ¿ r e s P i ­
cos. L o quarto; finalmente, que los Indios naturales del Pueblo de 
Chiapa de la Real Corona, me han assegurado, en distintos tiem­
pos, la real idad de la existencia de tales Gentes, en tal parage, 
fundados en dos razones: la primera es, que en las Fiestas d e s ú s 
calpules (2), suelen concurrir algunos Indios, que siendo de raza 
no conocida, hablan su p róp r io idioma, siendo assí que no es co­
mún, ni aun á los Indios sus convencinos, sino própr io , y pecu­
liar de su nac ión . L a segunda es: que cierto Indio de su indicado 
Pueblo de Chiapa de la Real Corona, que salió de el, á colmenear, 
(3 ) p e n e t r ó errante, y emborrascado, basta la cercania de aquel 
Parage: y que haviendole visto los de Tres Picos, lo apresaron y 
conduxeron á la presencia de su Cazique» quien interesado de su 
tragedia, le soco r r i ó con liberalidad, y m a n d ó , que bendanle antes 
los ojos, sacassen guiado de un Lazarillo, hasta ponerle en Ca­
mino Real, y que assi se e x e c u t ó . 

N u m . 141.—Verdad es, que en otras circunstancias, no mere­
ceria este testimonio, sino la leve fe de sus Autores; pero contes­
tando, como contesta, con la narrativa de la Real C é d u l a , no me 
parece que es despreciable. Sea como fuere, yo lo refiero, de­
sando l iber tad á la juiciosa critica de los Lectores, á cuyo dicta­
men t a m b i é n sujeto, r e s e r v á n d o l a á su p e n e t r a c i ó n , la hypothesis, 

( i ) NO todas las Provincias que integrais el Obispado de Chiapa son Chapanecos, como se 
vera en otra parte. 

(21 Barrios 6 parcialidades. 
(3) Colmenear, entre ios Indios, es buscar por los Montes los Colmenas sylvestres. ForiiiaT» 

las Abejas sus panales en lo alto de ios Aiboles, y el Colmenero, atishando á laAveja , la sigue, 
para ver su entrada, y como siempre va mirando arriba, va mui e j p u è s t o á emborrascarse. 
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que se deduce de mi systema, sentado en los Números 62. y 63. 
y demostrado cu los siguientes; cuya importancia no poco me ha-
v i l desviado de la Historia de los Culebras: quienes esperando 
con impaciencia nuevamente convidan nuestra atención, para con­
tinuar la de los Dioses Niños H m i . i h p u y Xbalanqiu , á quienes 
(después de entregados á las hormigas: después de arrastrados 
por el Zanzal , y hecho el blaiíco de los desprecios, y rabiosas iras 
de Xmucané influida de Hunchoven y Hnnbat/.) dexamos dis­
puestos á tomar la debida satisfacción de sus agravios; cuya ven­
ganza, como Sabios, y Tiradores que eran de Cerbatana, havian 
reservado para su tiempo. 

' §. 9. "Llegó en fin (prosiguen los Culebras) el en que les con-
"vino A los Dioses Niños tomar satisfacción de sus agravios, con 
"escarmiento de la influida vieja, en el castigo de Hunchoven y 
"Hunbatz. Salieron para esto de su casa, mas temprano que so-
"lian hacerlo, y sin traher de proposito un soló paxarillo, volvie-
"ron rnas larde de lo acostumbrado. Impaciente y rabiosa, cul-

«"•pando su tardanza, les esperaba la intrépida Abuela; no ya para 
"desentrañar las avecillas, y sazonar aquellos bocaditos, con que 
"regalaba cariñosa á sus dos mal intencionados hijos; sino para en 
"obsequio de los mismos, hace-r sobre las -Aras de sus iras, de 
"aquellas tiernas'inocentes victimas, el mas sanguinolento sacri-
"ficio, Assi fue que al entrar los hermanos por la puerta, sin ha-
"Maries palabras, arremetió furiosa, y después de maltratarles 
"con fiereza, añadiendo crueldad á sus crueldades, probó despe-
"dazarles inhumaua. Assi los niños lo havian premeditado; y lo-
"graudo en el suceso el mejor lanze, armaron el lazo con destre­
nza, á la intrépida viej^ en el descargo. Tendrías razón, Señora, 
"la dijeron, para hacer con nosotros, mas que has hecho, si antes 
"de assi dilacerarnos, no ftiesse eu vuestro pecho, oida nuestra 
'disculpa, digno de compassion nuestro descargo. Que importe 

"que nosotros matemos en servicio tuyo, para el regalo de nues-
"tios hermanos, muclias y muy diversas avecillas, si quedándose 
"trabadas eii los arboles, no es dado á nuestra edad, ni á nuestras 
'"fuerzacstibii-'á desprenderlas de las ramas? Sea pues de nues-
<'lro cargo, pues somos tan pequeños buscar, y cazar los paxari-
"tos; y sea dei de Hunchoven y Hunbatz, pues ya son grandes, 
"subir á bdxarlas de las ramas." Templóse el enojo de la vieja, 
"al oir ía desculpa.di- los niños; y para que otra vez 110 la tuvies-
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"sen, m a n d ó que en adelante no saliessen á caza,;ni de casa, sinv 
" i r a c o m p a ñ a d o s de sus hijos. 

$ .10. "Observando el orden de la Abuela, salieron juntos :al 
"siguiente dia, y llegando á un Cante, mui corpulento, ( i ) vieron 
<;qiie mas que de ojas se vestia lo alto de su cima, de herniosa va­
c i e d a d de paxarillos. Assertaron al punto el t iro los hermanos dis-
"parando de suene los bodoques, que aturdidas no mas ías ayeci-
"llas, quedaban entredadas en las ramas.. Prontamente subieron 
" á baxarlas, temerosos de que alzassen vuelo, los incautos H u n -
"choven y H u n b a u , y estando en lo mas alto del Canté, s int ien-
"do una espantosa conmoc ión , observaron que el tronco de aquel 
"árbol , se iba engrossando con tal deformidad, que en conocido 
"pe l igro de sus vidas, les imposibil i taba la baxada: y llenos d e u n 
"temor y sobresalto, que casi les pr ivaba de sentido, con t remu- ' 
"lenta voz assi exclamaron: ¡ Ay! sin ventura de nosotros, que sin 
"remedio perecemos! « 

§. i i . "Ea: no os a sus t é i s , dixeron los hermanos, que no os se-
"ra dificil descolgaros, si depuesto el temor que os acobardados 
"valeis con destreza de la industria. Tomad prontamente vues-
"tros cintos, y ataos con sus extremos las cinturas: sacadlos luego, 
"por entre vuestras piernas: passadios, por ul t imo, por sobre una 
"rama; y asidos de los mismos ceñ ido res , ved dando cuerda al 
"cuerpo, poco á poco; y de este modo, sin el menor riesgo, ven­
c e r e i s el peligro en la baxada. 

12. "Tomando e) consejo de los niños, se ataron ion sus ce-
" ñ i d o r e s las barrigas; mas lié aqui, que al passarlos por entre las 
"piernas, se les trocaron en peludas colas; y transformados ellos 
"en p e q u e ñ a s Simias, haciendo gestos, y otras figuradas fueron 
"saltando de un árbol en otro, hasta esconderse como avergon-
"z.ados entre las b r e ñ a s de aquella Selva. 

§ . 1 3 . R e s t á b a l e s á l o s Dioses N i ñ o s , vengados ya de Huncho-
"ven, y Hunbatz, suavizar la indigesta condic ión de la i n t r é p i d a 
"vieja Xinucane. Para esto regressaron á su casa, y entrando á 
"su presencia de improviso, pá l ido el semblante, tremulenta: la 
"voz, sorbiendo las palabras, afectando andas, y fingiendo sus-
"piros, hablaron á la Abuela, en este modo: j A y de nosotros, m i l 
"vezes infelizes, que mejor q u e r r í a m o s que la terrible pena, que 

(O Ct inlé (nombre compuesto de C a n , que en l a lengua de los Culebras, es el color amarillo, 
y 77, que en el mismo idioma <|»iMe decir palo) llaman los Indios àl que los tintoreros Tmtit , 
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"nos trahe, Señora á tu presencia, nos quitasse una, y muchas v i -
"das, antes que permitirnos este corto aliento que nos permite 
"nuestra dura suerte, solo para traheros (¡ó amada Abue la imes-
"tra!) la amarguissima nueva, de la triste tragedia de n uestros her-
"manos!. . . Acabad, dixo atónica la asustada Vieja: o m i t i d circun-
"loquios: decid redundamente. ¿han muerto, por desgracia mis 
"amados hijos?—Menos cruel seria, dixeron los hermanos, la te-
"rrible inexorable muerte, que en fin amada abuela, es natural la 
"muerte; pero no lo es (Ay! tristes de nosotros!) la inaudi ta trage-
"dia, de Hunchoveny Hunbatz. ¡Pues que ha sido! Dexaos de ro -
"déos, dixo ya agonizante la burlada Vieja: explicaos de una vez: 
"quitadme porlavuestra, de un golpe la vida, y no quei rais ciarme, 
"conessos preludios, tan pausada muerte. Es el caso S e ñ o r a , (con-
"cluyeron los Niftos)que habiendo subido á un alto C a n t é H u n c h o -
"ven y Hunbatz, á llenar sus sacas, d é l o s paxarillos que habiamos 
"cazado; sin saber conio, se trocaron sus cintos en peludas colas, y 
"en el próprio instante transformados ellos en graciosos monos, se 
"han ocultado entre los breñales; dexandonos con aquel dolor, que 
"es consiguiente á un trabajo tal. T a l es S e ñ o r a el fatal sucesso 
"que nos trahe muertos á vuestra presencia; subiendo de punto la 
"acerbidad de nuestro dolor, el que os tan amarga nueva. Es ver-
"dad, Señora, que no hai consuelo, que lo pueda ser de tan gran 
"congoja; pero siquiera sera lenitivo á vuestro dolor, la palabra 
"que os damos de restablecer á su antigua forma, y de restituirles 
"á su amable vista, tales quales eran, á nuestros hermanos. ¿ Q u e es 
"lo que decis? (pregunto assombrada, lapasmada vieja.) ¿ P u e s que 
"esperabais, si sabeis y quereis hacerlo ¿para restituir á su ant igua 
"forma, á m i s charos hijos? Corred, nietos mios, ved presto al reme-
" d i o . . . . pero no, esperaos, que á mi me conviene, assegurarme, 
"rendo con vosotros, de vuestra verdad, para, siendo cierta, la tra­
g e d i a triste, ver por mis ojos la reformación de mis charos hijos. 
"Bien esta, Señora, dixeron los Niños , que nos a c o m p a ñ é i s , y te-
"satisfagas, de nuestra verdad; pero te advertimos, que las mone-
"nas de Hunchoven y Hunbatz, te han de provocar, y mover á r i -
"sa, y que si te ries, no conseguiremos su re formación , porque 
"avergonzados, se ocultaran, y frustradas nuestras diligencias, j a -
"mas volvieran á rlexarse ver, ¡Linda p r e v e n c i ó n ! dixo X m u c a -
"né, parece muchachos, que os burlais de mi? Vamos al reme-
"dio de vuestros hermanos, que seguros vais de que yo me ria. 
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§. 14. " C o n tal presupuesto, t añf .ndo sus flautas, y sus atam-
"bores, marcharon los N i ñ o s hasta poner á la triste Vieja al pie 
"del Cante: y apenas llegaron, quando al dulce son de la alegre 

"musica, se dexaron ver los p e q u e ñ o s Monos, haciendo al compás 
"de aquella sonata tan e s t r a ñ o s gestos, tales figuradas y otras mo-
"nerias, tan provocativas, que la ahogada Vieja, que de improvi-
"so vio tales figurillas, trocando su l lanto con imprudente risa, 
" s o l t ó sin sentir lo, tales carcajadas; que á passos largos, mostran-
"do en el gesto, los corridos que iban, huyeron al monte las pe-
" q u e ñ a s Simias. 

15. " A l huir los Monitos, alzaron el gr i to , y con fingida pe-
"na exclamaron los N i ñ o s : ¡Ay de nosotros! dixeron á la Vieja 
" ¿ q u e has hecho! S e ñ o r a ? N o os prevenimos, antes de venir que 
"los figurados de Hunchoven y de Hunbatz, os provocarian y ha-
"r ian trocar vuestro llanto en risa, y que si os reíais, á pesar nues-
"t ro , se frustarian nuestras diligencias? Contened, pues, (ó amada 
"abuela!) essas carcajadas: mirad, S e ñ o r a , que de lo contrario se-
" r á inconseguible la re formación de nuestros hermanos. 

§. 16. " T a n ahogada en risa, que apenas podia proferir pala-
"bra, r e s p o n d i ó la Vieja: T e n é i s mi l razones; pero ciertamente yo 
"no tengo culpa, porque arrebatada toda m i a tenc ión , de la no-
"vedad de las figurillas, y sus figuradas, ni me aco rdé de la pre­
v e n c i ó n , n i era en mi mano quando me acordara, contener una 
"passion tan precipitada, pero ya mejor prevenida del escarmien-
"to , os ofrezco hacerlo. Repet id pues vuestra alegre musica, que 
" y a c u i d a r é de contener la risa, assi reventara para contenerla. 

§. 17. "Repr imiendo los prudentes N iños , la que les causaba, 
"e l que la V i e j a entre carcajadas Ies prometesse contener, la risa, 
"hecharon mano de sus instrumentos; y aunque los Monitos, dul-
"cemente atrahidos de aquella a rmonía , otra y otra vez, se dexa-
" ron ver, s iempre fue a ñ a d i e n d o nuevas m o n e r í a s , y tales visa-
"ges á sus figuradas, que haciendo cosquillas á la insana Vieja, 
"lejos de vestirse de ci rcunspección, otras tantas vezes añad ió á 
"su risa, nuevas carcajadas; de que resu l tó , quedar los monitos 
"tan avergonzados, que aunque los h e í m a n o s , con fingido empe-
" ñ o , s in cessar t a ñ e r o n , por todo aquel dia, la armoniosa musica 
"de sus instrumentos, no quisieron mas salir de la selva. 

§. 18 .—"Lloraba á mares la burlada Vieja, viendo que frustra­
d a s las di l igencias de los Dioses Niños , era inconseguible la re-

=3 
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"formación de sus charos hijos: ma ldec í a la hora, en que havia 
"venido; reprehendía no menos su curiosidad, que la i m p r u d ê n ­
c i a de sus carcajadas; y anadia á su l lanto tales extremos de sen­
t imien to , que aunque los hermanos, fingiendo compassion, tra-
"bajaron no poco, por consolarla, fue incapaz su pena de admit i r 
"consuelo. 

§. 19.—"Suavizada assi, la cruel condic ión, restaba a los N iños , 
"llenando el hueco de Hunchoven y Hunbatz, recuperar el an l i -
"inio amor, y hacerse dueños, como lo liavian sido, de las cari­
c i a s de Xmucane, y simulando con este objeto, que la acompa-
"ñaban en su dolor, derramando fingidas lagrimas, la digeron 
"entre suspiros estas palabras: Ya, S e ñ o r a , fuiste testigo (¡Ojala 
"quedándote en casa, 110 lo huvieses sido!) de que tus risadas, mal 
"contenidas, á pesar de nuestras diligencias, y en obsequio de 
"nuestra dura suerte, tienen su culpa, de que. ni t u l lanto tenga 
"remedio, ni le tenga nuestro dolor. Bien conocemos (¡o amada 
"abuela!) lo que sube de punto el que atraviesa tu c o r a z ó n , la fal-
"ta que hacen á tu viudez Hunchoven y Hunbatz : y a c o m p a ñ a n -
"dote en pena tal, solo podemos aplicar á tu congosa el lenit ivo, 
"de empeñaros, como lo hacemos, nuestras palabras, d e q u e aun-
"que tiernos, nos esfolaremos á trabajar, para suplir, quanto 
"quepa en lo posible, y sea dado á nuestra edad, la falta que ha-
"cen en nuestra casa tus charos hijos, y hermanos nuestros. En-
"xugen pues (¡o amada abuela!) t u tierno llanto, nuestras ofertas; 
"y consolada, vuélvete á casa, que nosotros, con tu licencia, en-
"derezamos para la milpa, á rozar y disponer la tierra, para á 
"su tiempo sembrar el maiz, para el abasto de la despensa. Y a 
"veis, Señora, que la ocupación de que por consolaros nos encar-
"gamos. es desigual á nuestras fuerzas, y mayor que nuestra edad, 
"no acostumbrada á estas fatigas puede sufrir: y assi os rogamos 
"que no nos falte á sus precisas horas el alimento; pues de otra 
"suerte, mal conservado nuestro vigor, desfallecerla mas en el tra-
"bajo. Callaron, dicho esto, los prndentes N i ñ o s ; y la tr iste vie-
"ja ahogada en lagrimas, les respondió ; Ved hijos mios, sin el 
"menor cuidado, que queda al mio, el que t e n g á i s todo regulo: y 
"sin hablar otra palabra, t o m ó l a vuelta, dexando solos á los her-
^muios; quienes vengados de sus agravios; celebrando con rego­
cijo , la burla y chasco, con que libres de los influxos de sus r i -
'Vales, havian endulzada la condición, y recuperado la voluntad 
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"de Xmucane, enderezaron para la milpa, á exercer en su labor 
"aquella magia, ó sabiduría , que heredarun de Hunliui iahpu. 

*. 20. T a l es, (¡o Americanos, hermanos nuestros!) el origen de 
"que procede la adoración de los Mooitos en nuestras aras: este 
"e l principio, con que, á exemplo de nuestros Padres, pedimos 
"favor en los trabajos, c invocamos en nuestra ayuda, á los Flau­
t i s t a s , á los Alambores, á los Pintores, y Talladores. Bien sa-
"b ida es la t radición, de que en tales symbolos adoraron núes-
"tros passados á los antiguos Dioses Hunchoven y Hunbatz, y es 
"por lo mismo, entre nosotros, punto indisputable de Religion, 
"que aunque la magia de los Dioses Niños, les t ransformó en pe­
q u e ñ a s simias, fue sin destruir su naturaleza, y ser Divino: Dio-
"ses eran y Dioses son: assi lo dice la tradición: assi se lee en 
"nuestras historias, y assi lo acuerda, y representa el antiguo bay-
"le del H u n a k p u C o i ' ' 

NOTA 58. N u m . 1.—Antes de que nuestro Traductor, el Pa­
dre Ximenez (1) descubriesse é interpretasse las Historias de los 
Culebras, nos havia advertido el mejor informado de que antes 
escrivieron de la materia (2) que los Mitotes dela Gentilidad Ame­
ricana (3), hacian el officio de las Historias, entre los rudos, que 
no e n t e n d í a n los geroglyphicos de sus Anuales. 

N u m . 2.—Con effecto no es otra cosa el Tripudio del Hwtiahpu 
Coi (usado hasta oy en muchos pueblos de este Reyno de Goathe-
mala) que una comedia, en que la. Vieja, los Monilos, los A t a m é o -
res, y los F l a u t i s í a s , acordando con vozes mudas á los circunstan­
tes la Theogonia de los Dioses Monos, les explican y representan, 
con el lenguaje de sus figuradas, la fabulosa historia, que en el 
s u e ñ o de su gentilismo, deliraron sus antepassados, historiando 
con estupidez los symbolos Divinos Hunchoven y Hunbatz, in ­
ventados, como ya vimos, de los Culebras, para exprimir y dar á 
entender aquellos conceptos, ó ideas theologicas, que respectiva­
mente havian formado de la Div ina essência, procession y Encar­
nac ión del D i v i n o verbo: y á la verdad, no se comprehende como 
haviendo sobre ochenta años, que descubrió el Padre Ximenez, 
no solo la a lus ión del H u n a h p u Coi, sino la de otros semejantes 
T r ipud ios de que hablare oportunamente, todavia, á cienria, y 
tolerancia de los Padres Curas, se permite el uso de tales bailes 

(1) Ximenez en la nota marginal dei présenle Cap. 
(2) Solis, L i b . 3. cap. J5. números , 9 y lo. 
(31 MitoUs llaman lo; Mmcflnes a los bailes, que se derivan ,le sn ü e n ü l k U l . 
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en las iglesias y processiones; y lo que es mas, en la tie mi <lia tan 

sagrarlo, como el de el Corpus. 
• i , m, j . Quiere Boti ir ini , ( i ) o n su l igera, bien que discul­

pable equivocación, que las metamorphosis americanas, fuessen 
inventados de los Mexicanos, que supone autores de tales delirios, 
para divinizar a sv.s primeros heroes. Escuchemus las palabras 
con que se explica, para hacerle inescusables de sus equívocos : 
"Todo el iv.etodo, dice, de estas Naciones, consiste en dos modos: 
"el uno, en e'.svar de un todo la naturaleza de sus heroes, á la 
"Divina; pero, no pediendo sus Poetas, abstraher las formas de 
"l-js sujetos, les fue preciso en sus ideas, destruir las formas, y su­
j e to s primeros, para introducir otros nuevos, y nuevas formas, 
"usando de unas metamorphosis, y transformacior.es. no menos 
"vivas, y agudas, que las de Ovidio. E l otro: en d i s t ingu i r la.ca-
"lidad de dichos heroes, entre los d e m á s hombres, considerando-
"les, con una superioridad de v i r tud , que les hacia celebres á la 
"posteridad. Y observo (concluye) que en este t iempo interme-
"dio á las Edades primera y ultima, los pr imit ivos heroes, se unen, 
"y acompañan con los Dioses; y los úl t imos, se proporcionan á la 
"indole de los Goviernos humanos." 

Num. 4 .—Hai cosa mas clara, que el e m p e ñ o que Bo tu r in i h i ­
zo, de identificar (en obsequio de su N-ueva Idea, en perjuicio de 
la Historia y en agravio de la theologia de los Culebras) los de­
lirios de los Fabulistas con la historia Sagrada Americana? Res­
ponda por su Paisano á e s t a pregunta, el autor del Nuevo Teatro 
Crítico Americano, Ínterin yo, con pruebas de bulto, passo á con­
v e n c e r á dicho Cavallero, de la falsedad del testimonio, que mal 
comprehendida su lengua muda, l evan tó á los Mexicanos. 

Num. 5.—Tan lejos esta la His tor ia toda, de la doncella Xquic , 
de confrontar con la profana, y fabulosa, como lo estuvieron los 
Mexicanos, de soñar siquiera, destruir las formas, y sujetos p r i ­
meros Huua/ipu, y Xhalanqae, ó lo que es lo mismo, H u i t z i l o -
pochlh y Tlaloch; ya fuesse (como puede colegirse de lo que es­
cribe el abate Clavigero) para introducir á Hu i t z i l opoch t l i ; ó ya 
como quiere Boturini, para divinizar á su Hui tz i ton . 

Num. 6.—Los mismos descendientes de los Culebras; esto es, 
los Apostatas Americanos, nos han dado repetidas pruebas de es-
la verdad. Release el anterior paragrafo 20, y se h a l l a r á que ex-

! ' ) Boumni, Edad 2, } . 4, „. 3. p. 36. 
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pressamente dicen, que no obstante que la Magia de los Dioses 
N i ñ o s t r a n s f o r m ó á Hunchoven y Himbatz en pequeños Monos, 
conservaron, y conservan oy en la figura de tales vestezuelas, su 
naturaleza, y ser divino: en que suponen lo que los Culebras ha­
b í a n dicho en el §. 24. del Cap. 2. quando soñando la Metempsico­
ses, ó r evo luc ión de las almas del Adam de corcho, á los cuerpos 
de los Monos grandes, se explicaron en este modo: Este fue el fin 
d i aquellos hombres ingratos, de cuya casta, p a r a que no se perdiese 
en e l M u n d o la memoria, reservaron los criadores, algunos pocos, de 
uno y olro sexo, cuales son aquellos animales semejantes a l lum-bre, 
conocidos con e l nombre de Micos. 

N u m . 7. ¿ H a i cosa mas clara, que la causal, que los Culebras 
dan, para haver s o ñ a d o la revolución de los hombres tontos, en 
los Monos grandes? Ahora pues: se quando dormidos sueñan los 
Culebras la metempsichosis de los desendieutes del Adam corcho 
de proposito hacen la revolución, no en otros cuerpos, que en los 
de aquellas bestias, en que forzosamente havian de conservar su 
pr imera forma: y quando los Apostatas, sus decendientes sueñan 
la metamorposis de Hunckoven, y Hunbatz, no solo eligen, con 
igua l objeto, á los Ti l ies (1) sino que lejos de destruir los sujetos 
primeros en sus Ideas, dicen expressamente que Hunchoven y 
Hunba tz que eran dioses antes su metamorphosis, son dioses des­
p u é s de su t ransformación: ¿Diga Boturini , quando, ó á que hora 
se les passo siquiera por la imaginación á los apostatas America­
nos destruir las formas, y sujetos primeros, para introducir nue­
vos sujetos, y nuevas formas? 

N u m . 8. Responda lo que quiera, y sea lo que fuere: yo con-
fiesso, con ingenuidad, que no obstante sus equivocaciones, le so) 
deudor á este sabio Italiano, de algunos de sus descubrimientos: 
jamas n e g a r é que la aplicación de sus tareas, en esta materia ha 
hecho digno su nombre de inmortal fama: protesto assi mismo, 
que no ha sido mi animo, deslucir en manera alguna, su erudita 
Idea: pero sin agravio de sus bellas luzes, repito en obsequio de 
la verdad, que no era dado á la pene t rac ión de un Estranjero 
(pese en hora buena á su paisano, el supuesto autor del Teatro 
Cr i t i co A m e r i c a n o ) el separar el grano de la paja, ó hacer dis­
t inción, con el acierto que c reyó haveria hecho, de las Historias 

f i) T i l i se llama en casieliano el M ico petjueño, que tiene en la cabeza un lunar negro, á ma-

ñ e r a (le gorro. Dicc ión de la loigiia Cciílcllana. Verb. l i í i . 
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Sagrada y fabulosa de los Mexicanos; mayormente, 110 havienclo 
tenido, cómo no tuvo, la menor idea, delas que ingeniosos e x p r i ­
mieron los antiguos Culebras, y los apostatas sus descendientes, 
en el trocatinte de sus Emblemas, en las que, como hemos visto, 
repetidas vezes, trocando y destrocando en la farsa de su T h e o -
lofda á unos propios personages figurativos ya nos presentan á 
Hunchoven y Xhalanque en figura de Tiradores de cerbatana, ya 
truecan al supuesto hombre Dios (que es el figurado en tales sym-
bolos) en Hunchoven y Himbatz, en trage de Pintores: ya en el 
de Talladores-, ya en el de Flautistas-, ya en el de Atamboi-es: ya 
en el de Plateros: ya en el de Lapidarios; ya finalmente en el de 
Tities, ó p e q u e ñ a s Simias: de manera que siendo unos mismos los 
entes figurados en tales Symbolos, solo se se rv ían los Apostatas 
Americanos de la variación, y trocatinte de la m e t á f o r a para en 
cierto modo'hacer perceptible aquella a l g a r a b í a de ideas T h e o l o -
gicas que havian (con relación á los que recibieron de los Cule­
bras) dessariado ellos en la noche larga de su Apostasia. 

N u m . 9. De aqui fue que los Divinos Symbolos Hunchoven y 
Hunbatz (y de consiguiente Hui tz i lopocht l i y Tla loch) deque en 
los primeros siglos de su an t i güedad , solo havian usado los a n t i ­
guos Culebras para exprimir aquellos conceptos, ó ¡deas theolo-
gicas relativas á las tradiciones que successivamente passaron á 
ellos, de los primeros postdiluvianos se sirvieron los Apostatas sus 
descendientes (imbuidos antes en los errores ethnicos de aquellas, 
gentes que en distintos tiempos havian apostado á nuestra A m e ­
rica y escuchado después la predicación del Quetzalcohuatl, para, 
en la noche larga de su apostasia, dedicar y entretexer á las ver­
dades del Evangelio, aquellas mentiras, y extravagancias, de que 
estaba llena su fantasia.. V é a n s e los §§. 1 y 5. Cap. 6. y la no ta 
57- num, 2. 3. 4. (1) 

Num. 10. Ello es cierto, que si (como lo hicimos con el del 
Buho, ó Tecolote Americano) e x a m i n á s s e m o s en la piedra de t o ­
que de una juiciosa critica, el sueño his tór ico de los Tities, quiza 
ludlariamos, que, como el de aquel, no tuvo su Oriente este d e l i ­
rio en la phantasia de los Apostatas Americanos; pues en efecto, 
es demostrable que fue común á otras naciones que se enlazaron 
ó conversaron con los Egipcios, en cuias Aras, no hai quien i gno -

„ ''il'Í í'' ""T i"' « • • « ' W » ~ l ~ « l o > en Us Ara i <M T^nplo M e , » „ n o , l'.L„™„„, " 1""'' • " I'"1'''-S'1?™»<|aim» recibieron d crillo, y fabul» los 
K l e n c a n o s m l o i n r o n í , H u n c W n y Hunbat í . 
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re ( can tó Juvenal) que con el de otros irracionales, tuvo pr inc i ­
pio el culto idolá t r ica de los Ccrcopithecos. (1) 

N u m . r 1. De los de Goa, ciudad de la Asia, y de las mas famo­
sas de todo el mundo, escribe Linschot, que tuvieron entre otros 
el falso dogma, cie que los Monos, no son animales irracionales, 
s ino substancias vivientes i nco rpó rea s é inmortales, esto es, cier­
tos E s p í r i t u s , criados por Dios, para afligir á los pecadores, y to­
mar de ellos justa venganza de sus ofensas: y que por lo mismo 
era entre aquellos genios uno de los sacrilegios mas execrables 
ensangrentar las manos en los Tifies. 

N u m . 12. Notable es la descr ipción que hace Maffeio, de aquel 
soberbio Templo , que en lo mas alto del Pico de Adan, erigieron 
los de Ceilan á la Sagrada Mona, etc 

N u m . i j . 14. Sobre la que ofrecen estas noticias n n o m e 
parece p e q u e ñ a prueba, de que el s u e ñ o h i s tó r ico de los Tit ies t u ­
vo su oriente, y pr imera cuna en la phantasia de los Egipcios, la 
que nos ofrece el Cotejo, y p o n d e r a c i ó n del pormenor de sus cir­
cunstancias, una excavac ión de las executadas en la antigua Pa­
lenque, por el C a p i t á n D11. Anton io del Rio , como comissionario 
del Superior Gobierno de este Reyno de Goathemala para la ins­
pecc ión de los Edificios de aquella Ciudad, en cumplimiento de la 
Rea l C é d u l a de 1 j d e M a r z o d e 17S6; yen quesuponiendo el examen 
de los Simulacros Hunchoven y I lunbatz , de que me he encarga­
do en la nota marginal del n. 9, t amb ién supongo con H e r ó d o t o , 
y D iodoro , haver sido supersticioso r i to de losEgipcios er ig i r sun­
tuosos t ú m u l o s en sus templos á los Tit ies . 

N u m . 15. Uno en efecto de los monumentos que descubr ió , en 
sus repetidas excavaciones es, la aplicación, y dil igencia de aquel 
exacto comissionario (cuyas operaciones serán materia de otro 
capi tulo) fue una p e q u e ñ a , y bien labrada urna de barro, que, á 
manera de la Arqu i l l a onde estaba ocultada la diente de la Mona 
de Ceilan, era deposito, nu de un solo diente, sino de los huessos, 
dien tes y muelas de un Certopitheco, ó p e q u e ñ a Simia, de la espe­
cie de aquellas, en que muchos siglos antes del nacimiento del figú­
rate en los Dioses Niños , havian transformado los antiguos Cule­
bras á Hunchoven y H u n b a t s , cuia historia, connuévosde l i r i o s ' que 
e l l o s - s o ñ a r o n , y entretexieron á la de los hermanos H u n a h p u y 

( I ) Cenopitiiéce es voü griega compuesta de Cercos, que s ign i ík i i cola, y Pitliton que es la 

S imia , , suena lo mismo, que Mona con c o k . ¡liu! es el m . V w w i G e c o n y m o Huerta, en 

l a traduction de Plij i io, L i b . S. Cap. 54.. 
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i prosiguen los Apostatas Americanos sus descendien­
tes en este modo: 

§. 2 i . "Llegados que fueron los Dioses N i ñ o s á aquel parage, 
"donde acostumbraban Hunchoven y H t u i b a t z sembrar el maíz; 
"haciendo á un lado sus cerbatanas, empuñaron lasliachas, para 
"rozar, y disponer la tierra á la labor; y al primer hachazo, ( ¡ O 
"prodigio de la Sabiduría de H t m a h p t i ! ) dieron en tierra con la 
"arboleda, todos de aquel terreno, y sin quedar en pie, sino un 
"solo tronco. Tomaron tras esto los azadones, y del mismo modo, 
"con solo el primer azadonazo, quedó la tierra en disposic ión de 
"recibir el maiz: cuia labor Ínterin ellos se retiraban al exerc íc io 
"y diversion de sus cerbatanas, dexaron al cuidado del X m u c u r , 
"con el encargo de que encaramado sobre aquel tronco (que á es-
"te efecto havian reservado) atalayasse á Xmucane, á quien espe­
j a b a n con la comida, y que eu el instante en que la divisasse, 
"les d íe s se aviso de su venida, para estar prontos á recibirla. 

§. 22. "Apenas los N i ñ o s se havian retirado á dar caza á los 
"paxarillos, quando el X m u c u r , que desde el tronco la atalayaba, 
"divisó á Xmucane, y con su canto avisó á los hermanos que ve-
"nía ya con la comida, con cuyo aviso, regresando ellos a l a labor, 
"y ocultando entre las maizas sus cerbatanas, empuñaron los aza-
"dones en fingido ademan de labrar la tierra. 

§. 23. "L legó la Abuela, y aunque pasmada de que unos niños 
"tan delicados, huviesen cultivado en pocas horas, todo el terreno 
"que en muchos meses solian labrar Hunchoven y Hunbatz, siendo 
"estos últimos labradores de profession, y aquellos Tiradores de 
"cerbatanas, dissimulando la admiración, puso la mesa, con tanto 
"obsequio, y la sirvió con un semblante tan amoroso, como era ya 
"desde el castigo executado en sus dos hijos Hunchoven y H u n -
"batz, grande el cariño que havia concebido y professaba á los 
"Dioses N i ñ o s . 

§. 24 "Entre tanto que la obsequiosa Abuela, tan admirada, 
"como taciturna puso la mesa, y sirvió los platos; exagerando am-
"bos hermanos el cansancio ocacíonado de lo fatigoso de aquel 
"trabajo, á que no estaban acostumbrados, la suplicaron les per-
"mítiesen volverse á casa á descansar; y con gusto de la e n g a ñ a -
"da vieja, que con el gesto, dio á entender que lo deseaba, lo hi-
"cieron prontos, y en su compañía y la de X q u i c , reposaron los 
"niños aquella noche. 
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25.— ' ' A í d i a s í g u í e a t c , despidieron bien de m a ñ a n a de suabue-
"la, y madre, volvieron los Dioses n i ñ o s (sin olvidar sus cerbata-
"nas) á la labor; y hallando que nuevamente se havia la t ierra po-
"blado de arboles; y que se mostraba vestida de hierbas tan agreste 
"como era de antes; admirados de lo que velan, hablando consigo 
"mismos, mutuamente se preguntaron; ¿como estos arboles que 
"aier talamos., pueden oy estar cu píe? ¿Y como esta tierra que 
" d e s p u é s de rozada, aier labramos, no obstante que la dexamos 
"encomendada al cuidado del X m u c u r , puede oy estar inculta? Es 
"que sin duda, todos los Brutos de estas m o n t a ñ a s , se han conju­
g a d o en nuestro daño , y siendo assi, se hace preciso atalayarles, 
"sorprenderles, y escarmentarles. 

§. 2Ó.—''Con tal designio,hecho de nuevo (del mismo modo que 
"el día anterior) cult ivo de aquel terreno, acordaron velar aque­
l l a noche: y av i sándo lo , oportunamente á Xmucane, para que 
"sin esperarles á do rmi r en casa, ios proveyesse de lo neces sá r io ; 
"se ocultaron entre la espessura de los Zarzales de que abunda-
"ba un vecino bosque; y he aqui que estando en vela, en el punto 
"de la media noche, sintieron que se acercaba á la labor un for-
"midable tropel de brutos; y parando el oydo, oyeron clara y dis­
t i n t a m e n t e , que al entrar á la milpa la b ru ta l tropa, en vos alta 
"y bien entonada, profirieron los animales estas palabras: " L e -
"vantaos arboles: levantaos hierbas, y nuevamente poblad la 
" t ierra ." 

§. 27.—"Oidas las vozes, quisieron cerciorarse los Dioses N í -
" ñ o s el efecto, y lo arribaron, sacando no mas que sus cabezas, 
"por entre las ramas de aquel b reña l : y viendo que los arboles se 
" p o n í a n en pie, y que las hierbas ves t í an la tierra, saliendo al en-
"cuentro improvisamente al tropel de brutos, echaron garra á los 
"Capitanes de aquella tropa, que lo eran un feroz T i g r e , y un 
"bravo Leon; pero uno y otro, se les excurrieron, y desaparecie-
"ren de entre sus manos. Venia tras estos un l igero Conejo, co-
"r r iendo á la paz con un venado, y aunque procuraron los Dioses 
" N i ñ o s mas advertidos, assegurarles, uno y otro, como si fuesen 
"entes p h á n t a s t i c o s , se les desaparecieron de entre los dedos; bien 
"quedexandoles entre sus manos sus largas colas; y de aqu í es, que 
"desde entonces los de su especie, tienen los rabos como trozados. 

§. 28. —"Succcsslvamcnte, y del mismo modo desaparecieron 
"los otros brutos, sino un Raton que á la carrera, y dando saltos. 
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"iba á la postre; al qual prendido entre sus manos, dieron los N i -

"f tos 'ul apresou, que disqnisiadas de su Inga.-, se le saltaron las 

"pepil is de los dos ojos. 
Ç ,9 —"Preso que fue, encendiendo al punto una fogata, apl i ­

c a r o n á ellos los Dioses N i ñ o s la peluda cola del animalejo non 
"el objeto, de que obligado de la tortura, desembuchasse quanto 
"supiesse; y de aqui es que, desde entonces, tienen los Ratones 
"reputadas las colas, y los ojos como saltados. 

^ ,0 'vYçsi fue que á pena s in t ió el Raton aquel tormento, 
-quando á su pesar, antes de ser interrogado, profirió en la an-
"sia, estas palabras: Apiadaos, (¡ó Niños!) ya que no de este in-
"felú. de vosotros mismos. N o querá is , pues soi Sabios, que en 
"perjuicio vuestro, y sin culpa mia me consuman las vorazes l ia-
"mas de esta fogata: mirad que nada menos os importa mi vida, 
"que la que vá de ser, como sois Labradores de apl icación, á ser, 
"como os prometo, jugadores de pelota de profession." 

^. 31.—"Que es lo que dices (preguntaron los N i ñ o s ) estas lo-
"co? Dixe, y vuelvo á decir, r e spond ió el Raton, que n á d a m e n o s 
"os importa mi vida, que saber quienes sois, qual vuestra heren-
"cia, y donde la existencia de la pelota y hote, de H u n h u n a h p ú , 
"y Ucubhunahpu, vuestro Padre y Tio, de quienes vosotros sois 
"herederos." 

§. 32 .—"Mira bien lo que dices, habla verdad (replicaron los N i -
"ños) 110 sea que te suceda, huyendo de las llamas, caer en las bra-
"sas. Y o mismo os prometo arrojarme á ellas, r e s p o n d i ó el Ra-
"ton, si en este mismo dia, no os entregare la pelota, y hote de 
"Hnnltnnahpu, y Ucubhnnahpu, vuestro Padre y T i o , de cuiò 
"ofhcio y profession sois herederos. Manos á l a obra, d ixeron los 
"hermanos, que como cumpla lo que prometes, no quedara sin 
"premio este servicio. Hstoi pronto, r e s p o n d i ó el Raton, pero o's 
"suplico que me deis luego algo de comer,, porque con el susto y 
"el ap re tón de antes, he quedado tan estropeado, debil i tado y sih 
"aliento, que estoi incapaz de dar un passo, y aun lo es to i de ha-
"blar palabra, l'.sso no haremos, dijeron los N i ñ o s : desembucha 
"primero, y pon cu nuestras manos, como prometes, la pelota y 
"hote, y sera d e s p u é s tanta, y tan abundante, y permanente la 
"comida que te assignemos, que jamas vuelvas á tener h a m b r é , 
"n l la c'>1,0í!C!"> lüs d" W especie. Pues si assi dixo, el Raton, es-
"tadme atentos. Sabeis pues que no la labranza, sino el j uego de 
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" la pelota, fue la profession ele vnesfTO Padre, y Tío . S a b r é i s tam-
"bien, que Xumcane, influida de la envidia de sus N i ñ o s I h i n -
"choven y Hunbatz, que os miraron con ojeriza, lia tenido oculta 
"de la vuestra esta noticia. S a b r é i s por ultimo, que para yo po-
"ner la pelota, y hote en vuestras manos, es absolutamente indis-
"pensable, que vosotros h a g á i s de suerte, que pueda yo, sin ser 
"sentido de vuestra Abuela, subir al techo de X m u c a n é i y sin 
"ser visto de vuestra madre, descolgar la pelota, y hote que pen-
"den atados de una de las t í xe ra s de l mismo techo. 

§• 33-—"Ven con nosotros, respondieron los Niños , dexando 
"al nuestro este cuidado; y en premio de este servicio, desde o i 
"assignamos para siempre jamas, no solo á t i , sino á toda tu es-
"pecie, el chile, el frijol, el maíz, y en suma los frutos todos que 
"se cult ivan en las Labores; ya e s t é n cosechados, y guardados 
"en los graneros; ó bien es t én todavia en los campos, y sin s-a-
"zon, y á mas queremos que tengas por tuyos, y te aplicamos 
"desde este dia, quantos comestibles para siempre jamas, se guar­
d a r e n en las despensas; dexando á tu arvitrio, y a l de tu espe-
"cie, el roer los vestidos de que usan los hombres, y del mismo 
"modo aquellos utensilios que solo sirven y es tán destinados á la 
"comodidad de la vida humana, quales son los petates, los costa-
"les, y otros tales muebles. Con lo que, y seguidos del chamus­
c a d o animalejo; trahiendo consigo sus Cerbatanas; y abando­
n a n d o desde aquel instante, el exercizio de la Labranza, se ve-
"nieron á casa de Xmucane. 

§. 34.—"Exagerando mas que el desvelo, la hambre ocasiona-
"da de la mala noche (era ya la madrugada) entraron los N i ñ o s 
"á la casa, y presencia de Xmucane; é ignorante de su in tenc ión , 
" p a r t i ó di l igente la obsequiosa Abue la á la cocina á disponer el 
"desayuno: con lo que y a p r o v e c h á n d o s e de la ocasión, pudo el Ra-
" ton , sin ser sentido de la incauta Vieja, subir al techo de su mis-
"ma casa, haciendo escala de uno de los pilares de sus quatro 
" á n g u l o s . A poco rato volvió Xmucane con el almuerzo; y ob­
s e r v a n d o que faltaba agua en la tinaja, (haviendola agotado con 
" ta l in tenc ión los Dioses N i ñ o s ) - t o m a n d o un cán ta ro , pa r t ió á la 
"fuente en busca de ella. 

§. 35 .—"En el p róp r io instante en que Xmucane salió de la ca-
<[sa, despacharon tras ella los Dioses N i ñ o s , un insecto de aque-
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"líos que, en nuestro idioma, se dicen X a m (1) con expresso orden 

"de que abriesse al c á n t a r o nn agujerillo en tal d ispos ic ión , que 

"sin sentirlo la burlada Vieja, sele escurrtesse y agotasse la agua 

"en el camino, lo que en efecto e x e c u t ó el X a m , con tal primor, 

"que como Xmucane no conoció, hasta que estuvo cerca de la ca-

"sa, que se le havia agotado la agua, tuvo que hacer segundo 

"viaje. 

§. 36 .—' 'La tardanza de la agua, obligo á Xqu ic á ir á la fuen-

"te, y quedando solos, pudo sin ser visto de la Madre v i rgen , en-

"tregar el Raton á los Dioses N i ñ o s ]os instrumetilos que lo ha-

"vian sido de la profession de su Padre y T i o , los quales (roída 

"la cuerda de que pend ían) dieron en tierra por su p r ó p r i o peso. 

§. 37.—"Sobre manera alegres, haviendo dadoal Raton las g ra -

"ciaSj ocultaron los N i ñ o s la pelota, y bote, en el camino de aque­

l l a Plazueleta, donde antiguamente la havian jugado su Padre 

"y T i o : y ocurriendo luego al de la fuente, donde perseguidas 

"del porfiado X a m , no acertaban, sus ya impacientes Abuela , y 

"Madre, á tapar el cán ta ro , h a c i é n d o l o ellos, y trahiendo la agua, 

"regressaron juntos á casa." 

NOTA 59- N u m . i.-—Tengase aqui presente que la plazueleta^ 

en cuyo camino ocultaron los Dioses N i ñ o s la Pelota., y hote, es 

la misma en numero de que hablaron los antiguos Culebras en el 

Cap. 6. §. Ídem; d e l a qual ( s egún que vimos en la nota 37 N . 6.) 

havian formado semejante idea, á la que de su seno de A b r a h a m , 

ó /merlo de delicias, conservan aun, los que professau la L e y es­

crita, ó de Moyses. . . . 

N u m . 2 .—El X m u c u r , que en el gramatical es la Paloma (2), 

representa en el sentido mystico al Esp í r i t u Santo; y el á rbo l X i ~ 

caro, que vimos, es un Emblema, que en compendio exprime otros 

tantos conceptos, etc. s o ñ a d o s por los antiguos Culebras. . . . 

N u m . 3 .—Aquel Tronco, que reservaron los Dioses N i ñ o s , so­

bre que el X m u c u r a t a l ayó á Xmucane, representa la raiz del 

Xiccaro : esto es el Logos, como á principio de quien proceden en 

el ant iguo error de los Culebras; los figurados en las ramas del 

mismo Tronco; cuyo desmocho, ó sepa rac ión es otro E m b l e m a 

figurativo de la muerte de! Eterno Padre y de la del E s p í r i t u Sane-

to, s o ñ a d o s por los Apostatas Americanos. 

{1) Xai i i , (segun el Padre Ximenez tiic) en la lengua K k h t es aquel mosquito, que en caste­
llano llamamos Zancudo. 

(2) Ass i traduce esta voz india el Padre Xíjnenez, 
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N u m . 4 .—Loque supuesto, etc., que figuraban los antiguos Ame­
ricanos en los A rboles á los hombres, y en las kierbàs á un J-'ueblo 
numerossimo (1) es bien claro que el de la Milpa, es un Emble­
ma figurativo de la antigua Iglesia, humana viña, que planto el 
g ran Padre de familia, etc . . . . 

N u m . 5. 6. 7. 

C A P I T U L O X . 

Exúrcilav&e ¿os Dioses Niños en el juego di la Pelota, emplazados de Hun-
came y Ifcubcame, descienden á los Infiernos.—Destruyen el Imperio de 
los Demonios. Resucitan á Hnnhnnnhpu y á Ucubhunahpu, y a l Vac 
de Niños, muertos á manos de Zipctcná. — Transforman en Sol y Luna 
á los primeros, y en Estrellas á fas segundos, subenUs consigo a l cielo, y 
les colocan en los Orbes de las Planetas. 

§. 1.—"Restituidos á la gracia de Xmucane; en possession, co-
"mo se ha dicho, del officio y profession de Hunhunahpu y Ucu-
"bkunahpu; y dando de mano (sin olvidarsus cerbatanas) al exer-
"cicio de Labranza, sucedió (comienzan este Capitulo los Aposta­
dlas Americanos) que jugando los Dioses N i ñ o s á la pelota, dieron 
'con ella tan fuertes golpes, que estremecidas, y amenazando des-

"moronarse las cavernas de los Infiernos, creyeron los S e ñ o r e s 
"Huncame y Ucnbcame (y á la verdad no se e n g a ñ a r o n ) que era 
"llegada la des t rucc ión , que ya temian de aquel su Imperio. 

§. 2.—"Recobrados, no obstante del p r imer susto; " ¿ N o fue (d.i-
"xeron) o t ro igaial el motivo, con que antes de ahora, hicimos 
"comparecerei! nuestra Corte, y condenamos á eterna muerte á l o s 
"hermanos Hunhunahpu y Ucubhtmahput Pues, quienes hai ó 
"pueden ser tan atrevidos, sino los Nietos.dc Xmucuuc<^ie. sin res-
"peto á nuestra M ages tad, y faltando al decoro, qije es debido á 
"nuestra Grandeza, assi alboroten á nuestro Reyno?" H o l á , exe­
c u t o r e s de nuestras iras, par t id al punto, y en calidad de tabe­
l i o n e s , in t imad á la Vieja Xniucane, en su persona, que sin ex-
"cusa emplaze y compela á nuestro nombre á sus dos Nietos á 
"que dentro del termiiio de siete dias, trahiendo consigo la pelo-

(1) E s t o se verá en la explanación de \& Ptobama de Votan finando hable este G e m i l del pr i ­
mer Mexico, que fue el que poblaron los emigrantes Carttiagineses, en el mismo s i t ió , donde des­
pués fundaron los e spaño les la Vida Real, (oy Cíuctact Real) el qual Parage, hasta este <íía, es 
conocido de los Mexicanos con este nombre: Gney Zazacalfa (corrompido: Goey Zacatlan) y de 
losdescendienies de los Culebras con el siguiente: Govrf: que en uno y otro idioma seJinterpre­
ta: ? l G r a n Pueblo de ¡a s hierbas. Véase la Historia del Padre^Remesal. I-ic* 5. C a p . 14. N . 5. 
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"ta, y el bote, comparezcan y se presenten ante Nos en nuestra 
"Corte.' ' ' 

§, 3 .—"En el p róp r io instante, sin perder momeiUo puestos los 
"tabeliones en la casa, v presencia de Xmucane. in t imaron en su 
"persona el despacho cíe los Demonios, que o y ó la Vieja y obe-
"dec ió , con entereza, cecos los ojos; pero á penas los tabeliones 
"dieron la vuelta para el Infierno, quando mesiendo la triste Vieja, 
"y repelando b a ñ a d a en las l á g r ima s , la canicie de sus cabellos, 
" p r o r r u m p i ó á gr i tos que podían oí rse en los Infiernos, en lasti-
"meros ayes. " A y de mi sin ventura y la mas infeliz de las mu-
''geres: (decía ahogada en llanto Xmucane) ¿Mi esposo muerte! 
"muertos mis hijos! huyendo porias selvas, transformados en M o -
"nos Hunchoven y Hunbatz! A y de mi una y mil vezes triste, que 
"no haviendo quedado otro consuelo á mi vejez desamparada, 
"que la fiel compañ ía de mis tiernos nietos Hunahpu y X h a -
"lanque t amb ién intenta privarme de el la la t y r a n í a de Huncame, 
"y Ucubcame! ¿Ay de mi (ó amados Nietos!) que antes q u e r r í a 
' 'veros ahogados en el mar de este llanto en que me anego, que 
"lloraros, que ya os lloro muertos á manos de los Demonios! ¡ A y 
"de mi, y la mas sola, y la mas desamparada de las mugeres, y 
"de quien me va ld r í a para que os llevase tan triste nueva!*' 

§. 4 .—"De este modo, b a ñ a d a en lagrimas, d e s g r e ñ a d a y sin 
"consuelo, se lamentaba la triste Vieja Xmucane, quando s in t ió 
"que haciendo escala de su cabello, le iba baxando de la cabeza 
"un Piojo Neg ro ; tomólo a! punto, con la mano diestra, y ponien-
"dolo en la palma de la siniestra, con voz tierna, y menesterosa, 
"le d ixo assi: " A y Piojo mio! que has baxado de mi cabeza, en 
"circuntancias tan angustiosas, que desamparada, y perseguida, 
"ho tenia de quien valerme! Ve tu Piojo mío, á t o d a dil igencia á 
"la Plazueleta-, y de mi parte, d i á mis dos Nietos Hunahpu y 
• ' X h a l a n q ü c , que de la de los S e ñ o r e s Huncame y Ucubcame, se 
"les ha emplazado en mi persona, para que en uno de los siete 
"dias de la semana, ul t imo t é rmino , y perentorio, comparezcan, 
" y se presenten, con la pelota y bote en el Inf ierno." 

§. 5 . — " V o i pronto, Señora , r e s p o n d i ó el Piojo, y partiendo de 
"a l l i á la carrera, encontro no lejos, con un muchacho llamado 
" T a m a z u l ; quien cortando el curso á su carrera, le pregunto ¿pa-
"ra donde iba tan diligente? V o i r e spond ió el P io jo ; i . la Plazue-
"leta, á llevar un mensagc de parte de su abuela, á los Dioses 
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" N i ñ o s H i m a h p u y Xhalanque. Ven te l levaré , que te veo fati-
"gailo, d ixo Tamazul, y t r a g á n d o s e al Piojo, á saltos-largos iba 
"avanzando, quando encontro con Zaquis—Us, quien deteniendo-
"le, le pregunto ¿ p a r a donde iba tan presuroso? V o i r e s p o n d i ó 
"acezando, el J^nnazul, á l levar á los N i ñ o s H u n a h p u y Xha lan -
"quf- un mensage, y un Mcosagero, que me lie tragado. M u i can-
"sacio te veo con essos brincos, d ixo Zaqui$—Us, a c é r c a t e á mi, 
"que yo te prometo, l levarte en volandas. Acercado que fue, se 
" t r a g ó Z a q u i s - U s á Ta?/urziíl, y desde entonces se alimentan 
"con l^rmazules los Z a q ? i í s - U s e s . ,< 

§. 6 .—"Arras t rada por t ierra iba Zaquis-Us^ quando el Vac. que . 
"desde lo alto le divisó, deteniendo el vuelo le hizo esta pregun-
"ta: ¿ P a r a donde caminas apressurada, con este vientre, tan ele-
"vado? Voi , r e s p o n d i ó Z a q u i s - U s , ã l levar un mensagej y dos 
"mensageros que me he tragado, á l o s Dioses N i ñ o s Hunahpu y 
"Xhalanque. Oyendo éso e l Vac, sin hablar palabra, se engu l l ó 
" á Z a q u i s - U s , y desde aquella vez, se al imentan los -Vaques con 
' lZaqu is~ Uses. . . . . . . 

§. 7 .—"Con los tres mensageros, y el mensage en el buche, es-
" t e n d i ó el Vac las alas, y l legando etr un v u e l o . á la P íazue le ta , 
"donde puntualmente estaban los N i ñ o s con el hotc en. la manoj 
"puesto en una almena, conien/.o á cantar: Vac,. Vai , :en que qu i -
"20 decir: A q u i esta el Vac, aqui esta el Vac, que.siendo otras 
"vezes correo de H u r a c á n ( i ) , oy trabe en el buche á dos con-
"ductores, un mens í ige ro y un mensage de Xmucane. 

8 . — " O í d a la canc ión los N i ñ o s tornaron sus cerbatanas; y 
"apuntando H u n a h p u antes que X h a l a n q u e í < t . dio el 'bodocazo 
"con tal suavidad al Vac en el ojo, que sin maltratarle, no mas 
"que aturdido, le traxo ã sus píes : t omóle en las manos, y reco^ 
"brado, le dixoassi : "Expl ica te V a c d i n o s ¿qu ienes son essos con-
"ductores, quien el niensagero, y qual el mensage de. X i m i c a n é ? " 
"Entonces el Vac, sin hablar palabra, voniítQ k -Zaq iUs-Us , V:Y 
" tu , que trabes"? preguntaron los N i ñ o s á Z a q u b - U s , y Zaquis -
' 'Us, con la boca callada, v o m i t o á Tamasu l . ¿Y tu, á . q u e vienes? 
"preguiUaron. los N iños , á Tamazul;: y queriendo-Tamazul v p i n i -
"tar al Piojo, a l asco que hizo, se le Heno la boca de baba, y en 
"vez de. arrojarle, arrojaba las tripas.con las arcadas... . - » 

§. 9.—yGonociendo Hunahpu por los visages que se le havia 

{ ] ) 'Véase el Cap. 6, %. id. y la nota 37, desde el n. 9. 
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"atorado á Tamazul el mensagero, para ayudarle á vomitar, le (lio 
"en el trasero un putapie: y queriendo el Xhalanqi ie ron el mis-
"mo objeto abr i r le 3a boca, á la fuerza que hizo se la r a s g ó ; y de 
"aqui es, tener los Tamazules ias nalgas ca ídas , las quixadas ras­
c a d a s , y las bocas llenas de baba. 

§. 10.—"Assi desquixando el Tamazul, pudo observar el X h a -
''•Ianque, que, con efecto, aquellasansias, asco, arcadas, y espumara-
" j o S j l é p r o v e n i a n de un Piojo negro, que trabajaba por desprender 
"de entre sus dientes. Sacó lo al punto, y enxugandole snavemen-
"te el humor pituitoso, y excrementicio del Tamazul, que ya le 
"ahogaba, le pregunto al Piojo, á que venia? "Vengo á deciros de 
"parte de vuestra Abuela, r e s p o n d i ó el Piojo, q u é d e l o s S e ñ o r e s 
"Huncame y Ucubcamé se os ha emplazado en su persona para 
"que en el perentorio termino de esta semana, c o m p a r e z c á i s en 
"el Infierno, llevando el bote y la pelota. 

§. 1 1.—"Si no es mas de esso, vamos alia, respondieron los Nt-
"ños , y tomando la pelota, el bote, y cada uno una c a ñ a en la 
"mano, acordaron consolar, enxugaria sus lagrymas, y despedir­
l e d é Xmucane, antes de descender á los Infiernos: y viniendo á 
"sircasa, con este objeto hallaron que les esperaba la triste vie-
í'ja, tan angustiada y ahogada en llanto, que anudada la voz, no 
"fue capaz articular una palabra: y ellos lo hicieron (plantando an-
"tes en el patio las cañas , que á este objeto trahian consigo) en 
"esta substancia: 

§. 12 .—"Bien sabeis {¡ó triste y afligida Señora ! ) que no es en 
"nuestra voluntad, ni pende de nuestro arbi tr io, el desecar essos 
"dos Hos de tiernas lagrimas en que te anegas. E l ejemplo de 
"vuestros hijos, mas que dechado, es una L e y inquebrantable, que 
"nos obliga á sujetarnos á la t irania de los Demonios. Bien sabeis 
" ( ó amada abuela!) que vuestros hijos, nuestro Padre y T i o , accep-
"tandosin repugnancia el convite que se les hizo á los infiernos; con 
"mucho gusto se ofrecieron victimas de la sanguinolenciade H u n -
"came y Ucubcamé. Y siendo este e lexemplo quenos dexaron, ha-
" v í a m o s nosotros de resistir el exemplazamiento de los Demonios 
"temerosos de su crueldad? D e n i n g ú n modo; observad pues, essas 
"dos cañas , que presages de nuestra suerte, quedan plantadas en 
" t u presencia. Si viereis, triste S e ñ o r a , que de dia en dia rever-
"deciendo, se visten de ójas, sera presagio, de que triunfantes, y 
"victoriosos, volveremos á vuestra vista: pero, si no obstante el 
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fecundo r iego cíe vuestras lagrimas, observareis que se m a r c h í r a n , 
"sera señal , de que vencidos de los Demonios, hemos quedado en 
' ' la palestra," Ass í hablaron los Dioses N i ñ o s á Xmucane; y sin 
"dar tiempo á que 3a vieja les r e s p o n d í e s s e , tomaron el portanLe 
"para el Infierno, llevando consigo el bote y la pelota, sin olvidar 
"sus cerbatanas." 

NOTA 60. N u m . 1. Demostrado como lo esta, en la nota 57. 
n. 8. y siguientes, que de la estupidez con que la ignorancia de 
lo.? Mexicanos historio el ingenioso emblema H u i t z i l o p o c h t l i , fue 
c o n s e q u ê n c i a la ridicula fabula de Hmls i ton . , no se d u d a r á que no 
cíe ot ro pr inc ip io se originaron los del presente y anterior cap í tu ­
los, que de haver leydo los Apostatas Americanos la an t igua B i ­
bl ia de los Culebras, y delirios de sus Posadas, en el s è n t i d o gra­
matical . 

N u m . 2. D e aqui es que el Padre Remesal, hablando de la M y -
tologia de los Culebras, clice ser (son sus palabras) "Su materia 
"tan llena de cosas sin concierto, y estar tan lejos de dar gusto al 

1 "entendimiento con su substancia, ni con su modo, que antes Je 
"fatigan, y cansan, leer cosas tan sin orden, y que lo mismo se es 
"trasladarlas de la" memoria, ó Libros de los Naturales, ó de lo 
"que los Autores que las escribieron, que imaginarlas e l - p e n s ã -
"miento m á s desordenado." (1) 

N u m . 3. E n efecto, no puede ser á pr imera vista, n i mayor ni 
mas mohs t r i i o sá , n i nias desagradable al entendimiento, la mal 
eslabonada cadena de conceptos que resulta, como hemos visto, 
de la t r a d u c c i ó n gram'atical de los emblemas del' Ra iô7 i y Piojo 
negro, que, por disgracia, fue el en que de boca del. vu lgo rudo, 
y ignorante de la significación de los s í m b o l o s geroglyphicos y de 
lengua muda Americana le escucharon el Padre C a p e l l á n , y otros 
Autores que i m b ú y e r o n al Padre Remesal. Pero á la verdad, que 
si á la luz que nos ha dado la exp l anac ión de la A n t i g u a Bibl ia de 
los Culebras, y á la que nos ministran otras His tor ias del mundo 
ant iguo a c e r t á s s e m o s á descubrir el sentido-arcano del del Piojo 
negro; aqui ha dado luz el del Raton, y d e s c u b r í e s s e m o ü de con­
siguiente las alusiones primores de ambos emblemas y la traba­
zón de sus conceptos; ya que no concediessemos á B o t u n n i , "que 
" l a Amer icana como la mas fecunda vence en primores, no solo 
" á Ia E g í p c i a , á la Griega, y á la Romana, sino á quantas histo-

()) Remesa). L i b . 6. Cap. ?. n. r . fol.JOo. 
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-rias le havian descubierto (hasta el año de 1745, en que d i ó á la 
"luz su Nueva Idea) (1), nos hal lar íamos (como opr imido del gra­
ve de la verdad se halló antes de ahora un erudi to) en la preci­
sion confessar, que en nada cede la Americana, antes se mana con 
la Historia Egipcia (2), y de consiguiente, con la Gr iega , con la 
Romana, y con la de otras gentes, á quienes fue c o m ú n la Escri 
tura symboüca , y lengua muda de los Phcnicios: assercion que 
demos t r a rá , y colocará en la ca tegor ía de las verdades, la ident i ­
dad de los Emblemas, symbolos geroglificos, y celaturas de que 
usaron los Egipcios, y Americanos, que p o n d r á á la vis ta de todo 
el Mundo el cotejo, y examen histórico, que passo á hacer de los 
emblemas de la Santa Cruz, y fabulosa historia de Proserpina, 
que gravados en ias Lapidas de Culhuacau, y dibuxados en este 
Libro , serán objeto de la curiosidad de los Lectores, y mater ia la 
exp lanac ión de sus conceptos, que p o n d r á en a d m i r a c i ó n , p r inc i ­
palmente á los Ant iquár ios . (3) 

Num. (4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. 11.) 12. Y con efecto fueron los Plie-
nicios (como con la fama atestigua Lucano) los que inventaron 
los geroglificos, y de consiguiente, como sienta Calmet (4 ) , los 
que comunicaron la lengua muda á la Egipcia, á la Gr iega , á la 
Romana, y á otras Naciones; ¿Quien d u d a r á que los Culebras, ya 
que con la sangre, no la heredassen de los de C h i v i n ; esto es de 
los Phenicios-Tripolitanos, sus compatriotas, y c o n s a n g u í n e o s 
quiza después de establecidos en nuestra America, la r e c i b i r í a n 
de los Egipcios, cuando hospedándo les en Culkuacan, adoptaron 
sus ceremonias, Mythologia y antigua His tor ia? 

N u m . 13. Esta voz Clüvin , s u é n a l o mismo ( s e g ú n Ca lme t ) en 
el Hebreo, que en el Phenicio, este vocable Hevea, y t r a d u ç i d a s 
( s egún el mismo) ambas palabras al castellano, suenan lo mismo 
que esta voz Culebra. Interpretando el Paraphrastes Jerosol imi-
tano esta voz Hevea, vierte Tripol i tanos; y Vota?i (como veremos 
en su P n v a n z a ) haciendo timbre de la nobleza de s» l inage, que 
deriva del primer Nino llama C h w m , expressamente, á T r i p o l i de 
!>yna; á distinción de la otra T r í p o l i de B e r b e r í a , ó an t igua Car-
Mago, que fundó Dido, hija de Belo Rey de Phenicia, de donde, 
(como apunte en la Mota 57. „. 53) fueron o r ig inar ias aquellas 

í i ) Boiurini, $ i . 

l » » y como cx¡SK„ i;r,I ,»,oa „„ d T . i b Z o " / , t " f " * * * * < * ' » ^ " ^ ^ » 
(4) Calmet, Diet. S. Scrip. } . Ad / V , . e , „ „ l " , c ' ™ " " ' 
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colonias de traiismigeantes Cartha^incscs que aportaron á C u ¿ 
huacan, de que proceden los Mexicanos. 

N u m . 14. Esta voz T r ipo l i s ; en el Griego, segnn Calmet, sue­
na lo mismo que tres ciudades en el Castellano, y en efecto a ñ a d e 
el citato fueron otras tantas las que integraron antiguamente á 
T r i p o l i de Syr i a , y de estas era una de los A radios, era otra de 
los Sidonios, y la tercera era de los Ty r io s . (1) 

N u m . 15. Todos sabemos que tanto Sidon, 'padre común de los 
Sidonios, como A r a d l o , padre común de los Aradios , fueron h i ­

jos, p r i m o g é n i t o aquel, y este noveno de Ckammn, nieto de Noe: 
y en que los T y r i o s fuessen procedentes del mismo Chanaan, no 
pone duda el Padre Calmet: Tyrus (son sus palabras) urbs f i o -
rentissima Pkcen i c i a . . . nunquam ab illa ejectos Chananceos cre-
dimus. (2) 

N u m . 16. Siendo pues Chanaan, quarto hijo de Cha-m% Cham 
quarto abuelo de N i n o , y N i n o el Tronco ( s e g ú n V o t á n ) de 
que traben su origen los nobles Culebras Americanos; es claro que 
los Votánes, ó ilustres fundadores de Culhuacan, como proceden­
tes del pr imer N i n o , fueron c o n s a n g u í n e o s de los C h a ñ a m o s ; esto 
es de los Sidonios. A r a d i o s y T y r i o s ; ó lo que es lo mismo, de 
los Phenicios, Heveos ó Culebras T r i p o l í t a n o s . 

N u m . 17. Y a parece que o igo que se me objeta, que olvidado 
de lo que dige en la Adver tencia sentada al pie del Capitulo Proe­
mial ; esto es que los Culebras ó fundadores de la antigua Palen­
que, procedieron de Heveo, hi jo de Chanaan; ahora d igo con el 
Sr. Nuñez , Obispo de Chiapa (3), que el caudillo Votdn, y de con­
siguiente, todos los Culebras Americanos, son procedentes del 
pr imer N i n o , siendo assi que N i n o , pr imer de este nombre, fue 
hijo del pr imer Belo, Rey primero de los Assyrios, nieto de N e m -
rod, bisnieto de Chus; y que siendo hermanos Chus y Chanaan, 
hijos ambos de Cham mal podr ían ser troncos de una misma fa­
milia, y assi sigue necessariamente que si los Culebras America­
nos, como assente en la Advertencia preliminar, traben su origen 
de Hevea, hijo de Chanaan, es incierto que le traben por la linea 
recta del p r imer N i n o : y si es cierto que no ceden de N i n o , hijo 
de Belo, Rey primero d é l o s Assyrios, se sigue no serlo que pro­
ceden de Heveo, hijo de Chanaan. 

(1) Calmet. ubi supra. 
(2) I d . Diet, S . Seript. Vox T y r u s . 
(3) Constituciones Diocesanas ciel Obispo de Chiapa, eu ç! Preambulo, n. 33, $. 23. 
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Num. .3. Confies sola fuerza de largamiento: y para no alar-
<var, mas que lo es tá esta digression, quedo encargado, de, en otra 
parte, f i ) satisfacer, no solo, á la expressada, sino una á una, á 
quantas objeciones quieran hacé r seme : y lo quedo t a m b i é n , de ha­
cer ver antes á Boturini, la tan infundada como lisonjera equivo­
cación, con que en el §. 16. n. 18. desu repetidas v e n * citada J d m , 
atribuye (usando de una urbana moderac ión) á ignorancia de los 
interpretes, la falsedad (tal la supone) de otras noticias de las que 
escribió aquel Prelado en el n. 32. §. 28 del E x o r d i o ó P re fac ión 
de sus Diocesanas Constituciones: y por ahora, bastara acordar 
á los Lectores, lo que assen té en mi Preludio, y he repetido en 
distintas notas: esto es, que los primeros hombres que t ransmi­
graron á nuestro continente, y fundaron en Chiapa la ant igua Pa­
lenque, eran procedentes, no solo de la familia de los Vctanes, sino 
t ambién de los otros diez y nueve caudillos, cuyos nombres que­
dan expresados en la Nota 59. al n. 53. 

Num. [9. Y para de una vez, evitar todo genero de confussion, 
remito al curioso á la citada nota, y le encargo lea con cuidado 
el inmediato siguiente numero de la presente, de cuia luz facil­
mente descubr i rá la distinción que hai de Culebras Americanos: 
pues aunque en efecto todos los fundadores de Cu lhua i t i i t fueron 
Culebras; tinos (rahian su origen de ilustre a lcuña, y otros le de-
ribaron de humilde casa, lo que justamente o b l i g ó á Votan nove­
no de este nombre, á dar Probama, como la dio efectivamente, 
tie la nobleza de su linage. 

N u m . 20. Quieren los Poetas, que Phenicios derivasse su 
nombre de P h i n i x , hijo de Agenor, y hermano de Cadmo. Padre 
el segundo de los Cedmoneos; ó sean Cadmoneos: esto es, de los 
Orientales, ó Chañamos . (2). Otros quieren que le derivasse de 
esta voz llcveo (llamados assi los Cedmoneos) y que de la raiz 
de dicha voz, que en la lengua phenicia, suena Serpiente, se o r i ­
ginasse la fabula Griega, de que haviendo Cadmo vencido y muer­
to á la escamosa Sierpe de Marte y sembrado sus dientes con el 
Arado, de esta sencilla produxesse la tierra aquel exercito de hom­
bres armados (que llamaron Culebras), de que propagados H e 
roes ms.gnes. poblaron Cadmo y su esposa B e m i o n e la famosa 
Incbas. ciudad de fíeolia . . . 

(,, E n d Sj-su, , , ) . I.¡!>„,, „ Historia ,le , „ 
(!) V 1.1. ( alme,, Diet. S. Scrip. »,1 „ A . M „ „ „ ¡ , 
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. Num. 21 . L o que hat de cierta es (dexando por ahora en'su 
disputa á los Fabulistas) que los Griegos llamaron Phenic iã á. la 
t ierra habitada de los Chafláneos, y de consiguiente entendieron. 
Pbenicios á los procedentes de las once familias posteras de Cka-
naan: conviene á saber, á los Sidonios, Hzfheos, Jehuseos, A m o -
vihi'os, Gergeseos, Heveos, A ráceos, Sineos, Amelios, Sámateos , y 
Amatheos; ( i ) los quales obligados de su imichedumbrè, que l le­
g ó á aumentarse hasta lo ¡mt ienso; no cabiendo en la suya, 'ni 
sus Pueblos, n i la afluencia de sus riquezas, se flilataron por casi 
todas las islas y Regiones del Mecliterraneo. (2) , ' 

N u m . 22. Y si con desparramadas las once familias de C h a ñ a - , 
neos, poblaron (inclusas las Islas d e í Méd i t e i r áneo ) las dos t ie-; 
i ras firmes, que divide eí estrecho de Gibral tar ; ¿que duda cabe, 
çn que los geroghficos, escritura symbolica, y lengua muda dé ; 
los Phenicios, fuesen comunes á las tres partes det Mundo antU. 
gtio, cuando la Europa esta al N o r t e del Medi te r ráneo , la Africa 
^1 Sud, y la Asia al Este? ¿ Y quien n e g a r á que lo fueron tam­
bién á este otro mundo quando aun es t án gravadas sns ce la turás , 
en las Lapidas de Culhuacan. 

N u m . 23. Quiero, no obstante, no solo permitir, sino dar de 
barato, que los Culebras Americanos no heredassen de los Phe-
nicios sus ascendientes, ó consang-umeos, la escritura symbolica,. 
y lengua unida: y pregunto, ¿ q u i e n ó quando traslado á Palenque 
estas pinturas? N o serian por ventura, aquellos Egypcios, que-
abrigados de los Palencanos, en la andana corte de Culhuacan, 
les comunicaron como en recompensa de la hospitalidad su M y -
thologia? ¿y su antigua Hystor ia? ¿y su symbolica Phylosopbia, 
y d e m á s ciencias, que d e s p u é s d ic taron los chichimecas en aque­
lla :tan celebre, como famosa Univers idad , de que hablé en otra 
parte? (3) 

Í N u m . 24. Cada uno es d u e ñ o de responder á esta pregunta,*, 
como siquiere; pero assentados ¡os siguientes principios, que son 
tan ciertos, como innegables no. . . . supcitarme con fundamento, 
haver recibido los Palencanos d é l o s Egipcios su Theologia, M y -
thologia, artes ciencias, y ant igua His tor ia , y de consiguiente la 
Escr i tura symbolica, y l e n g ü a muda de los chivines. E l primero: 
es: la persistencia de aquellas c e í a t u r a s inventadas por los Phe-

.. (1) Genes. 10. 15. 
[2) Calmet. Llict. S. S. ad v. Chañan/s i . 
(3) Véanse arriba las Notas 57. n. 31. y 58. 11. 11..y sig. 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA DEL SIGLO X V I I I . 

nicios y gravadas á d i recc ión de los Egipcios, en las quatro cor­
tes, Culhttacau, Tu lha , Yn ta / an y Cfiiqutu—niuc—hd (l ioy C à i -
q u i m u l a ) , de cuya existencia, y de su identidad, y consonancia 
con los de los obeliscos de Jos Egipcios, p o d r á el inc rédu lo satis­
facerse por sus p róp r io s ojos a c e r c á n d o s e á estas Ciudades; pues 
en efecto, no es tán situadas en el Pa ra í so . E l segundo es que en 
una A r a , ó Pedestal de los de el Templo de C u l h u a c m (de que 
del mismo modo p o d r á el incrédulo ce r t i ñea r s e ) es tán gravadas 
en una sola, las tres distintas Cruxes, A . B, C , que presenta á la 
vista la Lamina n. i . , de las quales la C. se vee dibuxada dentro 
de la Cruz B., y lo e s t á n las cruces B. C. dentro de la Cruz A. , 
á la manera que respectivamente pudieran estarlo dentro de las 
cruzes A . y B. dos crucifixos. Emblema Egipcio de cuyo or igen 
debe la noticia el M u n d o todo á un Erud i to ( r ) ¡ assi como yo la 
i n t e r p r e t a c i ó n de sus Empressas, á quien guiai idome como de la 
mano, me ha dado luz, y conducido á su conocimiento. E n que 
suponiendo lo que el Lector h a b r á deducido de la No ta 57. 11. 53., 
y d e m o s t r a r é en otra par te : esto es, que la deso lac ión de las qua­
tro Cortes arriba expressadas, suced ió muchos siglos antes de la 
venida de Jesu Chr is to ; t a m b i é n supongo, queen aquella época , 
estaba ya gravado á d i recc ión de los Egipcios, y colocado en C u l -
huacan, el Sagrado Emblema de las tres Cruces. (2) 

Num. 25. Escuche el inc rédu lo el antiguo or igen y e x p l a n a c i ó n 
del Emblema Egipcio en pluma Hel S e ñ o r Obispo N u ñ e z de la 
Vega (3), y admiremos todos verle gravado por los Palencanos 
c o l o c a d o , . . . . los Egipcios, en una A r a del Templo de C u l h u a -
can: " P e r m i t i ó la Mages tad divina (dice el Prelado de la Iglesia 
"de Chiapa) que muchos años antes de la venida de Christo, Se-
"ño r Nuestro, gravassen los Egipcios, con characteres mysterio-
"sos, ciertos geroglyficos, en que se representaba la Cruz, y la 

¿ 'salud, y vida, que en ella, havia de dar Dios á los hombres, para 
"que las gentes creyessen mas facilmente en Chris to Crucificado, 
" H i j o de Dios, y hombre Verdadeiro." 

N u m . 26. Ahora pues, ¿ h a b r á quien niegue, que la sola exis­
tencia de este monumento, quando no fuessen casi innumerables, 
los que á pesar del tiempo, y de sus injurias, se mantienen ilesos 

(r) Marchan, in host. Pastor, t. 2. n. 4. 
{2) Quedo eiivaryiLtto de computar ton fiUKUvnentos solidos, y fixar la epocha, de la trágica 

desolac ión de las cuatro Corit-s Americanas, y lo haré en el .Segundo Libro. 
Í3) Courtis . Dioces. de Chiapa, T j t . 2. n. 102. £ 5. 
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en los Templos, y otros edificios de las antiguas Cortes Culhua-
can y T u i h á , es mi argumento el más convincente de que los C u ­
lebras Aiuencaiios, fueron discípulos de los Egipcios? ¿ Q u i e n no 
vee epilogada en el Kmblema de estos segundos, la theologia de 
los primeros? ¿ H a b r á quien dude, principalmente de los que han 
leydo la theologia Americana, que la segunda de las tres Cruces, 
syinbolizaba al H u n a h p u , y la tercera á Xha lanque de los Cule­
bras, ó lo que es lo mismo, la segunda al Hu i t s i l opoch t l i , y ]a ter­
cera, al Tla loch de los Mexicanos? ¿ P o d r á negarse, que fue luz 
celeste, impulso Div ino , y verdadera inspi rac ión, ia con que unos 
Ethuicos, tan entregados como los Egipcios á todo g é n e r o de ido­
latrias, y supersticiones, p red i je ron tantos siglos antes de la L e y 
de gracia aquel D o g m a C a t h o l í c o q u e nos enseña , que: " V e r b u m 
D i v i m w i qaodscmclassiimpsit^ iiunqua?>¿ d i m t s s i t f " N o fue esta 
(como da á entender el S e ñ o r Obispo) una providencia del T o d o 
Poderoso, para amansar los á n i m o s ferozes de ios Culebras A m e ­
ricanos, y disponerles á recibir con mansediimbre, y á que es-
cuchassen de buena gana la pred icac ión del Q u e t s a l c o k u a t í ? . 

N u m . (27. 28. 29. 30,) 31 . N o es la ocacion, (ya l l e g a r á de de­
l inear la architectLira, y otras ideas, con que los Palencanos» á 
imi t ac ión de los Egipcios mysteriosamente characterizaion los 
Adora to r ios que comprehende en los á n g u l o s de sus seis atrios 
el soberbio Fano de CuLhuacan; 

N u m . 32. E n un salon cubierto de bóveda , de veinte y siete 
varas de longi tud , y poco mas de tres de la t i tud (1), á poca dis­
tancia de una bocapuerta, que á manera de escot i l lón , franquea 
la entrada á un Templo s u b t e r r á n e o , de igual a r c h í t e c t u r a , dimen­
siones, y symetria del superior, e s t á una Diosa cavallera ó muge-
riegas en un Monstruo de tres Cabezas, como viajando ai subte­
r r á n e o . T iene esta Diosa pendiente al cuello, el character T . ó 
T a u de los Griegos, y entre otros geroglyficos que la decoran, 
l leva una como mina con dos flores en la cabeza. D e l centro de 
esta sale una mano entre cerrada, de cuyo dedo medio pende o t ra 
flor, y esta remata en una boda. A los pies de esta Diosa, esta 
gravada, en su propria figura, una muger, en ademan como de 
adorarla, y de ofrecerle una fuente de agua, symbol ¡ca rnéa te re­
presentada en aquel geroglyfico figurativo de este elemento: y el 
todo está , como objeto de la ado rac ión de aquellos barbaros, co­

tí/ Assi ei Capiian l-iio. im su lnfomie citado a i d t m c i i [n no(a 58. » , 14, 
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locado sobre un Al t a r t ambién de piedra, en cuya superficie, fron-
-li-s, y pies, se registran muchos geroglyticos de no mu i facil inter­
p r e t ac ión , y que por impertinentes, al presente asunto, r e s e r v a r é 
•para otra vez; y solo reparo en las dos figuras representadas en 
los pies, fronteros, que parecen serlo de /Vsealopho, y Cyane. 

N u m . 33. E n la fachada ó frontispicio del pr imer A r c o del sub-

• terraneo, al qual se baxa por varias gradas, esta otro Emblema» 
mysteriosamente representado; y es uno entre otros de los gero-
glyficos que le decoran, la quarta parte de una granada, á la qual 
faltan quatro de sus granos, cuyo registro permite á los ojos, el 
total despojo de aquella tunica, que d iv id i éndo la s en quarterones, 
cubre sus granos á las granadas Baxo de esta empresa, se vean 

.' gravadas seis ce lo s í a s ; y lo e s t á n respectivamente á sus extremos 
dos figurillas, ambas en ademan como de acometerse; de las qna-
les la que esta al lado diestro, lo es de un animal de mero capr i ­
cho; y lo que esta al lado opuesto (intermediadas ambas de una 
celosía) lo es de un í n x e r t o de muger, y bruto. 

N u m . 34 . Casi al extremo del lado pr incipal de esta targeta 
(cuya figura es tr iangular, como lo es la de la b ó v e d a ) e s t á n gra­
vados un ojo abierto, y un brazo diestro, de cuya mano (compr i ­
midos los otros dedos) s eña l a el índice lo inter ior del s u b t e r r á ­
neo; y del mismo modo en el opuesto e s t á n expressados otro ojo 
abierto, y un brazo siniestro, cuya mano tiene los dedos entrece­
rrados, como en ademan de que va á agarrar alguna cosa. 

N u m . 35. Ul t imamente en la sumidad y frontispicio del postrer 
arco del S u b t e r r á n e o esta grabada otro Deidad; este raro; pero 
de tan agradable, como vistosa deformidad; cuya estatura, que de 

. medio cuerpo abaxo, es un conjunto de geroglyficos, representa 
de talle arriba, la figura de un hombre, como acostado, y boca 
abaxo, con una mi t ra en la cabeza (bien parecida á aquel turban-

• ' te l lamado Cida r i s (1) de que usaron antiguamente en lugar de 
c o r ó n a los Reyes Persas, y j u n t o al Cidaris, corona ó tya rá , se 
vee esculpida media granada. 

N u m . 36. Hemos oido referida de los fabulistas la t ragedia de 
Proserpina, y la hemos visto dibuxada á d i r ecc ión de los Egipcios 
en los A d o r a t o r í o s de Cidhuacam escuchemos ahora en prueba 

• de la identidad de su substancia, y s ignif icación de sus celatuias, 
.explicarse á las Lapidas de aquella Corte, en el mismo idioma, 

\ . ^ (1) V i d . Calmei , Diet. S. scrip. Verb,- Cidaris.-
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en que compelidos de la pene t rac ión del mas sabio de los A n t i ­
quár ios , hablaron los Rayos, ó obeliscos de Egypto . 

N u m . 37. Consultado el Padre K i r k e r i o sobre la significación 
de estos Emblemas, y sentidos de sus g-eroglificos, nos responde 
en su Sphinx mistcigoga (1) primeramente: que el character T, 
ó Tau de los griegos (qual le hemos visto pendiente al cuello de 
la Viajante Diosa) era una nota, ó gerog-lifico, que quando los 
Hebreos que perragaban en E g y p t o exales le veian gravado en 
los Dioses de los Egypcios, "passim salcitem (son sus palabras) 
"ser vitain venturam, ex Patrum snorum traditienc interpreiaban-
"tur. Pero que respecto de los'Egipcios, y su lengua muda," n i h i l 
"aliiid significasse, guam Divines M m l i s in rerum omnium pro-
"áiídio'/íe motiem et diffusiemm." 

N u m . 38. Linda ocacion de interpretar el Character T ó Tan 
de los griegos, que lleva al cuello su viajante Diosa, en el senti­
do del Capitulo 2. de la Theologia de los culebras; pero reservando 
su confrontación y explanación , como nada importante al presen­
te assunto, á la curiosidad de los Lectores, passo brevemente in­
terpretar los otros symbolos, cuya exp l anac ión es la que importa 
á la de los Emblemas de los Cul/iuas, y principalmente á la de-
monstracion de su identidad con los Egipcios. 

Num. 39. L a mano abierta (prosigue K i r k e r i o ) denota la l i ­
beralidad, y la cerrada el vigor; y se.veridad de los Dioses de los 
Egipcios: "Rrachium, vel manus exp l í ca la , dmotat liberalitalem: 
contracta notat rigorem et severttatem numinum." E l ojo abierto 
significa la vigilancia: Oculus vig-ilantiam notai." y ultimamente, 
es regla general, (concluye el ci tado) que " H ü r g g l y p h u a (son 
"sos palabras) ipsis rebus appropriata sunt, solemenim expressuri, 
"Circn l i Mil circuli segmentum pingebant: si postam, portee figu-
"ram; s i catcnam, catenam etc." 

Num. (40. 4 1 . 42. 43. 44.) 45. Preguntado de cierto estrangero, 
un soldado Espartano ¿quales eran los confines de su Republica? 
Sin hablar palabra, d i spa ró el sayta una hasta, ó lanza, que tenia 
en la mano: en que quizo decir que la Republica de los Esparcia­
tas tenia por t é r m i n o s los de todo el mundo, que era hasta donde 
podria llegar el valor Espartano con aquella hasta. 

Num. 46. Hemos visto explicarse á los Lacedemonios en la 
lengua muda de los Culebras: veamos ahora darse á entender á 

( O Sphin mis). Cnp. 3 \ foi. 51. iKq. ad 5Ç. 
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los Americanos con las mismas s e ñ a s de los Esparciatas, y vere­
mos lue^o explicarse con los mismos symbolos de los Lacedemo-
nios; Cuenta (entre la a l g a r a b í a de sus pinturas, ó escritura sym-
bolica de los Fhenicios) la antigua His to r i a de los Chichimecas 
( i ) , que enviado N o p a í t z i n de su padre X o l o t l (p r imer caudillo y 
conductor de aquella N a c i ó n ) á ocupar en su nombre, y tomar po­
ses ión de las tierras de Mexico, habitadas entonces de aquellos 
prófugos Culhnas y Tt t lhas que (como vimos en la N o t a 57. N . 
53.) fueron los primeros que las hollaron, se s u b i ó N o p a í t z i n , á 
la cumbre de un cerro, y á presencia del pueblo todo, d i s p a r ó qua­
tro flechas á los quatro vientos: en que quizo decir; que en fuerza 
de una legi t ima y natural ocupación , protestaba á nombre de X o ­
lotl , su padre á prehendcrlas de quantas tierras, á los quatro vien­
tos, pod ían penetrar aquellas flechas; y que estaba pronto á de­
fenderlas, con el Arco en la mano, y el Carcax al hombro; no so­
lo de los debelados Cui/uias, y T u l has-, sino de tctdo el Mundo , 
si hosti lmente el mundo todo intentasse invadirlas. 

N u m . 47. Y o prescindo de la disgracia con que Bo tu r in i (o l ­
vidado de lo que d e s p u é s dixo en el § 16. n. 12. cuyas palabras 
quedan copiadas en la Nota 26. 11. 5.) interpreta, como otras ve­
ces en el sentido gramatical, este passage americano: pues en efec­
to representando, como representa el sym balo, un soldado á todo 
un exercito, y el symbolo un cerro á todo un Imper io , es mas cla­
ro que la luz meridiana, que la figura Nopaltzi?z disparando so­
bre un cerro las qi iatro flechas, es un emblema que representa la 
fundación del Imper io de los Chichimecas, sobre las ruinas de los 
debelados Culhuas y Tnlhas . V é a s e la citada N o t a 26. 11. 5 10. 
I i . y 12.) Y á la verdad, que aunquando los sym bolos Nopaltz . in, 
Cerro, Jl&chas, Cu ¿hitas y Tu l l í a s , no ttiviessen otro sentido que 
el gramatical; seria innegable la identidad de la lengua muda de 
los Lacedemoidos y Americanos: porque quien no vee que en el 
caso de Nopa l t s in , h a b r í a el Esparciata disparado quatro flechas; 
y en el del Ksparciatano, h a b r í a un Chichi-meca, disparando una 
flecha, dado á entender que: 

'•Dove giogne ia freceta é nos tro I m p e r o " 
N u m . {48. 49. 50.) 5 1 . — R í e n es verdad que aunque es bastan­

te el conocimiento de la naturaleza de la casa pintada, para i n ­
terpretar la Escr i tura symbolica, que es la que representa ( s e g ú n 

(!) Boturini , 13. 
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Figueroa, en su Plaza universa l de (odas las ciencias) el concep­
to del Escr i tor no es menos cierto, que !a inteligencia Je los id io­
mas Americanos, es condic ión indispensable, para penetrar todo 
el concepto como al de los otros, al ingenioso Emblema del P io jo 
negro, que es principalmente el que me ha obl igado á esta digres­
sion: porque ¿por ventura, p o d r á comprender el ingenio de ma­
yores luzes (sino el sobrenaturalmente i luminado del supuesto 
autor de los Tres Discursos, ó Teatro crit ico A m e r i c a n o ) verb i 
gracia la naturaleza, y propiedades del Tamazul , Ignorando que 
T a m a z u l en las lenguas Indias, es el Escuerzo? ¿Ni de que ser­
viría, aun al mismo Italiano, posse'er los Idiomas articulados, si 
ignorasse el phrasismo de los Culebras, y lenguage tropico.de los 
g e r o g l y í i c o s de los Phenicios? 

N u m . 52. L o que supuesto (ato el hilo que d e x é pendiente) 
para desnudar de la fabula, correr el velo alas figuras, y facili tar la 
inteligencia de la a l g a r a b í a de conceptos theologlcos que la Gen­
ti l idad Americana quizo representar los cinco sytnbolos, X m u c a -
né. Piojo, Tamazu l , Zaqu i s -Us , y Vac, me es absolutamente i n ­
dispensable, lo pr imero traducir estas vozes al castellano: L o 
segundo: acordar al Lector ( R e m i t i é n d o l e á la No ta 1. num. 5. 
y 8.) que el symbolo Xmucane, lo es del Logos de los Esloicos, y 
que la Culebra es una de las metaphoras en que hablaban los A n 
tiguos Americanos, de la Eterna increada s a b i d u r í a . L o tercero: 
acordarle t amb ién , que el Tedio, en la phrase india, es la Cabeza. 
y que el de la casa de Xmucane, representa la mente del mismo 
Logos. L o quar to: acordarle asimismo ( r e m i t i é n d o l e á la c i tada 
Nota 52. n. 12.) que en la pelota, y bote, se symboliza la inmor­
talidad: y lo quinto, acordarle ultimamenLe ( r e m i t i é n d o l e á la N o ­
ta 17. n . 4) que en el exercicio de la Cerbatana, se symboliza la 
omnipotencia del D i v i n o Verbo, por antonomasia s a b i d u r í a i n ­
creada. 

N u m . 53. Ahora pues: nadie ignora que el Piojo negro (á dis­
tinción del blanco) es un cierto asqueroso, y p e q u e ñ o insecto que 
se cría en la cabeza, principalmente de gente desaseada, del su 
dor, grassa y falta de limpieza; pero es advertencia nada imper­
tinente, que lejos de serles asquerosos, como á nosotros, estos 
insectos, á las Mujeres Americanas, le es innata la propiedad de 
quando se despiojan, ó despiojan á otras, poner el Piojo en la pal­
ma de la mano, mirarle atentas, y luego que le han visto, lamer-
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le, matarle entre sus dientes, tragarse la saliva, y saborearse; 
qviiza aludiendo al Emblema del Piojo de Xmttcane, in terpre ta­
do por la ignorancia del vulgo rudo, en el sentido oramat ical . 

N u m . 54, T a m a z u l (1) en la lengua Kichc (2) es el Sapo, ó 
Esctierzo. Z a q u í s - U s , en la misma lengua, es cierta Culebra (3) 
y el Vac, que en la tzcndal (4 ) , significa el Sensoute, es la meta-
phora, en que, como vimos en la No ta 37. n. 10. symboHzaban 
los antiguos Culebras á los Angeles buenos. Y SE como es cierto, 
para interpretar el lenguage t róp ico , propr ie ias est qaterenda die-
torun¿ ' \ ¿podra dudarse, qne el ingenioso Emblema del P io jo ne­
g ro es implet ivo de el del Raton? . . . NÍ que en los brincos del N i -
ño T a m a z u l (phrase la niñez del reciente pr inc ip io de la L e y de 
Gracia y p red icac ión del Quetzalcohtui i l ) con la Culebra ( sym-
bolo de la D iv in idad ) . . . . 

N u m . (55. 56.) 57. D e este modo propensa, fácil, y dispuesta, 
siempre á s o ñ a r dejarnos ignorantes de la verdadera s igni f icación 
de sus emblemas, .historio la del i rante phantasia Americana, aquel 
volumen no solo comprehensivo del nuevo, sino t a m b i é n del Vie jo 
"Testamento, que en las Pinturas de sus geroglyficos les d e x ó 
"escrita el Qu&tzahohuall , s e g ú n los mismos ludios asevera-

. "raron á un Religioso Grave, Definidor de l a Provincia del 
"Santo Evangel io , Operar io zeloso, y de los m á s exemplares, 
y penitente de aquellos tiempos: de cuyo t e s t i m o n i ó l a publica el 
Padre Roman en su Republica de los Indios, cuyas palabras co­
pió á la le t ra nuestro Traduc to r el Padre X i m e m z , y son las s i ­
guientes: " U n Religioso grave definidor d e l a Provincia del San-
'to Evangel io , l lamado Diego Mercado, con tó , y dió firmado de 

"su nombre, que en a ñ o s atras, platicando con un Indio viejo O t o -
"mí, sobre las cosas de nuestra Santa Fé , le d ixo el Ind io : que 
"en su a n t i g ü e d a d tuvieron un L ib ro , que entre las personas g ran­
adas, venia de padres á hijos en el qual, estaba contenida la Doc -
" t r ina christiana, en dos colunas; y entre coluna y coluna, estaba 
"pintado un Crucifixo, con rostro enojado; y assi dec ían ellos, que 
" r e ñ í a Dios . Que vo lv ian las ojas del L ib ro , con reverencia, v o l ­
t e á n d o l a s con una varita, que á este efecto t en í an . Y p r t g ü n -

{ i ) Ximenez k k . 
{2) E n la ItnigiiH Meyicana 'i'amazulint. A s s i e! Vocnbul.iriodel Padre Molina en la palabra 

Escuerzo. 
Í3) Assi traiiuce el Padre Ximenez. 
(4) E n la lengua hpi i l Voc y en la Mexicana Ceñtzuntl ' . V é a s e ¡a Nota, 37. n. 9. 
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"tando el Religioso al Indio: ¿ Q u e c o n t e n í a el Libro? no supo 
"decir en particular, sino assi: Si acaso aquel L i b r o no se l lubie-
"ra perdido, verias como la Doc t r ina que nos predicas, esla mis-
"ma que contenia. Que el L ib ro se p e r d i ó dcbaxo de la tierra, 
"donde lo.-; Indios lo ocultaron á la venida de los R s p a ñ o l e s . Que 
" t a m b i é n le dixo: (prueba nada equivoca de que el volumen era 
"comprehensivo de ambos Testamentos) qucc ra constante que en 
"el D i luv io solo escaparon siete personas, en la Arca de Noe, y 
"todas las d e m á s , con los animales y aves perecieron. Que tam-
"bicn daba noticia de la ambaxada que hizo el A n g e l á nuestra 
" S e ñ o r a , por una metaphora, diciendo: que una cosa mui blanca 
"como pluma de ave, cayó del cielo: y una v i rgen se a b a x ó , la 

cogió , se la m e t i ó en el vientre, y q u e d ó p r e ñ a d a ; pero que no 
"sabia decir, que se hizo lo que p a r i ó . " ( l ) 

Num. (58) 59. Que d i rán á esto . . , aquellos sabiondos, que por 
levantarse en el popolacho con el nombre de cr í t icos , ignorantes 
de lo que pesa, coiíforme á las reglas de la buena critica, la au­
toridad de los antiguos, testigos oculares de los sucesos, incapa­
ces de hacer dis t inguir entre el t iempo, circunstancias y fines, con 
que escribieron los Palencanos, su an t igua His tor ia , el en que la 
copiaron y traduxeron de la lengua muda á la art iculada los Apos­
tatas sus descendientes, y el en que la descubrieron, y publicaron 
los Europeos, en vez de ponderar, y hacer jus t ic ia á los moinunen-
tos que la comprueban, han hecho e n m p e ñ o de negar'su existen­
cia, y de oponer contra la invenc ión de la Bibl ia , A ú n a l e s S y m -
bolos. Emblemas y Celaturas de los Colhuas, un argumento tan 
falso, débi l , y de n i n g ú n momento, como es el negativo, que fun­
dan en el silencio de nuestros Autores , que ha permi t ido por cor­
tesia, y ellos suponen con d e s v e r g ü e n z a ? 

Num. (60. 6 1 . 62. 63.) 64. N o p o d r í a s in nota de audacia, con­
tra la notoria autoridad de tan antiguos y g-raves Autores ( d é l o s 
S e ñ o r e s Obispos de Chiapa, Qui to , y Panama, de Bo tu r in i , C lav i -
gero, y otros citados por el D r . Solorzano) y pr incipalmente contra 
el testimonio del Sr. O b i s p o N u ñ c z de la Vega, que fue el pr imero 
que descubr ió en Chiapa el Or igen , B ib l i a , Anales, Cyclographia, 
Chronologia Kalendarios, H i s t o r i a p r o p h a n a y enlaces de .los V o -
tanes, y otras noticias de la mayor ancianidad de que dimanaron 
las de otras gentes Americanas; oponerse arguyendo á paritate 

( r ) R o m ™ , Republica de los Indios, L i b . i . Cap. 37. apud XÍMCIIK T o m . I . f. 64. 
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la incredulidad de un cr itico aunque docto tan severo como D u -
p i > r ( i ) , en lo rcspeclivo á la invención del Evangelio de San Ma-
theo, que Pauteno descubr ió en la India 

Num. (65) Ó6. Lo (|iie supuesto y demoslnido, como esta lo 
primero; ser derivados sus s u e ñ o s llieologicos Americanos de los 
delirios de los Egipcios. Lo segundo: ser procedentes los i iat i i ra-
les de ambas Americas de los Heveas, y d e m á s familias conquienes 
se e n l a z á r o n l o s Cart/uigineses. L o tercero: haver penetrado d i ­
chas familias á nuestro continente, trahiendo su derrota por la 
Isla Españo la . Habana. Campeche, y Presidio del Carmen, has­
ta situarse en la antigua Palenque: y lo quarto: aquella cierta tal 
qual consonancia (prescindiendo de la monstruosa mezcla de erro­
res etlinicos) de la Sagrada Biblia, ó Testamento Viejo, que los 
Culebras encomendaron á su posteridad, ron la Escr i tura ant i ­
gua que el mismo Dios dictó á Moyses (2) 

Num. 67. Un cierto Religioso Dominicano (de cuyo nombre 
no hago memoria, y podrá el curioso verle en el Autor que ya c i ­
taré (3) descubr ió entre los Indios de la Nueva E s p a ñ a : un L i b r o 
escrito en geroglyfieos, y otras pinturas, el qual t raducido por 
aquellos Indios ele la lengua symbolica á la articulada, y por el Re­
ligioso, de la lengua Mixteen A la castellana, ha l ló contener, se­
guí) testifica, y por menor refiere el Padre Garcia, cu su L i b r o 
que inti tuló Origen de ¡os Judios (4) casi otros tantos, quantos son 
los cap í tu los comprehendidos en la antigua Bib l ia de los Cule­
bras . . . . que es la de probar la identidad de una y o t r a Bib l ia , 
b a s t a r á copiar como passo á hacerlo, las primeras lineas de la 
Mixteca, cuyo exordio es el siguiente: " E n el año , y en el d í a de 
"la obscuridad, y tinieblas, antes de que hubiere dias, n i años , es­
c a n d o el mundo en grande obscuridad, que todo era un chaos, 
"y confusion, estaba la tierra cubierta de agua." A este modo y 
usando casi del mismo methodo, phrases, y estilo de los Culebras, 
seguian comando aquellos Gentiles la creación del Mundo: daban 
razón del Para íso terrenal; decian que fue habitado de un Dios y 

(1} I>u[,¡n I. 1-

-• n i , N ° 5* ' ' '"í '"0'"0 * h';1"¡ni) « X I » ™ » » » í l e scomci í la , sino poco usada de los M c -
Mcano,,, » u o n t u ™ ( ) „ : / „ , QU||)0S i f a n i c l a r o / a e W a s , en su lengua llanmron N c t í h m l t z U Ü H ; 
y ,lel . ™ < , mo<lo r „ , , « 0 „ , „ , „ . nu Mt<.ramcr te (|esc<)n(lci(] , |os i ^ . ^ ^ o , la E!iCr¡. 
ll>i:l SymtKilK:, -1c- l„s U l M i r a v J U „ n „ i . 15, n I 

V ^ " ' ' " " " " ^ '"'iV,m *** mi G!":"'': Í ' - K O * m M. S. Vlcarii C a l l . p m s í s Ord. 

<-() (iarcie, l.¡!>, 5 Cap. 4. 
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una Diosa, que fueron Padre y Madre de muchos Dioses que pe­
recieron en e! D i luv io universal. Que passando el D i l u v i o se h i ­
zo la creac ión del cielo y de la tierra, por el Dios criador de todas 
las cosas: y que de este modo, restaurando el Genero humano, 
se pobló el mundo y tuvo principio el Reyno Níixteco. Passemos 
ahora de Mexico al P e r ú . 

Num. 68. N o solo tenían los Indios Peruados, aunque confun­
dida entre los errores de su Genti l ismo una cierta equivocada idea 
del Nuevo Testamento, que les predicó su Nemqueteba, Bockica^ 
Suhé'ñw Or iguara , testificada de los S e ñ o r e s Solorzano y Obispos 
de Qui to y Panamá , cuyas palabras quedan copiadas en la N o t a 
57, nmneros 103, y siguientes; sino que t amb ién la conservaban 
del Testamento Viejo, como assevera el citado Garcia, en el L i ­
b ro 5. Cap. 7 y comprueba el S e ñ o r Piedrahita: doi los palabras 
de aquel Prelado: " C r e í a n todos los Indios, dice el S e ñ o r Obis-
"po de P a n a m á , que hab ía uy autor de la Naturaleza, que hizo el 
"cielo y la tierra: mas, no por esso, dexaban de adorar al Sol por 
"su hermosura, y á la Luna, por que la t en ían por su inuger. T e -
"nian íos Indios la costumbre de poner sobre las sepulturas de los 
"que mor í an de picada de Culebra, la S e ñ a l de la Cruz: tan an-
" t iguo d í c t a m o es en todas partes esta Seña l , contra el veneno de 
" l a Serpiente. Afirmaban la inmortal idad del Alma; y assi, quan-
"do moria alguno, le me t í an en el sepulcro de comer y beber; y 
"si era Cacique ó Rcj ' , le metian criados, y Mugeres (1), y eran 
"cantidad de oro. y esmeraldas que enterraban con ellos (2), por­
g u e con la certeza de la inmortal idad del Alma, mezclaban el 
"e r ro i \ de que los que mor ían , passaban á otras tierras, donde ne-
"cessitaban de aquella prevención , assi para el camino, como pa-
"ra su servicio, porque alia, necessitaban de hacer la labranza. 
"Esperaban el juicio universal, y c re ían la r e su r r ecc ión de los 
"muertos (3) pero añad ían que en resucitando, havian de volver 
" á vivi r y gozar de aquellas tierras en que estaban antes de 1110-
" r i r . T e n í a n alguna noticia, del D i l u v i o , y de la C r e a c i ó n del 

(1) I d . id. apml. Solis Lib- Cnp. r ? . n . J 
(2) Ant íg . Indai. Josepli L i b . 7. 
(3) Poi piidicuci'in del A p m t g í Santo Thomas, ¡ittribuida, (Como ya. veremoa) de id pfdod-

cupacion tie los Lenguaraces, ¡í À J i n a p i t c - T i m e s Sacerdote Idolatra Vucatcco, esperaban los Ame-
Hcanos e¡ Juicio universal y los Culebras de ]a N a c i ó n Tzemlaj y T z o z i l , no solo tetiian noticia 
del Aniechristo, sino kiidolc por. . . . l a casa, Ir invocabaíi en sus trabajos, cori estas palft-
bras; riermano Antecfiristo, lU-nnano Antec l i rk t» , ayúdanos , según testifica el Señor Obispo 
de Cliiapa, on el rreambulo de sus Consticudnncs Diocesanas, $, 71. n. 75. 
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" M u n d o ; pero con tanta addicion de disparates, que fuera inde-
" c e n c í a reducirlos á la pluma (1)" Hasta aqui el i lus t r í s s imo Se­
ñ o r Obispo de P a n a m á . 

N u m . 69. Ahora pues sentidas las reglas del buen uso de la crí­
tica, hago jueces de su propia causa á los mismos inc rédu los . Re­
lean la Bula I n t e r Cediera, de la Santidad de Alexandre V I , la 
Imper ia l Car tadel S e ñ o r C a r l o s quinto, las palabras del Padre No-
reña , las primeras del Sr. Piedrahila, las del l i m o . Sr. Montene­
gro, y las del Sr. D . Juan de Solorzano, que quedan ar r iba res­
pectivamente copiadas, en los nos. 26. 27. 102. 103. 104 y 105 de 
la citada nota 57. Conf ié ran las con las de los Padres Roman, y 
Garc ía , y con las segundas del Sr. Piedrahita, que hé copiado ul­
t imamente en los nums. 57. 67 y 68 de la presente. Pé s e n l a s , una 
á una, en la balanza de equidad y prudencia, pr incipal regla, se­
g ú n D u p í n , de la buena critica. N i v é l e n l a s con las otras que que­
dan sentadas en el Superior no. 64. E x a m í n e n l a s en la piedra de 
toque de la Sagrada Bibl ia que d e x ó á los Culebras su Cuchul-
chan. R e v é a n l a s á la luz que ministra, aunque p e q u e ñ a , la talqual 
pincelada, que hasta aqu í l ié dado, de la H i s t o r i a profana de los 
Culebras, y Mexicanos: y antes de decifrarlos (como ya lo h a r á n ) 
desu propria plumalos H í s t o r i o g r a p h o s Americanos; declaren por 
su sentencia definit iva si tienen ó no autoridad-nuestros escrito­
res: si merece entera fé, ó es digno de trisca su test imonio: si son 
ó no solubles los siguientes problemas: ¿ P o r quienes, quando, y 
por donde, se pob ló la America? ¿Si quando entraron en sus vas­
tos Dominios los Españo le s , estaba enteramente desconocido el 
Evangel io , ó solo olvidado de sus Naturales? 

N u m . 70. Y siendo uno y el pr incipal A r t i c u l o de los que de­
ben determinarse en este juicio, el escarnio y mofa, que los mis­
mos mordaces han hecho de aquellas noticias relativas á la solu­
ción de ambos Problemas que (mal digeridas y adulteradas) abor­
tó, sin tiempo, el Plagiario A u t o r de los Tres Discursos: d e b e r á n 
t a m b i é n declarar, si con efecto, las tales Noticias, son de los N o ­
veleros, para e n g a ñ a r á los ignorantes , 

N u m . 71 reconocida la con tes t ac ión , la autor idad y la fé 
debida al testimonio de los Escritores, confesassen (los c r í t i cos ) á 
su pesar la realidad de la invención, y la i n t e r p r e t a c i ó n , de las 
historias de los Culebras, y de consiguiente, la possibilidad de la 

(1) Histor ia General del Nuevo Reyno de Granatlít, Cap. %, 
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solución de ambos Problemas; 
Confessando, como confiesso do buena fe, la que parece descon­
formidad de las especies, passo yo. mismo, á demostrarla; "asegu­
rado dé que la misma que parece contrariedad de los s y s t e m â s , 
es el argumento que me convence, la poss ib i i í dad de la so luc ioü 
de ambos Problemas. 

N u m . (72. 73.) 74. Tengas á los ojos de los mordaces, 
podria acaso parecer contrariedad y discordancia de nuestros es­
critores, en los que estos suponen respectivamente deliramentos 
de las His tor ias y tradiciones Americanas, en pun to -de l origen, 
y procedencia de los Naturales de sus Provincias: pues en efecto, 
como si se diviessen en opiniones, unos testifican que pregunta­
dos los Americanos de su ascendencia, y pr imer or igen, le refe1 
r ian á un A d a n de p i e d r a ; otros que al Sol ; otros que á los A r ­
boles; otros que á los Montes; y otros finalmente, que á Siete 
Cuevas (1) sin haver alguno, sino el Padre Ximenez que ha l l a s sé 
vestigio, n i en las tradiciones, ni en las Historias, de alguna de las 
dos Americas del A i f a n de barro, del A d a n d e Corcho, de la E v a 
de Carbon; n i finalmente de los Cuat ro Adanes postdi luvianos, y 
de las cuatro Evas mi l ag ro s ámen le aparecidas, de que se supone 
que en el systema de la inventada Bibl ia de los Culebras traheii 
su origen todas las Naciones del universo ; 

N u m . (75. 76. 77) 78. . . . yaque no de la falta de materiales (2), 
atestiguada de Bo tu r in i (3)? " V é a s e esto claramente (dice corno 
"si hablasse en profecia, con nuestros caprichosos, un cierto c r i t i -
"co) en los mas clasicos autores, como son el Sabio Acosta, el Iñ-
"ca Garcilasso, Herrera , Solis, y otros, quienes aunque tocan 
"algo sobre cí or igen de los Americanos, su transito á aquellas 
"Regiones, sus transmigraciones, govierno, poli t ica, costumbres, 
"Rel ig ion , Idiomas, Signos, geroglyphicos, y pinturas; con q u é 
"explicaban entre lós ausentes sus conceptos, y dexaban á la pos­
t e r i d a d , memoria, y noticia d e s ú s hechos, y acciones; es'tan dé 
"passo, y con tanta ligereza, que mas exi tan el deseo del Lector 
"curioso, que le satisfacen. Y sin duda, ó desesperaron estos de 
"su consecución , ó no se atrevierom a internarse en estas inate;-
"rias, por librarse del penoso y costoso trabajo de inquir i r , ó re-

(1) Véanse á los Autores que aqui se citan en el Solorzano: De I n d i o n í m jure . Cap. 3. n. 21 
dfil T.ib. r. 

(2) Véase la Nota 56. desde el n. 88. 
(3) Botui-ini $ 1. 
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••coger las memorias que clexaron los antiguos Amtncanos, y de 
"aplicarse senameute al conocimiento, ¿ inteligencia delosldio-
"mas, y {imidpalmeiUe de los caracteres, signos, geroglyplucos, 
"y pinturas ( i ) " — " O acaso seria (añade otro Critico) porque 
"el concepto tan errado, como común' de qne. ios Indios eran 
"tan Barbaros, hizo nacer la desconfianza, de hallar instrnmen-
"tos (ele Io expressado) entre unos hombres, de quienes se ha es-
"cr í tomas de una vez, que aun ellos mismos dudaban si loseran. l i a 
"tenido pues c¡ autor (Dn. Lorenzo Boíurini Henad'Jcci) no solo 
"que lidiar con lanegligencia, y el olvido; sino que demostrar, q\ic 
"solofttecou negligencia, y olvido losquehasta ahora usurparon los 
"nombres ele diligencia, y de cuidado. E l H é r o e Cortes (condu • 
"ye) tuvo que pelear con el valor, y la multitud de los America-
"nos; pero con ¡as ventajas de fas amias, y máximas miSítaves 
"Europeas, ignoradas hasta tiempo en aquellas Regiones. Troce-
"dia en fm, como la luz, para vencer la obscuridad', y nuestro Es-
"critor se ha visto precisado á introducirse, y (digámoslo asi) 
"á amistarse con la obscuridad, para hallarla luz . . . .Nadie ¡Hiede 
"âuàai; qtiG fue h conquista de la America Septentrional, obra 
"mayor que Jo que cabe en la fuer?a umana, y propria del dedo 
"de Dios, manifestado en mil repetidos prodig'ios: y yo no l indaré 
"que la Divina Providencia há atendido con especial cuidado a 
"este Cavallero, facilitándole los medios para tan vasta, difbcü 
"empreza. (2).—Con trabajo y couslancia (añade al discurso do 
"ios anteriores, otro Sabio crítico) se consiguen las mas arduas 
"empresas: este es el Lemma que se inscribe A lo mas difícil; y 
"el Autor (Uotiu-iiii) í fuerza de trabajos, á expensas de caudales, 
"y alientos de su animosidad, consiguió lo que otros no hallaron; 
"quizas porque fastidiarlos empezó su ingenio. Enseña la obra, lo 
"que no acertaron á descubrir los mas curiosos; y assi t omará en 
"¡os ecos de la eterna fama, vivirá el nombre del Autor en !a co-
"mun utilidad, y dirán las prensas como el ingenio, el trabajo, la 
"constancia, y el desvelo, consiguen lo mas difícil'1 (3). 

Num. 79. Ta l es el concepto que del Siknrifl de los Escritores: 
t¡ü es el quede Ja invención ele fas Historias Americanas; tal el que 

(1) ¿as í d IMnor Dn. Jos<;¡,!i liorrull, c a t ^ m k o tyic Aie ,Ie Pi íma, le Jurísprudeticm civil 
en I» Univcrwki l ,lí S.il»,rm,.c«, VhcU, y Oidor cíe Grenada, j del Supremo Consejo de Iridias en 
sn Cen íora .í Ja / £ faatrínL 

(2) Assi el limo. I'adre I V, pian ,b la Concq.eion, en su Censura ó la cúada /,/.vr r/c BomrhiL 
¡3} As-'J el Padre Mícsfr.a fedrn de fresneda, en su Censura ¡t la Otra de Stipr.í. 
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ele la i n t e r p r e t a c i ó n de la lengua muda, y e x p l a n a c i ó n de los E m ­
blemas, Symbolos y Geroglyphicos Americanos: (no obstante fun­
darse estas ultimas sobre la palabra de B o t u n n i ) y tal el que de 
los elogios de que eran dignas las tales invenc ión , t r aducc ión , y 
exp l anac ión , formaron ( d e r r a m á n d o s e como de acuerdo en ala­
banzas del inventor y exjjlanador) tres sabios c r í t i cos de los mas 

Eruditos, y de mayor autoridad de nuestro siglo 
N u m . (8o. 81.) 82. D e l mismo modo quede todas tres, p o d r í a 

ele un golpe desembarazarme de Ui segunda de las objeciones, re­
mit iendo á los objetantes á la No ta 57 probando la p romul ­
gac ión del Evangelio, por la p red i cac ión del Q u e í z a l c o h u a l l 2 . los 
Mexicanos, y la del Oí-¿guara, á los Peruanos, atestiguando la del 
pr imero con los Padres Roman, y Tonquemada (1) y la del se­
gundo con el segundo; son sus palabras: " A l i a queque Parientes 
"congessÍL Fr . H y e r o n . Roman, in terquee t radi t Novas Hispaniae 
" Ínco las Kiimma veneratione priscU temporibus b o m í n e m coluis-
"se, cu i nomen Quecalcoaí i , esquod prudentia, e t r e l í q u i s v i r t u t i -
"bus p l u r i m u m emineret, ejusque auxilio, et gubernat ione per y i -
ffginti continuos anuos fel ícissctme usi fuissent. Quibus transac-
"tis, cum ab cis distederet, et co unde venerat r ed i tum faceret, s é r i s 
" i l l i s prcedixisse, fu tu ris temporibus albas et vestilos homines, 
••prolixisque berbis utentes, asse venturos, qui co rum dominaren-
"tur. Quamobreni , cum pr imum nostros Hispanos compexeru.nt 
"va t i c inkmi sui sermonis imple tum fuisse reputarunt . E t h o c far-
"san est quad scribit Torquemada, Mexicanis , nempe, quatuor 
"ante Hispanoru tn adventuin sceculis, i l ium innotuipe , adeo ut, 
"parentes fdus hac velut i prophetia per manus t raderent et s igma 
"atque effectus ejusdem ad ven tus, aperte commoverent ." 

N u m . 83 O i g a todo curioso las palabras con que refiere 
este sabio cri t ico (Solorzano) la noticia que queda sentada en la 
nota 57. n. 105. "Quo etiam referente (Torquemada) comperimus, 
" i n regione, quae confinis est cumflumtne A r g é n t e o , w A g o R i o d e 
" l a P/ii-ta, v i r u m quendam, nomine Or iguara , mui tis ornatum vi r -
"tutibus, va t i c in íum fuisse, cito i l l is gentibus novain Rel igionein 
"amuin t iam dam esse per e x t r á ñ e o s homines, i l lue proxime ven-
"turos, atque ib i quibusdam etiam carminibus expressisse (2) . . . 
"Sed l o n g e p r c e c l a r i m i l l u d va t ic ín ium esse v ide tu r " (assi pfosi-

(1) Solorean. de J u r e I n d i o n m . í..ib. 2. Cap. 2. n. 5S. 
(2) I d . ib. a. 62 et 6 j . 
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güe el Sr. Solorzano, contando la profecia, que queda expresada 
en la nota 57. n. 134), en cuya expressionpneclar ius y la anterior 
d i t a quoque portento,, nos hace ver, que 110 solo tuvo por indubi­
table, sino por famosa, y á todos notoria, la predicación y vatici­
nio del Santo Apóstol, de que hablaron los Mexicanos baxo la 
m'etaphora del Que tza lcohua t l , y los Peruanos, baxo la translación 
del O r i g n a r a , Es verdad que la cronologia, principalmente de la 
predicación del O r i g u a r a , no corresponde á la de la mission de 

los Apostatas 
Num. (84. 85. 86.) 87. Para explicarme pues con claridad, y 

hacer ver á los mordaces, que laque suponen contrariedad y dis­
cordancia de los Escritores, es el argumento que mas favorece á 
la realidad de la invención de las Historias, explanación de sus 
figuras, y solución de ambos problemas. Supongo, lo primero: que 
preguntados respectivamente por el origen de sus familias, los 
Naturales de las provincias de ambas Americas, unos le refirieron 
al primer hombre; y otros, al Tronco, ó Padre común de su lina-
ge. Supongo, lo segundo: que en ambos casos, respondieron los 
Indios en el lenguage de sus figuras: en que prescindo de la idea 
ruda que havian formado de las metaphoras y lengua muda de sus 
Mayores. Supongo, lo tercero: que como apunté en la nota 16. 
n. 4. y 5. los primeros Americanos representaron en el Sol meta-
phorico. al Divino Verbo, Sabiduría increada, exordio, principio 
y Causa de todas las criaturas en quien, y por quien (como vimos 
de su propria pluma en el cap. 2. y yo expliqué en la nota 3. n. 
5.) crió Dios el cielo, la tierra, y todas las criaturas (1). Supongo 
lo quarto: que como apunté en la nota 1. n. 3. demostré en la nota 
4. n. 5. y veremos á propria pluma de los Culebras , quando espe­
cifiquen el origen de cada una delas Colonias que transmigraron 
á¡nuestra America: en la metaphora de un Arbol simple, figura­
ban á una familia, y de consiguiente, en la de muchos arboles, 
(como hemos visto en la nota 59. n. 4.) representaban á muchos 
hombres. Supongo lo quinto: que como expl iqué en la nota 26. 
n. 10., para figurar á todo un Reyno, anadian al árbol figurativo, 
otras tantas piedras quantas eran las Ciudades,: Lugares, y Pue-
blos de su comprehension:; y que, de consiguiente, en la metapho­
ra de uno ó muchos montes, entendian figurado uno ó muchos Rey-
nos. Supongo finalmente, lo sexto: que (como;vimos en la nota 

(1; Véase la ¡dea que tenian los Peruanos del Simulacródè ios trés éòíèij, eníanota 57. n. 104 
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que acabo de citar, n. 11.) quando hablaban los Mexicanos de su 
origen C a r t i l á g i n e s , le figuraban en el á rbo l Tuna ó higuera de 
l u d i a s ; y que quando le referían á las siete Colonias que trans­
migraron á la antigua Palenque, le figuraban en siete Cuevas, se­
g ú n que hemos oído de propria boca de Moctezuma, en la nota 
56. n. 94., cuyas palabras conviene releer, y son las siguientes: 
"Quie ro que sepá is antes de hablarme (decia aquel monarcha á 
" H e r n á n Cortes) que no se ignora entre nosotros, ni necessita-
"mos de vuestra persuasion, para creer que el Principe Grande, 
"á quien obedeceis, es nuestro antiguo Quetzalcohuatl, S e ñ o r de 
"las Siete cuevas, de los Navatlacas (Babylonios) y Rey legi t imo 
"de aquellas siete naciones (familias ó tribus Carthagineses) que 
"dieron p r i n c i p i o a l Imper io Mexicano." ( r ) 

N u m . 88. Ahora pues: habrá , á vista de esto, hombre alguno 
sensato, que todavía oponga, contra la realidad de la invención 
de las His tor ias de los Culebras, g e n u í n a exp lanac ión de sus f i ­
guras, y solución de los Problemas, la supuesta contrariedad, y 
discordancia de nuestros Escritores, en punto del respectivo ori­
gen de los Naturales de cada una de sus Provincias? ¿ Q u e cosa 
mas ciara, sino que quando preguntados respectivamente de los 
E s p a ñ o l e s , ios Naturales de las Provincias de ambas Americas de 
su pr imer origen, ref ir iéndole los Peruanos al A d a n de p iedra 
claramente decían, ser procedentes del Padre común del genero 
humano? ¿ Q u e cosa mas cierta, sino que quando los otros referían 
la c r eac ión del A d a n de piedra, al S o l metaphorico, en t end í an 
referirle al Supremo Hacedor, figurado en este Planeta? Que cosa 
mas demostrada, sino que quando los otros, decían proceder su 
g e n e a l o g í a , ya de este, y a de aquel A rbol;-ya. de este, ya de aquel 
Monte, la entendian derivada, ya de esta, ya de aquella familia, 
ya de este, ya de aquel Reyno? ¿y que cosa en fin mas averiguada, 
sino que quando preguntados, y aun, sin serlo los Mexicanos, de­
cían t ra i le r su origen de Siete Cuevas le referían á los Babylonios, 
que figuraban en Siete Cuevas (2), de quienes supon ían derivar 
e! suyo aquellas familias Carthagineses que dieron principio al 
Imper io de los Moctezumas? 

N u m . 89. Verdad es, que estas verdades, ni mas n i menos que 

(1) V é a s e esto mismo en el Origen de los Mexicanos, testificado del Tadre García. Li l ) . 5. 
Cap. 3. 

(2) E n Siete Cuevas Simbolizaban los Americanos á Babylonia, como se Verá en la Se­
gunda parte de este L ibro . 
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los Emblemas del Ralon y del Piojo negro, y d e m á s dogmas de 
la Tlieologia de los Culebras, no solo e s t á n desfiguradas, sino 
mezcladas con infinitas fabulas y extravagancias; pero que ya 
olvidassen á un própr io tiempo los objetantes la trabucada inter­
p re tac ión de las Lenguarazes, y los delirios á que entre el Popola-
cho dio lugar la gramatical i n t e rp re t ac ión de los Symbolos y Ge-
roglyficos, demostrada esta, en la Nota 57 desde el N . 7. y aque­
lla eu la misma Nota desde el 93; que r r í a que me digessen, si ha 
havido en el mundo todo His to r i a alguna, aun de Gentes cultas, 
que estuviesse, por privi legio, exempta, de tales vicios? ¿ Q u e en­
tendimiento seria capaz de descubrir las contrariedades; de exa­
minar las discordancias; de sacar á luz, las fabulas, las mentiras, 
las extravagancias, que el abuso, que la corruptela, que la credu­
lidad, que la envidia, que la parcialidad, que la variedad de las 
ediciones, y que finalmente la l imitada capacidad de muchos hom­
bres (como verbigracia la del supuesto A u t o r del Theatro Cr í t i co 
Americano) ha mezclado en un campo, tan dilatado como el de 
la Historia, mayormente en aquellos tiempos, en que fue tan co­
m ú n la ignorancia, como rara la luz de la Chronoiogia , Etc? ¿ E s ­
tuvieron porventura, exentos de corrupción, los L ib ros Sagrarlos? 
¿ Q u i e n ignora las variedades de que se lastimaba un San Gero­
nimo1 ¿Quien no conoce, lo que puede alterar la malicia de los 
enemigos, la variedad de las lecciones, los descuidos de los In ter ­
pretes, la mentirosa pluma, y negligencia de los copiantes? cQue 
di remos de las Obras de los Santos Padres? . . . . Y que finalmen­
te de los Escritores, tanto Eclesiást icos , como profanos? Y todavia 
h a b r á valor, para oponer contra el testimonio de los Escritores, 
contra el sentido de los geroglyficos, y lenguage symbolico Ame­
ricano; y de consiguiente, c o n t r a í a invención de las His tor ias de 
los Culebras, y explanación de los Problemas, no sola la trabuca­
da in te rpre tac ión de los Lenguarazes, sino t amb ién aquellas fa­
bulas, y extravagancias, á que (ni mas ni menos, que entre los 
Lgypcios ) dio lugar ( r ) la in t e rp re t ac ión gramatical de los E m ­
blemas' ¿Y lo h a b r á todavia, para, en vez de hacer, d é l o s H i s -
toriographos Americanos, lodos los Elogios de que son dignos, 
sacar la espada, contra el Interprete? 

N u m . 90. 91 . 

. ' I ' ,'>C {? " " " F ^ c t o n í e ' k » Symbolos y jeroc lySco, , „ o r ^ h ó l« tabula ymvll .olt . . 
5 * '-gyPOos. « K se propagó al Pagjnismi, E , p « k , „ I o 1, & A ^ t o w f a » tom. 8. par:. 4-
Cuuvcrs. 1. l'ag. 32., etc. 
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§. 13. "Despedidos los Dioses N i ñ o s (prosiguen los Apostatas 
"Arnericanos este Capitulo ele su Bib l i a ) sin dar lugar, como se h á 
' 'dicho, a que Xmucane les responeliesse, se encaminaron, .sigLiien-
"dolas huellas d e H t i u l i u n a h p i i , y Umbhmi ahpu , para el Infierno: 
" y baxando, sin el menor riesgo, aquella escala, cuyos escalones, . 
"estrechos, pendientes, y mal formados, havian mult ipl icado á s u 
"Padre, y T i o , los precipicios (1 ) , se hallaron instantaneamente 
"en la ribera ele aquel profundo Rio, que se d e s p e ñ a , y r á p i d o 
"corre por lo mas estrecho de la I ' a r rauca fuerte, el qual, á pie 
"enxuto atravesaron, haciendo puente de sus Cerbatanas. N o lè-
"jos de allí, pudieron detenerles otros dos Rios, que corren á la 
"Paz, de sangre el uno, de materia el otro: pero el po r t á t i l puente 
"de sus cerbatanas, les facilito la t ravesía ; con que l legaron, sin 
"a lgún otro estorbo, á aquella encrucijada, d iv id ida enigmatica-
•'mente en cuatro sendas, donde su Padre, y T i o í n c a u t a n i e n t e 
"fueron vencidos (2) . Aqu í los hermanos detuvieron el paso, y 
" q u i t á n d o s e el n iño Huna l ipu , un pelo de la barba le mando, 
" t r a n s f o r m á n d o l e antes en p e q u e ñ o X a m (3), que marchasse sin 
" d e t e n c i ó n para el Infierno, y picando uno á uno á los Principes 
"todas de aquella Corte, observasse con el mayor cuidado, y le 
"avisasse con ponc tua l ídad , el efecto de la picada. 

§. 14 .—"En el instante, m a r c h ó el Zancudo, y picando al p r i -
"mero en orden de los tres Demonios que componen aquel Con-
"gresso, le hal ló insensible. P i có al segundo, y observando lo 
"mismo, a v e r i g u ó , que uno, y o l r o eran muñecos , hechos de-tra-
"pos, para e n g a ñ a r á los hermanos (4). Picó al tercero, y este 
"dixó; A y f con lo que el quarto le pregun-tó ¿de que te quejas, 
"Hnncanu? P icó al quarto, y d íxó ; A y ! y el qu in to le p r e g u n t ó 
"¿que. te. ha sucedido, UcuhcamP. Picó al quinto, y clixó; A y ! , y 
"el sexto le pregunto ¿ Q u e es lo que sientes, X i r i q u i p a n } P icó 
"al sexto, y clíxó; A y ! y el s é p t i m o le p r e g u n t ó ¿ q u e te duele, 
" C u c h u m a q u i â Picó al sép t imo, y dixó; Ay! y el octavo pregun­
t ó ¿de que te lamentas, A h a l p u h f P i có al octavo, y dixó; Ay! 
" y el noveno le p r e g u n t ó ¿ q u e te atormenta, A l m l c a n á * . P icó -a l 
"noveno, y d ixó; A y ! y el decimo le p r e g u n t ó ¿que te h á angiis-
"tiado, Chamiahact Picó al decimo, y d íxó; A y ! y el u n d é c i m o le 

(fj V e a s » arrib» el Cap. 6 %. 16. y sig. y la Nota 45. 
(2} V é a s e el %. IQ del ciuido Cap. 
(3I X a m , en la lengua KEclie, es el Zancudo, V é a s e la Nota marginal d e l § . 35. del anterior Cap. 
(4) V é a s e el §. 22. del citado Cap, 6. 
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" p r e g u n t ó ¿ q u e es lo que tienes, Chamiaholonl P i c ó al undcci 

"1110°y clisó; A y ! y el duodecimo le p r e g u n t ó ¿ D o l o r te ha co-

"me t ióo , P a t á n ? P icó al duodecimo, y d ixó; A y ! y el terciodeci-

"mo que era un Demonio, que ocupaba un Trono, separado de 

'•los demás , le pregunto ¿que Ayes son estos tan repetidos Q u r i x -

•'ciu? E n esto picó el Zancudo al teixiodecimo, y d i x ó ; A y ! y á 

"una voz los doze Demonios le respondieron: Escusada pregunta, 

" S e ñ o r O l o m á n . " 

NOTA 6!. N u m . i . Se h a b r á notado, que haviendo dicho (en 

el cap. 6. §. 9), expressamente los antiguos Culebras (aunque en la 

metapliora de sus figuras) ser siete los Principes de los Infiernos; 

en cuyos symbolos (como explique en la Noca 39. n. 3.) enten­

dieron representados á Mammon, Asmodw, S a t a n á s , Beelzebub, 

Abaddon, Behemoth, y Lucifer . Ahora, como si olvidassen de to­

do punto, los Apostatas sus descendientes, no solo e l numero, si­

no (á excepción de los H u n c m n é , y Ucubcamé) aun los nombres 

de aquellos siete (1), dicen ser trece (precedidos de O l o m á n , su 

Superior) los Demonios que compon ían aquel Congresso, de que 

han hablado en el ^. 2. de este Capitulo; esto es, los que en la per­

sona de Xmucatic, emplazaron á los hermanos; yes el caso, que el 

delirio de la muerte del Eterno Padre, y de su hermano el Esp i -

r i tu Santo, refirido de sus mayores los antiguos Culebras, en el 

antes citado cap. 6. §. 25, fue anterior á la p r o m u l g a c i ó n del Evan • 

g e ü o , y el del presente, es derivado de la Sagrada B i b l i a que "re­

cibieron del C u c h u l c h á n ; en que es claro, y no admite duda, que 

el emplazamiento del §. 2. es alusivo á estas palabras del Evan­

gelio: Hcee est hora vestra, et potistas t e n i b r a m m (2) 

N u m . 2. Pero lo cierto es, que como a p u n t é en la N o t a 59. 

11. 7. y oiremos después , de boca de los Indios, en p l u m a de su 

Gran Defensor (3), e n t e n d í a n representado en O l o m á n ; esto es, 

en Beelphegoi', á Poncio Pilato, y en las trece Legiones de Potes­

tades, á los soldados que crucificaron, y d e m á s J u d í o s . . . 

N u m . 3. Sea como fuere: lo que hay de cierto, es, que los Cu­
lebras de las Naciones Tzendcil y Tzotzil , l lamaron en sus idio-

, J ' ' ' i " C' !'mr"'< « 1 » « P M W . I » siete Demonios) „ t a t 2 „ „ , . ] a 5 siete a * M « , 
« f * ™ ? °-m « • los * « • R«l»«>'rone.,, en , „ o „ d i v i a i e r » lo , 5 « n L c e s <le Ltttifer: , c„ 

7 r . « 7 M '* V C " 0 '* N 0 , • , 5 • 2- ' 3- 7 < . » o » 3 . . *• 
(3) E l Scflor C » , , s , Obispo de Cl i iap . . 
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mas Oxtahun tox (que en uno y otro se interpreta trece Potesta­
des), á las trece Legiones, representadas en ios trece Demomos, 
cuyos nombres quedan expresados en el anterior §. 14. Que á 
O l o m á n : esto es á Beelphegor, le tenian pintado en sus calenda­
rios ( s egún testifica el S e ñ o r Obispo N u ñ e z de la Vega) en figu­
ra humana, con dos hastas, como de carnero, en la cabeza: y que 
los siete negritos, representaban á M a m m o n , Asmodeo, Beelzeb-iib, 
Abaddon, Behemoth- y Luc i f e r ; Escuchemos al citado S e ñ o r Obis ­
po, y enteiidereinos á los descendientes de los Culebras. 

Num. 4. " E n muchos pueblos, dice e l Prelado, de las P rov in -
"cias de este Obispado, tienen pintados en sus R e p o r t ó n o s , ó Ca­
l e n d á r i o s , siete negritos, para hacer divinaciones, y p r o n ó s t i c o s , 
"correspondientes á los siete d ías de la Semana, c o m e n z á n d o l a 
"por el Viernes á contar, como por los siete Planetas los Gen t i -
"les: y al que llaman Coslahuntox, (que es el Demonio , segun los 
"Indios dicen, con trece Potestades) le tienen pintado en silla, y 
"con hastas en la cabeza, como de Carnero (1^" Has ta aqui el 
S e ñ o r Obispo: y advierto que en esta palabra Coslahuntox, hai 
errata de Imprenta, y debe corrigirse, y pronunciarse assi: O x -
l o h u n - T o x . 

Num. 5. E l cavallero D n . Lorenzo B o t u r i n i (no obstante que 
como hemos visto de su propria pluma en la Nota 32. n . 3.) i g n o r ó 
absolutamente, la s ignif icación de las pinturas, de este, y otros 
Repertorios Americanos; no tuvo embarazo, para a t r ibu i r (bien 
que hablando con una simulada m o d e r a c i ó n , ) á ignorancia del Se­
ñ o r Obispo, la expressada i n t e r p r e t a c i ó n de los emblemas del 
O x i a h u u - T o x , y siete negritos; o i g á m o s l e discurrir con su mis­
ma desgracia que lo hizo en la N o t a 4. n. 4. y d e m o s t r é en los 
num. 2. 3. y 5. de la citada Nota. 

Num. 6. " N i un siglo antes (dice B o t u r i n i ) havia (entre los l a -
"dios) quien sup íesse medianamente, explicar un mapa H i s t o -
" r i a l , de simples figuras (2), como lo confiessa D n . Fernando de 
" A l b a Y x t l i l x o c h i t l , en el Proemio de su H i s to r i a General de la 
"Nueva E s p a ñ a , que tengo en mi archivo. Por esto (prosigue) 
"no me admiro que dicho Obispo (de Chiapa), en el num. 32. 

28, del mismo Preambulo (de sus Constituciones Diocesanas), 
"escriba: que tienen pmiados en sus Reportarias ó Ka lendar ios 
''siete Negritos, pa ra hacer divinaciones, y pronóst icos, correspon-

(1) Cons til, Dii^ucs. ilcl obispo de Chiapa, en el Preambulo, n. 32. 5- 28-
(2) Boturini, §• 16. n. 16. y 17. 
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"dientes d los siete dias de ia Semana, comenzándo la p o r c l vier-
lincs d contar, como p a r a los siete P í e m e l a s los Genti les; pues los 
"tales negritos, fueron los principales S e ñ o r e s de su N a c i ó n , que 
"teniendo en t iempo del H e r o í s m o , j u n t o al D o m i n i o a r i s toc rá ­
t i c o el Min i s t e r io del Sacerdocio, se d i s t i n g u í a n de ¡os d e m á s 
"Heroes, p i n t á n d o s e las caras, con color negro, y tengo en mi 
" A r c h i v o un Mapa, aun de la tercera Edad, en que se vé a l Sa­
c e r d o t e con la cara pintada de negro; siendo cierto, que en toda 
"la Genti l idad, no vinieron á estas partes, E t h í o p e s algunos (1); 
"y solo se acostumbraba entre los Sacerdotes el tiznarse sus ca-
"ras, porque imitaban con esto á su Dios del Inf ierno M i c t l a n -
"teuctl i , ó Teotlamacazqui, negro y feo (2) , y de el iueron gene-
"ralmente l lamadosTlamacazequi; y prosigue el Prelado diciendo: 
"que a l gne l l a m a n Coslahuntox (que es el Demonio , s e g ú n los 
" Indios dicen-, con trece Potestades) le tienen p in tado ens i l l a , y con 
"hastas en la cabeza, como de carnero; quando dicho Coslahuntox, 
"se h á de corregir en Ymos, ó M o x , y no esta puesto en el Ca­
l e n d a r i o por Demonio , sino por cabeza de los veinte S e ñ o r e s , 
"symbolos de los dias del a ñ o ; y assi viene á ser el p r imer sym-
"bolo de ellos, y trabe consigo, una Tr iadecater ida de d ías , que, 
"ignorantemente, in terpre taron por las trece Potestades; y por lo 
''que tengo visto en este: numero, y en ¡os 33. 34. y 35., concuer-
"da el systems de los calendarios de Chiapa, y Soconusco, con el 
T u l teco (3), que tengo explicado arriba, pues en lugar de los cua-
"cuatro caracteres Técpal l , C d l i i , Toch t l i , y A c a . l l ; se sirven los 
"de Chiapa de cuatro figuras de S e ñ o r e s : Votan, Lambat , Been, 
" y C h m a x : y las otras veinte figuras, cuyos nombres son, M o x (4) 
" Y g h , \ O'XKV.,Chana an, A b a g h , Tox, M o x i t LAMBAT, Molo, E l ab , 
"Ba lz , Enob, BEEN, H i x , T z i q u i n , Chah in , Chic, CHINAX, Ca-
"hogh, y A g h u a i , sirven en lugar de los veinte symbolos: Cipac-

(1) L o contrario consta de las Historias, y se verá quando hablen los Culebras del origen 
de los Americanos. 

Dans un des inven taires clu M u s é e de BoUirini , aux archives nationales de Mexico, ¡1 est parle 
de p lus í ers figures des premiers arcl ievêqi ies et v i cero í s de Mexico qui paraissent peintes en voir 
dans un M S . aztèque des premiers temps de l a c o n q u ê t e , et l'auteur de l'inventaire dit que ces 
personnages ayant e x i s t é à une époque d é s a s t r e u s e l'auteur aKtèque les d é p e i g n i t avec des figu­
res noires exprimant ainsi le mallieur des temps oil i ls vivaient. Nota de Hiasseur. 

(2) Ki i los números 32 y siguientes de la anterior Nota 60, se han dibuxado los dioses <!e los 
Infiernos, y á ninguno de ellos liemos visto con la cara tiznada. 

(3) Queda demostrado en h Nota 57, desde el n. 44, que ios T u l tecos 6 Tnlhas , son proceden­
tes, por la linea Materna, de los Culebras! y no hai que buscar otro origen á la identidad de los 
Calendarios de una y otra N a c i ó n , 

,4; KWKhNino. 
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" t l i , Chécal l , C.\I.LI, Cnctzpal l iu , Cohnatl , ftliquiztli, M a z a t i 
"'Í'CK'ÍÍTM, -///, Yízcuiuf l i , OucmiáHi, M a u t i a l l i , ACATI., Océloil, 
' 'Qua/'/Jii/I, 'J\-i¡ié-llall, Ollt 'u, Ti:'xI'ATL, Q u i a h i u i l , Xóchitl^ para 
"formar la cuenta de los dias del año. Tampoco sé, por donde 
"formaron ¡os cuernos al (.Helio Cotlahuufox, quando en aquel mar 
"de figuras, que yo tengo en mis mapas, no he visto siquiera una 
"con cuernos; pero el equivoco consiste, en el modo conque los Se-
' ñ o r e s se enlazaban ¡os cabellos, etc." 

N u m . 7. T a ! es, qual hemos visto, la g-erigon/.a, y tal, qual ya 
veremos, el embolismo que re su l tó de la lisonjera equ ivocac ión , 
conque, en obsequio, como otras vezes, de su ArHcva Idea, equi­
v o c ó este Cavallero, las noticias del bien informado S e ñ o r Obis­
po, confundiendo los Emblemas del O x í a h u n t o x y Siete N e g r i -
tosi con el A l n m u a k de los Culebras, de que respectivamente, con 
d i s t inc ión y claridad habla el Prelado, en los 32. 33. 34. y 35. 
de la Prefación de sus Diocesanas Constituciones. 

N u m , 8. Ahora pues, para d e s e n m a r a ñ a r este embolismo, 
poner en claro la equ ivocac ión , y hacer de todo punto ines-
cusable, al que se lisonjea único interprete de la lengua muda 
Americana, de la lijere/.a (quiero darle este nombre) con que 
at r ibuye ( lo tuvo de costumbre) á ignorancia del Seiior Obis­
po (1) la i n t e r p r e t a c i ó n que el Prelado hace de los dos Emble­
mas y del Almanak, ó Calendario Americano, debo suponer, lo 
pr imero: que O x í a h u n t o x , es nombre compuesto, y debe escri­
birse, y pronunciarse assi: Ox- lahun— Tax. L o segundo: que Ox~ 
l ak jm, es con t racc ión de Ox, syncopa de Oxeó (2), substantivo 
numeral, que en la lengua de ios Culebras, significa Tres, y L a -
htm, syncopa de Lahunch, que en la misma lengua, quiere decir, 
Diez . L o tercero: que Tox, en el mismo idioma es la Potestad, y 
que de consiguiente O x - l a h z m - t o x , assi como esta escrito,, se i n ­
terpreta Trece Potestades: numero igual al de que en el S y s t é m a 
de los Apostatas Americanos, emplazaron en la persona de X m u -
c a n é al figurado en los Dioses N i ñ o s : en que es visto quee l O x -
lakuntox , no debe tenerse, como equivocadamente quiere Bo tu -
r tn i , por un Sacerdote, n i por un solo Demonio , dis t into en nu­
mero de los otros trece; sino por un Emblema representativo de 
trece Legiones de Potestades, presididas de Beelphegor, pues 

Î I) Véase abaxo, e! n. 19 ¿'.c la preseiUe Noca. 

Yeítie ¡iiií lm la N o u 60. 11. 119. 
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de otra suerte, no di r ían los l o d i o í Oxla /n tu (diez y trece), sino 
C/wnlah im (die . y cuatro) ó lo que es lo mismo, ta/orcc Poks la -
des, y ultimo, que si en el mar ite Mapas de que compuso un M n -
$m H i s t o r i o (cuyo catalogo se impr imió en M a d r i d , en 1746. v 
corre unirlo á su N t u v a Mea) no vió dicho Cavallero, figura algu­
na, que t i iv ie5secMOTí», í«"0 carnero; fue, porque, e m p e ñ a d o , co­
mo otras veces, en corregir la pluma del S e ñ o r Obispo, le fue mui 
fácil equivocar, y confundir sin otra regla, que la de su antojo, á 
la figura à<t Bedphegor, con l a d e M ' m r , Ymos, ó M o x (1), pr imer 
Symbolo este, como reconoce, de los dias del año , y cabeza aquel 
de trece Legiones de Potestades, y de aqui fué, que trocase des­
graciadamente á los dos cuernos de Bcclpliegor en el eidazado de 
los cabellos, de los antiguos Reyes Americanos; sin hacer alto, 
en que quiza en las dos hastas del O b m á n , ni mas, n i menos que en 
el Emblema de los sietes cabezas; esto es de M a m m o n , Asmodeú, 
S a t a n á s , Beelzebub, Abaddon, Behemoth, y ÍAui fc r , representa­
dos en los Siete Negritos de quienes, como vimos en el n. 3. ha-
vian hablado los antiguos Culebras, en otra parte 

Num. 9. Lo que supuesto, no me parece que puede estar, ni 
mas d e s e n m a r a ñ a d o el embolismo, ni mas aclarada la gerigno-
xa, ni mas demostrada la ligereza, conque l i son j eándose único 
Interprete de la Escritura symbolics Americana, a t r i b u y ó el buen 
Italiano á ignorancia del Seño r Obispo, el no haver el Prelado, 
en profecia interpretado á s u paladar los Emblemas del O x l a h u n -
tox, y siete negritos. Y aunque es distinto de este lugar el que por 
su materia debiera ocupar el A / m a n a k de los Culebras; no lo es 
de dar alguna idea de su artificio á los Lectores, para aclarar, mas 
que lo están, el embolismo, y la lisonjera sat isfacción conque Bo-
turini, sin noticia alguna de las Historias, de la T l i eo log ía , ni de 
las lenguas, tanto muda, como articulada de los Culebras, tuvo 
valor pnra corregir al bien impuesto Seño r Obispo. 

Num. 10. Assentando el Prelado en la Nota marginal de l nu-
,:lf;i'0 35' %• 31. que los Indios de su Obispado computaban su año 
?,0r m , ' ' 5 diely 'UleV,e '"e5Ses; ti"e á cad:> ««o de d'ez y ocho 
pnmeros, daban 20 chas de duración, y al ul t imo cinco (2) : y que, 

eran tenidos, ni mas «i ™,>„ * i ' r " ^ <iias 111 teimi1 nombre, ni se contaban, po i í | i i c 

y ia interpretsdon (le sus signos en 1» Historia de la N u e v » 
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:t este, en el a ñ o bissiesto se contaban de seis; a ñ a d e en el cita­
do n. que de Ion veinte Gentiles cuyos nombres expresse arriba, 
en el n. 6. de la presente No ta ( symboíos como queda dicho por 
el orden que e s t á n escritos) de los veinte dias de cada uno de los 
diez y ocho primeros• meses dei a ñ o solar, hac ían su cuenta del 
tercero, octavo, decimotercio, y decimo octavo: esto es: da Votan, 
Lamba/ , Been y Chinox, por meses y días . 

Num. 11. Esta expression del S e ñ o r Obispo, y el haver dicho 
antes, que los Chiapcnses tenían pintados en sus Calendarios siete 
negritos, correspondientes á los siete dias de la Semana, que co­
menzaban á contar por el Viernes, como los Gentiles por los sie­
te Planetas, dio motivo á que Botur in i , por convenir asi á su N u e ­
va Idea confundiese á los siete negritos con los Caudil los; sin 
detenerle el ser siete estos, y cuarto aquellos. Equ ivocac ión que á 
la verdad no se como p u d ó hacer lugar en la comprehension de 
un sujeto de tan bellas luzes; porque ciertamente no es neces sá ­
r io trabajar mucho, ni posseer idiomas, para comprehender lo p r i ­
mero: que de los diez y ocho signos colocados en las diez y ocho 
partes, en que los Culebras dividian el circulo de su Zodiaco, re­
presentaba á Votan el tercero; á Lcimbat el octavo; á Been el de­
cimo tercio; y á Chinax, el ultimo. L o segundo: que de los veinte 
dias de que constaba cada uno de los diez, y ocho primeros me­
ses de su A ñ o Solar, era Sede propr ia de Votán el tercero, de 
L a m b a t el octavo, de Been el decimotercio, y de C h i n a x el deci­
mo octavo. Y lo tercero, lo que, haciendo supuesto de uno, y otrof 
dice expressamente el S e ñ o r Obispo, en el n. 32. §. 28., por 
estas palabras: "Tienen los Indios gran miedo al Negro, porque 
"Ies dura la memoria de uno de sus primitivos ascendientes, de 
"color (de Nac ión ) Ethiopico, que fue gran guerrador y crudelis-
"simo, seg-un consta por un Cuadernillo historial an t iqu í s s imo , que 

España, escrila. por eí Señor T.oren zana, I'ag. 2. K n que es de notarse que los ¡ales signos fue­
ron invernados <ie ios Cíilelmis ( ó sea de los Kgypciosde quienes recibieron su Calendario |»ara 
dividir el Circulo de su Zodiaco en 18. partes igualei?; y á cafa parle de ias ]í!. e» cierto numero 
de «rados. De manera que los diez, y ocho signos hacían en su Zodiaco á los Americanos el mis­
mo servicio que á nosotros liacen los 12. en que « i ics tros As trónomos dividen el nuestro: con­
viene á saber Aries, Tamo, Geminis Cancer, Leo, etc. Y" es también do advertirse, que no con otro 
objeto colocaron en cada uno de los 20 dias de qae consta cada uno de los iS meses primeros de 
su año Solar á los 20 symbolos de sus 20 primeros Caudillos, que con el de dar su nombre k los 
N i ñ o s , <n¡e nadan en cada « n o de los 20 dias, á la manera que á los hijos de los Christianas, se 
acostiinibra poner cu el Bautismo, el nombre del Santo que occinre en el día de su Nacimiento: 
de que dimnnaron aquellos errores que pueden verse en el citado n. 32 §. 28 de las Coitsfitueio-
nes del Obispo de Chiapa, y que yo contra la torcida inteUgencia de Boturini, explicaré en otra 
parte. 
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"en su idioma escrito, para en nuestro poder. Los de O-tchitc, y 
"de o í ros pueblos de los Llanos, veneran mucho al que llaman 
" ) a / a j a H (Nota que debe c o r r c g i í s e assi: J c a l - A j a u ) que quie-
"re decir, Negro Principal, ó S e ñ o r de los Negros: lo qual pare-
"ce ¡pie alude al culto de Chus, p r i m o g é n i t o de Cham, de quien 
"afirman g r a v í s s i m o s Doctores, que por castigo de Dios, se vo l -
"vio negro, y fue con sus descendientes poblador y fundador de 
"la L th iop ia Oriental , y occidental. T a m b i é n veneran como Se-
"ñor, y guarda del Pueblo al Indio que esta oy llaman C l i a n a m -
'•Luiu (No ta Chanaan, en la lengua de los Culebras, es el Cus-
- íodio y L u m el Pueblo) aludiendo al parecer, al quarto hi jo de 
"Cham, y en algunos Pueblos de Soconusco, se h á usado y usa 
"este apellido de Cham, y Canan ( C h a n a a n ) y por el, conocen 
"á algunas familias de Indios, y al que l laman Leon de l Pueblo, 
"y guarda de el, significan con el nombre de Cham (Nota : Cham 
"en la lengua india no significa el guarda, sino el punto de la 
"muerte; y assi debe corregirse el Cham, en Clianaa?i) de cuyos 
"descendi en tes pr im i ti vos, tienen puestos en sus calendarios los nom-
"bres, y pintados en papel sus figuras, con diferencia de los que 
"fueron totalmente Gentiles con caracteres raros, y de los que se 
"volvieron Christianos. Tienen t ambién escrito en su id ioma el 
' •Animal, Ave, As t ro , ó Elemento, en quien cada uno adoraba al 
"Demonio, y distr ibniba por dias aquellos primit ivos- Gentiles, 
"para seña la r los con su Animal , por Angeles (que dicen son de 
"guarda) á los chiquillos que nacen." 

' N u m . 12. Hemos oido al bien informado S e ñ o r Obispo: relea 
ahora el curioso la marginal del Superior n. l o , de la presente 
nota; lea la Carta Pastoral I X . del mismo Prelado, que corre uni­
da á sus Diocesanas Constituciones, en cuyas notas marginales, 
verá una Prueba, del mismo gusto de la Pythagorica, que trabe 
al Venerable Peda; y degenerada la del ant iguo Cyelo Amer i ca ­
no, en los embustes del Nagualismo ( i ) . Confiera con la del Doc­
tor Siguenza la Cyclographia de los Culebras. Vea su artificio, 
brevilatis g rada , en el tomo 6. cap. 5 del G i r o del Mundo , su au-

[ i ) -N.gimlrénin „ m » S e d . <lc los Cailtuiginiscs. que rntroduxeroi] en estas trenas los Mexi­
cano», c n i o veremos ea olra pane, y no son otra cosa los Pronóst icos <le sus Planetarios, ó As -
.rologo» I m Roanos, ,,0e los que reprcliendcn San Basilio, S a n t o T i o m a s , San A g u s t í n , y San 
Anitao-i , . Las Mipersucone, ,1c quo osan los N a 6 „ a l ¡ s „ s , „ „ | « s , „ ; s „ „ s , t 3 t , „ expressa, 
'l'ci " l 'ó V i t"'*- '->• 5- í 7- Cap. A i » o h m - M , , E l primero que p n s ú a r t i -

r 7 l i V ^ T , ''1S -™l"-'ri"c"™t'i M c ü c a s , tlictaclas del Demonio, fue Cham, hijode Noe. 
,J< j / . , w . / v , / , „ „ / „ „ , / . , / , (V,A / x Al l f :mL Vú¡ ¡ 3 ilr t t e 7 Dev_ ^ r 
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tor ( l eme l l í Car re r i . Vea, finalmente, e! Juicio que (en su carta es­
cri ta á Clavigero, íetrha en (Reseña á 31 ele Julio de 17S0) hace el 
Aba te D o n Lorenzo hiervas (11 del systema, antiguedacl, y deri­
vac ión del Cyclo, )• A l m a n n k de los Indios de Chiapa, de que tie­
ne por cierto q-at- dimanaron las Ruedas Chronologicas y Calen-
r íos de los Mexicanos; y hallara convencida de lisonjera, hasta 
la evidencia, la equivocac ión con que Botur in i , e m p e ñ a d o como 
otras vezes, en corregir, y deslucir la pluma del S e ñ o r Nuñez , 
Obispo de Chiapa, confundiendo la His tor ia Sagrada con la pro* 
phana, identif icó arbitrariamente lo:; emblenuib de O x l a h u n í o x , y 
S/ele Negri tos, con los divinos symbolos de los dias, y meses del 
ephemerides, Calendario, y Tablas Chronologicas de los Cule­
bras, con quienes ciertamente 110 l iavian tenido re lación alguna, 
basta que introducido id fabulismo, d e g e n e r a c i ó n en la phantasia 
del vulgo rudo, en los deliramentos del N a g u a l í s m o . V é a s e l a No­
ta 57. n. 8. y -siguientes. 

N u m . 13. Mi es n e c e s s á r i o que se tome el Lector este trabajo, 
quando, de su pluma nos da Botur ini la mejor prueba. Hav ia asse­
gurado este Cavallero en el §. 16. n. í dem de su Mueva Idea (cu­
yas palabras quedan copiadas en el Superior n. 6.) que ni un si­
g lo antes, havia entre los Indios, quien sup i esse explicar un Mapa 
His to r i a l de simples figuras: havia hecho supuesto, para assi afir­
marlo, de lo que expresan estas palabras, que estando de su plu­
ma en el mismo numero: "Deseoso e! Prelado (de la Iglesia de 
"Chiapa) de saber assi, lo que significaban las pinturas, como lo 
"contenido en el qnadernii lo de la lengua nacional, d e b i ó consul-
" ta r á los Interpretes Indios, quienes dieron á dicho obispo, con 
"algunas noticias buenas, muchas siniestras y apocryphas, y lo 
"mismo hicieron conmigo, á los principios de mis tareas histori-
"cas, l l e n á n d o m e de tantos d i s p á r a l e s , que me tenian confundido; 
"hasta que pude entrar, poco á poco, en las casas,, y fundarme ei\ 
"los Mapas, y Manuscritos de los Ind ios mas antiguos: Porque 
"los que h a i oy dia, no euiienden paUibra de sus His to r i a s , n i pe-
"netran e l sentido de las figuras, y mncho menos los arcanos de 
iíIÕS gerogíypkicoS; y symbolos divinos heroicos, n i la hermosa es-
" t r u c t u r a de los characteres de sus años y Calendarios, ele.'"'. Y o l ­
vidado de todo, leyendo admirado, á r e n g l ó n seguido, aquella 

( i ) l ista carta del Abate Hervas esta Copiada en el tom. 2, p, 258 de la Histor ia antigua de 
Mexico, escrita en Idioma Italiano, por el E x Jesui ia Do , Francisco Xavier Cla-vig-ero. 
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no t íc ia del S e ñ o r Obispo, copiada al fin del n? 11., que dice assi: 
"Tienen t ambién escrito en su idioma el An ima l , Ave , Astro ó 
"Elemento, en quien cada uno adoraba al Demonio, y d i s t r ibu i -
"dos por días, aquellos pr imit ivos Gentiles, para suñn lnr los con su 
" A n i m a l , por Angeles (que dicen son de guarda) á los Cbiqnil los 
"que nacen;" prcrompio impaciente, en el n. 17 del citado §. en 
esta afectada exc lamación : " ¡ V á l g a m e Dios! (dice), ¡que interpre­
t e s tan poco reflectivos! E l Animal , Ave, Astro, ó Elemento, no 
"significa otra cosa, que el nombre de la figura donde e s t á pen-
"diente, y por dichas cifras, hé podido yo descubrir é interpretar 
"los Mapas de los indios, y ellos darnos d en lender su Histor ia . ' ' ' 

N u m . 14. A h o r a bien: es verdad que los Animales , Aves, A s ­
iros y Elementos, que penden pr incipalmente de los Simulacros, 
ó Symbolos Divinos , no son otra cosa que unos gerogTyfieos que 
en el sentido t róp ico , representan, y ponen á la vista no solo el 
nombre, sino la His tor ia de los Personages representados en la 
figura de que es tán pendientes. Por exemplo, en el n. 11. de la N o ­
ta 57. vimos pendientes de cierto simulacro Diez corazones: y síu 
mas dil igencia que la de decifrar los dist intos sentidos de dicho 
geroglyfico no solo conocimos por su propio nombre al Personage 
representado en el Simulacro, de que p e n d í a n los diez corazones; 
sino que punctualmente averiguamos el l inage, la patria, la pro­
cedencia por ambas l íneas , y la His to r i a toda de Hui tz i tons á quien 
Botur in i , imbuido en los deliramentos de vulg"0 rudo havia equi 
vocado y confundido con H u i t z i h p o c k t l i , como d e m o s t r ó en los 
n ú m e r o s desde el 14. hasta el 29 de la misma Nota. 

N u m . 15. Ñ i mas n i menos, y del mismo modo que por aquel 
monstruo figurativo: esto es, por aquella H y d r a de T re s Cabezas 
(Le t ra Symbolica, cuyo Sentido interprete en el E x a m e n de la 
L a m i n a N . 1.) conocimos á Proserpina; conoceremos por otros 
Symbolos (cuya e x p l a n a c i ó n sera materia de uno de los cap í tu lo s 
del Segundo L i b r o ) á otras Deidades, cuyos Simulacros, aun es tán 
colocados en el Sumptuoso T e m p l o de Culhuaean. Verb igrac ia 
por lo quatro Pescados que orlan la Aureo la de cierto Numen, 
conoceremos aí de D agon, en la misma figura que le adoraron 
los Syracusas, (1): y assi, á cada passo, tropezaremos con nuevas 
pruebas de esta verdad. Pero V á l g a m e Dios! ( e x c l a m a r é t a m b i é n ) 

( i ) Occurrit pariiet in jiunmiis (numen) apposiios habeus pisces, quoil congruit can nomi 
DagOnis, é radice Dug, piseis. I n Nummo qnodam Syracusano piscer quatuor exhibenuir 
huinnii Areola. Calmet, Diction %. %. Verb . Dagon. %. Occurrit. 
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no es B o t u r i i i i quien (como d e m o s t r é en la Nota 57.) e s c u c h ó con 
seriedad la i n t e r p r e t a c i ó n de Semejantes Symbolos, de boca del 
vulgo rudo, que le imbuyo en uiil delirios? ¿Si? Pue-i ya veiv.mo^ 
que no dist intos los en que cayo, corr igiendo la pluma del bien 
informado S e ñ o r Obispo. 

N u m . 16. E n electo, en los Nnms, 13. 3' siguientes de la citada 
Nota 57. le vimos trocar al Kterno Padre, en H u i t z i i o n , pr imer 
Caudil lo de los Mexicanos: al coloquio, que en el sueño theologico 
Americano, tuvo el Eterno Padre con la Madre Vi rgen , en el que 
(interpretado fabulosamente por el vulgo rudo) tuvo el TetzauhUoti , 
ó Dios espantoso con dicho caudillo: al Sacrificio mandado execu­
tar por U i m c a m e , y U c u b c a m é (esto es por los Demonios) en la 
Madre V i r g e n , en el que la inhumanidad de los Mexicanos exe-
cutaba en lo de su Casta), y en una palabra le vimos trocar en 
dicha N o t a á H u i t z i l o p o c h í l i {Symbolos del D i v i n o verbo) en un 
H é r o e divinizado. Veamosle pues trocar con igual desgracia en 
otros Indios á los Divinos Symbolos Sol, Luna , y Estrellas: esto 
es, al E terno Padre, al Esp í r i tu Santo, y á ciertos Angeles, á 
quienes, á l a manera que los Sacerdotes de los Egipcios, á Sa tu r ­
no, Sol, M a t t e , Jupi ter , Venus, M e r c u r i o , y L u n a consagraron 
los antiguos Culebras los Siete dias de la Semana. 

Num. 17. A este efecto, y para evi tar oportunamente todo ge­
nero de confusión, me es absolutamente indispensable, lo pr imero: 
acordar al Lector, que en el delir io del Capi tulo 5. al §. 11. hemos 
visto de propia ploma de los Culebras, que los Hermanos H u n a h -

p ú y Xka lanque resucitaron al Vac de N i ñ o s : esto es, á quatro-
cientos Angeles, muertos á manos de Lucifer; y que transforma­
dos sus Cuerpecitos en Celestes, y Luminosos, les colocaron en 
el Zod íaco , de cuyo numero, dicen expressamente ser las P l é y a ­
des, ó Siete Cabrillas. L o Segundo: Que hemos visto assí mismo, 
en el S u e ñ o del Capi tulo 6, al 29. que despedazados H u n h u n a h -

p u y Ucubhtmahpu, entre las garras de Huncame y Ucubaime, 
fueron enterrados por los Demonios en el Cenicero, ó muladar, 
donde arrojaban las Cenizas de los Infiernos. Lo tercero: que como 
apunte en la No ta 34. N . 1. y oii-emos de boca de los Apostatas 
Americanos, en el §. 3 1 . de este Capi tulo, al cabo de a ñ o s de se* 
pultados H u n h u i u i k p u y Ucuhkunahpu en ú c e n i z e r o , fueron re­
sucitados y transformados en Sul, y L u n a , por H u n a h p u X h a -
Ianque. L o quarto: que como en el §. 27. de este mismo Capitulo, 
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veremo-s t amb ién de propria pluma de íos descendientes de los 
Culebras; puestos en Cruz los Dioses N i ñ o s , se arrojaron á una 
hoguera, y que sus cenizas que los Demonios havian borado al 
R i o de Sangre, esto es al Lethe, al quinto dia, se transformaron 
en dos Mancebos, que victoriosos, y Subiendo al cíelo, l levaron 
consigo á los Planetas figurativos, Sol, Luna, y Estrellas, y como 
á errantes les colocaron en el Zod íaco . 

N u m . 18. Sentados pues estos principios, y sentada t a m b i é n la 
significación de dichos symbolos, de que h é tratado respectiva­
mente, en las citadas Notas, es tiempo ya, de que escuchemos á 
Botur in í . "Es notoria (dice en él §. 5. n . 1. de su ci tada I d e a ) la 
" p r o p e n s i ó n que tuvieron los Orientales á observar con g ran d i -
"ligencia las Estrellas, y aun mas los Astros, y d e s p u é s de ellos 
"los Griegos. Para dar á entender las prerogativas de su or igen 
" D i v i n o , colocaron su Dioses en las errantes, y los Heroes en las 
"•fixas; pero los Indios fueron en esto de opinion contraria, sub l í -
"mandb sus Dioses á las fixas, y los Heroes á los errantes (1) , 
"acaso porque las primeras se hallan colocadas en mayor altura, 
"y por si solas resplandecen; quedando las segundas mas vecinas 
" á la vista común , y reconocidas á las luces que el So l les comu-
"nica, y porque les pa rec ió que los Heroes, que antes fueron de 
"inferior naturaleza á lus Dioses, y aun por alto beneficio de ellos, 
"recibidas en su consorcio, d e b í a n proporcionarse en lugar mas ba-
" x o d e las pr imit ivas Deidades .—El pr imero y mas celebre sym-
"bolo d é l o s Planetas es el Sol, chelos Indios l laman Tona t iuh , y 
"fabulosamente el Buboso, en su lengua, N a n a h u a t z i n . L a fa-
"bula Indiana de so t r ans fo rmac ión refiere, que satisfechos los 
^Dioses de las virtudes heroicas que havian exercitado en esta 
"morta l vida algunos particulares hombres, y resueltos á pre-
"miarlas, convocaron en un gran llano á todas las Gentes de esta 
"edad segunda, y mandaron que en una hoguera, que en el ha-
"via, y á l a sazón vomi taba llamas, se arrojassen los esforzados, 
"para transformarse y passar á D i v i n o s onores. Congregados pues 
"al rededor de la hoguera los principales S e ñ o r e s , empezaron á 
"disputar entre si, á quien le p e r t e n e c í a arrojarse el pr imero, en 
"cuyo t iempo se a p a r e c i ó á uno ellos enfermo, buboso, y podi ' í-
"do, el Dios Cènteot l i n o p i t ü i n ; esto es, el Dios hué r f ano , solo y 

( l ) V a fiíjut Uotarini ComiéfUa c! Estudio de i d e n t i í í d a c k s Extravagancias ert que le e m b u y á 
el vulgo rudo, con su fabula de Ganimedes qui; canto Virgilio, y con los s u e ñ o s íle Ovidio, 
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"sin Padres, diciendole: " ¿ Q u e haces aqui? ¿ N o v e s que sus com • 
" p a ñ e r o s se ditienen en vanas 'altercaciones? A r r í m a t e á la ho-
"gfuera: é c h a t e á las llamas, para dar fin á tus males, que coa he-
"roica constancia, .supiste tantos a ñ o s p l á c i d a m e n t e soportar, y 
"halleras el ' pr incipio de immortales grandezas." Hizó lo asi el 
"Buboso, y con dissimulo a r r a s t r á n d o s e , se p rec ip i tó generoso, 
"en el fuego, con grande admi rac ión de los d e m á s ; los que aten-
"tos vieron, que lentamente se iba derr i t iendo y transformando 
"en las mismas llamas; y no pareciendo ya vest igio alguno de 
"cuerpo humano, b a x ó del cielo una A g u i l a he rmos i s s íma , que 
"entrando en la hoguera, le a r r e b a t ó á las celestes mansiones.—-
" E l segundo symbolo heroico D iv ino , es la Luna, que los Indios 
"l laman M e s t l i , y la fabula de su t r ans fo rmac ión consiste en que 
" d e s p u é s de la metamorphosi del Buboso, uno de los Sabios» 
"que se hallaba presen Le, deseoso de lograr perpetuo alverguc cu 
"el cielo, se a r ro jó t a m b i é n á la hoguera; pero por hallarse ya me­
noscabada del pr imer caudal de las llamas, y aun h a v í e n d o fía-
"queado en la actividad, solo p u d ó convert i r le en cenizas, las que 
"quedaron visibles en el suelo de la misma hoguera, y transfor-
"mado el Sabio en el Segundo Planeta. D e aqui vino que los I n -
"dios apropriaron el color ceniciento á la Luna, y por los grados 
"del fuego que havian subido, y declinado, symbolizaron su cre-
"ciente, y menguante, quedando siempre, con la p r o p r í e d a d de f r i -
"gida. Fueron ambas Deidades de las del mayor renombre de 
"esta edad, y aun en la tercera las veneraban los Indios con mu-
"chos sacrificios de Codornices, que desgulladas, ofrecían par t i ­
c u l a r m e n t e al Sol, á quien dedicaban la Sangre fresca, que de­
r r a m a b a n en el suelo." 

N u m . 19. Tales, quales el Lector h a b r á notado, son los delirios, 
en que (l iberal y estupidamente interpretando los symbolos H o ­
guera Sabios, esto es H u n h u n a h p u yUcubhunahpu , Cenicero, Sol 
y L u n a figurativos) imbuyeron los fabulistas á Bo tu r in i . T a l la 
disgracia con que preocupado con el Systema de su Nueva Idea, 
les e scuchó ; y tal la falta, que (cometido el yerro) r econoc ió que 
le havian hechos las historias, Cyelografia, y Calendarios de los 
Culebras, á las que contrahiendose en el §. 16. n. 15. no d u d ó es­
tampar estas palabras: " P a r e c i é r o n m e (dice) mn i particulares é 
"individuadas las noticias de dicho Quaderni l lo (habla de las del 
" S e ñ o r Obispo, que quedan copiadas en los superiores nums. 4., 
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'•TO., y IÍ.) y con animo de digerirlas en buena critica ( i ) á la 
"piedra de toque de su original , -supliqué al actual Obispo Dn . 
' 'Fr. Manuel Cuberos Mercenario, si .sirviesse de p r o c u r á r m e l o 
"¿w¿ ¿os demás cahndanvs, quien, por la noble afición que ¿icne d 
"las ¿etrus (2), hecha la dilíg'encía, me respondió , que no parecian, 
"y seria dificultoso hallarlos oy di;i, en poder de los Indios, que 
' con la ultima Epidemia, havian quedado notablemente menosca-
"bados en sus Pueblos." 

Num, 20. E l lo es cierto, que á la pene t rac ión de Botur in i , no 
se ocul tó que los Culebras, consagraron con los Egipcios (aunque 
usando de distintos symbolos) á los representados en los Plane­
tas Saturno, Sal, Marte , J ú p i t e r , Venas, Mercurio: y L u n a , los 
siete dias de su Semana. N i podr ía negarlo si resucí tasse , quan­
do cíe su pluma, son expressos eu el Num. 6 del antes citado §. 5. 
estas palabras: " A el lado siniestro de dicha casa del Sol^ se ha-
"lla la de la L i m a , aunque de menor t amaño , y se llama M e z t l i 
" I l s á q u a l : esto es; Casa de la Luna, y al rededor se descubren los 
"vestigios de varios Montecillos, lodos fabricados á mano; y de-
"dicados á las -Estrellas Errantes, que explicare en la Histori . i , 
"con el cuidado de averiguar el numero de ellas, aunque los I n -
"dios de Chiapa (esto es, los Culebras) tnentan siete de el ¿as co 
"rrespondientes a tes siete d í a s de sn Semanal ' ¿Puede estar, por 
ventura, con mayor evidencia convencida, de lisonjera, estudiosa 
y mal reflexionada, la equivocación de Boturini? Responda por 
el, á esta pregunta, su Paysann, y fiel imitador, el supuesto des­
cubridor del Origen de los Americanos, abortado en-tres Discur­
sos, y escritos, con pluma pelada á Ganso ageno. 

Num, 2 í . De todo resulla, que como el e m p e ñ o de Botur ini , 
fué establecer un Nuevo Systenia, no conocido, ni de los H i s t o r i ó ­
grafos, ni de los as t rónomos Americanos; tan fácil le fue, trocar 
en el Buboso al Eterno Padre, figurado de los Culebras en el Sym-
bolo S o l y en otro Indio (cuyo nombre como el del anterior se 
dexo en el tintero) al Espir í tu Santo, representado en el Symbo-
lo L i m a , como le fue fácil equivocar y confundir (atestiguado con 
ios anibustes del Nagualismo^ de que no tuvo la menor idea) las 

(1) Si por el coiitiürio haWesse ISoiuriin evanunarlo las extravagancias en que !e cmbnyeroji 
los Fabulistas, -o» i í piedra de toque de IOÍ; friiginentoy ríe los Calondai-ios, y Historias de lus C u -
Ifbi-as, escritas por el Señor Obispo, Iislma hablado con otro acierto. 

(2) Llamóse Josef, 110 Maimel. Tiene el honor el cLiie escribe, de liavei' sido famibar de este 
Insigne Prelado, nobi l íss imo por su cuna, y bie'n conocido por sus Letras. 
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Ruedas Aslrononiicas, A ln ianak y Ca lend í i r i o s ile los Chiapen-
ses, con la Pythagorica, y emblemas ingeaiosos del O x h i k u n - Tox, 
y S ide Negritos. Uesgracia en fin de las Historias Americanas, 
haver caido en manos tie dos sujetos, que precipitados de la am­
bición csi ayunas de las Historias, Calendarios y Repertorios de 
los Culebras: sin noticia de su Thcologia , ignorantes de sus idio­
mas, de su phrasismo y principalmente del lenguage de sus em­
blemas, y significación de sus pinturas Oigamos la 

prueba de propria pluma de Botur in i , que como si hablase en pro 
phecia, nos descubre el doblez, con que precipitado de la ambi­
ción, me d e s p o j ó de mis tareas, el Supuesto Au to r del A b o r t ó n : 
"Habiendo yo trabajado en e.síe assunto como nueve años , me l i -
"sonjeo, dice Botur in i ( [ } , que V . M ages tad se digne clemcntis-
"simamente de tener á bien tantos desvelos, tantas peregrinacio-
"nes, tantos gastos empleados en jun ta r un A r c h i v o prodigioso 
"de Monumentos ce lebé r r imos , y -1 ccrear con sus Soberanas M e r -
-'cedes (2), mis largas literarias tareas, dir igidas á las glorias de 
"su Imperial Corona, y al publico beneficio de los vassallos de V . 
"Magestadj de aquel Nuevo Mundo: quedando probado, ser esta 
"Idea His tó r i ca , nueva en el material poco h á descubierto, nueva 
"en el mé todo , y su In te rp re t ac ión , nueva en la perpetuidad, y 
' 'nueva en la u l i üdad . " 

• N u m . 22. Por lo .demás, y alando el hi lo del assunto del dia 
(que es la exp l anac ión de los §§. 13. y 14. de que insensiblemente 
me fue dev ¡ando, la arrogante ó sea lisonjera sat isfacción, conqne, 
e n g a ñ a d a sabrosamenre el pr imero de los Italianos, q u i s ó persua­
dir á todo el Mundo que havia corregido la bien cortada pluma 
del S e ñ o r N u ñ e z , faltando de passo al respecto debido á la alta 
dignidad del S e ñ o r Cuberos, cuya venerable persona zahi r ió mor­
daz, y e n perjuicio de la verdad, conque deben hablar los His to­
riadores, remito al Lector (para no repet i r ) á las notas 42., 43., y 
45., donde hallara (al mismo tiempo que interpretados los quatro 
symbolos Varrancofuerte, Escala y dos Rios, } descifrada el l í n i g -
nia de las Cuatro veredas do ta Encruci jada, que es e! 1 ugar, don­
de hemos dexado á los Dioses Niños , esperando el efecto del pe-

(1 )6 . ultimo, 11. 20. 

¡2) Solo se dUiingue tie la de Uotunm, L a tepLesentacion del Autor del A borlen, en que este 
{en Carta escrita al Señor Ministro de Gracia y Justicia, su feci]a Diciemlirc de 92, ó Enero del 
s i«» ientc i rJííerminadumenlc .solicita, que Su Mnjreyad 1c ei.)í>i,uc en la A c e s s ó r i a de la I n ten­
dencia de las Provincias de Cliiapa, por l., que conviene á su Real Sen-icio, que de mas cerca, 
examine ios Mon Limemos encerrados en b s Kdüiciij; de k antigua Palenque. 
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lo de la barba del H u n a k p u , que transformado en p e q u e ñ o X a m 
{Zancudo) havian despachado á los Infiernos, con orden de que, 
picando imo á uno, de los Seño re s que havian l ibrado el Empla­
zamiento; observasse con el muyor cuidado, y les diesse punctual 
aviso, del efecto de la picada, que fue como hemos visto, descu­
brir la burla de los Muñecos, y conocer por sus p róp r io s nombres 
á los Demonios, ó Potestades, cuyo Cabeza Beelphegor. 

Num. 23. Lo que supuesto, solo me resta hacer al Lector una 
advertencia que importa no poco á la c o m p r o b a c i ó n de la verdad 
con que escribieron los Historiadores Americanos; y es que los 
Indios, 110 solo no tienen pelo de barba; pero n i boso ni bello al­
guno en pecho, brazos, musdos, ni piernas; y que los C o e t á n e o s 
de la Conquista (aunque sabian por t radición (1 ) que los havia) 
no conocieron piloso alguno hasta que entraron en estas tierras 
los E s p a ñ o l e s . De que se sigue, que el pelo de: la barba del H u ­
nakpu, transformado en X a m , es una prueba incontrastable de 
que, los antiguos Americanos havian conversado hasta el Siglo 
primero con hombres barbados de otras Naciones.—Num. 24. 

§. [5. "Sabidos que fueron de los hermanos (prosigue la H i s 
"toria) el numero, y nombres, de Oiomdn, y los Demonios sus 
"subalternos, que pnnctualmente les refirió el p e q u e ñ o X a m , sin 
"mas cortar el curso á su carrera; siguieron su derrota, por VãVe-
'reda Negra , para el Infierno. Brevemente l legaron á aquella 

"Corte, y entrando in t rép idos á la presencia de los S e ñ o r e s (que 
"por p rópr io orden que el Zancudo les havia nombrado, les espe-
"raban sentados en sus tronos) sin hacer reverencia, n i hablar pa-
"labra, se estuvieron en pie. 

§. 16. "Viendo los S e ñ o r e s H u n c a m é y Ucubcanié, la intrepidez 
"y falta de respeto de ambos hermanos; con voz imperiosa y re-
"prehensiva: "¿Porque, rapaces (les preguntaron) 110 hacéis reve-
"rencia, y sa ludáis á estos dos Señores , que presiden esta nues-
"tra Corte?—Porque no !o son, respondieron los N iños , sino dos 
" M u ñ e c o s , hechos de trapos, que ardidosos h a b é i s dispuesto, para 
" v e n c e r n o s . — ¿ Y de donde (repreguntaron los S e ñ o r e s H u n c a m é 
"y Ucubcanié) sabeis, rapaces, que son Estatuas? — D e donde 
"mtsmo, respondieron los Niños , que sabemos que sois trece, en-
'trando á la cuenta los dos Muñecos , y que por el orden que en 
'essos tronos estais sentados, os l lamáis H u n c a m é , Ucubcamé, X i -

fi'i Ve-ise la Noia 57., n. 103 
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" r i q u i p á n , Cuchumaquic, A h u l p ú h , A k u k a n - d , C k a m i a k á c , Cha-
^ni iaholón , Patau, Q u i n x c á c , y Olomái i , que es vuestro Cabeza 
"y Superior." 

§. 17. "Grande fué la confusión en que puso á Olomán , H % n -
" c a n ü i y Ucubcamé, y á los otros S e ñ o r e s de aquel Congresso, 110 
"solo oir en boca de lóselos hermanos, expressados sus nombres, 
"sino t a m b i é n descubierta la t rama de los muñecos , que havia sido 
"antes de entonces, ei a rd id con que vencieron ásus . Padre y T i o . 
"Apelando no obstante á o t r a burla, y dissimulando este cuidado: 
" M u í sabios sois (d ixeron á fos n iños ) y como tales ( i ) , mereceis 
"assiento en nuestra Corte, Subid pues, y ocupad este trono, So-
" l i o y Dosel, que se os han prevenido á nuestro lado (2 ) . " 

§. 18. "Escusad. candongas, respondieron los n iños , que bien 
".sabemos que este trono que nos brindais, solo lo es en la apa-
"rencia, y que en la realidad, es una piedra, que há caldeado vues-
" t ra malicia con objeto igual al con que fingió los de los m u ñ e -
"cos.—Pues sino aqui, replicaron los S e ñ o r e s H u n c a m c y Ucube a-
"mé, bien s e r á q u e o s r e ü r e i s á d e s c a n s a r de la fatiga de la caminata, 
1 'á la pieza, y cama, que se os ha dispuesto, con todo el fausto que 
"es debido á vuestras Personas y Profession." 

§. 19. "Sin hablar palabra, ni hacer reverencia, iban los her-
"manos á volver la espalda, quando los verdugos, e c h á n d o l e s ga-
"rra, les conduxeron al Calabozo, donde havian tenido á su Pa-
"dre, y T i o : la cama era la misma, y nada distinta la burla dis1 
"puesta para vencerles. Puestos que fueron los Dioses Niños en 
"aquel Potro, les entregaron los conductores (como lo havian he-
"cho con sus-Padre y T i o ) dos sigarillos, y dos bien p e q u e ñ a s 
"rajas de pino, i n t i m á n d o l e s de parte de los S e ñ o r e s H u n c a m c y 
"Ucubcaméy que d e s p u é s de alumbrar toda la noche, aquellaobs-
"cura pieza, con la luz de ambas materias, d e b e r í a n entregarlas á 
"la m a ñ a n a sin menoscabo, so pena de sufrir las contenidas en las 
"leyes de aquel Imper io : con loque, y dexando ocultos dos cen-
" t í ñ e l a s en su custodia, se ret iraron los dos verdugos, cerrando las 
"puertas del Calabozo. 

20. " L u e g o que los N i ñ o s estuvieron solos apagando (si i i 
"ser visto, de los centinelas) la tea, y sigaril los, aplicaron á estos, 

[\) Sabíosj esto es Ailívitlosf á Magos. V é a s e la Huta S. n. I . ' 
(z) L o s Adivírius, entre los Gentiles, aisisttan cerca de las Personas reales. Diet. Castell, 

Verb . Adivino. 
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"dos L u c i e r n a g u i l l i t s ( 1 ) , y á Ias rajas chi pino dos plumas que 
' 'previendo el iaiue, havian quitado de su encendida cola al Gua-
"caaiayo, y á p revenc ión iral i ian consigo: coa ci;ya tra/.a, tan al 
"v ivo iiiiituh'.ui la luz que ministraban ambas innW/rM que enga-
" ñ a d o s los centinelas, daban ya por vencidos á los hermanos." 

NOTA 6¿ . Nuestro traductor el Padre Ximenez que jamas se 
a p a r t ó en sn t r aducc ión , del sentido g r a m á t i c a ] , en l encáa plumas 
de la cola del Guacamayo, aquellas dos, que los Dioses N i ñ o s apl i ­
caron á la tea apagada; pero explicada como lo es tá en la No ta 
1 5. la e íymolog ia ele este nombro compuesto Ucub-Ctiquix, (sielc 
Guacamayas), que alusión á las siete Cabezas que l evan tó , lo es 
del Principe de las tinieblas; es claro, que, tu el sentido h is tór ico , 
debe entenderse que las ardientes plumas que en lugar de luz 
substituyeron los Dioses N i ñ o s en las dos bastillas, fueron dos 
pelos, ó sean dos plumas de la abrasada cauda de Lucifer. De 
otra suerte, no era posible, que en la obscuridad del Calabozo, ¡u-
ciesse de modo, aunque encendido el color de fnego del Guaca­
mayo que le equivocasseu los centinelas con la luz que p n n e i p a í -
mente en la tenebrosidad de un s u b t e r r á n e o , dá de si la raja de 
pino, ó tea encendida. 

§. 21. " A l a madrugada del dia siguiente (prosigue la his tor ia) 
"extrahidos los N i ñ o s del Calabozo, por medio de los verdugos, 
"comparecieron y presentaron ante los principes de aquel Impe-
"r io , tan interas las rajas de pino, y sigarillos, como si fuessen in-
"combustibles: y como atestiguassen los centinelas que havian ar-
"dido toda la noche; a t ó n i t o s Olomán, Huncamé, Ucitbcamé, y de-
"mas S e ñ o r e s de aquel Congresso, prorumpieron al cabo en estas, 
"preguntas: ¿Es possible, dec ían , que la Mag ia de estos hombre-
"cillos havia de burlarse de nuestras astucias? y que su imbecil idad 
"havia de tnunphar de nuestras fuerzas? ¿ Q u i e n ha habido, n i pue-
"de haver en el mundo todo, que este exento de nuestras iras? ¿ P e -
" r ó que es lo que vemos? ¿ Q u e lo que experimentamos? ¿ Q u e lo 
"que oimos? ¿ N u e s t r o s nombres, solo sabidos de nosotros mismos, 
"ahora en boca de estos rapazuelos? ¿ Q u i e n hasta oy p e n e t r ó l a 
"bur la de los M u ñ e c o s ? ¿Quien e s c a p ó de ser abrasado, y consu-
"mido de la voracidad de la piedra candente? ¿ Q u i e n sino estos 
"íigilr i l ías, t r i u m p h ó de la burla de l a tea y s i garas? Y quien sino 
"los mismos, sal ió victorioso del potro de tormentos?" 

( i ) Diminutivo de Luc iérnaga , que es aquel insecto que despide do noche una Iitz muí cíafa. 
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§. 22. " T a n cabizbajos, como cogitabundos, sin hallar respuesta 
"á sus preguntas, estuvieron por largo rato los S e ñ o r e s de aquel 
"Congresso, hasta que fítmcaméy Ucnbta tné , rompiendo el sileu-
"zio discurrieron en esta substancia: "Nobles S e ñ o r e s y l ierma-
"nos nuestros; ya por lo mismo que hemos oido, visto, y expe­
r i m e n t a d o , y por lo que antes de ahora baviainos tenido, com-
"prehendemos que estais al cabo de que e! vencimiento de estos 
"que hasta aqui, sin otro examen que el de su figura, h a v í a m o s 
"tenido por hombrecillos, n á d a m e n o s importa, que la estabilidad 
"de nuestro Imperio. Tin efecto h a v í a m o s hasta aqui, sin el me-
"nor sucesso, casi agotado el caudal todo de nuestras burlas, ea 
"el supuesto de que son hombres; y aunque de no serlo, son nada 
"equivocas las repetidas pruebas que nos han dado; c o n v e n d r í a 
"no obstante, para proceder con mejor acuerdo, que lo supiesse-
"mos de sus p róp r i a s bocas. Si son hombres, para alambicar, si 
"algunos restan, los ardides de nuestras armas; y si son Dioses, 
"para discurrir el modo de escapar de la ruina que nos ame-
"naza." 

§. 23. " T a n acertado pa rec ió el discurso de H u r u a m é y Ucub-
"camé, á O lomán , y á los otros S e ñ o r e s de aqviel Congresso, que 
"sin considerar lo ,n i conferirlo, mandaron entrar á su presencia 
" á los Dioses Niños , aquienes fingiendo que daban opción, troca-
"do el miedo en gravedad, hablaron en este modo: "At rev idos Ra-
"paces, que sin respecto á nuestra Magestad, haveis trahido atro­
f i a d a esta nuestra Corte con el juego de la Pelota, elegid, ó bien 
"redimiros de la mas dura muerte, r e s p o n d i é n d o n o s á una pre­
s u n t a ; ó bien callando, acabar la vida, entre unos tormentos, cu-
"yo r igor es incomprehensible í todo humano entendimiento. S i 
" lo primero; decidnos, ¿si sois hombres? y si ío segundo, firmad 
"pertinaces con vuestro silenzio la sentencia de vuestra muerte." 

§. 25. "Ass i acordado, hicieron passar sucessivamente á ios dos 
"Hermanos por los tormentos de la Casa L ó b r e g a , por los de la 
"Casa Nevada, por los de la Casa de los Tigres, por los de la Ca-
"sa de los Morcilagos, y finalmente, por los de la Casa de las N a -
"vaja-s; y como entre todos ellos estuviessen los N i ñ o s como entre 
"rosas; rabiosos ya, y desesperados, in tentaron H u n c a m é y Ueub-
"carne, (precediendo acuerdo de O l o m á n , y d e m á s S e ñ o r e s de su 
"Congresso) despedazarles (como lo havian hecho con sus Pa-
"dre y T i o ) entre sus garras: y haviendo con efecto a c o m e n d ó l e s , 
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"tocaron de bu l to su d e s e n g a ñ o , hal lando impalpables, y de con-
"siguiente, inoccidibles á ambos hermanos. 

§. 24. " A q u i fue donde los Demonios todos confessando inven-
"cibles á los Dioses N i ñ o s , d ieron por cier ta y inevi table la des-
" t ruccion de su an t iguo Impe r io . A q u i donde los D e m o n i c h u -
"chos desataron sus lenguas en alaridos; y aqui finalmente donde, 
" y desde cuando, todo es confussion, todo l lanto, todo desespera-
"cion en el Inf ierno. Repet ianse las juntas; t e n í a n s e por instan-
"tes nuevos acuerdos: e x c o g i t á b a n s e nuevos ardides: pero cada 
"vez eran los sucessos mas, y mas adversos. U l t i m a m e n t e en el 
"mayor conflicto (apelando á la M a g i a ) consultaron la ruina de 
"los hermanos, con dos A d i v i n o s , que de un p r ó p r i o nombre, se 
" l lamaban ambos X l u c u p á n . Pero no bien havian sido consulta­
- l o s de los Demonios , quando los N i ñ o s (sin darles t iempo á 
" formar sus circuios) l lamando á parte al uno, y al o t ro X l u c u -
" p á n , les dixeron assi: "Escusad, ó Sabios, consultar con los as-
"tros, lo que O l o m á n y sus subalternos desean saber; y entended 
"vosotros, que no ha i en lo criado, poder alguno, que sea bastan-
"te á qui tarnos la v ida . E l v iv i r , y el mor i r , solo pende de nues-
"tra voluntad, y siendo esta e l ig i r lo segundo, podeis responder 
" á los Demonios , que sin duda a lguna c o n s e g u i r á n darnos la muer-
"te, si t ienen poder, para ponernos en el tormento de la piedra 
"caldeada, de cuya burla, que d e b i ó ser (como lo i n v e n t a r o n ) la 
"segunda en orden, de todo punto se han o lv idado." 

§. 27. " O i d a por O l o m á n , Huncamc, Ucubcamé, y d e m á s S e ñ o -
"res del conventiculo, la respuesta de ambos Xlocopánes , aun pro-
"p r io t iempo, discurr ieron todos, arrojar á los N i ñ o s en una ho-
"guera; pero no bien lo havian pensado, quando entrando impro -
"visamente los dos hermanos, les d ixeron assi: " D e s e n g a ñ a o s , 
"¡ó locos! que no de la imaginada estabilidad, sino de la ruina, y 
" d e s t r u c c i ó n de vuestro I m p e r i o , sera p r inc ip io el deseado finde 
"nuestra vida: y pues no hai en vosotros poder alguno, n i en el 
" In f i e rno hai burla alguna, que sea bastante á hacernos caer en 
"esta hoguera, nosotros mismos, en castigo vuestro, nos arroja-
"mos á sus incendios. Y diciendo esto, se arrojaron i n t r é p i d o s 
"sobre las llamas, cuya voracidad les c o t i s u m i ó en.un momen to . " 

NOTA 6 6 . — A q u i tenemos, de p r ó p r i a p luma d é l o s descendien­
tes de los Culebras, una 'nueva prueba de lo que a s s e n t é en la N o ­
ta 47. n, 3. y hemos demostrado á cada passo. Esto es: de haver 
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escuchado de buena gana los naturales de nuestra Amer ica á los 
d isc ípulos de Zoroastres. Vea el curioso, la theologiay errores de 
los Cauros ó Quebres, en el Diccionar io H i s t ó r i c o de Calmet, 
Verb. Zijroastres, y principalmente el passage de ia hoguera en 
que se arrojaron ios Dioses N iños , en el A u t o r y lugar citado, pa-
ragrapho: H & c s imul . 

§. 28. " N o es pondr rabie (prosigue la His tor ia ) la vocer ía y re-
"gocijo, con que ce lebró el Infierno todo esta Vic tor ia . Y para 
"de una vez borrar la memoria de ambos hermanos, m a n d ó el 
"Congresso, que sus cenizas fuessen arrojadas por los verdugos 
"á las corrientes de un R i o profundo, y caudaloso. Assi punctual-
"mente se e x e c u t ó ; pero; ó prodigio no esperado de los Demo-
"nios! lejos las cenizas de sobre nadar y ser arrebatadas de las 
"comentes, se precipi taron; y c o n v i r t i é n d o s e en el fondo del Rio , 
"en dos mancebos, de una hermosura inimaginable; al quinto dia 
"se dexaron ver sobre las aguas, en cierta figura de hombre, y 
"pescado (1) ." 

§. 29. " E n el p r ó p r i o instante de sucedido se p r o p a g ó por ias 
"cavernas todas de aquel Imperio, la novedad de este prodigio; y 
" a t ó n i t o s al oirle, O lomán , H v n c a m é , U c u b c a m é y los otros S e ñ o -
"res, del convent ícu lo , dexando sus tronos abandonados, partieron 
"al Rio, seguidos de una turba innumerable; y queriendo pescar á 
"ios Mancebos, les dexaron ellos burlados, h a c i é n d o s e invisibles; 
"hasta que al cabo de cierto tiempo saltando en tierra, entraron en 
"la ya arruinada Corte, en t rage de mendigos, bailando el P a l -
" h u i , la Comadreja, el A r m a d o , el X t d , y el Chai . " 

NOTA 68.-j—Aqui los Americanos nos descubren el hasta a q u í 
ignorado origen del T r i p u d i o ó baile del Pauje ( F a i s á n ) Coma­
dreja, X u l (2), y C h a i (Pescado) en cuyo Mi to te , llevan en las 
manos dos Bailarines bailando figuradas dichos animales, que sien­
do en realidad, como ya e x p l i q u é en la N o t a 58. num. 1. y 2, i n ­
geniosos symbolos representativos .de la r e p a r a c i ó n del genero 

humano V é a s e la N o t a que acabo de citar, y la 57. desde 
el n. 6. 

§. 30. "Concluido el baile (cont inua la H i s t o r i a ) obraron los 
"Mancebos muchos prodigios; de los quales fué el que mas admi­

tí) Véase el examen ele ios simKlacios de! famoso templo de Cuthuacan; y también la n. 67. 

n. 15. , 
( I ) X u l , nom d'un ties mois Y u c a l è q u e s , signifie //« on Coiuhisi&n, d ' a p i é s l'imvrage de Ste­

vens, Incidents of travels in Yncatan. C . R. de Bbg. 
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"ró al I n í e r n o todo, que m a t á n d o s e ellos, no una .sola, s íno nm-
"chas vezey, resucitaban, sin lesion alguna. Con esto, á un pro-
"pr io tiempo se les antojó á los Demonios todos que los Mancebos 
"les matassen á ellos; hicieronlo así, y muertos se quedaron. A 
"este tiempo fue entrando un Demonio, que por conting-encia, se 
' 'havia quedado fuera, y viendo horrorizado, el desastrado fin de 
"aquel Imperio, hincado de rodillas pidió perdón á los Mancebos. 

§, 3 1 . " D e este modo destruido el anticuo Imper io de Jos De-
iiinonios, resucitaron los Dioses N i ñ o s á H u n k w i a h p i t , y á Ucitb-
"kunahpu , sus Padre y Tio , á quienes levantaron del cen íze ro , 
"convertidos ya en Sol, y L u n a . A l p róp r io tiempo, resucitando 
> l ú V a c A t Niños, muertos á manos de Z i p a c n á , les transformaron 
"en errantes astros, y subiendo ellos triunphantes y gloriosos al 
"Cie lo Empyreo, colocaron de passo á los Nuevos Sol, L u n a , y 
^Estrellas, en los Orbes, ó Espheras de los Planetas." 

§. 32. " E n tal p a r ó (concluyen los Americanos este Capi tulo) 
"aquella h inchazón con que Olomdn, Muncamé^ Ucubcamé, y de-
"mas S e ñ o r e s se havian prometido no solo destruir, sino borrar 
"el nombre y memoria de los Dioses Niños ; tal fue ia ruina del 
"ant iguo Imperio de los Infiernos; y tal, qual se h á contado el de­
sa s t r ado fin de los Demonios, quienes antiguamente ( s egún se 
"lee en nuestras historias) ni eran Dioses, ni era su poder tanto 
"como es oy; ni eran otra cosa que unos embusteros traidores de 
"dos caras, contrarios denodados del genero lumiano, y sus hala-
" g u e ñ o s incitfidores á todos los vfcí™." 

Nota 70 

C A P Í T U L O X I . 

De lit simultaucti oeacton de los Qaafro Adtines postdituviaaos, de quienes, 
en el sysiema Ameritauo proceden los hemhres todos, blancos, y negros, 
que habitan oy ias quatro paries del Universe. 

^. i . "Destruidos que fue ron con los di bivios ele fuego y agua (1) 
"aquellos ingratos hombres de palo antediluvianos, acordaron pro-
"ceder los sabios Criadores á nueva Creac ión; y quando entre si, 
"consultaban la materia de que convendria formar á unos hom-
"bres, que ni fuesen pesados deleznables, é iinitiles, como lo fue 

(1) Vcase el Cap. 2. z\. 
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"el A r f a n de barro ( i ) , r i mal complexionados, viciosos, é ingra­
t o s , como lo fueron los descendientes del A d a n de corcho (2); vie-
"ran quesa l iande P a m p a x i l l i ã , y P a m p a c a y a l J i ã , quatro A n í m a -
l 'ks , de aquellos que devoran la substancia que nutre la carne 
"luuuana. Estos eran un Güto, un Chocoy, ww Cuervo, y un Loboi 
"los quales t r ah ic iu ío quatro mazorcas de t r i g o americano, las dos 
"amaril las y las dos blancas, las presentaron á los Criadores, co-
"mo a d v i n i é n d o l e s , que de aquella materia convenia formar á los 
"quatro Adanes. 

2. "Era el sitio en que los Criadores consultaron hacer á los 
"nuevos hombres, un j a rd in de delicias, donde los arboles, los ar-
"bustos, las plantas, hierbas y flores, á un tiempo mismo regalan-
"do al olfato, con la suave fragancia de sus aromas; deleitaba la 
"vis ta con la variedad, y aoradable hermosura de sus matices; 
" y á conferencia convidaban los arboles al paladar con infinitas 
"delicadas frutas el Pais ameno, delicioso, y fecundo, donde todo 
"era gozo, todo recreo, todo suavidad, todo dulzura. 

§. 3. "Desgranando pues, en cl p r ó p r i o sitio, la abuela Xm-u-
" c a m i ^ ) las quatro mazorcas, hizo de sus granos, ftosol, y í o r t i -
"//as (4) y de la mezcla de ambas materias, formaron los Criado-
"res la sangre, carne, y cuerpos de aquellos quatro Adanes, que 
" á dis t inción de los que procedemos de g e n e r a c i ó n , se l lamaron 
"honibies; los quales resultaron las mas bien hechas; y perfectas 
"criaturas, de quantas hicieron los sabios Criadores. E ran sus 
"miembros bien proporcionados; sus cuerpos l í ennosos ; sus fac-
"ciones lindas; su naturaleza bien complexionada: su alma racio-
"nnl : sus potencias completas; imponderable su sabiduria; y sohre 
"todo, era su vista tan perspicaz, que sin necessidad de m o v e r u n 
"pie, en el instante de su Creac ión , vieron, conocieron, y exami-
"naron, no solo lo que ha i en el Mundo todo, sino lo que ocultan 
"los nueve cielos (5) el centro de la tierra, y la profundidad de 
"los abismos. 

(1) V é a s e el citado Cap. § . 13, 
(2) V é a s e A. 17. Nota 10. 
{3 ) V é a s e el Cap. 1. $ 1, la nota 1. n. S . — E l Cap. 2. $, 14., y Ia notaS. n . I . 2. 3 y 4. 
(4) Pesei llaman los Americanos n ]a ore ha ta que hacen de maíz ; y tortillas á su pan usual, 

que es del mismo trigo. 
( : ) No obslante haver IOÍ antiguos Cuicbras conversado con los Hebreos, en cuyo systenta 

solo liai-tres'ciclos, conviene á saber el aereo <lc !as Estrel las , y el Cielo Empyreo, ó Cielo cíe 
¡n i .C ie lo s ; todavin sus deseenrlicnLes, tiistinguen nueve de los once Cielos; y lYetzaknnhóyotl , 
su antiguo. Monaiclia fabricó en Tezcoito una 10110 ultisbima de nueve cuerpos, cu qi\e sy iaWli -
z ó á losnucvc Cielos, la qual rematabü en un Chapilel, sobre cornisas de oro acendrado, que p intó 
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$. 4. "Criados que fueron los quatro Adanes, los sabios Cria­
d o r e s les dieron sus nombres, y por el p róp r io orden de su crea-
•'cion, se l lamó el primero, r i g n de la risa dulce: el segundo, T i -
"gre 110 acepillado: el tercero, Tigre de la noche: y el quarto, T i g re 
"de la L u n a : y hablando con ellos, por sus p róp r io s nombres-, les 
"dixeron assi: " D a d una ojeada, ¡ó Tigres racionales! á essa her-
"-tnosa fabrica del universo: levantad los ojos á esse azul Zaplur; 
"baxadlos luego á lo mas profundo de los abysmos, y examinad 
"si vuestros sentidos es t án completos, si vuestras potencias e s t á n 
• perfectas; ó si hai imperfección en vuestra essência . Y como los 
"Adanes, en el própr io instante de su formación hav ianya conocido 
"y examinado, una á una las criaturas todas postradas en t ierra, 
"adoraron en acción de gracias, con profunda humildad, á los cria-
"dores, por haverles hecho hombres perfectos, y haverles revela 
"do hasta lo que ocultan los quatro rincones del Cielo Empyreo . " 

§. 5. "Nada bien parec ió á los Criadores que los quatro A d a -
"nes fuessen tan sabios. Mucho importa, dixeron, á la conserva-
"cioa de estos nuevos hombres, acortarles la vista; porque no e s t á 
"bien que siendo, Criaturas nuestras, sean como nosotros, Dioses 
"inmortales; y en et p róp r io instante, insuflando a l rostro el Ca­
rrazon del Cielo (1) á los quatro Adanes, les d e x ó la vista tan dis-
"múui ida , y los ojos tan e m p a ñ a d o s , como por herencia, los tcne-
''mos oy sus descendientes; pues en efecto, perdiendo en ellos la 
" s ab idu r í a en que fueron criados, es en nosotros, y en todos los 
"hombres hereditaria aquella ceguera. 

§. 6. " N o sabemos por cierto, ni hai t radición, de porquien, 
"quando, ó donde fueron criadas aquellas quatro Evas, que fue-
" ron Esposas de los quatro Adanes: lo que consta es, que á cada 
"uno de ellos, le fue dada milagrosamente, su propria muger, es-
"tando dormidos: y que dispertando, cada qual se ha l ló con la 
"suya al lado. 

7. "Tampoco sabemos, si los Criadores, ó los quatro A d a -
"nes dieron sus nombres á las quatro Evas; pero s e g ú n consta 
"de las Escrituras, la M u g e r del T i g r e de la r ú a dulce, se l l a m ó 
" C a h u p a l a m h á ; la del T i g r e no acepillado, C h o m i h á : la del T i -
-gre de la Noche, T s t d m n i h á , y la del T ig re de la L u n a , C a q u i x h á . 

§. 8. " T a l fué la Creac ión d é l o s quatro Adanes postdiluvia-

|,.-.r 4 . M d r,n™i,„n, , al n ¡ „ 5 Criador <lol Ciclo , <le la tierra, en mTO honor so 

•wajMnir^ianm» ftu. V m t t l D ¡ c t . d t C U i m t , H a * . O O m O t k n m . v á B t l u r i n í i „ 
{') CohiMft , !r l C k h í cs ío es el Criador. Véase el Cap. 2. 1. 
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"nos, y tal Ja milagrosa apar ic ión de las quatro Evas, de quienes 
'•procedemos los Americanos, y otras infinitas castas, y gentes, 
"blancas, y negras; que d i s p e r s á n d o s e en T i t l a n z u ( i ) se derra-
"maron por todo el mundo, en pueblos formados, conforme á sus 
"lenguas, y su historia sera materia de la segunda parte del pre-
"sente L i b r o , cuya primera aqu í se concluye.' ' 

NOTA 71. 11. (1.) 2 .—La pintura del Superior §. 2. que lo es.del 
Paryiso: el emblema del P a m p a x i l - h á que re presenta la fuente 
de E d e n : el del Gato, Chocoy, Cuervo y Lobo, symbolos de la 
Asia , Aí r i ca , Europa, y America, de cuya regiones (como sienten 
algunos y con ellos los Americanos) tomó Dios el l imo de que for­
m ó al pr imer hombre: el Emblema del E s f i i r á c u l o de la v ida , en 
que, comoGrocio , e n t e n d í a n la muerte; .el A ó P a m p a c a y a l — h á , que 
lo es del D i luv io , y el l i teral relato del §. 8. son unas s e ñ a s in­
dividuales de la s imi l i tud de la historia de los Culebras con la de 
Moyses 

N u m . 3 . . . . . y puesto en olvido el arcano cientifico de los ge-
roglyf icos , Escr i tura Symbol iça, y lengua muda, fue consiguiente 
á la gramatical i n t e r p r e t a c i ó n de los Emblemas, que depravando 
( los descendientes de los Culebras) el Sagrado texto, . . . . equ í -
vocassen á las ocho personas, N'oe, Sem, Chain, Japhet, y sus mu-
geres, quede i c o m ú n naufragio salvaron en la Arca , y dispersion 
postdi luviana 

N u m . (4) . 5- P a m p a x i l - h â que debe pronunciarse como esta 
escr i to) quiere decir en la lengua India, Fuente que se d iv ide en 
gua i ro Rios ; y es claro que entendiendo los Americanos en el 
Symbolo P a m p a x i l — h á , la fuenie. de Eden, que se divide, s e g ú n 
Moyses, en quatro Cabezas, quales son el Pkison, el Gehon, e\ 
T i g r i s , y el Euphrates; aludieron en el Emblema de los Quatro 
rumbos, de que traxeron el Gato, el Chacay, el Cuervo y el Lobo, 
Ias quatro mazorcas, de que fueron hechos los quatro Adanes, á 
la sentencia de haver sido la t ie r r ra de que hizo D ios al pr imer 
hombre, de las quatro Regiones, ó quatro partes del Universo, 
Prueba clara de haver posseido perfectamente los Cosmagraphos 
Americanos; l a Geographia; como lo es t a m b i é n del acierto con­
que delinearon en sus Mapas universales, el P l a n í s p h r o . V é a s e el . 
Cap. 1. §. 2. y la Nota . 2. N u m . 3. y 4. 

( t ) T u l a n z a ( T u l a n l S u ) se interpreta ( según el Psdre Xitiienez) Valle de Calabozos, y es el 
gernglyfico, que en la Escr i tura Americana, representa el Campo de Sennaar, como se verá en 
la segunda parte del presente Libro. $. 1. 
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: N u m . 6. Cahup~alam-há> g e r o g l y p h í c o (1) que representa á !a 
•Miiger del T i g r e de la risa dulce (2) , y se interpreta A g u a que 
cae de lo alto: C/¿omi-há , que lo es de la Muger del T i g r e no 
acepillado; y se interpreta, A g u a hermosa; T z u l u m i - l i á ^ que 
lo es de la Muger del T i g r e de la noche, y se interpreta A g u a de 
Gorriones (3): C a q u i x - h á , que loes de la Muger del T ig re de la 
L u n a , y se interpreta. Agua, de Guacamayos; y P a m p a c a y a l - h á , 
que lo es de uno de los dos Ríos , de que habla la Histor ia , en e! 
Superior §. 1. y se interpreta: A g i t a que eleva, y adm ¿ra a l hom­
bre; son á mi ver emblemas, que representan X&Arca, el D i l u v i o , 
y el c o m ú n naufragio del genero humano; bien que mezclados con 
tantas mentiras y extravagancias, que seria sin duda tiempo per­
dido, ei que ocupasse en purgarles de ellas. 

N u m . (7. 8. 9. 10. 11. 12.) 13. Donde la His tor ia dice Vagh, 
que se interpreta, pan de matz, leyó Tor t i l l a s nuestro traductor 
el Padre Ximenez, a c o m o d á n d o s e en su t r aducc ión á la vox Cas­
tellana. Posoles una O rehala, hecha de maíz cocido, que usan á 
todo passo los descendientes de los Culebras , 

N u m . (14.) 15. Con este nombre g e n é r i c o M i e l (aunque com­
prehensivo de distintos liquores, quales son el que forman las 
Abejas, las Abispas, y otros insectos en sus panales: el que se 
hace de l a expression de la C a ñ a dulce apurada al fuego: los dis­
tintos Sueros que purga la azúcar , y todo genero de electuarios) 
conocen principalmente los Mexicanos al pulque, ó vino que ex-
trahen de Maguey, quando aun está en estado de mosto, el qual 
en su idioma se dice Menecut l i : conque siendo (como hemos vis­
to en pluma del mejor informado) de harina, y miel : esto es, de 
pan y vino, las p e q u e ñ a s formas conque confessadas antes sus 
culpas, comulgaban los Americanos de mano de sus idolatras Sa-
serdotes; es claro, que en la comida, y bebida que molto la M a -

' trona X m u c a n é 
N u m . 16. Fuera deque , como tienen nombre en las lenguas 

indias los Sacramentos de la L e y de gracia, para no dudar que, 
aunque entre la mezcla de los errores del Paganismo la adminis­
t r a c i ó n ' s i n intermission á sus fel igréses, los Sacerdotes America-

Estos nombres deben pronunciarse COIÍIO aqui se escriben. 
(2} Estos Symbolos de ¡as quatro Mugeres, les interpreta assi el Padre Ximenez, en la tra­

ducción de este Capítulo. 

(3) E n IR AtHcriea Septentrional, no hay Gorriones, y en el Reyno tic Goathcmala, ¡n ip io . 
piiamentc llatiian Gorriones, á lo ([lie en Mexico C/mpamyrtú, 
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nos, desde la p red icac ión de su Quetzalcohua 11, hasta la conquis­
ta de los E s p a ñ o l e s ; siendo cierttssimo, que desde la C r e a c i ó n del 
Universo, pr imero h á sido e x i s t i r í a s cosas, quedar les nombre. 

N u m . 17. D e aqui es, notenerle, sino en castellano, aquellas 
cosas que los Naturales de estas Regiones no conocieron hasta 
la venida de los Europeos. Por exemplo, al Caballo, corrumpida la 
voz castellana, llaman C a b a l h í , á las vacas, toros, y Novi l los , in -
differeiiteniente llaman Vacáx , á los Carneros, Venados de Cas­
tilla, etc. Conque teniendo, como efectivamente t en ían ya nom­
bre en el t iempo de su gent i l idad los Sacramentos de la L e y de 
gracia, es innegable, que sin intermission los administraron los 
Sacerdotes Americanos, basta la mission de los Europeos. O i g a 
todo curioso los nombres conque conocieron los Mexicanos los 
Sacramentos, los Minis t ros y Sujetos, quiza assi l lamados del 
Quetzalcoh.uat.1. E l Baut ismo l lamaron Nequa t eq t i i l i zU i : a l M i ­
nistro Tequatequiani: al Sugeto Moquatequi : el acto de adminis­
trar este Sacramento Teqt ia tequi l iz t l i : el bautisterio, ó Pi la bau­
tismal, Tequatequiloyan: el Manual ó L i b r o que contenia la forma 
de administrar este Sacramento, Tequatequiliz a t m x t l i . E l Sacra­
mento de la Conf i rmación Teoyoticatemacheo t i l i z t l i . A l obispo, 
M i n i s t r o de este Sacramento, Teoyoticatlatoani; al Sugeto Teo-
yo t i c a t l amach io t i l l i : al acto de confirmar, ó de adminis t rar este 
Sacramento, Teoyoticanitema. E l Sacramento de la Penitencia, ó 
Confession Sacramental, N e y o l c u i t i l i z t l i : al Min i s t r o de este Sa­
cramento T e y o l m e l a u a n í : al Sugeto en acto de confessarse, ó de 
recibir este Sacramento, hjino yolmelana : el examen de concien­
cia, N i q u i c x i t o c a y n . La C o m u n i ó n Sacramental, Ycedilocayni-
ncccayotzinlolecuyo{\). E l Orden Sacerdotal, Tfíopixcayotl . E l Sa­
cramento del Matr imonio , Teoyot icancnamict i l iz t l i : {2) la missa, 
Teonemmanalizt l i , y el Missal A m u x t l i . 

. N u m . (18. 19. 20.) 21. No hai muchos a ñ o s que cierto Ind io 
del Pueblo.nombrado Sn: B a r t h o l o m í de los Llanos, en la p r o v i n - . 
cia del mismo, nombre Obispado de Chiapa (á catorze leguas de 
Ciudad Real) e n t r ó como assombrado á casa de su cura, que l o . 
era, (y aun oy lo es) el Maestro D n . J o s é Patricio de chinchilla, 

. á quien dixo que, errabundo por una M o n t a ñ a de aquellas cer-

(1) E í Sacramenlo de la E u r e m a unción no tenia nombie; qui ia le o lvidarían loa Americanos, 
y por eso no se le dan oy en su idioma. 

(2) Ass i l 'r. Monzo de Molina en su vocalmhrio en lengua Castellana y Mexicana. 
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canias, l iavia entrado contingentemente en cierta Cueva, y en 
ella vió, incensarios, navetas, C a n d e í e r o s , Ciriales, Cruces, Cá l i ­
ces, Custodias, y otras muchas preseas todas de plata, de las que 
sirven al D iv ino Cul to ( i ) . 

N u m . 22. Dando el Cura poco, ó n ingún credito á la novedad, 
d e s p i d i ó al Indio, diciendole, que para assegurarle de su verdad, 
le tragesse un Caliz. Efectivamente traxo el Ind io el Caliz; aun­
que admirado, no p u d ó el Cura, tomar por entonces providencia 
alguna, por imped í r s e lo las atenciones de su Minis te r io ; y assi 
m a n d ó al Indio, que se ritirasse, y estuviesse pronto á su llamado. 

N u m . 23. Fuese el Indio, y aun no se havia el Cura desocupa­
do, quando le l lamaron, para queadminis trasse á un enfermo que 
estaba de peligro, los Sacramentos: ocu r r i ó prontamente, y ha l ló 
que el moribundo era el Ind io del Caliz, quien destituido ya de 
sus sentidos, á pocas boqueadas, dio su alma al Criador dexando 
al Cura t a n pensaroso, que no p u d ó referirme el passage sin mez­
clar con suspiros las e x p r e s s í o n e s del mayor dolor. 

N u m . 24. Yo , como ya dixe, no solo v i , y r e g i s t r é con la ma­
yor curiosidad; sino que ce leb ré (2) el Santo Sacrificio en dicho 
Caliz. H e tenido en mis manos no pocos de aquellos con que la 
augusta religiosa munificencia del S e ñ o r Emperador Carlos V . de 
inmortal memoria en r iquec ió las Iglesias de la Europa, en dis t in­
tos tiempos: Ya hechos en Mexico, en Oaxaca, en Goathemala, 
en Ciudad Real, y en otras partes: pero hasta aquí , no he visto 
Caliz alguno, que ni de nuii lejos se le parezca al descubierto, en 
San Bartholome. Su hechura, es lisa: su materia plata: su copa 
bien semejante en su figura á las de crystal: los t a m a ñ o s de esta, 
y de sus nudos, con respecto al de su base, son mui p e q u e ñ o s . 
D e manera, que consideradas con separac ión , y una á una todas 
sus partes, es sin duda que es t án perfectas: pero de la union de 
la copa,.nudos y base, resulta un todo desproporcionado, extraor­
dinario, y de un gusto, que testifica su a n t i g ü e d a d . Ahora pues: 
sino el Após to l Santo Thomas, ¿qu ien t r axó aquel Caliz? ¿qu ien 

(1) De encargo mio, p a s s ó mi hermano el Canónigo <!e Cbiapa, Dn . J o s é Ordonez, personal­
mente á facilitar; ya que no d cambio ciei Caliz, con un mio de buena hechura, á lo menos, que 
se me' franqueasse, para dibuxarle: pero e! cura (en cuyo poder existe de publico, y notorio) 
oprimido, por parte del Italiano Don Pablo de Cabrera, que abusando; en repetidas cartas, del 
Augiislo Nombre del R e y , ü titulo de historiador quiso quitárselo , se ha l l ó obligado, á llevar 
adelante, la negativa de su invenc ión , contra la realidad, que en caso necessár io , me obligo á 
probarle. 

(2) Celebró en este Caliz , en la Hacienda nombrada del Rosario, Patrimonial del Cura C h i n ­
chilla, el a ñ o de 1779. 
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c e l e b r ó en el Santo Sacrificio? ¿y quien lo depos i tó en aquella cue­
va? Y no p o d r í a ser, que los d i sc ípu los del Santo A p ó s t o l , cele-
brassen en ella los divinos officios, como ío hicieron en la o t r a cue­
va del Monte Gargano los Sipontinos? 

N u m . 25. El lo es, que no dieron un solo passo los E s p a ñ o l e s 
en la una ni cu ía otra Amer ica donde no sonnsse el nombre del 
Qí ie tza lcohua t l , del Cnchulchan, del Origuctra , del Bockica, del 
Zubé , atestiguada la p red icac ión del Santo A p ó s t o l , de infinitos 
rastros del Catholicismo, cuyo pormenor refierft Acosta, en su Hi s ­
toria Mora l I n d . T i b . 5., y siguientes, Gomara, T o m . 1. de la Su­
ya, Cap. 53. y 121. Fr. Sebastian de Salazar, discurso 16. Cap, 3. 
Maluenda, L i b . 3. de Antichz. Cap. 25. y Botur in i , en el Catalo­
go de su Museo his tór ico , Indiano, pertotum 

N u m . (26.) 27 ¿ Q u e r r í a me digesscn quando, y de que 
boca escucharon los descendientes de los Culebras el Mys te r io 
arcano de la Kncarnacion, del D i v i n o Verbo, para delizarlo en el 
Cap. 7. de su Theologia? ¿ Q u i e n y quando les exp l i có la union 
h y p o s t a t í c a ? ¿ Q u i e n les dio aquel L i b r o , que comprehendia lá 
D o c t r i n a Christiana, tal qual sus posteros les aprendieron des­
p u é s de los Europeos? Quien quando colocó en las 

Provincias de Yucatan, entras cosas; aquella Piedra, con la Sa­
grada Imagen del Redentor Crucificado, que existe, s e g ú n T o r -
quemada (1), en el convento de Predicadores de la Ciudad de 
Merida? ¿Quien fué aquel hombre Miss ionem hermoso que en 
Cozumel, vi l la del mismo Reyno de Yucatan, p r ed i có y co locó una 
Cruz ' t a m b i é n de piedra, que visitaban, en r o m e r í a , de muchas 
partes? (2) G u í e n e n s e ñ ó á los Cozmneles y á sus convecinos, que 
en aquella Cruz h a v í a muerto un hombre mas hermoso que el Sol 
Quien les e n s e ñ ó á buscar el remedio de sus necesidades en el 
Crucificado (3). Quien á los antiguos Americanos, que el Bautis­
mo es Sacramento causativo de gracia regenerativa? Qu ien que 
el de la Penitencia, lo es de gracia remissiva? Y quien finalmen­
te t r a s l adó á las Americas, los Sagrados Ritos, y Ceremonias de 
la Iglesia? Seria, por ventura el Demonio, improbo h i s t r i ó n y 
M o n a de Dios? Escuche el Lec tor las noticias ultimas, en p luma 
del His to r i ador de Chiapa, y Goathemala (4) , y luego el curioso 

(1) Torquem. L i b . a. Cap. n , Citado de Ximenez, TOIVL. i . L i b . i . Cap. 37. f. 65. 
(2) Üoniai) , Repúbl ica de lo? Indios, Cap. 10. 
(3) Roman, ibid, citando á Pedro Martvr en sus OcL-adas. 
(4) Remesal, L i b , 5, Cap. 7. n. 4 post in i túmi f. 246. 
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oirá satisfechas las preguntas todas de este Catalogo, de p róp r i a 
boca de los Americanos. 

Num. 28. "Supieron los Padres, dice Remesa!, que ea aquella 
"tierra (Yucatan) hallaron los primeros E s p a ñ o l e s Bautismo, con 
"un vocablo en su lengua, que en la nuestra quiere decir: Nacer 
uotra vez. Tenian á ello tanta devoción, y reverencia, que nadie 
"lo dexaba de recibir. Pensaban que recibian en el, una pura dís-
"posicion, para ser buenos, y no ser d a ñ a d o s de los Demonios, y 
"conseguir la g lor ía que esperaban. Dabaseles de edad de tres 
"años , hasta los do?c, y sin el, ninguno se casaba. EKgian dia 
"para ello, que no fuesse aziago (1) . Ayunaban los Padres tres 
"dias antes, y a b s t e n í a n s e de lasmugeres. T r a t á b a n l o s Sacercío-
"tes de la purificación de la posada, echando fuera al Demonio 
"con ciertas ceremonias; y estas acabadas, iban los niños, uno á 
"uño , y les echaba el Sacerdote un poco de maíz, y incienso mo-
"moliclo en la mano, y ellos eñ un brasero, y en un vaso, envia-
"ban vino fuera del Pueblo, con orden al Indio de que no lo ht-, 
"biesse, ni mirasse atras: y con esto pensaban, que havian echado' 
"al Demonio. Salia el Sacerdote revestido con vestiduras largas 
"y graves, y un hysopo en la mano; ponian á los N i ñ o s p a ñ o s 
"blancos en las cabezas: preguntaban á los grandecillos, si havnm 
"hecho a lgún pecado, y en confessando, los apartaban á una par-
"te, y bendec ían con oraciones, a m a g á n d o l e s con el hysopo, y con 
"cierta agua, que tenian en un huesso, Ies mojaban la frente, y 
"las facciones del rostro, y entre los dedos de los pies, y de ias 
"manos: luego se levantaba el Sacerdote, y quitaba los pa'ños á 
"los n iños , y hechos ciertos presentes, quedaban bautizados, y acá -
"baba la fiesta con banquetes, y en los nueve dias siguientes, no 
"havia de llegar el Padre del n iño á su muger. Hallaron t amb ién 
"los Padres (Dominicos) relación, que entre estas gentes, havia 
"confession bocal de pecados, semejante en algo al Sacramento 
"de la Penitencia, y algunas otras ceremonias de la Iglesia.—En 
"la Provincia de Nicaragua, hallaron los E s p a ñ o l e s (2) que se de-; 
"cian los pecados mui en secreto al Sacerdote, y no los pudia re-
"velar. ni se halló j a m á s tal caso, por la gran pena que estaba pues-, 
"ta. Daban penitencia por los pecados, y solos los Sacerdotes, 
"que los o ían se pod ían casar. En esta provincia de Chiapa, se 

(1) LOS Americanos tenían par aziagos á los dias egipciacos. Véase 1?. margina! del num. lo. 
Noia 61. 

(2) Idem ut Luprié, L i b . 6. Cap, i i . .li. 2. f. 314. 
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"acostumbraban ; i confessar, y i k c i i secretamente sus pecados. 
"Las m u g ç r e s , quando estaban cercanas al parto, ó puestas en el, 
" y hombres, y mu geres, para casarse, era necessá r io que se con-
"fessassen primero. N o alcanzaba la ju r i sd icc ión de esta confes-
"sion á los pecados de pensamiento: solo se estendia á las. obras, 
"hurtos, homicidios, falsos testimonios, mentiras, y todo genero 
"de pecados de sensualidad. Los Minis t ros de-esta confessioñ, 
"eran de derecho los Sacerdotes, ó los que se les pa rec í an en la 
" supe r s t i c ión , como brujas, y hechiceros. A las mugeres,. en los 
"partos, y casamientos, algunas vezes las confessaban ptras mú-
"geres; pero, assi hombres, como mugeres, no guardaban el se-
"creto de la confession que en Nicaragua. Acababan de con fes-
"sar á la parida, y decían los adulterios. Confessaban á la novia, 
" y decian delante de todos: "Nuestra hi ja á pecado: ó muchas ve-
"ces era inducida á decir que si, por el Sacerdote; ó bruja que la 
"confessaba: de donde procedieron grandes trabajos, porque los 
"que no mor ían , eran castigados por los pecados que. dtgeron al 
"Sacerdote." • . 

N u m , 29,. ,Resta á saber el c o m ú n sentimiento aun de 
los Patrones de lás opiniones del Superior n? 26. en punto de si 
fue alguno, y quál de los Apos tó lo s , quien-en cumplimiento del 
divino precepto: Ecentes ergo do ceie o nines gentes, etc., p l a n t ó en 
his dos Americas la Ley E v a n g é l i c a ; ó fue el Demonio S imia de 
Dios, quien contra haciendo las Ceremonias, in t roduxo en ellas, 
la imitación de los Sacramentos? . : 

N u m . 30. Consultados los S e ñ o r e s Solorzano, Montenegro, y 
Piedraahita, nos responde el pr imero, atestiguado con graves 
Autores, que no es ei Demonio, sino el Quetzalcohua-tl, y el O r i -
gu t i r th fueron respectivamente los que doctrinaron; y profetizaron 
la Mission de los E s p a ñ o l e s , á los Mexicanos, á los de las Cha-
reas, Santa F é , Buenos Ayres, Montevideo, Corrientes! y Santa 
Lucia (1) . E l Segundo atestigua con ia t radic ión, y actual exis­
tencia de muchos monumentos, que no solo p r ed i có el Or iguara 
en los confines del AYc t ü la Pla ta , el Evangel io , sino en ambas 
Americas de cabo á cabo (2): Y el tercero afirma, no solo que el 
Or igua ra , ó Qtietzalcohuatl (a quien unos llaman NemqueUba, 
otros Bockica, .y otros Zicbé) i n s t ruyó en los M y s t e r í o s de la fé 

. ( í ) V é a n s e los palabras del O í . Solotiaao ei, l a Ko la 57. n. 105. y en la Nota 60. n. %2\ -
(z) Véanse las palabras riel Sr . Montenegro, que qaedívn a p i a d a s en la d tuda K o l a 57. n.-104; 
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Catholica, generalmente á todos los ínrlios, y les predico con el 
exemplo, sino que les hizo muchos beneficios, y obro, entre ellos 
muchos milagros (1). 

N u m . ¿ r . Y no sabemos si fueron distintos estos Missione ros, 
ó fue uno mismo, y quien, el Quetsalcohuatl, de los Mexicanos, y 
el O r ignara de los Peruanos? no solo responden categoricamente 
á esta pregunta los descendientes de los Culebras, sino que en 
boca de uno de sus Regu íos , lo hacen una á una, á las comprehen-
d í d a s en el Catalogo del Superior n. 27. E s c u c h é m o s l e en pluma 

. del Padre Remesal, cuyas palabras quiero copiar, por parecerme 
dignas de a tenc ión de los Lectores. 

• N u m . 32. " E n c o m e n d ó dice Remesal, el S e ñ o r Obispo ( D n . 
"Fr. B a r t h o l o m é de las Casas) al c lér igo que allí ha l ló (esto es 
"en la Provincia de Yucatan), que se llamaba Francisco H e r n a n -
"dez, que sabia la lengua de los Indios, con en su nombre andu-
"viessela tierra adentro, visitando los Indios, con cierta forma, é 
" ins t rucc ión que le d ¡ó, para que les predicasse: y al cabo de un 
" a ñ o , poco menos, le escr ibió este Clé r igo , como havia hallado 
"un S e ñ o r principal , que p r e g u n t á n d o l e de su creencia y R e l i g i ó n 
"antigua, que por aquel Reyno solían tener; le dixó: Que ellos 
"conocian, y cre ían en Dios que e s t á en el Cielo; y que aqueste 
"Dios era Padre% é H i j o y E s p í r i t u Santo: y que el Padre, se 
"llamaba Jsona, que havia criado los hombres y todas las cosas; 
"y el H i j o tenia por nombre Bacab, el qual nac ió de una Donce-
ul¿a Virgen^ llamada C h y n Ò h i a s ) que es tá en el Cielo con Dios , 
"y que la Madre de Chyr ib i r i a s , se llamaba Ischel- y al E s p í r i t u 
"Santol lamaban Eckuack, D e ZtacííÓ/.dicen que lo m a t ó é o c u p ó , 
"é hizo azotar, y puso una corona ele espinas Popuco (2), y que 
"le puso tendidos los brazos en un palo, y no e n t e n d í a n que es-
"taba clavado, sino atado, y al l i mur ió , y estuvo tres dias muerto, 
"y al tercero t o r n ó á vivir , y se subió al Cíelo, y que alli esta coíi 
"su Padre: y d e s p u é s de esto, luego vino Eckuack (que es el Es^ 
"pi r í tu Santo), y h a r t ó la t ierra de todo lo que havia menester. 
"Preguntado, que quirian significar aquellos tres nombres de las 
"tres personas, dixo: Que h o n a q u e r í a decir el Gran. Padre, Ba..-
''caô, h i jo del G r a n Padre; Eckuack, Mercader, y C h i r i b i r i a s , 
""suena M a d r e del hi jo del Gran Padre, A ñ a d í a mas, que por t iem-

(1) V é a n s e los Num. 102, y 103. <k- la minina NuUi. 
{2} 1.a palabra Pop uto omite el Padre Remesal, y la expressa el Padre Roman, en el lugar 

que ya citaré. 
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"pose havia de morir todos los hombres, pero de la r e su r r ecc ión 
"de la carne, no sabian nada. Preguntado t ambién , ¿como t e n í a n 
"noticia de estas cosas? Respond ió , que los S e ñ o r e s lo e n s e ñ a b a n 
" á sus hijos, y assi descendía de mano en mano esta Doct r ina ( i ) . " 

N u m . 33. Copiando el Padre Roman, en su Republica de Ios-
Indios (2J, las palabras del Seño r Casas, a ñ a d e las siguientes: 
"Todo esto, dice el Obispo de Clnapa, en su H i U o r i a Afioioojeiica, 
"que s u p ó ce informaciones, que tuvo en su Obispado, (que le 
" r imi t i e ron de Campeche) y Siendo preguntados que de donde 
" t e n í a n aquellas noticias,? respondieron que Xos Zochicas, y Se-
' ' ñores (3), lo hav ían enseñado assi, y que de mano, en mano, 
"havia venido de padres á hijos. Ass¡ mismo se hal ló memoria 
"(4), de que vinieron veinte hombres, y que el principal se l lama-
"ba Cuc ímlchan , y que este era tenido por Dios de las fiebres, y 
"calenturas (5): dos de íos otros, eran dioses.contra el pecado:, 
"otros dos, de los campos, y heredades; y otro que tenia cargo, 
"de enviar los truenos. Estos dicen que trahian las.ropas largas, 
" y por calzados sandalias: las barbas largas, y grandes, .y descu-
"biertas las cabezas. Estos dicen, que e n s e ñ a b a n á los hombres 
"que confessassem, y que ayunassen. y que ayunaban algunos 
"Pueblos, los Viernes s e ñ a l a m e n t e porque en aquel d ia m u r i ó Ba -
ilcab, y aquel dia tiene por nombre Rymo, al qual honrraban, y 
"reverenciaban, por haver muerto en el Bacah-. De estas noticias 
"particulares no ten i an noticia en común los Pueblos, mas los Se­
niores, y la gente principal, t e n í a n inteligencia, y la comunicaban 
' 'con los d e m á s . " 

N u m , 34. Ahora pues: si en pluma de los mismos Patrones de 
la opinion del Superior 11. 26. fué el Que íza leoh t ia t l quien predi­
có eí Evangelio á los Mexicanos, y el O r i g i w r a quien doc t r i nó 
á los Peruanos. Si fue el Apostolo Santo Thomas (como atesti­
gua con la t radición el ,Scñor Montenegro) quien p l a n t ó la Reli­
g ion Catholica en las dos Americas. S i fué el NemqueUha-, Bo-
chica ò Sube, como atestigua ía fama común» (en pluma del Seftor 

(1) Remesa] L i b . 5. cap. 7. 11. g. 
(2) Roman, Republic* de los Tndins, f. mihi 129. 
(3) L o s Sacerdotes y los Reyes, 
(^) Afirmaban aquellos Indios dice el Padre Remesa!, loco citado. 
(5) Es to se entiende después de que divinizado, transformaron al Curhnhhan un el sépt imo 

de los signos de su Zodíaco. Véase la 14 de las ^otas marginales de la Carta raster el I X . del 
Obispo de Chiapa. 

('6) Estaa mismas seña; daban de SaiUu Thomas Após to l los Peruanos. V é a s e ia N o t a c ? 
11. Í03 . í / ' 
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Piedraahita) quien ins t ruyó gene ra lmen te , . . . .en la fé Catholica, 
á los Naturales, de ambas regiones, Y si, finalmente fué el 
Cuchul-chan, quieli (como hemos oydo de boca del R e g u l ó ) . . . . 
dexó (como supone el mismo Regulo) á los descendientes de los 
Culebras aquel volumen, comprehensivo de ambos testamentos 
(de que hab lé en la No ta 60, u. 57) . . . . ¿como defienden los ta­
les autores, contra la tradición atestiguada de unos Escri tores de 
tanta nota, y lo que es mas, contra unos principios, que ellos mis­
mos han assentado, "que el Demonio improbo h is t r ión , y simia 
"de Dios, fué quien in t roduxó entre los Indios, con la misma so­
b e r b i a con que i n t e n t ó contrahacer los Sagrados ritos, y cere-
"monias, la imitación de los Sacramentos? 

Num. (35. 36.) 37. Transladando arbitrariamente este nombre 
compuesto QucUai-CohuaU, de la lengua s imbó l i ca á la art icula­
da, quiere Botur ini (1), que en el Queisal, esto es, que en el Pa -
xaro figurativo, entendiessen los Mexicanos la velocidad con que 

el Após to l Santo Thomas, pas só á la America : " L l a m a r o n 
"los Indios al glorioso Após to l Santo Thomas, en las altas m e t á ­
fo ras de su lengua (assi Bo tu r in i ) Q m t z a l c o h ü a t l , que quiere 
"decir: Paxaro culebra; dando á entender por el paxaro, la velo-
"cidad conque havia venido de tierras e s t r a ñ a s á las suyas: y por 
"la Culebra, el tiento prudente de la Ley, que iba predicando...."' 

Num. 38. Symbolizaban al C u c h u l - C h á n los de Chiapa (se­
guí) testifica haver visto en sus Repertorios, el S e ñ o r N ú ñ e z . ) en 
un enxerto de hombre, y Culebra: y assegura el mismo Prela­
do (2), haveiie explicado los Nagua l i s tas : esto es los Interpretes 
d e s ú s Escrituras, que la letra Symbolica C u c h ú l - C h í n , represen­
taba á un hombre Culebra, vestido de plumas, que caminaba á pie 
enxuto por sobre las aguas 

Num, (39.) 40. E l del C u c h ú l - C h á n , que es un emblema que 
representa á 1111 hombre alado, de la prosapia de los Culebras, 
que á pie enxuto, p a s ó el Oceano, es nombre compuesto, como 
está escrito, de CV, que en la lengua tztndal , es el vestido: O » / , 
pronombre adjetivo, que indiferentemente, en. dos lenguas indias, 
qtiales son la tzotzil , y la tzendal, significa, cosa d iv ina , cosa sa­
grada, sania, prodigiosa, y sobrenatural: y C h á n , que en las mis­
mas lenguas, es la Culebra: con que es claro, que en el sentido 

( i j Botur. in su Museo, 14. 11. 6, in fine. 

í») Vtase 1» N o n marginal del { . 6. en la citada Carla Pastoral I X . del Otisp.J ile Cimpa.- •" 
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gramatical , suena en las ( l idias lenguas, el nombre compuesto 
C i i - c h u l - C h á n , lo mismo queen la mexicana Quetzal-Cohnalt, es­
to es: Culebra disf/azaila ¿u t r a ° c divino, etc 

N u m . 41 . Un ido al nombre substantivo C ú (que como se h á d i ­
cho, es el vestido) el adjetivo Ch i i l , (que como expressivo de los 
conceptos todos que exprime el Quetzal simboliza la agi l idad) y 
demostrado, como ¡o está , que en el symbolo C/idn: e í l o es, que 
en la Cttlebra f i g u r a t i v a , se representa la prosapia, y solar de 
los Culebras, es mas claro que la luz meridiana, que el de el Cn-
c h u l - Chan, ni mas, ni menos que el del Q u e i m l - Coluiat l , es un 
emblema, que traducido de distintas lenguas, y de la muda á la 
articulada, pone ;í la vista á uu hombre Santo, del L inage de los 
Votaues; á un A p ó s t o l de la prosapia de los Culebras nobles, A m e ­
ricanos: á u n á n g e l veloz, de la estirpe de N i n o , pr imero de este 
nombre, del solar de B e b , de Memrod, de Chus, que atravesando 
mares, en las alas de Quetzal ; esto es: en barco alado, t r a x ó la salud 
que havian esperado, á los naturales de estas Regiones. ¿Y quien 
d u d a r á haver figurado los antiguos Culebras, y á su imi tac ión los 
Mexicanos, en las tres metaphoras C u - c h u l y Chán , el cumpl i ­
miento del Va t i c in io del Propheta Isaias? " I d , dice, Angeles velo-
"ces, en barcos alados, y vasos de arboles sobre las aguas, á una 
"t ierra , que e s t á m á s a l lá de los R íos de Ethiopia , á una gente 
"arrancada, y dilacerada, á un Pueblo terrible, d e s p u é s del qnal 
"no se llalla otro: gente que h á mucho que e s t á esperando, y h o -
"Jlada, y cuya t ierra han robado las aguas ( t ) . "Pueden ser las se­
ñ a s mas individuadas? ¿y aunque diremos, quando leamos, de pro­
pr ia pluma de los Americanos, en la Segunda Parte del presente 
L i b r o , que quando suced ió la dispersion Babél ica , ya esperaban 
los Indios, y en continua orac ión ped í an á D i o s , que les enviasse 
al Redentor? ¿ H a i por ventura en el M u n d o tudo, Pueblo mas 
distante, mas terrible, mas hollado, mas dilacerado, y que mas de-
seasse, y por mas tiempo esperasse, la salud de sus almas, que el 
Americano? 

N u m . (42. 43.44. 45. 4Ó-47- 48- 49- 5°- 5'- 52- 53-) 54- A l u d i e u -
do, al linage, y hechos del á n g e l veloz, representado en el Emble­
ma del Queiz/ikohaalt , ha dicho el ul t imo de los Moctezumas (se­
g ú n hemos oido, de su propr ia boca, en pluma de Solis) que el 

( t j I sa! . 18. a. 
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Paxaro Culebra, que muchos siglns antes havia predicho á sus 
mayores, la Conquista y Mission de los Orientales, "era S e ñ o r 
"de las. side cuevas de /os N~avtil/<Uiis, y rey ¡egit ivio de las siete 
''Naciones que dieron p r i n c i p i e d su vasto Imper io ( r ) , " y queda 
visto en la nota óo. n, 87. que los Navatlacas figuraban en siete 
cuevas lo^ siete troneos g e n e a l ó g i c o s ó respectivo pr imer or igen 
de aquellos siete transmigrantes T r ibus Carthagineses, de cuyos 
enlaces con las hijas de los Palencanos, procedieron los M e x i c a ­
nos: en cuyo lengiiage, como d e m o s t r é en la citada nota, y aun 
veremos mas claro en el Segundo L i b r o de l a presente His tor ia , 
que r í an decir; "Que los progenitores de los iVavallacas, esto es: 
"que los pobladores de aquella Ciudad que fundó en la Afr ica la 
'•Reyna Dido , y n o m b r ó Carthago, de quienes ellos, y de los h i -
"jos de los Palencanos, derivaban su antiguo origen, fueron va­
sa l lo s del primer Belo, padre de Nino , Reyes ambos de los Assy-
"i'ios, cuya me t rópo l i fué Babylonia." 

N u m . (55. 56.) 57. Y es muy verosímil , que no los Europeos, 
sino los Indios, ya Christianados, comprehendiessen que Santo 
Thomas fue el A p ó s t o l respectivamente repressentado por los 
Chiapenses, y Mexicanos, en los Emblemas del Cuchulchan, y 
Quetzalcohualt, diciendo, como es claro, del prodig io de aquella 
Cruz, que desde el t iempo ele su apostasia arrojaron los Oaxaque-
ños, en cierta cueva de la M i x t e c a baxa, tan profunda, é inacce­
ssible, que para sacarla, fue necessá r io hacer una machina, h a v í e n -
dola, algunos a ñ o s antes, descubierto los E s p a ñ o l e s , por las mu-
sicas celestiales, que en las vigil ias de l Santo A p ó s t o l , h a c í a n los 
Angeles en dicha cueva: y es la misma, segun Botur in i , autor de 
!a noticia, que oy se venera en l a Iglesia del convento de Predi­
cadores de T o n a l á (2). 

N u m . 58. Ello es cierto, que fue tan sabido hasta el siglo de la 
Conquista ;y aun lo seria oy de todos los Indios, si el zelo indis­
creto de los E s p a ñ o l e s , entregando al fuego los antiguos Ma­
pas (3) , no hubiesse desterrado de ambas Americas el language 
symbolico de sus pinturas) que el ingenioso emblema del Cucku l -
chetn, representaba el linage, los hechos, la p r e d i c a c i ó n del A p ó s ­
tol Santo Thomas, que el Padre Vie i r a , operario de aquellos t iem­
pos, haciendo supuesto de que lo sab í an , no d u d ó hablar, en un 

[ i ) V é a s e la ñola 57. ¡1. 94. 
[z! l ioUirini, en su Museo histórico, ç. 24, 11. 6. 
(3) V é a s e t i Cap, proemial. %. 5 
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Sermon del Espir i t t ! Sanf.o, á los Kíchees sus doctrinados, en esta 
substancia: "Bien sabido es de vosotros ( d i x ó en su idioma á 
"aquellos naturales) el mal logrado fruto de los sudores de Santo 
"Thomas, que fue el Aposto!, que p r ed i có el Kvangel io en estas 
"Regiones: y, yo no dudo, que el ha ver tocado en suerte á Santo 
"Thomas, y no á otro alguno de los Apostoles, la conversion de 
"unos idolatras, tan incrédulos como lo fueron vuestros Mayores. . 
" y como por herencia lo sois vosotros, fue alto consejo de la Pro-
"videncia del T o d o Poderoso, en castigo del pecado de incredu-
" l idad de la R e s u r r e c c i ó n de Jesu Chris to ( i ) - " 

N u m . 59. Y es de notarse, que el Padre Vieira , dio por senta­
do en aquel sermon, ser notorio á los Americanos, lo que es ex­
presso en estas palabras, que de propria pluma, y testimonio del 
S e ñ o r N u ñ e z , hemos leido en la N o t a ' ó t. al n. 11. "T ienen los I n -
''dios puestos en sus Calendarios (há dicho el Prelado) los nom-
i'l)res de sus antepassados, y pintados en papel sus figuras, con 
"difer&ncia de los que fue ron totalmente gentiles, con caracteres r a ­
eros, y de los que se volvieron christiauos.!* 

N u m . 60, Ahora pues: ¿ H u v o por ventura, hasta los fines del 
siglo quince, cosa mas sabida, generalmente de todos los Indios, 
ni mas averiguada de ¡os l iuropeos que la p r e d i c a c i ó n de Santo 
Thomas en las dos Americas? ¿ Q u e cosa mas notor ia entre los 
primeros, como constante de sus Calendarios; ni que cosa mas 
averiguada de los segundos, como oida de la boca de los In te r ­
pretes de sus Escrituras, que aquella incredulidad de los antiguos 
Americanos á la Doc t r ina del Santo A p ó s t o l , couque r e c o n v e n í a 
á los Kichees, el Padre Vieira? ¿ P u e d e desearse prueba m á s clara 
de la pred icac ión de Santo Thomas, que la incredulidad de a lgu­
nos ele los progenitores de los Culebras, quando constaba de sus 
Historias, que de los procedentes de aquellas veinte pr imeras- t r i ­
bus que passaron á nuestro continente (de que t a m b i é n son pos­
teros, los Culebras^ y Tit lhas, que se desparramaron por las vas­
tas Regiones de ambas Americas) unos recibieron ia F é Catholica, 
y otros resistieron con tenacidad, la p red i cac ión del Cuchulcha-n, 
hasta apedrear al Santo Após to l , como s u c e d i ó en PacJiacama, 
pueblo del P e r ú , donde ( s e g ú n testimonio d é l o s mismos Indios, 
escriben Herrera, y D iego Davalos) perseguido de aquellos bar-

(1) F r . An tonic Vieira, Dominicano, citado de nuestro traductor el Padre Ximcnez. Tom. I . 
Cap. 20. )i. 5. fol. 31. 
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baros haciendo barca de su capole, se arrojó al mar, y en un mo­
mento desaparec ió en olas de QncLzal, dexando en castigo de su 
incredulidad, sepultados á los Paihamuieuses en sus errores, á 
quienes, como á sus convecinos, no havia sido de escarmiento a l ­
guno, el fuego que antes cayó del Cielo, y c o n s u m i ó á los de Cha­
cha, Pueblo del Cuzco, que (por resistir el Evange l io ) havian ma­
chinado quitar la vida al Santo Aposto!, de cuyo castigo, d á testi­
monio, aquel que hasta oy, es conocido de los Peruanos, con este 
nombre: Cerro quemado (1) 

Num. C61. 62. 63.) 64 F u una palabra, bastaria, nomas, 
haverse cumplido en el año Ccn A c a l l ; esto es, en el de 151 7. 
(como estaba prediclio catorce siglos antes por el QiteUalcohuaU) 
el segundo de los vaticinios del Propheta Isaias, para no dudar, 
que el Ciichulchan: esto es, que el Após to l Santo Thomas, hie el 
Sacerdote de la Nueva Ley, que ce lebró los divinos officios en 
aquella cueva, y el Santo Sacrificio en aquel Caliz, de que h a b l é 
en los nums. 20. y siguientes ele la presente Nota . 

Num. 65. Y si haviendo escuchado en la 57. n. 94. de p ropr ia 
boca de Moctezuma las predicciones del Q u d z a l c o h u a t l ; si ha­
viendo (en el 11. 53. de la presente) descubierto (aunque depra­
vada) en la del Regulo de l u c a t á n , la F é , y creencia, que sus 
Mayores recibieron del Cnchulc/idn, leemos ahora (á la luz que 
ministran dichas noticias) recordadas de t iempo en tiempo, por 
sus Papaces, ó Sacerdotes á l o s Americanos los vaticinios del San­
to Aposto!, acabaremos de confirmarnos. . . .: lo primero, en que 
los emblemas del Quctmlcohicaâl , y Cuchi i l chán , representaron 
respectivamente los Fucatecñs (ó sean Chiapciises) y Mexicanos, 
el linage, los hechos, la pred icac ión del A p ó s t o l Santo Thomas . 
Lo segundo, eu que en el primero de los dos vaticinios, predixo 
Isaias, como se há demostrado la pred icac ión del Santo A p ó s t o l ; y 
no como quieren los Doctores que alega el S e ñ o r Solorzano, la 
conquista y mission de los Europeos. Lo tercero: en que, como 
hé dicho repetidas vezes, el a t r ibuir generalmente nuestros Es­
critores las predicaciones de Santo Thomas, á los Papaces A m e ­
ricanos, lúe consequência , ya de la falta de inteligencia de la s ig­
nificación de los Emblemas; ya de la caprichosa p r e o c u p a c i ó n con 
ip'e negaron, principalmente los que imbuyeron al S e ñ o r Solor­
zano, que Santo Thomas, ó alguno otro de los Apostoles, huviesse 

U ! U e i r c i í . „ I>».. ap. Solor,. Uc hullas. Jnr. l i b r e . 1. Cap. 14. a n . 58. 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA D E L SIGLO X V I I I . 

253 

pisado ni de m u y lejos, los umbrales ce estas Regiones. O i g a to­
do curioso la ul t ima prueba, en las predicciones del Cuclmlchan, 
recordadas de t iempo en tiempo, por sus Papaces, á los A m e r i ­
canos ( i ) . 

N u m . 66. "Hecha fue la palabra de Dios sobre la t ierra (pre-
"dicaba en su Edad el Sacerdote i d o l a t r a P a t z i u - Y a x é n ) la qual 
"esperad, que ella vendrá , que sus sacerdote os la t r a h e r á n , 
"Aprended sus palabras, y pred icac ión Div ina . Bien aventurados 
"los que la recibieren; o Itzalanos! aborreced á vuestros Dioses: 
"o lv idad los que ya son finibles. Adorad todos al D ios de la ver-
"dad, que esta poderoso en todas partes: que es criador de todas 
"las cosas." 

N u m . 67. " E n el fin de la decima tercia Edad, (predicaba en 
"la suya C h i l a m B a l a m ) estando en su pujanza I tza (2), y la ciu-
"dad nombrada Taucab, que e s t á entre Yac/ndn, y Vichaqu i l lo (3), 
" v e n d r á la s e ñ a l de un Dios, que e s t á en las alturas, y la Cruz se 
" m a n i f e s t a r á ya al Mundo, con la qual fue alumbrado el Orbe. 
" E l a b r á d iv is ión entre las voluntades, quando esta seña l sera t rahi-
"da en t iempo venidero (4) . Los hombres Sacerdotes, antes de 
"l legar una legua, y aun quarto de legua no mas, vereis la Cruz (5), 
"que se os a p a r e c e r á , y os a m a n e c e r á de polo á polo. C e s s a r á e l 
"cul to de vanos Dioses. Y a vuestro Padre viene; ó l t z a l a n o s ! Y a 
"viene vuestro hermano; ó Tantuni tes! Recibid á vuestros hues-
"pedes barbados del Oriente, que vienen á trailer la s eña l de 
" D i o s . Dios es el que nos viene, manso y piadoso. Y a viene el 
" t iempo de nuestra vida, no t ené i s que temer al mundo. T u eres 
" D i o s vivo, que nos criaste piadoso. Buenas son las palabras de 
" D i o s . Ka, ensalcemos su seña) en alto: ensa lcémos la , para ado­
b a r i a , y verla. L a Cruz hemos de ensalzar: en opos ic ión de la 
"mentira , se aparece oy. En contra del A r b o l primero del mun-
"do, oy es hecha al mundo d e m o s t r a c i ó n . Seña l es esta de un 
" D i o s de las almas: esta adorad, ¡ó gente Itzalana! a d o r á r n o s l a 
"en voluntad recta. Adoremos al que es Dios nuestro, y verda-
"dero Dios. Recibid la palabra de Dios verdadero, que del cielo 

(1) Villagulierre, Lib . i . Caf. 6. f, n . F r . D b t » Cnllmlo. I l i s l . de locatan. L i b . 2. Cap. 
n . Solorz. De Iml iar . ¡urc . L i b . i . Cap. 2. n. 6o. Herrera. Decad. 4, L i ! ) . IO. Cap. 4. pag. 264. 

(2) E s t a palabra fiza, debe pr.rmintiarse a w , Ií-*~há, que se interpreta pgH* ,Ie chile, assi 

nominada !a Provincia que dió 511 nombre á los i l x i c i . 
(31 V é a s e abaxó el n. 68. 
(4) Véase el citado n'.' 
(5) V é a s e l a Historia de Solis, L i b . 3. Cap. 5. í . 4. 
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"viene el que os habla. Cobrad ju ic io , y sed, los del Uza. Los 
"que creyeren, s e r án alumbrados en la Edad que esta por venir . 
" M i r a d si os importa lo que yo os digo, advierto, y encargo: yo 
"vuestro Interprete-, y maestro de credito, B a l á m por nombre. Y 
"con esto h é acabado de decir l o q u e Dios verdadero me m a n d ó , 
"para que lo oyga el mundo." 

N u m 68, Tengase aqui presente, que el ant iguo Rey no de l u -
ra tdn (de que es Provincia la del l i z a ) fue uno (como queda apun­
tado en la Nota 57. n . 53) de los que integraron el p r imi t i vo I m - ' 

-perio de los Culebras, t y r a n í z a d o por los advenedizos Car thag i -
neses: y n ó t e s e previamente, lo primero: que la N a c i ó n de los 
í t z a e x , ó sean í t m l a n o s , es una rel iquia de aquellos Mel l i zos (oy 
Mexicanos) de cuya fuga se d io razón en el numerp idem de la 
citada nota. L o segundo; que los T a n l u n i í c s , son procedentes de 
los C u l e ò r a s , pobladores del Reyno de h i c a l á n . L o tercero: que 
C h i l a m Balám- hace supuesto, He que los descendientes de los 
Culebras, ó T a u H m i t e s ¡ esperaban con sed arclenUssitna de su sa­
lud, el cumplimiento del vat ic inio del Cttcht i lchan; y que por el 
contrario, los del I /za , 6 posteros de los Mestizos carthagineses, 
equivocada la p red icc ión de Santo Thomas, con el s u e ñ o de sus 
Mayores, los N a v a t l a c a s ¡ cada vez que se veian menos seguros de 
ser destruidos por los Orientales : y de aqui fue aquel e m p e ñ o con­
que el Papaz Chi lan,—Balám, procuraba desencaprichar (como ya 
e x p l i c a r é ) á los segundos, y consolar á los primeros. L o quarto: 
que T i chaqui l io, es voz corrompida, y que conforme al dialecto de 
las lenguas Indias, debe escribirse, y pronunciarse assi: T i - T s e -
q u i l - h ó ; en que se advierte, que T i , en la lengua T s o t s i l s ignif i­
ca indiferentemente, la boca, la o r i l l a , la entrenda, el Puer to (1); 
hé, la agua. Y de consiguiente Titmequilkó, en dicha lengua, quie­
re decir: Puerto de l M a r Mexicano: y efectivamente el T i chaqui-
lio, oy conocido ( s e g ú n Vi l l agu t i e r re ) con el nombre de I c h p a d (2), 
es un puerto flanqueado con un Castillo, y Fortaleza. L o quin to 
hnalmente: que esta p red i cc ión , que hemos oido de Boca de C h i -
I n n - B n l á m : " L a Cruz se m a n i f e s t a r á al Mundo , con Ia qual fue 
"a lumbrado el Orbe, y h a b r á division entre las vol unlades, quan-
"do esta señal sea trahida (por los barbados reformadores) en 
" t iempo venidero," se c u m p l i ó á la letra, en los contrarios vandos, 

(T) Tzeqiiil, que l'auteur n'cxiilique pas ici , est le nom d o n n é aux Mesicains, selon ce qii'il 
dit ailleurs 

(2_) Viilagncierre, U b i suprá. $ .19. 
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en que entre sus respectivos partidarios, dio motivo aquel opuesto 

modo en que opinaron de los E s p a ñ o l e s , y su Mission, los dos 

senadores X i c o l c m a l , y M a g i s c a t z i n , Re lea el curioso la nota 57, 

n ú m e r o s 89, y siguientes, y escuchemos todos á los Papaces. 

Num. 69. " E n el dia que mas alumbrare el Sol , decia N a h ú n -

"Pec ( s e ñ a l a d o , como con el dedo, el a ñ o Cen A c a t l : esto es, el 

"de 1517.) por la misericordia del Omnipotente; v e n d r á n de aqui 

"á quatro Edades , los que han de trailer la nueva de Dios. C o n 

"grande afecto, os encomiendo, ¡ ó T lza lanos ! espereis vuestros 

"huespedes, que son los Padres de la tierra quando vengan". 

Num. 70. N ó t e s e , que como de acuerdo N a h ú n - P e c , con C h i -

l a n - B a l á m , solo dirigia su exortacion á los del I t z á , como que su­

p o n í a que los Tan tun i t e s , ó posteros de los Culebras , esperaban 

con ansia, el cumplimiento del vaticinio del C u c h u l c h á n , en la ve­

nida de los E s p a ñ o l e s . Y si á mas se tiene presente, que (como 

a p u n t é en la Nota 16. al fin del 11. 4 . ) en el S o l metaphorico re­

presentaban los antiguos Culebras al V e r b o Div ino , facilmente se 

c o m p r e h e n d e r á que el G r a n Sacerdote N o h ú n - P e c , cuya edad, 

fue posterior nueve Reinados (1) á la de C h i l a n - B a l á m , compu­

taba para de alli á otros quatro: esto es, para el Re inado del se­

gundo de los Moctezumas, el cumplimiento del vaticinio de Santo 

T h o m a s , en que efectivamente, mediante la Miss ion de los E u r o -

ropeos, a l u m b r ó las A l m a s de los Americanos, p o r l a mise r i co r ­

d i a d e l Omnipotente , e l S o l de j u s t i c i a , Chr i s to S e ñ o r Nuestro. 

Num. 71 . " E n el fin de la E d a d presente, (decia en la suya: 

"esto es: en los a ñ o s vecinos á la conquista de los e s p a ñ o l e s , el 

"Sumo Sacerdote A h f c u k i l - c h é l ) los que mirais las cosas futuras, 

"¿que pensais que s u c e d e r á ? Sabed, que v e n d r á n de toda parte 

"del Norte, y del Oriente , tales cosas por nuestros males, que 

"las podeis y a tener 'por presentes. Y o os digo, que en la E d a d 

' 'novena, n i n g ú n Sacerdote, ni Propheta os d e c l a r a r á la E s c r i t u r a , 

"que generalmente ignorais." 

Num. 72. " E n la u l t i m a E d a d ; esto es el d i a del juicio (predi ­

c a b a en la suya A h n á p u e T m i ) s e g ú n e s t á determinado, habrá , 

"fin el culto de Dioses vanos, y el Mundo s e r á purificado con 

"fuego. E l que esto viese será Bienaventurado, si con dolor 11o-

"rare sus pecados." 

Num. 73. T a l e s son, que les hemos visto, en pluma de los A u -

f l ) V é a s e abaxo el n. 76, y siguientes / 
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tores de la mejor nota, las predicciones de Santo Thomas, a t r i ­
bu ídas disgraciadamentc, de la p r e o c u p a c i ó n de nuestros escri to­
res, á los Papaces Americanos: siendo mas fácil, prineipahuente 
al Licenciado Vil lagut iere ( i ) , atribuir, como a t r i b u y ó ( x ) á aque­
llos Idolatras, el don sobrenatural de prophecia, que conceder la 
predicación del Santo Após to l en alguna de las dos Amer icas . 
Ignoró , por disgracia, la significación d é l o s Emblemas, los t ropos 
de la lengua muda, el phrasismo de la articulada, y era consiguien­
te que sin estas luzes, al primer passo, cayesse en el yerro , sin 
tropezar en barras. Tredicó, no haí duda A h n a p n c - T u n , lo que 
está escrito, y repetido en las Sagradas Letras? 

N u m . 74. Ahora pues: explicado, como lo está , el sentido de 
la lengua symbolica, el phrasismo de la articulada; y havienclo 
escuchado á Moctezuma, á Mngisc t i t z i i i , á Xico íenca l , al E m b a j a ­
dor del Rey Cane/t, y al Reyesuelo de Y u c a t á n ¿habrá , po r ven­
tura quien no descubra en las palabras de P a t z i n - Y a x ú n , un eco, 
un sonido, de las predicaciones del Quetzaicohuatl á l o s M e x i c a ­
nos del C u c h u t c h á n á l o s descendientes de los Culebras! Que o t r a 
cosa predicaba aquel Idolatra á los Tctntuni'es, sus doctrinados, 
sino que esperassen, como sus Mayores hablan esperado, la M i ­
ssion de los Orientales? ¿Ni á que otra cosa exortaba á los I tza la -
nos, sino á que no resistiessen (llegando el caso) la reforma de 
sus Leyes? L a de sus costumbres, la de su Religion? "Esperad, 
"decia, la palabra de Dios: esperadla, que ella v e n d r á , que sus Sa­
cerdotes os traheran. Aprended sus palabras, y p r e d i c a c i ó n . A b o -
"rreced, ¡ó Itzalanos! á vuestros Dioses: adorad todos:" esto es, 
adorad vosotros ¡ó descendientes de las Navadacas, "a l D i o s de 
"verdad," como lo adoran los "Tantunites, que esta poderoso en 
"todas partes, y es criador de todas las cosas." ¿ N o es por ven­
tura este, un puntual recuerdo que hacia aquel Papaz á los I t z a -
lanos, y Tantunites, esto es, á los Culebras, y Navatlacas, de las 
predicaciones de Santo Thomas? 

N u m . 75. Hemos oido (en la N o t a 57. n. 132.) de boca del 

(!) Villagutierre, L i b . I . cap. 6. á 11. 7. 

(X) Ce n'eKt pas Villagutierre qui attribue ees prédict ions aux prêtres idolâtres c i tés ici; car 
dans la vieille histoirc de Nuei lra Señora do Ittamiil , ecrite par le pf-re 1IÍ,T„« ct rlevemie au-
¡«urd'hui M < « m m « . < r « e , M » y . . o „ s „ , cS mí-mes prophet ic , « t , r ib„ .óS p i t r e s , 
.ouS « « „ , „ „ , , , „ . , diiTcrcnccs d ' c tograpl.u, el qui e . l p l , „ , „ c c t(.xte or¡gtaíli a a „ s [ . . « ¡ q u e 
laneuc i ! « r „ . Le dêiir de faire Iriompher son opinion au sujet de la Mission de P A p ô l r e Saint 
rhomw tail sorti, pl„s U'uoe b i s notre antear le pre, Ordonez, des bornes de la saine critique, 
M I M t qu il reproche si souvenr lui même á Boturini es à d'autres. 
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Ind io Cdu, Embaxador del Rey Canek, y de la dei Regulo de 
Y u c a t á n , en el n. 33. de. la presente, que por punto de Rel ig ion, 

solos los Reyes, y Sacerdotes, podum leer las Escritoras, y ex­
plicar el sentido de sus Einblemas. Y siendo cierto que Moctezu­
ma, a t e s t i g u ó con sus anuales, y c o m p r o b ó con la t r a d i c i ó n , haver 
passado eu alas de Quetzal, un A p ó s t o l Culebra, á estas Regiones: 
haver doctrinado á sus Mayores; yhaverles predicho, a sa regre­
sso para < 1 Oriente, la Conquista y Mission de los Europeos; ¿po­
d r á dudaise, que respectivamente el de cada uno de los Papaccs, 
fue un recuerdo, una repe t i c ión , de la Doctr ina, de la p r e d i c a c i ó n , 
y de los Vaticinios del A p o l t o l Santo Thomas? 

N u m . 76. H e demostrado en la citada N o t a 57. n ú m e r o s 118, 
y siguientes, que esta voz A k á u , que los lenguaraces tradtixe-
ron Edad , se interpreta Reynado. Hemos visto allí mismo, que 
los Histor iadores Americanos, se sirvieron, como nosotros, del 
numero, y d u r a c i ó n de los Reynados, para computar con justa 
precision, la p re te r i c ión , y futurición de los sucesos; cuya phrase 
supuesta, si relee el incrédulo , y releemos todos el segundo, y ter­
cero de los Vaticinios, copiados arriba, en los n ú m e r o s 67. y 6g, 
entenderemos á Chitan- B a l a n , y N a h n n Pee. 

N u m . 77. E71 e l j i n de l a decima l a r i a E d a d : son ías palabras 
conque el pr imero de k>s Papaces, c o m p u t ó en la suya, el preciso 
tiempo, en que, conforme al calculo de sus A-nallees (1), se cuin-
pl i r ian las predicciones del A p ó s t o l Santo Thomas: y para preca­
ver con oportunidad, la equ ivocac ión que ya p r e v e r á ( y estaba 
t a m b i é n vaticinada por el Santo Após to l ) del cumpl imiento de la 
prophecia, con el del del ir io de la vulgaridad; individual las p r i n ­
cipales señas , que d i s t i n g u i r í a n de los s o ñ a d o s Carthagineses, á 
sus Orientales Reformadores: siendo á entre otras, su l legada 
á estas tierras, quando contassen el A ñ o C?n A c a t l (2), en que 
calculó , como ya vimos, el A ñ o de 151 7. y como ya veremos, el 
Reinado trece de los Canekes, que c o r r e s p o n d i ó al noveno de los 
Moctezumas. N ó t e s e que aqui hab ló cielos Reyes de Y u c a t á n , y 
no de los del l l u á , y Lacandon. 

N u m . 78. Por esso decia, si hemos de entenderle: E n e l fin de 

la decima tercia E d a d : esto es, en a ñ o Cen A c a t l , ó de 1517. en ' 

que c o n t a r á n los de nuestra nación, esto es, los Yucatecos, trece 

(1) Vca?,e 1A Nota 57. 11. m . y 132. 
(2) V é a s e la Marginal de la Nota J ? . seiialatla ñ ^ i *. 
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Reynados ( i ) ; con la novedad de la venida de nuestros Or ienta­
les Reformadores, q w traheran por seña l la dc » » M o s que es tá 
en ¿as A l luras: esto es, que traheran por divisa el Estandarte de 
la Santa Cruz, / ¡abra division entre las volnnladcs: esto es, unos 
(conforme á la predicción de nuestro Cuc /ml i /mn) s e g u i r á n al 
errado Xhotcncal, y otros al religioso Magisca tz in (2). Y a vues-
Ira padreviene, ¡ó I/salanosl: (Xto vs, ya v i e n e e » espí r i tu , ya viene 
en sus hijos, ya viene en sus discípulos, como os p r o m e t i ó muchos 
siglos h á vuestro Rey legitimo. ¡O Itzalanos!: esto es, ó p ó s t e r o s , 
aunque nacido en I t s á , de aquellos Navatlacas, rebelados L a r t h a -
ç imses , descendientes dc los Baby Ionios, que huyeron á la C a l i ­
fornia. Ya viene, mttslro hermano, ¡ 0 tantunites! Esto es, vues­
tro consangu íneo el Cnclmlcháii, ¡O Tantunites! Esto es: ¡ó nobles 
Culebras Americanos! Recibid la palabra de Dios verdadero, que 
de! cielo viene e l que habla. Esto es; recibid unos, y otros, la pala­
bra del Evangelio, que de las celestiales Regiones, que conside­
ramos, donde nace el Sol (3), v e n d r á en el fin del Reynado trece, 
ei que en espirítu os la trahera. Cobrad juicio, y sed, los d e l I t s a : 
esto es, Trocad ( ¡ ú Itzalanos, descendienles de los Nava t l aca s ! ) 
esta loca preocupación conque esperais ser sorprendidos de vues­
tros Tyranps, y restituidos á la obediencia de la antigua Car tha­
go, en sed, en anhelo, en deseo ardent í ss imo, de recibir la salud, 
y vida, de vuestras almas, que en el Reinado trece, y A ñ o Cen 
A c a t l , os traheran del Oriente los Cachados Reformadores. Te ­
ned por cierto, que los que creyeren serán alumbradas en la E d a d 
que es tá por venir. Esto es, tened por cierto que los que creyeren 
la predicación de los discípulos del C u c h a l c h á n : lo que no equi­
vocaren el Vaticinio, con la soñadavu lga r idad , se rán alumbrados del 
Sol de Justicia, en el Reinado trece de nuestros Canekes, y nove 
no de los Modeznmas. M i r a d si os importa lo que os digo, advier­
to, y cncargK esto es, mirad que os importa, nada menos que la 
eterna salud, no equivocar el cumplimiento de la prophecia, con 

el de la soñada vulgaridad: Y vuestro interprete, y maestro 
de credito Balam por nombre. Esto es: yo Balam gran Sacerdote, 
y por esto Maestro de la Doctrina del Cnchulchdn, é interprete 
de sus predicciones. ¿Hai cosa mas clara? 

Nl 'm- 7 9 e s c u c h e todo curioso, "en-la intepretacion de 
(l.i Vcase la Nota 37. n. 18. 
( ! ) V5a<c la Noia 57. num. 89. y Sig 
(J! V e . . . I , His, ae Sol¡«, l . i l , 2. Cap. ,6. snMli plg t }1 
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el cie. A h l m k i l - C h ã (quar to en numero de los vaticinios a t r i ­
buyelos de la p r eocupac ión de los que imbuyeroi i al S e ñ o r Solor­
zano, á los Papaces Americanos) una prueba mas clara que la luz 
meridiana, de que lejos de haver tenido (como quiere Vi l lagu t ie -
rre) don de prophecia, aquellos Idolatras: de que ser lejos de ser 
aquellos Barbaros, los que predixeron á los Americanos la futu­
ra Mission de los Europeos: los que individuaron el character, y 
s e ñ a s , que ha r í an conocidos, y d i s t ingu i r í an á los Vaticinados Re­
formadores, de los s o ñ a d o s Carthagineses: ios que amonestaron 
á los del I t z á , que huyessen, llegado el caso, de la col igac ión del 
ambicioso X i c v t e i u a l : que siguiessen el bando de M a g i s c a t z i n ; 
fueron al cabo, los que olvidando de todo punto el sentido de sus 
escrituras; los que abusando de su autoridad, confundieron, y equi­
vocaron, en el Reynado decimo tercio de los CaricL'es, y noveno 
de los Moctezumas, el cumplimiento de las prophecias, con el del 
s u e ñ o de los Navailacas, como estaba predicho. 

N u m . 80. Hemos visto el e m p e ñ o con que el Gran Sacerdote 
C k t l a n - B a l a m , predicaba á los Itzalanos, que desprecia­
sse!) como soñada , la mal fundada vulgaridad: que espresassen 
como esperaban los Tantunites, el cumplimiento de las prediccio­
nes del C i u h u l c h á n que (los Itzolanos) oyessen finalmen-

• te, deponiendo todo temor (de los Carthagineses) la p r e d i c a c i ó n 
que v e n d r í a del cielo; esto es, del Oriente a los fines del Reinado 
deeimfi tercio de los Cnnekes, y noveno de los Moclezumas. Relea­
mos ahora todo el contrario, en el Vat ic in io atribuyelo al Sumo 
Sacerdote A k k u k i l - C h é l , que predicaba en el Reinado trece de 
los Canskes. 

N u m . 8 1 . E n e l fin de la E d a d presente; esto es: en el a ñ o Cen 
A c a l l , que contaremos á los fines del presente Reinado de los 
Moctezumas, y decimo tercio de los Canekes (decia abusando de 
su autoridad, y hablando con los Reyes, y Sacerdotes, aquel I do ­
la t ra ) vosotros los que m i r a i s las cosas f u t u r a s : vosotros los que 
por autoridad de vuestro officio, por razón de vuestra dignidad, 
t e n é i s la clave de nuestras escrituras: pusseis la inteligencia de 
nuestros Analtees, y sois los Interpretes de nuestra Biblia, ¿ q u e 
pensais que sucede rá? Sabed: esto es; acordaos (pues s e g ú n des­
cuidais de anunciarlo al Pueblo, ya parece que v iv is olvidados) de 
que há catorze siglos, que p red ixá nuestro QuetZtilcokuall que 
por haver negado nuestros mayores la obediencia á su Republi-
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c , v t n d r d » d c l N o r k , y del Oriente: esto es: v e n d r á n de C a r t h a -
p (en el aiui Ceu A c i l ! , que es tá vecino) t t í * s p o r n w s t r o s 
"males: esto es: tal tyrania de nuestro Imperio: tal u su rpac ión de 
nuestras haciendas; tal opression de nuestras personas; tal des­
trucción de nuestros dioses, de nuestros hijos, de nuestras casas, 
de nuestras familias, que como vaticinado su cumplimento par-a el 
fin del Reynado nueve, que es ya. en el que estamos, d e b e r í a i s vo­
sotros tenerlas por presentes. 

Num. 82. ¿Puede estar (principalmente por un Interprete de 
tanto autoridad, que acordándoles su obligación, r e p r e n d í a su des­
cuido á los Reyes y Sacerdotes) equivocada con mayor torpeza 
la predicción de Santo Thomas, con el sueño de los Navatlaeas? 
Yo os digo (añadía A h k u k i i - C h é l ) que en la E d a d novena: Esto 
es: Y o os digo (y es una de las señas según e s t á escrito de la ve­
nida de nuestros tyranos) que en el Reinado de su llegada (que 
según el computo de nuestros mayores, es el presente) ni?ig'un sa­
cerdote, n ipropheta: esto es: que n ingún de los que hasta aqui ha-
viantos tenido la iineíigencia de nuestros Ainalleos, os d e c l a r a r á 
la Escr i tu ra pie generalmente ignorais; porque todos o lv idare­
mos, como ya vosotros haveis olvidado la signif icación de nues­
tros geroglyficos, de nuestros symbolos, de nuestros Emblemas. 
(Y quien no repara en A k t u t i l Chél, que se lisonjeaba ú n i c o A r ­
gos entre los ciegos, fue el primero de los Interpretes que en la 
E d a d novena: esto es: que en el Reynado del Segundo, y u l t imo 
de los Moctezumas, (que correspondió al decimotercio de los Ca­
uches) fue el primero que equivocó las predicciones de Santo T h o ­
mas, con el delirio de los Navallacas. 

Num. 83. Hemos visto erigido por Xolot l , (en la N o t a 60. 
N u m . 46. y 47.) el antiguo Imperio de los Chiehimeeas sobre las 
ruinas de la Monarchia de los C u l h ú a s y T u l h á s , usurpada antes 
por los Navallacas, ó rebelados Carthagineses, á los Nobles C u ­
lebras, fundadores dela antigua Palenque, como a p u n t é en la N o ­
ta 57- n. 53: enque es de advertirse, que dicha corona de los C h i -
tlmnecas, vino por herencia á A c m a p i c k (1) primer Rey de M é ­
xico por elección (2). Lo que supuesto, vea el curioso, en la 
Histona de la Nueva E s p a ñ a (3) la serie de Reyes successores de 

O ) E l Señor I.orenzann prommcin A t w . i f t x t h . 

(3) V 
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Xolot!, y h a l l a r á que, en efecto, el priiner Rey de Mex ico por elec­
ción, fue Acamapich, el Segundo H u i i z l i h u i l t , el tercero C h i -
malpopocti) el quarto Ixcohual t , el quinto Moctezuma I lhu icamina^ 
llamado el Mayor , el sexto Tizotziu, el s é p t i m o Axaiacac , el oc-
i.a\'o A ¡Lititzot!, y el noveno Mode ¡urna Xocoiol, l lamado é \ M o z o , 
que era cabalmente el que ocupaba el Solio Imper ia l de aquella 
Corte, quanclo entraron en ella la primera vez los E s p a ñ o l e s , en 
el a ñ o de 1526 ( i ) . ¿ P u e d e estar mas claro el cumplimiento de l a 
prophecia en la E d a d novena? Y puede haver prueba mas incon­
trastable que el mismo sucesso, vaticinado ( s e g ú n Moctezuma) 
catorze siglos antes por el Q m t z a c o h u a í l , de no haver sido d é l o s 
Papaces las predicciones, sino de Santo Thomas; quando hemos 
visto que tanto Akkukil-C/iél,QL\w\X.Q Moctezuma, y generalmen­
te todos los Interpretes de aquella Corte, equivocaron desgracia­
damente en el delir io de los Navatlacas con el cumpl imiento de 
los Vaticinios? 

N u m . 84. Relea el incrédulo todas la No ta 37. desde el numero 
19. y veremos al cielo (como e m p e ñ a d o en predicar á los in terpre­
tes) repi t iendo anuncios del cumplimiento de las predicciones del 
Qi ie tza ícohua t l , veremos á A h k u k i l - C h é l , á Moctezuma e l Mozor 
y generalmente á todos los Papaces. . . ., y para á su salvo equi­
vocar el Vat ic in io de Santo Thomas, con el S u e ñ o de los N a v a ­
tlacas, afectar olvido del sentido de sus Escrituras y s igni f icac ión 
de sus Emblemas: veremos turvarse como otros Herodes, á aquel 
Monarcha, y con los Interpretes, á l a Amer ica toda, con l a nove­
dad de la lleg'acla de los E s p a ñ o l e s á Y u c a t á n , siendo assi, que 
conforme á la pred icc ión de su Qzietsalcohuatl, les esperaban en 

.aquel Reinado, y A ñ o C e n - A c a t l Escucharemos al mismo 
Monarcha, y en boca suya á los Interpretes de sus A n a l i e e s , . . . . 
atestiguando ser los E s p a ñ o l e s , s e g ú n sus s e ñ a s , sus prometidos 
Reformadores; "Por una prophecia de nuestro antiguo Qzietzal-
"cohuatl, y por la t r ad i c ión de los siglos, que se conserva en nues-
"tros A ú n a l e s , sabemos que sal ió de estas, á conquistar nuevas 
"tierras, h a c í a l a parte del Oriente, y dexo prometido, que andan-
"do el tiempo, vend r i án sus descendientes, á moderar nuestras 
"Leyes, ó poner en r azón nuestro Govierno, y porque las s e ñ a s 
"que I ra he is conforman con este vat ic inio, y el Principe del Orien -

1 r j Véase U Historia tío la Nueva España, loco eitüto. (L'auleur se trom¡ie sur S'anuéc tb l¡i 
premiere entree <les Kspagnois à Mexico: elle ent lieu, selon Gavigero, le 8 november 1519.! 
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"te que os envia, manifiesta en vuestras mismas h a z a ñ a s , la gran-
"deza de tan ilustre Progenitor, tenemos ya determinado, que se 
"haga en obsequio suyo, todo lo que alcanzaren nuestras fuerzas." 

-Veremos que mal aconsejados de sus Interpretes, toman las ar­
mas los Tlaxcaltecas, y á su imi tac ión las otras provincias, para 
resistir, como á tyranos á sus Reformadores vaticinados. . . . en el 
l engá iage mudo de sus pinturas: "Verdades (ha dicho el Senador 
"Xicotencal ) que se esperaban entre nosotros essos reformadores 
"Orientales, cuya venida dura en el Vat ic inio, y tarda en el dc-
" s e n g a ñ o . . . . M i sentir es, que se juntan nuestras fuerzas, y se 
"acabe de una vez, con ellos, pues vienen á nuestro poder, sefia-
' i ados con el Índice de las Estrellas, para que les miremos como 

" á tyranos de la patria, y d é l o s Dioses ( i ) . " 
N u m . 85. E l lo es, que el cumplimiento del Va t i c in io . . . .pre­

cedieron no solos aquellos presagios. . . . y muchos otros que 
pueden ve r s e . . . . en los A u t o r e s . . . . .Sino que Dios para mas y 
mas justificar su cansa, y hacer de todo punto inexcusables de su 
protencia y pervicacin, á Moctezuma, y sus Papaces, pas só á cx-
pressarles en la art iculada, lo que afectaban no haver entendido 
en el lenguage mudo de la Symbolica. Tremendo es el caso que 
lo confirma, y puede verse en muchos Autores de la mejor nota, 
citados del S e ñ o r Solorzano (2) . 

N u m . 86. M u r i ó en Mexico en X&.Edad novena, y A ñ o . ^ w 
A c a t l (esto es por el de 1517) cierta princesa hermana entera del 
Segundo y ul t imo de los Moctezumas, l lamada Papau: y al ter­
cero dia de sepultura, que lo havia sido, (con asistencia de toda 
la Cor te) en un B a ñ o de su ja rd in ; sus Doncellas, y criadas, que 
la lloraban, la vieron sentada en una grada del mismo B a ñ o . 
Aterrizadas con esta vision, emprendieron la fuga: mas alia l la­
m á n d o l e s , les h a b l ó assi: "No temais (les d ixo ) que esto! viva; 
"aunque vosotros me l loráis muerta. Par t id al punto, y decid á m i 
"hermano el Emperador, que venga luego, que le impor ta mucho 
"hablar conmigo." A t ó n i t o con la novedad de este mensage, v ino 
el Monarcha, y la hermana le hab ló en esta substancia. " T e he 
"mandado llamar, hermano mio; no precisamente para que como 
"fuiste, tres dias h á , testigo de mi muerte, lo seas oy de m i resu-
"r rec t ion: pero para decirte, que en el p róp r io instante, en que, fue 

(1) V é a s e [a Nota 57. n . 89. 
{2)_Vid ap. .Solorzano. D e Ir.tliar. Jure. L i b , 2. Cap. 2. n. 57. 
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" m i alma llevada por un cierto Mancebo de gran hermosura, á 
"un R i o mui grande (1); y vi q el, viene navegando, en Ca-
"sas de A g u a (2), para estas tierras, muchos hombres barbados, 
"cuyas armas y trajes, jamas de nosotros han sido vistos; y quiero 
"que sepas, que el mismo Mancebo mi Condnclor, me reve ló , ser 
"los que vienen por el Gran Rio, aquellos Orientales Reformado-
"res, de quienes predi.xó nuestros Qiteizn/cohuall, que L o juzga-
"ran nuestra Monarchia, r e f o r m a r á n nuestra Re l ig ion , d e s t r u i r á n 
"el cul to vano de nuestros Dioses, b a u t i z a r á n á nuestros vassa-
"llos, y p r e d i c a r á n una L e y Santa, sin la qual no l ia i sa lvac ión . 
"IJor lo tanto te ruego, hermano charissimo, que a c o r d á n d o t e de 
"las prophecias, y volviendo los ojos á estas s e ñ a l e s tan repetidas, 
"conque los Elementos, de dias, atras, nos han presagiado, ser 
"los que lié visto, nuestros vaticinados Reformadores, quieras es-
"cucharles, (obedeciendo al Cielo) c o m o á discipulosdel Quetzal-
"cohua/l. 

N u m . 87. ¡Caso tremendo! ¡pero mas tremenda la obs t i nac ión 
de Moctezuma y de sus Papaces! 

N u m . SS. E l lo es, que al fin, el infeliz Monarcha que posseia 
la clave de sus A n a l t é e s , que sabia la s ignif icación de los Gero-
glyficos, de los Symbolos, de los Emblemas; y que, de consiguien­
te, c o m p r e n d i ó el lenguage, con qlie el Cielo, con que la tierra, 
con que el Ayre , con que el Ag'ua, presagiaron (como estaba pre-
dicho por el Quetzalcokiuifl) en el A ñ o Cen A c a l L y E d a d nove­
na, el cumpl imiento de las prophecias, dió el ú l t imo aliento á su 

d e s e s p e r a c i ó n Y ello es t ambién , que su hermana Papan, á 
pesar ele las persuasicnes de los Papaces; llegados que fueron los 
E s p a ñ o l e s , p id ió el Bautismo; l l a m ó s e en el D? M a r i a Papan, y 
vio ieudo en ret iro mur ió en buena opin ion 

N u m . (89.) 90. S u c e d i ó pues que, cierto Indio gent i l , cautivo 
en guerra, á quien en Mexico, en la E d a d novena, iban los Papa­
ces, conforme á sus sitas, á sacrificar á los Demonios ; estando ya 
en el lugar del Sacrificio, invocasse, en su ayuda, al D ios del Cie­
lo. N ó t e s e , de passo, que quien imploraba la misericordia del ver­
dadero Dios, le conocia. ¡Caso portentoso! E n el mismo instante, 
á presencia del Pueblo, se le a p a r e c i ó al afl igido Ind io , u n M a n ­
cebo hermoso, y le dixo assi: " N o temas la muerte, que el Ver -

(1) L n las lenguas Indias no tiene el Mar nombre pmpriu, deben noinliraUe un E i o Grande 
Un Agua grande. 

(2) Casas de Agua llaman tos Indios á los Navios. .Botnrini , §, 17. n. ^, pag. 128' 
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"dadero Dios, á quien invocaste:, te h á perdonarlo. D í á tus Sa­
ce rdo te s que es tán presentes, que con la llegada d é l o s Orientales, 
"que no es t án lejos, t e n d r á n fin estos Sacrificios." Palabras que 
notaron dil igentemente los immundos Papares, en sus A n u a l e s 
quienes despreciando como al anterior de la P a p á n , este ú l t i m o 
aviso, executaron en la misma plaza donde oy, suspenden á los 
malhechores, el Sacrificio: y haviendo pr incipiado en aquel mis 
mo a ñ o , el exeudio de Mexico, promulgado al tercero, en aquella 
corte, el Evangelio, vieron los Indios cierta pintura, i rah ida de 
E s p a ñ a , que representaba, more christiano, á los Santos Aposto-, 
les, y asseguraron á los Europeos, ser de su clase, el que, á su 
vista h a b l ó al cautivo, cuyas palabras, s e g ú n dixeron, y d e s p u é s 
vieron, los E s p a ñ o l e s , t en ían escritos los Sace rdo tes en sus 
A nal tées (1). 

N u m . (91.) 92. 93. 94. 96. 97. 98.) 99 L a existencia an­
t iqu í s s ima de las A n t í p o d a s Americanas, la supone notor ia San 
Clemente Romano (que o c u p ó el Sacro Soí ío el año de 91. del 
primero siglo) á todo el Orbe. En efecto, en su ul t ima á los Co-
rinthios, de que hacen mención los antiguos Padres, dice San Cle­
mente, que de esta otra parte del anchuroso p ié l ago , ha i otros 
Mundos: Oceanus, eí M u n d i q u i t rans ipsum st int ; denotando (se­
gún graves autores que cita el S e ñ o r Solorzano) en este p lura l 
Mundt t s , la admirable e x t e n s i ó n de las dos A m é r i c a s : " Q u i b u s 
"verbis (palabras son del citado doctor) nostram banc Amer ican! 
"velut i d ig i to ostendere voluisse fatentur Acosta, Maluenda, Gre-
"gor Garcia, Justus Lipsuis, et Basilius Pontius, qui notan M u n ­
idos plural i numero dixisse Clementem, magni tudidem ¡ninirutn 
"hujus novi orbis indicantem (2 ) . " ¿ H a i mas que pedir? 

N u m . 100. Pues todavia á pesar de la caprichosa incredulidad 
de los partidarios ele la nota (3), veremos expresso, de propr ia 
pluma de los Historiographos de la Gent i l idad Americana, no solo 
el origen de los naturales, y t r a n s m i g r a c i ó n de sus Mayores, sino 
haver sido en los antiguos tiempos, tan conocido del ant iguo M u n ­
do, este ul t imamenle descubierto Orbe, como frequentada pr inc i ­
palmente nuestra America Septentrional , de los Tyr ios , de los 
Sidonios, de los Phenicios, de los Carthagineses, de los Griegos, 
de los Romanos, de los . . , de los E s p a ñ o l e s , y de otras 

(1) V i d . Autor, relot. k Solorz. De Tiidinr. Jure. L i b . z. Cap. 2. n. 52. 
(2) I d . ibid. L i b . i . Cap. i s . num. 65. 
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Gentes: lo que liarán ver en la .segunda parte del Segundo L : -
bro; hav íendo puesto fin, y con ellos, á la primera de este primero. 

Inierr0°~a GciwralioneM Pr is t ina in , e¿ di l igenter invesllga Pa-
í n t m memoriam. Job. 8. 8. 

R e g í Smcularnm i m m o r í a l i et i n v i s i b i l i . So l i D m honor e.t G/o-
r i a a i S&culcc Sceadorum, Amen . i . T h i m . i . 

Copia á la Le t ra del Dictamen qne del A b o r t ó n intitulado N u e ­
vo Theairo Cri t ico Americano, remitido á su censura por M . I . S. 
D n . Joseph D o m á í , y Y idle, Presidente de la Real Audiencia de 
este Reyno de Goathemala, formó el S e ñ o r Fiscal de la misma 
Real Audiencia, Doctor D n . Migue l de Bataller; pieza digna de 
la a tención de los Lectores. Dice assi: 

M u i Ilustre S e ñ o r . — E l Fiscal h á visto la Obra qne por mano 
de V. S. ofrece á Su Magestad el Doctor D o n N . y dice: que V . S. 
si tuviere á bien, p o d r á mandar .se devuelva á sn Autor, quien 
puede reservarla, para In t roducción, ó Discurso preliminar, de la 
His tor ia que se es tá trabajando, del Cielo, y la Tierra ; ó dedicar­
la á la Casa de los VOTANES, de cuyas colonias, se halla todavia, 
tan poblado este Reyno, sin embargo de su emigrac ión al de M e ­
xico, que á penas se d á passo, en que no sea menester andar g r i ­
tando: F r i g i d u s , ó Puer i l f u g i t i ) hinc, latci. anguis in herba. Esto 
le parece al Fiscal; pero V. S. de te rmina rá , como siempre, lo mas 
acertado. Nueva Goathemala junio 30, de 1794. Batallen 





P A R T E S E G U N D A . 
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L I B R O P R I M E R O . 

/J<? /a antigua historia tic ia Gentilidad Americana, en que suponiendo 
otra anterior, se czieuCa la dispersión Postdiiuviana: se dá razón de las 

Jirimera-s Gentes, que emigraron á las Antillas: de stt transito por e¿ 
Oceano: del origen de los sacrificios de victimas humanas: del que tuvo 
su primer Imperio: de la Fundación de ¿as quatro primeras Cortes Ame­
ricanas, conviene á saber, la Imperial11 Ctilhnetcáit," y las Coronadas 
" Tul-há," "Maayhá" y " Chiquimulha" con otftis cosas dignas de sa­
berse. 

P R E L U S I O N . 

Hav icndo referido en el primero, y. seg-undo de los Cap í tu lo s 
de su Bibl ia , (entre los errores que se han notado) la C r e a c i ó n 
del Cielo, y de la T ie r ra ; la de todas las cosas r is ib les é Ínvis i : 
bles; el delir io de la formación, y d e s t r u c c i ó n del A d a n de barro: 
el de la c reac ión del A d a n de corcho; el de Ia Eva de Carbon, y 
la iterada des t rucc ión del Mundo con los diluvios de agua, y fue­
go; havlendo en el tercero, cortado el hilo á su B e r e p í t h , y atado-
le eu el u l t imo de sus Capítulos» en que echando el resto á sus 
delirios, confundieron disgraciadamente á las ocho personas que 
del c o m ú n naufragio salvaron en la arca, coa el s u e ñ o de los qua­
t ro Adanes, hechos de Maiz, y aparentemente de sus Mngeres, de 
tres, en el system a de su T h e o l o g í a , proceden los Indios, y p ro­
cedentes todos los hombres blancos y negros; passau ahora los 
historlographos americanos (bien que e m b r o l l á n d o l a s s e g ú n su 
estilo) baxo del velo de sus metaphoras, dos dispersiones: tales 
son, la del P a r a í s o , en cuya region s o ñ a r o n criados á Noe, y sus 
hijos, y aparecidos á sus mu geres; y la de T u l a n z ú , esto es la de 
Sennaar, donde dicen, que haviendo nacido y mult ipl icado sus an­
t iguos Padres, se dispersaron con otras familias de distintas len­
guas, az ía estas partes occidentales, y lo hacen en esta substancia. . 

r. Mult ipl icados en prodigiosa posteridad los quatro A d a -
"nes, hechos de Maiz, en el Oriente, se trasladaron k T u l a n z ú . y 
"emigrando de al l i , las familias de que procedemos á estas partes 
"occidentales, donde oy estamos; al apartarse de los otros hom-
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••bres trocaron sus nombres, en otros distintos de los que hasta 
•'entonces havian tenido en su antigua Patria: y aunque las gen-
"tes de distintas lenguas, naciones y Tr ibus que t a m b i é n siguie-
"ron, no tienen numero; solo hablaremos de las trece famil ias de 
"que venimos los del KicAe, derivadas como las otras, de los qua-
"t ro Adanes, hechos de maiz, y multiplicadas en el Or ien te , des-
"de el tiempo de las tinieblas, mucho antes de que e l So l aclara-
"se y huviesse luz (1)." 

NOTA I .—Num. 1. Queda demostrado en la parte p r i m e r a del 
presente Libro , Nota id. num. 2, y 3., que en la lengua p r imera , 
esta voz Kic/ ic , (corru pcion de Vite- t é ) quiere decir: M o n t e de A r -
Mes : y que el Monte de Arboles, es la metapliora, y le t ra symbo-
lica, baxo cuyo velo habla la historia de las Naciones innumera ­
bles que s u b i u g ó el ant iquíss imo Imper io de los Culebras, cuya 
Corte fue Culhuncan ó la antigua Pnletujue. Y no olvidar , lo que 
apun té en la nota 16, n. 5, y veremos abaxo de propr ia p l u m a de 
los descendientes de los Culebras; esto es: que en el metapbor ico 
y figurado se symboliza el Sol de jus t ic ia Christo S ñ o r . N t r o . , y 
en la luz la del Evangelio, promulgado en la Reg ion por el San • 
to Após to l Thomas, lo que supuesto es bien fácil de comprehen-
derse, que diciendo la historia, que las TteceTribzis, de que v ienen 
los de K i c l u , y los otros innumerables de que proceden los otros 
Indios, se multiplicaron en el Oriente, desde el t iempo de las t in ie -
nieblas, mucho antes deque el Sol aclarasse, y huviesse luz; sue­
na lo mismo que, si digesse, que la dispersion postdi luviana, y 
emigrac ión á \R% A n t i l l a s de las familias innumerables de que p ro ­
ceden los otros Americanos, que tuvieron relación a lguna de pa­
rentesco con los Culebras, se mult ipl icaron en el Asia; que cosa 
otra quiere decir, sino que esta población de las Ant i l las ; l a emi ­
grac ión de los Heveos á Nt ro . Continente, la fundac ión de C u l -
luiacan, y los enlaces de los Carlhagineses, ó Mexicanos, con las 
hijas de los Culebras, peina mas canas, que el nacimiento del Re­
dentor, y la p romulgac ión del Evangel io por el C u c h u l c h á n en 
estas tierras, en que nos dan los mismos Indios una nueva prueba, 
de que á la venida de los Españo les , estaba de ellos e l E v a n g e l i o 
no enteramente desconocido, sino depravado desfigurado con la 
monstruosa mezcla de errores ethnicos. 

Num. 2. Y ciertamente que, si encaprichados como los i n c r é ­
dulos, cerramos los oidos al natural sentido de los h i e r o r í v p h í c o s . 
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al del phrasismo de la art iculada y al figurado' de la lengua sym-
boÜca, no hai y a que sudar, porque se rá envano desvanarnos los 
ses en enquir i r el primer or igen de los naturales de estas Re­
giones, n i menos al transito de sus Pobladores á estas partes oc­
cidentales; pues basta decirnos de los descendientes de los Cule­
bras de su propr ia pluma, que desde que emigraron las trece T r i ­
bus, de que ellos proceden, á las Ant i l las , se mudaron los nom­
bres, conque basta entonces eran conocidas d é l o s Chaldeos, para 
nosotros desconocer á tas mismas Tribus, y sus Caudillos, á cada 
passo tropecemos con ellas en las divinas y humanas letras. 

N u m . 3. 4. Y a parece que oigo, que con la autoridad de los 
mismos Kichees, se me arguye implicancia, pues en efecto, la his­
tor ia dice: que los Palcncanos, ó antiguos Culebras, y d e m á s N a ­
ciones conque se enlazaron, figuradas todas en el Monte de A r ­
boles; ó symbolo Vitz-té, fueron procedentes de 13 T r ibus X de 
las innumerables que en la dispersion p o s t d Ü u v i a n a se desparra­
maron por las Ant i l ías , y de noticia del noveno Votan, primero y 

pr incipal de sus caudillos, h é apuntado en la nota que las 
familias de que procedieron los pueblos figurados en ú V i t z - í é , 
fueron veinte en numero: de que se sigue necessariamente, ó que 
la i n v e n c i ó n de la antigua his tor ia de los Culebras, y de consi-
g u í e n c i a su exp lanac ión , es un del i r io; ó que lo es la Probanza que 
se nos vende por de Votan, su pr imer Caudi l lo . Assi parece, pero. 
dis t ingue témpora,, eí concordabis j u r a . 

N u m . 5. Para darme á entender, debo acordar á los observa­
dores lo que queda dicho en su parte, esto es, que mucho d e s p u é s 
de la dispersion pos tdÜuviana , e m i g r a c i ó n de las Fortunadas, ó 
Islas Canarias ó las Ant i l las ; y que de allí, hechos sus enlazes 
con los hijos de los naturales de aquellas tierras; esto es; con las 
13 T r ibus de que habla la Hi s to r i a , se trasladaron á la entonces 
desierta Is la de Cuba, de donde (fundada la Ciudad de la H a v a 
na) pasaron por la baia de Campeche, al que oy llaman presidio 
del Carmen, y vulgarmente L a g u n a de T é r m i n o s : de donde por 
los Rios Usumacinta, se in terno Votan, y lo hicieron successiva-
mente, las otras 19 Tr ibus á nuestro continente. A h o r a pues: á 
dos principios refieren su o r igen los figurados en el K i c h é : esto 

x Desde que emigraron las trece Tr ibus de que el!os proceden, á las Antillas, se mudaron 
los nombres, con que hasta entonces eran conociilos de los Chaldeos, para nosotros desconocer 
á las mismas Tf ibns , y su Caudillo, aunque, á cada passo tropecemos con ellas en las Divinas, y 
humanas Letras . 
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es: á los dispersos posttlilm-ianos, y á los Heveas: á los segundos, 
por la linea paterna, y á los primeros, por la materna; y de aqui 
es, que quando la historia, relat ivamente á l a dispersion que fue 
immediata postdiluviana, habla del o r i g e n de los Culebras, tanto 
nobles como plebeyos, je refiere á solas 13 T r i b u s de las innume­
rables que se desparramaron por las A n t i l l a s La H i s t o r i a 

habla del or igen de los Culebras, con r e l a c i ó n á la dispersion 
postdiluviana; que fue ¡ inmedia ta á la t o r r e babé l i ca , y confusion 
de lenguas que suced ió , s e g ú n el computo de los Americanos el 
año 2497, de la c reac ión . Votan refiere la e m i g r a c i ó n de los Mo­
veos, de Vahimvolau 6? de los Votanes, de la Havana: esto es; su 
emigrac ión de las Fortunadas á las A n t i l l a s , que suced ió , como 
a p u n t é en la citada Nota 57 n. 53., y d e s p u é s veremos, de p ropr i a 
pluma de dicho Caudil lo, cerca los a ñ o s 3000, y es claro, que esta 
segunda fue posterior casi 500 años á la p r imera . . . . A h o r a pues: 
emigradas las 20 T r ibus de los He veos á las Anti l las , se enlaza­
ron con sola? 13 de las innumerables, que segnn la His tor ia , esta­
ban ya en aquellas ís ías , desde la dispersion postdiluviana, y assi 
quando habla con referacion á la probanza, dice ser 13 las familias 
ó Tr ibus de que proceden los Pobladores d e l a antigua Palenque, 
figurados en el Kiche, y quando lo hace, le refiere á la segunda, 
dice ser 20 los troncos g e n e a l ó g i c o s de que proceden, (y havien-
do fundado la Ciudad de la Havana, e m i g r a r o n los posteros de 
dichas T r ibus á la antigua Palenque, en donde fundaron la an t i ­
gua Corte de Culhuacan, cerca de ¡os a ñ o s tres m i l de la c r e a c i ó n ) . 
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A G U I R R E . F r . F r a n c i s c o d e Franc i scano) . 

3. PUBLICACIÓN dela | B u l l a ¡ dela Santa Crozada, | E n el d ia de i g l o -

r í o s i s s i m o I Apus t c í l S. A n d r e s | Q u é saca aluz, y consagra al es- [ c l a r e -

cido P a t r í a r c l i a de los Predicadoras | Sancto D o i n m g o de G u z m a n , ) K l 

Br . D . R o d r i g o A l f o n s o R o d r i - | guez L u p e r c i o , Presbytero . | P r e d i c ó l a | 

E n la Ig l e s i a M e í r o p o l i t a T i a de esta Cor te , | E i M . R. P. F . Franc isco de 

A g u i r r e , Maes t ro en sagrada Theo log i a , P r i o r ac tua l j de el I m p e r i a l C o n ­

ven to Grande de M e x i c o , y Re- j gente P r i m a r i o de sus Es tud io s . | E n 

30 de N o v i e m b r e de 1711 a ñ o s . | A u i e n e i a , j E n M é x i c o , p o r los H e r e ­

deros de la V i u d a de F r a n - | cisco R o d r i g u e z L u p e r c i o en la Puente | de 

Palacio, a ñ o de 1712. j 

4k>; port. orí . con via. bine. Q hojs. prls. s. n. eon D . P P . A.A. y I.L.; al frente ele la primera 
un grnbado de Sto. Domingo. ¡ P á g s . i á 15 el Sermón. 

A L F A R O . P . F e l i p e N e r i d e (Fel ipense) . 

4. CENDERO del cielo por donde l leva al c o r a z ó n h u m a n o el d i v i n o 

Sagrado C o r a z ó n de Jesus Nazareno, hasta colocar lo en la Pa t r ia celest ia l 

de su g l o r i a . Pract icado p o r su víi esclavo é i n d i g n o c a p e l l á n el P. L u i s 

F e l i p e de N e r i de A l f a r o . Qu ien lo dedica á su M a g o s t a d venerada en su 

San tua r io en la L a b o r de A t o t o n i l c o , dos leguas y media de San M i g u e l 

el Grande , Re impreso en M é x i c o en la I m p r e n t a de los Herederos de l L i c . 

D . Joseph de J á u r e g u i . Calle de San Bernardo . A ñ o de 1778. (Cop0. J 

A N U N C I A C I O N . F r A n t o n i o d e l a (Franciscano). 

5. Luz I Para saber andar j L a via sacraj | p o r ei P, F r . A n t o n i o de 

la I A n u n c i a c i ó n , Re l ig iosa obser- | vante de N . P. S. Francisco, j L e c t . 

en T e o l o g i a , y Pred. A p o s - | t óHco de los Reynos de E s p a ñ a . E¿ escudo 

franciscano. \ Co r r eg ida p o r e¡ Sto. Of ic io . ¡ Re impresa en M é x i c o en la 

I m p r e n t a de la Calle de San Berna rdo . | 

l6vo.; port. orkl. y ton grabado á In. vuelta; 15 hojs. nr. con !a obra. 
S. 1 n. a. ¡ t d Méx ico , SisHo X V I T t . 

A R O C H E . F r . [ Y l i g ' U e l d e (Mercedaiio). 

(i. VÉASE: E l Segundo Q u i n s c de E n e r o & . {1730). 

35 
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A R T E A G A . M a t e o J o s é e f e ( C i í r i g o ) . 

7. VUASE: U i i i ve i s idad de Mexico . T? 2" »» 8 [6. (1757). 

A Y A L A . F r . A n t o n i o (Agüí t in in ím) . 

8. VEAS E: E l Segundo Quiuze de E n e r o & . (1730). 
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c 

C A M P O . P . J O S é (Jesu í ta ) . 

9. VEASE: Salazar P. Francisco de R. (1759) T9 2? ii9 681, 

C A R B A D I L L O y C A B U E Ñ A S . D r . J u a n I M i g f u e l d e (Clérigo) 

10. VÉASE: U n i v e r s i d a d de M é x i c o . (E757). 

C A R T A G E N A P . J u a n M i g u e l d e (Jesutta). 

1 1 . VÉASE; Paz y Sa lgado (1747). 

A N O N I M O . 

12. CARTILLA Breve | D e los R u d i m e n t o s mas necesarios | que debe 

observar el D i s c í p u l o de Chr i s to j Nues t ro S e ñ o r y Maes t ro , j Que en la 

Escuela de su S a n t í s i m a | D u c t r i n a , fundada con A u t o r i d a d ] A p o s t ó l i c a 

en e l C o n v e n t o de nuestra | S e ñ o r a de la Merced de esta C i u d a d , | desea 

log ra r los f rutos admirables ¡ de la O r a c i ó n . [ Ded icada rend ida y obse­

qu iosamente I á su D i v i n i s i m o Maestro . | Se r e i m p r i m e á expensas d é l o s 

H e r - I manos de dicha Santa Escuela, sien- | do Obedienc ia el R, P. D r . 

y M t r o . \ F r . M a n u e l M e r c a d i l l o , Rel igioso [ de d icho Conven to . \ 

E n M e x i c o : | P o r D o n M a r i a n o de Z ú ñ i g a y O n t i - | veros, calle d e l Es ­

p í r i t u Santo , a ñ o de 1797. j 

l6vn.; port, con un Sonelo en sn reverso; aigue una hoja grabada representando un Sto.- Cr i s ­
to; 43 hoja. s. Jir. con la obra. 

C A S T O R E Ñ A V U R Z U A . I l l m o . S r . O r . J u a n I g n a c i o d e (Clér igo) . 

13 . VÉASE: n» 56. T? 1» (1712). 

C A S T R O . F r . C r i s t ó b a l d e (Franciscano) 

!4. VÉASE: O s o r i o F r . ü i e í r o . (1757). T ° 2? n ? 481. 
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C A X I G A Y R A D A . O r . A g u s t í n d e l a . c i m a . j . i . 

13 . "VÉASE: Faz y S a l g a d o . (1747). 

A N O N I M O S . 

IB. CONDICIONES | de la contrata celebrada | con los cosecheros | de 
tabaco 1 de la viíia de Cordova, por el tiempo que dentro se expresa. ) (Es­
cudo de armas de E s p a ñ a ) | impresas en México: ) En la imprenta del 
Br. D . Joseph An ton io de ) Hogal , impresor del Superior govierno, j 
A ñ o de 1781. I 

F ? pp. <2'¡ 22 —Coimii i icado por el Sr. J . I1. Wrns l lup . 

17. CoNDICIONKS I de lacontrata ¡ celebrada | con los cosecheros j de 
Tabaco | de la villa de Orizaba, | por el termino que dentro se expresa. 

¡ Impreso en México , en la imprenta nueva Madr i l eña de Don Felipe | 
de Z ú ñ i g a y Ontiveros, calle de la Palma, año de 1781. | 

F ? pp. (2) 13 .—Conuimcado por el S r . J . P. W i n s l h i p . 

C O R D E R O . F r . J u a n J O S é (Mcrgedano ' . 

18. VÉASE: Paz y Salgado. (1747). 

C O R T É S D E A R R E D O N D O Y O R I O S O L O . D r . J o s é M i g u e l 

( C l é r i g o ) . 

19. VÉASE: ROXO y Calderón. (1765), 

C R O I X . M a r a u è s d e 

2 0 B ANDO: de extinción de los Jesuí tas . 

F ? — ( V é a s e el adjunto f a c s í m i l e ) , s, ] . d. i . sed M í m i c o y c u l a casa de HogaJ . 1767.-
Tíien sabida es la m a n e r a como se p r o c e d i ó â la ejeciicipn de este decreto, solamente recordare 

lo que p a s ó con respecto á su i m p r e s i ó n . 
" S e e x t e n d i ó la m i n u t a dei B a n d o y l l a m á n d o s e al Pbro, I l o g a l , lo l l e v ó e l V i r r e y delante de 

u n b a l c ó n , d i c i é n d o l e estas palabras: "este Bando se imprime ahora mismo en l a casa de V . ba-
j a el concepto de tpie si se d ivu lga su contenido antes de s u p u b l i c a c i ó n el d ía de m a ñ a n a , lo 
mando ahorcar en este mismo h a k o n : " palabras que dichas por aquel terrible V i r r e y , m u y ca-
pax de hacer lo <¡iie d e c í a , de tal suerte amedrentaron al dicho P r e s b í t e r o , que se asegura , que 
él m i s m o i m p r i m i ó , t i r ó los ejemplares pedidos, deshizo l a p lanta , y l l e v ó al V i r r e y los impresos 
antes tie i a hc*ra a s ignada ." 

í I M v i l a y Arr i l laga . H i s t ? de la C o m p a ñ í a de JesiW va N u e v a E s p a ñ a T ? i1?). 



DON CARLOS FRANCISCO 
D E CROIX , MarquésdeCroix,CavallerodelOrden deCak-
traví. Comendador de Molinos3 y L aguna Rota en la mifma Or­
den,.Theniente General de los Reales-Exércitos de S.M. Vir­
rey, Governador, y Capitán General deIReyno de Nueva-Ef-
paña, Prelldente de fu.Rea! Audiencia, Superintendente gene­
ral cíe Real Ha/.ienda, y Ramo del Tabaco de él, Prefidente d£. 
la Junta, y Juez Confervadorde efte Ramo, Subdelegado ge­
neral del EítableciinientG de Correos Maritimos en el miímo 
Reyno. 

"Ago íaber á todcs los habitantes de efle Imperio, que el Rey nutf-
tro S í o o r poi refulras de las ocurrencias palíadast y para cuoiplir la 
primitiva obligation con que Dios le concedió la Corona de confer-
var itefos iosSoveranos reípetos de ella» y de mantener fus leales, y 
f mados Pueblos en fubordinacion, tranquilidad, y Jufticia, à demás 
de otras graviílinoas caufa^que referva en fu Real animoí fe ha digna-

*do mandar à Confuirá de íu Real Confejo, y por Decreto expedido el veinte y Getô, 
de Febrero ultimo, f e êxtraríen â t lodos fus D amimas Àe Efpana, è Indias, L i a i Pbitipi-, 
rt.is. y dtr/i/H adyacentes à ios Rdigiofos de U Cemparfia, ajt Sacerdotes, tomo Coddjutwos-i 
b Legos que hayan Incho ia prmera PrefeJJim, y a Jas J>Iovtacs que -qutfieren jegif&Us; 
y que fe ocupen todas Id $ temporalidades de la Compañía m fus Dotnimos. Y ha viendo 
S. M . p^ra la execucion uniforme en todosellos, autorizado privativamente al Exmò, 
Señor Conde de Aranda, Preíidente de Caftilla, y comeddome fu cumplimiento en 
cfte Reyno con U mifma ptermud de facultades, aíigne' el dia de hoy para la int i ­
mación de U Suprema Sentencia à los fjípulfos en í m Colegios, y Cafas de Refi-
dencu de elta Nueva-Efpaña, y raffibien para anunciarla á los Pueblos de ella» con 
la prevención de que, eñando eñrechamenre obligados todos los Vafallos de quat* 
quiera dignidad, elafe, y condición que lean, à reipetar, y obedecer las fiempre juf-
tás refoluciones de íu Soverano, deben venerar, auxiliar, y cimiplir efta con la ma­
yor exactitud, y fidelidadj porque S. M . declara inctiríos en fu Real indignación à 
loí. intíbedietires, 6 remiflbs en coadyuvar à íu cumplimiento, y me veré precifTado 
à ular del ultimo rigor, y de eyecucion Militar contra los que en publico, ò fecreto 
hiziejen, con eíle motivo, converfaciottes, junuas, afamblcas, corrillos, ò difeurfos 
de palabra, 6 por efento; pues de una vez para lo venidero debpn faber los Subdi­
tos de el gran Monarca que ocupa el Trono de Efparíâ, que nacieron para callar, y 
obedecer, y no para difcuuiv, ni opinar en los altos afliiroptos delGovkrno, Mexico 
vem ir y cinco de Junio de rail fetecientos feíênia y íiete. 

E l Marqués dé Ctoix* 

Por mándado de fu Exà. 
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D 

A N O N I M O S . 

'21. E-i. dia diez de cada mes | E n honra ( D e San Francisco | D e Bor ja , | 

A n t e s D u q u e q u a r t a de G a n d í a , | y d e s p u é s tercero General de la C o m - j 

p a ñ i a de Jesus. | A ñ a d i d a s al fin unas alabanzas | A S e ñ o r a Santa A n u a , 

I p o r las q u a t r o letras iniciales de su | N o m b r e . | Por un Sacerdote de la 

m i s m a C u m - [ p a ñ i a . | A expensas de dos Religiosas de el Con- | v e n t o 

R e í d ríe Jesus M a r í a de esta j Ciudad . ¡ 

C o n l icencia en M é x i c o en la I m p r e n t a del Rea l ] y m á s A n t i g u o Co­

legio de San I ldefonso, j a ñ o de [766, | 

IÓVO.; port, y 7 hojs. s. n. 

22. EL dia diez de cada mes. j E n h o n r a j De San Francisco \ De 

B o i j a , I A n t e s D u q u e q u a r t o de Ganr í i a , ] y d e s p u é s tercero General de 

la I C o m p a ñ í a de Jesus, | A ñ a d i d a s ,il fin unas alabanzas ¡ A S e ñ o r a San­

ta A n n a ¡ p o r las qua t ro le tras iniciales | de su nombre | Por un Sacerdote 

de la misma [ C o m p a ñ í a . | 

Reimpresso en M é x i c o , en la I m p r e n t a | de la B ib l io theca M e x i c a n a , de! 

L i c . U . Joseph de Jauregui , en la Calle de S. | Bernardo . A ñ o de 1774. ¡ 

l 6 v o . ¡ pon. y 7 h o j , . s. ti, 

D I A Z , F r . A n t o n i o (Dicgumol. 

2.3. " V i s A S E : E l Segundo Q u i n z e de E n e r o & . (1730), 
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E S P I N D O L A . L i c . N i c o l á s d e ( C i W g o i 

24. DESAGRAVIOS j D e Jesus | Nues t ro b ien , | y t iernas memorias , 

para | medi ta r , y con t emp la r lo que p a d e c i ó en la j noche del Jueves en él 

a s q u e r o s o , é i m i e - | ceute Aposseu t i l l o . | D i s p u e s t o s ! P o r e l L icenc iado D . 

N i c o f á s d t Esp indo la , Presbytero . | y j L o s saca á luz , y dedica | A su 

D u l c í s s i m o Padre ¡ San Berna rdo , | V n a Rel ig iosa H i j a suya, de su C o n ­

v e n t o , j de esta Ciudad de M e x i c o . | 

E n M e x i c o p o r Francisco de R ive ra Calde- | ron , en la calle de San 

A u g u s t i n . I A ñ o de (722. | 

Svo.; port, y 23 hois. s. n. con la obra. 

25. E x E R C I C I O S J D e desagravios j D e C h r i s t o | S e ñ o r Nues t ro en la 

C ruz , [ E n los tres dias de Carnestolendas, j p o r las g r a n d í s s i m a s in jur ias , 

y 1 agravios conque ofenden á su Bondad estos tres dias. | O b r a pos thuma 

que ¡ d e x ó d i s p n e s t a , | l i l Bachi l le r D o n N i c o l á s | de Esp indo la , Presbyte­

ro de este j A r ç o b i s p a d o . j Sale á ívz | A so l i c i tud de q u a t r o Rel igiosas j 

del C o n v e n t o de San Joseph | de Grac ia . | 

C o n l ice i íc ia : E n M e x i c o , por los H e - | rederos de la V i u d a de M i g u e l 

de K i b e - ] ra en el E t n p e d r a d i l l o , a ñ o de 1725. J 

8vo.; port, y H h o j s . s. 11. con la ohra. 

2(í. TRIDUO ¡ E s p i r i t u a l | del n iño j pe rd ido , j y ha l lado en el ¡ t e m ­

plo . I D i spues to p o r el B r . D . | N ico las de E s p í d e l a . | A d e v o c i ó n de la 

M . Catha- I r i n a L v í s a de la E n - j c a r n a c i ó n , Re l ig iosa de l | C o n v e n t o de 

líi Pur iss ima | C o n c e p c i ó n . ] 

C o n l icencia: E n M e x i c o , en | la I m p r e n t a de Franc isco de \ R ive ra C a l ­

deron-en la Cal le de | San A u g u s t i n , A ñ o de 1726. | 

Svo.; port, y t i hojs. s. n. con la obra. 

27, DIÁRIO | Quadrages imal , I y desagravios de Chr i s to , ¡ Para el san­

to t i empo de la Quaresma j Que dispuso \ el L i cenc iado D o n N i c o l á s de 
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Espindola | Fresbytero. | Sale á luz í expensas de v n devo to . | QL,le„ re­

verente lo consagra á l a s arar- I v i s s i m a s p e n a s . q u e s u M a g e s t a d p a - | d e c i ó 

por el linage humano en el ex- | prcssado Santo t i e m p o . | 

Con licencia de los Superiores. | E n M e x i c o : por Joseph B e r n a r d o de 

H o g a l , en la Calle nueva. A ñ o de 1728. I 

8vo.; port, con grab, cu la vta. págs. I 6̂3 lii obra. 

28, DESAGRAVIOS | D e Jesus | Nues t ro b ien , | y t ie rnas memor ia s , 

para me- | ditar, y contemplar lo que | p a d e c i ó en la noche d e l J u e - | 

ves en el asqueroso, é inde- | cente A p o s e n t i l l o . | Dispuestos | Po r el L i c . 

D o n N i c o l á s de | Espindola , Presbytero. | 

Reimpresos en M e x i c o : Por Joseph | Be rna rdo de H o g a l , M i n i s t r o , é 

i m I presor del Real, y A p o s t ó l i c o T r i - | bunal de la Santa C r u z a d a . E n 

l a c a - I l ie de la Monte r i l l a . A ñ o de 1730. | 

l6vo.; porl, I lioj. con grab, y 49 hojs. s. n. con la obra. 

29, PLÁCEME, | Que la A l m a devota pue- | de da r el D o m i n g o de | 

Pasqua | A Mar ia ] Santissima j Nues t ra S e ñ o r a , | D e la R e s u r r e c c i ó n de 

su I preciossisimo H i j o ¡ Jesus. \ Dispues ta | Por el B r . D o n N i c o l á s de | 

Espindola . | 

lóvo.; por y 12 hjs. s. n.; al fin de la pág. última, esta: 

Reimpresso, con las licencias ne- j cesarias, en M e x i c o : P o r J o s e p h J 

Bernardo de Hoga l , Minis t ro , é I m - j presor del Real , y A p o s t ó l i c o T r i ­

buna l de la Santa Cruzada, j A ñ o de 173T. j 

30, VIA I Dolorosa, | Compuesta | Por el B r . D . N i c o l á s de E s p i n d o ­
la, C l é r i g o Presbyte I ro de este Arzov i spado de | M e x i c o | A d e v o c i ó n | 
D e la Madre Thomasa de San I ldephonso , Rel ig iosa Pro- | fesa, y T o r ­
nera M a y o r del R e l i - j giossisimo Convento Rea l de | Jesus M a r i a . | 

Con licencia: E n M e x i c o en la I m - | p ren ta R l . d e l S u p e r i o r G o b i e r ­

no, i de D f Mar ia de R ive ra en el E m - | pedradi l lo . A ñ o de 1733. 1 

16V00 port, eon grab, en la »ta,.y 13 hojs. s. „. con la obr», 

3 1 , EXERCÍCIOS | D e Desagravios, y | t iernas memor ia s de lo q u é | 
p a d e c i ó la noche de su Sa- | grado Nac imien to nues t ro | A m a n t i s s i n i o | Je­
sus.I en el Pesebre, y Por ta l de | Bethle , , . | D i spves to | Por * l l i c e n c i a ­
do D . N . c o l á s I de Espindola, | Y los saca á Ivz I Juan A n t o n i o de Santa 
Rosa I qu ien lo dedica á la m u y | Venerable, y Santa C o r n u - | n i d a d de 
el R e l i g i o s í s i m o , | Convento de Jcsvs M a r i a , | 

l6vo,, port, cinv erab. en 1, «a. y r; hoja s „ fm•', ' Í^ ''-• ¿ , v. 
1 j i "vja. 3,-n, con la obr,a,. al final esta: 
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Reimpresos , p o r su o r i g i n a l en la | Puebla, por la V i u d a de M i g u e l | de 

O r t e g a en el P o r t a l de las F l o - | res donde se venden . | A ñ o de 1733 | 

32 . E x E R C T C I O S | Dedesag rav ins { D e C l m s t o J S e ñ o r Nues t ro en la 

C i Liz, I E n los tres dias de Carnestolendas, [ p o r las grandissimas in jur ias , 

y I ag rav ios conque ofenden á | su B o n d a d estos tres dias. | O b r a Pos thu-

m a Q u e [ d e x ó dispuesta, | E l Bach i l l e r D o n Nico las | de Esp indo la , Pres-

b y t e r n de este | A r ç o b i s p a d o . \ 

Con L i c e n c i a : E n M e x i c o , por los H e r e d e - ¡ ros de la V i u d a de F r a n ­

cisco R o d r i g u e z L u p e r - | cio, E n la Puente de Palacio, A ñ o de 1734. \ 

8vo.; jiort. con grab. en la vta. y 14 hojs. s. ti. con la obra. 

3 3 . "\̂ TA ¡ Do lo rosa | Compuesta ¡ p o r e l B r . D . N ico l a s de ¡ E s p i n d o ­

la , C l é r i g o Fres- | b y t e r o deeste Arzo.bsspa- | do de M e x i c o . | Re impresa 

en M e x i c o , eu ¡ la I m p r e n t a R e a l del Supe- | r i o r G o b i e r n o , y de! N u e v o 

I Rezado , de D o ñ a M a r i a de | R ive ra , eu el E m p e d r a d i - ¡ l io . A ñ o de 

1746. I 
i6vo.; port. Cfin grab, en la vta. y 13 h o j í . s. n. con ta obra. 

34 . VIA | D o l o r o s a | compuesta J p o r el B r . D . N i c o - | las de Esp i a ­

do- ] la, C l é r i g o Presbi - | t e ro de este A r z o b i s - j pado de M e x i c o . | R e i m ­

presa en M e x i c o por D . j Francisco X a v i e r Sanchez, | A ñ o de 1746. ¡ 

i6vo.; port, con grab. en. la vta. y 15 hnjs.. n.. con la obra. 

35 . JORNADAS | que hizo | l a S a n t í s s i m a | V i r g e n M a r i a | desde N a ­

zare th á B e l é n | Por el Bachi l le r D o n N ico l a s | de Esp indo l a | A d e v o c i ó n 

d e u n a Re l i g io sa | Esclava de Jesus, M a r i a , j y j o s e p h , de l ReHgiosissimo j 

C o n v e n t o de la P u r í s s i m a Con- | c e p c i o n d e l a C í u d a d d e | M e x i c o . | R e i m ­

pressas en M e x i c o por Ia | V i u d a de D . Joseph B e r n a r d o j de H o g a l . A ñ o 

de 1747. I 
l6vo.; port, con grab, en la vta. y 15 hojs. s. n. con la obra. 

36 . DESAGRAVIOS 1 de Jesus, j N u e s t r o B i e n , [ y t iernas memor ias , 

pa ra medi tar , | y con t emp la r lo que p a d e c i ó en la ¡ noche del Jueves en 

el asqueroso, é | indecente A p o s e n t i l l o . j Dispues tos | Po r el L icenc iado 

D. N ico l a s de ¡ E s p i n d o l a , Presbyte ro . j Re impresso en M e x i c o , en la I m -

I p ren ta de los He rede ros de D o ñ a j M a r í a de R i v e r a . E n l a calle de | 

San B e r n a r d o . A ñ o de 1765. j 

l6vo,; port, con grab, en l a vta. y 25 hojs. s. n. con la obra. 

3Ó 



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V I I I . 

282 

íí7. ]VEoDO I de acompañar ] á Jesus | en la noche del Jue- ] ves de 
su Passion, en susdolorosas ¡ Estaciones. | Se reza en cada una la Estación 
del f Santíssimo S a c r a i n e n - j to, y su ofrecimiento, que servirá | parala 
meditación, que se pueden \ repartir entre la mañana , tarde, \ y noche. | 
Dispuestas | Por el Ldo. D. Nicolas de Espindola, | P r e s b í t e r o , j Reim­
presso en Mexico, por los Here- | deros de Doña Maria de Rivera, calle 
¡ de S. Bernardo. A ñ o de 1768. | 

i6vo,; port, con grab, en ¡a vta. y 15 hojs. s. n. con la obra. 

38. PLÁCEME, | Que la A l m a devota pue- | de dar el Domingo de | 
Pasqua | á María | Santíssima | Nuestra Señora, | De la Resurrección de 
su pre- ¡ ciosissimo Hi jo | Jesus. | Dispuesto ¡ Por el Br. Don Nicolas 
de j Espindola, ¡ Reimpresso en Mexico, en la I m - j prenta del Lic . D. 
Joseph de Jaure- | gui, eaile de S. Bernardo, j A ñ o de 1769. | 

lóvo.; port, y 12 hojs. s. n. 

39. DIARIO | Quadragésima!» ] y desagravios J de Christo, ] para el 
Santo tiempo ) de la Quaresma, \ que dispuso ¡ el Lic. D . Nicolás de Es­
pin- ¡ dola, Presbytero. | 

Reimpressa en Mexico, en la I m - j prenta del Lic. D . Joseph de Jau- ¡ 
regui, en la calle de San Bernardo. ( A ñ o de 1769. i 

lóvo.; port, con grab, en la vta. y 55 hojs. s. n. con ¡a obra. 

40. EXERCÍCIOS | de desagravios | de Christo j Sr. Nro. en la cruz, ¡ 
En los tres dias de Carnestolendas, | por las grandissimas injurias y agra-

I vios con que ofenden á su Bon- \ dad estos tres días. | Obra Postuma j 
que dexó dispuesta ¡ El Br. D . Nicolás de Espin- | dola, Presbytero de 
este J Arzobispado, j 

Reimpressos en Mexico: Por D . Fe- | lipe de Zuñiga y Ontiveros, Calle 

I de la Palma, año de 1772. | 

lóvo.; port, con grab, en la vta. y 14 hojs. s. n.. con la obra. 

41 . DESAGRAVIOS | Dolorosos, | y tiernas memorias, | para meditar, 
y contemplar lo | que padeció la Dolorosissima ¡ Virgen Maria | Nuestra 
Señora, \ en los agravios ignominiosos ¡ de su Un igén i to Hi jo , y nuestro 

. ] Señor Jesucristo. ¡ Novena devota, | que dexó dispuesta | E l L ic . D. 
Nicolás de Espindola, \ Presbytero de este Arzobispado. | 

Reimpressa en México en la Imprenta del | Lic . D . Joseph de Jauregui, 
Calle de San ¡ Bernardo. A ñ o de 1774. | 

i6vo.; port, con grab, en la vta. y 15 hojs. s. n. con la obra. 
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4'^- DESAGRAVIOS | de J e á u s , | nues t ro b ien , ¡ y t ie rnas ine inor ias , | 

p a r a medi ta r , y c o n t e m p l a r lo que | p a d e c i ó en la noche de l Jueves en | 

e l asqueroso, é indecente | A p o s e n t i l l o . j Dispues tos | For e l L d o . D . N i ­

c o l á s de E s - ) p i n d o i a , Presbytero, ¡ 

Re impressos en M e x i c o , en la I m - | p r e n t a de el L i c . D . Joseph de Jau- | 

r e g u i , Cal le San B e r n a r d o . | A ñ o de 1774. j 

l ó v o . ; port, con grab, en l a v t a . y 31 hojs. s, n. con la obra. 

4 3 . M O D O ¡ de a c o m p a ñ a r | á Jesus j en la noche del Jue- ¡ ves de 

su Passion, en sus do lo ro - ¡ sas Estaciones , | Se reza en cada una la E s t a c i ó n 

d e l I S a n t í s s i m o Sacramento , | y su O f r e c i m i e n t o ; q u e s e r v i r á pa ra | l a 

M e d i t a c i ó n , que se pueden | r epa r t i r en t re la m a ñ a n a , [ t a rde y noche, j 

D i spues t a s | P o r el L i c . D . N i c o l á s de E s p i n d o l a | P r e sby t e ro . I 

E n M é x i c o : E n l a I m p r e n t a de ü . | F e l i p e de Z u ñ i g a y O n t i v e r o s , Ca - | 

l i e de la Pa lma. A ñ o de 1774. | 

l ó v o . ; port, con grab, en la vta. y 15 hojs. s. n . con la obra. 

á4 . TRIDUO | e sp i r i t ua l | de el | N i ñ o Pe rd ido 1 y ha l l ado en el [ T e m ­

p l o ¡ dispuesto I p o r e l B r . D o n . N i c o l á s de j E s p i n d o l a . | 

R e i m p r e s s o en M é x i c o : p o r D o n j F e l i p e de Z u ñ i g a y O n t i v e r o s , j Ca l l e 

de l a Pa lma . A ñ o de 1775. j 

l ó v o . ; port, con grab, en la vta. y 15 hojs, s. n . con la obra. 

4 5 . NOVENA | que c e l e b r ó | la P u r í s s i m a V i r g e n | M a r í a ¡ p r e sen t an ­

d o al N i ñ o D i o s j en el T e m p l o á su E t e r - | n o Padre. ¡ dispuesta | p o r e l 

B r . D o n N i c o l á s de j E s p i n d o l a . | 

R e i m p r e s s a en M é x i c o : p o r D . F e l i - | pe de Z u ñ i g a y O n t i v e r o s , C a l l e 

d e I l a 'Pa lma . A ñ o de 1776. | 

i6vo.; port, con grab, en l a vta. y 15 hojs. s. n . con k obra. 

4 6 . EXERCÍCIOS | de desagravios, [ y t ie rnas m e m o r i a s | de lo q u e 

p a d e c i ó l a noche ¡ de su Sagrado ¡ N a c i m i e n t o j N u e s t r o A m a n t i s i m o ] 

Jesus, I en el Pesebre, y P o r t a l de B e t h l e n . | Dispues tos ( p o r el L i c . D . 

N i c o l á s de E s p i n d o l a . | Ded icados al R e l i g i o s í s s i m o C o n v e n t o de Je- | sus 

M a r i a J u a n A n t o n i o de Santa Rosa. | 

Re impressos en M é x i c o , en la I m p r e n t a de | los H e r e d e r o s del L i c . D . 

J o s e p h de J au regu i , j Ca l le de San B e r n a r d o . A ñ o de 1780. ¡ 

l6vo . ; port. fPB grab, en l a vta. y 14 hojs. s. n . con la obra. 
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47. NOVENA ¡ q u e c e l e b r ó | l a P u r i s s i m a V n g e i i ¡ Mítr ia , | presentan­

do al N i ñ o Dios en | el T e m p l o de su E t e r n o | Padre . J Dispuesfa ¡ p o r el 

Br. D o n N i c o l á s de | E. tpinr lola . | 

Reimpressa en M é x i c o , en la I m p r e n t a de i los Herede ros del L i c . D . 

Joseph de Jauregu i . J Cal le cie San Bernardo . A ñ o de 1780. j 

IÉVO.; pon. con grab, en la vea. y 15 hojs. s. n. con la obra. 

48. TRIDUO j e sp i r i tua l ¡ de el j N i ñ o P e r d i d o , j y h a l l a d o | en el 

T e m p l o . I Dispues to | p o r el Br. D . N i c o l á s | de Esp indo la . | 

Reimpresso en M é x i c o , en ¡a r m u r e n t a de j í u s Herederos del L i c . D . 

Joseph de Jaure- j g u i , Calle de San Bernardo . A ñ o de 1782. ] 

l6vo.; port, y 15 liojs. s. n. 

49. D IAHIO j quadrages imal , [ y desagravios | de Chr i s to , | p a r a el 

S a n t o t i e m p o d e l a | quaresma, j qued i spuso ¡ e l L i c . D . N i c o l á s de E s p i n - [ 

dola, Presbytero. | 

Re impre so en M é x i c o , en la I m - ¡ p ren ta del L i c . D . Joseph de J a u - ¡ 

r egu i , en la Calle de San Ber- j nardo. A ñ o de 1790. ¡ 

r6vo.; port, con grab, en Ja vta. y 55 hojs. s. n. con la obra. 

50 . TRIDUO e sp i r i tua l | de el [ N i ñ o Perd ido , | y ha l l ado | en el T e m ­

plo. \ Dispues to j por el B r . D . N i c o l á s de Esp indo la . [ 

Re impreso en M é x i c o , en la de los Herede - | ros d e l L i c . D . Joseph de 

Jauregui , Calle [ de San B e r n a r d o . A ñ o de 1791. | 

i6vo.; port, y 15 hojs. s, n. 

5 1 . V l A dolorosa j cuchi l los | penetrantes j de do lor , | q u e traspasa­

ron el C o r a z ó n de ]a I mas afl igida M a d r e de Jesus. | Desandando | la calle 

de la amargura , regada j con su Preciosis ima Sangre . | Compues ta | p o r 

el B r . D . N i c o l á s de E s p i n - | dola C l é r i g o P r e s b í t e r o de l A r - j zob ispado 

de M é x i c o . ¡ 

Re impresa en M é x i c o , en la Of ic ina de los | He rede ros del L í e . D . J o ­

seph de Jauregu i , j Calle de San B e r n a r d o . A ñ o de I792 - I 

l6vo.; port. / 15 hojs. s. 11. 

52. VIA | dolorosa. [ Compues ta ¡ p o r el B r . D . N i c o - ¡ lás E s p í n d o ­

la. I P r e s b í t e r o y D o m i c i l i a r i o | de este A r z o b i s p a d o de j M é x i c o . ¡ en la 

Puebla. I 

E n la Of ic ina de D . Pedro de | la Rosa. A ñ o de 1793 | 

iévo.; port, con grab, en la vta. y 15 hojs. s. n. con la obra. 
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5;J. OFRECIMIENTO | de lasg lor iosas | l lagasde C h r i s t o | S e ñ o r N u e s -

t r o , j l í n su G lo r io so C u e r p o | Sacramentado , j Dispues to | p o r c l B r . D . 

N i c o l á s l i s p i n t l o l a . | L l e v a a l fin la d e v o c i ó n de las [ tres necesidades, j 

R e i m p r e s o en M é x i c o , en la I m p r e n t a de! | B r . D . Joseph F e r n a n d e z J a u ­

r e g u i , Cal le I de Santo D o m i n g o , y esquina de | T a c u b a . A ñ o de 1 7 9 5 - | 

l õ v o . ; port, con grab, en la vta. y 7 hojs. s. n . con la obra. 

A N O N I M O S . 

5 4 . EXERCÍCIO | p r a c t i c o j de la m u e r t e , j que hacia | S a n t a G e r ­

t r u d i s . I Sacado d e l cap i tu lo p r i m e r o | del L i b r o t e r ce rodesu ¡ p o r t e n t o s a 

v i d a . I 

Reimpresso en M e x i c o , en la | I m p r e n t a nueva de la ü i b l i o - 1 teca 

M e x i c a n a , enfrente de I San A u g u s t i n A ñ o de 1754. [ 

l6vo.; port, y 7 Iiojü. s. n. 

55 . EXORCISMO | á favor de los | m o r i b u n d o s , j D e que p u e d e n u s a r | 

t o d o s los fieles | E n todo t i e m p o , [ y o c a s i ó n . | 

Impresso con licencÍH; | E n el Co leg io R « a l de S. I g n a c i o | de la P u e b l a . 

A ñ o de 1765. J 

l ó v o . ; port, y 3 hojs. s. n. 

5U, EXORCISMO, j y j Evange l ios | de j S e ñ o r S a n | Joseph, \ á d e ­

v o c i ó n I de l B r . D . AutOLiio D i o n y s i o ] de A r e l l a n o , P r e s b y t e r o de j este 

A r z o b i s p a d o . | 

Re impres so e n M é x i c o , en la | I m p r e n t a del L i c . D . Joseph de j J a u r e ­

g u i , Calle de S. B e r n a r d o . | A ñ o de E/'/S- j 

ifivo.; port, y 7 hojs. s. n. 

5 7 . EXORCISMO | y evangel ios j de j Sr. S a n Joseph . | A d e v o c i ó n | 

de l B r . D . A n t o n i o D i o n y s i o de | A r e l l a n o , P re sby te ro de este [ A r z o b i s ­

pado- I 

R e i m p r e s o en M é x i c o , en la Of i c ina del B t \ j D o n Joseph F e r n a n d e z 

Jau regu i , Calle de | Santo D o m i n g o . A ñ o de 1797. j 

lók'o . ; port, y 7 hojs . s. n. 

0 8 . EXORDIO | á la d e v o c i ó n j de los q u i n z e martes , | q u e en m e m o ­

r ia de los q u i n z e M y s- | t e r í o s de el Sant i ss imo Rosar io , se le j c o n s a g r a n 

al G l o r n s s i s i m o Padre, y j Pa t r i a r cha | San to D o m i n g o | de G u z m a n , | 

entre los buenos el mejor , F u n d a d o r del ( Esc l a r ec ido O r d e n de P r e d i c a -
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dores, é I I n v e n t o r d e l S a n t i s s í m o Rosar io , que me- J recio r e c i b i r de M a ­

no de la R e y n a de | Jos Ange les M a r i a S a n t í s s i m a , y p r o - | m u l g a r p o r sí 

mismo, y por sus H i j o s ¡ en toda la redondez de la T i e r r a esta | d u l c e , y 

saludable d e v o c i ó n . I 

Reimpressosen M é x i c o , en la I m p r e n t a j del L i c . D . Joseph de J au regu i , 

Calle de | San Berna rdo . A ñ o de 1776. | 

l ó v o . ; port, y 30 hojs. s. 11. 
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F A B I A N Y F U E R O , l i m o . S r . F r a n c i s c o (C i í r igo ) . 

59 . N O S D r . Francisco I F a b i a n y Fue ro , & , & . I 

Pastoral referente á nombramien to s de c a t e d r á t i c o s en los Colegios de 

S. J u a n y S. Pedro y sus reglamentos . | 

Folio; págs . i á 12. S. a. n. 1. d. i . sed Puebla, 1770. (Octubie 8). 

60. N O S D . Francisco I F a b i a n y F u e r o , & . & . 1 

Encabezado en 4 l íneas y luego sigue el texto en p á g s . 1 â 19. Fol io . 

T r a t a de la d i s t r i b u c i ó n de gracias y recompensas á los a lumnos apro­

vechados de los Colegios de S. J u a n y S, Pedro, hecha el d í a 27 de A g o s t o 

de 1770. 

S. c n. 1. fie i . sed Puebla, 1770. 

F E R N A N D E Z D E C O S G A Y A . J u a n d e D . ( C l é r i g o ) . 

6 1 . HACED b ien j para vosotros mismos j C o n c o r d i a | esp i r i tua l , | ó 

C o m p a ñ í a de Sufragios, | que hacen los v ivos , j p o r mano de | M a r i a Sma. 

j á favor | de las A n i m a s [ del Pu rga to r io , ¡ Fundada en el Sagrar io de | 

esta Santa Ig les ia , j Por ei Br . D , Juan de D i o s Fer - | nandez de Cosga-

ya^ Presbytero . j 

[6vo.; port, y 2 hjs . s / n . ; I boj. grab, y al final esta: 

Impressa en M e x i c o | en la I m p r e n t a de la | B i b ü o t h e c a M e x i c a - j na, 

del L i o . D . Jo- | seph de J au regu i , Ca- | l ie de San B e r n a r d o . | A ñ o de 

1774- I 

F E R N A N D E Z L E C H U G A . A n t o n i o . 

62. L A p r i m e r | monja ¡ de Chris to , | y H e r m o s o L u n a r de el Cie­

lo I Sta, E p h i g e n i a j E m p e r a t r i z de E t i o p í a , j E p i t o m e de su vida , que 
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la e s c r i v í a [ el C a p i t á n A n t o n i o Fernandez Lechuga , | y j se r e i m p r i m e á 

d e v o c i ó n de vn D e v o t o . | 

Con L icenc ia en M e x i c o : | Por los Herederos de la V i u d a de Francisco | 

R o d r i g u e z L u p e r c i o , en la puente de Pala- | c io . A ñ o de 1701. | 

l è v o . ; pon. I hoj. con grab, y l o h j s . ^ n. ron l a obra. 

F E R N A N D E Z D E V E L A S C O . C a r l o s ( C l é r i g o ) . 

63 . ELEGÍA c u m C a r m e n , | quo dolens [ SSmse. Af f l i c t£eque | D e i 

Paras, [ V . ^ M a r i í s ¡ Do lo res | Publicce doua t luc í . ( D . Carolvs F e r i i a n -

dez I de Velasco, | O H m R, P. Sem. SS. A A . Pet. & Joan. Co l l eg . casru-

!ea I trabea in f ign i tus L a t i n i t a t i s i b i d e m , de inde F a m . I l m i . J D . D . D . 

D o m i n i c i Pantaleom's A l v a r e z de A b r e i í , j Praeceptor Ph i losophia , T h e o -

logise, Jur isque Can. Bac. ¡ ac d e t n i i m Clcr icus Presbyter M e x i c a n u s A . 

G. F . J Rega l i A n g e l o p o l i t a n o | Comerc io , ¡ ejusque n o b i l i C a p i t i j D . 0 . 

E u g e n i o j Gonzalez A . M a l d o n a d o . | D i ca t , consegrat, et offert . | A n g e -

l o p o l i : I 

E x - ^ T y p o g r a p h i a C h r i s t o p h o r i Thadsei de O r t e g a j B o n i l l a . A n n o D o -

m i n i M . D . CC. L X I I I . 

8vo.; port, con grab, en la v ía . y 7 hjs. s. n. con l a obra, toda en verso latino. 

A N O N I M O S . 

64. FLORILEGIO | M a r i a n o . J N o v e n a j á la C o n c e p c i ó n | I n m a c u l a ­

da I de la Purissima | V i r g e n M a r i a , | cerrado H u e r t o de las l del icias de 

D i o s por la i n n ú m e r a - | b le m u l t i t u d , vistosa va r i edad , y j pe r eg r ina her­

mosura j de sus flores. | 

Reimpressa: con l i cenc ia del Sr. Juez, P ro- | visor, y V i c a r i o Genera l 

de este A r z o b i s p a d o , | en la I m p r e n t a de la Cal le de San B e r - j na rdo . 

A ñ o de 1781. I 
l6vo.; port. I hoj. grab. págs . i á 26 ia obra. 

6 5 . FUNDACIÓN j d e | C a p e l l a n í a s | de Missas, | y | D o t e s . | Pata 

religiosas ] pe rpe tuamente annuales. ] 

E n t r e adornos t i p o g r á f i c o s . ¡ I n aeternum fundast i . \ Psalmo 118 y 152. ¡ 

Folio; port, con vía. ble. pfígs. I S 25 {s. a. n. 1. d. i . sed Méx.. Sig. X V I I I . ) 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA D E L SIGLO XV111. 

289 

G 

G A R C I A . P . F r a n C i S C O ¡Jesnítaí-

(¡ti. NOVENA | del g lo r i o s i s imo | Pa t r ia rca | Sr, San Joseph, ¡ Pad re 

p u t a t i v o j de Jesus, ¡ y Esposo d i g n í s i m o j de M a r i a . \ Dispues ta p o r u n 

esclavo de l S a n t i s i m o | Pa t r ia rca , s a c á n d o l a de l o escri to por el | P. F r a n ­

cisco Garc i a de la C o m p a ñ í a de ¡ Jesus, en el L i b r o de sus Excelencias . | 

R e i m p r e s a en M é x i c o , por D . Fe i i - j pe de Z ú ñ i g a y Ont ive ros , ca l l e 

de I l a Pa lma , a ñ o de 17S1. | 

67. N OVEN A I de j S. Francisco, | X a v i e r , j A p ó s t o l de las Ind ias . | 

Dispues ta | Po r el P, F ranc i sco G a r c í a de | la C o m p a ñ í a de Jesus. | 

R e i m p r e s a en M é x i c o , p o r D . Fe- | l ipe d e Z u í l i g a y Ont iveros , ca l le j 

del E s p í r i t u Santo , j A ñ o de 1785. | 

i6vo.; por!, con grab, en la vta. y hjs. s. n. con l.i obra. 

68. NOVENA j del g lo r io s i s imo | Pa t r ia rca | S e ñ o r San Joseph, 1 Pa ­

dre p u t a t i v o ¡ de Jesus, | y Esposo d i g n í s i m o ) de M a r i a . ¡ Dispues ta p o r 

un Esc lavo d e l San- | t i s i m o Patriarca, s a c á n d o l a de l o | escri to por el P. 

Francisco Gar- | cia, de l a C o m p a ñ í a de Jesus, en ¡ el L i b r i t o de sus E x ­

celencias, I 

R e i m p r e s a en M é x i c o , en I m p r e n t a de | los He rede ros del L í e . D . J o ­

seph de J a u - j r egu i , Cal le de San Berna rdo . | A ñ o de 1792. ] 

J6VQ.; port, y 15 hjs . s. n. 

69 . NOVENA j a l g lo r ios i s imo | Patr iarca | Sr . S. Joseph, j Esposo \ 

de N u e s t r a S e ñ o r a . | Por el Padie Francisco Garc ia , | d e l a C o m p a ñ í a de 

Jesus. \ 

Re impresa -en M é x i c o en la Of ic ina | del B r . D . Joseph Fernandez J a u ­

regu i , ¡ Cal le de Santo D o m i n g o , y esquina ¡ de Tacuba . A ñ o de 1795- I 

16*0.; port, con gral» en ta vta y IS hjs. s. n. con k obra. 
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70. NOVENA | del glonosis imo | Patriarca 1 S e ñ o r San Joseph | Pa­

dre pu t a t i vo í de Jesus, | y Esposo d i g n i s i m o | de Mar i a . | D i s p u e s t a | 

por un Escluvo del S a n t í s i m o Patriar- | ca, s a c á n d o l a de lo escr i to p o r el 

Padre | Francisco Garcia de la C o m p a ñ i a de | Jesus, en el L i b r o de sus 

Excelencias. | 

K n M é x i c o , por D o n Mariano de Z ú ñ i g a 5' | On t ive ros , calle del E s p í -

r i l u Santo, | a ñ o de 1797. | 

G A R C I A . J u a n A n t o n i o (Clér igo) . 

7 1 . NOVENA | al A s o m b r o [ de los Desiertos, | h o r r o r de las p e n i -

teencias, | Muge r Fuer te , ] Santa Mar ia | E g y p c i a c a . | Compves t a j p o r 

el L i c . D . Juan A n t o n i o ¡ Garcia, Cura Beneficiado, q u e | f u é p o r su M a -

gestad. del Par- | t i do T e m p c á l \ 

Reimpressa en M e x i c o , en ¡a I m p r e n t a [ del L i c . D . Joseph Jau regu i , 

en la calle | de San Bernardo. A ñ o de 1777. \ 

l6\'o.; port, col) giab. on la vta y 31 boj:,. 11. con ¡a obra, 

G A R C I A . P . N i c o l á s (Camilo). 

72. N ÜVRNA j que á honra, y g lo r i a [ del E x t á t i c o Padre , y abrasa­

do I Seiapl t in de Char idad , | San Cami lo | de Le l i s , ¡ F u n d a d o r | de la | 

Rel igion de Padres \ C l é r i g o ; Regulares, Min i s t ros de los | Enfe rn ios A g o -

l u í a n t e s , y para ex ten- | sion de su c u l t o , ofrece á la d e v o c i ó n | u n o de 

sus mas rendidos, y obse- | quiosos H i j o s , | el P. N ico las Garc ia . | 

Reimpressa en M e x i c o , en la I m p r e n t a de ( D . Joseph A n t o n i o de H o -

gal, calle de T i - j burc io . A ñ o de 1 7 6 8 . | 

l ó v o . ; port. págs. 3 á 32 la obra. 

Í 3 . NOVENA j que á honra, y g lo r i a | del E x t á t i c o Padre, y abrasa­

do I Seraphin de Char idad, | San Camilo | de Lel is , | F u n d a d o r | d e j a | 

Re l ig ion de Padres ¡ C l é r i g o s Regulares , M i n i s t r o s de los E n - | ferraos 

Agonizantes , y para extension de su j cu l to , ofrece á la d e v o c i ó n uno de 

sus mas I rendidos, y obsequiosos Hi jos , | el P. N i c o l a s Garc ia . | 

Reimpressa en M e x i c o , en la I m p r e n t a de | los Herede ros de l L i c . D . 

Joseph de Jauregui , | Calle de San Bernardo . A ñ o de 1778. | 

•6.O.; por,. c o „ g,,,!,. c „ !a vla , } ̂  , ^ ^ ^ ^ 

74. N ü V K N A I que á honra, y g lor ia 1 del E x t á t i c o Padre, ] y abrasa­

do Serafi,, 1 de Car idad, | San Cami lo ] de Le l i s , | F u n d a d o r de la R e l i -
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g i o n I de Padres C l é r i g o s Regula res , | M i n i s t r o s de los E n f e r m o s A g o n i ­

zantes, j y p a i a e x t e n s i ó n de su c u l t o , ofrece á la j d e v o c i ó n u n o de sus 

mas r end idos , J y- obsequiosos H i j o s j el Pad re N i c o l a s Garc ia , j 

R e i m p r e s a en M e x i c o en la I m p r e n t a de | ios H e r e d e r o s d e l L i c . D . 

Joseph de J a u r e - | g u i cal le de San B e r n a r d o A ñ o de 1788. | 

l ó v o . ; port. TI hojs. con grab, y 15 hojs. s. n. con l a obra. 

G A R C I A D E L V A L L E . J o s é A g u s t i n 

75. TRIDUO j á e l ) Esc la rec ido j A p ó s t o l | S a n t i a g o j el M a y o r , | 

C o m p u e s t o | p o r | D o n Joseph A g u s t i n j G a r c i a d e l V a l l e . | 

Con L i c e n c i a : E n M é x i c o p o r el | Br . D . Joseph A n t o n i o de H o g a l | 

Cal le de T i b u r c í o . A ñ o de 1775. | 

l6vo.; port, con grab, en l a vta. y 7 hojs. s, n. con l a obra. 

G A R C I A D E L A V E G A . J o s é A n t o n i o 

76. CALCVLQ A s t r o n ó m i c o | y j P rognos t i co de t e m p o r a l e s , pa ra el 

a ñ o d e l S e ñ o r | de 1754. j A l M e r i d i a n o de M e x i c o | P o r el B r . D . Joseph 

A n t o n i o G a r c í a [ de la V e g a , M e d i c o de esta Cor te , O p o s i - ¡ to r , que h a 

s ido, á las Ca thedras de M e d i c i n a [ y M a t h e m a t í c a s , en esta R e a l , y P o n ­

t i f ic ia I V n i v e r s i d a d . | A u t o r d e l i n e a v i t . Franco- S y l v e r í o , S c u l p i t . j H i c 

Pastor cup iens v e s t r u m cons tan te r a m o r e m . | A c c i p i a t g r a t u m fasderis 

Í n t e r oves . | 

8vo.; s. a . n. 1. d. i . sed Mexico, 1754. Solamente esta portada, grabada en cobre, es lo que 
conozco de esta obra. 

G A R R I D O D E R I V E R A Y V A R G A S , m a n 11 e l 

77. BAPTISMO M y s - ¡ t i c o que h i z o de sus | L a g r i m a s N . G. P. | S a n 

Pedro , I P r i n c i p e de los | A p o s t o l e s . | N o v e n a d e v o t a | en s u ' a d m i r a b l e 

L l a n t o J p o r sus repe t idas N e g a - j c iones: | D i spues t a p o r e l D r . D . M a -

I nue l G a r r i d o de R i v e r a y j Bargas . | 

Re impres sa en M e x i c o ! p o r Joseph B e r n a n d o de j H o g a l , a ñ o de 1736. ¡ 

l ó v o . ; povt. con grab, en l a vta. y 15 hojs. s. n . con l a obra. 

G A V A R R I . F r . F r a n d S C O (Franc i scano) . 

78. DEVOCIÓN [ á e l San to N o m b r e j de S e ñ o r a Sanc t a | A n n a . | q v e 

se c o m p o n e de tres le- ¡ t ras , sacado del l i b r o E x o r t a c i o n ¡ a ía v i d a es­

p i r i t u a l , c o m p u e s t o , é ¡ impresso en sus Missiones \ p o r e l R . P. F . l o s e p h 
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Ga- I varri, Predicador Apostól ico | del Orden ác N . S. P. S. Francis- | 
co, de la Provincia de Aragón . | Sácalo a luz vna Religio- j sa esclava del 
Sr. S. loachin, [ á quien afecía lo dedica, | 

Con Ucencia en Mexico por los He- | rederos de la viuda de Bern, Cald. j 

l ó v o . : por l . j 5 l iojs . s. n . T o d o en l a t í n . 

G E N O V E S I . P . J o s é I W a r i a ( J e s u í t a ) . 

79. DEVOCIÓN | al Sagrado Após to l | San Juan ] Kvangelista, | sa­
cada del L ibro in- | titulado: Breve Me- | thodo de la Vida | espiritual, | 
que compuso ¡ el P. Joseph Maria Genovese | de la Sagrada Compañ ía 
¡ de Jesvs, j 

Reimpressa en Mexico en la I m - | prenta del Lic . D . Joseph de Jau j 
regui, en la Calle de S. Bernardo. | 

i 6vo . ; port , con grab, en la vta. y 7 l io j s . s. n. con l a obra . 

80. D E V O C I O N | al Sagrado Após to l I San Juan | Evangelista | Saca-
dajdel libro íntitu | lado ¡ Breve Methododela | vida espiritual | Quecom-
puso I E l P. Joseph Maria Genove- | se de la Sagrada Compa- [ ñia de 
Jesus. I Reimpressa en Mexico en el R l . y | mas A n t . Col. dé S. I ldefon­
so. I A ñ o de 1762. I . 

i 6vo . port , y 7 hjs . %. n. 

G I L R A M I R E Z . F l \ J o s é ( A g u s t i n i a o o . ) 

81 . N O V E N A ¡ de Santa I Q u i t é r i a . | Virgen y Martyr , | Patrona de 
Toledo, I abogada de la salud. [ Especial Protectora para el mal j de la 
Rabia. | Ofrécela á sus Aras | un Religioso afecto, que humilde im- j plora 
su Celestial Patrocinio, j Reimpressa en Mexico, en la Imprenta del | Lic . 
Don Joseph de Jauregui, Calle de j San Bernardo. A ñ o de [ 7 7 4 . .| 

l ó v o . port , c er t i f i cac ión de! S to . Oficio de M é x i c o , 1 hoja y 14 s. n . con l a obra . 

G O M E Z . P . J u a n d e (Jesuíta). 

82. PREVENCIÓN j Christiana ¡ Para recogerse al Sueño , j y comen­
zar el dia. j Compvesta | Por el P. Mro . Juan de Gomez, | P ropes í tõ que 
fué de la Sagrada | Compañía de Jesus. ¡ y una devoc ión muy provecho­
sa j para cada dia. | Con el ofrecimiento | de las cinco llagas ¡ de nuestro 
Redemptor Jesu—Christo. j Reimpresa en Mexico, en la Imprenta de [ los 
Herederos del Lic . D . Joseph de Jaure- | gu¡ , Calle de S. Beirnardo, año 
de 1780. 1 

l ó v o . port , con grab, en la vta. y 7 l iojs . s. n . con l a obra. 
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G O N G O R A . F r a n c i s c o d e 

83. NOVENARIO | de la Ssma. V i r g e n | d é l o s | Remedios , | para i m ­

pe t ra r I su Pa t roc in io á el remedio de | las enfermedades, y buscar su | 

amparo . | D ispues to | Por ] ) . Francisco de Gongora. | Re impreso en M é ­

x i c o : por D . F e l i p e de | Zuft iga y On t ive ros , calle del E s p í r i t u | Santo , 

A ñ o de 1786. I 
ifivii ; ¡ init . con gral), en IAVIA. y r j tnjs. s. n . ruti hiotir^. 

G O N Z A L E Z D E R E T A N A . J u a n F r a n c i s c o 

84 . NOVENA | en obsequio | de la prodig iosa , | y amabi l i ss ima J V i r ­

g e n A b a d e s a ¡ S ta .Gei t rndis | l a M a g u a . j D e l esclarecido o rden | de San 

B e n i t o I D i spues t a por el Br, D . Juan F r a n - j cisco Gonzalez de Retana, 

I Y la dedica á sus devotos, | Re impressa en Mex ico , en la I m p r e n t a | de 

la B i b l i o t h e c a Mex icana , j un to á las [ Reverendas Madres C a p ü c l i i n a s . | 

A ñ o de 1762. I 
l õ v o ; port, con K'^b. Ja vta. y 11 liojs. s. n. co», la olira. 

A N O N I I V I O S . 

85 . Gozos, ¡ y Do lo res | del ¡ Sant iss imo Pa t r ia rcha ¡ S e ñ o r San [ J o ­

seph. [ A d e v o c i o i i d e u n Devo to , ! Reimpressos en M e x i c o : | E n l a l m p r e n -

ta nueva de la B i - | bl ioteca M e x i c a n í i , enfrente de | S. A u g u s t i n , A ñ o 

de 1755. I 

i6vo,; port, con gral), cu la vta. y 7 hojs. s. n. con la obra, 

8 6 . Gozos ¡ del i n v i c t o c i n c l i t o } P r o t o - m a r t i r | del sacramental s ig i lo 

J de la pen i t enc ia | el s i n g u l a r í s i m o pa t rono | del Universo , | S e ñ o r San | 

J u a n N e p o m u c e n o , ¡ reimptesos á expensas \ del Br. D . Joseph M a r í a Z e -

laa é H i - j da lgo , P r e s b í t e r o Secular de este A r - ! zobispado, y c o r d i a l í -

s i ino devo tu de | este Glor ioso Santo. ¡ Con las Ucencias necesarias: ¡ E n 

M é x i c o , p o r D o n M a r i a n o d e Z ú ñ i g a y | Ont iveros , calle del E s p í r i t u San­

t o , ] a ñ o de 1797- j 

l õ v o . ; part, i hoj. con giab. en la vta. y i 4 h o j s . s. n. con la obra. 

8 7 . GRACIAS ¡ é Indulgenc ias | que gozan los hermanos | d e l a A r c h i -

cofradia | del C o r d o n \ d e N . S . P . S. Francisco, | F u n d a d a con A u t o r i d a d 

O r d i n a j i a j en! la Iglesia de su Com-cn to | Grande de M é x i c o . J Sacadas 

! j D e l S u i n a r i o de d icha A r c í i i c o f r a d i a j para los He imanos , . que f i iereu re-

c iV ' j b í d o s , p o r sí , y p o r la u m i n m o d a j c ó m u u í c a c i o n . con l a R e l i g i ó n 
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Seráfica. [ En México, por Don Mariano Joseph de ¡ Zúñiga y Ontiveros, 
calle del K.spíritu | Sanio, año de 1797. f 

l6v0.; port, con grab, en la vta. y 7 hojs. s. n. con la obra. 

G U E R R E R O F r e y A n t o n i o (Atitonmo). 

88. N OVEN A I á el gran Padre de | los Anacoretas, | mi gran Padre | 
S. Antonio \ Abad, | que le consagra su j mas devoto, é indigno ¡ Hijo, 1 
El Maestro D. Frey A n - | tonin Guerrero, Canónigo Reglar de | San A u ­
gustin, del Abito de San j Amonio Abad, J Reimpressa en Mexico en la 
Imprenta de ¡ la Bibiiothfica Mexicana, año de 1756. | 

IÓVO.; port, con grab, en la vta. y i f liojs. s. n, con la obra. 

89. N OVENA j á el gran Padre de | los anacoretas, ¡ mi gran Padre | 
S. Antonio j Abad, | que le consagra su | mas devoto, é indigno j Hijo, J 
ei Maestro D. Frey A n - | tonio Guerrero, Canónigo Reglar de ¡ San 
Augustin, del Abito de San | Antonio Abad. ¡ Reimpressa: en Mexico, en 
la Imprenta de | la Bibliotheca Mexicana. A ñ o de 1759. j 

i ó v o . ; port, con grab, en l a vta. y 12 hojs. s. n. con la obra. 

90. N OVENA ( á el gran Padre | de los anacoretas, j mi gran Padre | 
Si Antonio | Abad, | que le consagra | su mas devoto, é indigno j Hijo, ¡ 
el Mro. D. Frey Antonio ¡ Guerrero, Canónigo Reglar de S. A u ] gus-
Un, del Abito de San Antonio | Abad. | Reimpressa en Mexico, en la Im­
prenta de la j Bibliotheca Mexicana, junto de la Iglesia de \ las RR. MM. 
Capuchinas. Año de 1762. \ 

i ó v o . ; port, con grab, en la vta, y 12 hojs. s. n. con k obra. 

91. NOVENA | á el gran Padre [ de los 1 anacoretas [ mi gran Padre 
j S. Antonio | Abad, j que le consagra [ su mas devoto, é indigno Hijo. 
¡ el Mro. D. Frey Antonio j Guerrero, Canónigo Reglar de S. A u - \ gus-
tin, del Abito de S. Antonio | Abad. | Reimpressa en Mexico, en la Im­
prenta de la ¡ Bibliotheca Mexicana, en el Puente del | Espíritu Santo. 
Año de 1765. I 

i 6 v o . ¡ port, con grab, en la vta. y 14 I ioj ; . s. n. con la obra. 

92. NOVENA ¡ á el gran Padre ¡ de los j anacoretas | mi gran Padre | 
S. Antonio | Abad. | Que le consagra | su mas devoto, é indigno Hijo, | 
el Mtro, D. Frey Antonio | Guerrero, Canónigo Reglar de San | Augus-
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tin, del Abito de S. Antonio j Abad. | Reimpressa en Mexico en la I m ­
prenta de \ los Herederos del Lic. D. Joseph de Jaure- ¡ gui, Calle de S. 
Bernardo. A ñ o de 1781. | 

l ó v o . j port, con grab, eu la vta. y 14 hojs. s. 11. con la oljra, 

- 93. NOVENA | á el gran Padre \ de los f anacoretas [ S. Antonio [ 
Abad, j Que ]e consagra su mas devoto c \ indigno Hijo, el Mro. D, Frey 
I Antonio Guerrero, Canónigo ¡ Reglar de San Augustin, del | Abito de 
San Antonio Abad. \ Reimpresa en México en la Oficina de | los Here­
deros del Lic. D. Joseph Jau- | regui. A ñ o de 1788, j 

l6vo.; port, y 15 hojs. s. n. 

94. NOVENA | á el gran Padre | de los anacoretas j mi gran Padre | 
S. Antonio | Abad. ¡ Que le consagra su mas devoto é itidig- | no Hijo, 
el Mtro. D. Frey Antonio J Guerrero, Canónigo Reglar de S. A u - j gus-
tin, del Abito de S. Antonio Abad. ¡ Reimpresa en México en la Oficina 
de los j Herederos del Lic. D. Joseph de Jauregui. | Calle de San Bernar­
do. Afío de 1791. I 

í 6 v o . ; [¡orí. cuii grub, en h vta. y 15 hojs. s. ti. con la obra. 

G U E R R E R O . J o a q u i n m a r i a (Clérigo) . 

95. NOVENA ¡ en desagravio ¡ de la enormissima injuria, | Que un 
cruel Sayón hizo al j único Hijo de el Eterno Padre | Christo Jesus, Dios, 
y hombre ¡ verdadero, dándole una hofeta- | da en presencia de todo el 
Fue- j blo, solo por uomplacer, | y adular al iníquo Pon- | tifice Anás . ¡ 
Sácala á luz ¡ el Br. D. Joachin Maria | Guerrero, Clérigo Presbytero dé 
I este Arzobispado, y Revisor del | Santo Tribunal de la Inquisición. | 
Impressa en Mexico: En la Imprenta de | los Herederos de Doña Maria 
de Rivera. | En el Empedradillo. Año de 1755. | 

l6vo.; port. 1 hoj. con gr*b. y 21 hjs. s, a. 

G U E V A R A . F r . J o s é Manuel die (Franciswno) . 

96. NOVENA I de Nuestra Señora [ del Buen Suceso, | En su mila­
grosa Imagen que | se venera en la Iglesia de N . | P. S. Francisco de la 
Villa J de Zamora. | Dispuesta J Por el R. P. Fr. Joseph Ma- J nuel de 
Guevara, ex-Lec- | tor de Filosofia, Presidente, y j Comisario de Terce­
ros. I Impresa con licencias | En Mexico por D. Felipe de Zuñiga y | On­
tiveros, calle del Espíritu Santo, en 1783. | 

",' . í 6 v o - ; port, y 13'hjs. s. n . 
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G U T I E R R E Z DAVILA, J u l i á n ¿Feiipense). 

97. ElERCtCtOS \ Kspin'ttiaíes [ Para que el Alrm devota se prepare en 
I el tiempo del Adviento para celebrar | con espiritual aprovecha mi en to 
la a- \ legre FeMÍvalad dt-el ] Nacimiento | del Hijo de Dios, hecho Hom­
bre \ para remedio de el mundo, j Dispuesto por el P. tullan Gu- \ Ue-
rraz Davila Presbytero | de la Congregación de el Orato- ] vio de San 
Phelipe Neri de la J Ciudad de Mexico. | Reympressos en la Puebla, en 
la Im- 1 prenta Nueva de I'vaiwisco Xnvwr \ de Mótales y Salasar, en el 
Por- ¡ tal de Borja, Año de 1733. | 

tóvo.; part, con grab, en jo vta. y 31 hojs. s. n. con ¡a obra. 

ÍMJ. NoVfe'WA / En piadosa, y devota pre- j vención á el festivo j Na­
cimiento 1 De la Sagrada Aurora ] Maria Santissinia ¡ Precursora del Di­
vino Sol. \ Dispvesta. | Por el P. JidÍ«n Gutierrez Ba- \ vila Presbytevo, 
Prepósito, que ¡ fue de la Congregación del j Oratorio de Mexico. ¡ Con 
licencia; en Mexico, en la ] Imprenta Rl. del Superior Gov i - \ erno, y del 
nuevo Kezado, de Doña ) Maria de IVivera. Año de 1735. J 

l6vo.;. ¡)ott. y liojs. à. n. 

&9. ExERCICEúS I Espirituales, [ Para que la Alma devota se prepare 
¡ en el tiempo del Adviento pani cele- ] brar con espiritual aprovecha-
míen- 1 lo la aleare festividad del ] Nacimifinto ) del Hijo de DÍDS, hecho 
hombre | para remedio del uumdtr. [ Dispuestos \ Por el P. Julian Gutie­
rrez Davila, j Presbytero, de la Congregación | del Oratorio de S. Philip­
pe Nerí I de Mexico, j Reimpressos en Mexico |, Por Ja Viuda de D. /o-
seph Bernardo ( de Hogai. Año de í/42, [ 

l6v<j.; port, con grab, e» la v(-i. y yi hojs. s, n. con Ja'oUa. 

J00. NOVENA \ Al maravilloso medico ] Martyr esclarecido ) San 
PantaJeojí, | para pedir á Dios ) mediante su patrocinio, la sa- ] lud, es­
pecialmente de la alma, y | de el cuerpo, sí nos conviene. ) Dispuesta J 
por el Padre Jv- ) lianGuweitezDaviU, Tresby- { tero de Ja-Còngregacíon 
J de el Oratorio de j Mexico. ( Reimpressa eu Mexico, su la \ Imprenta 
de Ja Biblioteca Me- | xicana. Año de 1754. | 

16VO.Í iioit. y 13 Ijujs. s. n. 

¡ a i . EXERCÍCIOS 1 Espitituales, i Para que la alma devota se pre- | 
pare eo el tiempo del AdWento { pata celebrar con espiritual 1 apro­
vechamiento la alegre fes- ( tlvtdad del j Nacimiento. [ Dei Hijo de Dios, 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA D E L SIGLO X V I l t . 

297 

hecho Horn- j bre para remedio del inundo. | Dispuestos, j For el Padre 
Julian Davila, l'resby- | tero, de la Congregación del Oratorio de j San 
Felipe Neii de Mexiuu. | Reimpresos en la Puebla, En ia ( Oficina de U . 
Pedro de la Rosa. ¡ Año <ie 1793. j 

l ó v o ; ¡lort. y 31 s. TI. 

G U T I E R R E Z D E H U E S C A . J o s é C a s i m i r o 

102 M F.ñ Devoto j en honra de los doce | amados Discípulos | de 
ChristoSeñor Nuestro | los Santos j Apostoles, | principes y fundamentos 
de J la Católica Iglesia. [ Devoción m u y titil ¡ y provechosa para alcanzar 
salud de | alma y cuerpo, y socorro en nuestras | necesidades. | Dispves-
ta j Por D. Joseph Casimiro de Huesca, j Puebla de los Angeles, j Reim­
preso j En la Oficina de los Herederos de \x \ Viuda de Miguel Ortega, en 
Portal I de las Flores. Año de 1776. | 

IÍWO.; port, con grab, en la vta, y y ho'js. s. n. con In ebra. 
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L 

L A Z C A N O . P. F r a n c i s c o X a v i e r ( J e s u í t a ) . 

10,3. DÍA feliz en obsequio i!el amoroso Corazón de Christo Jesus Sa­
cramentado. Añadidas al fin unas Alabanzas á su Dulcissimo Nombre. 
Dispuesto por el P. Francisco Xavier Lazcano, de la Compañía de Jesus. 
—Reimpresso en México, en la Oficina de los Herederos del Lic. D. Jo­
seph de Jauregui. Calle de San Bernardo. Año de 1782. 

Un e) reverso ilc la anterior un grabado del Sagrado C o r a z ó n . — C o p . 

L O P E Z A G U A D O . F r J u a n (Franciscano). 

104. FLORIDO Huerto ¡ de las Delícias de Dios, j Y entera possession 
de su soberano dominio, cuyas j espinas, llores, y frutos despiertan á un 
corazón j dormido, alegran á un desvelado desengaño, y | ofrecen á la per­
fección seguros rumbos eu la | humildad, obediencia, moilificacion, ¡ po­
breza, ypuro amor de 1 La V . Madre Luísa | de SantaCathaiina, j Religio­
sa de Velo negro en el Observantissiino Convento de | Señoras Religiosas 
de Santa Catharina de Sena \ de la Ciudad de Valladolid. ¡ Sermon | Que 
en las Honras, que hizo su amante Religiosa Comunidad j á la Venerable 
Madre. | Dixo ¡ E l Padre Fray Juan Lopez Aguado, | Del Seraphico Or­
den de N. S. P. S. Francisco de la Provincia j de San Pedro, y San Pa­
blo, Lector Jubilado, Calificador, y | Comissário del Santo Oficio, y Cus­
todio de dicha. Provincia, f E! dia 17 de Marzo de 1738. j Con Licencia 
de los Superiores, | En Mexico por Joseph Bernardo de Hogal, Ministro 
é Impresor del Real, y Apostólico Tribunal de la ¡ Santa Cruzada en to-
do..es1e Reyno. A ñ o de 1738. | 

E n 4to.; portada dentro de un marco y vuelta en blancíw* 
Nueve hojas preliminares con Dedicatoria. Pareceres, y Licencias: y Protesta del autor, al fren­

te de la Dedicatoria un grabado representando r n Calvario. 
P á g i n a s I á 6o el Sermon, 

Anteportada. 
U n grabado representando una cruz con inscripet-mes y plantas a legóricas . 

105. H o j A S | del Arbol de la Vida, | que llevan ía salud | á las almas. 
I Ilustres flores j en que se convierten las | bastardas espinas de la culpa. I 
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Felices frutos | Que alientan la esperanza á la | eterna corona de l a gloria. 
I Hojas, Flores, y Frutos i de la Santíssima Cruz, á quien | con el ampa­
ro del Soberano Nombre de Maria, | y las alegres flores de su Santíssimo 
Rosario, | Reverentemente dedica | En su Colegio Apostoliro de la | San­
tíssima Cruz de Querctaro en la | Septentrional America. | Fray Juan 
Chivsostomo Lopez de Aguado, | Lector Jubilado, Hx-CiistoHio de la 
Sania l'rovincia | de San Pedro, ) ' San Pablo de Michoacai), | en la Nue-
va-España. | Impressos en Mexico con licencia | Por la Viuda de Don Jo­
seph Bernardo (le Hogal, ] Impressora del Real, y Apostólico Tribunal de 
la I Santa Cruzada. Año de 1743. | 

4(0.; ¡loi t. <n l. y vta. lilnnM. 
I I hojs. |iAg-. i iún^. de 1 ,i 15 quedanJo, 1 ú l t i m a .̂ n ; Sigue la obr.a i-ek-ientc al Rosa­

rio, do ta ( ú g . 17 á log y 2 ¡>íys. con U t'nlil.t 
A ciul i imnclói i lo-, Kormone- Titojüles. novoerAdoí de I -á 155; s ígnenle lo; l'nnegyricoK con 

nueva paginación LÍO I A 12 í, y en la cone^pondieme i k pág. 122 el Indice á cuyo pie se lee: 

"De estos Sermones se han impresso en esta Ciudad de Mexico, con las 
I licencias necessárias, ocho, quatro en ¡a Imprenta de la Viuda de D. (Jo­
seph Bernardo de ílogal, y los quatro últimos en ia de Doña Maria [ de 
Rivera, Impressora del Superior Gobierno, y de! Nuevo Rezado, ] Año de 
1743." I 

E>U obra se comenzó i. imprimir en C i d i?, y se t e m i i n ó en Me.\icr,; la (jarte impresa allá co-
rresponile S la> p&fts. i á 12, 15, las 2 siguientes á ésta, s. n , 17 á 50 tie lo referente al Rosnrio y 
la parte de los Sermrnes Monties. 

I.o impreso en México es, l'ortail.i. pñgs. 13, 14, las s. n. coírespondicntet . f¡ 21 y 22, (]C.\A$I 
á la leritiiii.ición cíe los Serniones Morabs, y !oi!os los P.ini-gyri^os. 

III grabado de la anteportada os gaditano, y lie visto algunos ejemplares cun 1:» portada de Cá­
diz, que es conin signe: 

Hojas ) del Arbol de la Vida, \ que llevan la salud | á las almas. | Has­
ties flores j en que se convierten las ¡ bastardas espinas | de la culpa, j 
Felices frutos ¡ que atientan la esperanza á la | eterna corona de la gloria. 
I Hojas, Flores, y Frutos j de la Santissima Crus, áquien \ con el ampa­
ro de el Soberano Nombre de | Maria, y las alegres flores de su Smo. j 
Rosario, reverente | Dedica | En su Colegio Apostólico de la | Santissi­
ma Cruz de Queretaro en !a | Septentrional America. | Fray Juan Lopez 
Aguado, Lector | Jubilado, Ex-Ciistodto de la Santa Provincia de | San 
Pedro, y San Pablo de Mechoacau, | En la Nueva España. | Con licencia: 
Impresso en Cadiz, por D. M i - ¡ gtiel Gomez, en la Calle de S. Francisco. | 

l'.'íta portuda es orlada y con vuelta en blanco, [.as licencias son ele los Superiúres de E s p a -
n.i y^Muxwd, á causa ¿12 haberse impreso el libro c:i los iloi Continentes. 

h a el j.r.ilojjo A I L c l o r , in.j^cso en M é x i c o , MOS dice el autor la cnusa poi q u é tal i m p r e s i ó n 
• e ..•wco,,*: 'Salieron (los Sermones), aice, de la imprenta íle Cadiz con mnclios yerros (sobre 

t, ,M,0^, V™ lB»or!Ulcia de! impresso,; porque viviendo yo en San L u c a r , la persona, que se 
' cna .^o .le la corrección en la imprenU, fe acordó que los Cuadernos eran « g e n o s ; y así'los des-

T ^ tí"^i«<lad de Mexico se han «ugmentado veinte y tantos pliego,, aue en Cádiz 
Í«HI o u ^ [ltle (n^tlan) no sc pudieron imprimir." 

-Se cqu.voca HcrHlain en su I M I h l K a , asegurando quD l a , - H o j a , , Flor y fruto & » y los 
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L O P E Z D E A C U A D O . I ldefonso ( c i í r i g o i . 

1116. V K.NMv: U n í v c i a í d í i d d e M é x i c o ( i ^ f i j ) . 

L O P E Z D E A R A G O N . F r . Manuel (Dominico). 

1U7. R>r, Aposiol I c.<i la Ptiz. i Oración panegyrira, | que en la solem­
ne fiesta, I q u e h a c e , | s u I I u s t r e Cufiadla | A I glorioso | San Vicente Fe­
rrer, I Dixo ¡ Kn la Iglesia del Imperial Convento ¡ de N . P. Santo Do­
mingo, de México, [ día i . de Mayo de 1772. | E¿ R. P. Fr, Man ve l 
Lopes \ de Aragon. Ex-Lector de. Agrada Teologia, \ Doctor en ella par 
la Rral, y Pontijicia j Vftiversidad, su actual Conciliario, \ y Secretario de 
Província. \ Dedicada | Al mismo Santo, [ Impresa con las Licencias ne­
cesarias j En Mexico, eu la Imprenta tie la BiblioÜieca Mexicana del Lic. 
f D. Joseph de Jamegui, en la Calle de San Bernardo. | 

I'ii) 410.; porüidiv ilejitio 
S k U ' liojiia preliminar!,:-, 
P á r i n a s I á 20 el beiiuu 

S y L i n , 

L O P E Z G O N Z A L O . lUmo. Don V i c t o r i a n o 

ICS. DN. Victoriano Lopez, Gonzalo | por la Divina Gracia, y de la 
Santa Sede | Apostólica, Obispo de la Puebla de los A n - ¡ geles, del Con-
.sejo de Sn Mag. & j 

K n ^to. niflyor y pát^ii 
Ti-ata esta Pastoral ilt 

Í 2 LIC E n e r o de 1777. 
Sin focha ni h i M r de ¡ 

J n M l w del A ñ o San/o, entcnciís 

1 i re s ión . — raicee poblana. 

i Lliula en Quapaxlla 

10Í). DON Victoriano | Lopez Gonzalo, \ Por !a Divina Gracia y de | 
la Santa Sede Apostólica Obispo de la j Puebla de los Angeles, del Con­
sejo de S. [ M, &. I 

Sigue la Pastoral que tr:U:idc la cnsefiama ilü la Doctrina O í s c i a n a á los n i ñ o s , piintipalmen-
te A IOÜ domes ticos del campo, y es tá tlacU cu l'neid.i en Diciemhrc iS de 1777. 

4Í0 . mayor y página I á V I H . 
Sin fecha ni lugar de i m p r e s i ó n . — P a r e c e pubhna. 

110. DON Victoriano j Lopez Gonzalo, | Por la Divina Gracia y de j 
la Santa Sede Apostólica Obispo de la | Puebla de ios Angeles, àt\ Con­
sejo de S. I M. S i . j 

Sigue inmediatamente la í 'astoral cuyo asumo es referente al Sacramento dei Matrimonio, en 
su adminis trac ión , y tiene fecha 15 de Diciembre de 177^-

K n 4to. mayor, sin lugar de i m p r e s i ó n y coo página I á L X X X I V . 

F E R N A N Creí 
DE GV'EÍMs 
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L O P E Z GONZALO. Ulmo. V i c t o r i a n o (Cicrigo). 

111. PASTORAL á sus diocesanos de Puebla anunciándoles su elección 
para cl Obispado de Tortosa, fechado en Chiapa, Octubre 15 de 1786. 

4(0.; y 61 pp. ni-fc,. : Puebla). 

L O P E Z D E L A N D A E T A . Dt*. Domingo (C lér igo ) . 

112. SERMON I panegirico j en acción de gracias, qve | se dana! San­
tíssimo Sacramento, por los | felizes Años tie Nuestro Rey, y Señor \ D. 
CadosSegtmdo, Monarca [ poderoso dé las Espanas, | Dixolo | El Doctor 
Don DomingoT.opez de | Líindaeta,Canónigo MagístraldelaSanta [ Igle­
sia Cathedral de esta Chi dad de Caracas, | cathedratico de Prima de Theolo • 
gia en el Co- J legio Seminario de Santa Rosa, y Examina- j dor Synodal 
del obispado j Dedícale | al Señor Maestro de Campo D. Nicolas | Evge-
nio de Ponte, Cavallero del Habito ) de Calatrava, Gobernador (sic)} y 
Capitán General | de Venezuela, de cuya orden se predicó en la | Solem-
nissima fiesta que dicho Señor celebra en | la S. Iglesia Cathedral desta 
ciudad, el dia seis \ de Noviembre, á los felizes años del Rey N . S. | cele­
bró de Pontifical su Señoría Illust. [ año de i/OO ¡ con licencia en Mexi­
co, por He- j rederos de la Viuda de Bernardo Calderon. [ 

E n 4to.; l'rel. & fj.; Portada, v. en b. Dedicmovia con blasón; fechada en Caracas Noviembre6 
de 1 joo; X'arecei- del Dr, D. Diego Franco Vetesquez Prebendado de la Metropolitana de Me­
xico, Agosto 9 de 1701; Parecer del Lie, D . Francisco de Ayerra Santa Maria, et mismo día; Su­
ma, de las Licencias civil y eclesiástica, dias 9 7 2 Texto 23 pag. al fin: " O . S - C . S R. C ' S . A. 
sed 1701. 

L O P E Z NIURTO. F r . A n t o n i o (Fvan isoano). 

113. EL famoso por su Santidad | su sabiduría, y Palroumio. | Sermon 
Panegyrico \ del gloriosisitno Martyr j S. Juan Nepomttceno, i Que pre­
dicó el dia 16 de Mayo, de 1786. en la | Iglesia Parroquial de la ciudatl 
de San Luis Potosí ¡ el R. P, Fr . Antonio Lopez Murió, Colegial de \ opo­
sición en el de Propaganda Fide del Seráfico Dr. \ San Buenãveiilura de 
Sevilla, cx-Lector de \ Artes, y de Sagrada Teologia, y actualmente Lector 
I de filosofia y de Teologia Afora/cum jure ad jubilan- j dmu f« el Convento 
Casa grande de N. S, P. S. \ Francisco de dicha Ciudad, j Sale á luz á ex­
pensas I de D. Bernabé Gomez de Cossio, j Sindico General de la Sla. Pro­
vincia de N . S. P. S. Francis- j co de los Zacatecas, y Particular del ex­
presado Capitular | Convento. ] Quien lo dedica afectuoso j A el Iltmo. y 
Rmo, Señor | D> Kr. Antonio de San Miguel | del Esclarecido Orden del 
Dr. Máximo San Gerónymo, j Dignísimo Obispo de Mechoacan del .Consejo 
de-Su ¡ Magestad, &c. | _ 
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Impreso en Mexico, en la Imprenta Madrileña de los Here- [ deros del 
IJc. D. Joseph d e Jauregui, en la calle d e San j Bernardo. Año de 1786. j 

E n 410.; vuelta fl« la poiiada 0:1 Illanco. 
Ocho linjns p . H m i i m r e s COTÍ P.-.Urnh'tn, Psr.Y.-r.s r f.if.-una. 
I'ágin:! 1 á 35 el Sermon. 
Ante portadn, un grabado de i>. Juan Neponiuccno ejecutado por Jos. IS* a va en Puebla el año 

1781. ^ <l.-<'o;b>i de D . Jit-ui Jestpit Illescas. 

] I 4 . ET. sacrificio \ mas agradable á Dios, \ que | la Santa Provin­
cia j de NuestroS. P. S, Francis- \ co de los Zacatecas \ Presentó á el 
Altísimo el dia quatro de Diciembre del | año de mil setecientos ochenta 
y cinco en Acción de | gracias por las acertadas elecciones de su Capítu­
lo Pro- I viticial, celebrado el dm tres de dicho mes y año | en el Convento 
Capitular de la Ciudad de | San Luis Potosí. | Sermon Eucaristico-Poli-
tico-Moral, j que predicó | E¿ R. P, Fr. Antonio Lopez A-furto Colegial 
de Oposición en el de Propaganda Fide del Seráfico \ Doctor San Buena­
ventura de Sevilla, ex-Lector de Artes y \ de Sagrada T/teologi'a, actual­
mente (por segunda vez) Lector \ de Filosofia y de Teologia Moral cum 
jure ad jubilan- \ dum en el sobre dicho Convento. \ Sale á lus' á expensas 
1 de Don Miguel Bustillo de la Rocha | Tesorero Oficial Real delas Rea­
les Caxas de j San Luís Potosi. | Quien lo dedica afectuoso | á la Docta 
Santa, Religiosa Provincia j de N . S. P. S. Francisco de los Zacatecas. | 

Impreso en México, por Don Felipe deZúñ iga y Ontiveros, | calle del 
Espíritu Santo, año de 1786. | 

4(0.; ]iort. más G fjs, prcl , s. n. niA* 38 fjs. u. 

115. EL Angel Reli gioso, j SermonPanegyrico | delGloríosisimoAr­
cángel I Señor San Rafael, | que predicó ei día 24 de Octubre de 1790 en 
la I Iglesia del Convento, y Hospital de San Juan de Dios | de la Ciudad 
tie San Luis Potosí, | El R. P. Fr. Antonio Lopez Murto, | Colegial de 
Oposición en el de Propaganda fide del Será- | fico Dr. S. Buenaventura 
de Sevilla, Lector de Sagtada Teologia, Notario Apostólico, Examinador 
Synodal de j los Obispados de Valladolid, Durango, y Nuevo Rey no j Je 
León, Difinidor actual de la Sta. Provincia de los Zacatecas, y Regente 
de estudios en el Convento \ Capitular de dicha Ciudad. ] Dalo á luz | 
D . Clirístobal Corbalan, | Tesorero Ministro de Real Hacienda de las Ca­
xas Reales | de S. Luis Potosí, y Secretario de Cámara y Gobierno, que 
I fué, de la Comandancia General de Provincias internas j de Nueva Es­
paña, en el tiempo que las mandaba [ El Excmo. Sr. D. Teodoro de Croix 
j Cavallero de Croix, &c, | A quien lo dedica afectuoso; | 

Con las licencias necesarias | Impreso en México en la Imprenta Ma-
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.Irileña de los Herederos del Lic. ] D. Josepl, de Jauregui, e,, 1» calle de 

S. Bernardo. Año de 1791. | 

1IC. MAKlASanlisima | exaltada en la America | por elCielo, la Tie­
rra y el Inflenlo. | Sermon Panegírico, | Que en la Función de Acción de 
Gracias, después del | solemne Novenario con que el M. Ilustre Ayunta­
miento I de San I.uis Totosí celebra anualmente á su jurada | Patrona Ma­
ria Santísima | de Guadalupe, \ Predicó el dia 7 de Mayo de 1791 en la 
Iglesia Par- | raquial Je dicha Ciudad | El R. V. Fray Antonio Lopez 
Murto I Colegial de oposición en el de Propaganda Fide del Seráfico Dr. 
San Hucnaventura de Sevilla, Lector de Sagrada Teologia, Nota- \ rio 
Apostólico, Examinador Sinodal de los Obispados de Meclioa- | can, D u ­
rango y Nuevo Reyno de Leon, Definidor actual de su | Santa Provincia 
de los Zacatecas, Regente de Estudios y Presi- | dente del Convento de 
Tlaxcalilla, extramuros de la expre- j sada Ciudad. | Sale a luz | a ex­
pensas de D. Vicente Bernabeau | Doctor en Derecho Civil del Claustro y 
Gremio de la Universal de Valencia, Teniente Letrado y Asesor"! Ordi­
nario de la Intendencia de San Luis Potosí: | Quien lo dedica | A los de­
votos de Maria Santísima | de Guadalupe. | Mexico: Por D. de Zuñ igay 
Ontiveros, año de 1791. [ 

4M.: pnrimlfl conten¡eiido en su vudin un te\to en ¡an'ii. 
7. liejs. pp. s n. IVig. 1 ft 21 ci s 

117. L , \ luí saludable de la America: | Sermon Panegírico | de María 
Santísima | de Guadalupe, | Que predicó en la Iglesia Parroquial de la 
Ciudad de | San Luis Potosí el dia 14 de Septiembre de 1792, p r i - | me­
ra del Solemnísimo Triduo con que el M. I . Ayun- | tamlento celebró á 
su jurada Patrona, después | de la Novena acostumbrada, | Su autor | E l 
R. P. Fr. Antonio Lopez Murto | Colegial de Oposición en el de Propa­
ganda Fide del Será- | fico Doctor San Buenaventura de Sevilla, Lector 
de sa- I grada Teologia, Notario Apostólico, Examinador Sinodal | de loa 
Obispados de Valladolid, Durango y Nuevo Reyno | de Leon, ex-Defini­
dor y Guardian del Convento Capi- | tular de N . S. P. S, Francisco de 
dicha Ciudad. I Se dedica | A N. Rmo. P. Fray ¡Manuel Maria Truxillo | 
Predicador General del número, ex-Custodio, ex-Provin- | ciai, P: Perpe­
tuo y mas Digno de la Santa Provincia de | Granada, Calificador del Con-
?ejo de la Suprema y Gene- | ral Inquisición de España, Teólogo Consul -
tor de la Ma. | gestad Católica en su Real junta por la Inmaculada Con - | 
.«pcion, Comisario General, Visitador y Reformador ¡ de todas las Pro-
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vincias y Colegios de Indias &c. | Se da a luz | Por un devoto de la San­
tísima Señora, especial Amigo | y apasionado del Autor, j 

Mexico: Por D. Felipe de Zuñiga y Ontiveros, en dicho año. | 

4to.; port, con vta. en blanco. 
8 l iojs . págs . s. n. 
P á g . I A 19 el S e r m ó n . 

118. E l . incomparable patronato | Mariano. | Sermon Panegyrico | de 
Maria Santísima | de Guadalupe, ¡ que en su Santuario de la Ciudad 
de San Luis Potosí pre- | dicó el día 12 de Diciembre de 1792 años, j Kl 
K. P. Fr. Antonio Lope?, Murto Colegial de | oposición en el de Propa­
ganda Fide del Seráfico Dr. San Buenaventu | ra de Sevilla, Lector de 
Sagrada Teologia, Notario Apostólico Exami- | nador Sinodal de los Obis­
pados de Valladolid, Durango y Nuevo Reyno j de Leon, Ex-Definidor 
y Guardian del Convento Casa Grande Capi | tillar de diuha Ciudad. | 
Sacanlo á luz | D. Silvestre Lopez Portillo del Real é Ilustre j de Aboga­
dos de México, y de Reos del Santo Oficio, Colegial del Ma- | yor de San­
tos, Consultor de los quatro de México del Real Tribunal j General del 
importante Cuerpo de Míneria del Reyno, Teniente Co- | ronel de Infan-
teria, Comandante en Gefe de la Lexion de San j Carlos, y otros Devotos 
de la Santísima Virgen, Amigos j del Autor, j Se dedica j al M . I . Señor 
Intendente, Justicia y Ayuntamiento de S. ¡ Luis Potosi, y á los muy Ilus­
tres Señores que componen j los importantes Ramos de Minería, Comer­
cio y A g r i j cid tura de todo este Reyno. | 

En México: ¡ Por D . Felipe de Zúñiga y Ontiveros calle del Espiritu-
Santo, año de 1793. j 

410.; porl. p á g s . I á X X I I I Dedicatoria; 4 hojs. s. n. con Pareceres y L icenc ias ; p á g s . I â. 24 

el S e r m ó m 

119. LA amiga del Altísimo, Sermon Panegírico de la Purísima Con­
cepción de Maria Santísima, Predicado el día 15 de Diciembre de 1794, 
octavo de dicha solemnidad, en la Santa Iglesia Catedral de Durango, por 
el M . R. P. Fr. Antonio Lopez Murto Lector Jubilado, Exámiuador Si­
nodal de Valladolid, Durango y Nuevo Reyno de Leon, Notario Apos tó ­
lico Calificador del Santo Oficio de la Inquisición de México, ex-Definidor 
y Ministro Provincial de la Santa Provincia de N . S. P. S« Francisco de los 
Zacatecas, Lo da á la luz publica Don Felipe Lopez de Negrete Diputa­
do dé dicha función, y lo dedica afectuoso al Rmo. P. Fray Pablo de Mo* 
ya Lector de Sagrada-Teología , Padre ex Ministro Provincial de la Santa 
Provincia de San Miguel infra Tagum, Teólogo de S. M . C. en su Real 
Junta por la Inmaculada Concepción, y Comisario General de todas las 
Provincias y Colegios de Indias &c. 
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Mexico; Pov D. Mariano de Záñiga y Outivercs cnlle del Espíritu San­

to, año de i/QS-

L O P E Z P O R T I L L O . Antonio ^Clérigo). 

120. VüASIi: Reales exequias &. (1767). 

L O P E 2 P R I E T O . P. N i c o l á s 0^ ^» 

121. VEASK: Ga nía de Alba. P. Juan. (1743)' 

L O P E Z D E P R O . F r . Maximi l iano (Franci&cMto). 

122. CAMINOS de veidad mansedumbre, y justicia. Señales que dexo 
estampadas en ellos la S. A . C. y R. Mageslad del Señor D. Carlos Segun­
do, Rey de las lispañas. Sermon que predicó el P. F r Maximiliano Lopez 
de Pro, Predicador y Vicario de el Pueblo de Santa Amia Chahutempam, 
Un las Honras que le hizo el Imperial Convento de N. P. S. Francisco de 
la Ciudad de Tlaxeakim el dia 11. del mes de Agosto, del año de 1701. 
Quien lo consagra y dedica á N. M. R. P. Fr. Luis Moróte, Lector lub i -
lado, Qualificador del S. Officio, Notario Apostólico Padre de la Santa 
Provincia de San Joseph de lucatan, y Ministro Provincial de esta de el 
S. Evangelio A expensas de D. Diego de los Reyes VÜIa Verde. 

Con licencia En la Puebla en la Imprenta del Capitán Sebastian de 

Guevara y Rios, en el Portal de las flores. Año 1701. 
410,; i*n-l. inÁs fi prei. •>. 11. m á i ti fjs. n. 

L O R E N Z A N A , Ulmo. S r . Di*. Don F r a n c i s c o Antonio de 

123. N o s D. Francisco ¡ Antonio Lorenzana, | por la gracia de Dios, \ 
y de Santa Sede Apostólica, | Arzobispo de México, y su Ar - [ zobíspa-
do, del Consejo de S. M, Sic, | 

Aviso Pastoral á todos nuestros Her- | manos los Farrochos, Juezes 
Ecle- \ siasticos, Vicarios Confessores Se- \ calares y Regulares, y demás 
Cie- I rigosdeesste Arzobispado. | 

Vutonl l o b r í el Ptobabilismo. Zacualpam, Oct. 12 de 1767. 
410.; IS fjt. por todo. 
Hay a ediciones tie esta I'astoral, 

124. REGLAS! d raque los Naturales de estos Rey- | nos sean felices 
en ¡o cipirmiat, y ¡ temporal ¡ 
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125. PASTORAL insertamlo una real cédula referente á las pretendidas 
visiones y revelaciones de las monjas conque alteraban la paz pública. 

410.. pp. I n VÜL Mcxki ScplH-mlji-CZZ rii- I 768. 

!2(í. N o s 1^. Francisco | Antonio Lorenzan;i, ! por la gracia de Dios, 
y de U Santa Sede ¡ Apostólica, Arzobisj)o de Mexico, de el Consejo de 

su Magestad, &c. | 

Pastoral sobre Ortlenadones. Me*ico, 6 de Octubre de i / ó g . 
4ti>.; X Í V pp. sirs, 

127. CoNCILIOS | Piovinciales | Primero, y Segundo, | celebrados eti 
la muy noble, y muy leal Ciudad | de Mexico, j Presidiendo el Il imo. y 
Rmo. I Señor D . Fr. Alonso de Mon tufar, j En los años de 1555, y 1565. 
I Dalos á luz I E l Illmo. Sr. D. Francisco Antonio | Lorcnzana, | Arzo­
bispo de esta Santa Metropolitana Iglesia. | 

U n grabado a l egór i co . 

Con las licencias neceíavias \ En México, en la Imprenta de el Superior 
Gobierno, de el Br. D. Jaaeph [ Antonio de Hogal, en la Calle de Tibur-
cio, Año de 1 769. j 

Fol io menor; portada impresa con tintas roja y negra y vuelta en blanco. 
4 hojs. prelim, s. n. con la Pastoral introducción del Il lmo. Sr. Lorenzana. 
P á g . 1 á 184 el Primer Concilio, que está en lengua española , 
Sigue inmediatamente: 

C I 0 I 3 L X V . Años. \ Concilio ) Provincial, j quese ce l eb ró ¡ en la | 
Ciudad I de j México | El dicho año de 1565. Años. | Concilio Segundo. \ 

Vuelta de esta hoja en blanco. 
Cont inúa ¡a pag inac ión tie 185 i. 208 en que se comprende el 2'* Concilio. 
De la pág. 209 á 396 k Serie biográfica de todo? los Obispos Inibidos hasta la fecha de la iin-

prfisión de la obra. 
6 hojsi s. n. con el Indice. 

128. CONCILIUM 1 Mexicanum | ProvincialeIII. i CelebratumMexid 
anno M D L X X X V . ¡ Prteside | D. D . Tetro. Moya, et Contreras | Archie-
piscopo ejnsdem Urbis. | Confirmatum Romas die X X V I I . Octobris ¡ Anno 
M D L X X X I X . I Postea Jussu Regio editura Mexici Anno MDCXXIÍ . | 
Sumptibus I D . D. Jnannis Perez de la Serna j Archiepiscopi. | Dennim 
typis mandatuin cura, Stexpensis | D. D. Fritiiciaci Antonij | a Lorenza-
na I Archiprae?ulis. ¡ 

• Ü n grabado, a l egór ico idént ico al <jue Uae el Concilie i ? y z'! 
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Mexicí Anno M D C C L X X . Superiomm ptrmíssu. | Kx Typographia 
B;ic. Josephi Antonij de Hogal. | 

Folio menor; portada impresa con tintas roja y negra y vuelta en blanco. 
5 hojs. prelim, s. 11. <:on P r ó l o g o y Pastoral del Ulmo. S i . de la Cenia , 
Pág . 1 ÍÍ 32fí el concilio. 2 hojs. s. a . con el Indice 
Siguen: 

Staluta ¡ Ordinata ] a Sancto ¡ Concilio j Froviuciali ! Mexicano I I I . | 
Anno Domini M D L X X V [ Ex praescripto ) Sacrosanct! Concilij j Triden-
tini ) Decreto Sess. 24. Cap. 12. de Reform. | verbo' Cetera. \ Revisa | a 
Catholica Majestate, | et a Sacrosancta ¡ Sede Apostólica confirma ta | 
Anno Domini raiilessimo quingentissimo octuagessimo nono. | 

Vuelta en blanco. 
Pág . 1 á 130 los estatutos. 
Pág. 131 á 141 Catá logo de los Arzobispos de M é x i c o . 2 liojs sin nimir. con el Indice. 
Todo este volumen es tá escrito en latín. 

.129. APÉNDICE | á los Concilios primero, y segundo Mexicanos. | 

Sigue inmediatamente el testo. 
Folio; 2 liojs. prls. s. nr.; págs . ( á 53 ¡a obra. 
Contiene: Algunas advertencias del ed i tor .—La carta de los obispos de M é x i c o Guatemala 

y Oaxaca, a l rey de España , fechada en México el aiio 1537.—Estatutos Aviso y ordenanzas de 
l a Junta de los prelados mexicanos verificada en la ciudad de M é x i c o el a ñ o 1539. 

l a carra esta reimpresa en " D . Juan de Zumárraga &" por García Icazbalceta, p á g . 87 del 
Apéndice . 

Como este Aphidiíé es tan raro y en grado sumo difícil de encontrarlo; creo hacer wn verda­
dero servicio (i ¡os estudiosos re impr imiéndo lo á cont inuac ión: 

Apéndice de los Concilios Primero y Segundo Mexicanos, 

Para que no se carezca de Documento alguno, que instruya de toda la 
Disciplina Eclesiástica de Este Rey no de Nueva España, ha parecido opor­
tuno dar á luz la primera Junta que tuvieron en Mexico los primeros Obis­
pos de este Reyno, no con las formalidades de Concilio sino en virtud de 
Carta orden de el Señor Emperador Carlos V y primero de España para 
que conferenciaren y trataren lo conveniente para descargo de su'Oficio 
Pastoral. 

Registrando mas y mas los Archivos de la Dignidad Arzobispal, y de 
mi Santa Iglesia Metropolitana, se han hallado en el primero la Junta que 
hicieron en esta Ciudad de México los limos. Señores D . Juan de Zumá­
rraga, D. Juan de Zarate y D, Vasco de Quiroga, primeros Obispos de 
México, Oaxaca y Míchoacan, y en el Archivo de mi Santa Iglesia una 
Carta, que escribieron á e l Señor Carlos I los mismos Obispos de México 
y Oaxaca, y el de Guatemala D. Francisco Marroquin. 

El V. Señor D. J jan de Zumárraga vino á México año de 1528. En el 
de 31 recibió Carta orden de su Magestad, para pasar á España,- donde 
di<5 razón de lo acaecido en Indias, y volviendo consagrado de-España con-
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s;u;i<)cii Mexico . i IDS limos. Seilores Marroquin y Zarate en t i año de 
'537. >' después en el .le á el Sr. Quiroga; por esie motivo en la Carta 
;¡ su Ma^eslail de fecli.i .leí año Je treinta y siete, firmó el Señor Zarate 
y el Obispo de Guatemala, que luego se íué í cuidar de su Diócesi, y en 
In Jimia del año de 15311. firmai on con el Señor Zumárraga los Señores 
Zarate y Quiroga ya cousayrados por el, y 110 firmó el do Guatemala. 

Que el feliz hallazgo de estos Originales no le queda que desear á el mas 
rurioso, pues con órden cronológico tiene noticia de la primera Junta 
Apostólica y Regia de los primeros Religiosos Misioneros de el Orden de 
San Fiancisco; después se sigue la Carta de los Obispos á su Magestad en 
el año de 1557, la Junta de los Obispos, y Religiosos en el de 39, y des­
pués el primei' Concilio Mexicano, y siguientes hasta el último quarto Pro­
vincial. 

En la respuesta que dio el Señor Carlos l á la Carta de los Obispos, está 
la primera basa de el Gobierno Eclesiástico de este Reyno. Sobre l.i ida 
al Concilio general Tridentino examinadas las cansas, para que no hicie­
sen tan larga ausencia ¡os primeros prelados de América, se les ordenó que 
no fuesen porque quedaba á cargo de su Magestad escribir sobre ello á el 
Papa, para que lo tuviese á bien. 

Después aplaude su Magestad el zelo de los Obispos para la propaga­
ción de la Sarita Fé y dice esciibe á su Virrey ü . Antonio de Mendoza 
se procure de todos modos atraher los Naturales al cenocimiento de Dios. 

Da su Magestad facultad á los Obispos para nombrar interinos para los 
beneficios vacantes, entretanto que se provean por su Magestad, y se da 
orden para la Provision. 

En quanto á los Cues, ó Adora torios encarga su Magestad, que se de­
rriben sin escándalo, y con la prudencia que con venia, y que la piedra de 
ellos se tome para edificar Iglesias, y Monasterios, que los Idolos se que­
masen, y otros puntos concernientes á esto. 

Sobre la multiplicidad de Mujeres, y castigo de los Adulterios, encar­
ga su Magestad lo consulten con la Real Audiencia para el remedio. 

Se da Providencia para quelos Clérigos 110 se eximan de los Prelados por 
razón de Cruzada y que los díscolos sean remitidos á España. 

Seaplaudeol Zelo en la Erección deel Colegio de Santiago Tlatelolco para 
instrucción de los Indios que hubo á el principio en gran número, y aho­
ra ya se ha acabado el Colegio por falta de Rentas; pero nuestro Sobe­
rano Reinante ha mandado erigir, y dotar uno suntuoso en uno de los Co­
legios de los Jesuítas expatriados. 

Sobre la Fundación de el Monasterio de Monjas lio se proveyó según 
pedían los Obispos, por que estando en el principio de la Conquista, 110 
era tiempo oportuno de concederse el Real Permiso, pero después se lo­
gró, quando eran muchas las Hijas de Españoles, y también hay en Méxi 
co el Convento de Corpus Christi únicamente para las Hijas de Indios. 
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A el Virey escribió SM Magestad que si había Religioso» díscolos avi­
sase » sus Sup«l ior« y Provinciales pa,a que les remitieten á España, man­
dando que no Imbiése muchos Monasterios, ó Conventos juntos sino apar­
tados, y que fuesen de diversas Religiones. 

Sobre las dudas de como se hahia de hacer el Bautismo de los Adultos 
y de los Míaos de Infieles manda 5, M. se arreglen á el Capítulo de una 
Bula de el Papa Paulo III de que les remitió Copia y es la que está im­
presa en el primer Tomo de Concilios, y después se sacó dispensa para 
que el Bálsamo fuese de esta América, y que la Consagración de Oleos 
puede hacerse con menor Número de Ministros, y fuera de el día de Jue­
ves Santo en qualquier Pueblo, y así dice S. M. haber escrito á su Santi­
dad pidiéndolo. 

Pareció bien á el Rey lo que propusieron los Obispos sobre que se apli­
casen los Indios á la Agricultura, y Olidos, y escribió sobre este particu­
lar á su Virey, y tambieúi le encargó se volviesen á reconocer los límites 
de la Diócesis. 

Se mandó á el Virrey que se aplicasen los dos Pueblos que pedían los 
Obispos para el Colegio de Indios, y esto no se que tuviese efecto por ra­
zones que representaria el Virrey para no practicarlo. 

E n quanto á lo que pedían que se señalase para la Cámara de los Obis­
pos Pueblos con Jurisdicción no se respondió, y solo se sabe que en aten­
ción á el particular mérito de el Venerable Señor Zumárraga le señaló Su 
Magestad por su vida el Pueblo de Ocuituco, mas sin jurisdicción, y me 
persuado á que á el Seilor Don Vasco de Quiroga se hizo alguna honra 
especial, por que casi fundó unos Pueblos con el Título de Santa Fé uno 
en este Arzobispado, y otros en el suyo de Michoacan, mas nada quedó 
á la Dignidad, solo fué vitalicio y aun de el Señor Zumárraga consta que 
cedió á el Hospital de el Amor de Dios el Pueblo de Ocuituco, y habien­
do dotado el Rey con Diezmos á dicho Hospital, no le quedó cosa algu­
na ríe utilidad, ó regalía en dicho Pueblo, porque es de Su Magestad sin 
reconocimiento á otro alguno. 

lista respuesta de S. M. está fimiaila en Valladolid á veinte y tres de 
Agosto de 153S años, y firma como su Secretario Juan de Sámano. 

Véase la Sencillez, y candor casi Angelical, con que se explican los pr i ­
meros Prelados, en los que en un estilo natural se conoce la Ciencia de 
que estaban adornados y por el mismo término esta concebida la respues­
ta que S. M. les dio, respirando el mayor Zelo de la Propagación de nues­
tra Santa Fé, y aci editando que este fué el Unico, y principal objeto, que 
movió á nuestros Reyes Católicos para la Conquista. 

I'ir prueba de esta verdad he visitado, y reconocido en este Arzobis­
pado que en casi todas las Iglesias Parroquiales, y también en la Catedral 
liay unas Dádivas muy singulares de su mano, Ornamentos con Zenefas, 
y escudos de Imaginería, que ahora no se bordan con igual primor, y eos-
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te Cálices primorosamentt vaciados muy grandes, y con campanillas ba­
jo de ía Cepa, Imágenes de bulto y Pinturas de Chiisto Crucificado, y de 
nuestra Señora que son un asombro, y atrahen la mayor veneración. Los 
Crucifixos los más son de Oir tón con tina perfección que á el presente es 
dificultoso lograr; El Señor Feiipe ÍI también imitó á su glorioso Padre 
en hacer unas remesas de esta Clase de mucho importe, y todos procura­
ron poner en ejecución el encargo que en su testamento hizo la Reyna Ca­
tólica Doña Isabel de inmortal Memoria, que en los últimos instantes de 
su vida tuvo muy presente la felicidad espiritual, y temporal de las A m é ­
ricas. 

•f* I '537 ! Carta Original | de los Tilmos. Señores Obispos | de Mexico, 
Goaternala, y Oaxaca j sobre la ida al Concilio General, y piden j sobre 
distintos puntos asi de Diezmos, ! como oti os para la buena Planta, y | per­
manencia de ia F é en este Nuevo ¡ Mundo. | 

(Reimpreso por Icazbalceta en "Zumárraga ," pag. 87 del Apéndice.) 

Copia de un Original muy precioso de ia Junta que hicieron en la Ciu -
dad de Thenuxtitlan México de Nueva España ¡os ilustrismios Señores 
Don Fr. Juan de Zumárraga primero Obispo de México, Don Juan de Zá-
rate primer Obispo de Antequera, ó Oaxaca, y Don Vasco de Quiroga 
primer Obispo de Mechoacan, presentes el Comisario General de el Or­
den de San Francisco Fr, Juan de Granada, Fr. Pedro Delgado Provin­
cial de el Orden de Santo Domingo, Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo Pro­
vincial de el Orden de San Francisco, Fr. Gerónimo Xítnenez Vicario y 
Provincial del Orden de San Agustin, Fr. Jorge Prior de dicho Orden, 
Fr. Fermín de Soto Guardian, Fr. Chrístoval de Zamora de dicho Orden 
de San Francisco, Fr. Domingo de la Cruz Prior de Santo Domingo, Fr. 
Nicolas de Agreda del Orden de San Agustin, y otros Religiosos Letra­
dos de dichas Ordenes. 

Está también firmado por el Señor Don Fr. Julian Garzes Obispo de^ 
Tlaxcala, ó Puebla, y la respuesta, y consentimiento de dichos Religiosos 
está puesto al margen de cada Estatuto ó Cánon. 

La fecha está en veinte y siete dias del mes de A b r i l de mil quinientos 
y treinta y nueve años Dominica 3. port. Pascha: diez y ocho años des­
pués de la Conquista de México, 

En la Cabeza de este instrumento no se relaciona haber estado presen­
te el Señor Don Fr. Julian Garzes: sin duda por su mucha y avanzada 
edad que era entonces de ochenta y siete años pues murió nonagenario 
en Diciembre de 1543. no podría venir, y le llevaron los Decretos para 
que los viese, y firmase, como en efecto está firmado por S. Illma* y es de 
el tenor siguiente. 
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JUNTA DE LOS PKIMIÍKOS PKRI.ADOS. 
En la Gran Ciudad de Tenuxtitlan Mexico d e esta Nueva España, y 

dentro en las Casas Episcopales de ella, Domingo tercero post Pascha 
veinte y siete dias del mes de Abri l , Año del Nacimiento d e Nuestro Sal­
vador Jesu-Christo de mil é quinientos é treinta é nueve años, por ante 
mi Ftirtuño de Ybarra, Notario Apostólico por la autoridad Apostólica, y 
de los Señores infrascritos, se juntaron los Reverendísimos Señores Don 
Fr. Juan de Zmnáiraga pi iineio Obispo de esta dicha Ciudad, é Don Juan 
de Zárate primeio Obispo d e Antequeia é Don Vasco d e Quiroga primero 
Obispo de Miclioacan, é los Reverendos Padres Fr, Juan d e Granada Co­
misario General de la Orden de San Francisco de esta dicha Nueva Espa­
ña, y Fr. Pedro Delgado Provincial de ia Orden de Santo Domingo, é Fr. 
Antonio de la Ciudad Rodrigo Provincial de la Orden de San Francisco, 
é Fr. Gerónimo Ximenez Vicario y Provincial de la Orden de San Agus­
tin é Fr. Jorge Prior d e la dicha Orden, é Fr, Fermín de Soto de esta 
Nueva España. Guardian, é Fr. Christoval d e Zamora d e la Orden de San 
Francisco, é Fr. Domingo de la Cruz Prior de Santo Domingo, é Fr. N i ­
colas de Agreda de la Orden de San Agustin, é otros Religiosos Letrados 
de las dichas Ordenes; é así juntos los dichos Señores Obispos dieron á los 
dichos Reverendos Padres Comisario, é Provinciales cieitos Capítulos de 
Institutos, Avisos, y Ordenanzas que habían hecho, y ordenado por virtud 
de un Capítulo de una Cédula d e Su M a gestad, dirijida al Il lmo. Sr. Don 
Antonio Mendoza Visorrey, é Gobernador de esta Nueva España, que 
sobre ello habla: los quales dichos Capítulos los dichos Reverendos Padres 
Religiosos habiéndolos leído, é platicado mucho sobie elío, y consultado 
con otros Religiosos Letrados, que se hallaron presentes, respondieron á 
cada uno de ellos lo que les pareció en la márgen de cada Capítulo, que 
va rubricado, y señalado con la rúbrica, y señal de mí el dicho Notario, 
dentro de el qual dicho Capítulo de la dicha Cédula de Su Magestad, y 
de los dichos Capítulos, que por orden los Señores Obispos hicieron y or­
denaron, y lo que á ellos por los dichos Comisario, y Provinciales, y Reli­
giosos fué respondido en las márgenes como dicho es, uno en pos de otro, 
son como se siguen. 

E l Capítulo de la Carta de Su Magestad. 

Pues ya en esa Nueva España hay algún núm&ro de Prelados, procura­
reis que como Personas que han de dar cuenta á Dios de las Animas desús 
Diocesanos, se junten algunas vezes, y confieran entre sí lo que conviene 
para que puedan mejor gobernar sus Obispados, y vista la calidad de sus 
Siíbditos, y las necesidades espirituales que ocurren, provean, é instituyan 
que más ]o conviniere, recibiendo pareceres, y avisos de Personas Ecle­
siásticas, y Religiosas, y de Letras, y experiencia en las cosas de ludios, 
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y anitnarlos heis para que se esftterzou, c dispnngan.á hacftr su Oficio de 
buenos Pastores, y discurran por sus Obispados, y conozcan las necesida­
des de eüos, os avisen de las cosas en que Vos les podréis ayudar, y favo­
recer en su Oficio Pastoral, y de otras que convernan que Vos seáis avi­
sado, pat a ía buena Gobernación temporal, y administración de la Justicia; 
y ofrecerles heis que en todo aquello que de Nos pudieren ser favorecidos 
para hacer bien su Oficio de Prelados, lo serán, avisándonos particuiar-
mente así de lo uno y de lo otro, así de lo que Nosotros debiéremos pro­
veer, como de ío que fuere necesario suplicar á Su Santidad. 

Los Capítulos de Kstatutos, Avisos y Ordenanzas, que por virtud del 
dicho Capítulo de Su Magestad, y conforme á él se hicieron por los dichos 
Señores Obispos, y se dieron á los Reverendos Padres Religiosos, para que 
ellos los tuvieren, y guardasen, y á los otros Religiosos stis Súbditos los 
hicieren gimrdar hasta tanto que otra cosa por Su Santidad, y por Su Ma­
gestad fuere mandado, son los siguientes. 

I . Primeramente. Que en las Parroquias se pongan las pilas decentes, y 
necesarias que sean menester, así para los Baptismos generales de los Adul­
tos sanos, y que viven en seguridad de paz, que se han de hacer en las ta­
les Parroquias por los tiempos de Pasqua, y Pentecostes, conforme a de­
recho, y á la Bula de nuestro muy Santo Padre Paulo I I I como para los 
Particulares de Infantes y Adultos enfermos, é junto á ellas sus Baptiste- A< 
rios, y que para el servicio dé las tales Parroquias, é ayuda de los tales Cu- Keiígi 

ras Pastore=, se ordenen de las quatro órdenes menores de la Iglesia algn- defesq̂ aTro? 
nos Mestizos, é Indios de los mas hábiles que para ello se hallaren en sus ^ 0 ^ ! . ™ ' * * 

Escuelas Colegios é Monasterios, que sepan leer y escribir, y latin (si po- examinados.' 
sible fuere) y que sean Lenguas Inaluiatatos (1) que residan en las dichas 
Parroquias para el servicio de ellas, y para entender en lo que sea menes­
ter de el Baptismo, y de lo demás: las quales quatro órdenes fueron para 
la Iglesia establecidas para el servicio de ella, en tiempo que habia ino­
pia de Sacerdotes, que agora hay; y Para ayudar á los Sacerdotes, é M i ­
nistros de Jos Sacramentos y tratar con reverencia las cosas Sagradas, y 
benditas deí Altar, pues sin ser ordenados, sirven de Acólitos en los A l ­
tares, y los tratan, y también para ellos es mejor, y conviene que lo sean, 
y aunque lo sean pueden retroceder, y casarse quando no salieren tales. 
Sobre lo qual. S, S. y S. M. sean consultados para que lo prueben, y ha­
yan por loable, y bueno, pues estos son Christianos, y se les deben los 
Santos Sacramentos fiar, pues se les fia el Baptismo, que no es menos que 
el Sacerdocio. (2) 

(1) Quiere decir A/a/uuttatot los Intérpretes de ios r n d í o s . y as í se llaman hoy los nombrados 
por los Tribunales. 

(2) E x t o lo ctixeroti ñ o en todo rigor, sino por la razón común de Sacramento, y ser de ma-
yór necesidad el Bautismo, y Pitètta cíe los ritmas. -
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I I . Item. Que en el baptizar de los Adultos se guarden, y renueven ios 
Decretos antiguos, como pe guardaron y renovaron, y mandaron guardar, 
y renovar en la Conversión de la Alemania é Inglaterra, quando se con­
virtieron en tiempo de el Papa Gregorio, y de el Emperador Cario Magno, 
é Pipino, pues tenemos el mismo caso entre las manos ya, y la misma ra­
zón que quando se establecieron los dichos Decretos habla, y los que los 
ordenaron tuvieron, quando la Iglesia Católica se asentó en sus Ritos, y 
Cirimoniasqucfueronciitrc otros los Papas Ciricío,Leon, Dámaso, Gelásio, 
Ambrosio, Agustino, Gerónimo en sus tiempos, y después el Papa Gre 
goi io los renovó, y practicó en el suyo, quando el mismo caso se le ofreció 
como agora se nos ofrece de muchos Adultos de Gentiles sanos, y que vi­
vían en seguridad de paz, que creían, y se convertían, y concurrian al Bap­
tismo, como agora concurren: y se haga Manual coforme ellos, para que 
todos los Ministros lo sepan, y no se pretenda olvido ni ignorancia por la din-
turnidad de el tiempo, que ha que el caso no acontesetó en cosa de tanto 
momento, é importancia; y que se hagan en los dos tiempos de el año los 
Baptismos regulares generales de Pasqua, y Pentecostes, en los quales sean 
baptizados los Adultos de Gentiles sanos, y que viven en seguridad de paz, 
y no en otro tiempo, salvo si a! Obispo, ó Ministro constare venir perfec­
tamente instruidos; sobre lo qual se les encargan las conciencias, ó esto-

A. esio se re:- vieren enfermos ó fueren Niños Infantes, que no sepan hablar, ó no ten-
pondió: Que está , . 1 1 1 1 
own, y asi se iia- gau uso de razón, o estovicren en otro peligro probable de muerte. 

I I I . Item. Que pues hay mas copia de Sacerdotes,-y Ministros, y mas 
oportunidad, y aparejos para ello que hasta aquí, que de aquí adelante 
haya en las Iglesias, y Monasterios donde se administraren los Sacramen­
tos, Pachones de todos los que se baptizaren así Adultos, como Infantes, 
y de todos los que*se casaren conforme á lo que el Derecho manda, y dis­
pone, poique por no se haber hecho asíhasta aquí, han resultado, yresultan 
de cada día muchos inconvenientes, y confusion en que agora todos nos 
vemos en estos dos Sacramentos, y quanto mas se tardare en hacer egtos 
Padrones, y guardar la deliida orden en todo, mas crescerán los grandes 
inconvenientes, y confusiones que de ello se recreszen á no se poder des­
pués remediar, ni sufrir si mucho se dilatase, faltando la cuenta, y razón, 
que el Derecho manda, que en eilo, y en todo se tenga: pues que como 

los^artre^Quí '̂Ce e' 'íí,l)a I-60'1 el Primero en una Epístola suya (62) Spíritus sapien-
«ítiibicd. ei intelUctus i ta Apostólos, ettotius Ecltske erudivit Magistros, ut in 

'Christiana observantia nihil inordmatum, nihil pateretnr esse confusum. 
I V . Item. Que los Indios no hagan Fiestas de sus Advocaciones, en 

ta'teí'gS qtlâ hay;t Areytos, (1) ni Comidas, ni den Libreas de mantas, ni masteles, 
taJaT^ împii- beban en ellos vino de Castilla, ni dela tierra, ni haya ¡unta de Pueblos 
ni . . 

comarcanos para este efecto; porque todo esto es á Cósta de Ibá Màzehua-
(1) Anytos son bayles; Marfdcs son Urftgaa, y en Mexicano MmkU Wmo Ton«íetef 6 De* 

lantal. 
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les (1) y en algunas partes al cabo de las Ficstashay muertes, c sacrificios 
de Indios, y cosas de 110 buen exemplo. 

V que tampoco los Indios no ten y an braseros de copal, (2) ni fuegos de 
noche, ni de dia delante de las Cruces, ni Patios, así porque ellos lo usaban 
en en su Idolatria, como por ser cosa costosa, c '.le imposición á los ludios 
sin ningmi provecho, ni fmto; y que se deribeu las que están hechas. 

V. Y pues todo es razón, que se ponga en orden, é roncierio de aquí 
addanle conforme á Derecho Nos parece, que no se hagan recibimientos, 
ni arcos por los caminos, ni ios barran, salvo en los casos que el Derecho 
tnanda que se hagan á los recibimientos de los Prelados, é procesión con­
forme al Pontifical; y que los Religiosos, y Curas avisen-á los Indios del 
acatamiento, que deben hacer á cada uno según su estado y condición, sin 
hincarse de rodillas, ni santiguarse, ni herirse en los pechos, ni otra cosa 
que parezca adoración, y que las rodillas solamente hinquen á sola la Ren­
dición del Obispo; y á los Religiosos Sacerdotes, y á qualquiera Sacerdo 
te otro, que no sea el Prelado, basta besar las manos, ó el hábito á los Re­
ligiosos por los perdones; porque en esto hayexceso por la ignorancia de 
los Nalurales, y débese huir, como lo huyó San Pabla, y Bárnaba, y los 
otros Apostoles que se lo reprehendía, y no lo consentían; porque no pen- Respondieron: 

sasen, que eran inmortales; y les mostraban sus miserias, y enfermedades y a'^fei»predi' 
porqueno los adorasen como muchos los querían adorar por Dioses, como ^puCios^rdV 
se lee en los Actos de los Apóstoles. "adí' 

V I . Item. Que por quanto en Derecho Canónico está establecida la 
manei a que se ha de guardar en el visitar los Obispos sus Obispados, y. 
lo que por los Súbditos visítalos se Ies ha de dar para ellos, y para los 
que van en su compañía, y sus cavalgaduras hasta en cierta cantidad"en 
Derecho establecida, y en esta tierra mas que en otras es necesario esto, 
poi no haber Mesones, ni de donde haber bastimentos, aunque se quisie­
sen comprar, si 110 se llevasen de lexos acuestas de indios por, Lugares 
ásperos por dó no pueden andar Bestias, que les seria nías grave y pesa­
do; é porque los indios no se escandalizei), pensando que se lo toman los 
Prelados sin que se lo deban; que se les avise, y mande que den la comi­
da, y hagan lo que son obligados, hasta en número de las Personas, y ca­
valgaduras que el Derecho dispone, y lo. mismo se haga con el Visitador 
de el Obispo en la çantidad que el Derecho dispone; porque de otra ma­
nera no se podría-hacer lã visita aun por los Prelados, ni los Naturales po-: Respondieron: 

r r QUÉ este caçítu-

drian ser visitados de ellos, é les seria muy dañoso; ni efectuar lo que S. M. g / * , ] ' ^ ^ * ™ ^ 

en -esto manda que se haga; y porque por el buen ejemplo conviene estén ¡£ i'"^s,m^e-

avisados los Naturales, que esto se les debe á ios Obispos, y que no se lo ^ 0 ( i u e s e P u e 

toman como los otros Seglares, á quien nó se les debe. 
ÍI) Ala-zehuales Hainan á los Indios, que no son Caciques, ó Prineipiiies, sino de el c o m ú n <.te 

los Naturales y gustan mas que los llamen mazeluiales, que no Indios. 
(2) Cfpal es a r o m á l i c o , y usan de él como de incienso, y no es menos agradable. 
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V I I . Item. Pareció y se acordó é mandó, que se quitasen de las Iglesias 
los areytos: Otie 110 se usasen, ni rescibiesen en ellas, asi por ser cosa de-
citriosidad seglar, mido, y desasociego de bayles. y danzas que son, y en 
ellos hay, como por usarse tanto los areytos entre los ritos Gentílicos, que 
hadan, é solian hacer estos Naturales en tiempo de su Infidelidad; pues 110 
es cosa necesaria, y que se puede y debe escusar, mayormente antes de 
Misa, y quando se diga salvo después de las horas de comer, hasta hora 
de Vísperas, siendo vistos, y examinados primero los Cantares, que ovie-
ren de cantar por quien entienda, y sepa la Lengua, y lo que es lo que can-

Retpofldieron: taren, como se les permitirían otros juegos exactos, y honestos; pues pare-
(¿ue los Keligio- ' 
sos lo hacen asi ce aue no tengan otros en costumbre hasta que se les ordene, de manera 
y que lo verá" y ' T 0 

qvttonvenga.1" que todo les ayude á ser buenos Christianos: Y locada la campana de lus 
Vísperas, vayan á ellas, dexando los bay]es, e areytos y 110 las pierdan; y 
se haga en esto conforme á aquello de el Apóstol, y Doctor de las Gentes. 

V I H . Item. Oue pues por Legos no se pueden decir Horas Canónicas, 
sino en defecto de no haber Clérigos, y Personas Ordenadas; que las di­
gan en las Iglesias Catedrales, y Parroquiales, y Monasterios, y no en los 
otros Oratorios, ó Iglesias pequeñas muchas que tienen, salvo solamente 
por via de Oraciones rezadas, y no por via de Horas Canónicas ni canta­
das; porque no vengan en menos precio, c vilipendio; Y por esta misma 
razón también pareció, que se les debía quitar, e quitasen dichas Iglesias,' 
é Oratorios pequeños, que tienen en mucha cantidad, cada Indio casi la su­
ya, como solían tener sus Dioses particulares cada uno; y de mas de esto 
también se mandaron quitar, porque con ir á ellas, y rezar en ellas, pien­
san los que las tienen, é hicieron que con aquello cumplen, y no son obli­
gados á mas, y dexan de ir á las otras Iglesias, y Monasterios: Y porque 
vendrían á ser causa de algunos errores, y escándalos como ha aconteci­
do, si 110 se ha atajado, y remediado, quitándoseles, y dexandoles sola-

Respondieron; j -

adVh-frâ'"1'y m e i l t e '̂ f* (Il,e se pudiesen dotar, y ataviar; pues que en Derecho no se 
permite, que se hagan Iglesias que no sean primero dotadas; porque las 
que no lo son, vienen por -tiempo á sedeshacer, y caer, y ser corrales de 
Ganados, é Casas, y lugares profanos. 

I X . Item. Se acordó, que pues hay copia de Campanas por las Iglesias 
depuUrdas para l i anw la Gente á los Divinos Oficios, no las atraygan por 
otras vías profanas de areytos, bayles ni voladores, que parezca cosa de 
teatro ó espectáculo, porque se distrahen con tales espectáculos los cora­
zones del recogimiento, quietud, y devoción, que en los Oficios Divinos se 
debe tener, y procurar que se tenga: Y porque dé los espectáculos solían 
ellos en su Gentilidad usar, é usaban donde solían intervenir algunas su­
persticiones; y que estos voladores ( i ) tampoco los haya en los patios de 

(l j ^ o l í u l o r e s eran tinus paios muy ultoscou una Haspa encima, de l a qual salian quatro Cor­
deles o Mecaícs , y alados á estos quatro Hombres cmpezaljan á volar, y cíe sen redar las Cuerdas 
>\c»<\c arriba, y en lo alto de el Palo *e mantenía uno Je pié. 
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las IKltísi;isf y Monasttiiof, ni junto con ellos, ni á par de las Cruces; por­
que de mas de ser esto cosa de espectáculo también parece cosa cruel, y 
peligrosa de mueite para los que vuelvan, y para los que se ¡o mandan ó 
consienten Personas Eclesiásticas, é Religiosas de incurrir en alguna irre- Q£"£̂ Íot™: 
gularidad poi el peligro de unióte , si (Je allí cayeser, en que les mandan m t n u r í J ^ S 
é consienten poner, pudiéndoselo estorvar; y asimismo que no haya Cru- sch"íi' 
ees en los patios de las Casas de los Indios de qualquier calidad que sean. 

X Item. Que por razón de enseñar la Doctrina Christiana, no se ence­
pen, n i enipiisionen, ni acoten los indios Naturales mayormente los que 
son ya hombres, en los Monasterios ni en otras Iglesias, ni haya cepos ni 
cálceles, ni otras piisiones para ello, salvo sino fuese una leve coerzicíon 
en deieclio permitida, de la manera que es, y suele ser la del Maestro so­
bre su (Üscipuio, ó la del Pedagogo sobre la persona que tiene á cargo ó 
si nó fuere Provisor é Vicario é Oficial de el Ordinario, que es el Obispo 
Diocesano en los casos que de Derecho pueda y deba proceder castigar, 
y encatcelar los delinquentes, porque haciendo lo contrario, 110 se usurpe 
la Juiisdidon Real, ni la Ordinaria Episcopal, ni se les haga amargo, grave 
y pesado el yugo dulce, y carga leve de la Ley de Dios; y Doctiina Chris­
tiana: de manera que en lugar de amarlo lo aborezcan estes Naturales, y 
tomen resabios con ellos como cosa que le daña, y sientan por dañosa 
contra aquello del Evangelio de San Matbeo: lugum menm suave est, el 
onus matui lcve\ que no es pequeño nul , ni inconveniente, é impedimento 
para la buena, y legitima Doctrina, é convercion de estos Naturales, que 
vean ó sientan otra cosa; antes procuren los Religiosos que desean ser V a ­
rones Apostólicos, y traben el Oficio de ellos, ser amados más que aborres-
cados conforme á aquello de San Pablo: (ad Coiinthios) Ets i piltres P e ­
dagogos habueritis in Christo sed non inultos Paires, el inf. donde dice la 
exposición alli, que San Pablo se alababa y gloriaba de ser padre, y no 
Pedagogo entre los Corintios que convertia, cuya Doctrina, y exemplo 
(pues fue dado por Dios Doctor de las Gentes) es de seguir, é imitar por-
los que (rallen el mismo Oficio estre estos Naturales en este Nuevo Mun- K«|Kmdie«D: 
do, y no venir contra ella, si desean aprovechar, como él aprovechó que p ^ S « STÍSE 
es quanto la Sagrada Kscritura nos dice, por dó cobro el título, é renom- «tumpiiri7 ^ 
bre-de Doctor de las Gentes en el suelo, y Ja Corona de Gloria que tiene 
en el Cielo y porque paresce, que repugna á la Religión, y Profesión de 
las Person-as Religiosas, y Varones Apostólicos hacer otra cosa. 

X I Item. Que no se dispense con persona alguna ni se dé licencia, que 
comulgue en Monasterio alguno el dia de Pasqua de Resurrección, en que á 
lo menos una vez en el año el Derecho manda, y obliga á todo Fiel Chris-
tiano que comulgue en sus Parroquias propias, ni en otros dias de Qua- Aesui.respon. 

^ 13 1 1 i ^ aieron los Señó-1 

resma en que se cumpla por las Bulas con esta obligación; porque de na- «s^Obispovqiw 

berso dispensado hasta aquí, hay muclia confusion, y no se puede saber l ^ f X j b í á 
quien esta confesado ni comulgado: lo qual íácihnente se sabe, quando los S fH 'S r f ' i í 
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™,^s.„ Cl,ras cscriben ,„s q„e se comulgan e,> sus Iglesias, y Parroquias; y por-
" " que esto conviene más en esta tierra, qu= e„ Cotilla, por ia mucha diso­

lución y «parejos que hav de haber ta.Uos amancebados .sol teros y casados, 
y ,,o, otras muchas legítimas cauws, q«c tenemos para lo así hacer, y 
manda cumplir. 

X I I Item. En lo del Baptismo Nos parecia, y se recordó, y tanto quan­
to'se podia, y debia se mandó: Que por quanto en esta .nieva Iglesia de 
esta Nueva España, al presente se ofrecía el mismo caso, que se ofreció 
al tiempo que se establecieron é ordenaran los Decretos antiguos, que 
hablan sobre el rito del venerable Baptismo de Adultos, de Gentiles sanos, 
y que vivian en seguridad; rudos, dispersos y muchas.que aquellas se 
guarden, y observen conforme á la Bula del Papa Paulo I I I y se llaga 
Manual conforme á ellos, que para ello tengan los Ministros, que será sa. 
cado, y compuesto del Derecho é Orden antigua Católica, que con los 
tales se tenia, y guardaba; y que hoy tienen, é guardan en los Oficios de 
ella, que nunca se han dexado, ni dexaian las Iglesias, después que no 
hubo en ellas Adultos semejantes que baptizar sino Niños Infantes, Hijos 
de Padres Fieles Católicos; porque la administración del venerable Sacra­
mento sea uniforme en todas partes de esta nueva Iglesia, como lo debe 
ser conforme á Derecho, y ninguno baptize á cada paso, ni á alvedrio co­
mo esta prohibido y mandado, y vedado só las penas en Derecho estable­
cidas; sino por la Orden Católica que se les diere, que sea conforme á la 

^^«1*7*7- 'l112 ̂  derecho les da, y la Bula de Paulo I I I manda, y concede, salvo en 
hTriU' yuqus cíl-s0 cie necesidad urgente, que expresan los Decretos, que es Cerco, Nau-
'SuotümiMuo'r ^ a í ; ' " ' Enfermedad grave, aguda, y peligrosa, y vivir en tierra no segura, 
ÍAÍS.?'"""* llulK,= "o viven los tales que se convierten en seguridad de paz, sino en 

peligro probable de muerte; y otros casos semejantes de estos en que se 
corre peligro, é haya temores probables de muerte, y de morir sin baptis­
mo; de los quales no es solo la multitud de estos Naturales según se coli­
ge de la dicha Bula, y de la disposición del Derecho; pues que hablando 
en multitud, solamente dispensa en las cosas en ella tontenidas, y expresas, 
dexando todo lo demás en la disposición del Derecho común, que es como 
está dicho. 

X I I I Item. En cuanto á lo que toca á la necesidad urgente, decimos: 
Que el venerable, y muy santo Sacramento del Baptismo Católico ha-ele 
ser, y conviene que sea. como de Derecho lo es solemne en su santo ri to 
del tiempo, y Cerimonias, y por c\ {^IUiK, de T.ASQm y Pentecostes, cele­
brado seg,',,,, y como, y de la manera, que la Iglesia lo tiene santa y u t i -

s s : : ™ ; r i r " t ** ̂ p a r a ^ y ^ — 

• S t S S r ?. C'd0' y * « ^ ^ r e n , y que no se debe dar, ni adminis-
K»*rtta,is!ui 

í-ftclf.,.. 
'"•te I'aj.loTFT. "•«f. I>«er ni celebrar en otro tiempo, ni en otra manera alguna, salvó s-

lamente en os casos en Derecho establecidos, que se sacan por regla que 
son lus siguientes-, M F ^ 
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Lo primero en los Adultos y necesidad de enfermedad grave, ó temor 
ó peligro probable de moiir sin líaptisino, si hasta el tiempo legítimo se 
les dilatase: que expresando los Decretos que son aprieto ó estrecho de 
nnieite, tnfermedíul, etico, pt rsecusion, ó naufragio, que se ha de enlen-
der, y endeude en es-ía maneia: distinguiendo entre neccsklad urgente, y 
extrema que en artículo de necesidad urgente se entienda, que se dispen­
sa en Deiedio con l a dilación de el tiempo legítimo de Pascua, y Pente­
costes; pero eu Jos otros Ritos, y Ctrimouias, que buenamente se puedan 
y deban hacer, ya que la calidad de el peligro, temor, enfermedad ó ne­
cesidad dieren lugar que comodamente se hagan como es en los Niños I n ­
fantes nacidos de buen Parto, y sanos, que como dice el Derecho: Appe-
tunt lac matenatm: que pueden ser llevados sin peligro á la Iglesia, y p i ­
la á ser bautizados, con las otras Cirimonias, y Üiio, é Chrisma, Exorcis­
mos, y cfitequismos y en artículo de necesidad extrema se dispense y pue­
da administrar liljiemente sin las unas, é sin las otras, guardando solamen­
te lo que se refiere de la forma esencial y substancial de el Sacramento que 
es esta necesidad extrema, según de el Derecho se colige quando á qual-
quiera fiel le es permitido bautizar sin.pecar. 

Lo segundo: Quando estos tales Adnl tos pareciesen perfectamente ins­
truidos en la Ké é idóneos para el Baptismo de que regular, ordinaria é 
hnmanameiitc para poder descargar su conciencia el Ministro baptizante, 
parezca no poder legítima, ni bastanteniente constar, sino ordine juris in 
hoc servato; que es el que luego adelante se dirá por via extrema, extraor­
dinaria, y especial, y mas que humana de alguna cierta revelación, ó mi­
lagro, como fue lo del Baptismo de Cornélio, y de el Eunuco; quepor ser 
casos miraculosos, son más de admirar, que de imitar, ni seguir, como lo 
dice San Gregorio en los Diálogos. 

Lo tercero: En los Adultos que se convierten de Indios, en que des­
pués de quarenta dins de penitencia, y por el temor, ó sospecha que de 
ellos se tiene, más que de otros, de retroceder, y tomar el vómito, coino 
personas mas aficionadas á las cosas legales de su Ley que no al Baptis­
mo, se les manda dar y adniinistiar en qualquiera día de Domingo é Fies 
ta principal, con licencia de ei Diocesano conforme al Capítulo: Ne qwod 
absit: que parece ser especial en ellos, y corrige al Cap. Judaei, de la mis­
ma distinción en que se les dilataba por ocho meses; lo que no es en los 
Adultos de Gentiles sanos, y que viven en seguridad de paz, que se han, 
y deben reservar para aquel santo tiempo regular, y legítimo de Pascua y 
Pentecostes; aunque baste también en estos <ie Gentiles Catecización de 
que en tres días inmediatos, antes de el dicho .místico tiempo, y legíti­
mo de Pascua, y Pentecostes, en que místicamente se dignifica el Santo 
Baptismo, y espiritual regeneración, que vienen á ser estos días en el tiem­
po establecido por la Iglesia Católica, que es en la Quaresma, en que es­
tán ordenados los ayunos, Exorcismos, Catequismos, y Escrutinios, q u e . 
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se han de hacer eu ciertas Ferias y Días señalados de ella, que correspon­
den á los Divinos Oficios, Misas y Oraciones de aquellos santos dias de­
putados para e l l o de estatuto a s i ordenado, Divina y prndentísimameiUe 
por la Iglesia Católica, regida e n la ]*"e, y .sus Sacramentos por el i L s p i r i -
tu Santo, que en n a d a puede herrar n i ser supérflua, ni diminuta que se 
viene á celebrar, y concluir el Baptismo Católico en su tiempo, y lugar le­
gítimo, y p a r a ello electo y determinado, no ociosamente, s i n o por g r a n ­

des mysterios, y respectos, que es por el tiempo místico de Pascua y Pen­
tecostes. 

Lo quarto: En los Niños Infantes, que siempre corren peligro por r a ­
zón tie la fiagiíidad, y enfermedad natural de aquella edad tierna, porque 
aun n o tienen edad de discreción para salvarse en l a fé, y deseo del Bap­
tismo, en s o l o s los quales Niños Infantes pareció que es, c o m o siempre fue' 
de Derecho arbitrario el Baptismo al alvedrio de l o s Padres carnales ó del 
Cura Parroquial, poniéndose con todo recaudo é diligencia en quanto á 
otra enfermedad á esta de la edad frágil, y tierna que siempre les es natu­
ral á los tales Niños tiernos, no se les añadiere, é juntare, é les sobrevi­
niere, que siempre se lleven á la Iglesia á ser baptizados con ¡as otras Ci-
rimonias que se puedan, y deban hacer, si la disposición del Niño sufrie­
re aguardar que se hagan como está dicho. 

X I V Item. Quanto á lo demás que se preguntó ¿Quales debían ser te • 
nidos p o r Adultos para ser baptizados conforme á l o que el Derecho man­
da? Pareció, que aquellos se digan ser para este fin, y efecto Adultos, que 
ovieren salido y a de l a edad infantil, que es de siete años arriba, y supie­
ren hablar, y tuvieren y a edad, y uso de razón para que puedan tener fé, 
y deseo del Baptismo, en que se puedan salvar, si por caso fallescieren 
sin él esperando el tiempo legítimo, y deputado de Pasqua, y Pentecos­
tes para el Baptismo Católico, como la Iglesia l o manda, y que de siete 
años abajo, sean ávidos por Niños Infantes, para que se pueda con ellos 
dispensar en esto del tiempo legítimo, y sean baptizados en qualqulera 
tiempo, aunque no sin las otras Cerimonias debidas, que cómodamente se 
pueden sin peligro probable hacer; porque c o m o en aquella edad (quae 
ignorai quid videat) carezcan de razón é no sepan hablar, tampoco pue-

: den tener fé, ni deseo del Baptismo c u que se salven, y perderse t an mu-
9 dios si con el Baptismo á alvedrio de los Padres y de los Curas, como el 

derecho manda, no les socorriesen, y entregasen en el tiempo legítimo del 
Baptismo Católico; pues no les queda ni tienen otro remedio alguno pa­
ra aer poder salvar, si mu riesen sin Baptismo, 

X V Item. Que en lo que toca á los Matrimonios de los Naturales, que 
cuentan los fueros de la Anima, ó Judicial, se guarde en los juntar, o apar­
tar, lo que el Derecho dispone, no queriendo hacer, id saber mas en ello 
de lo que conviene y el Derecho manda; que es, que en el fuero judicial 
los remitan á los ObispoSj y á sus Provisores, los quales en la forma de-
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bida de Derecho los íiyan liamadas, é oídas ias Partes, averiguada la ver­
dad, y según io que haliaren alegado, y probado, que en Derecho es ha- loss^ores^oHs" 

biclo p o r verdad: que e n este fuero judicial den, y pronuncien sus Senten- autoridad'y™*9 
cias, de las quales, si quisieren, pueden apelar las Partes, y no apelando "en'"oTMa-
pasadas en cosa juzgada, se pueden esentar, y esenten; pero en el fuero "̂ITsusViefados 
del Anima, y conciencia en que cada uno sin otra probanza ha de ser crei- fw-meáesio. 

do, lo que eí, al contrario en e l fuero judicial que ninguno de las Partes ha 
de ser creído sin basUnte probanza, sean los Penitentes por el discreto Con­
fesor aconsejados y medicinados en el Anima, según el Derecho en tal caso 
lo dispone, sin embargo de la tal sentencia, que no es para en el ánima, mu­
dándoles, que pues por la sentencia pasada en cosa juzgada en el fuero 
judicial de Derecho de necesidad se ha de estar, se abstengan, ó no se abs­
tengan de el debito, según el Derecho en tal caso l o dispone, y según la 
buena, o mala fé que en ios Penitentes hallaren, y verosimilidad, que en 
sus palabras traxieren, como e l discreto Confesor fácilmente podrá colegir 
entre otras autoridades de la que suma, y dice el Angelo de Clavasio en 
l a palabra ! ! ! Debitum, párrafo 10 en estas palabras á l a letra: Vtrum te-
neatur ínnocens adpraeceptum Ecclesiae reddere adultero debitum? Rp, 
Quod si adulterimn potest probare infra paíteos dies, non tenetur, si vero 
non potest probare, tenetur. . . . et idem in casibus in quibus reparari po­
test matrimoiiiumt y luego adelante en el párrafo X V I I I y X I X en otias 
. . . . Vtrum contracto matriviGuio cum una clandestine et publice postea 
aun alta, leuentur primas reddere debitum? Rp. quod si non potest reddi 
sine scandalo, puta quia Ecclcsia ex comunicai eum et hujusnwdi, quod te-
ueatur non reddere^ qui ab omiá specie viali est abstineudum. Sed nunquid 
cohabitabit cum secunda ad praeceptum Ecclesiae? Rp. quod sic; et neces­
sária viinislrabit, si modo potest faceré sine periculo coitus, sen adulterio 
cum dicta secunda, quia quando cum periculoprobabili, tuncpatiatur exco-
municationem, et non cohabitet, sed necessária miuistrabit sepai'-atus quan­
tum potest, cum prima etiam non cohabitabit^ quando sine scandalo cohabi­
tare non potest, et sibi imputei qui sic contraxit, et ideo consulendum est 
tali, quod Pair iam inutei, ubi cum prima sin escándalo cohabitare possit. 

Y sobre la palabra Matrimonium. 4. párrafo 1. cerca de el fin. S i vero 
delietzim non est uotoriiim„sic solum, debet fieri authoritate Eclesies quo ad 
separationmt cohabitationis, aliter i?istante altero compelletur cohabitare^ 
sed quo ad redditionem debiti potest propria authoritate denegare ex quo 
sibi constat de delicto alterius; Con mas ¡o que pone sobre la palabra Ma­
trimonium. 3. impedimento X V I Í I párrafo I V . Quid de illa, qui audivit 
perpetuum. impedimentum fore inter se et Vxorem suam? Respr. secundum 
Rod. Quod si audivit á fidedignis tenetur inquirers; alias esser affectate ig-
norantia et si concipiat próbabilem opiniomm ex dicto tali, non debet exige.-
re debitmn, sed so Item reddere, doñee intelligat veritatem, diligenter inqui--
rendo? s i vero inquirendo nihil invenit vel audivit hoc non a fidedignis., sic 
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deòeí depoiiere conscieuiiátn^ nec peccaret morta liter, si non crederel quani 
vis aiidierit a fidedignis, ut puta a Sacerdote, vel Compaíre, et hnjusmodi, 
quia mu obligatar (uicmnqnc credere^ misi probet, sed suffisit mquirat, et 
si aliud non iitveuit, non credat, y Juego en el párrafo V Nuuquid Sa-
cerdos teueatur revelare impedimentum. Vide snpr. Confession 4 párrafo 
10 donde dice: Quid si Sacerdos scit impedimentum in matrimonio alien-

jas sui Parochiaüs, et hujusuiodi? Respr. Secundum Mo~, qnoii s i potest 
probari, tenetttr sibi 1 ¿velare quda cinn sil ejus Pnelatus, tenetur ad illud 
preeceplum Malth X VI11. Sipeccavaril in te frater tuns, exetera: Si antem 
probari non potest, licet seial, non tenetur ei diccre, nisi credat- quod laborei 
ignorantia crassa, et supina, qtue cum non excuset, vel quando probabihter 
credit, quod parati eruut cicquieseere consilio bonorum super hoe in his duo-
bus casibus taieretur ei revelare, alias non; imo ego credo quod graviter 
peccaret a liter revelando, quia esset occasio peccati. Hcec tile. 

Diciéndoles e! discreto Confesor antes, y después de !a sentencia del 
Prelado á estos tales, ó á otros semejantes, que no hayan divorcio quanto 
á la mutua coiiabitacion por su propria autoridad, sin el juicio de la Igle­
sia, sino que entretanto que el juicio de la Iglesia no los apartare, ó se es­
tén como Marido, y Mugfer cada uno en su posesión, usando de su débito 
en caso que lo deban y puedan estar y usar conforme á lo dicho, y á De 
redi o, ó como Hermanos no usando det Débito y absteniéndose de él,-en 
caso que no puedan, ni deban usar de él, y deban abstener entrambos ó 
alguno de ellos, según la buena, ó mala fé, que el Confesor sintiere é ca­
da uno tiene, conforme á lo que está dicho. 

Los Obispos, y sus Provisores, en lo que hubiere actor, y querellante, 
que se quexe por via de demanda, y respuesta, ó de acusación, y excep­
ciones, 6 á pedimento de Fiscal, ó de su Oficio ayan é averigüen en la 
forma debida de Derecho los que se quedaren, ó supieren, ó viniere á su 
noticia por-fama, ó información bastante, que no pueden estar juntos, en 
Matrimonio, y en ninguna manera se disimule, pudiéndose remediar por 
alguna de las maneras, por e) Angelo de Clavnsio arriba dichas, por evi­
tar el pecado; y así ventilada la causa, se averigüe la verdad en contradíc 
torio juicio, llamadas las Partes, é oídas se substancie, y concluya el pro­
ceso, hasta que se pronuncie sentencia definitiva de ia cual puede apelar 
qualquiera de las Partes si-se sintiere agraviada, ó quisiere ó bien visto le 
fuese apelar, y proseguir la apelación allí, y donde con Derecho deba, y si 
no la prosiguiere, ó no apelare, quedando ía sentencia pasada en cosa juz­
gada, la executeu, y aquello se tenga por verdad, que quedare averigua­
do, juzgado, y sentenciado, según lo alegado, y probado, y pasada en co­
sa juzgada; y así ios jueces del fuero judicial habrán cumplido con Jo que-
deben; y los del fuero del Anima (que son los Confesores) con lo que.son 
obligados y podrán quietar sus conciencias, y deponer escrúpulos sin. se" 
ofuscar, entremetiéndose en lo que no lea conviene, y queriendo saber por 
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ventura mas de lo que es menester, y así los pleytaiHes con esto reposa­
rán las concienuab, pues esto de estos Matcitnonios de fistos naturales es 
tan dudoso, intrincado, y confuso, podrán también reposar los escrúpulos 
teniendo, y procurando tener buena fe en eilo, y donde no pudiere repa-
sar, ni tenerla, ni aquietarse en ella, los discretos Confesores, en ta! caso, 

' quedando la sentencia cu su fuerza y vigor ya en el fuero judicial, los po­
drían aconsejar, como está dicho, lo que deben hacer, y como se deben 
haber en lo del débito, según que cumpliere a sus Animas en quanto al 
fuero del Anima y conciencia; porque la Iglesia no juzga de fo oculto, si­
no según lo alegado, y probado; y ¡.egún esto siempre hace lo que tiene 
por verdad, y 110 yerra en ello, según lo tiene Abulense en su Defensorio 
en el Capítulo. . . . no embargante, que se eiigdíie, y pueda ser engañada 
por falsos testigos, y por defecto de probanza; porque no juzga de lo ocul­
to, como dicho eSj sino según lo alegado, y probado según esto dicho; por­
que juzgar de lo oculto es de solo Dios, que ni engaña, ni puede ser en­
gañado: Que en la cognación legal, y espiritual, quando la duda aconte­
ciere, se haga lo mismo que está dicho; que es que en quanto al fuero j u ­
dicial se remita ai Ordinario Diocesano, 3' á su Piovisor para que llamadas 
c oídas l¡is Partes, haga Justicia como haüate por Derecho Canónico; y en 
quanto al fuero del Anima, el discreto Confesor esté resoluto en la materia, 
habiéndola estudiado, y conforme á lo que hallare, así aconseje al Peni­
tente, y lo que 110 alcanzare, consultado el caso en particular con el Prelado, 
dirá lo que en eilo se deba hacer, porque responder así en general sería cosa 
larga, y prolixa, é incierta, y trasladar el derecho ea lo que cada uno po­
drá mejor ver por sí: con lo qual bien mirado, parece quedar respondido, 
y declarado, y se colige claro [o que se puede, y debe hacer, según lo que 
se colige de la disposición de! Derecho en las dudas, que nos fueren dadas, 
preguntadas, y presentadas por paite de los Muy Reverendos Padres Re­
ligiosos Franciscanos acerca de los Matrimonios de los Naturales. 

X V I Item. Que pues los Prelados somos los que estamos obligados á 
dar cuenta, y razón de las Animas el dia del Juízio ante Dios de nuestras 
Ovejas, y somos los Curas de ellas: que los Religiosos ó Personas esentas 
que administraren los Sacramentos en defecto de Ministros, en quanto á 
esto, y ei dar de ía Doctrina no quieran ser esentos de manera, que quie­
ra el Prelado uno, y ellos otro, y así haya discordia, y scisma, si no que 
se sugeten, y conformen con los Prelados en todo, y los obedezcan en lo 
que tocare á la Administración de los Sacramentos, y les sean Coadjuto­
res, como de Derecho lo son, y deben ser, y no contrarios, ni estorvadores Respondieron-

de sus pareceres, y de lo que Dios les informare, c inspiraré, como es de 2"esw hayá*1^ 

creer, que les informa, é inspira, pues que los puso en tales Oficios Pasto- yquea&íse hará, 

tales; y como prometimos de dar la Doctr ina conforme á lo que Dios Nos . 
inspiraré, quando fuimos Consagrados, y conforme á lo que se manda por 
los Sacros Cánones, cuyos protectores somos, 
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XVIÍ Item. Que así eu los Casamientos, como en la Atlmiijístracion ele 
^Respondieron: todos los otros Sacramento?se guarde en las Amonestaciones, y Banas, ( i ) 
forme 5 DererMo. y Pregones y tocio lo demás el orden del Derecho Canónico, y de las Cons­

tituciones Synodales del Arzobispado de Sevilla, según que se guarda en 
el dicho Arzobispado, y las hedías é se hicieren en cada uno de los Obis­
pados de estas partes, sin dispensar en ninguna cosa. 

X V I I I . Y" por quanto el yugo de la Ley de Dios, y su Doctrina es muy 
suave, y su carga leve que no se haga desabrida ni pesada con tantas car­
gas, como con los Hijos de los Naturales só color de estar á deprender la 
Doctrina, ã los Padres, y á los otros Macihuales que sirven á la Repúbli­
ca, les imponen, y les es impuesta por los Ministros que les administran 
en las Iglesias y Monasterios íos Sacramentos, y la Doctrina, en mante­
nerlos allí tanto tiempo, y á tanta costa de los Mazeíuiales, y Gente co­
mún que los sirven, y mantienen; en que también mucho se defraudan los 
otros, que allí no están, y sustentan la República con sus trabajos, porque 

eximen estos que se llegan á las Iglesias, y Monasterios, que son mu­
chos por andarse holgazanes los mas de ellos) é algunas veies haciendo 
malos recaudos con la ociosidad, y esentos de los Pechos, c Tributos, que 
cargan todos sobre los otros y redunda también en perjuicio de la Hacien­
da Real: sino que no estén mas de los que convengan á vista de los Pre­
lados Diocesanos, y sin tanta mandón, y perjuicio de los Padres, y de los 

Respondíem); otros que ios mantienen, y sin. perjuicio de los Tributos debidos; y que 
yhará^ysiaigu- sean enseñados aquestos demás de la Doctiina, á propósito de que si ne-
nos quisierín es­
tar cou voluntad cesarlo fuere, han de ser sacados algunos de los mas hábiles de allí, para 
de sus Padres en D 11 

liueseeŝ n?™^ Acólitos, y Exorcistas, Ostiarios, y Cantores para las Parroquias fachas, 
xme OÍ necesfl- ^ se ^a|| ^ liacer p0r (.odas partes (por los Obispados, y Lenguages) y 

así lian de ser, y sean enseñados de todas las Lenguas, que se pudieren 
- haber para este fin, y efecto; y para que aprovechen, y no de otra mane­
ra, por criarse Gente "holgazana, y ociosa con tanta casta, y perjuicio, daño, 
é agravio de tantos, y daño, y perdición de los mismos en criarse así hol­
gazanes. 

X I X Item. Que en fas Iglesias y Monasterios que se ovieren de fundar 
é poblar se tenga mas respecto al bien, y aprovechamiento de los Subdi­
tos Naturales que no al contentamiento, y consolación de los Clérigos y 
Religiosos, moradores de ellos, y pues estas son Corrales espirituales de 
Dios, que se hacen para el bien de las Ovejas, y para apacentadias mejor 
que no se hagan, como s e hacen, sin noticia, y paresser de el Pastor Dio­
cesano, para que vea lo que en ello nías convenga, y se haga todo a! pro­
pósito que menester sea, teniendo su mas fin é intento de hacer, y edificar 
Templos vivos, que no materiales muy cu riosos, ni deleytosos entre Gentes 
que la mejor que tienen para nuestra Religion es vivir si ti curiosidad, que 

( i ) Banas ni) Vanas, porijmícoi] U significa prociaum de la palabra latina l ian num, 6 B a n n a , 
que ion los ¡ire^ones. 
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no se les deberla quitar, sino conservar; y solamente enseñar en lo útil, y -
provechoso en esto que les falta que es en las cosas de la virtud de la Fe, 
Justicia, Temperancia, Kortaleza c Prudencia, como lo dice Seneca en una 
Epístola, que escribió á Luciiio por la Gente de la orimera edad, á quien Q ^ ^ ^ f h ^ á 
esta Gente natural en inuchub cosas, en la ignorancia de ellas, y buenos 
ingenios, paresce que retira y remeda. 

X X Item. One los Privilegios, y Preeminencias íjue ¡as Iglesias Matrices, 
y Catedrales de Castilla suelen tener, y tienen se guarden á estas Iglesias 
Matrices y Catedrales de esta tierra; porque como conviene, sean honra­
das, y tenidas en lo que es razón por Cabezas, é Matrices generales, y es­
pecialmente en todo loque el Derecho dispone, como es en los Sermones, 
Fiestas y Procesiones, Campana?, é Cofradías; y en los Sennones, en el 
día, é hora que el Prelado predicare en aquel tiempo é hora no haya en 
Monasterios, ni en oíra parte Sermones: y en las Procesiones que las Pa­
rroquias vendan á la Matriz con sus Cruce», y Gentes el dia de Corpus 
Christi, y Letanías, y dia de Ramos, y Procesiones, que se hicieren por la 
paz ó salud de Su Magestad, y salud, y buenos temporales; y que hasta 
acabada la Procesión no pe vayan, y que el día de Pasqna de Resurrección 
por la mañana, que haya Procesión eii las Iglesias Catedrales, y que en 
ellas ni en los Monasterios no haya Misa después de aquella Procesión, 
que se hace después de los May tines, ni antes, porque por la haber, desean 
algunos Christianos de venir á la Misa mayor á la Iglesia mayor, ó á sus 
Parroquias, y comen carneantes del dia, y no comulgan como son obliga­
dos el dia de Pasqua, y otros daños espirituales que se siguen, que con­
viene remediar; y que las Cofradías en todas las Procesiones generales, y 
este dia de Pasqua sean obligadas, y el dia de Corpus Christi á venir con 
su Ct uz á la Iglesia mayor; y que en las Dedicaciones de las Iglesias ma­
yores y Advocaciones de ellas no prediquen eu los Monasterios, ni hagan q ^ ^ h a r á n ' 
Fiestas antes persuadan, y aconsejen á los Naturales vengan á elias á la 

. Iglesia Matriz, como Nos hacemos, y entendemos hacer en las Advocacio­
nes, y Predicaciones de sus Iglesias. 

X X I Item. Que pues ha de haber de aqui adelante Iglesias á trechos 
decentes edificadas Parroquiales donde se ha de celebrar el Culto Divino, 
y ha de haber quien enseñe la Doctrina Christiana á los Niños de la Pa­
rroquia, y que.si algunos Hijos de Naturales por mejor quisieren ir á ser 
enseñados á los Monasterios, á otras Iglesias, ó conviniere que allá se lle­
ven, que no los puedan recibir ni resciban, antes que hayan siete años, 
porque ellos antes de aqucila edad aprovechan poco, y á sus padres dan 
mucho trabajo, y costas de Gentes que las limpie, adereze, y mantenga y 
que en los dichos Monasterios 110 estén mas de hasta otros siete anos, de 
manera que de trece años, y de allí adelante los dejen ir adonde ellos qui* 
ffieren ó EV se casar á sus Tierras, ó á ayudar á sus Padres, ó á trabajar ellos, 
ó ir á enseñar, y ayudar á sus Parroquias, é Iglesias, si algunos uviere que 
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„1Ã sean íiábiíes, y necesarios para ello, porque de esta manera no podran 
« r " ^ 0 enel es,-iU' ociosos' s'110 ser P''ovecílosa3 en ayudiir á la Doctrina é Instrucción, 

y Conversion en tanta inopia de Ministros. 
X X I I . Y porque somos informados que en lo de el Santísimo Sacra­

mento de la Comunión éntrelos Ministros de la Iglesia há habido, y hay 
duda, si se deba dar, ó no á los Naturales Christianos, y verdaderosFeni-
tentes, y tales que al Cura ó Confesor, que en esto hay que ser Juez, no 
le constase de cosa porque se lo pudiese, ó debiese negar, salvo ser Indios, 
y nuevamente convertidos, y hallase que eatos tales tieneu capacidad pa­
ra saber discernir, y hacer diferencia entre el Pan Sacramental, y el mate-
terial, señales de Contrición, y devoción, constandole haber sido baptiza­
dos por !a misma confesión de los Penitentes que pues que se les fio el 
Santo Sacramento del Baptismo, Puerta del Cielo, y de todos los otros 
Santos Sacramentos, también se les puede fiar el Santísimo Sacramento 
de la iMicharistía; pues es obligado como los viejos Christianos por el capít. 
Omnis utriusquú ecetera y 110 se da por mérito, sino por remedio, y inedi-

„. ciña de los que lo reciben como deben; de la qual medicina, é ayuda, y 
socorro no menos necesidad tienen los ñacos y enfermos, que los sanos 
y perfectos, salvo si al Confesor té pareciese, que por alguna justa causa 
se debía abstener á tiempo, conforme al dicho Capítulo Omnis ecetera. 

X X I I I . Item. Por quanto ha habido muchas, y todaviaparesce hay va­
rias op¡[\iones,en que algunos Religiosos dicen, y quieren defender, que los 
Fray les y Religiosos tienen mayor autoridad por sus privilegios, que no 
los Obispos, y lian dispensado en Matrimonios, pareciéndoles que los Obis­
pos no podamos, en lo que ellos pueden dispensar; y porque los privile­
gios, que ellos alegan de Leon y Adriano son ya en absencia de los Obis­
pos, y sus Oficiales fuera de las dos Dietas, y por la Concesión que el P. 
]* r. Domingo de Betanzos tr tixo de el I'apa Clemente V I I se nos conceden 
á los Obispos todos los casos del Papa, y los Privilegios de las Ordenes 
Mendicantes, aunque tuvieran mayores tierras, que los Obispos; y el Papa 
espresamente dice, que donde no hay Obispos consagrados, y en absencia 
de los Obispos, y sus Oficiales, hasta que la Sede Apostólica otra cosa mande 
como tiene ya mandado'por el Breve de Paulo I I I tengan la tal autoridad, 
si (ie tos tales Privilegios estuvieren en uso hasta treinta años quando mas, 
y que por el ISreve del Papa Paulo i l l no paresce que tengan mas de quan­
to los Obispos les concediéremos, 6 cometiéremos, que es el Breve último 
que traxo Fr. Bernardino de Minaya, y el que Su Magestad mandase 
guarde, y paresce revocar todos los otros de antes, por ser el postrero, y 
hacer Legados á los Obispos, á cada uno en su Obispado en estas partes 
eu los casos en él contenidos, y se nos da por c! mismo Paulo I I I autori­
dad á los Obispos para dispensar, y no á los Religiosos, si no se fo come­
tiéremos; y porque todos sus Privilegios de mas de esto se limitan con 
'auto que sta ej beneplácito de los Obispos, Periculorum autem fia 

m e r i t . 
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si hoc judicio a/jus übet cowiuiiietetur, ws i f o r i * propter evidms, et subitum 
pp.ritnihim X"T Htst fourcqncns est. T^rritnos, y (ieliheivtinos en ello nuestra 
voluntad, por los inconvenientes que de ello habernos experimentado, que 
se ban seguido, y siguen; que este beneplácito, y consentirniento de los 
Obispos ni voluntad 110 la damos, ni prestamos, ni es nuestra voluntad dela 
dar, ni prestar á ¡os dichos Religiosos generalmente en quanto al dispen­
sar, si no que nos lo remitan, quando el caso se ofreciere, para que con 
mucha deliberación, y acuerdo, y con las Informaciones necesarias, como 
cosas arduas, por nuestras Personas próprias, ó por nuestros Provisores se 
hagan, y 110 de otra manera sin nuestra especial, y expresa Licencia, y Co­
misión, y conforme á ia Pmla postrera del Papa Paulo 111 si otra cosa en 
contrario 110 se mostrase; pues de mas de ser postrera, y la última de to- ' 
das, Su Magestad manda, que aquella se guarde por todos como dicho es; 
y porque de Derecho toda dispeifsacion, que se ha de hacer por el Súbdi­
to, á quien por ¡a Cabeza, que es el Papa, se comete, conviene qtie se haya 
ante todas cosas precediendo Información, y Proceso bastante, el qual por 
los dichos Religiosos no se podría cómoda, «i honestamente hacer, estan­
do como están en Convento, y observancia; repugnando, como parece re­
pugna á su Regla, Hábito, y Estatutos de sus Religiones; y porque toda 
dispensación se ha de hacer en caso de urgente necesidad, y utilidad co­
mún, y donde estas dos cosas concurran juntas, y la una sin la otra, de lo 
qual así mismo ha de constar por bastante Proceso, o fiiformacion, de otra 
manera la tal dispensación no sería dispensación, sino disipación de laque 
mandan los Decretos, y tampoco sería segura al Dispensante, ni al Dispen­
sado; por lo que conviene, que aquestas se hagan con madura deliberación, 
y acuerdo, y conoscimiento de causa, como el Derechodispone, y por quien 
debe, y no por quien quiera, ni como quiera; y por lo quanto de Derecho 
es, que dispensar en los Impedimentos del Matrimonio, es de los casos que 
asi son reservados al Sumo Pontífice, que no vienen, ni se conipreheuden 
debaxo de cláusula general ganada en .Comisiones algunas, aunque sean 
Legados Apostólicos, aunque suene (Onutiuiodo antkoritatem.) ó otras 
cláusulas generales semejantes, salvo si expresamente el. Sumo Pontífice 
no lo expresase, y dixere declarándolo especial, y particularmente, y en 
que grados: é porque la Bula, y postrera Concesión de nuestro Muy San­
to Padre Paulo ITI soln expresa, y en los grados que es su voluntad sedis-
pense, y Su Santidad por la dicha Bula dispensa, es muy cierto, y averi-
g.uado^ que nadie en estas partes se puede, ni debe entender á mas de 
solamente lo queSit Santidad por ella concede: Por tanto parece, que nin­
guno de aquí adelante por Comisión nuestra, ni sin ella se estienda á mas 
de lo que la dicha Bula concede, ni á dispensaren el primero, ni segundo 
grado de consanguinidad ni afinidad; pues por ella no está dispensado, nt 
por otra alguna que sepamos se comprehende tal dispensación, é Impedi-
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mentos de Matrimonio, que se quiera contraher debaxo de cláusula gene­
ral como está dicho, y es en Derecho notorio, 

Y quanto á lo que toca á absolver á las p ti me ras Miigeres, en los qt:e 
se hallare que tomaron nuichas en tiempo de su Infidelidad, se guarde, y 
lia de guardar asimismo lo que la dicha Bula concede, y dispone; porque 
si se les acuerda del primero, ó primera con quien estuvieron juntos en 
Matrimonio conforme al aso, y costumbre que tenían en su Infidelidad, 
como aquel sea Matrimonio, parece de necesidad, que estando con la se­
gunda, aunque sean Casados in facie Ecclesiac, están en pecado de Adul-

Respondieron teño; coiistaiidole al Prelado, y pudiéndose remediar por lo que dispone 
1M Sefíoies Obis- T I I - I I J I ' 
PM: Que noes i» la Bula, o por o( ra piobaiiza alguna no se puede ni debe dar lugar a que 
inlentión de Sus r 

r«4Íu*^r7»ik" 'os ta'es- 7 semejantes perseveren, y permanezcan en pecado conocido, m 
fl05^"'a5 se debe disimular conforme á aquella autoridad: Si peccaverit i n í e f r a t n s 
d«i*sRcUgiân«s tlius, et iufr. Y por quanto la dicha Bula dispensa entre los Conjuntos en 

parentesco en tercero grado, y de hay abaxo así de consaguiuidad, como 
de afinidad, no hay para que pedir acerca de esto otra Comisión, ni auto­
ridad, sino casarlos, y usar de la Concesión, y Gracia de la dicha Bula con­
forme á ella, y la tengan por Ley Canónica, y á los que no estuvieren ca­
sados, y se quisieren casar dentro de dicho grado tercero, no les excluyan, 
sino casarlos conforme á la Gracia, que el Papa les hace, y a fo r t io r i á los 
que dentro de el mismo grado estuvieren ya casados. 

Item. Que porquanto en estos Naturales y nuevamente convertidos, á 
nuestra Santa Fe Católica se halla mucha obediencia, y humildad, y que 
reciben mucha eiiiníeuda, y castigo en vedarles el Ingreso de la Iglesia, y 
por ello se llalla, que se enmiendan mas que por otro castigo de azotes, ni 
prisiones, ni penas que se les dé, ni imponga; pareció ser cosa necesaria, 
útil y provechosa, y de.mucho castigo y exemplo así para los Penitentes 
delinquentes, como para los otros, que lo vieren, y supieren, que-se tenga 
con ellos la orden que el Pontifical manda que se guarde en los Pecadores, 
i Penitentes públicos, y aquella órden se guarda; porque confiamos cu 
Dios Nuestro Señor, que de esta manera se extirparán de esta Gente i g -
uoráñte, y tan obediente, y sensible de estas cosas, las borracheras y los 
otros-vicios, y pecados públicos, que estos Naturales tienen en costumbre 
en cometer en mal exemplo de muchos; y también porque para que se to­
me entero exemplo los pecados públicos requieren penitencia pública, etiam 
in foro conseientiae; pero es de advertir que esta penitencia pública se ha 
de mandar é hacer para los Prelados Diocesanos, ó por sus Provisores con­
forme í Derecho, y en la forma, é manera que en el Pontifical se "manda, 
y está figurado por palabra, y pintura, e así mandamos, y vedamos, que 
por otras-personas no se haga sin nuestra especial Comisión: Y trabájese 
de les;dar á entender, que la Excomunión es estarle al Christtañh vedado ~ 

: p e í IpfPceladps, y sus Jueces Eclesiásticos el Ingreso de la Iglesia, y la par­
ticipación, y comunión de los Fieles, y el peligro que tienen en sus A n i -
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mas y conciencias los Excomulgados, porque quando fuere necesario usar Respondieron 

con ellos de las tales armas Kdesiásticas, y saludables Excomuniones, que ^ ' ^ ¿ ^ 
no se ponen en destmeion, sino para su remedio, y edificación, las teman, '^.^jaoa<iie-
y sepan temer en el grado que convenga para su enmienda, y medicina, y 
salud espiritual; y por ello se escusen de caer, é incurrir en delitos y exce­
sos, porque se les hayan de imponer ¡as penas temporales que íes sean mas 
graves. 

X X V . Item. Que pues el árbol de la Santa Cruz de Christo Nuestro 
Redentor no fué alta, sino tan baxa, que según algunos Teólogos lienen, 
se podia desde el suelo tocar con la mano en los Pies Sagrados de Nues­
tro Redentor, quando en ella pendia, y las que se hacen, y han hecho has­
ta aquí en esta tierra, exceden en mucha manera, y demás de ser muy traba­
josas y costosas, quando se ponen, son peligrosas, así al tiempo de alzarlas 
por ser gruesas, tan aitas, y tan pesadas como mástiles de Navios, como 
después de altas, y arboladas, por estar descubiertas alguna, que acabo de 
poco tiempo las podrece, y se caen con peligro de los que al tiempo de la 
hacer toman ó podrían tomar debaxo y matar ó mal herirlos; y también 
porque están muy altas, y los rayos hieren lo alto, ha acontecido derrotar­
las, y hacerlas pedazos muchas de elías, y matar Indios, como ha pocos 
dias que aconteció en Taximaroa, estando haciendo Areyto los Indios de­
baxo de la Cruz, que era alta; y pues no es razón, que la Imagen de la v i ­
da sea ocasión de la muerte corporal, y también porque por estar tan altas 
no se pueden cubrir, para que las aguas no las podrezcan; de aqui adelante 
se hagan mas baxas, bien hechas de piedra si posible fuere, ó si no de ma­
dera, cubiertas, porque duren mas, y no se caygan como por lo no estar ^Respondieron 

se caen, y han caido muchas de ellas por los caminos, y las huellan los que i^eialueíehícieí 
pasan; y no es bien que los Indios vean tal descuydo, mal recaudo, y me- ren 
nosprecio en cosa, á que tanto acatamiento de debe, y ven hacer, y ellos 
mesmos hacen como Christianos: y en la verdad el Arbol de la Santa Cruz 
merece, que pues Ia Crus significa, y da á entender humildad, y pacien­
cia, y mansedumbre, no parece haber razón, porque ía hagamos en apa­
riencia sobervia, y tan alta que parezca, y signifique mas Mástil de Nao 
gruesa, y sobervia, que Arbol de Cruz humilde. 

Lo qual todo así estatuído, y proveído como está dicho, y escrito de su­
so en estas onze ojas y mostrado y leído á los dichos Padres Reverendos 
Comisario y Provinciales; y habiendo oído sus Paternidades con otros Le­
trados, y Expertos de las tres Ordenes, y rescibidos sus paresceres, confor­
me al Capítulo de S. M . que de suso va encorporado en buena paz, amor, 
y conformidad con los dichos Señores Obispos, y entre si mismos los d i ­
chos Religiosos, y Religiones dixeron, que así los querían guardar, cum­
plir y observar, como de suso va escrito, con lo respondido en las márgenes 
de cada Capítulo, que va señalado, y rubricado con la rúbrica de mí el 
dicho Notario, sin perjuyeio de los Privilegios de los dichos Religiosos, y 
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Religiones; y los dichos Señores Obispos dixeron, que así mismo ellos, 
y cadíi uno de ellos d;ibaii y prestaban su consentimiento, licencia, y vo-
lunt'id y Comisión, y auloridad á los dichos Prelados presentes de las tres 
Ordenes, y H los Religiosos sus Subditos, que ellos nombraren, para que 
puedan gozar de ¡o que el Sumo Pontífice Paulo I I I les tiene concedido 
por el Breve, que de él tienen, conforme á el, y de lo que los dichos Se-
ñortís Obispos les pueden cometer conforme a\ otro Breve de Nuestro M. 
Santo Padre Clemente VlT que sus Señorías fieneii, hasta tanto que por 
sus Seüon'as, ó por cada uno de ellos se vea, y otra cosaque mas conven-

les parezca, y no mas, ni allende, é sin perjuyeio de KU Derecho, é l u -
i'i.sdidones ordinarias: y prometieron así los dichos Señores Obispos como 
los dichos lieveiendoç Padres Cmimano, y Provinciales, por loque á cada 
uno, ti qualquier de ellos toca é atañe, de haber por bueno firme, estable, 
y valedero lo que dicho es, y en firmeza de ello, firmaron aquí sus nom 
bres; siendo á ello presentes por testigos Hernando del Goybaf, y Fran­
cisco Lucas, y Hernando de Gormaz Clérigo, estantes en la dicha Ciudad, 
— Frater luliamis Episcopus Tlaxcalensis.—Fr. luán Obispo de México. 

— loamies Hpiscopus Antequenensis.— Bascus lipiscopus Mechoacanensis. 
—Frater loannes Granatensis Comisarius.—Frater Petrus Delgado Provin 
cialis. — Frater Antonius Civitatis Rodericensis Provtncialis Minister.—Fr. 
Gerónimo de San Estevan Vicario generaí.—Fr, Nicolas de Agreda. 

K luego el dicho R, P. Fr. Domingo de la Cruz Prior dixo que él con­
sentía en todo lo susodicho, excepto en quanto toca á la Misa, que se ha 
de decir el día de Pasqua de Resurrección, porque su Orden lo tiene por 
costumbre de la decir.—Frater Domínicus de Cruce Prior.—Frater Geor-
gitis Abulensis Prior.—Pasó sute mí FurHmo de Ibarra, Notario Apos­
tólico. 

I..Í0. HISTORIA | de Nueva-España, | Escrita por su esclarecido Con-
qmsudov \ Hernán Cortes, | Aumentada j Con otros dootMcutos, y notas, 
I l'or el Illustrissituo Señor | Don Francisco Antonio | Lorenzaza, j A r ­
zobispo de Mexico, j Uu grabado alegórico \ Con las Licencias necesarias 

I Ku Mexico en la Imprenta del Superior Gobierno, del Br. D. Joseph 
Amonio de Hogal, | en la calle de Tiburcio. Año 1770. j 

Ji foiin.^ioitíwlii á tíos l i n u s , uija y negra y vuelta en blanco. Sigue una gran lámiii ; 

K'," ' ; 'S,:"U ^ ' j ' ^ l ^ ^ ' W r Carlos V Hernán Cortes, ofreciendo^ « T m u n X " co7vHrTs'^os 
X n c v e lujas pr^ l iminaics , con la Dt.Hmitt i«, Prólogo, y Erra tns U n a gran-

, l C , m U u , I h - r n T , ^ ^ ' £ , " P , a n t d c l a N H e v a que se seña lan tos Viajes que hizo el 
, . . , ' " 'isa anta conto después tk conquistado e l Imperio Mexicano; Dispues iü 

í fxví\% * A h « « y K ™ ¡ ™ - ««0 n o ç . " 
G>an,i, TtrnfiulZ ' ] / lUrn&? Cc,rlés• (lesde la Anl ¡85a V e r a - C r a z a México . U n a l ámina con el 
it'fn elites ' ''^'f'. Víl¿mA 1 ^ I 0 ' •'Attvertmeiasfam la. Inteligencia de ios Curtas deHer-

l'á'in t u ^ ' V ' 1 " ! ia'"iní, (l"e representa la Cronología Me.xuana. 
,ia j ; f " ' .'-C It- ;._t'5>bi'''1110 W » " de h'utva E s p a ñ a . I'ágina 37 á 171, Carta de CárOs, pagi-

/ <> 1U.1 unos l-'iagmenios tie un mapa tie t r ibutos ; sigue luego; 
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C(JRI>IT.T,KK.V j de los I Pueblos, j que | antes de la Conquista | 
pagaban tributo | á el P^nperador | Muctezuma, | y ¡ en que especie, | 7 
cantidad, j 

V u d t a ( k cstfi Tioja, v.n l>1¡ini:o; JÍ c o m í n u a c i ó n ;} [ l á m i n a s con g e r o g l í ñ c o s mexica:ios impre­
sas por íok i una plana qiierta'ido la otra en Il lanco. 

P á g i n a 177 á 321, la y ) Cenia de H e r n á n Corles. 
P á g i i a 322 á 32S, Viaje d.' Hât v á n Cortt? á hx P e n í n s u l a a'e Cal i fannns . Signe un Mapa de 

la Californi í i y Q n h d r a . 
P á g i n a 329 á 40c, Carta [ de | Re l ac ión ; ) que | D . l-'ernar.do C o r t é s , | Gobernador, y Capi­

tán General | Por su Mngestad ! en la N u e v a K s p . i ñ a | de l .Mar O c é a n o | Kmbió . \ A l m u y alto, 
y m u y P o t e n t í s s i m o , | Inv ic t i s s imo Señor | Don Carlos, | Kmperador Siempre Augusco, | y l i ey 
do Kspañfl j N i i e s t rn Seño" . | y fin de la abra. 

Nueve hoja-; ton el Index. 
Todas las l á m i n a s 50:1 grabadas en M é x i c o po r " E n t n m u u i l V i U a v i c e nc h . " 
Esta obra á m á s de la importancia de su contenido es una buena muestra de la t ipografia de 

el siglo X V I I I en M é x i c o . 

131. CARTAS | Pastorales, | Y [ Edictos | del Illmo. Señor | D.Fran­
cisco j Antonio ¡ Lorenzana, y Buitrón, j Arzobispo | de j México. | I m ­
presas con Licencia | En México, en la Imprenta del Superior Gobierno, 
del Rr. D . | Joseph Antonio de Hogal, Calle de Tiburc io , j Ano de 
M D C C L X X . I 

E n folio; portada impresa con t i n í a roja y ne^ra y vuelta en bianco. 
Doce hojas prel iminares sobre la i i U i i ü d a d de las Pas íomlex ' ' . P á g i n a 1 á 229 la obra. 
L i b r o de grande importancia, que debe consultar el His to r iador y e l E t n ó g r a f o . 

132. NIlSSA Gothica j sed | Mozarabica, | et | Offickmi | ibidém | 
Gothicum ¡ diligenterac dilucide explánala | ad usum percclcbris | Mozá-
rabum Sacelli | Toleti á nuitiificetiHBsimo | Cardinali Ximenio | erecti; | 
et in obsequium | Illmi. Ferindé ac V'enerab. } D. Decani et Capituli | 
Sancta; Ecclesias Tole tana;, | Hispaniarum et Indiarum prímátis. ¡ Ange-
lopoli: j Typis Seminarii Palafoxiani Anno Domini | M.DCC.LXX. j 

En folio; portada impresa con t in ta roj a y negra y vuelta en blanco. 
Dos hojas con la exp l i cac ión de los cuatro E x á m e t r o s que trae en su portada la B ib l i a Com­

plutense y del ftscndo de armas de l Cardenal Ximencz de Cisneros que a q u í e s t á grabado inme­
diatamente d e s p u é s de los E x á m e t r o s . 

Explanationes [ Universa:, | Apologííe, j ac | DiLacidationes ] quae in 
hoc tomo contineutur. | Elaboratas&perpolít£e fuerunt | ab Illmo. j D. D. 
Francisco Antonio | Lorenzana, | olím Sanctse Ecclesiae Tole tanas, j His-
paniarum & Indiarum Primátis, Canónico, atque Dignitate Abbatis ] 
Sancti Vinceiitü ibi funefco, | In prsesens vero | Archiespiscopo Mexicano, 
I cui etiam suam operam adjunxít J ejus fidus amicus 1 Illmus. | D. D, 
FranciscusFabian j etFuero, j pras laudaEieToletanas Eclesi¿e | Quondam 
Canonicus, eademqueSaticti Vincentii Diguitate decoratus, j Núnc antém 
I Episcopus Angelopolitanus. | 
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A la v u d u un grabado que representa varios s i t íe los , que al ¡.arecer, l ia-i ar rojado al fuego, 
en la encrucijada de una , ca lks , dos l ibros que se conservan ilesos uno en el fondo de la hoguera 
y otro cuino expelido por las llamas; en l apa r t t í supei iorde ia tegata se lee esla i n s c r i p c i ó n : L t f o f 
utoqne a i i g n m f v i o r H , y cer<ano al l ib ro cue está dentro del fuego esta obra: Colh in ts sub 
f lgmmis ilUesm, v en el que arrojan llamas esta: H o m a n m ex i g m p r o s ü i i L P á g i n a I á 9 las 
E x p h m i i m a n 'EhiciJatiouti; 10 á 19, Ordo urvanJus c d A l i s n m ; 2 0 Á 6 2 , l ' n p n r a t h Miss.c 
d M i s M i i t , con l ú b r i c a s rojas. U p á g i n a 52 e s t á ocupada por un grabado ^ « c representa á Cristo 
Crucificado, o r n o es conMunibre en todos los Misale-, a! frente del C á n o u ; 69 Á 72, la representa­
c ión y explicación tic los c a r a t é r e s gó t i cos y notas de mús ica , tie un M m l M c z á r n h ' à e l i B ib l io ­
teca Toledana, con grabado intercalado en e l texto que representan ambas cosas. P n g ñ i a 73 r. 
137, uii;i B i t v i s Misstf Aíitzai-n/iiiDi ExposUiv, y i la vuelta do é s t a un gralwdo que lepresenia 
«t i coiiibate entre dos cabal:eros uno de los cuales yace p r ó x i m o á sucumbiv; en la ;jarte superior 
se ¡CC esta inscr ipc ión: Juan net Kntzh / s ex f n m i l i a M a t a t u i a , pre Oficia Gethke v inc i f . HoríC 
Minores | lliiirLia1, con n i eva p a g i n a c i ó n de 1 á IÍJÍÍ, y fin de la obin , í i i i | j rcso con t in i a roja y 
negra y á dos columnas. 

l'Me impreso es Uistantc n i t r i t o ¡)or t u ümj'i . i y coi recta c j e c u t i ó n , [.us graVwlob sen 
todos ejecutados por J o s é X a v t i , en Puebla. 

133. PASTORAL despidiéndose de su giey para marchar á ocupar la 
sede de Toledo, fechada en México Marzo 7 de 1772. 

4to.; pp. 1 á X i v . 

134. N OS D. francisco Antonio Lorenzana, ] por la gracia de Dios, 
y de la Santa Sede | Apostólica Arzobispo de ta Santa Iglesia | de Toledo, 
Primada de las Españas, Chan- j ciller Mayor de Castilla, del Consejo de | 
S. M. &c. ! 

Fotio. Signe i i imediatamenlr P! texto contenido en 6 hojs. s. nr. y feciiaclo eti Tn iedo á 15 de 
Ocl t iL ie 1772. 

A! pie de 1A liJiima hoja esta inscr ipc ión: 

Impreso en Madrid, y por su Original en México en | la Imprenta del 
Lic. O Joseph de Jauregui, en la Calle ( de San Bernardo. \ 

L O Y U I N . H e r m a n i C l t r i g o ) . 

I.'ió. JESUCIIKISTI I Mónita ( Máxime Saltitaria | de | Culto Dilec-
tissimac I Mnlri Marire | debité exhibendo. | Qui digné colverit earn, itisti-
ficabitiis;quiauleiii, | tteylexeritcam, molietnr it) peccatis suis. | S. Bonav. 
l'fal. 116. I Kxcerptbat | Kx Sacris Conciiijs, | & Patribus | Hermamis 
W n i n i . S. Then) & S. Scrip. Doct: Censor, | & Professor primarius. | 
Inxta exemplar DuMceníe. [ 

Mexici: ex Typograpliia 1). Philippi de Zu- [ ñiga, in via Palmffi. | 

lÓMi.; p,,,!. yv. i á 62 toil:! en t^tí... 

LOZANO. F r a n c i s c o X. (tiétigoi. 

I3(i. VKRDAOKS 1 literrais, I Confirniatlas | con la Sagrada Escritu­

ra, I y expuestas ¡ en decimas castellanas | para conservarlas facilmente 

™ la memori.i, | por el Presbítero | Don Francisco Xavier Lozano, | Na-
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tnral de Vulriepenas, j Quien las dedica | A] Patriarca) S. Ignacio de Lo­
yola j Primera paite j Memorare Novíssima tua, | Eccl. 7. 40. j Con las 
licencias necesarias. | Impresas en Mexico, en la oficina de los Herederos 
del Lic. I D. Joseph de Jauregui; Calle de Santo Domingo, Esquina | de 
la de Tacuba. Año de 1794. | 

4to ; l ' o r t . Vkg. I I I i X I V prcl im-narcs . i á i » ? k obra. P á g . IÓÜ Indice de los Cantos de 
la 2\' Parte. ^ gne innifiriiftinTOCctc la i1} Pte. con p á g s 1 ñ Í75 fir ác la obra, 

L U E N G O . F r . Antonio ¡ A g u s t i n i a n o ) . 

\'A'i. PROSPECTO de la obra intitulada ) Isagoges Augustinianís, sive 
lutroductioiies \ Sancti Patris Augitstiniin uuiversam Theologian [ tam 
scholasticam, quam âogmaficam, \ Que ha escrito el P. Mm. F. Antonio 
Lúef/go, del Orden del mismo Gran Padre, | ex—Provincial de su Provin­
cia del Santísimo Nombre de Jesus de esta Nueva España, ¡ y su Defini­
dor actual. I 

Signe la e x p o s i c i ó n y condiciones de la obra, ' 
K n fol io; p á g i n a 1 ó. 23 impresa i dos culuiim¿H.s. 
A l finul se lee.-

En Mexico, Año de M.DCC.LXXXIX. | Impreso con licencia de los Su­
periores, por Felipe | de Ziíñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo, | 

Parece que esta obra n o l legó á impr imi r se por falta de subscriplures, deb ía ser en dos tomos 
en fo l io y costar doce pesos. 

L U N A . Fl*. Antonio d e t,Franciscano). 

138. SERMON | del Glorioso Padre \ S. Diego, j Que en su Festa titu­
lar, I celebrada á devoción del Capitán Don Patricio | de Soto y Carrillo, 
Alcakle mayor de la Ciudad j de Huexotzinco, el dia doce de Noviembre 
I del Año de 1700. I Predicó | El R. P. Fr. Antonio de Luna [ Lector Ju­
bilado, y Guardian actual del Convento de la | Visitación de N . Señora 
de la Villa de Atlixco. | Sale A Luz | A Petición de la misma Provincia 
I de Huetxozinco, que lo dá á la estampa a sus expensas [ y lo dedica su 
Autor en nombre de Loda ella j al mismo Santo. | Con Ucencia: | En la 
Puebla, en la Imprenta de los Herederos del Capitán j Juan de Villa Real, 
en el Portal de las ñores. \ 

(S . A . sed 1:701). 
4to.; p&rt . m á s 8 hujs . prs . s. 11. Foi I á 9 vuelta el s e r m ó n . 

139. SERMON que predico el M. R. P. Fr. Antonio de Luna enla de­
dicación del nuevo templo de N . P. S. Francisco de México el dia 8 de 
Diciembre de 1716. 

4*0.: por t . 18 fjs. p r e l . s. n . m á s 13 fjs. n . 
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140. MEJORAS | De la Limpissima "piedra de | Tiro. | Celebradas | 
En el Plausible Renuevo del | Templo | De NT. P. S. Francisco de Mexico, 
I eu que | La Seraphica Estella, | Presente el Santíssimo Sacramento, dió 
solemnes cultos | A la limpieza de la Consepcion ] De Maria Santíssima, | 
E l dia 8 de Diztembre, dei ano de 1716. | Oración Panegirica, | Que con 
assistência del Exc. Señ. Marquez de Balero | y Ayamonte, Gentil-Hom­
bre de la Camara de su Magestad, | Vi-Rey Gobernador, y Capitán Ge­
neral de esta Nueva España, y | Presidente de su Real Audiencia. 1 DSÁ'O 
I £ 1 R, P. F R . Antonio de Luna, Lector Jubilado: \ Y la Dedica j A N. 
M. R. P, F.Joseph Cillero, \ Letter Jubilado, Padre, y Vicario Provincial 
de esta \ Santa Provincia del Santo Evangelio, \ Sale á luz, á ex pensas de 
un Bienhechor que la costea, | 

Con licencia en Mexico; por los herederos de Juan Joseph Guillena Ca­
rrascoso. Año de 1 7 1 7 . j 

4to.; por t , tnás iS hojs. f r s . s. n . Fo! . i á 13 vta. el s e r m ó n . 

U U Y A N D O y V E R I W E O . D o n Manuel A n t o n i o ( C l é r i g o ) . 

141 E t hijo próprio de Qiristo | Por Pontífice Supremo de su Universal 
Igle&ia ¡ N , P. Señor S. Pedro, j Sermon | panegyrico, | Que el día 29 de 
Junio de 1749 en la Santa ] Iglesia Metropolitana de Mexico, con assis-
I tencia del Excmo. Sr. Virrey, RI. Audiencia, | demás Tribunales, y Re­
ligiones j Predicó ] F.l Dr. y Mro. D, Manuel Antonio de Luyando, y Ver-
meo, \ Colegial del R l . y más Antiguo de S. Ildefonso, Br. en Sagrados \ 
Cánones, Capellán del Rl . Convento de Jems Maria, E x a - \ minador Sy­
nodal de este Arzobispado, Cathedratico de Prima \ en d Colegio Tridentino, 
Proprietário de Ia de Eloquência de esta \ R l . Universidad, su Diputado de 

. hazienda, y actual Conciliario, \ Calificador del Santo Oficio, Cat hedratico 
proprietário de Vísperas \ de Sagrada Theclogia en la misma Rl . Univer­
sidad, & c I Sale a luz de los Moldes a expensas del Ldo. D. Nicolas | 
Maria de Arellano, intimo amigo del Author. | Con Ucencia de los supe­
riores. I En Mexico; En la Imprenta del Nuevo Rezado de Doña | María 
de Rivera, en el Empedradillo. [ 

En 4to.; portada dentro de un marco y vuelta en blanco. 
l o h o j s , p e r ü m i s . s . nr. con Dediratoria, Pareceos y Licencias, al frente de ia p r imera u n gra­

bado de Sn, Ignacio de I .oyri la . 
P á g i n a 1 á 23, el sennon. S. A . sed 175 
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M 

M A T E O S Y H E R R E R A . P. I g n a c i o F e r n a n d o ( F e l ¡ p e n s e ) . 

142. CULTOS sagrados ] en debido reconocimiento j del santissimo 
rostra | de Cluisto, | impreso en el velo | de la Veroi\ica j Desahogos de 
la Devoción, en que [ por nueve dias se desagravia á Jesu- | Chiisto Señor 
nuestro de ios tor- | mentos que padeció en su ado- | rabie Rostro | Com­
puestos por el P. D. Ignacio Fer- [ nardo Matheos, y Herrera, Presb y te­
ro ¡ de la Congregación de! Oratorio de ¡ N . P. S. PheÜpe Nerí, ) 

Reimpressos en Mexico, por D. Fe- | Upe de Zuñíga y Ontiveros, calle [ 
de la Palma, año de 1772. ¡ 

l ó v o . j por t , con g iab . en l.t vía. y 15 hojs. s. n . con la obra. ' 

J43. TlERNO recuerdo | dulcíssima memoria | de el glorioso | cam­
peou de Christo | el Proto—Martyr | Americano | S. Felipe -de Jesus. ( 
Novena devota, j que las Señoras Religiosas Capu- [ chinas ofrecen á su 
Patria, para que | amante le obsequie. | Dispúsola ¡ El P. D . Ignacio Fer­
nando Matheos de | Herrera, Fresbytero de la Congregación | del Orato­
rio de S. Felipe Neri de esta Corte. | 

Impressa en Mexico, en la imprenta del j Lic. D . Joseph de Jauregui, 
en la Calle ¡ de San Bernardo. A ñ o de 1774. | 

i 6 v o . ; por t , n ho j . con gra1>. y 15 hojs. s. n . con la obra, 

ERMOSO circulo J formado j de las doce mas señaladas virtu­
des I del extático Padre, \ y Patriarrha ] S. Felipe Neri, j Por donde pue • 
de girar la Alma devota en | el discurso del año, ponderando cada una | 
de sus Virtudes en el dia veinte | y seis del mes. j Compvesto j Por el P, 
Don Ignaciu Fernando ¡ Matheos, y Herrera, Presbytero de la Congre- \ 
gacion del mismo Glorioso Padre, | Quien lo ofrece á Us Plantas Sobera­
nas de j la Santíssima Virgen Maria de las | Nieves, Patrona de esta Con­
grega- I don Mexicana. ! 
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Reimpreso en México en la Imprenta del j Lic. D. Joseph de Jaure­

gui; Calle de San | Bernardo. Año de [775. [ 

l ú v o . ; ¡K>rt. I l i o j . con giab. y 14 ItjS. S. n . con ! . i o b ü i . 

145. CuLTOS Sagrados I en debido reconocimiento del | Satitisimo 
Rostro j de Cliristo, ! impreso en el velo | de la Veronica j Desahogos de 
la Devoción, en que | por nueve dias se desagravia á Jesu- j Christo Se­
ñor nuestro de los tor- j mentos que padeció en su adorable J Rostro. | 
Compvestos por el Padre D. Ignacio | Fernandez Mateos, y Herrera, Pres-
\ byteio de la Congregación del Oratorio | de N . P. S. Felipe Neri. j 

Reimpressos en Mexico por D. Felipe de | Zúfiiga y Ontiveros, calle del 
líspíritu San- I to. A ñ o de 1784. J 

i 6 v o . j [jort, con grab, en la vta, y i j liojs, s. n . con la obra. 

O V E N A j al glorioso | Confesar [ é incomparable | Obispo de 
Ñola j S.Paulino, | Abogado especirtl contrae! dolor de j costado. | Com­
puesta I Por el P. D . Ignacio Fernando Ma- ¡ teos, Ptesbytero de la 
Congregación | del Oratorio de San Felipe Neri. | 

Reimpresa en México, por D. Felipe | de Zuñiga y Ontiveros, calle del 
I Espíritu Santo, año de 1784. | 

l6vo.; port , con grab, en l n vta. y 14 hojs. s. n . con la obra. 

147. N O VENA j al glorioso | Confesor, | é incomparable | Obispo de 
Ñola j San Paulino, ¡ Abogado especial contra el | dolor de costado, | 
Compuesta | Por el Padre D. Ignacio Fernando j Mateos, Presbytero de 
la Congrega- [ cion del Oratorio de S. Felipe Neri. ¡ 

Reimpresa en México, en la Imprenta de j los Herederos del Lic. D. 
Joseph Jauregui, j Calle de San Bernardo. Año de 1784. | 

l 6 v o , ; por t , con grab, en la vía . y 15 hojs. 5. n . c o i la obra. 

148. CuLTOS Sagrados \ en debido reconocimiento del | Santísimo 
Rostro j de Christo, | impreso en el velo ¡ de la Veronica: J Desahogos de 
la Devoción, en que por | nueve dias se desagravia á Jesnchristo | Señor 
nuestro de los tormentos que pa- \ deció en su adorable Rostro. | Com­
puestos por el Padre D, Ignacio | Fernandez Mateos, y Herrera, Fres ) 
bitero de la Congregación del Oratorio | de N . P. S. Felipe Neri. | 

Reimpresos en México, en la Impreii- | ta de los Herederos de D. Fe­
lipe de [ Zúñiga y Ontiveros, calle del Espí- | ritu Santo, ano de 1794. \ 

l&vo.; por t , con grab, en l a vta. y 15 l iojs . s. n . con la obra. 
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1-1!). A i . r i SIMAS l'-'.-licitiatics I t i c la tiiuliusH Consorte de San | Zacha-
rias, y digna Aladre [ ciei Sagrado Bautibta S. Juan, | Santa Isabel, | Pon­
deradas en los nueve días p i e c e - \ dentes al venturoso, en que Maria | 
Santísima, ocupada del Vervo hecho ¡ Hombre en sus Purisimas Entraña 
j Ja visitó en las Montañas de Jndea. ¡ Dalas á luz ¡ El Bn D. Ignacio Fer­
nandez Matlieos Rainirez | de Cañameña, Presbytero de este Arzobispa­
do. I Y la» dedica j A l Santísimo Esposo de la Gloriosísima ¡ Santa Isa­
bel, San Zachanas. | 

Con bis licencias iiecesnrias. j Impresas en Mexico, en la Imprenta de | 
los Herederos del Lic. D. Joseph de Jan- ; regni. Calle de S. Bernardo. 
Año de 1781. I 

M E D I N A . J u a n de 

150. IRCANA en Yulfa. ¡ Bay le heroico pantomimo | En quatro actos 
1 de la composición ¡ del Señor Juan de Medina, j Que se ha de executar 
en el Teatro Có- | mico de esta M. N . y L . C. de Me'- | xico el dia 4 de 
Noviembre | de 1796. | Con las licencias necesanas. | Impieso en Méxi­
co por Don Mariano de | Ziíñiga y Ontiveros, calle del [ Espíritu Santo. [ 

410.; pni-t. pp. 1 i f4 la obra. 
Se c-.tve invest a iiit/.a tcítli al el 4 ile Nm-ii'inHi-o i \ r 1 796 tíia del cmiiplearioí Rey Carlos i V . 

IVIEDINA. J . de D. F . de (Clérigo) . 

!51. OoNZENAKio I de la esclarecida | Virgen y Mártir j Santq Ur­
sula. [ y sus Compañeras. | Por e! Lic. D. Jvau | de Dios Francisco de 
Me- ¡ dina, ] Presby tero, Capellán de los Re- ] ligiosos Betldemitas, y No­
tario j del Santo Tribunal de la luqui- | sicion de esta Imperial Ciudad | 
á devoción de dos | afectos á las Santas Virgines. j 

Reimpressa en Mexico, en la Impren- | ta del Lic. D. Joseph de Jauregui 
Calle de San Bernardo. Año de 1770. j 

l6vo.; por t , con grab, en la vta, y 31 l iojs . s. n . con l a obra. 

152. MEDITACIONES, | y P^xerckios ] Prácticos de varias Virtudes, 
y I extirpación de vícios. | Para prevenir el Santíssimo j Nacimiento de | 
Quisto Jesvs j Nuestro amoroso Redemptor, j en los nueve dias antes de 
su I sagrada temporal | Natividad, j Sácala á luz vn Sacerdote Secular 
de esta \ Ciudad de Mexico. [ 

43 
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Con licencia: j MexicoPor Joseph tternardo | de Hogal, calle de la Mon-

terilla. | Año de 1725. \ 

810.: port, y l>]', 1 a 35 Inol»™. 

153. MEMORIA I utilisima | para los Christianos que quieren vivir j 
aprisionados en la Cadena Angelical, j con que los Santos \ Angeles de 
Guarda | unen con su grande Patrocinio á sus | Devotos, mediante los re­
verentes ob- I sequíos con que unos con otros [ los veneran. | Sacado ¡ 
del Libro que por principio de esta I Devoción se refiere. [ 

Reimpresa en México en la Oficina de los j Ilerfirieros del Lic. D. Jo­
seph de Jauregui, ( calle de Santo Domingo, año de 1793. | 

l ü v o . ; port. >• 3 liojs. s. n. 

M E R C A D O . P. P e d r o (Jísm'ta; . 

154-. I V Í o D O I de ofrecer el Rosario | á la Puríssima j Concepción | de 
N. Señora la Virgen María. [ sacado del librito intitulado ¡ Rosal ameno, 
y devoto, \ Esciito por el P. Pedro Mercado, j de la Compañiñ de Jesus, y 
aora | añadido, que exita á la misma devo- | cion del SS. Rosario de N. 
Señora. ) Reimpresso | á devoción de una Religiosa del | Convento Real 
de Jesvs María. [ 

Ln Mexico, en la Imprenta del Nue- | vo Rezado tic Doña Mai ia á?. Ri­
ve- I ra en el KinpedradiUo. | 

l6vo.; port. I lioj. con grab, y 6 s. n. 

J55. OFRECIMIENTO | ã la Preciosíssima Sangre j de | Christo ) Se­
ñor Nuestro, j Sacado de el Memorial de | ios siete Dolores, que [ sacó á 
luz I E l Padre Fedro de Mer- j cado, de la Compañía | de Jesvs ¡ 

Reimpresso en Mexico, en j la imprenta de la 13'blio- ¡ teca Mexicana. 
Año 1754. j 

I6VCI.; por t , y 15 ]¡ojs. s. n. con Ja obra. 

A N O N I M O S . 

Anteportada: E ] escudo de Armas franciscano, 
Portada; 

150. METHODO Breve, | y muy provechoso | para ganar los Santos 
Jubileos ¡ de Bermeo, ¡ Porciuncula, | y Llagas | de N . S. P. S. Francisco, 
I Y otras Indulgencias Plenárias, j concedidas para las Festividades \ de 
la Primara, Segunda; y Ter. | cera Orden en toda la | Christiandad. | Por 
un Devoto del Ser. Padre. 1 
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Reimpresíio en Mexico, c u la Im- | jircnla ilel Lic. D. Joseph de j au- ] 
reg'ui, en l.i Calle de S. B^i nardo. [ 

i d v o . ; por t o m \ ;>í¡ni. y !•} ~. n . 

• "157. Ml iTI fODO, 1 con que se ofrecen \ lossiete SaliaHos j dela | San­
tíssima Madre j Je la I . u z , j Sacado d e l Lihrito isuitu- j lado: Antídoto 
contra | todo mal. | Dispuesto j Por un Sacerdote de la Cnuipañia de | 
Jesus. ¡ 

Reimpresso en México, en l-i Imprenta tic j los Herederos del Lic. D. 
Joseph de Jau- | regui, Calle de S. Bernardo. A ñ o de 1780, | 

l 6 v o . ; por t , con g r n l i . en \a •••tu, y 14 hojs. A. n. con la o lna . 

J58. M E T O D O j Brei'e y provechoso | de ciiniplir los chriftifinos | con 
la obligación que tienen | de hacer los actos de | Fe, Esperanza y Cari­
dad, I asi en ÍH hot a de la muerte, ] como repetidas veces en la vida. | A 
solicitud de un Aragones. \ 

Reimpreso en México, por Don Felipe | de Zi'iñiga y Ontiveros, calle 
del Espíritu | Santo, año de 1789. ¡ 

¡ 6 v o . ; po r t , y 5 hjs. s. n . m á s I ho j . con grabai lo . 

150. JVIK'J'OTIO ] Breve y fácil j de cumplir con la obligación [ que tie­
nen los Chmtianos cíe ¡ hacer los Actos de | Fe, Esperanza, y Caridad, | 
asi en la hora de la muerte, como | repetidas veces en la vida. [ A solici­
tud I dei Br. D . Juan de Dios Fernandez | de Cozgaya, Fresbytero de es­
te [ Arzobispado, j 

Reimpreso en México en la de ¡os Herede- ¡ ros del Lic. U , Joseph de 
Jauregui, Calle ¡ de S. Bernardo. A ñ o de 1791. ¡ 

j6vo.; port, con grab, en la vta. y 3 hojs. 3. 11. con la obra. 

100. METRO | Doloroso \ á la [ afligida Reyna j de los Angeles, | y 
amorosa madre ¡ de los hombres J Maria Santisitna \ Nuestru Señora | al 
pie de la cruz, f Que á sus expensas le co-nsayra 1 un mínimo Esclavo su­
yo. J 

Reimpreso en Mexico, en la I m - ¡ píen ta del Lic. D.*foseph J.uuegui. 
I Calle de S. Bernardo. Año de 1777. 

l6vo.; port, con grab, en U vía., y 7 bjs. s. n. con la obra. 

M I E R . G U I L L E F I Y I O Igt tac io de (Fel lpensc) . 

101. ESCUELA | de peifeccion, ¡ y | cartilla | religiosa. ¡ Lscciones, | 
Que dá á sus Hijas en Dios, un | Padre Espiritual, para que vivan j apro-
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v echad as en su Convento, j Inscritas \ pnrel lír. 1̂ ). GHÜIÍMIIO lynaciu de | 
Mier, Presbytero de !a Congregación [ de San Phelipe N-..ri, Vrepoüito de 
ella, I y Confessor de las M RK. M M . Ca- J puehiiias de la Ciudad de A n -
tequem, | Valle de Oaxaca. ] 

Conlicenciaj En la Imprenta del Colegio lie aide S. j Ignacio de Puebla. 
Ano de 1765. ¡ 

Svo.; [líifl. y 21 his. s. u. 

162. M (LICIA angelica j del cinyulo | del an^elifO \ doctoi j Sto. Tho-
may, I canonicamente | erectíien su Capilla, y siUien j la Iglesia del Con­
vento de I Nuestro Padre j Santo Domingo \ de Mexico. | 

Reimpressa en Mexico, por los | Herederos de la Viuda de I ) . ] Joseph 
Bernardo de Hogal j Año de 1756. j 

IVIINALLA. F r . P e d r o V e n t u r a de (F ranc i scano . 

163. PRACTICA | para andar | la Via-Sacra, j ó Via-Crucis, | Por el 
lí.. P. Fr. Pedro Ventura | de Minalla, Predicador ApostoH- ] co, Religio­
so del Serapliico Orden \ de N . P. Sr. S. Francisco, j Nuevamente refor­
mada, y aña- | dida, por un Religioso del ¡ mismo Orden | 

Reimpresso en la Impienta de | la Biblioteca Mexicana del Lie, ¡ D. 
Joseph Jauregui, Calle de | San Bernardo, año de 1770. | 

l ó v o . ; (lort. con '¿rAi. en ln \ ( « . y 14 I i o j i . ¡.. n. con la o l i ra . 

PiiACTíCA | para andar | la Via-Sacra, [ ó Via-Cmcis, | Por el 
R. P. Fr. Pedro Ventu- j ra de Minalla, Predicador ¡ Apostólico, Religioso 
del Seráfico Or- ( den de N. Y. Sr. S. Francisco. | Nuevamente reforma­
da, y ana- j dida, por un Religioso del \ mismo Orden. | 

Reimpresa en México, cu la nueva j Oficina Matritense de Don Felipe 
de ¡ Zríñiga y Ontiveios, calle de la | Pahua, año de 1780. ] 

M I N E R . F r - A g u s t í n J o s é U i egumn) . 

Ifi5. TAIÍUT.A annualis [ Recitationis Div. Offic. Missceq. celebrationis, 
J justa Rubricas Brev. Missal, q. Rom. & Franc. ¡ &: S. R. C. Decreta, } 
A d usum F. F. Minor, üiscalc. I S. P. N . Francisci. [ In Alma S. Didaci 
Mexicana Provincia l degentimn, ¡ 'Superionnn jussu Ordinata [ A Fr. 
Augustino Josepho Miner, j indigno tantas Matris Filio. | Pro Anno Dni. 

1785-!• 
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Cum gi'Hlia, et privütgio. I Mexici exTypogr. Matritens. ni viá S. l ier-
nai-d. I 

A N O N I M O S . 

i()(¡. M O D O ¡ de ofiecer j los Santos | jubileos, | y de rezarlos j cín-
r.o Airares, j E l Il lmo. Seiior Arzobispo j concede quarenta dias | de in­
dulgencia. I 

Reimpresso en Mexico: eu | h Imprenta de O. Phelipe j de Zuñiga, y 
Ontiveros, | CKIIC de la Palma. | 

IÓVÜ.; port, con y ra'), en IH vta. y J liojs. s. 11. con la obr.i. 

)(i7. j \ ' Í 0 D ü de ofiecer \ los santos | Jubileos | y de rez-ir \ los cinco 
altares | EI I llu ni o Señm A rzobispo concede | quarenta dias de Indulgen­
cia. I En Mexico, en la Im- j pienta de D. Francisco | Xavier Sanchez, 
en la [ Calle de San Francisco j A ñ o de 1746. j 

i6vu.; pon . con gra':>. en la vía, y 7 hojs. s. n . con la obra. 

I(i8. Mimo de exercer | los oficios j de Obediencia | con aprovecha­
miento I espiritual. | Dispuesto | para el convento de ] Religiosas Domi­
nicas I Recoletas ¡ de Sia. Rosa j de Santa María ¡ de la Ciudad de Pue­
bla j de los A n geles. ) 

Con licencia en Mexico. ¡ En la Imprenta Rl. del Superior Gobierno, j 
y del Nuevo Rezado de Doña Maria de j Rivera. Año de 1746. [ 

Svo.: poi't. con grab, en la vta. y págs . 1 á 54 con la obra, 

11)9. M ODO de rezar | los | Dolores, y Gozos j Del Gloriosissimo | 
Patriarclia | Sr. S. Joseph. ¡ Y se pone al fin la Oración para | pedir al 
Santo nos alcanze lo j que mas convenga para | nuestra salvación. | 

Re Impressa en Mexico en la I m - | prenta de la Viuda de D. Joseph 
de I Ogal, aiio de 47, y por su original | en la de D, Francisco Xavier J 
Sanches Año de 1748. | 

l6vo,; port, con grab, en la vta. y 12. liojs. s. n. 

170. MODO de rezar | los Dolores, [ y Gozos | Del Gloriosissimo Pa-
triarcha | Sr. S. Joseph. | Y se pone al fin la Oración, | para implorar de 
r l Santo su | patrocinio en la hora de la \ muerte. | A devoción | de su 
Congregación, funda- | Ha con Authoridad Apos- ¡ tolica en el Colegio 
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de San | Gregorio de Mexico, j Quinta imprt-ssion. ¡ lín Mexico, en la 
Imprenta de la | Bibliothecca. Año de 1757. j 

i6vo.; port , i ho j . grab, y 14 l io js . s. n . 

171. M 01)0 I Breve, y f á c i l | de | Fraclicarcon utilidad,y fre- | quen-
cia los Actos de VAS tres j Virtudes Theologales | Fe, Esperanza, | y Cari­
dad. I A que estamos obligados todos | los fieles, ¡ Nuevamente traducido 
de I Latín, á Castellano. J 

Con licencia en Mexico, ( Por los Herederos de la Viuda de D. | Jo­
seph de Hogal. Año de [764. | 

iCvw.; po . con gral), en 3a vt. y 3 hojs. s. n . 

172. MODO d c hacer | los actos | de Fee, | Esperanza, j y¡ Charidad, 
j A que estamos obligados todos { los Christianos. | Por un Sacerdote de 
la Com- I pañia de Jesus. | 

Reimpresso en la Imprenta de | la Bibliotheca Mexicana, junto | á la 
Iglesia de las RR. M M . | Capuchinas. A i í o d e i / õ i . j 

i 6 v o . ; por t , con grab, en la vta. y 3 hojs. s. n . co» )a obra 

173. IVloDO de venerar ] al ainado de Quisto, \ y singular adoptivo. 
Hijo J de Maria | el glorioso Evangelista | San Juan: J Culto debido á sus 
siete Sacratíssimos | Dolores, y Gozos, j Preparación | para disponerse á 
celebrar su | dichoso dia. | Díspvesta, | por un Sacerdote de este | Arzo­
bispado, j 

En Mexico, por los Herederos de | Doña Maria de Rivera. En laca- [ 
lie de San Bernardo, año de 1764. ¡ 

i bvo . ; por t , y 12 hojs 5. n . con h ebr . 

.174. ]VIODÜ Breve, j y fácil | de practicar ¡ con utilidad y frequência 
I los Actos I delas tres Virtudes Teologales j Fe, Ksperanza, j y Candad. 
I á que estamos obligados todos ¡ los Fíeles, j Nuevamente traducido del 
Latin, ( al Castellano. ¡ 

Reimpreso en la Imprenta de los Herederos | del Lic . D. Joseph de 
Jauregui, en la Calle \ de San Bernardo. Año de 1767. | 

l ó v o . ; por t , con grab, en l a vta. y 7 hojs. s. 11. con la obra. 

170. M ODO I de andar [ la Via-Sacra, | Sacado | de la Mystíca Ciu­
dad de Dios 2. I part lib. ó. cap. 21. por uno de [ los Fundadores del Co-
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legio de ! la Santa Cruz de Queretaro. | Y reimpresso | á devoción de los 
Missioneros del | Colegio Apostólico de San l^cman- | dn de esta Ciudad 
de Mexico. ¡ 

Kn la Imprenta del Lic. ü , Joseph | de Jauregui, Calle de San liemar-
¡ do. Año de 1770. | 

l ó v o . ; por t , con grab, en la vta. y 10 hojs. s. 11. con la ob ra . 

170. M O D O de venerar ¡ al amado de Christo, [ y singvlar adoptivo 
Hijo I de Maria [ d glorioso tivangclista [ San Juan: | Culto debido á sus 
siete Sacratissi 11105 ¡ Dolores, y Gozos. ¡ Preparación | para disponerse á 
celebrar su j dichoso dia. | Dispvesta, j Por tin Sacerdote de este j Arzo-
liispado. I 

Reimpressa en Modco, en la Imprenta del | L-ic, D . Joseph de Jauregui. 
Calle de San j Bernardo. Año de 1772. | 

177. ]VtoDO I de andar | la Via Sacra, \ Sacado | de la Mystica Ciu­
dad de Dios I 2 . part, lib. 6 cap. 2 1 . por t ino [ de los Fundadores del Co­
lé- I gio de la Santa Cruz de J Queretaro. j Ilustrado con sus Estampas ¡ 
correspondieiites á fin de ex- | citar mas la devoción. \ 

Reimpresso en Mexico, por | D . Felipe de Zmiíga, y On t i - | veros, ca­
lle de la Palma, ¡ año de 1773. [ 

l6vo.; por t , y 31 i i j s . s n , al ternando una l io ja de texto uon una p á g i j m grabada. 

i 78. M O D O I de Examinar j la Conciencia, | Que se puede practicar 
j dos vezes al dia, j según acostumbran, los que se | retiran por ocho dias, 
á la Santa | Ocupación de los Exercícios. ¡ Y assimismo modo de prepa­
rarse, j comenzar, y finalizar la ] Oración mental. | 

Reimpresso en México, en la I m - ¡ prenta del Lic. D, Joseph Jau- | regui. 
Calle de San Bernardo. | Año de 1774. | 

i6vo.; port. 1 hoj. con grab, y 15 hojs. s. n, con la obra. 

179. ÜVIoDO ¡ de ofrecer | los santos | Jubileos, ] y de rezar los | cin­
co altares, | El Illmó. Señor Arzobispo | concede cuarenta dias | de I n ­
dulgencia. I 

Reimpreso en Mexico: Por | D. Felipe de Zuñida, y On- | tiveros, Ca­
lle de la Pal- | ma, Año de 1774. \ 

lóvo,; port, con gíab. en la vtn, y 7 hojs. s. n. con k obia, 
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180 M ü D O | fácil y provechoso I de saludar y adorar | los Sacrati-
simos I Miembros 1 de | Jesuchristo | Señor nuestro | un su Santisima Pa­
sión. I Dispuesto por un Sacerdote deesle | Obispado. | Puebla (lelos A n ­
geles. I 

Reimpreso | Por los Herederos de la Viuda de Miguel | de Ortega, en 
el Portal de las flores. | Año de 1775. 1 

i 6vo ; port , con gtab. en l» v ía . y l inj«. s. n . la obra. 

181. M u n o I de Andar 1 La Vía-Sacra, ¡ Sacado | De la Mystica 
Ciudad de Dios 2 part. | lib. 6 cap. 21 poi uno de los lumdado- | res del 
Colegio de la Santa Cruz de | Queretaro. | Y reimpreso | A solicitud, y 
devoción de un Religioso ¡ del Colegio de Nuestra Señora de 1 Guadalu­
pe de Zacatecas, j 

En Mexico, en la Imprenta nueva Ma- driíeña de ü . Felipe de Zúñí-
ga, calle | de la Palma. Año de 1777. \ 

l ó v o . ; port , eim grab, er la vta. y 15 hojs. n . con h obra. 

MORA. A g u s t í n de 

182. EL Sol Eclypsado | antes de llegar al Zenid | Real Pyra ¡ Que 
encendió \ á la apagada luz dtl Rey N . S. D. | Carlos I I . | El ex. Sr. D . 
Joseph Sarmiento Valla- | dares, Conde de Moctezuma, Ui-Rey de esta 
Nueva España ; &c. En la Sancta Yglesia Cathedral Metropolitana de la 
Ciu- j dad de Mexico, ácuya disposición assistieron de orden de su Ex- [ 
celiencia los Señóles Dr. D. loan de Escalante Colombres, y | Mendoza, 
Caballero del Orden de S. Tiago, Juez Privativo | de los Obrajes: Y el 
Señor Lic. D. Joseph de Luna, del Con- | sejo de su Magestad. Sus Oy 
dores en esta Real Audiencia, | Que lo consagran | á la Catliolica Mtad. 
del Rey N . S. D. | Philipo V. | Por el Alferez Avgvstin de Mora, ¡ Te­
niente de Escrivano de Camara, y Real Acuerdo, acn- | yocuydadoen-
cargaron los Señores Comissários la exe- | cucíon inmediata de sus dis­
posiciones. 1 

De esle libro no lie vislo más que 1» portad». 
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N 

A N O N I M O S . 

183. N OVRNA j en obsequio, y reverencia, de la ( Soberana Empera­
triz de los Cielos j Mar ía | Sanctissima Señora Nuestra, | con el Titulo ¡ 
del Carmen. | Dispuesta: | por un Religioso Sacerdote de esta Pro- | vin-
cia de Santiago de Predicadores de Nueva España. | A petición de ía 
Revda. Madie Anna de San Francisco, | Lupercio, Religiosa Professa en el 
Convento de la Señora j Santa Catharina de Sena, de esta Ciudad de Me­
xico; quien | á sus expensas ¡a dá á la estampa, y á tan | Soberana Reyna 
la Consagra ) 

Con licencia, en Mexico: Por ios Herederos de la Viuda de Fran- | cisco 
Rodriguez Lupercio; en la Puente de Palacio, 1716. \ 

Svo.; p o r t , y II h o j í s. n r . 

184. NOVENA { á la esclarecida [ Virgen | Sta, Gertrudis | la Magti^. 
I A quien dixo el Señor , | que lo que prometiera su la tierra, lo j teudria 
por firme en eí Cielo. ¡ Cuyo motivo es bastante para alentar j fe en la 
devoción, j Por vn devoto ¡ de la Santa, j Se comiença á nueve de No­
viembre, para j acabarla el dia diez y siete. Se puede an- | dar en quai-
quier tiempo, según | la necesidad. [ 

Con licencia. En Mexico: | Por los Herederos de la Viuda de Fran- | 
cisco Rodriguez Lupercio. En la Puente ¡ de Palacio. Año de 1717. | 

. Üvo . ; port, con grab, en la Y ta. y Shoj s . s. nr. 

385. NOVENA. | Devoción vt i l , | y eficaz para implorar el amparo | 
de Maria Señora, y la Div ina | Clemencia, en las necessidades | espiritua­
les, y temporales, por la ¡ intercession de la admirable Madre j de la Rey­
na del Cielo, y Sobera- J na Abuela del Vervo Divino ¡ Señora Santa ¡ 
Anna, j 

Con licencia. En Mexico: Por los Hete- ¡ deros de la Viuda de Fran­
cisco Rodn- I guez Lupercio. En la Puente de ¡ Palacio. Año dé 1722. | 

i6vo.; port, con un horroroso grabado en su .vuelta. Foi . I á 19 la novena. ' . 

44 
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I8(¡. N o V EN A ¡ del glorioso [ San Ramon [ No-Nacido, ¡ Cardenal de 
la Santa [ Iglesia Romana, del Real Orden de N . ] Señora de la Merced, 
Redempcíon de | Cautivos Chriyjano?, Abogado He las i Mugeres [frena­
das, Protector de los j Labradores, y de dolores de cabeza. | Reimpresa ¡ 
A devoción deJ P. P. Fr. Nicolás | Jacintho de la Victoria, Procurador 
Gene- [ ral de la Redempcíon de Cautivos, | en el Reyno de ia Vizcaya. | 

Con licencia en Sevilla, | por Francisco Sanchez Reciente, j Y por su 
original en Mexico: j Por Juan Francisco de Ortega Bonilla; en | la Calle 
tie Tacuba. A ñ o de 1722, ] 

8vo.; po r t , y I I l iojs . s. n r . 

187. NOVENA [ á | Santa Rosa ( de Vitervo. | Por un religioso | de 
nuestro S. P. S. Fran- | cisco, devoto suyo. ¡ A instancia | de ios Herma­
nos del Vene- j rabie Tercer Orden. | 

Reimpressa: en México: | Por Joseph Bernardo de Hogal, | en el Puen­
te del Espíri tu [ Santo. A ñ o de 1725. | 

l 6 v o . ; po r t , y Jl l i o j s . n . 

188. NOVENA | de la Bienaventurada | Virgen, esclarecida Reforma­
dora I de las Clarisas | Sta. Coleta. | Por vn Sacerdote de la Congrega­
ción I de N . Señora de Guadalupe de la Ciu- ) dad de Queretaro. [ A de­
voción, y expensas [ de vna Religigiosa de velo negro de j Real Conven­
to de J Santa Clara de Jesvs, | de dicha Ciudad. [ 

Reimpressa en Mexico por Joseph Ber- | nardo de Hogal, en el Puen­

te del Fspi - [ ritu Santo. A ñ o 1725. | 

IÔVO.; port, con grab, eü la vta. y 15 liojs, s. n. 

189. N O VEN A j del Sagrado Benjamin j de la Ley de Gracia, y A m a ­
do I Discípulo de Jesus, ] S. Juan Evangelista. | Dispuesta por vn Re­
ligioso de N , S. I P. S, Francisco j A devoción j de vna Religiosa de el 
Convento de | Nuestra Señora de Valvanera de la | Cuidad de Mexico. | 
Comiénzase | el dia diez y ocho de Diziembre, y se | puede hazer en cual­
quier tiempo I de el Año , ¡ 

En Mexico: Por Joseph Bernardo de | Hogal, calle de la Azequia; Puen­
te de ¡ el Espíritu Santo. A ñ o de 1725. ¡ 

]6vo. port. I hoj. grab, y 13 hjs. s. n. 

OVEN A ¡ á J San Ignacio j de Loyola, | Fundador de la Cora-
I pañia de Jesus. \ Para conseguir por j su intercession los beneficios y j 
mercedes, que sus devotos \ dessean. ¡ 



BIBLIOGRAFIA M E X I C A N A DEL SIGLO X V I I I . 

347 

Coa licencia en Mexico: ¡ Por Fiviiiciscu de Rivera CaMeron; \ en la 
Calle de S. Agustin, 1726. ¡ 

Svo.; p o r t , y 15 ho j^ -> tir. cnn la SU^L' i c ó n fii;il s ig inc i i l e ' 

Se imprimió en E s p a ñ a esta Novena, j y se reimprimió en Mexico, en la 
Calle de Tacuba, | por Juan francisco de Oite^a lionÜhi, año de 1722. | 

191. N OVEN A I á J la esclarecida | Virgen, y Doctora | Mystica | 
Santa \ Teresa j de Jesus. [ Para alcanzar por su J medio, singulares favo­
res de ¡ Dios Nuestro Señor. 1 

Con licencia, en Mexico; | Por Francisco tie Rivera Caidevon; \ en la 
Calle de San August in . 1 Año de 1727. j 

Svo.; p o r t , con g rab , c u l a vta , y 11 s. n r . 

192. NOVENA \ dei glorioso | Patriarca j San Felipe | Neri. | Funda­
dor de la Sagrada Cot í - | gregadon del Oratorio, j Dispuesta [ Por vn Sa­
cerdote de la ¡ misma Congregación, de esta.Cin- | dad, para que.el Santo 
nos alcatize j tie Dios gracia para hacer vna | buena Confession. | 

Con licencia. | Kn Mexico, por Francisco de l ' u | bera Calderon, año 
de 1728. j 

Svo.; p o r t , con grab, e n la v ta . y 23 Imjs . s. 11. con la ob ra . 

193. N OVEN A J á San I Estanislao ( de Kostlca, | Novicio de la Com-
pañia I de Jesvs, su Benjamin, y \ de toda la Yglesia, por ser | el Santo 
Confessor de me- | nos edad, que venera. | Escrita por vn Religioso de la 
I misma Compañía. \ 

Reimpressa en Mexico: Por Jo- ] seph Bernardo ele Hogal. En la | Ca­
lle nueva de la Ríonterilla. | Año de 1728. \ 

i 6 v o . ; p o r t , y 12 h ¡ s . s. n. 

194. NOVKNA I al glorioso 1 martyr [ S. Christoval, [ Abogado con­
tra los I temblores de tierra, y | muertes repentinas. \ Escrita por un Re­
ligioso de el ) Orden de N . Seraphico P. S. ¡ Francisco, devoto suyo. | 

Reimpressa en Mexico: Por j Joseph Bernardo de Hogal. En ¡ la Calle 
de la Monterílla. | A ñ o de 1729. | 

l 6 v o . ; p o r t , y 12 hojs. s. n . 

195. NOVENA | al glorioso | S. Ildephonso | Arzobispo de [Toledo. | 
Escrita por vn devoto de | el, Santo. | 
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Cuu licencia de los | superiores, | En Mexico: Por Joseph Bernardo | ile 
Hogal, Ministro, c Impressor | de el Real Tribunal tic la Santa | Crinada. 
En la calle de la Mon- | terilla Año de 1730. | 

lOvo.i port, con^rab . c r la v ía . y 15 l iujs. s. n. 

19(i. NOVENA | del esclarecido ¡ San Carlos ¡ Horromeo. | Cardenal 
de el Título de Santa | Práxedis, Arzobispo de Milan, | y Patron especia-
lissimo de la | peste. | Disponela vn Religioso de Nuestra | Señora de la 
Merced del Conven- | to grande de Mexico. | 

Impressa, con las licencias necessárias, ) en Mexico; Por Joseph Ber­

nardo de Ho- I gal, Ministro e Impressor del Real, y \ Apostólico Tribu­

nal de la Santa | Cruzada. Año de 1730. ) 

l õvo . i | ior t . con git.b. en la vía. y 15 liojs. s. r.. 

197. NOVENA ] al Señor | San Miguel, | y | Santos Angeles. | Para 
pedir las mer- [ cedes, que desseamos ¡ alcanzar de el | Señor. | 

Quinta Impression, en la Pue- | bla por la Viuda de Miguel ¡ de Ortega. 
Año de 1730. [ 

l6vo.; port, y 15 hojs. s. n . 

198. NOVENA \ del glorioso \ Confessor \ San Felix de | Cantalicio, ¡ 
Celestial Protector délos en- | ferinos, de las mugeres de par- J to, y de 
todoangustiado. | Cuya Novena comienza á 9 de Ma- | yo para que finali­
ze el 18. dia del Glo- j rioso Sto. y se puede hazer en qual- ¡ quier tiem­
po del año, según la ] vigente necessidad. 1 Reducida á Compendio bre­
ve á instan- J cias de la devoción: Por un Sacerdote | devoto del Santo. | 

Con licencia de los Superiores en | Mexico: Por Joseph Bernardo de 
Ho- I gal, Ministro, é Impresor del Real, | Tribuna! de la Sta. Cruzada. 
En toda | esta Nueva F.spaña. Año de 1732. | 

l6vo. pon. con gmb, ™ la vía . y 15 l.ojs. 5. n. con la obra. 

199. NOVENA | á | Nuestro Seraphico | Padre | S. Francisco, | dis-
puesla | por vn liijosvyo, ¡ quien amante fe la dedica. \ Empiézase á vein, 
le y cinco de Sep- | tiembre para que se acabe en su | Víspera y se pue­
de hazer en qual- | qu¡er tiempo del año. | 

Reimpressa en Mexico: Por Joseph | Bernardo de Hogal, Ministro é 
mpres- I sor del Real, y Apostólico Tribunal de | la Santa Cruzada. En 

toda esta Nueva | España. Año de 1733. | 

port, con grab, , „ h vla. y H ^ 5 ^ m ^ o l j r i 
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2<J0. NOVENA devota | para prevenirse ¡ las piadosas Almas la plau­
sible ! Celebridad | del Avgvstissimo | Sacramento 1 delaltar, | Nueve días 
aiUes de Corpus ] Christ!. | Dala á luz vn Sacerdote, y la ] escribe otro, 
ambos rendidos | Esclavos del mismo t Señor Sacramentado, | deseosos 
de que se afervorize | la Devoción. ¡ 

Con licencia, en Mexico: en la Im- | prenta RI. dei Superior Govierno 
de ¡ Doña María de Rivera. Año 1734. | 

Ihvo.; ]>c.it. con grab, en U v í a . y 53 hojü. s, n. 

201. N OVKNA ¡ del Glorioso ¡ San Casimiro j Rey de Polonia, j y 
Mártir de | la castidad. | Compuesta por vn Religio- | so, á petición de 
vna Señora | especialissnna devota del [ Santo, j Empieza la víspera de su 
día, l que es á tres de Marzo, para [ acabarla el dia de su Octava. | Y pue­
de hacerse, en qualquier | tiempo del año según vrgiere la j necessidad. | 

l 6 v o . po r t , con grab, en l a v ta . y t ¡ hojs. s. n . r o n la obra . A l final: 

Con licencia, en Mexico: por Joseph Reniardojde Hogal. Año de [ 7 3 4 . ¡ 

• 202. N O V E N A devota | para prevenirse á | celebrar, en compañía de 
todos I los Choros Angél icos , el San- | tissimo Nacimiento del j Niño Je­
sus: I y se empieza á 16. | deDiciembre: | Dispuesta por vn de- | voto Es­
clavo de Jesus, que la | saca á lus, traducida de su orí- | ginal Toscano, 
imresso en Ve- j necia. A ñ o de 1685. | 

Reimpressa en Mexico, por | Josepli Bernardo de Hogal: j calle de las 

Capuchinas, | Año de 1734. j 

í 6 v o . po r t . I hoj . g r ab y 13 h o j s . s. n . 

'203. NOVEN-A | á \ Nuestro ¡ Serapliico [ Padre | S.Francisco. | Dis­
puesta I por un hijo suyo | quien amante se la ( dedica, j 

Reimpressa, en Mexico | por la Viuda de Francisco j de Rivera Calde­
ron. I Año de 1734. j 

i 6 v o . ; po r t , y 15 ho js , 5. n . 

204. N OVENA j delosdolores [ del Inclyto Apóstol, | y Glorioso Evan­
gelista ] S. Jvan. I A petición de vna Re- ¡ ligiosa de nuestra Madre San­
ta I Clara. \ Dispvestá por vn Mino- [ rista Observante, del Convento de 
las \ Llagas de N . P. S. Francisco de la 1 Ciudad de los Angeles. | 

Con licencia, en la Puebla, por la Viudade Miguel ¡ de Ortega, Año de 

1735-I 

r6vo. ; p o r t , y I j hojs. s. n . 
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205 NOVENA | del Glorioso | SanRamoii | NoNacido. | Cardenal de 
la Sania | Iglesia Romana, del Real Orden j de Nuestra Señora de la Mer­
ced, I RedencióndeCautivos, Aboga- | dodelas Mugeies preñadas, Fro- | 
teetor de Labradores, y de los | que padecen dolores | ile cabeza. ] 

Reimpressa de Mexico porjoseph | Bernardo de Hogal, Ministro, é I m - | 
pressor del Ul. Apostólico Tr i - | bunalde la Sta. Crinada. 1 A ñ o d e l 7 3 5 , | 

l6vo. port , cotí gral), ira la v ía . y 15 l iojs. s. 11. con la obra. 

ÜOU. NOVENA I del Sagradu Pre- | cursor de Cluisto j S. Juan Bap­
tista. I Dispuesta por un Sacer- | dote de esta Cinilad j de Mexico. | Co­
mienza el dia diez y seis de Junio, y se podrá hacer en i qualquier tiempo 
dél año. ¡ 

Reimpressa en Mexico | por Joseph Bernardo de | Hogal. Calle de las 
KR. I MM. Capuchinas. A ñ u d e 1735. | 

l õ v o . ; p c i t con gial). L'II la via. y i j h o j i . 5. 11. con la obra. 

207. NOVENA | á \ Sta. llosa ( de Vitervo I por un Religioso | de N . 
S. P. S. Francis- | co, devoto de la ¡ Santa. | 

Reimpressa en Mexico: Por | Joseph Bernardo de Ho- [ gal. Ano de 
"i736- I 

IÜVO.J 1 hoj giab. y 14 bojs, s. 11. 

208. NOVENA ] de el Sagrado j Pontífice, honra y lustre | de la Fran­
cia: I el Bienaventurado [ S. Libório | Obispo | Cenomanence. | Especia-
lissimo Abogado de la | piedra, mal de orina, y dolor | de hijada | Com­
puesta I Por un devoto de el Santo. | 

Con licencia: | En la Puebla por la Viuda de Miguel j de Ortega, en el 
Portal de las Flores. I Año 1737. I 

iGvo,; po i t , y 15 hojs. s. n . 

2111). N 

gado con 
OVENA I del Glorioso | Martyr | San Jorge. | Patronvy Abo-

• . • I t raías mordeduras, ó picadas [ de Animales ponzoñosos, | 
Dispuesta | Por un Sacerdote, afecto al Sio. | Comiénzase i ) ' d i a 14 de 

ri , 1 y se acaba el día 22. Víspera del I Sto. y se puede hacer eu qual-
I quier tiempo del año. \ 

Impressa en Mexieo por Jo- | seph Bernardo de Hogal. | Año de 1738, | 

'6VO'"O"' to"^b-»l»vla .y.S: ,„K5.! , .„nla0b, , 
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210. N o v E N A | del Glorioso ¡ Principe, y Sagrado ¡ Arcángel ( San 
Rafael, J MeHíco y Medicina | de los Dolientes, Guia, y De- ¡ fensa de los 
Caminantes. A b o - | tjado, y Protccior de los V¡c- i tendientes, y consue­
lo, y ali- I vio de los afligidos, j 

Reimpressa en Mexico, por Jo- | seph de Hoga!, M i - ¡ nistro, é Impre­
sor del Real, y j Apostólico Tribunal de la Sla. | Cruzada en todo este 
Rey- j no, año de 1738. 1 

l ó v o . ; po r t , con g r a b a d o en ía vta y 15 l iojs. s. n . con la obra. 

211. NOVENA 1 del Jíienaventurfido | Espejo de Mortificaciones, y 
cia- I ra luz que floreció en el Estrella,- j do cielo del Sagrado Orden | de 
Predicadores | S. Enrique Susón, j Abogado de ¡as penitencias, | para al­
canzar satisfacción de | las culpas. ¡ Dala á luz | Una Religiosa del Con­
vento de la I S e r a p h í c a Virgen Santa CatharE- \ na de Sena, deneossa de 
que se en- | cietida los corazones de los Fieles ] en el amor de este diclio-
sissimo I Siervo-de Dios. [ Compuesta por un Re- | ligioso del mesmo Or­
den. 1 

i6vo, ; po r t , y k s u v u e l t a | Im^iessa . A ñ o de i 742; | s igne 1 l i o j . grab.; 26 con el texto' y en 
l a u l t i m a este COIOÍOJI: 

Impressa I c u t í licencia, en Mexi- [ co por la Viuda de D. j Joseph Ber­
nardo de I H o g a í , Impressora j dei Real, y Apostoli- | c o Tribunal de la 
San- j ta Cruzada en toda es- | ta Nueva España. [ 

212. NOVENA | A Nto. Seraphico ?. Sr. S. | Francisco. | Reimpres­
sa en la Puebla, p o r J la Viuda de Miguel de Ortega, j y Bonilla. En el 
Portal de las ¡ F lores . Aiío de 1742. j 

l ó v j . ; y 15.boj. s, [ i . _ . , 

"" 213 . 'N O V E N A i de el Sagrado | Precursor de Christo | S. Juan Bàp'T 
tista, 1 Dispuesta por vil Sacerdote f de esta Ciudad de Mexico. | Sácala 
á Ivz \ La devoc ión de vna Religiosa | Professa en el Convento de j San 
Bernardo. | Comienza el dia diez y seis ¡ de Junio, y se podrá hazer | en 
qualquier tiempo | del año. | 

Reimpressa en l a Puebla, por | la Viuda de Miguel de Orte . | ga, y Bo-
hilla. En el Por ta l de | las Flores. Año de 1744. | 

i6vo.i' y rj lioj. s. n . 

• 12U. NOVÊNA I á la I Gloriosa |' Seiíofa Santa | Anna, | Sácala à lu í 
I parala publica | devoción. | Vn devoto suyo. | Reimpressa en fa Piíe-
b í a por I la V iuda de Miguel de Orte- f g i . Eit el Portal de las Flores. | 
A ñ o de 1745. I 

S?; port, coo grab. en fe ^ y j j ^ j , . s, „ c01, l^otra.. 
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"15 NOVENA | de | Nuestra Señora | del | Carmen. | Kdirpriroesse 
¿expensas del | Ledo. D. Nicolas de Tapia, | Clérigo l'reshilero de este 
I Arzobispado. | En Mexico | por Joseph Ambrosio de Lima, | en la Ca­
lle de Tacuba. | A ñ o de 1745 | 

i6vo.; port, y H l i o j . s. n. 1 grab. 

216. NOVENA | para venerar j á la Santissiraa, Inefable, ] y Augus-
tissima I Trinidad, \ Y alcanzar de su piedad in- | mensa copiosos bene­
ficios: I Dispuesta | Por un Sacerdote de la | Compañía de Jesus. | Péne­
se al fin para todos los | dias el Trisagio de la San- | tissima Trinidad. | 

Reimpressa en Mexico por la ¡ Viuda de D. Joseph Bernardo ; de Ho-
gal. Año de | 

l ó v o . ; por ' , con grab, en Javta. y 15 l iojs. s. 11. 

217. NoVENA I En culto de la Presentación I de la Reyna de los A n ­
geles I Maria ) Santíssima \ í el Templo de Jerusalén. \ Por vita Religio­
sa de Velo, y \ Choro del Convento de Señora j Santa Ines de Monte Po­
liciano ¡ de la Ciudad de la Puebla | de los Angeles, | quien la dedica 
afectvosa | á su esclarecida Patriarcha, | y Madre. | 

Con licencia en la Puebla: por | la Viuda de Miguel de Ortega, [ En el 
Portal de las flores. | Año de 1746. | 

üvo.; po.-t. y 7 hoj*. s. nr . 

218. N OVENA al sacratísimo corazón | de Jesús; sacada de las sólidas 
prácticas | de un libríto que con el título de Tesoro | escondido en el Co­
razón de Jesús ha sa- 1 lido nuevamente á luz para dar noticia \ de su Sa­
grado culto á nuestra España, | Por un devoto del mismo Corazón. Reim-
I presa en México por la Viuda de Joseph | Bernardo de Hogal, año de 
]746. | 

En i6vo. Lámina d e s p u é s <]e ¡a portada | 20 págs. s. n . I n d u í g e n c i a s . Reimpresa en 1820; 
1888, 1889 y 1892, poi Murguia, en México . 

219. NOVENA | de la esclarecida | Abbadesa, | y Gloriosa Virgen | 
Sta. Gertrudis | la magna. | Por un amartelado Capellán, | y afecto Sier­
vo de la misma | Santa. | A devoción | del Maestro D. Francisco Xavier 
Barrientos | Theniente de Alguazil Mayor del Real, y | Apostólico T r i ­
bunal de la Santa Cruzada. | 

Reimpressa en Mexico: Por Doña Maria | de Ribera. Año Santo de 
de 1750. I 

«¡vo . i pon . con grab. e„ 1, y 7 ho¡s, s. „ . 
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220. NOVENA | al Saeratissimo Corazón | de Jesus, j Sacada de las 
sol ida pniciicas j de un I- ibt i to , que con titulo | de Tesoro escondido | 
en el Corazón de [ Jesus, ha salido nuevamente \ á luz para dar noticia 
de su ¡ Sagrado culto á núes- | tra España, | Por un devoto del [ mismo 
Corazón. | 

Reimpressa en Mexico: en la [ Imprenta del Real, y mas An- | tiguo 
Colegio de S. Ildefonso, j Año de 175 [. | 

i 6 v o . ; po r t , y 14 l i j s . s, n . 

221. N o VEN'A I de el Sagrado | Precvrsor de Christo j S. Juan Bap 
rísta, ¡ Dispuesta por un Sacerdote j de la Ciudad de Mexico, j Reimpres­
sa á expensas de | vn Sacerdote de este Obispa- | do de la PueblR, hu­
milde [ devoto suyo. | Comienza el dia diez y seis | de Junio y se podrá 
hazer en j qualquier tiempo del año. ¡ . 

Reimpressa de su Original , en la | Puebla, por la Viuda de Miguel j de 
Ortega. Año de 175 I . ] 

l ó v o ; p u r l , y 14 l i j s . &, n r . 

222. N O V E N A J de la Santa j Vetonica, | ó Rostro Sangrientodenúes-
I tro Padre, y amorosíssimo Se- j ñor Jesu-Christo. Eficasissima | para 
lograr una buena vida, y | dichosa muerte, y también pa- | ra qualquier 
trabajo ó neces- ¡ sidad, y en especial para con- j seguir ía sanidad del 
cuerpo en | las enfermedades. ¡ 

Comienza nueve días antes de la j Dominica segunda después de la [ 
lipiphania del Señor, y puede ha- | cerse en qualquier tiempo del año. [ 

l ó v o . ; po r t , con grab, en la v t a . y 23 hjs . s, n . con la obra , A l final esta i n s c r i p c i ó n : 

Impressa por Francisco de Rivera j Calderon, y por su original renn-
¡ pressa-por D. Nicolas Pablo de | Torres, en la Plazuela de Jesus ¡ Na­
zareno. Año de 1752. 

223. NOVENA | para Implorar | devotamente el poderoso | Patrocinio 
I de María Sma. ] Y por eso eficacissima, | para conseguir, quanto con | 
lás debidas condiciones á ana | justa petición se dessea. | Compuesta 1 Por 
un Sacet-dote de la Sagrada Compañía | de Jesus. { A devoción j De la 
Señora Doña Josepha Paula de A r - | guellez, y Miranda, Sanchez de Ta­
gle. ] 
? Reimpressa: en Mexico, en la Iniprenta j nueva de la Biblioteca Mexi­
cana, en- I frente de S. Agust in . Año de 1754. | 

16.0.; p o r t . 1 ho j . grab, y 13 l i j g . S- n . 
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224. NOVENA | á la Inclita Penitente, \ Dacliado de almas arrepenti-
I das, rico thezoro, y Seraphica ¡ joya del Orden tercero de N . | V. S. 
Francisco. | Sta. Margarita [ de Cortona. | Dispuesta, j Por una amarte­
lada devota ¡ de la Santa, hija del mismo | Orden Tercero, j 

Con licencia: | En la Puebla, en la Imprenta | de la Viuda de Miguel de 
) Ortega, y Bonilla. A ñ o de | 1754. | 

Svo.j por t , y 12 hojs. s, n . con In obra y i grnbado. 

225. NOVENA ¡ para | todos [ los | Santos. | PorunReligioso j Fran­
ciscano descalzo, H i - ] jo de la Santa Provincia j de San Diegc. j 

Reimpressa en Mexico, en la Im- j prenta de la Biblioteca Mexicana: | 
Enfrente de S. Agustin. | Año de 1754. \ 

i&vo , ; po r t , y 15 h is . s. n , 

225. NOVENA ¡ en obsequio ¡ de el Sagrado | Corazón ( de Jesus, ] 
Hijo Unigénito de j el Eterno Padre, j y de Maria Virgen | Señora nues­
tra I Dispuesta por un devoto Sa- j cerdote, <í gloria del Hijo, y | de la 
Madre, j 

Reimpressa en la Puebla, por la Viuda de | Miguel de Ortega. Año de 
•755-1 

i5vo. por t , t u r gralj en la v í a . y 15 h u í s . s. n . con la obra . 

227. NOVENA | á nuestro ( Seraphico Padre | San Francisco, j Dis­
puesta I por un hijo suyo, | quien amante se la | dedica, j Empiézase á 
veinticinco de | Septiembre, para que se acabe en j la víspera, y se puede 
hacer en j qualquicr tiempo de | el año. [ 

Reimpressa en Mexico: por los Herede- ¡ ros de Doña Maria de Rive­
ra, en el j Einpedradillo. A ñ o de 1756. ) 

j 6 y o . ; po r t , con grab, en la vta, y 15 hojs. 5. n . con l a obra . 

228. NOVENA ¡ en obsequio | del 1 grande Aposto), | y Evangelista | 
S. Juan, I Reducida á nueve singulares | privilegios de este Gran | Santo: 
1 Dispuesta por un Sacerdote de la | Compañía de Jesus, que dessea ser 
I su devoto, y esclavo. ( 

Reimpressa en Mexico, en la ¡ Imprenta de la Biblioteca | Mexicana, 
enfrente de San | Agustín, A ñ o de 1758. 1 

l 6vo . ; p o r t . 1 h o j . grab, y [4 hjs. s. n , 
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229. NOVENA, j q u e j al Generoso Padre | San Andres | Avelino, j 
Ilustre Professor de los Cientos ¡ Reglares, y e^pecialissimo Abo. | gado 
contra el mal de Aplopexia, ] Ofrece rendido y dedica | postrado ¡ V n 
Sacerdote Esclavo suyo, natural | de esta Ciudad de Mexico, \ Para que 
todas las Personas, | que la hicieren, logren su Pa- | trocinio, y sean l i ­
bres de Insul- | tos, y muertes repentinas. ¡ 

Reimpressa en Mexico, en la Imprenta de | la Biblioteca Mexicana, jun­
to á las RR. [ M M . Capuchinas. Año de 1761. | 

lf>vo_; p o r t . ; y 15 hojs, 5, n . 

230. N OVE NA devota | para prevenirse | á celebrar en compañía de 
todos I ios Coros Angé l icos | El Santísimo Nacimiento 1 del Niño Jesus. 
¡ Y se empieza á diez y seis ¡ de Diciembre, j For un devoto Esclavo de 
Jesus, j 

Reimpressa: Eu Mexico, en la | Imprenta de la Eiblioteca Me- | xica-
na, en la Calle de las Capu- \ chinas. Año de 1761. j 

l ó v o . ; p o r t , con grab, en k v t a . y i g hojs. s. n . con la. obra . 

231 . N OVIÍNA proprissima | del Sagrado ] Corazón | de Jesus. ¡ En 
ella se promueve el fin p r i n - j cipalissimo con que Dios N. Sr. | reveló á 
la V". M . Margarita de \ Alacoque esta tiernissima \ devoción. \ Lleva aña­
dido un devoto Exer- ] cicio paia el primer Viernes del j mes, y otro pa­
ra los tres dias de \ Carnestolendas. | Por un Padre de la Compañía de 
Jesus. I 

Reimpressa en la Imprenta de la liibliothe- [ ca Mexicana. Año de 
1762. i 

iGva.; pou 1 hgj. grab, y 39 bjs. s. n. 

232. N OVEN A I al aniabilissitno Patiiarcha | San Juan de Dios, j Dis­
puesta I por un Sacerdote de la Sagrada j Compañía de.Jesus. | A fin de 
que rezándola todos, | se libre esta Ciudad de la Peste, | que ha entrado 
en ella. | Puede hacerse en qualquier | tiempo del año. j 

Con licencia, ] En la Imprenta del Colegio Real de S. \ Ignacio de Pue­
bla, donde se hallará, j A ñ o de 1762. j 

i í } v o . ; po r t , y 7 hjs s. n . 

233. NOVENA j á | Nuestro Seraphico j Padre | S. Francisco, | Dis­
puesta I por un hijo suyo, | quien amante se la dedica. | Empiézase á vein 
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te y cinco de Sep- | titinbie, para que se acabe en su vis- | pera, y se pue-
;ie hazer en qual. 1 q u i e r tiempo del año. | 

Reimpressa en la Imprenta del | Rl. y mas Antiguo Colegio de ¡ S. I l ­

defonso, Año de 1764. I 

l6vO.; por!. c o i i g r » b . en 1» v i» , y H hojs. s. n. con k o b r » . 

2.'I4. NOVENA | para ¡ todos | los \ Santos, j Por tin Religioso j Fran­
ciscano Descalzo, H i - 1 jo tie la Santa Provincia ] de San Diego. | 

Reimpressa en Mexico por los He- | rederos de Doña Maria de Rivera, 
I Calle de S. Bernardo. Año de 1764. 

i 6 v o . ; port, y I93ljs- s- n-

235. NOVENA | Í la Gloriosa Madre 1 de la siempre | Virgen Maria, 
I y abuela de Jesus | Señora Santa | Anna. | Impressa á devoción de su ¡ 
humilde Esclavo, el Dr. | D. Manuel Joseph de | Mendizaval. 1 

Reimpressa en Mexico, en la Impren- | ta Real de la Callede San Ber­
nardo. I Año de 1764. I 

i6vo.; port, y 9 l i j s . s. 11. 

230. N OVEN A I en obsequio \ de Nuestra Sra. j del Refugio | de Pe­
cadores, I Que le ofrece el mas indigno Sier- 1 vo de la Santissima Seño­
ra, y \ el mas pequeño Religioso de este | Colegio de Propaganda Fide 
de I nuestra Señora de Guadalupe de | la Ciudad de Zacatecas. | 

Con las licencias necesarias. | Reimpressa en Mexico, en la I m - ¡ pren-
ta de la Bibliotheca Mexica- ! na, en el Puente de Espíritu \ Santo. Año 
de 1764. [ 

l6vO.; po r t . 1 l i o j . grab, y i4 s. „ . 

237. NOVENA. | en obsequio ] de la Prodigiosa ] y Amabilissima Vi r 
gen ] Sta. Gertrudis | la magna, | Abbadesa'del esclarecido Orden | de 
S. Benito. I Dispuesta | Por un afecto de la Santa, | Y la dedica á sus de­
votos, j 

Reimpressa en Mexico: en la I m - | prenta de los Herederos de Doña | 

María de Rivera, en la Calle de San | Bernardo. Año de 1765. \ 

l 6 v o . ; port, con grab, en I . v ta . y ,o hojs. s. n 

288. NOVENA | álaGloriosa I Virgen | Sta.Rosalia I Abogada | con­
tra la peste. I Compuesta | Por un Padre de la Com- | pañia de JeSus. |. 



BIBLIOGRAFIA M E X I C A N A DEL SIGLO X V l l l . 

357 

Reimpressa en la Imprenta del ¡ Real, y mas antiguo Colegio [ ¡de S. 
Ildefonso de Mexico, J año de 1765. | 

iCvo . ; p o r t , p 7 l i j s , í . n . 

230. N o v i i N A ¡ de j S.Kmygdio j obispo martyr, j Apóstol Ascolano 
j Especial Abogado contra Sos | temblores de tierra. | El l imo. Señor Dr. 
D. Miguel Ansel | mo Alvarez de Abreu, y Valdez, Dig | ntssimo Obis­
po de la Ciudad de Ante- | quera Valle de Oaxaca, concede qua- [ ren­
ta dias de Indulgencia por cada Ora- | cion de esta Novena, que devota­
mente ¡ se rezare. ¡ 

Impressa con licencia en el Colegio Rea! \ de San Ignacio de la Pue­
bla de los A n - j geles. A ñ o de 1765. | 

Svo.; port, y yhojs, s. nr. 

240. NOVENA | del | Esclarecido | San Carlos | Borromeo, | Carde­
nal del Titulo de Santa ¡ Práxedis , Arzobispo de Mi- | Ján, y Patro» es-
pecialissimo ¡ c o n t r a í a Feste, partos peli- ¡ grosos, y todas enfermeda­
des. I Dispuesta j Por un Religioso de Nuestra | Señora de la Merced del 
Con- I vento grande de Mexico. | 

Reimpressa en Mexico en la Imprenta de | los Herederos de Doña Ma­
ría de Ribera, | Calle de San Bernardo, Año de 1765. | 

Svo.; port, y i s h j s . s. n. I grab. 

241. NOVENA | del Ilustre, y Esclarecido | Apóstol Valenciano j San 
Vicente \ Ferrer, [ Angel del Apocalypsi, Apóstol de j Christo, Honra 
de la Iglesia Catho | Uca, Luz del Mundo, Astro resplan- | deciente del 
Cielo Domimcado, se- ¡ gundo San Pablo en su Predicación, | y sin se­
gundo en su admirable Vida, [ y prodigiosos Milagros. ¡ Dispuesta por un 
Sacerdote del ] mismo Orden. J 

Reimpressa en Mexico, en la Imprenta de los | Herederos de Doña Ma­
ria de Ribera. \ Año de 1765. ] 

. lóyo.; port, cou grab, en la. vta. y [ 4 hojs. s. n. con la ubra. 

24a. NOVENA ¡ á | San Ignacio | de Loyola, | Fundador de la Com-
pa- ] ñia de Jesus, j Para alcanzar de su Patrocinio los fa- | vorey, que 
cada día (experimentan ] sus Devotos. | Compuesta por un Padre | de la 
misma Compañía. I 

Con licencia de-lps Superiores. Impres- [saen Madrid, Salamanca, Piie>: 
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bla,y j ultimamente en Mexico en la Imprenta | de] Real, y mas Antigua 
Colegio de [ San Ildefonso, año de 1766. | 

i6vo,; port , y 15 i iojs. s. n. 

243. NoVENA | á los mil Angeles I Custodios j de Mana SSma. | La 
que se podrá hacer en las Tes- | tividades de la misma SSma. [ Virgen, j 
Dispuesta por un Sacerdote de la Sa- j grada Compañía de Jesus. | A de­
voción, y expensas [ de una persona deseosa de la extension | de el cul­
to, de estos dicliosissimos | Espíritus. | 

Reimpressa en la Imprenta del Real, y | mas antiguo Colegio de S, I l ­
defonso I de Mexico, año de 1766. | 

l 6vo . ; p o r t . y 14 Iiojs, s. 11. 

2-14. NOVENA | del Beatíssimo J Piincípe de los Apostoles ¡ Nuestro 
Padre I San Pedro, j Dispuesta j por un Sacerdote He la Con- ¡ gregación 
del Oratorio de N . | P. San Pheüpe Nerí de esta j Ciudad, | 

Reimpressa en Mexico, por los | Herederos de Doña Maria de | Rive­
ra. Año de 1766. I 

lE>vo.; por t , y 15 hojs. S. n . 

245. NOVENA | en obsequio j de Nuesfra Señora ¡ la Sautisima Vir­
gen ( Maria | de los | Dolores. | 

Reimpressa en el Real Co- ¡ legío de San Ignacio de la j Puebla de los 
Angeles, j Año de 1766. ( 

l 6 v o . ; po r t , con grab, en la vta. y 11 iiojs, s. n . con l a obra. 

246. NOVENA á el Sacratíssimo Cora- j zon de Jesus, sacada de las 
sólidas prácti- j cas de an L i brito qne con el título de The- | soro escon­
dido en el Corazón de Jesus, ¡ ha salido nuevamente á luz para dar no | 
ticia de su Sagrado culto á nuestra Espa- | ña. Por un devoto de el mis 
mo Corazón. | 

Reimpressa en Mexico, por D. Pheli- | pe de Zúñiga, y Outivero?, en 
la calle de | la Palma, año de 1778. | 

Frente á la portada, un grabado de l [ Sagrado C o r a z ó n . 
CopV 

247. N UEVE centellas, del encendido | amante Corazón de Jesus Ntro, 
Redemp- | tor. Que prestan luz á nuestras tinieblas, | p a r aex í t a r Í<t de-
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vocion; y las ofrece re- \ partidas eu nueve dias la ílitre. Congre- ¡ ga-
cion, nuevamente fundada en el Con- [ vento grande de Mexico del Rea! 
y M i - I litar Orden de Nra. Sra. de la Merced. [ Redenipcion de Capti­
vos, para su Nove- | na. j 

Con licencia en Mexico: en la Ira- | prenta del Nuevo Rezado, de Do­
ña Maria | de Rivera, en el Empcdradillo. Año de | 1749. ¡ 

A la vuel ta un grabado del C o r a z ó n de | J e s ú s y la s iguiente: I . 11. S, Adver tenc ia . 
A l fin de ia Novena lia.y: CÍHOJ i m - | pulsus nmurosos <td C o r a z ó n de NHCÍ- | t r o Kedemptor 

Jesus, â los cinco Cvrpo | rales sentidos de su Sacratissima H u m a n i - | dad, manifiestos en ]a 
Sagrada H i s t o r i a : | los que pone en las manos de la siempre j V i r g e n M a r i a para ofrecer la par­
te de su I Rosario la devota C o n g r e g a c i ó n nueva- | mente fundada en e l Convento Grande [ de 
Nues t ra S e ñ o r a de la Merced Kedemp- | c ion de Capt ivos . 

Reimpressas en 174&. (sic). | 

Cop1.1 

N U Ñ E Z y O L A E C H E A . A n t o n i o R a f a e l . C l é r i g o ) . 

'248. E L Iris de la Paz, [ y medianero piadoso | entre Dios, y los hom­
bres I Señor S. Joaquin | Padre de la Virgen, 1 y Abuelo de Dios, ¡ y uni 
versal asylo en todo para todos. | Exercicios ¡ que en methodo | de des­
agravios I ofrece é el Santo, para que las Almas | alcanzen de Dios por 
su medio, perdón ) de sus culpas y cada uno el remedio de j sus necesi­
dades I Él Lic. Antonio Raphael Nuñez, ¡ y Olaechea Presbytero de es 
te Arzobizpado de | Mexico, y Abogado de su Real Audiencia. ] Quien 
los dedica ¡ á el Padre Eterno. ] y los da á luz el Lie D . Gabriel de R i ­
vera I Capellán del Convento de Religiosas de Santa Ines | Virgen, y 
Martyr, con el fin de extender la devoción | y cultos del Santo, [ Y para 
esto es encargo, se lean con especialidad los tres | primeros parágrafos. Y 
se advierte que en este cuadernito se | contiene toda la Vida, Virtudes, y 
Milagros del Santo. ¡ 

Impreso en Mexico, en la Imprenta del Nuevo j Rezado, de Doña Ma­
ria de Rivera. Año de 1749. | 

8vo.; por t , con grab, en la v ta . y 29 p á g s . s. nr. 
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O R T E G A . F r . J u a n J o s é de D o m i n i c o ) . 

249. TTKJNA Confession \ de la Fee | Sagrado Triduo j á la SSma. é 
inlividua | Trinidad, j En reverencia y amoroso recuerdo [ de las lagri­
mas, y penitencia de Ias | tres negíiclones de el Principe de los j Aposto 
ieSj Vicario <ie Chiisto. j Sr. S. Pedro. | Dispuesto J porei W M. Fr. Juan 
Joseph de | Oitcga, hijo del Concento de N . [ V. Sto. Dumingu' de la 
Puebla. I 

Reimpresso: en la Puebla, eu la | ImpreiUa de Christoval Tadeo j de 

Ortega Bonilla. A ñ o de 1759. | 

i6vo.; po r t , con grab, en la v ta . y 15 l io js . s. 11. con la obra . 

250. T f i i N A Confesión | de la Fee, ( Sagrado Triduo ¡ á la Santisima 
é individua | Trinidad,, j- En reverencia y amoroso recuerdo ¡ de las lagri­
mas y penitencia de ias | tres negaciones de el Principe de los | Apostor 
les Vicario de Christo. ¡ Sr. San Pedro. ¡ Dispuesto | Por el P. Mro. Fr, 
Joseph de Or- | teya hijo del Convento de N . P. Santo | Domingo de 
Puebla. I 

Reimpressa en Mexico en la Imprenta de D. [ Felipe de Zuñiga, y On­
tiveros, en la calle | de la Palma. A ñ o de 1774. 1 

l ó v o . ; por t , con grab, en ;a vta. y [4 hftjs. s. 11. cim l a o l i n i . 

251, T R I N A Confesión | de la Fé , j Sagrado Triduo | á la Santísima, 
¿ ind iv idua (Trinidad, \ E n reverencia y amoroso recuerdo de | las lágri­
mas y penitencia de las tres | negaciones del Príncipe de Jos Apóstoles | 
y VicariodeChristo ¡ SeflorSan Pedro, | Dispuesto por el P. Mró. Fr. Juan 
Joseph j de Ortega, del Sagrado orden de Predi- | cadores en esta Pro­
vincia de la Puebla. | 

Puebla de los Angeles 1777. | Reimpreso | En la Oficina de D. Pedro 
de la Rosa | U n el Portal de las Flores. ] 

¡ÓTO.; port, eon grab, en k v ta , y 14 M » - s._ n. con la obra. 
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O V A N D O . F r . A n t O l l i O ( D o m i n i c a n o ) . 

252. NOVBNA I fiel Glorioso Apóstol | Sr.S. JudasThadeo, j que por 
las miste! ¡os.is significaciones | de si: Nombre, tiispnso su mas apa- | sio-
nado y reconocido devoto | Fr. Antonio Ovando, | dei Sagrado Orden de 
Predicadores, | Exlector de Sagrada Teologia, y cali- ¡ ficador del Santíi 
Oficio de la Inqui- | sicion de este Re/no de Nueva Espana. | Quien la 
ofrece ai publico para la mayor j honra y gloria dei Santo Apóstol, y \ 
bien espiritual de las almas, como es- j pecialisimo Abogado para con Dios 
en I todo género de peligros y necesidades. [ 

Con licencia | Impresa en la Oficina del Real Semi- j nario Palafoxia-
no de la Puebla. | Año de 1789. | 

' l 6 v o . ; por t , con gr*b. eit Ir. vía. y 14 hojs. s, n . con la ol i rn . ' 

253. N OVENA I del Glorioso Apóstol j Señor San Judas Thadeo, | 
Que por las misteriosas significaciones | de su Nombre dispuso su mas apa-
sio-, I nado y reconocido devoto. ¡ Fr. Antonio Ovando. | De la Sagrada 
Orden de Predicadores, Pre- [ sentado en .Sagrada Teología, Calificador 
del I Santo Oficio de la inquisición de este Reyno j de Nueva España, y 
actual Prior del | Convento Capitular de Puebla. | Quien la ofrece al p ú ­
blico para la mayor | honra y gloria del Santo Apóstol, y bien ¡ espiri­
tual de las aliñas, romo especialísinio ) Abogado para con Dios en todo 
género j de'pelígros y necesidades.'] 
- Reimpresa en ía Oficina del Real Seminario | Paláfoxíano de la Puebla 

de los Angeles. ¡ A n o de 1792. j 

"lóvo."; por t , con grab, en la via. y . i 4 l i o j s . s. 11. con la obra. 

O V I E D O . P . J u a n Antonio de ( J e s u í t a ) . 

254. F LORES, que ofrecen, como Jornal, á la S. | Virgen Maria N . Se­
ñora, I05 que se precien de ser ¡ sus Esclavos, en los días, que preceden á 
todas j sus Festividades, y en todos los Sábados del a ñ o . | Sacadas de la 
corona, que para el mismo efecto ¡ dispuso el Padre Juan Antonio de O-
viejo', de la | CoropañiVde Jesus." Sácalas nuevamente á; luz, y \- las' 're-
parte á todos sus Congregantes como á es- | clavos d e i a misma señora," 
la Illma. Congregación | del Salvador, fundada con autoridad Apostólica 
I en Ia Casa Professa de la Compañía de Jesvs de | Mexico. Reimpressa 
cu Mexico, por Francisco de j Rivera Calderon, Año de .1722, | 

^55." DECLARACIÓN del jubilep del año Wnto, j Q u e ci Supimo^Port.. 
tifice h i concedido á todos | los reynos de España. Diligencias que de­
ben ha- 1 cense para ganarlo, y ¡-e satisface á varias dudas-, [ que pueden 
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ufrecerse. Por el P. Jvan Antonio de | Oviedo, de U Compañía de Jesus 
Rector del Co- j legio de San Andres de Mexico, y Calificador dei | Snn-
to Oficio. Impresso con licencia. En Mexico, | por la Viuda de don Jo­
seph Bernardo de Hoga l , ¡ )' por su Original en la Fuebla en la Impren­
ta de I la Viuda de Miguel de Ortega, Año de 1752. ¡ 
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P A Z V S A L G A D O . L i c . A n t o n i o de 

üoG. l ^ A S luces [ d e l Ciclo | de la Iglesia j Difundidas en el Einis-
pher io de Guatemala, en f ia Erección de su Iglesia en Metropolitana, é \ 
Ins t i tuc ión de su p r i m e r Arzobispo | El Illmo. y Rmo. Señor Maestro | 
D . F . Pedro Pardo de Figueroa \ de! Sagrado ordau de los Mi ni mos del 
S e ñ o r San | Francisco cie Paula, de! Consejo de S. M. &c. | En que se com-
prebende \ «na breve R e l a c ó n Histórica tie el estado de esta 1 Iglesia has­
ta su feliz exaltación; diligencias para esto ( hechas, y resumen de las fes­
t ivas demostraciones ) con que se ha celebrado la Conscssión ] de esta 
Gracia. [ ' 

Dispuesto todo | po r el Lic. D . Antonio de Paz, | y Salgado Abogado 
de esta Real Audiencia, j Y á su continuación las Oraciones Panegyricas, 
que en sus respectivos d í a s ¡ se diseron en esta Santa Iglesia Metropoli­
tana . I Cuyo V". Sr. D e a n , y Cabildo | dándolo todo á la luz publica lo de­
dica y consagra | ai mi smo j I l lmo. ¡ y Rmo. Señor Arzobispo. | 

C o n licencU de los Superiores: ¡ En Mexico en la Imprenta Real del 
, Superior Gobierno, y d e l Nueva Rezado, | de Doña Mafia de Rivera. Año 
de 1747- I 

4 t o . ; port. orí. y vta. b i n e . 
S l iO )3 . prls. coil Detl . , C a n a lautlatoria del anter al Atv.obiapo. Advertênc ia y Licencias . Pá­

g i n a s I - S S In troducc ión h i s t o r i a ! . 
S i g n e este: 

257. S E K M O N | en la fiesta del Patrocinio I de Maria Santíssima'[ Se­
ñ o r a Nuestra. | D¡ . \ de la imposición ele el Palio de el pri- | iner Arzobis­
po <le esta Santa Iglesia Metro- | poli tana <ie la ciudad ele Gnatliernala el 
I l l m o . I y Rmo. Sr. D . F r . J'edro Pardo, y Figueroa. | Fué el dia 14. de 
til mes de Noviembre | de .e l Año de el Señor 1745. | Dixola \ El Doctor 
1). Agus t in de la Caxlga , y Ra<ia | Thesorero de la dicha Santa Iglesia, 
Examinador I Synodal, Provisor, y VicarioGeneralJuez deTesta- | men­
tos. Capellanías, y Obras pias de este Arzobls- | pado. Comissário Apos-
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tolico Subdelegado Gene- ( ral de la SanU CrnzaHa en este Rey no, y Juez 
De- I legado en la causa para la Jientificacion y Canoni- } zacion de el V e ­
nerable Siervo de Dios el R. P. | Fr. Antonio Margil de. Jesus. | 

Port . or í . y v U . b i n e ; p á g s . i - r j e l s e r m ó n . 

Sigue en l a p á g . JS hasta la $0 el subsecuenie sermon ^ue t iene al f inal sus pareceres y l i c e n ­

cias. 

258. (*$*) I Oración gratulatoria | venerando \ el Soberano Patrocinio 
I de I MariaSantisima, | en devota festiva acción de gracias 1 por [ la erec­
ción de la Santa Iglesia de Guathemala, j en | Metrópoli: | Y j solemne 
imposición del Sacro j Palio | Con que ascendió de Obispo de dicha San­
ta j Iglesia á ser su primer Arzobispo, el Ilustrissi- | ino, y Reverendisst 
mo Señor Maestro D. Fray | Pedro Pardo de Figueroa, | del Sagrado or­
den de Mínimos | Dixola, | Por la Santa Provincia de Predicadores | en 
el segundo dia de esta solemnidad á 15. | de Noviembre de 1745- ei m é -
nor hijo ¡ de dicha Santa Provincia Fray | Nicolas de Paniagua, j 

De la pág, 57 á la 70 y co r las part iculari i lat lea d e l anterior, sigue este: 

259. M A T E R N I D A D fecunda [ eu la lucida jurisdicción de los hijos, | 
que la Santa Iglesia Cathedral | de Santiago de Guatemala | goza por su 
exaltación a Metropolitana, y en vestidura (sic) | del Palio | del Il lmo. y 
Revmo. Señor Maestro | D . Fray Pedro Pardo de Figueroa, | Del Orden 
de los Mínimos del Señor ! San Francisco de Paula, su primer | Arzobis­
po. ! 

Oración Panegyrica, | Q H C en el Sexennio de Sermones de su plausi­
ble I Celebración, el dia tercero, que se asigno á la | Religión de N . P. S. 
Francisco. | Predicó | El R. P. F. Juan Joseph de Salazar | Doctor T h o -
logo en la Real, y Pontificia Universidad \ de San Carlos de Guathemala, 
Examinador Synodal | de este Arzobispado, y Ex-Custodio de.esta San­
ta Pro- I vincia del Dulcissimo Nombre de Jesus | de Guathemala. | 

Sigue: 

2(>0. SERMON, \ que en el quarto dia, | que se celebró la erección | de 
la Santa Iglesia Cathedral | de Guathemala | en Metropolitana, e investi­
dura I del Palio I de Su primer Arzobispo. | Predicó | El M. R. P. Predi­
cador Fray | Joseph Umpierrez, | ex-Lector de Philosophia en el Con- , | 
vento de la Ciudad de la Puebla de | los Angeles, Prior, y Vicario,,Pro-
vm. I c¡a¡ del Convento de N. P. S. Agustin | de Guathemala, y Exami­
nador Syno- I dal de dicho Nuevo Arzobispado. | 

P S e - 7 i á S 2 , Sermón y Licencia. 
A cont inuación: 
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261. SERMON, | que eu el quinto dia j que se celebro la erección j de 
la Santa Iglesia Cathedral | de Guathemala [ en Metropolitana, e investi­
dura I dei Palio J de primer Arzobispo, \ Predico \ El Rdo. P. M. Fr. 
Jvan Joseph Cordero | del Sacro, Real, y Militar-Orden de nuestra Seño­
ra \ de la Merced, ProvinciaUle esta Su Provincia de | Guathemala | Exa­
minador Synodal de este Arzobispado, y Calificador | del Santo Oficio, | 

P á g . 83 á 9 & el S e r m ó i v 
Sigue , este: 

262. LA Madre muy fecunda | de hijos Ilustrissimos. | Sermon, | en 
la erección de la Santa Iglesia | de Guatheiüala j á Metropolitana, e im­
posición J del Palio [ a su primer di^uisstmo Arzobispo j E l Ilustríssimo 
y, Reverendissimo Señor [ D. Fray Pedro Pardo de Figueroa. | Predica­
do I Por el P. Jvan Miguel de Cartagena | de ta Compañía de Jesvs, [ Ca 
thedratico entonces de | Prima de Theología en el CoEegio de Guathema­
la, \ y al presente Liector del Colegio de Ciudad Real, | el dia 19 de No­
viembre deí A ñ o de 1745. | 

P á g . 97-416. Sermon y l i c e n c i a . 

P A N I A C U A . F r . N i c o l a s d e ( D o m i n i c o ) . 

2GS. VÉASE: Paz y Salgado. {1747). 

P E R E Z . F r . M a n u e l (Agus th i i ano j , 

2íí4. DIÍVOTO" JExercicio, ¡ que ] Nuestro Redeintor | Jesu-Christo | 
encargó á su esposa | Santa Gertrudis | para los tres días de Carnestolen­
das, I como consta d e l libro 4. de la Insi- j nuacion de la Divina piedad, 
I cap. 15. y 16. \- Traducido del latin en romance, | y dispuesta. [ Por el 
P, Lector Fray Manue l Perez, \ del Orden de N . P, S. Agustin. \ 

Reimpressa en M e x i c o por D. Fe- j lipe de Zufíiga y Ontiveros, calle 
I de la Palma, A ñ o d e 1774. \ 

l ó v o . ; por t , con grab, e n l a vta , y 13 l iojs . s. n . con la cjbra. 

2Í>5. DEVOTO exe rc íc io ] que Nuestro Redentor | Jesu-Christo | en­
ca rgó á su Esposa ] Santa Gertrudis, ¡ Para los tres dias de Carnestolen­
das: como I Consta del L i b . 4. de la insinuación de la | Divina Piedad, 
Cap. 15. y-16. t raducido | del latin en romance, j Dispuesto | por el P. 
Lector Fr. Manuel \ Perez, del Orden de N . P. S. Agus- | tin. Hijo de la 
Provincia del San t í s imo J Nombre de Jesus, Catedrático de Leu- j gua 
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Mexicana en Ia Real Universidad, y \ Cura Ministro por su Magcstitd en 
Ia I Parroquia de San Fabio de | Mexico. [ 

Reimpreso en Mexico, por Don Felipe de | Zimiga, y Ontiveros, calle 
dtl I Espiritu San- j to. Ano <\e. T J 8 , \ . ] 

P E R E Z D E E S P I N O S A . P . J u a n A n t o n i o ( T e i i p c n ^ . 

2(56. ViRTUD 1 sin nombre j Uesconocida en el mundo, raani- ( fiesta 
soloáiosainadores | deChrislo. | Practica j de la verdadera hvmtldad ) re­
copilada] En varias Meditaciones, y | documentos | Forei Fadrejnan A n ­
tonio Perez de Es- j pinosa, Presbytero de la Congregación del ] Orato­
rio de S- Phelipe Neri en la ¡ Nueva Kspafia. ¡ Reimprímela | El Padre 
Juan Antonio Ya fíe z Tre^bj'tero ¡ de dicho Oratorio en la Villa de S. M;-
j guel el Grande, quien la dedica á su [ Sanio Palriarcha. | 

En la Imprenta del Colegio de S. Ildefonso. | 

l6vo.; pert. 7 lijs. pU. s. 11. pp. i-ijola obm. ( i / j j ) -

207. LjATortoli l la Triste, | La Paloma mas candida ¡ Gimiendo, y can­
tando en las concabidades de la gruta de Bethlen. ¡ Caitt. 3. K^w? colum­
ba mea inforaminibits \ Petra, souel vox tua in auribus meis. \ Dolores 
tiernos de Maria SSma. | mirando á su dulce Jesus en un | pesebre humil­
de, y desechado. ) Por el P. Dr. D . Juan Antonio | Perez de Espinosa, 
y Preposi- | to de ta Congregación de S. Phelipe Neri | de la Ciudad de 
Málaga y de la Villa j de S. Miguel e) Grande, cuyo P. Picpósito ¡ lo con 
sagra al P. Luis Felipe Neri de j Alfaro, hijo de <lha. Congregación. ) 

Reimpressa con las licencias necessárias eu el R!. y | nías antiguo Co­
legio de S. Ildefonso, año 1763. j 

i6vo.; ))<jvc. y 19 luj s . n. 

268. LA TortoÜlla Triste, | La paloma'más candida } Gimiendo y can­
tando en las conca- j vídades de ía gruta de Bethlen, j Cant. 3. Veni tolum-
bamea ia fo \ ramitiibus Paira, fonet vox tua j in auribus meis. \ Dolores 
tiernos de Maria SSma. j mirando á su dulce Jesus en un | pesebre humil 
de, y desechado. | Por el P. Dr. D, Jvan | Antonio Perez de Espincsa, 
j Fundador, y Prepósito de la Con- J gregacion de San Felipe Neri ¡ de 
la ciudad de Malaga y de la | Vilía de S. Miguel el Grande. ¡ 

Reimpressa en Mexico, en la Imprenta del.Lie | D. Joseph de Jaure­
gui, Calle de S; Bernardo.- ¡ Año de I774- I 

l6vo.) iJOrt. con grab, en la vía. y 15 hojs. n. con ln nbm. 
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A N O N I M O S . 

2üí). PKSAMK, ¡ Que se le dá | a la afligida Reyna | Maria | Santísi­
ma j en su triste J Soledad, | por la muerte | de su Santisimo Hijo ¡ Jesu?. 
1 Comienza desde las tres de la j larde del Viernes Santo, hasta | las nue­
ve de la mañana, del dia | Sábado Santo. | 

i 6 v o . ; p o r t , con grab, on VA v h i . y 5 h o . i . n . ci ;n ¡¡i obra, y at final esta: 

Reimpreso en Pue- | bla, en la nueva Im- j prenta Matritense de | D. 
Pedro de la Ros-a, | en el Portal de las j Flores. Año de | 1778. | 

270. PETICIÓN, J que hacen j las Animas | del Purgatorio, j á los fie­
les f pidiéndoles el socorro de los j Sufragios. , Dase por una Estación del 
San- [ tisiino Sacramento, que es, seis | Padre nuestros, y seis Ave Ma- | 
rías, con Gloría Patri, por las [ Benditas Animas, j Mandado imprimir á 
devoción I de un Devoto, j 

Reimpressa en Mexico, en la Imprenta del | Lic. D. Joseph de Jaure­
gui, en la Calle de j San Bernardo. Año de 1776, \ 

6\ '0_; por:, con gral) , en l a v ta . y y l iojs . s. n. con la obra. 

P E Z A . P. N i c o l a s d e l a ( J e s u í t a ) . 

2 7 1 . FORMULA ¡ B n n ^ j Intentionis, j et I Homagia | in vita et mor­
te, I ante, & post Coimnu- | nionem Deo ¡ prasstanda. | Et in lucem edi­
ta | n P. Nicolas de la Peza, | Societatis Jesti. | 

Angelopoli : | Reimpres. expficina [ D. Petri de la Rosa, \ A n n o i j S i . 1 

l õ v o , ; por t , y pp . 3.--4S l a o b r a . 

A N O N I M O . 

272. P i / K Ex.ei titationis | obsequium, | atque devotiones múnus | Er­
ga Sacro Sanctum Nomen I lesv I Diilcissimum, ¡ Marias | NomeiijetNo-
men felicissimvm j loseph | Edí tum j in venerationes opus, | juxta ordi^ 
nem l í teratum, | quibus eadem suavissitna Nomina | preferuntur expres­
sam. I 

S v o . ; port, y 7 Uojs. s. 11. s. a . n . 1. d. í. sed Puebla. 

P I N A I Y I G N T E . P. J u a n P e d r o ( Je su í ta ) . 

273. ]VI EDIT A C I O N E S \ de los novíssimos ¡ Repartidas por los días del 
mes I por el P. Jvan Pedro Pinamonte [ de la Compañía de Jesus, | aña­
didas por otro sacerdote | de la misma Compañía, | Conságralas j á Jesus 
Sacra mentado \ laCongregacion | de los Sacratíssimos Corazones | de Je-

47 
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sus y Maria | y délos Dolores ¡ (le esta Señora. | Fuinlada con Autoridad 
Apostólica I en el Colegio Real de San Ildefonso | de Mexico. | 

Impressas con licencia en la imprenta del | mismo Colegio. A ñ o de 

T / S M 

l ó v o . po r t , y pp. i~57 Ia ob''a-

274. BREVES ¡l Meditaciones j sobre | los novissimos, | repartidas por 
los ! Dias de el Mes. ¡ Con la regla para vivir | bien en todo tiempo. | 
Por el P. Juan Pedro | Pinamonti, de ia Cumpañia j de Jesus. ¡ Traducí-
<las del idioma Toscano, al | Castellano, por un Devoto y reimpresas por 
I otro, desseo-so del bien de bis Almas. | 

Con licencia en la Puebla por la Vimla | de Miguel de Ortega, Y por 
su Original | en Mexico, en la Imprenta Real del | Superior Govierno, 
Año de 1730. I 

l ó v o . ; por t . 3 hoj. \ i rU . s. 11. pp [-55 ln obra. A l finul este: 

Por los Herederos de la j Viuda de Miguel de Rivera Calde- J ron, en 
el Empedradillo. [ Año de 1730. j 

275. E L árbol de la vida | excelencias y frutos j de la Sta. Missa, j 
Con el modo de participar j de e'.los copiosamente. | Escrito en Lengua 
To-zcana j Por el P. Juan Pedro j Pinamonti de la Compañía | de Jesus. | 
Y traducido por otro | Sacerdote de la mis im | Compañia. ¡ Quien locon-
sagia I A l autor de la Vida | Jesu-Christo 1 Nuestro Salvador. | 

Rei inpresso en Mexico por su origi- | nal,en la Imprenta de O, Chris-
tov. y I D . Peliphe de Zuñiga. Año de 1763. | 

Svo.j port . 3 l ,o j . p . ls . s. 11.; pp. i-qo u o l > r » . 

27(í. BREVES | Meditaciones | sobre ] los novissimos, | repartidas por 
I los dias del Mes. | Con la regla para vivir | bien en todo tiempo. | Por 
el P. Juan Pedro j Pinamonti de la Compañia de ] Jesus | Traducidas del 
idioma Toscano al | Castellano, por un devoto, deseoso del | bien de las 
Almas, ¡ 

Reimpressas en Mexico; en la Im- | prenta de la Bibliotheca Mexica­
na del Lic. D. Joseph de Jauregui Ca- | He de S. Bernardo. A ñ o de 
1/74. I 

' S ' o - i p o t t ^ h ^ p r i . . , . „ . , Pp. , . f o k o b r l l i 

277. BREVES | Meditaciones ] sobre | los novísimos, | Kepartidas por. 
los dms del Mes, | con la regla para | v iv i r bien en todo tiempo. | Por el 
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P. Juan Pedro j Pinamonti, ¡ traducidas del idioma | toscano al castella­
no I por un deseoso del mayor bien | de las almas. | 

Puebia iie los Angeles 177;. | 
Reimpressas ¡ Kn la Oficina de \ ) . Fedro de la Rosa en el | Portal 

de Ias Flores. | 

i6vo, ; por t , con grab, en la vta. y 31 hojs, s. n . 

2S7. BREVES | Meditaciones ! sobre j los novisimos, J repartidas por 
los dias del mes. j Con la regla | para vivir en todo tiempo, | Por el P. 
Jvan Pedro 1 Pinamonti, de la Compañía ¡ de Jesvs. j Traducidas del idio­
ma Toscano al Cas- j tellano, por un devoto, deseoso [ del bien de las 
Almas. I 

Reimpressa en Mexico, en la Imprenta | del Lic. D. Joseph de Jaure­
gui. Calle de S. Ber- j nardo. A ñ o de 1777. j 

l6vo. ; p o n . con grab, en la vta. y 31 bojs . s. n . con la obra. 

279. B lilíVES I Meditaciones | sobre los novísimos, | repartidas | por 
los dias del mes, [ con la regla [ Para vivir bien en todo tiempo. | Por el 
P. Juan Pedro [ Pinamonti, de la Compañía de | Jesus, j Traducidas del 
Idioma Toscano [ al Castellano, por un devoto de | seoso del bien de las 
Almas. I 

Reimpressas en Mexico, por Don Felipe | de Zuñiga y Ontiveros, calle 
del Espí- I ritu Santo, año de 1783. ¡ 

i6vf>.; por t . 4 h j s . p r l s . s. n . ; pp . 1—64 l a o b m . 

280. BREVES | Meditaciones | sobre | los novisimos, | repartidas | 
por los días del mes: | con la regla | para vivir en todo tiempo. | Por el 
P. Juan Pedro Pinamonti, | de la Compañía de Jesus. | Traducido del idio -
ma Tozcano al ¡ Castellano, por un devoto deseoso | del bien de las A l ­
mas. J 

Reimpresas en México en la Imprenta de [ los Herederos del Lic. D . 
Joseph dejaure- | gui; Calle de san Bernardo, Año de 1785. | 

i 6 v o . ; por!, con grab, en la v ta . y 31 hojs. s. 11. con la obra. 

28 í. BREVES ¡ Meditaciones | sobre | los novísimos. | repartidas | por 
los dias del mes: | Con la regla ¡ paia vivir en todo tiempo. | Por el P 
Juan Pedro Pinamonti, 1 de la Compañía de Jesus. | Traducidas del idio­
ma Tozcano al ¡ Castellano, por un devoto descoso | del bien de las A l ­
mas, J 
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Reimpresas en México en la Oficina de los | Herederus del Lic. D . Jo­
seph de Jauregui, | calle de Santo Domingo y esquina de 1 Tacuba. Año 
de ,1795. I 

l ó v o . ; por t , con grab, en la vta , y l i c j s . s. n . cen la obra. 

P I N I L L A . F r . Miguel ( M i u o n e r o franciscano). 

282. RKPKTIDAS visitas | que ofrece la devoción ) al Divinísimo Se­
ñor I Sacramentado, j en desagravio de \i\s repetidas inju- | rías, olvddn y 
desprecios que su Ma- | gestad padece de la mayor parte del ¡ imiudo en 
el Saciainento de la Sagra- | da líucaiistia. ¡ Compuestas por el R P. Fr. 
M i - [ gnel Pinilla Piedicíidor Apostó \ lico del Colegio de Propagan- | 
da fide de la Santa Cruz de | Querétaro. | 

Con las licencias nece^arias. | Iinpre&as en México por Don Felipe de | 
Zúniga y Ontivercs, calle del Espíritu I Santo, año de j 

lOvo.; port . I l i ja. g i s b . y 52 n. 

283. REPETIDAS visitas j Que ofrece la devoción | al Divinísimo Se­
ñor J Sacramentado, | En desagravio de las repetidas in ] jmias, olvido, 
y desprecios que sit \ Magestad padece de la mayor par- | te del mundo 
en el Sacramento | de la Sagrada Eucaristía, j Compuestas por el R. P.-
Fr. M i - I gnel Pinilla, Predicador Apos- ] tólico del Colegio de Propagan­
da j Fide de la Santa,Cruz ( de Querétaro. \ 

Reimpressa en México, en la Imprenta de ¡ los Herederos del Lic. D. 
Joseph de Jau- \ regui, Calle de Santo Domingo, y esquina | de Tacuba ¡ 
Año de 1794. [ 

l 6vo . ; por t . I lija, g rab , ; pp. 3 - I I I la ob ra . 

284. RKPETJÜAS visitas ] Que ofrece ja devoción ¡ al Divinísimo Se­
ñor \ Sacramentado, | En desagravio de las repetidas injurias, ¡ olvido, y 
desprecios que su Magestad j padece de la mayor ¡¡arte del mundo j en 
el Sacramento de la Sagrada j Eucaristía. | Compuestas por el Rdo. P. Fr. 
M i - 1 guel Pinilla, Predicador Apostó- | lico del Colegio de Propaganda 
fide j de la Santa Cruz de | Querétaro. \ 

Reimpressas en Me'xíco, en la Oficina del | Br. D. Joseph Fernandez 
Jauregui, Calle | de Santo Domingo y esquina de Tacuba. ¡ A ñ o d e i 7 9 6 . | 

Ibvo.; port.; y 31 liojs. s. 11. 

P L A N C A R T E . F r . J o s é i Franciscan o ) . 

285 AFECTOS | piadosos | de un pecador j convertido. ¡ Romance 



BIBLIOGRAFIA M E X I C A N A DEL SIGLO X V I I I . 

373 

castellano. | Dispuesto [ para bien de las almas ¡ Por el R. P. Fr. Jose 
Planearte, | de la Regular observancia de N . S. | P. S. Francisco, Hijo de 
la Santa Pro- ¡ vincia de los GG. A A, S. Pedro y S. Pablo de Michoacaii. ] 

Kn Mexico. I 
Reimpreso por D. Felipe Ontiveros, calle | deí Espíritu Santo. Año de 

1790. I 

8vo. ; p o r t , y t i l i o j s . s. n . 

P O N T I D E F R I C O L A . JOSÉ ( C l c r i g o ) 

286. PRACTICA | de la novena | al milagrosísimo Padre | de pobres | 
San Juan ¡ de Dios, | sácala á ¡uz | D. Joseph Ponti | de Frigola, Clérigo 
Presbytero de | este Arzobispado, j 

Reimpressa en Mexico en la Imprenta de la | Biblioteca de los Herede­
ros deí Lic. D Jo- I seph de Jauregui. Calle de San Beniar- \ do. Año de 
1781. I 

i6vo.; po r t , y 15 lijs.. s. 11. con la obra. 

287. PRACTICA | de ¡a novena \ al milagrosisimo Padre \ d« pobres ( 
San Juan ¡ de Dios. [ Sácala á luz j D . Jose Ponti | de Frigola, Clérigo 
Presbytero | de este Arzobispado, | 

Reimpressa en Mexico, en la Imprenta de los j Herederos del Lic. D . 
Joseph de Jauregui; Calle de San Bernardo. Año de 1785. J 

i6vo,; po r t , con grab, en la v í a . y 15 ho j s . s, n . con la obra. 

A N O N I M O S . 

288. PRACTICA | de novena | A l milagrosissimo Padre | de Pobres [ 
S. Juan de Dios | Sácala á luz | V n devoto del mismo Santo. \ 

Reimpressa, j En Mexico. Por Joseph | Bernardo de Hogal. | A ñ o de 
1729. I 

l õ v o . ; p o r t , y 12 h ¡ s . s. 11. 

289. PRACTICA | de los Treze j Viernes [ de N . Padre j S, Francisco 
I de Paula, | Patriarcha dela Re- | iigion de los Padres | Minimos. | Com­
puesta por vn Re- j Ügioso de la orden de dicho Pa- | triarca. j 

Reimpressa: en Mexico, en la Imprenta de j la Biblioteca Mexicana, año 
de 1756. [ 

17V0.; y o n , y 14 h j s . s. D. I grab. 
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290. PRACTICA ¡ de los Ti e z e I Viernes ¡ de Nuestro Padre | San j 
Francisco | de Paula. | Patriarcha de \-A Religion | de los Padres Muthnos 

I Cainjjuesta | por un Religioso d e la Orden de dicho | Patriarcha. | 
Reimpressa eu Mexico: Kn la imprenta de los ¡ Herederos de Doña Ma­

ría de Rivera, en la Calle | de S. Bernardo. Año de 1764. | 

r ó v o . ; por t , y 15 hjs. s. 11. 

291. PRACTICA \ de los Tr ece ] Viernes j de Nuestro Padre [ San \ 
Francisco ¡ de Paula. | Paltiarcha de la Religion de los j Padres Mini mos. 
Compuesta | Por un Religioso de la Orden de dicho | Patriarcha. ( 

Reimpressa en Mexico, por los He- | rede roa de Doña Maria de Ribera. 
I En la Calle de San Bernardo. | Año de 176;. | 

l é v o . ; por t , y 14 hjs. s. n . 

292. PRACTICA | para alcanzar | lo que se p i d e á Dios | por San Fran­
cisco I de Sales, | Obispo y Principe ¡ de Genova, ¡ en cuyo honor | la 
dispuso et\ forma de uovena ¡ un Sacerdote de! Oratorio de N, | P. S.Phe-
lipe Neri, de la Ciudad | de los Angeles. | Ponese al ñn una Oración del 
mismo J Santo para las Mugeres preñadas. | 

Reimpressa en Mexico, en la Imprenta de | la Biblioteca Mexicana del 
Lic. D. Jo- j seph de Jauregui, en la Calle de San | Bernardo, A ñ o de 

1774- l 

i 6 v o . ; port y 31 ho j . s. n . 

2911 PRACTICA j para visitar | al Santísimo Sacramento J en tiempo 
de JubileOj 1 ó en solicitud d e alguna indul- j gencía plenária. | Devocio­
nario para la visita de [ Altares, y modo de hacer los ¡ Actos de Fe, Es­
peranza y Ca- I ridad, | 

Reimpresos en Mexico por D. Maria- | no de Zúñiga y Ontiveros, ca­
lle del Es- I píritu Santo, ano de 1 7 9 6 . | 

i t i v u . ; por t , y 11 hjs, s. 11. 

. . . 294. .PRODIGIOSA curación | ultimamente sucedida en Ronta, | por in­
tercession ¡:de 5.- Luis Gonzaga | de la Compañía de Jesus. | : 

8vo.; signe inmediatamente c) tocto iiagiuntlo de 1 á 24 con esta i n s c r i p c i ó n final: 

Con las licencias necesarias: | Reimpressa en Mexico, en la Imprenta de 
I ta Kihlioteca Mexicana, e n el Puente del | Espíritu Santo. Año de 1765. | 
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P U E N T E . P: L u i s de l a ( j e s u í u i ) . 

295. ExEIÍ-CTCIOS I devotos en forma de | novena j eu reverencia dei 
Augustissimu, y Divinissimo ¡ Sacramento, | paia las almas, que [ des-
sean celebrarlo con perfección j en sus fiestas, sacados de los ¡ Sentimien­
tos espirituales del V. j Padre Luys de la Puente ) Tom. 9. 9 | 

Reimpresso: en Mexico. Por J Joseph Bernardo de Hogal. En cl f Puen­
te del Espíritu Santo, t Ano de 1725. I 

IÓVO,; port, y 14 hjs. s. n. I hoj grab. 

2Í)(). ExERCICIos | devotos, en foram de | novena j en reverencia del 
I Augustis-simo y Divinissimo | Sacramento, \ para las almas, que | des­
sean celebrarlo con perfección | en sus fiestas, sacados de los j Sentimien­
tos espirituales del V. | Padre Luis de la Puente, j Tom. 9 9. | 

Reimpressos en Mexico, Por j Joseph Bernardo de Hogal. En la | Ca­
lle de la Monterilla. Año | de 1730. | 

ióvo.; port, y IJ hjs. s. c. 

297. N OVENA j en reverencia j de el Augustissimo, | y Divinissimo | 
Sacramento, [ Para las almas, que desean cele- | brarlo con perfección en 
sus ñestas. | Dispuesta | de los Sentimientos Espirituales \ del Venerable 
Padre Luis de | la Puente. | 

Reimpressa en Mexico, por D. Fe- j lipe de Zuñiga, y Ontiveros, en 
la I Calle de la Palma, año de 1772. | 

ióvo.; [lort. con grab, en la vta. y 15 hjs. s. D. con la obra. 

298. NOVENA j en reverencia | del Augustissimo [ y Divinissimo ( 
Sacramento, | Para las almas, que desean ceie- | brarlo con perfección en 
sus j Fiestas. | Dispuesta j de los sentimientos Espirituales [ del Venera­
ble Padre Luis de | la Puente. | 

Reimpressa en Mexico, por D. Feli- ] pe de Zuñiga, y Ontiveros, | ca. 
lie de \ la Palma, año 1777. | 

ióvo.; pore, con grab, en ¡a vta. y 15 hojs. s. n. con la obra. 
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R 

R I P A L D A . P. G e r ó n i m o de ( j e s u í t a ) . 

299. CATECISMO | y | Expusicion breve ( de la Doctrina | Christiana 
I Por el P. M. Geronyrao | de Ripalfla, de la Compañía | de Jesus. ¡ E l se­

llo de la Compañía y á sus lados: Año de | 1770. | Con Licencia y Privile­
gio I en Mexico: en la Imprenta del Ldo, D. Joseph i de Xauregui; Calle 
de San Bernardo, y esquina | de la Plazuela del Volador, | 

l6vo.; part .^con grab, en la. vta. i 6"págs . prls , s. nr . con el P r iv i l eg io , Adver tenc ias , Calen­
dario y p r i n c i p i o del Catecismo; p á g 3 á 126 la obra, m á s 1 hoja s. nr . con un e p í g r a f e y u n gra­
bado macabro. 

Consta de l p r iv i l eg io que este se le d ió al L i c . X a u i e g u i en 17 de D iz i embre de 1768 para que 
imprimiese " e l Catecismo y todo l o perteneciente á Doct r ina Christ iana, y d e m á s L i b r i t o s , 6 
Quadernas de los e s tud ios jnennres . " 

ANONIMO. 

300. ROMANCE, | que expresa lo que son [ amor, y zelos, j 

4to.; en 2 hojs. s, nr. todo en verso y á dos columnas por p á g i n a . E n la ú l t i m a y al pie , esla 
s u s c r i p c i ó n : 

Reimpresa en México en la Imprenta de los Herederos del j Lic. D. 
Joseph de Jauregui. Calle de San Bernardo. | Año de 17So. j 
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s 

S A L A Z A R . F r . J o s é C í e (Franciscano) . 

301. VE ASE: Faz y Salgado. (1747). 

S A L G A D O D E S O M O Z A . LIC. P e d r o (Clérigo). 

302. BREVE Noticia ¡ de la devotíssima | Imagen de [ Nuestra Señó­
la \ de la j Defensa, ) colocada en el Tabernáculo de el j sumptuoso Re­
tablo de la Capilla j Real, de la Santa Iglesia Cathedral | de la Ciudad de 
la Puebla de los A n - | geles: Con un Epitome de la Vida | del Venera­
ble Anacoreta j Juan Bautista de Jesus. | Que escribió j El Ldo. D . Pe­
dro ¡ Salgado de Somoza. ¡ 

Reimpresso en la Puebla: en la I m - | prenta de Christoval de Ortega 
Bo- j nilla. Año de 17Õ0. | 

Svo. ; p o r l . o r í . y vta- Wane. 5 l iojs p r l s . en Í J Í ) . I T . L L . y 1*. P á g , ] - i i5 laobra , 

S A N C H E Z . J u a n A n t o n i o ( C l é r i g o ) . 

303. DEVOTO | Septenario, ¡ dirigido j á los Piadosos Blasones j del 
Soberano Medico | San Rafael | Archangel, | Para conseguir por medio 
de I su Patrocinio la salud tern- j poral, y espiritual. ¡ Dispuesto por el 
Br. D , Juan Anto- | nio Sanchez, Presbytero de este j Arzobispado de 
Mexico, j 

Reimpresso en Mexico en la Oficina de | los Herederos del Lic. D.Jo­
seph Jaure- | gui, Calle de San Bernardo, ¡ A ñ o de 1784. | 

IÕVO.; po r t , y I 4 h j s . s. n . 1 h o j . grab. 

S A N C H E Z . T o m á s ( C l é r i g o ) . 

304. ORACIÓN [ á el Sino. Patriarcha | Sr. San Joseph, | para implo­
rar su Patrocinio en | los Temblores., Rayos, Incen- ¡ dios. Pestes, y de­
más castigos, 1 con que la Divina Indignación ¡ nos amenaza; y pedirle 
nos al- J canze una feliz y dichosa | muerte. | Dispuesta j Por el Br. D . 
Thomás Sanchez, | Presbytero de este Arzobispado. | 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA DEL SIGLO X V H I . 

Reimpressa en Mexico, en Ia Im- [ prenta del Lic. D. Jose de Jau re- | 
gui. Calle de San Bernardo. | Año de 1776. \ 

l 6 v o . por t , con grab, en la vta. y 5 hojs. s. n . con la obra. 

S A N C H E Z P E R E Y R A . L i c . DiegfO 

305. POR ¡ la Sagrada Provincia de la Clari- | dad de San Hypolito 
Martyr de esta Nueva-España \ Se informan j A l Sr. Doct. D . Joseph de 
Torres, y Vergara, | Abogado de la Real Audiencia de esta Corte, Cate­
drático jubilado de Prima | de leyes en ia Real Vniversidad, y Chancela-
rio de ella, Consultor del Santo \ Oficio de la Inquisición de este Reyno, 
Maestre-Escuelas de esta Santa Iglesia [ Cathedral Metropolitana, Co­
missário subdelegado General del Apostoü- | co, y Real Tribunal de la 
Santa Cruzada, y Juez Ordinario, Visitador | de Testamentos, Capellania?, 
y Obras pias de este ) Arzobispado &c. | Los méritos de justicia que leasis-
ten J en el pleyto, | Que el M. R. P. F. Jvau Diaz Lozano, ¡ Ex-General 
de dicha Provincia, su Difinidormayor, actual Prior del Convento- | Hos­
pital del Espíritu Santo, y Notario Appostolico. | En virtud de su poder 
sigve I contra el Real Convento de Santa Clara de Jesus, j de la Ciudad 
de Queretaro: | Sobre | Que restituya ciertas haziemlas, y Cassas, con | 
sus fructos, que por clasula da testamento dejó destinadas Doña Beatriz 
de Tapia, | vezina que fue de dicha Ciudad para la fundación de vn Hos­
pital en Aguas- j calientes, y entraron en dicho Real Convento par muer­
te de Don Diego de \ Tapia, Albacea, y Heredero que fue de dicha Doña 
Beatriz. \ Para | Que en vista de los fundamentos jurídicos que, se | ex­
ponen se condene á dicho Real Convento á la restitución de todo Io ex­
pressado, ] y en la conformidad que por la Provincia se suplica. | Con 
licencia de los Superiores. | En Mexico: En la Imprenta nueva de Joseph 
Bernardo de Hogal, en la Calle | de la Azequia: Puente del Espíritu San­
to. Año de 1724. I 

F o l i o ; por t . o d d . con dos textos lat inos en su vuelta; fol io r á 33 la obra que firma el L i a i o . 
D . Diego Sánchez P irdyra , 

S A N C H E Z de T A G L E . Ulmo. S r . Dl*. P e d r o A n s e l m o C l é r i g o ) . 

30G. ERECCIÓN ¡ del Pontificio y Real ( Colegio Seminario | del Prín­
cipe de los Apóstoles el Señor San Pedro, | y Constituciones | para su 
Gobierno, que con su Autoridad Ordinaria | y con la facultad bastante 
del Rey Nuestro Señor (que Dios guarde), j ha hecho [ en la Ciudad de 
Valladolid, | Capital del Estado de Michoacan, ¡ el Illmo. Sr. Dr. D. Pe­
dro Anselmo Sanchez de Tagle, del Consejo de su Magestad Obispo de 
aquella Diócesis y Fundador del mismo Pontificio y Real Colegio. | Con 
las licencias necesarias en México. ] En la Imprenta del Lic. D. Josef Jau­
regui. Año de 1771. I • 
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F o l i o ; por t , y g6 p á g i n a s iiumeradasi. 
Contiene los siguienles u s p í i u l o s : 
" I , — D e d Oficio del Rector, sus calidades y obligaciones. 
I I . — D e el Vice-Rector , sus calidades y Oficui. 
I I I . —De las c á t e d r a s , su p rov i s ion y p o s e s i ó n , y calidades de los C a t e d r á t i c o s . 
I V . —De el Oficio y o b l i g a c i ó n de los C a t e d r á t i c o s . 
V . — D e el Secretario de Colegio, sus calidades y Oficio. 
I n t e r r o g a t o r i o para las infor i i iac ioi ie j de los Colegiales. 
V I . — D e el Tesorero, A d i m u í s t r a d o r de las Rentas de l Colegio. 
V I I . —De los Colegía le ; ; , traje y obl igaeione; . 
V I I I . - ^De las funciones y exerc . i cw l i terarios de! Colegio. 
I X . — D e el Mac*tro de primeras letras, sus calidades y obligaciones. 
F ó r m u l a á que se ha de arreglar la Secretaria de! Colegio e¡i las informaciones ile los Cole-

D e s c r i p c i ó n comunicada pur el Sr. P i e s b í l e i o L i c . P . J o a q u í n P é r e z Gaona b ib l io tecar io del 
Colegio Seminario da ¡Uorel ia ( M i c h o a c á n ) en cuya biblioteca se encuentra el ejemplar de donde 
se t o m ó . 

SAISITIBANEZ, J u a n Anton io (C lé r igo) , 

307. "VlAGEespíritual, j en que medita la Alma ¡ los treze- dias que ca-
ini- ¡ naron los tres j Santos Reyes | Melchor, Gaspar, j y Balthasar, | 
desde Oriente hasta Jerusalem, j donde en el venturoso pesebre ¡ de Be-
tblen, adoraron, reveren | tes, y humildes al recien nacido | Jesus, [ Que 
dispuso el Br. Juan Antonio | Santivañez, Presbytero de este [ Arzobis­
pado de Mexico. | 

Reimpresso, con licencia, en Mexico: \ For Joseph Bernardo de Kogal, 
Ministro, | é 'Impressor deí Real Tribunal de la | Santa Cruzada. A ñ o de 

1730- ! 

l ó v o . ; por t , y 14 l i j s . s, n . 

308. DEVOTO ¡ septenario, | Dirigido á los piadosos blazones del So­
berano Medico I San Raphael | Archangel. | Para conseguir por medio 
de Su Patroci- | nio salud temporal, y espiritual. | Dispuesto, | Por el Br. 
D. Jvan Antonio de 1 Santibañez, Presbytero de la Ciudad de 1 Mexico y 
nuevamento añadido por el Liç. D. | Manvel Rizo Brizefío, Presbytero de 
l la Ciudad de los Angeles. \ A petición, | De una Religiosa de dicha Ciu­
dad, amar- | telada devota del Santo Archangel. | 

Con licencia de los Superio- | res, eti la Puebla, en la Imprenta de la \ 
Viuda de Miguel de Ortega, y Bonilla. | En el Portal de las flores. A ñ o 
I de 1753. I 

8vo.; por t , y "] hjs s. n . 

309. V l A G E Espiritual, ¡ en que medita la alma J los trece días | que 
caminaron los tres | Santos Reyes | Melchor, Gaspar, | y Balthasar. | des­
de Oriente hasta Jerusalen, j donde en el venturoso Pesebre de | Bethlen, 
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adoraron reverentes, y | humildes al recien nacido { Jesus, | Que dispuso 
el Br. D. Juan Aantonio | Santibañti?,, Presbytero de este Ar- ¡ zobispa-
do de Mexico. | 

Reimpreso en Mexico, en la Imprenta | del Lic. D. Joseph de Jauregui, 
calle de | San Bernardo. Año de 1770. j 

l ó v o . ¡loi'C. con grab, en la v ía . y 14 l io;- ; , a. n . con l. i obra.. 

ÍÍIO. DEVOTO | Septenaiio ] diiigído j á ios piadosos blasones j de el 
soberano medico j San Rafael, | Archangel, ¡ Para conseguir por medio 
de su j patrocinio la salud témpora], ] y espiritual, | Dispuesto por elBr. 
D.Juan Auto- { nio Santibañez, Presbytero de este [ Arzobispado de Me­
xico. \ 

Reimpresso en Mexico, por D. Fe- | Upe de Zuñiga y Ontiveros, calle ) 
de lít Palma, año de 1776. \ 

i ô v o . poi t. con g iab . en la v ta . y l \ hojs . s. n . con lá Obra, 

3IJ . DEVOTO j Septenario I dirigido ! á los piadosos blasones | de el 
soberano medico, | San Rafael, | Archangel, | para conseguir por medio 
de su I patrocinio la salud temporal, y | espiritual, | Dispuesto por el Br. 
D. Juan Anto- | nio Santibañez, Presbytero de este | Arzobispado de 
Mexico. I 

Reimpreso en Mexico, en la Imprenta de los | Herederos del Lic. D. 
Joseph de Jauregui, | Calle de S. Bernardo. A ñ o de 1782. J 

l6vo. por ' , con grab, en la v ta . y 6 hojs . s. n . con la Obra. 

312. VIAGE Espiritual, j en que medita la alma | los trece días ¡ que 
caminaron los tres | Santos Reyes | Melchor, Gaspar, \ y Baltasar, | des­
de Oriente hasta Jerusalen, | donde en el venturoso Pesebre de | Bethlen, 
adoraron reverentes, y l iu- \ niítdes al recién nacido Jesus. ( Que dispu­
so el Br. D. Juan Antonio | Santibañez, Presbytero de este Arzo- | bispa- -
do de Mexico. | 

Reimpreso en Mexico por D. Felipe ¡ de Zuñiga y Ontiveros, calle del 
j Espíritu Santo, año de 1784. j 

l ó v o . por t , con grab, en la vta. y 14 hojs . 5. n. con H Obra. 

SANTIBAÑEZ. G a b r i e l de 

313. N OVEN A j al Glorioso Martyr | S. Acasío. | Dispuesta por eí Br, 
D. Gabriel I de Santibañez. j A devoción de la R. M. Josepha | María de 
Señora Santa Anna, | Religiosa del Observantissimo | Convento dela En­
carnación de I esta Ciudad. [ 
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Impressa en Mexico, con las j licencias necessárias, en la I m - | prenta 
nueva de la Bibliotheca ] Mexicana, enfrente de San | Agustín. Año de 
1755- 1 

IÓVO.; por t , y 7 hjs. s. n . 

S Á R M I E N T Q . P. P e d r o ( J e s u í t a ) . 

314. BiiEVENoticia [ dei | Origen y Maravillas J de la Milagrosa Ima-
jen de | Nuestra Señora | dela Salud, | Que se venera en su ¡ Santuario 

I fundado en el Ilospi- ] tal de Santa Martha de la Ciudad | de Paztqua-
10: con una Novena [ consagrada á la miema San- | tissíma Señora, [ Dis­
puesta I Por un Sacerdote de la Compa- ¡ ñia de Jesuf. | Impressa en 
Mexico, I con las licencias necessárias, en la Imprenta de Doña María de 
Rivera, j A ñ o de 1742. | 

160,; por t , con grab, en la v ta . y 69 hjs . s. n . con '.a obra. 
N u m e r o s í s i m a s han sido las ediciones de este l i b r i t o debiilo l a n í o á la devoc ión de la Sla. I m a ­

gen como á la piedad y sencillez con que e s t á escri to. 
Po r e q u i v o c a c i ó n se c o l o c ó bajo el m i m . 926 de la i? Pte. esta obra, y bajo el nombre <le Ra . 

mí r ez P , Francisco, una r e i m p r e s i ó n ile esta ob ia . 

S A R T O R I O . J o s é Manuel í c i é r f c o ) . 

315. N OVEN A mensal | de el Transito ) de el \ Santíssimo Patriarcha 
j Sr. San Joseph) | para implorar una buena | muerte: con las Considera-
1 clones sacadas de la Mystica ¡ Ciudad de Dios, p. 2. lib. 5 . j Compues­
ta l Por el Br. D . Joseph Manuel | Sartorio, Clérigo de este j Arzobis­
pado, j 

Con licencia en Mexico; \ En la Imprenta de la Bibliotheca | Mexica­
na, en eí Puente del Es- \ piritu santo. Año de 1766. | 

i 6 v o . ; por t , y i j h o j s s. nr. 1 h ô j . grab. 

316. N OVENA Mensal ] del Transito | del \ Santísimo Patriarca \ Sr. 
San Joseph, I Para implorar una buena j muerte j Con las consideracio­
nes,! saca^as de la Mística Ciudad de Dios. | Part. 2. lib. 5. J Compuesta 
por el Br. D . Joseph \ Manuel Sartorio, Clérigo del Arzo- [ bispado de 
Mexico, j A l fin van puestos los siete Dolo- ( res y Gozos del | Santísimo 
Patriarca. | 

Reimpresa en ia Puebla en la Oficina l de D. Pedro de la Rosa. A ñ o 
de 1781. I 

i6vo.; por t , y 30 hjs s. n. 1 b o j . grab. 

817.. NOVENA ¡ del Angélico Joven | San Luis Gonzaga. | Dispuesta 
I Por el Er. D . Joseph Sartorio, [ Presbítero de este Arzobispado. |; A ex­
pensas de varios devotos, j 
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Con licencias. I 
Mexico: Por D . Felipe de Zuñiga y Onti- ( veros, año de 1790. \ 

8vo.; por t . ; 23 hojs, s. m á s ] grab. 

318. DEVOCIÓN | al Sacratísimo Nombre j de la Madre de Dios. | 
Dala á luz \ El Br. Don Joseph Ma- | nuet Sartoiio, Presbítero del | Ar ­
zobispado de México. ¡ A expensas de un devoto, j 

Con las Ucencias necesarias, j En México: ¡ Por Don Felipe de Zúñiga 
y Onti- I veros, calle del Espíritu Santo, [ Año de [793. ¡ 

l ó v o . j po r t , y 15 íijs, s. n . 

S E C U R A . F r . F r a n c i S C O I l d e f o n s o (Franciscano) . 

319. CONSULTAS | varias, | Morales y Mysticas, ) resveltas j Por el 
R. P. Fray Francisco | Ildepliouso Segura, Lector Jubilado, | Visitador 
que fué en esta Sta. Provincia \ de el Santo Evangelio, Hijo, y Ex- | Guar­
dian de su Instituto de la Sta. Reco- j lección de N. S. P. S. Francisco, | 
Dedicadas | A l Gloriosísimo Aposto], Vniversal y | Supremo Pastor, y 
Cabeza de la Iglesia ] Señor San Pedro. J A expensas de los Señores sus 
Hijos, y Eclesiasti- | eos, Domiciliarios de este Arzobispado ] de la Pue­
bla. ( 

Con licencia: En la Puebla, por la | Viuda de Miguel de Ortega Boni­
lla I Año de 1718. j 

8vo . j 7 Hoja. p r l s . s. n r . P á g s . i á 258, m.ls 3 de Index i . nr . 

ANONIMOS. 

320. SEISENA, \ ó seis Domingos | y | Novena ¡ de S. Lvis | Gonza­
ga, \ de la Compañía | de Jesus. | 

Impressa en Cadiz: Y por su orí- | ginal, reimpressa en Mexico, ¡ en la 
Imprenta de Doña Maria | de Rivera, En el Empedradillo. ¡ Año de 
1743. f 

i 6 v o . ; por t , y 15 l i j s . s. 11. 

321. SEISENA, | d seis [ Domingos, [ y | Novena \ de S. Luis | Gon­
zaga, I de la Compañia [ de Jesus. | A devoción de una Señora agrade­
cida, ¡ beneficiada y devota de el Santo. | 

Reimpressa en Mexico en la Impren- | ta del Real, y mas Antiguo Co­
legio 1 de San Ildefonso. Año de 1759. 1 

l 6 v o , ; por t , y l - j b j s . s. n . m á s I hoj grab. 
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322. SEMANA | de mi Señora Santa Anna ( (esto es) | Breves, y pe­
queños obsequios ¡ que en CÍUIH vno de los dias de j la semana, se pue­
den hazer. [ 

Impressa en la Puebla por la Vi 11- | da de Miguel de Ortega y Bo- \ 
nilla, y por su origina!, en Mexi- j co, por Juan Francisco de Orte- \ ga, 
y Bonilla, en la calle de Ta- ¡ cuba, donde se vende. J Año de 1720. j -

i 6 v o . ; p u r l , j 7 l i j s . s, 11. 

323. SEWA^A S 611 honor ¡ del Angélico Joven | San Luis Gonzaga, 
\ Compuesta | Por un indigno Esclavo dei \ mismo Santo. | 

En México, por Don Mariano de Zmnga y | Ontiveros, calle del Espí­
ritu Santo. I año de 1800. j 

l6vo ; p o r t . Ciín grab, en la v ía . y 13 l i j s , s. n . con la nb i a . 

324. SEMANA [ en honor | del [ Angélico Joven [ S. Luis Gonzaga, J 
Compuesta | por un indigno Esclavo j del mismo Santo. [ 

Reimpressa en México en la Imprenta del | Br. D. Joseph Fernandez 
de Jauregui, ¡ Calle de Santo Domingo y esquina | de Tacuba. A ñ o de 
1800. I 

l ó v o . ; por t , con grab, en la vea. y 14 l io js . s. n . con la obra, 

325. SEPTENARIO | del Glorioso Patriarcha | San Joseph | en Reve­
rencia de I los siete Dolores, y siete Gozos. ( Van añadidos los Exercícios 
en revé- | rencia del Augustissimo, y diviníssimo | Sacramento, para ce­
lebrarlo con J perfección. | A devoción de dos Religiosas, que lo | impri^ 
mea para augmento de la j devoción. ¡ 

Con licencia en Mexico, j por la Viuda de Miguel de Ribera Caí- | de-
ron, año de 1707. ¡ 

8vo. ; por t . ; y 13 fiojs. s. n . 

326. SEPTENARIO ¡ Dulce, | Y devoto Exercício, que se ha de j em­
pezar desde el dia en que se j empiezan á celebrar las siele-J Missas de 
los I Gozos de la Virgen | Nuestra Señora, j Y se proponen los motivos, 
que I mueven á tan santa devoción, y ¡ el rnodo con que se ha de hazer. 
I Y es quarta Impression, | Hecha á costa del Sr. D. Ignacio ] de Asen-
xo, y Crespo, Canónigo | de la Sta. Iglesia Cathedral de la ] Puebla, de­
voto de la SS. Virgen. | 

En la Puebla de los Angeles, en la Imprenta | de la Viuda de Miguel 
de Ortega fionilla, ¡ en el Portal de las Flores. Año de 1710. ) 

Svo.; por t , y I I I i js . s. n . 
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327. SEPTENARIO ] Je! Glorioso | Eatriarclia Señor San | Joseph, | 
en reverencia | de los siete Dolores, y | siete Gozos | Con la corona 1 de 
amor, para encender las | almas en amor de su Ks- | poso Jesu-Christo. 1 

Reimpresso en Mexico: [ por la Viuda de Francisco | de Rivera Cal­

deron. Año j de 1744. 1 

I&vo.; port, y 19 lijs. s. n . 

328. SEPTENARIO | deNuestra Señora [ delas I Maravillas, | quecon-

sagra I á la misma Señora | un Sacerdote | de este Arzobispado. | Indig­

no Esclavo suyo. | 
Con licencia | Impresso en Mexico, por | D. Nicolas Pablo de | Torres 

en la Plazuela | de Jesus Nazareno. | Año de 1753. | 

i6vo.; port y 14 hoj. s. n. 

329. SEPTENARIO | devoto | en honra de la Gloriosa, | y esclarecida 
Virgen I Sta. Gertrudis | la Magna. | Distribuido en los siete días de la | 
Semana, implorando su intercession ¡ para alcanzar una buena muerte. | 
Dispuesto, I Por un Religioso Descalzo, quien | lo dáá luz: á instancias, y 
expensas | de un especíalissimo Devoto \ de la Santa. ¡ 

Reimpresso en Mexico en la Imprenta de | los Herederos de D. María 
de Rivera, en | la esquina de la Plazuela del Volador: A ñ o de 1761. | 

l6vo.¡ pott, con grab, en la vta. y 15 iiojs. s. n. con !a ohrfl. 

330. SEPTENARIO | al | Gloriosíssimo Patnarcha | Sr. S. Joseph | de 
los I siete Privilegios ¡ de suPatrocinioque refiérela V. M. ¡ María dejesus 
de Agreda en su | Mystica Ciudad de Dios. [ Para que le rezen, y medi­
ten al tiempo ¡ de las siete Missas, que le cantan en j los siete dias ante­
cedentes al de Santa i Tetesa de Jesus, | Que saca á luz | un Eclesiásti­
co de la Venerable Congregación | de N. P. San Phelipe Neri de esta | 
Ciudad de Mexico. | 

Reimpressa á expensas de vatios De- | votos, en Mexico, en la Impren­
ta de I la Biblioteca Mexicana, en el Puente | del Espiritii Santo. A ñ o de 
1768.I 

l6vo.; port, y 28 hjs. s. n. 

331. SEPTENARIO | al Gloriosishno Patriarca | Sr. San Josef | De los 
siete Privilegios desuPaíroci- | nio que refiere la V . M. Maria de Je- | stis 
de Agreda en su Mystica Ciudad | de Dios. ¡ Para que se rezen y medi­
ten I al tiempo de las siete Misas que se can- | tan en los siete dias'ante-
cedentes al de | Santa Teresa de Jesus, j Que saca á luz | V n Eclesiasti-
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co de l a Venerable Con- 1 gregación de N. P. S. Felipe Neri He | la Ciu­
dad de Mexico. ) 

Reimpreso con licencia [ E n el Real Seminario Palafoxiano de la | Pue­
bla. A ñ o de 1771. I 

i 6 v o , ; p o n , ton grab, en la v U . y 15 hu:s . s. n . cun la obra. 

332 SEI'TENARIO | Devo to | en honra de la Gloriosa | y Esclarecida 
Virgen \ Sta. Gertrudis j l a Magna, | Distribuido en los siete dias de | la 
semana, implorando su i n - | tercesión para alcanzar una | buena muerte, 
j Dispuesto I Por un Religioso Descalzo, j 

Puebla de los Angeles. | 
Reimpreso ¡ En la Oficina de ios Herederos de la Viuda ] de Miguel 

He Ortega, en el Portal de l a s Flores. ¡ Año de 1775. | 

l6vo.; por t , con grab, CJI la v t a - y í j ¡K1¡s' »• C011 1» obra. 

333. SEITKMAKIO [ Devo to ¡ en honra de la Gloriosa, | y Esclarecida 
Virgen j Santa Gertrudis | la Magna. ¡ Distribuido en los siete días de la 
I Semana, implorando s u inteicession j para alcanzar una buena muerte. 
I Dispuesto I Por un Religioso descalzo, [ quien lo dá á luz á instancias, | 
y expensas de un especialissitno | Devoto de la Santa, j 

Reimpresso en MexicOj en la I m - [ prenta del Lic. D. Joseph Jauregui 
I en la calle de San Bernardo, j Año de 1775. f 

i6vi) ; pov t , con grab, en la v t f l . y 14 ho j s . s. 11. con k o b r a . 

334. VIVA Jesus, | Septenario | Devoto | á la Preciosisima | Sangre 
I de Chris to | Nuestro Redentor. | Dispuestò por un Sacerdote deseoso | 
del provecho de las Almas. [ 

Puebla de los Angeles, | 
Reimpreso | En la Oficmâ. de los Herederos de la j Viuda de Miguel 

Ortega. [ En el Portal de las Flores año de 1776. j 

l6vo.; po r t , con grab, en la v í a . y 15 h o j s . s,. 11. con la obra. 

335. SEPTENARIO | de e] Gloriosíssimo j Patriarchs 1 S. S. Joseph, | 
en reverencia | de sus siete Dolores, | y siete Gozos: | Con la corona de 
amor | para encender las almas en amor de su | Esposo Jesu-Christo. | 

Reimpresso en Mexico, por D . Feli- | pe de Zuñíga y Ontiveros, calle 
de 1 la Palma, año de 1776. j 

l ó v o . ; por t , con grab, en la v ia . y 15 ho j s . s. n . con la obra. 

330. SEPTENARIO | Previo á la Celebridad | del Transito ¡ de Señor | 
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San Joseph, | Para impetrar ima buena | Muerte. \ Por un Esclavo del 
Santo. J 

Reimpreso en la Oficina riel 1 Seminario Palafoxiano de la Puebla ) de 

los Angeles, Año de 1776. ¡ 

i6vo.; |iort. y 5 liĵ -- 5- »• 

337. SKP I ' E N A R I O ¡ Doloroso | de la Soberana Emperatriz | délos cie­
los J Maria Santisima | Señora Nuestra. | Dispvesto por vn hvniilde | Es­
clavo de la Beatíssima Virgen, j 

Puebla de los Angeles. \ 
Reimpreso en la Oficina de ¡os Here- | deros de la Viuda de Miguel 

Ortega, | en el Portal de las Flores. Año de 1776. j 

' i&vo. : ¡ i on . cun grHb. un YA VÜI. y 15 .lojs, h. n, cun la obla . 

338. SETTIÍNARIO | Dulce, y Devoto | Exercício tierno, | quesc pue­
de tener cu la Octava | de laAssumpcion ¡ de Nuestra Señora, | Comen­
zándose I desde el día diez y seis de Agosto, | hasta el diíi veinte y dos, 
ó en otro | tiempo del Año, en meinoria de \ los siete especiales Gozos, 
que I goza la Santíssima Señoia \ en el Cielo. \ Proponense los motivos 
que j mueve á tan Santa Devoción, y [ el modo con que se ha de hacer. \ 

Reimpresso en Mexico, en la Imprenta de | los Herederos del Lic. D . 
Joseph de Jaure- | gui. Calle de S. Bernardo, año de 1779. ( 

l ôvo . i port y 22 hjs. s. n . 

339. SfcfTENARlo I Devoto, | en honra de la Gloriosa, | y Esclareci­
da Virgen | Santa Gertrudis | la Magna, j Repartido en los siete dias de 
la I Semana, implorando su interces | sion para alcanzar una buena \ 
muerte. | Dispuesto | Por un Religioso Descalzo, quien lo dá | á luz á 
instancias, y expensas de un j especialíssimo devoto de la Santa. | 

Reimpresso en Mexico en la Ofi- [ ciña de los Herederos del Lic. D . | 
Joseph de Jauregui, Calle de San | Bernardo. Año de 1782. | 

i6vw.; port, con grab, en la vta, y 15 h u j i . s. 11. con l i obra. 
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A P É N D I C E A L A L E T R A S. 

E n t r e los Ubi o¡. raros de México y 110 obstante su reciente fecha de i m p r e s i ó n , se cuenta ]a 
" R e l a c i ó n del Nuevo Santander" e s c r i u por el franciscano l ' r . Vicente ile Sta. M a r í a . 

Tengo una remota idea de haber p o s e í d o , lia muchos a ñ o s , la, edición o r ig ina l de este escrito 
entre una colecc ión de " t ape ies Varieis" que fo rmó y p e r t e n e c i ó al c é l e b r e jur isconsul to D n . 
Francisco Xavier Gamboa, y que en mi t r a s l ac ión de M o r e l h á Oaxaca se p e r d i ó con otros m u y 
interesantes l ibros de lo que entonces fo rmó m i rica y selecta biblioteca. 

Supe m á s tarde que esta " R e l a c i ó n " la h a b í a reimpreso en Ciudad V i c t o r i a (TamaulipasJ el 
Sr. D . D a r í o Balandrano, en el fol let ín de! " P e r i ó d i c o Of i c i a l " de ese Estado. A l cabo de los 
a ñ o s v i ejemplar de ella en la biblioteca de la "Sociedad Mexicana de Geogra f í a y E s t a d í s t i c a , " 
pero solo del tomo I?, pues parece que po r el formato en 4? que se le d ió , debiera haberse p n -
hhVíiíin en dr>s lomos. 

Ul t imamente e n c e n t r é otro ejemplar de este mismo tomo en la I j ibl ioteca del Museo Nacional . 
L a edic ión princeps, si mal no recuerdo, era un cuaderno info l io . 
L a obra á que me refiero solamente h he visto citada por el Sr. Dn . Francisco r i m e m e l en su 

" F i l o l o g í a Mexicana ," y á p r o p ó s i t o de l a lengua de los indios Maratines. Las pocas not icias 
que sobre esto trae la h a d a n m u y interesante, siendo de igua l carác ter las e tnográ f i ca s . 

H e c re ído conveniente, por lo mismo, para bien de todos los estudiosos, hoy que se me fac i l i ­
ta su r e i m p r e s i ó n , darla á conocer aunque sea incompleta. 

Su texto es como sigue: 

R . E L A C I O K Histórica. | de la Colonia del Nuevo | Santander y 
Costa, I del Seno Mexicano, j Escrita | Por el P. Fr. Vicente Santa María 
Fres- I bit ero de la orden de San Francisco, y [ Lector de Theología en el. 
Convento de | Valladolid de Michoacán. | A expensas | de los Sres. Con­
de de Sierra Gorda, y sus | hermanos Lic. D. Mariano, D. Francisco [ y 
Da. María Josefa de Escandoit, y Llera, j Quienes la dedican. | A l Exmo. 
Sor. Conde de Revillagigedo, | Caballero Gran Cruz, Gentil Hombre de 
I Camara de Su Magestad &c. &c. ) 

DEDICATORIA. 
E X M O . S O K . 

La Colonia Española que se fundó el año de 49 de este siglo en 
la costa del Seno Mexicano, es uno de los blasones con que acre­
ditó su lealtad, sus brillan tes servicios á la Monarquía, y los anima­
dos esfuerzos de su heroica nobleza el Exmo. Señor Padre de V. 
Excia. En ella, y en sus poblaciones se ven gravados inmortal-
mente los nombres de Güemez, Padilla, Revílla, y Horcacitas, que 
dirán siempre á la posteridad con que protección, y cual fué la 
mano por quien salió de la mas grosera barbárie aquel bello peda­
zo de tierra en esta América Septentrional después de haber apu­
rado sus esfuerzos sin lograr el efecto deseado en el espacio de ca­
si dos siglos muchos de los Señores Vireyes predecesores al Se­
ñor Padre de V. Excia. 
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En aquella época V. Excia. mismo fue testigo del calor con que 
se trataban en la Capital de Nueva España los asuntos relativos 
á las expediciones de la Sierra Gorda, de las dificultades que se 
pulsaban en la pasificacion de la costa y de los sucesos desgracia­
dos en los años anteriores, de que se hacia memoria. También vio 
V. Excia que en nuestro difunto Padre puso los ojos y depositó 
sus confianzas para hacer lo que multiplicadas veces se habia man­
dado por el Soberano, y loque ingentisimamentc deseaba el E x ­
ilio. Señor Padre de V. Excia. 

Se llenaron efectivamente los deseos de nuestro Católico Mo­
narca, se pacificó la Sierra Gorda, y se Conquistó la costa, esta­
bleciendo en ella poblaciones y fortificaciones bastantes: se cortó 
el hilo de las incursiones de los Bárbaros que habia durado tan­
tos años, y se aquietaron en fin los ánimos de los establecimientos 
vecinos al país de la nueva Colonia, que no podían llamarse se­
guros, ni aun estando inmediatos á la Capital misma, y Corte de 
México. 

'La mano benéfica del Extno. Sor. Virey Horcacitas estuvo siem­
pre abierta para proteger y dirigir al Coronel Escandon, que ha­
bia tomado por instrumento para sus aciertos, y disponiéndose 
éste en todo lance para hacer un servicio á la Nación, y acreditar 
su lealtad al Monarca salió con la empresa y tuvo la satisfacción 
de desempeñar los créditos de su Protector, 

Después de mas de cuarenta años ha llegado el tiempo en que 
se puedan sin temor sacar á luz pública, y con el honor de la T i -
pographia estas expediciones que no solo fueron útilísimas al Rey-
110 de México sino al todo de la Nación: y ya está mirando V. 
Excia. cuan justo es, y hasta natural el que los hijos del Coronel 
Escandon y Conde de Sierra Gorda no olviden las referencias que 
deben al Exmo. Sor. Conde de Revilla Gigedo, 

, Esta obra, pues se dirige á V. Excia. no buscando un Protector 
que le dé acogida, y la ponga en carrera para la aceptación del 
público; ni mucho menos porque nuestro ánimo sea movido por 
algún vil resorte de interés, ó de adulación, sino únicamente por el 
peso mismo de la naturaleza, y al modo de tina cosa que desde 
cualquiera distancia, y en cualquiera tiempo dama :por su dueño. 

Las cenizas de nuestro difunto Padre no pueden olvidar aun 
desde el sepulcro en que descansan la ciega deferencia con. que 
en vida se subordinaron en todo al de V.. Excta.yy.nosotEos á su 
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nombre, y en su memoria no podemos menos que lisongearnos de 
que V. Excia. recibirá con agrado este obsequio que le tributa 
nuestra gratitud, y el amor con que somos 

Sus mas rendidos, y atentos servidores. 

A D V E R T E N C I A P R E V I A A L Q U E L E Y E R E . 

Los principios sobre que se funda la fé humana, son el primer 
objeto que debe proponerse, tanto el que estiende una historia, 
como el que la lee: el primero para dar una vez sus descargos á 
los que con nombre de críticos suelen ser en nuestro siglo im­
pugnadores de todo, y observadores de nada, y el segundo para 
no entrar á bulto ni á tientas en los sucesos de los años anterio­
res, de que no ha sido testigo, ó de los países que no han visto. 
Las noticias que se desenvuelven en esta obrilla son tan intere­
santes á nuestra Nación, que aun es de notar el que hallan corri­
do cerca de cincuenta años, sin que el público de todas las Nacio­
nes haya tenido un documento detallado, á lo menos en el modo 
posible, de los progresos de la España y de sus vasallos en las 
reglones septentrionales de la América, y con especialidad en 
las de su costa oriental, que son sin controversia las que mas deben 
llenar la espectación del mundo político. 

Si el descubrimiento, pacificación, y población de mas de cien 
leguas de Sur, á Norte, y mas de sesenta de Oriente á Poniente 
hubiera cabido en suerte á algún estrangero, á buen seguro, no 
hubieran estado ociosas las prensas de Amsterdan, ó de Londres 
para haber tal vez abultado los hechos que en España han estado 
dormidos en manuscritos, y reservados para estos dias, en que 
acrisolada la verdad en el criterio del tiempo, ya no tienen lugar 
ni la adulación á los muertos ni la injuria á los vivos. 

La nueva Colonia de Escandon, ó del Nuevo Santander fue 
emprendida repetidas veces aunque sin suceso, muchos años an­
teriores á su conquista. La extension de su terreno, su situación 
en la costa oriental del continente de esta rica America, la fertili­
dad de sus campiñas, lo abundante, y hermoso de sus aguas, lo 
caudaloso de sus rios, que desguazan en el Golfo de México, lo 
precioso de sus minerales, la prodigalidad con que en ella se espli-
ca la naturaleza, y en una palabra, el conjunto todo desús propor­
ciones ventajosísimas para la vida humana debieron ser en aquel 
tiempo el mas vivo aliciente del deseo para los conquistadores, y 
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la conquista mas segura para hacerse de un nombre inmortal. La 
barbarie grosera de. los Indios abusaba de este paraiso, llamé­
mosle así, disfrutando solo lo abundante de sus producciones, y 
viviendo á lo bruto, como veremos en el discurso de la Historia. 
Los Españoles desde su entrada no perdieron tiempo en sem­
brar las semillas ele la vida civil, y de fecundarlas hasta el estado 
que en el día se ve, é iremos reflejando según se ofresca. 

E l Héroe descubridor; y pacificador de este bello pais no dejq 
de padecer, como todos los que se distinguenen lo bueno, persecu­
ciones, y rivalidades, que si entonces le fueron amargas, ahora de­
ben verse por el aspecto de apreciables, y como la prensa de don­
de sale el juego dela pura verdad por entre contradiciones, y du­
das, que solo se depuran en el Tribunal inflexible de la sabia 
posteridad. 

En las diligencias previas al descubrimiento, y pacificación de 
la costa; y de sus bárbaros pobladores, en el copioso número de 
consultas que el descubridor, y pacificador dirigió al Gobierno de . 
esta Nueva España, en el informe de sus viages por aquellos paí­
ses incognitos, progresos de sus descubrimientos y establecimien­
tos de sus poblaciones, en los cargos que le hisieron los mal inten­
cionados, cuyo litis llegó hasta el Trono con los descargos, y jus­
tificantes que produjo el acusado á satisfacción del Gobierno y del 
mismo Trono, y en suma en el cuerpo todo de estos papeles se ha 
lian envueltas las noticias históricas, que no sin algún trabajo he 
procurado reducir á este cuerpo de obra, por solo el amor que todo 
hombre debe tener á su Nación, y á los sucesos que encuentra en 
ella memorables y dignos de que pasen á la posteridad de los 

siglos. 
A estos materiales que á toda luz, y hasta en juicio contradic­

torio tiene todos los aspectos de verdad añadí el de viajar perso­
nalmente por todo lo que pude de la costa, y aprovechándome al 
mismo tiempo de las relaciones, y noticias que procuraba adqui­
rir de los prácticos, y moradores del pais, especiahnente en orden 
á la historia natural, distancias y actual estado de sus poblaciones. 
Del cúmulo de estos conocimientos, tanto adquiridos por los pa­
peles, como habidos por la observación personal, resultó el meto-
do que me ha parecido mas adaptable, y oportuno en los cuatro 
libros que se ven. 

E l primero sobre el estado natural, y antiguo de la costa desde 
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el tiempo de su gentilidad, á lo que se puede congeturar hasta la 
primera entrada de los Españoles en ella. 

E l segando sobre los sucesos acaecidos desde la primera em­
presa de su descubridor, y progresos de su conquista hasta su 

• muerte. 
E l tercero en que se vé el estado de la Colonia, y lo acontecido 

en ella desde la muerte de su fundador hasta el día. 
Estas tres épocas parece que son las que debe ceñir y complex 

tar el cuerpo de esta historia; tanto en lo que se refiere al tiempo 
de la gentilidad y bárbarie de los indios como en orden á los pria-
cipios, y progresos de aquellos establecimientos hasta el estado 
presente. Y siendo como es tan adaptable al gusto del dia hacer 
alta y detallar con toda la prolijidad posible lo que se halle de sin­
gular en la naturaleza del pais de que se habla, de aquí me ha sido 
necesario estender un cuarto libro sobre la prodigalidad, y rique­
zas con que la naturaleza se esplica, tanto en el rey no mineral, co • 
mo en el Animal, y vegetable del sueldo fértilísimo,-y por to­
das partes hermoso y rico de la Colonia del Nuevo Santander,, y 
costa del seno Mexicano. 

Para consumación de la obra, y para ver como en resumen, 
que de este trabajo puede resultar algún bien á la Patria y al 
Estado, me pareció congruente estender un. quinto libro sobre 
las ventajas que se han seguido, y en lo futuro deberán seguir­

l e á la Nación, de la pacificación, y dominio de la costa del seno 
Mexicano, de sus proporciones para el comercio del número de 
poblaciones de que todavía és susceptible, y de las riquezas abun­
dantísimas que encierra, y uso que de ellas podrán .hacer sus po­
bladores. Se discurrirá así mismo un algo sobre las máximas que 
según esperiencía, parece oportunas para la total reducción de 
los Indios y la conducta que á consecuencia deberán tener los Mi­
sioneros, y Ministros para cooperar al fin de esta obra y poner á 
la vista de los indios Neófitos, y gentiles un catecismo práctico 
dé la religion, del orden civil, y. de la sociedad que hasta ahora 
han aborrecido, y que es natural no aborrezcan siempre que se 
les conduzca por medios eficaces, é insinuantes. 

Este es todo el plan de mi obra de principio áfin, no sin lana-
Lural incertidumbre de que quede incompleta. L a imparcialidad, 
que debe ser el caracter de todo historiador, creo que no solo me 
£S propia por este respecto, sino aun natural, y necesaria; por que es 
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demasiado trivial el motivo de haber nacido en este continente de 
la América para no ver á toda luz, y con toda su deformidad, ó 
hermosura los objetos dela Patria, sea cual fuere: á mas'de que es 
un egoísmo demasiado necio, de que debe huir toda alma racio­
nal, calificar como buena alguna cosa que solo las relaciones que 
pueda tener con el que la describe. Este egoísmo Imprudente, y 
loco, tan no puede ser favorable á la materia de que se trata, que 
antes por el contrario descubriendo el flanco de un capricho te­
naz, se abre una brecha segurísima á la irrisión é insultos de los 
rivales, y aun de cualesquiera otros, que tengan sano juicio. 

Si sean, ó no, originales las noticias que vierto, ya lo dirán los 
documeíUos dichos, que cito cuya autenticidad puesta en todas 
sus partes por el gobierno mismo de estos Reynos, por la capi­
tanía general, por sus consejos de guerra, y hacienda, y aun por 
el de indias, no puede dejar por cierto, razón alguna de dudar si 
no fuere á aquellas almas infelices, y verdaderamente bulliciosas, 
de que suelen abundar nuestras sociedades, siempre de riña con­
tra los sucesos laudables en otros, y dispuestas solo para el aplau­
so de si mismas, ó de sus conexiones. 

Sobre estos principios es necesario no temer á los críticos in­
discretos, y temerarios, por que aunque éstos sujeridos de su au­
dacia, creen sacar la cabeza en el mando literario, los verdaderos 
sabios los ven como á unos entes ridiculos, que no merecen ser 
oidos, y el resto de los hombres advirtiendoles el vacío de sus ig­
norancias, les debe negar toda atención. A los verdaderos profe­
sores de una sana crítica, es necesario rendirles todo el homenage 
que merecen los sábios, y á consecuencia debemos depositar en 
su discreción la mas sólida confianza de un juicioso disimulo; y 
en fin, si por desgracia no fuere adaptable al gusto público del 
presente siglo este mi trabajo, quizá lo será al de las generacio­
nes futuras. 

I N D I C E . 
I. Estado antiguo de la Colonia, ij. Su demarcación, y lími­

tes, iij. Montes que la circundan, iv. Valles y Campiñas, v. Rios. 
vj. E l mar y sus Playas, vij. Puertos y Barras, viij. Salinas, ix. 
Minerales, x. Otras producciones propias del país. xj. Poblado­
res en el tiempo de la gentilidad, xij. Número de Naciones, x iij. 
Idiomas varios, xiv. Idioma de gestos adaptable á todos, xw:Mo­
do y circunstancias de sus Matrimonios, xvj. Educación á sus 
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hijos, xvij. Sus lutos y otros usos, xviij. Mitotes, ó bailes, xix. 
Mitote horrible de los Comanches. xx. Ninguna religion en los 
Indios, xxj. Modo con que se hacen la guerra, y sus motivos, 
xxij. Ciertas Naciones mas guerreras, y temidas que las demás, 
xxiij. Congeturas sobre el origen de estos Bárbaros, xxiv. An­
tes de la Conquista, y descubrimiento del nuevo Mundo, xxv. 
Después de la Conquista, xxvj. Negros africanos en las riberas 
del rio del Norte, xxvij. Mútuo trato entre los indios y los Es­
pañoles. Kxviij. Mutuas vejaciones y crueldades, xxix. Esfuer­
zos hechos por los vecinos del Nuevo Reyno para reducir á los 
indios, xxx. Los de villa de Valles, y otras provincias hacen otro 
tanto, xxxj. Ni unos, ni otros salen con la empresa, xxxij. Cla­
mores á los Vireyes para el remedio, xxxiij. Providencias toma­
das y varias veces inútiles, xxxiv. Llegan á Madrid los clamores, 
xxxv. Se reproducen por la corte nuevas órdenes para que la cos­
ta se reconozca y se pueble, xxxvj. Los Franceses arriban á ella, 
y se hacen fuertes en la Bahía del Espíritu Santo, xxxvij. Son 
desalojados por los bárbaros, xxxviij, E l Marquez de San Miguel 
de Aguayo pasa á Tejas á rebatir la invasion de los Franceses, y 
á recobrar la provincia, xxxix. Se concluyen por este tiempo las 
espediciones de la Sierra Gorda, xl. Se celebran en México estas 
espediciones. xlj. Se libran por el Exmo. Sr. Conde de Revilla 
Gigedo los despachos correspondientes para la pacificación de la 
costa. 

Relación histórica de la Colonia del Nuevo Santander, 
Costa del seno mexicano. 

L I B R O P R I M E R O . 

Los últimos descubrimientos en el nuevo Mundo ha sido de tres 
siglos al presente y serán en los futuros la materia mas interesan­
te á los hombres, que debe añadir nuevos artículos á la historia 
general de nuestro planeta, y á la constitución civil y política de 
sus pobladores. Al inmortal heroísmo de Cristóbal Colon se aña­
den cada dia nuevos laureles por los que siguiendo sus huellas se 
aventuran por tierras y por mares incógnitos á descubrir nuevo? 
paises, de que resultan á la especie humana nuevos conocimientos 
para su ilustración, y nuevos alicientes para su interés, y utilidad. 

. No se puede dudar, que á proporción de que progresan los co­
nocimientos de las dimensiones de nuestro globo, de sus regiones, 
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de sus paises y de sus habitantes, se desenvuelven los e s p í r i t u s de 
la porción culta de los hombres para ensanchar sus ideas, y esten­
der sus conquistas por sus semejantes, que h a b í a muchos siglos 
estaban sumergidos, y sepultados en el seno de la ignorancia, de 
la g roser ía , y de la barbarie, sin referirse casi en nada al ser su­
premo, y aun sin saber disfrutar la hermosura, y placeres, con que 
en sus propios climas les brinda l ibe ra l í s ima y hasta p r ó d i g a la 
naturaleza. 

En estado verdaderamente infeliz se hallaba hasta el a ñ o d e 49 
del presente siglo este pedazo de t ierra que corre desde la barra 
de Tampico en la costa oriental del Imper io de M é x i c o hasta la 
Bah ía del Esp í r i tu Santo, ó de San Bernardo, y desde sus playas 
en el seno, hasta las fronteras del Nuevo Reyno de Leon, y pro­
vincia de la Coahuila por tierra adentro. A ] paso que la natura­
leza abre allí las manos cuanto puede para hacer feliz á todo v i ­
viente, y enriquecerlo, si se dispone á medida de sus deseos, con 
cuanLo hay de hermoso, con cuanto hay de rico, con cuanto hay 
de placentero, y con cuanto hay de útil á los hombres; los indios 
en con t rapos ic ión v iv ian , y aun viven todavia c e ñ i d o s á las eslre-
chisimas ideas de vegetar puramente, de destruirse unos á otros; 
por que no alcanzan desde luego á discenir la unidad de su especie 
y á empezar á v iv i r apenas, acabando sus días , sin siquiera haber 
contado su durac ión , que corre por entre los r igores de una to ta l 
desnudei:, de un sumo desabrigo, y vagueando toda ella por las 
sierras, y por los valles de aquel hermoso clima. 

L a Nac ión Mexicana que era la menos inculta en el t iempo de 
la genti l idad de los indios, y antes de la entrada de Cortes en este 
continente, no a lcanzó desde luego á saber que en la Sierra Gor ­
da y en la costa toda del mar por las regiones septentrionales de 
su Reyno tenia innumerables Naciones que rendir á su sangrien­
to yugo, y otras tantas v íc t imas en cada una de ellas, que poder 
haber sacrificado en la piedra convexa de su M é x i c o . ( 1 ) Las 

(1 ) Sobre este altar sanguinario sacrificaban los Indios gentiles Mexicanos, á 
cuantos hacia» prisioneros en sus continuas guerras con sus Naciones vecinas. 
Puesta la víctima de espaldas sobre la convexidad de una piedra aha y propor-
cionadi, para el efecto, atadas las manos, y los pies, destrozaba el inhitmano Sa­
cerdote el pedio del desdichado indio sacrificado, y arrancándole el corazón lo 
ofrecían al ídolo en cuyo obsequio se hacia el sacrificio. Hubo celebridades en 
que se contaron á millares estos horribles y bárbaros hechos de aquella Religion 
Pagana. . 



BIBLIOGRAFIA MEXICAMA DEL SIGLO X V I I I 

397 

lustorias antiguas, c mas bien las tradicciones, ó geroglificos con 
que conservaban los indios la memoria de los sucesos atrasados, 
y de sus mayores, parece que no hacen ni aun remota mención 
de las provincias marítimas, sino es de la de Zempoala, que se de­
marcaba como se percibe en los Mapas antiguos que después de 
la conquista han delineado los Españoles, desde Tampico y Tux-
pan por toda la costa de Veracruz hasta la línea de division en­
tre el Imperio de México, y Guatemala por la parte meridional 
del continente, quedando sin demarcación, y aun sin ser conoci­
do este gran pedazo que corre hasta lo mas interno del Norte. 

Las naciones Tulteca, Acolua, Chichimeca, y Mexicana, que 
desde las regiones más septentrionales de la América -vinieron á 
establecerce en el país de Anahuac, y en su lago de Chalco, de­
jando en su derrotero colonias y poblaciones, caminaron, sin du­
da, por el centro del continente (2) sin noticia alguna de las cos­
tas, como es de creerse ó como es más natural, sin la cualidad de 
haber girado, hacia ellas para haber dejado á su posteridad la 
máxima entonces sapientísima de vivir congregados bajo ciertas 
leyes con alguna religión, y á lo racional á lo menos. 

Cortés que abarcaba, sin duda, dentro de su espíritu, y conatos 
la eíítensión vastísima de todo el continente de la América, guia­
do desde luego, por la luz que le pudieron ministrar las naciones 
conocidas de los indios, se puso en manos de su heroísmo para 
llevar el nombre Español, y de sus armas por las provincias inter­
nas de Tonalan, Sinaloa, Sonora, y Californias, hasta el rio Colo­
rado, dejando siempre por descubrirse, y aun sin ser conocida por 
la parte oriental del rumbo que llevaba, y á espaldas de la Sierra 
Gorda la costa del seno mexicano, que hasta nuestros días ha si-

{2) En las provincias de la nueva Vizcaya y Guadalajara se encuentran edificios 
antiguos que fueron vistos portos españoles aun desde su primer arribo á aquellos 
países. Sin embargo de que en varios tiempos, y por varios viajeros se han hecho 
pesquizas para indagar su origen, no se ha encontrado ni el cuando, ni el como, ni 
por quienes fueron construidos dichos edificios, que indican sin falta haber sido 
albergue, no solo de una sino de muchas familias. En las pinturas antiguas de 
los indios mexicanos se hallaron algunas, cuya alusión según los mismos indios 
versados en ellas, era que sus progenitores, muchos años anteriores al arribo de 
los españoles, habían venido de las regiones mas internas del Norte, donde había 
un país que se llamaba Amaquemecan sobradísimamenle poblado, y de donde 
traian su origen los pobladores del resto del continente. De aqui concluyen los 
historiadores de laAmérica antigua, que los.primeros fundadores del Imperio de 
México, vinieron sembrando en su transito pequeñas colonias que en el principio 
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do el albergue de tantas Naciones monstruosas, que hacen dege­
nerar á la especie humana hasta la más vil de sus desgracias. 

E l heroísmo sólo de este español hubiera sido bastante para ha­
ber llevado la antorcha de la civilidad, y de la razón por los rin­
cones últimos de la América, ó para quemar, y destruir á los re­
beldes, ó para ilustrar á los dóciles; si la vida de los hombres no 
se ciñera por nuestra desgracia á unos límites tan estrechos, ó si 
la fortuna, que siempre ha sido adversa á los héroes, no hubiera 
concitádole persecuciones, rivalidades, y desgracias que marchi­
taron su carrera aun casi en le principio de sus verdores, y abre­
viaron sus diasque debían haber sido inmortales (3). En el discurso 
de los años que sucedieron á la vida del descubridor del continente 
de la América fueron progresivamente descubriéndose, y medio 
civilizándoselas provincias de Charcas, Zacatecas, Durango, T a -
raumara, Nayarit, Mapimí, Coahuila, Nuevo Reyno de León, Te­
jas, Nuevo México, y otra que sin llegar á la costa se estiende por 
todas las regiones del continente en su estensión al Norte, hasta 
ser casi colindantes de la Europa, por las costas septentrionales 
de la Rusia, Estrecho y Peninsula de Kamschatka en aquel gran­
de imperio, habiendo quedado incógnito, del todo gentil, y bárba­
ro este bolsón de tierra, que después se ha llamado Colonia del 
Nuevo Santandes, y costa del seno mexicano. 

n Esta colonia, pues, que de todas las septentrionales de la Amé­
rica en los dominios de España es la que se ha fundado entre los 
indios bárbaros con más método, y por principios de conquista, es­
se consagraron en dichos edificios y olvidando después las costumbres de sus com 
patriotas, se fueron dispersando y degradando hasta la barbarie que se v¡<5 y en él 
dia se vé en estas provincias internas. 

(3) El heroisnio que justamente, y á una voz se atribuye á Cortes por nuestros 
escritores parece que solo debe entenderse sin que se hable de ciertas costumbres 
poco sábias, y equitativas, que hicieron caer algunos feos borrones sobre su con­
ducta. Con ellos le dá en cara la emulación de muchas plumas estranjeras, y 
nosotros no podemos ocultarlos, aunque haga los mayores esfuerzos el patriotismo 
Sobre la fidelidad de haber puesto 4 los pies de su soberano la corona de un vas­
tísimo Imperio, y sobre el arrojo estraordinario de haberse aventurado á una em 
presa tan superior á sus fuerzas en el principio sin conocimiento alguno por enton­
ces de las dimensiones del continente á donde arribó, sin noticia de la multitud de 
Naciones bárbaras, < 
fenderse, • 

:, que lo poblaban ni delas armas y recursos con que podrían de? 
lad ' ̂  ea sutna sin próesimas esperanzas de socorro en caso de derrota y aiis-
TíascaT P 6̂5̂ 6 enemigos que aunque le aparentaban amistad, como los 

ecas, podría ser esta alevosía, ó ardid para sorprenderlo; en esta parte, (Jh 
go nadie le controvierte ni puede controvertirle la grandeza.de su corazón y los 
«tuerzos heroicos de su espíritu. , ; 
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tá situada de Sur á Norte, después del grado 22, 40 min. de la­
titud septentrional en la barra de Tampico, hasta el 29 y 50 min. 
en la Bahía del Espíritu Santo, y desde el 273 poco más de lon­
gitud en la Sierra Gorda hasta el 278^1 la costa del seno mexi­
cano. La línea de división que la separa de las demás colonias y 
provincias del continente corre hacia el sur de su capital por la 
jurisdicción de Tampico en el centro de su barra, por la de Pá-
nuco, haciendo de lindero el río Chila, y por las de Huasteca, vi­
lla de Valles, y Río Verde entre los montes llamados el Corcobado, 
el Puerto de Tamalabe, y serranías del monte Alberne que son 
unas como cordilleras, que se estrechan con la Sierra Gorda: ha­
cia el poniente con la misma Sierra Gorda entre las provincias de 
Charcas, Nuevo Reyno de León, y parte de Coahuila que le son 
colindantes; por el Norte con la otra parte de Coahuila, y la pro­
vincia de Tejas, ó nuevas Filipinas en la Bahía del Espíritu Santo, 
y hacia el oriente por la playa, y costa del seno mexicano, 

Se cuentan por consiguiente en su extensión, más de cien le­
guas de Sur á Norte, y casi otras tantas de Oriente á Poniente, 
sietido la mayor parte de este espacio en su área proveído abun­
dantemente de aguajes, que con la mayor oportunidad pueden 
dirigirse á donde quiera { 4 ) : de valles que prometen y aun dan 

(4) No es pequeño el niímero de los que con poco discernimiento se opondrá á 
esta proposición sin otro apoyo queeí de su capricho. Algunos que han atrevidose á 
hacer ílesabiosen estos países y que su 11 en el dia están imbuidos en este dispa­
rate, deciden abiertamente, que hay muchos pedazos de tierra en la colonia con­
denados á una. perpetua sequedad, salvo el tiempo de lluvias. Uno de estos ha­
ciendo de erudito, quiso convencerme, de que entre los desiertos de la Arabia y 
los de la colonia del Nuevo Santander.habia una perfecta analogia, pero, este 
mismo y los de mas no obstante su poca lua, convienen en que no ĥ y casi espa­
cio alguno en todo aquel Distiito por cuyas inmediaciones no pase un arroyo á 
lo menos ó un confluente de las aguas en tiempo de lluvias, que pueden estancarse 
á poca costa. Lo elevado que sin serlo, se les figura el piso en las inmediaciones á 
los riosy lo deleznable del terreno les parece también una dificultad insuperable 
sobre que se apoyan y seducen á aquellos pobres pueblos, Lo cierto es que la 
flojedad es la pasión dominante en toda la colonia y aun en todas las provincias 
internas de América y este mismo vicio de la decidia quisiera en todo lance, que 
la naturaleza sola fuera el todo de nuestras comodidades. Un gobierno diligente, 
y puntual ejecutor de lo que previenen las leyes ya hada ver á estos colonos, 
que el trabajo, y sudores del hombre deben procurarle lo que la naturaleza no le 
dificulta. También es verdad; y no hay quien no lo vea de cuantos viajan por 
aquellos países, que en cualquiera estación y con pocas lluvias se visten aquellos 
campos de pastos y de plantas; que aun sobran después de haber rendido el fru­
to de que son capaces. • 
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actualmente indicios de su extraordinaria fecundidad; de montes; 
que abundan de toda suerte de maderas, y piedras útiles: de sa­
linas, que con solas ellas podría abastecerse todo un Reyno: de 
minerales, á quien la industria debería hacer abundantísimos; y 
sobre todo de un bello clima en la zona templada (5) que aunque 
en algunas partes declinad caliente, pero con la ventaja en todas 
de no tener la pensión de insectos venenosos é incomodísimos, que 
en otras costas de la América se sufren aun con mucha menos 
utilidad. 

Entre los montes que circundan á la colonia, y están en su cen­
tro, se vén muchos de estraordinaria elevación, riqueza y hermo­
sura, que pueden sin duda ceder en muy poco á los Andes del 
Perú, y á los Alpes, y Pirineos de la Europa, La Sierra Gorda, 
que se distingue de la madre, prolongándose esta desde el cabo 
de Hornos en el Sur del continente hasta el último de nuesto Nor­
te, y ciñendo á nuestro mundo de polo á polo, asi como de orien­
te á poniente, se vé ceñido el antiguo por las serranías que corren 
desde España bástalos últimos confínes del oriente en la China: 
la Sierra Gorda, digo, ofrece casi á un golpe de vista la perspec­
tiva mas agradable en sus distancias al oriente, y en sus cerca-

. (5) ^0 han faltado sujetos de algún caracter, y representación que viajando por 
la colonia ó por comisiones del Superior Gobierno, ó por otro incidente han atri­
buido al clima, la poca sanidad de sus propias complexiones- han estendido sus in­
formes sobre este falso principio, y han sembrado en la credulidad de muchos, se­
millas que sin conformarse con la verdad acaso habrán logrado su fruto. No re­
flejarán, sin duda, estos señores; que mientraf, ellos se enfermaron en la colonia 
(s¡ acaso fué así por que nadie lo vió) otros muchos de no menos'delicadas com­
plexiones, y yo uno de ellos, no han esperimentado el mas ligero quebranto de 
salud en todas las estaciones, viajando por la mayor parte de'aquellos lugares, 
y acaso no con las comodidades que ellas lo habrán hecho. También se ocultó 
á sus ojoí, el que no son pocos entre aquellos paisanos tos que habiendo entrado 
en avanzada edad á ser los pnmeios fundadores de aquellos establecimientos han 
prolongado sus dias hasta 80, 90, y 100 años, y que ejercitándose en el duro traba­
jo de criar y amansar mulas, suelen no padecer otra enfermedad que la muerte al 
cabo de una vida dilatada y siempre sana. E l modo con que albergan endiosas 
de paja mal preparadas, y casi del todo descubiertas, los malos víveres que usan 
por lo común, y el vestido mal aderezado con que se medio cübren, pudiera haber 
puesto á la vista de estos caballeros; que no es, ni puede ser malo el clima, donde 
se propagan, y crian los hombres de esta manera. Yo tube la desgracia de haber 
concurrido con uno deestosdeclamadores autorizados, y después de varias sesiones 
y materias de controversia sobre el caso, halle al cabo que sus nociones eran muy 
reducidas; que no tenia noticia alguna ó ü acaso la tenía la disimulaba derha-
ciado, de otros climas verdaderamente malos y que por lo común no estaban muy 
de acuerdo sus obras con sus palabras. ' 
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nías al objeto mas vasto para las observaciones de los' físicos en 
sus fenómenos, y de los botánicos y mineralógicos en el todo de 
sus producciones. Se estiende, como ya se dijo, con relación á 
la Colonia desde la barra de Tampico, y formando una línea obli­
cua semicircular, se prolonga hasta las fronteras del Nuevo Reino 
de Leon, abriéndose en todas partes por cañadas, puertos, y bo­
cas que franquean el paso á los espaciosos, y fértilísimos campos 
de la Colonia. 

Jintre dichos cerros hay muchos como el Bercebú; el Sigue, y 
otros, en las dos Tamaulipas como el Vejarano, y Torecilla en 
la oriental, el Diente, y el de Santiago en la occidental; con otros 
colocados en el medio de una espaciosa llanada como el Bernal, 
el Maiinche, el del Aire, desde cuyas eminencias se presentan á 
la vista muchos lugares, y poblaciones de la Colonia, la playa en 
su estencion, los rios que la riegan con la multitud de sus vueltas, 
y el mar que los recibe al cabo luchando contra sus corrientes, 
hasta rendirlos, é incorporarlos en su seno, de manera que un fi­
losofo observador, ayudado con el auxilio de un telescopio, po­
dría desde esta seminencias desempeñar de alto, abajo de su do­
minio en la naturaleza, y sobre todas producciones sin que se o-
cultara á su vista la sublime perspectiva del uno al otro polo. 

Desde la cima de la boca del Jaumave, ó de Caballero, llamada 
también por aquellos paisanos la ínula, por su fragosidad y ele­
vación, que es la entrada áda Colonia, por la jurisdicion de Rio-
verde, y desde donde aun sin ser de los sitios mas elevados, se 
posee de un golpe de vista el espacio de sesenta y mas leguas 
hasta el mar, y otras tantas hacia los polos, me vi tentado vivísi-
mamente de interrumpir elhilo de esta historia para hacer de con­
troversista, aunque sea por un breve espacio y entrar en mate­
ria con uno de los mayores sábios del presente siglo. Al Sr. Conde 
de Bufou y á su plagiario Pau (6) ó alguno á lo menos, de aque-

(6) Este célebre historiador de la naturaleza resuelve decisivamente; y sostiene 
con el mas ingenioso esfuerzo, que el conlinentetoctodel nuevo mundo se vió su­
mergido bajo de las aguas del oceano siglos enteros,'entre tantoque en el antiguo 
ya se había propagado la especie humana, que las Américas no solo merecen el 
nombre de nuevo mundo por el reciente descubrimiento de Américo Vespucio y 
de Cristóbal Colon sino también, y aun priircipalmeute.-'porque en efecto hace po­
cos siglos, que son domicilio de las fieras, y cuadrúpedos americanos, los valles, y 
los bosques, que habían sido albergue de las prodncniones marinas, y de los pe­
ces:.: ainsí la mer á du t t doit toujoms gagner du terrein sur les cotes occiden­
tales, cela seul suffiroit pour prouver la posibilite de ce changement de terre en 
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llos que juran i n verba Magistn sobre sus sentencias, deseaba 
haberles preguntado desde la elevación de aquel parage, si toda­
vía creían posible, el que la situación, y terreno de la América estu­
vo por espacio de siglos esteros dominado del mar, mientras el 
mundo antiguo estaba dominando á las aguas del oceano, que 
necesariamente deben estar á nivel desde las playas del seno 
mexicano hasta las de Portugal, ó ele España? ¿Si en una rigoro­
sa estática puede salvarse que el peso de las aguas inunde, y do­
mine los lugares altos de la tierra; dejando enjutos, y descubiertos 
los lugares bajos? 

E l principio de qne las aguas del mar están puestas sobre un 
mismo nivel desde las playas del nuevo mundo hasta las de! 
antiguo es tan asentado, que solo podrán dudarlo los que quie­
ran llevar adelante el error conocido de un escritor. Lo elevado, 
y superior del terreno en el nuevo mundo puede verlo cualquie­
ra, no solo desde la eminencia deque hablamos en la Colonia; si­
no también desde cualesquiera otras proporcionadas en el conti-

mer; et de mer en ttrre, et si en effet jl s' est opere par ce mouvement des eaux 
d'orient en occidente c o m i n ' i ly a grande apparence, ¿ne peuton pas conjecUlrer 
tres vraitb'—eiribablement que les p;iys les plus ancíens dumonde sont ils 1' Asie et 
tout le continent oriental?:: car on sait qu avec le temps les grands fleuves rem-
plíssent les iners, et fórmente des coalinens nouveíueí, connne la province de 1' em­
bouchure du fluve Jaune á la Chine, la Luisiane á 1' embouchure du Mississipi::: 
Esta es la letra con que el sabio filósofo se esplica en el tomo primero de su his­
toria natural, discurso segundo sobre ¡a historia, y teórica de la tierra, y este mísmu 
sistema se ha visto adoptado laudablemente por muchísimos sabios Europeos, y 
lo que más, 110 faltan en este continente de América algunos sistemáticos, que 
k pesar de la evidencia, y alucinados por las persnaciones especiosas é ingetiiosísi-
mas del ('onde de Bufou, juran in verba Magistn y sostienen esle mismo delirio. 
Al Sr. intendente del Jardin Botánico del rey cristianísimo es necesario disculpar, 
quê desde su gabinete en Paris se figuró un sistema fundado en relaciones ciertamen­
te falsas y tal vez por cálculos arbitrarios, deque sin duda se hubiera desimpresiona-
lío, si el bufete en que escribió hubiera estado situado en alguno de estos parages 
de la América pero á sus defensores en esta parte, que sin discernimiento de cau­
sa quieren hacer de Bufones historiadores de la naturaleza en el nuevo mundo, 
es indispensable, siempre que. se ofrezca darles en cara con su capricho, y hacer­
les ver su mala crítica, en sostener una cuestión contra los principios de la evi­
dencia. Ni es mi ánimo al mismo tiempo impugnar por esta reflexion el sistema 
de este elocuentísimo filósofo en todas sus partes, que con los mas sólidos funda­
mentos ha merecido en el mundo literario los nombres de sabio de ingenioso, y 
(Je sostenido. E n el caso presente se venia á las manos el sacar al público una ver­
dad que aunque espendida ya por otros no parecerá mal á los qne discurren el 
añadir 4 sus reflexiones ta autoridad de un testigo ocular, que sin entrar á otros 
tólculos ha convinado el sobredicho, que como se está mirando, debe servir de 
tasa a los demás. 
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nente para llevar la vista hasta el mar: de manera que si tiramos 
la línea oblicua, que por la visual corresponde desde el lugar emi­
nente del observador hasta el bajo fie la playa, y á consecuencia 
descubrimos la recta, ó perpendicular, que debe caer sobre el pla­
no horizontal, que se figaira desde la playa misma hasta el plan 
de la sierra, no puede menos esta, que elevarse hasta dos leguas 
sobre el nivel de las aguas, ¿y será posible, como clan por asen­
tado los referidos sabios, el que estuvieran sumergidos los lu­
gares, que se sitúan dos leguas arriba, mientras estaban enjutos 
los que están situados dos leguas abajo? Es necesario creer por 
una parte, que la pluma del Conde de Bufón es una de las que mas 
honor han hecho al espíritu humano en nuestro siglo; pero tam­
bién debemos confesar que los sábios l'linios de nuestros días, 
así co.no los Horneros han hechado sus sueños de cuando en cuan­
do, que han llegado sin duda á delirios. 

Las dos Tamaulipas, que en el idioma de aquellos naturales 
quiere decir Montes A ¿ios, son de no menos elevación y hermo­
sura que la Sierra Gorda, ni de menos riqueza tanto de minera­
les, como de animales útiles, y de vegetables; situada la una há-
cia el poniente de la colonia, y prolongada así mismo hasta estre­
charse casi con la Sierra Gorda, la llamaron con razón occiden­
tal ó vieja; y la otra, colocada en el centro, é inclinada un algo al 
oriente, merece el nombre de oriental. Ambas sufren pocas ve­
ces, y por poca duración los rigores del invierno, y aun del otoño: 
regularmente amenas y fructíferas son á mas de esto el manan­
tial de muchos arroyos, que vierten de sus cañadas, y corren sin 
estrepito por los valles, que la circundan, y por los de su centro. 

No son mas frondosos, agradables, y útiles los montes de la Co- v 
lonia que sus campiñas, valles, y bagios. Regados, como ya vere­
mos adelante, por una multitud de arroyos, y de rios que bajan de 
las sierras, hay muchos de estensiones tan vastas, que abrazan 
decenas de leguas proporcionadas para eL riego casi en todas sus 
partes, y de manera que aun á su primera vista dan indicios de 
su estràordinaria fecundidad. E l de las Rusias corre desde las fal­
das orientales de la Sierra Gorda hasta las inmediaciones deTam-
pico mas de cincuenta leguas. (7) Los del Venadillo, yTamauli-

( 7 ) Así se llamó todo este girón de tierra antes del establecimiento de la Colo­
nia Y cuando se juzgaba inaccesible por la multitud de bárbaros que lo domina­
ban, y de cuya superioridad de fuerzas se tenía sobrada esperiencia. 
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pa occidental so puede decir, que se prolongan hasta el rio del 
Norte pasando casi por su centro el de Conchas, que con grueso 
caudal de agua llega hasta el mar; y aunque 110 se cucueiUran 
rios, ni arroyos perennes en este espacio que corre entre los so­
bre dichos de Conchas, y del Norte, se ven sin embargo, sembra­
das varias lagunillas, 6 estanques de las aguas l luvias, bastantes 
para cuanto pudiera proyectarse, y sobre todo, los rosios que caen 
continuamente, hacen que sea poco ó nada necesaria la agua de 
riego para su fecundidad. No hay tiempo en que 110 esté vestida 
de verde, y entre otros pastos, frutos y vegetables la hennosísi 
ma y abundantísima grama que nutre aquellas bestias hasta ha­
cerlas de corpulencia estraordinaria, y del todo superiores á las de 
otros paises, como veremos en otra parte. ( 8 ) 

Son también muchos, tanto en la parte, ó cordillera del Sur, co 
mo en la del Norte los parages, en que se presentan á la utilidad 
campiñas de estensiones ha'sta de siete y ocho leguas, que circun­
dadas por todas partes de ásperos y espesísimos bosques forman 
como dehesas ó potreros del todo cerrados, y cómodos para ia 
cria de ganados, y cuando pudiera meditarse de otros usos. En 
estos bosques se hallan no pocos frutales silvestres que se apro­
vechan y en cantidad multitud de maderas útiles, siendo una de 
ellas, y de ¡as mas abundantes el preciso ébano; pero al mismo 
tiempo se les entretege tal cantidad de abrojos, y de espinas, que 
no serán necesarios pocos esfuerzos para hacerlos penetrables. 

T,os valles de San Antonio, de tos Llanos, y de Santander no 
dejarán que desear á los hombres siempre que aplicando su in­
dustria los habiliten de lo que les falta para ser útiles sin ventaja 
de otros. 
. Cuando se descubrieron estos paises, no babia en estas campi­

ñas un arbusto siquiera, ni un espino inútil que les frustrara su fe­
cundidad natural, pero en el dia parece que el arribo del hombre 

' (8) Este nombre de valles ttel Venadlllo se dió en el principio k este dilatado 
espacio de tierra que corre desde las faldas de la Sierra Gorda; y por la parte del 
Norte de la Tamaulipa occidental, hasta la playa: y este desierto de mis de se­
senta leguas es el que se califica por inabitable, i incapaz de cultivarse. Véase la 
nota cuarta. 
• No obstante la permanente fecundidad, y verdor que se asegura, huvo el año de 

94 una seca tan extraordinaria en la Colonia, así como en lo mas de! continente, 
que se cortaron del todo la mayor parte de sus rios, y aun el yalle, ó campos 
de que se habla, tuvieron que padecer la aridez que no se habia visto en los años 
anteriores, pero estos sucesos extraordinarios' no vulneran la verdad en lo general. 
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ha sico una plaga, que lia imLulo á la naturaleza, y hedióla con­
vertir en horrible, lo que antes era hermoso. Son ya innumera­
bles estos arbustos espinosos, y perniciosísimos, qi-e cubren, é im­
posibilitan los campos, y hasta los caminos multiplicándose con 
ellos el trabajo á la posteridad, que en el principio hubiera sido 
nada. Lo mismo puede decirse de las aguas, que los rieg-an y que 
por aquellos paisanos se tienen por escasas. Los veneros, los arro­
yos, y los rios, son en el dia lo mismo que al principio en los años 
reculares de lluvias; pero siempre que el abuso, la inacción, y la 
ninguna industria de parte del hombre se dejen ir por todo el pe­
so ele su inercia, ia naturaleza convertirá sus frutos en aridez, y 
su fertilidad en espinos y abrojos, Así ha sucedido á estos colo­
nos en esta parte de su paia, y no obstante, prodigo el terreno en 
sus frutos, les proporciona cuanto puede bastar para facilitarlos á 
su modo, y proveerles en abundancia de sus necesarios. 

El lugar, y campiña de Santander es sin duda de las mas apro­
pos! to para emprender cuanto se quiera. Su vista es herniosa, y 
limpia, su terreno pingue para todo, su inmediación á materiales 
para construir edificios aun magníficos, si se quisiera, y el raudal 
de agua cristalina, sana y proporcionada para conducirse, deque 
abunda, tienen, á mi ver, pocos ejemplares. Sin embargo 110 han 
faltado papeles de alguna autoritlad, que se han dirigido al Go­
bierno dando al lugar de Santander el nombre de un pantano por 
piso, y de aguas pútridas por usuales, sin recurso de otras, ( 9 ) 

(y) Uno los autores de esios papeies auténticos fué testigo ocular conmigo, 
de que en la escabacion d e una noria en e! centro mismo, y aun en lo mas bajo d e 
Santander se llegó á las diez varas d e profundidad en tierra seca en la superficie, 
yarziüosa desde las dos varas, con algunos ojos de verdadero, y m u y buen yeso, 
sin encontrar agua. ¿Y donde habría visto este caballero pisos pantanosos de esta 
naturaleza? También Íbamos diariamente al manai-tial de la agua, que (lisia un 
cuarto de legua del lugar, y es un lago ancho hasta treinta varas, y largo cinco 
ó seis leguas con la profundidad en partes de seis, y siete varas. Allí se nos venian 
á los ojos ios varios manantiales, por no decir muchos, de que se forma dicho la­
go, y como rebalzando la agua de una muy mala presa, que se ha construido co­
rre un arroyo no pequeño, y en elevación proporcionada para conducirse donde 
convenga. Si la agua manantial que se estanca en un presa, y sigue formando un 
arroyo limpio, y cristalino no sale ya pútrida de su mima'ntial, y allí mismo se ha­
ce iisepta para el uso no puede concevirse como lo sea, sino es en el p:*pei, y en 
en la tinta del que la definió sin esperar á la indagación de la verdad. Yo 110 ne­
garé que por falta de aseo civil político y aun domestico en aquellos paisanos, 
Miele haber dias, en que solo sus narices, y paladares no perciven lo fastidioso de 
h\ agua; pero de esta groceiia. d e órganos, ó insensibilidad de slmaí;, ¿por >jiie he­
mos de culpar á la naturaleza del paia? 
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La verdad es lo que dicta la razo» la evidencia, y la imparciali­
dad; y no el capricho, ó malas disposiciones del espiritu, que siem­
pre en las a lmas pequeñas hacen que desaparezcan en los objetos 
las cualidades verdaderas. 

Los naturales de estos paises incultos, y bárbaros en el tiem­
po antiguo, y aun en el dia también los colonos mismos, me pa­
rece que no solo no disfrutan pero ni aun diciernen la felicidad 
de los campos en que viven. Sin embargo, puede venir tiempo 
en que la E s p a ñ a llegue á conocer, que las riquezas de la Améri­
ca en todas clases son mucho mas abundantes en los climas de la 
zona templada, que en los de la tórrida. 

Los ríos que riegan á la Colonia son entanto número, que aca­
so se dudará como en el espacio de solas cien leguas poco mas, 
corran sembrados, y con la mayor oportunidad tantos caudales de 
agua, que es la mano derecha de la naturaleza para vestirse de sus 
vegetables, y nutrir con ellos á sus vivientes. Son pues cincuenta 
y ocho entre arroyos, y rios perennes, mas ó menos caudalosos los 
que se cuentan en el espacio de tierra, que corre desde la barra 
de Tampico hasta la Bahía del Espíritu Santo, y desde la playa 
hasta la Sierra Gorda. Cinco de ellos son de primera magnitud, 
que podriair ser navegables, si el arte les ayudara; aunque no en 
embarcaciones tnayores, no obstante que desguazan en el golfo 
de México d e s p u é s de haber atravesado toda la Colonia de po­
niente á oriente. 

El primero por la parte del Sur es el rio Guayalejo, ó del Jau-
mave, cuyo origen está en la Sierra de varias vertientes, y salien ­
do por la boca llamada de San Marcos, corre por las llanuras, ó 
valles de las Rusias hasta la barra de Tampico, donde junto con 
el del desagite de México, y con otros muchos, que por la provin­
cia de Huasteca bajan de aquellas sierras, descarga en dicha ba­
rra de Tampico después de haberse desbordado en varias lagu­
nas. Estas en e¡ tiempo que no es de crecientes, se recojen por la 
mayor parte en la caja del rio, y dejan descubiertas campiñas her­
mosísimas, y de la mayor fecundidad, que aprovecharían, si fue­
ran otros aquellos paisanos sin que tubieraü que envidiar á los 
Egipcios en las riveras del Nilo; pero no es así, ni aun brindán­
doles, como efectivamente les brinda, la inmediación á un puerto 
franco para la cómoda estraccion de efectos, y primeras materias. 

El segundo rio de primera magnitud es el de Purificación, que 
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tiene su origen en la provincia de Charcas: sale á 3a Colonia por 
entre las cañadas ele la Sierra, engrozantlo.se en ella tic varias ver­
tientes; pasa por la boca de la Iglesia, y va á morir en la barra 
de Santander. 

.El tercero es de Conchas, llamado así por las muchas conchas 
que se crian en sus riveras: tiene su origen el Reyno de Leon, y 
atravezando la Sierra sale á la Colonia, regándola en varias vuel­
tas de su curso, y al cabo vá morir en las lagunas de las salinas, 
y de estas al mar á poca distancia. 

E l cuarto es el Rio Bravo, ó grande del Norte de mas caudal 
de agua, y tie cauce mas prolongado que todos los demás. Se 
cuenta por los Geógrafos, y viajeros entre los rios de primera mag­
nitud en toda esta América, y puede ponerse al lado del Misisipí 
por sus circunstancias y utilidades. Su origen hasta ahora está 
incognito del todo, y solo se sabe, que trae, sus vertientes de lo 
mas remoto, y desconocido de las provincias del Norte: atraviesa 
enriquecieuclose todo el grande espacio del Nuevo Mexico, toda 
la provincia de Coahuila, y por el paso llamado del jacinto entra 
en la Colonia, donde se hace de nuevos caudales de agua, y co­
mo á seis leguas antes de su envocadura se ahre en tres brazos, 
de los cuales el principal coutmua su corriente hasta mas de dos 
leguas dentro del mar donde muere á los veinte y seis grados 
cuatro minutos de latitud. Tiene en este parage poco mas de tres­
cientas varas de ancho, y de ocho á diez de fondo en los tiempos 
de sus crecientes. Desde cuarenta leguas de distancia al mar se 
desborda, comunmente, y aun muda de cause por lo arenizco y 
deleznable del terreno, lo que hace también que sus riveras estén 
del todo despobladas de arboles y plantas. Sus mayores crecien­
tes se empiezan á ver siempre en la primavera, ocacionadas des­
de luego por la disolución de las nieves, que allá en las regiones 
frijidísimas de su mananLial se coagularon en el invierno. Esto ha­
ce que en todo el espacio de la Colonia pudiera ser navegable 
por embarcaciones medianas, y aun acaso podrían estas internar­
se por las provincias dichas de Coahuila, y Nuevo Mexico. Des­
de su entrada en la Coloniahasta el mar, salvo las muchas vueltas 
que forma, es toda su caja limpia de escollos, y bajos que puedan 
temerse y cuanto mas tierra adentro se camina, tanto mas estre­
cha su anchura, aunque siempre porporcíonada, y tan aaiplea, que 
no baja de doscientas varas. En sus inmediaciones, y á las-del 
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mar son abundantísimas las salinas (1c la mejorcalklad, y no aljun-
dan menos los individuos de muchas especies de animales tanto 
de cria como de caza, y aves, que á millares se presentan á la vista. 

Este rio sin duda es uno de los objetos mas interesantes, que 
debía atenderse no solo en la Colonia, sino en todas las provin­
cias internas que están inmediatas, asi como se aprovechan de los 
raudales del ilisisipí las que en este mismo continente, y 110 le­
jos de Colonia logran su inmediación. A haberme sido dable es­
plorar sus proporciones con mas individualidad, lo hubiera hecho 
con solo el fin de que el público principalmente ele estos colonos 
españoles, no se desentienda tan del lodo de lo que le es mas útil; 
pero lo dicho me parece que basta, para que se vea sin equivoca­
ción que en estos países podida hacerse del Rio Bravo ó grande 
del Norte lo que hacen del ilisisipí los de la Luiciana, y del Boston. 

El quinto rio de primera magnuud en la Colonia es el de las 
Nueces, llamado asi por unas sierresilias de esta figura, y nombre 
en la provincia de Coalmila, de donde trac su origen, y pasando 
á la Colonia por entre el rio del Norte, y la raya de la provincia 
deli'jas, casi á igual distancia de uno y ctro, después ele varias 
vueltas en su curso, llega a! mar: conde forma una como Bahía de 
muy poco fondo, á quien se le ha dado el nombre de San Miguel 
Arcángel. Sus riveras de principio á fia son un bosque espesísi­
mo de nogales principalmente, de quienes también ha tomado su 
nombre, y de otras muchas especies de maderas útiles. Sus inme­
diaciones son un criadero inmenso de cuadrúpedos, que sin lími­
tes se propagan, y son solos ellos con los indios bárbaros los due­
ños absolutos de todo un campo dilatado, y fértilísimo, que debia 
ser el teatro de la abundancia, y de la indostria de los hombres. 

A mas de estos cinco rios caudalosos, que franquean sus aguas 
á la Colonia para que se feliciten cuanto quieran sus pobladores, 
hay así mismo otros diez y siete de segunda magnitud, y de cau­
dal perenne lo mas del año, que la riegan por todas partes, con 
otros medianos, y pequeños, que llegan como ya se dijo á cin­
cuenta y ocho conocidos. De todos estos 110 haremos menskm, si­
no solo de aquellos que la merezcan con especialidad, por no cau­
sar enfado á los lectores tan á los principios. Los primeros, pues, 
de estos rios son los llamados de Caballero, y de San Marcos: 
ambos sacas sus vertientes de la Sierra, y por distintos rumbos 
llevan su corriente hasta unirse el uno con el otro, y los dos con 
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el de Santa lingiacia. A poca distancia de su nacimiento se in­
ternan bajo de tierra por un lar^o espacio, resultando de aquí mu­
chos ojos de agua en las vegas, y lugares bajos inmediatos, y vol­
viendo á salir ;t poca distancia, se sepulta nuevamente hasta dos 
ocasiones con el mismo efecto y utilidad, llevando su caudal co­
rriente, dulce, y abundante á proporción de las lluvias. 

HI sobredicho de Santa Engracia es otro útil, y con triplicado 
caudal, que trayendo su origen de la Sierra y engrosándose con 
los anteriores, lleva su corriente, hasta juntarse con el de Purifi­
cación en la entrada de la cañada de la Iglesia. Las aguas de es­
te rio son las mas cristalinas, sanas, y hermosas que hay en todos 
estos paises, y á poca distancia de su confluente con el sobredi­
cho de Purificación se mezcla con el llamado Pilón, que viene de 
la Sierra de Tamaulipa occidental aumentado con los del barati­
llo, y de San Carlos, que son también vertientes de la misma Sie­
rra, de manera que el rio Purificación con multiplicado caudal 
pierde su nombre en el paso de la Iglesia, de quien lo recibe hasta 
de Santander como se dijo. 

Esta cañada, ó paso de la Iglesia es uno de los objetos expec-
tables, que se presentan eu la Colonia, y á cualquiera viagero de­
bería obligar í hacer alto, para desubrirla, y detallarla con indi­
vidualidad. Dos sierras elevadas á los costados del Norte, y Sur, 
que se abren dejando el paso franco tendido, y bastante á un rio 
caudaloso: infinitos vegetables de todas especies, que floridos y 
amenos en toda estación, y pertrechados digásmolo asi, de espinos, 
y de abrojos, visten con la mas hermosa variedad á aquellas sie­
rras laterales: innumerables animales, aves, cuadrúpedos, y repti­
les, que libres en la mayor parte de la esclavitud del hombre, suel­
tan la rienda i todas sus aptitudes: y en una palabra la mezcla, y 
conjunto todo de producciones placenteras, y horribles, agrada­
bles, y espantosas, que de un golpe, y por un dilatado espacio se 
presentan á la admiración de los sentidos; no hay duda queá cual­
quiera observador obligarían al respeto que se merecen la natu­
raleza, y su artífice, y á reconocer, si puede uno por uno sus ar­
canos. En este tránsito pierde su nombre, como dije, el rio Puri­
ficación, y con el de la Iglesia (10) recibe á no muy larga distancia 
al de Palmas, y al de Cabras no lejos de su embocadura. 

( I O ) Esté lugar de que varías veces se ha hablado se hizo acreedor á este nom­
bre no sin la razón sólida, aunque con espíritu de ironía, de que presentando ;á los 
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Al de Conchas se agregan el de la Chorrera, y el de Burgos 
cuyas vertientes vienen de la Sierra de Tamaulipa occidental, y 
ambos riegan antes de su confluente las llanadas inmediatas á di­
cha Sierra por la parte del Norte. 

Al de Jauraave ó Guayalejo se unen el Mantle, el Frio, y el de 
Sabinos, que traen su origen de la Sierra Gorda, y en distancias 
proporcionadas para que se fecunde con ellos todo aquel terreno. 
El primero, partido en dos brazos cerca de su confluente, forma 
una isla no pequeña, que fué en un tiempo alvergue de los indios 
bárbaros mas reveldes, y que dieron la mas cruda guerra á los 
descubridores de aquellos paises. El segundo tiene la circunstan­
cia particular de su nombre, que desempeña puntualmente con una 
frialdad estraordinaria en sus aguas desde que sale de la Sierra, 
que es un golpe caudaloso de corriente por éntre la escavacion de 
un peñasco enorme. Si la agua se estrae de la corriente, y se mi­
nistra á alguno en vasijas para el uso, duda y con razón, si se ha 
enfriado por artificio. Esta frialdad estraordinaria no puede atri­
buirse solamente al prolongado curso que trae por entre las en­
trañas de la sierra; pues ámas de ser el de estas un pais demasiado 
caliente, en esta parte, hay también ejemplares ele otros rios céle­
bres por esta misma razón, como el de Guadiana en España, que 
traen su curso subterráneo espacios de leguas, y no resultan es-
traordinariamente frios como el de que hablamos. Es pues nece­
sario persuadirse, que á lo profundo, y subterráneo de su cause, 
se agregan algunas sales ó partículas fijas, que coagularían la 
agua si no corriera impetuosa. E l tercero tiene el nombre de Sa­
binos por la multitud, y corpulencia irregular de estos árboles, de 
que abundan sus riberas. 

Al rio grande del Norte se unen dentro de la Colonia el de San 
Juan, el de Alamos, el de Sabinos, y el Salado. El primero trae 
su origen desde la provincia de Charcas cerca de la villa del Sal­
tillo: el segundo desde la Ciudad de Monterey capital del Nuevo 
Reyno de Leon: y el tercero y cuarto desde la provincia de Coa-
huila: ambos con sobrado caudal de agua en todo tiempo. 

bárbaros en los primeros años de la conquista un seguro asilo entre sus malezas, 
y entre U espesura de sus bosques, alli se ponían á cubierto después de sus bár­
baras incursiones. Por falta de instrucción en el caso no faltaron algunos, que ha­
cían cargos de ireligioso al descubridor de este pais, por que hubo veces que ata­
cara y derrotara á los indbs en este asilo de sus hurtos, y de sus frecuentes ho-
micidios, y alevosías. 
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A mas de estos rios hay también en el espacio de la Colonia 
muchos lagos, ó esteros perennes, los unos todo el año, y otros 
formados de las lluvias, en quienes sin detrimento de la dulzura 
de sus aguas se crian muclias especies de pescado como robalo, 
truchas, sardinas, anguilas, y otios de gusto delicado, y sano. Es 
cosa admirable ver un espacio no pequeño de tierra enteramente 
enjuto antes de las lluvias, y de resultas de estas, convertido en 
un hermoso Lago que dentro de poco tiempo hormiguea en pe­
ces, que casi se vienen á la mano antes que á la pesca. L a tierra 
desde luego abriga en su seno, aun estando enjuta los luievesillos 
de estos acuátiles, que solo esperaban el influjo, y concurso dela 
estación, y de las aguas para ponerse en movimiento, y crecer 
hasta la corpulencia de un robalo. Conforme á esta verdad, de 
que tengo evidencia, puede asegurarse sin escrúpulo, que aunque 
estas especies de peces solo nacen, se nutren, y viven en la agua; 
puede 110 obstante sin ella mantenerse en la tierra sola enjuta, y 
hasta seca su semilla, sus huevesillos, su materia prolífica, ó lla­
marse como se quiera. 

Todos estos rios medianos, de que se ha hablado, y que peren­
nes lo mas del año riegau y fertilizan las campiña de la Colonia, 
distribuidos, como se vé en el Mapa, con la mayor oportunidad, 
desaguan en el golfo de México por Jas cinco bocas de los cinco 
rios mayores, de que se habló, y proporcionan i este pais no solo 
en su costa, sino también en tierra adentro el transporte de todos 
sus efectos, que en todas clases son abundantísimos, según iremos 
mirando. 

Situada la Colonia, como habernos dicho en lo largo de la costa 
Sur á Norte y con vista al golfo de México, puede sin duda lograr 
todas las riquezas del continente, y todas las ventajas del mar. 

Este en su estension desde Tampico, hasta la Bahía del Espíri­
tu Santo es enteramente limpio de arrecifes, y escollos peligrosos, 
surtido de muchas especies de pescado de la mejor calidad, y en 
crecidísima abundancia, y aun proveído de agua dulce, siempre 
que montando hasta la altura de 26 gr, se dé en el confluente del 
rio Bravo, que hasta mar adentro lleva la corriente de sus aguas. 
Los vientos qué regularmente dominan son el S. E . el N. y N. E . de 
los cuales el primero proporciona á la navegación el mas fácil y 
cómodo arribo á la Costa, y los otros abren el camino para hacer­
se á la vela mar adentro á cualquiera de las islas, del golfo, ó al 
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resto del continente por esta parte. lis verdad, que en la estación 
del invierno ios nortes son frecuentes y furiosos qu>- causan borras-
cas desechas ¿pero qué mar habido, ni hay, ni puede haber, que 
sea tranquilo, y navegable cu todo tiempo, y á todo rumba 

La playa es también del todo limpia, y aren ¡zea en su ostensión 
de Sur á Norte, y por consiguiente poco fértil en algún trecho- tie­
rra adentro; pero pasado este, que apenas llega á una, ó dos le-
oaias, ya se encuentran valles fecundísimos en pastos, y aguages 
dulces, bosques surtidísimos cte maderas, y arboles de frutas sil­
vestres, y de ganados, y aves de todas las especies útiles, y acce­
sibles á la caza á muy poca diligencia. Desde San Fernando que 
viene á estar á gr. 25 poco mas hasta el rio dei Norte á gr. 26 se 
prolonga una gran laguna, que llaman madre, á muy poca distan­
cia del mar, que proporciona la pesca mas abundante, y fácil, y el 
acopio de salinas, de cuyas circunstancias, y cualidades hablare­
mos adelante. 

Los rios caudalosos, que de muchas leguas tierra adentro co­
rren al golfo se abren en sus embocaduras y forman rias, y barras, 
que aun en el estado puro de la naturaleza, y sin el mas leve so­
corro de algún artificio pueden abrigar embarcaciones de media­
no porte, y ayudadas con la industria, no dejarian de hacer fondo 
en ellas, buques de algún mas porte. La barra de Tampico á gra­
dos 22, 40 min. de lat. al Norte, y la del Espíritu Sanio, ó de San 
Bernardo á gr. 30 hacen los dos estreñios que ciñen á la colonia 
por los rumbos hacia los polos, y de ambas es sobradamente cono­
cido el fondo, y proporciones, para que en una, y otra se pudiera 
abrir, y entablar el comercio marítimo, sin mayor riesgo,y con uti­
lidad tanto del continente, como de las islas en el golfo, y aun de 
la Europa principalmente. La barra de la Trinidad, y la de Pal­
mas distante la primera ocho leguas, y la segunda veinte de la 
de Tampico son pequeñas y proporcionadas solo, aunque las ayu­
dara el artificio, para una muy mediana comunicación, y comercio 
marítimo. La de la Marina ó Santander es sin duda la que colo­
cada en el centro de la Colonia, merece la primera atención, y en 
ella deberían reunir sus fuerzas, y su industria toda aquellos pai­
sanos, para aprovecharse de las proporciones, y ventajas, con que 
la naturaleza misma les franquea. En el dia se halla casi del to­
do desatendida, y no se ha dado un paso siquiera para suplir con 
el arte, lo que podida ser no con mayores costos, y mucho mas 
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cuando la naturaleza misnia está indicando el como, de que ma­
nera, y en que lugares deberia reforuiarse, para que pudiera dar 
fondo á buques, proporcionados. Kl rio ele la Iglesia que es como 
habernos dicho, el que la forma, suministra tanto caudal de agua, 
que desde doce leguas rio arriba con la profundidad de diez, y 
hasta catorce varas, y la anchura de doscientas donde menos co­
rre hasta cerca de su embocadura sereno, igual y limpísimo de 
toda clase de bajos, y escollos: de manera que en tiempo bonanci­
ble, que, ecepto el rigor del invierno, es lo nías del año no habida 
acaso, otra necesidad de velamen para navegarío, que el de espe­
rar la marea, cuando sube para internarse á tierra, ó las horas en 
que baja para votarse til mar: y cuales podrían ser por consiguien­
te los buques que lograrían esta comodidad, ya lo demuestran el 
fondo, y lo ancho del rio, que habernos dicho, y que con la mayor 
proligidad está demarcado en el mapa que se vé. 

Es verdad, que acercándose á la embocadura, y ensanchándose 
en la Bahía hasta el espacio de medía legua, disminuye el fondo, 
y suele venir á quedar en solos cuatro palmos, mudable la barra 
por consiguiente, y poco accesible el rumbo para arribar á ella; 
pero este defecto no es tan irreparable, que la situación mismadel 
rio, su curso, y caudal de aguas no estén indicando el cómodo, y 
fácil reparo, para que en este paraje próximo al mar se logre la 
misma ventaja y seguridad, que rio arriba por tierra adentro. 

Las dos lagunas laterales que se ven, y con quienes se comuni­
ca el rio absuerven indefectiblemente su curso, disminuyen el cau­
dal de sus aguas, y hacen que en su confluente al mar llegue á pe­
nas una tercera parte de su todo en poca cantidad, y demasiada 
lentitud, poco bastante para limpiar la barra, y hacerla permanen­
te, y mucho menos para hallar en ella el fondo que se podría. 
Puestos unos diques competentes en los canales por donde el rio 
se comunica con dichas lagunas, de las cuales la del Sur se pro­
longa hasta siete leguas, era indefectible el recojimiento de la co­
rriente á un solo canal; y de aquí resultaba el mayor Ímpetu de 
las aguas en la barra, y que esta no fuera tan mudable á lo me­
nos, ni le faltara el fondo necesario para arribar á ella, é internar­
se rio arriba. Cuando fácil sea este reparo, lo está mirando cual­
quiera que se encargue de la extension, que tienen dichos canales, 
y de la multitud, de materiales de piedra, y maderas, que á poca 
distancia se presentan en pais de la Colonia, cuanto mas adentro 
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del continente, y por el rumbo mismo que l leva el rio. D e estos 
diques se seguia sin falta no solo el que la barra se avivara mas, 
y se proporcionara para buques mayores, si no t a m b i é n el que á 
mayor distancia de doce leguas tierra adentro se luciera navega­
ble el canal del río, rebalsando, como era natural mucho mas, y 
con mas inpetu tanto la corriente misma como las marejadas. 

E l año de 50 se hizo inspección seria, y bastante pro l i ja de este 
no desde el surgidero de la Mar ina hasta su embocadura: se na­
v e g ó por él varias veces en Lanchas, Botes, y hasta en Goletas, 
y se le puso por el descubridor, y conquistador de la Colonia D o n 
José Kscandon el nombre de puerto ó ria de Santander por la se­
mejanza que se advierte en este con el de la Cantabria. E n aque­
lla época era lo mismo el caudal de agua, que l leva el r io y te­
nían el mismo fondo la barra y la Bahía, no obstante que han su­
cedido años , cuya escasez de lluvias no h a b í a tenido ejemplar. (11) 
El de 57 viajaron de orden del Sr. V i r e y Marquez de las A m a r i ­
llas, y con el designio de hacer nuevo reconocimiento de la Co­

i n ) No se puede negar que pava el intento de lo que se va relacionando, es im­
pertinencia no poco reprehensible el insistir, y porfiar en dar máximas de diques, 
que todo el mundo sabe para ceñir el cauce de un rio; en deducir sus resultas, 
de que la agua rebalsa en el caso, que suelen conocer aun los mismos brutos; y en que 
esta obra es del todo fácil en un pais donde rebosan los materiales para el efecto: 
es, como se vé, hasta insultar á los que con dicernimiento se tomen el trabajo de 
leer ésta obrita; pero las circunstancias han inducido en la pluma del que escribe 
una necesidad tan irresistible que sobre ella no puede menos que asegurarse de la 
disculpa, que desea y suplica. No es pequeño el número de los que emigrados fur­
tivamente, por las causales que ellos saben y los demás no ignoran de la España 
antigua y de las provincias del centro de la nueva, se han remontado á hacerse 
paisanos en las provincias internas, y en la Colonia. Estos, rodeados de tinieblas, 
y vacíos enteramente aun de las ideas que en su p a í s nativo pudieran haberle si­
do familiares su execración no hubiera sido en ellos la que se percibe de la peque­
nez de su tamaño; estos desdichados digo, hacen allí de Maestios, y por que son 
preferidos á los salvajes, ya se creen en aptitud, y derecho para impugnar los pri­
meros principios que ignoran. listos son los que, no sin autoridad, hacen que por 
su estupidez se frustre su propia fortuna, y la de sus descendientes, calificando de 
imposible lo que solo puede serlo en el discurso,de unas almas tan obstruidas y 
bajas. Con estos habla lo que parece impertinente en esta obra, y de estos se que­
rría sacar algún fruto de racionalidad, aunque sea á pesar de la moderación, con 
el cauterio de estas epresioncillas, que deben dispertar á la sensibilidad tal cual 
sea de aquellos emigrados. Y siendo de esta clase las almas á quienes se di rije la 
palabra, ya se está viniendo á los ojos la necesidad de tratarlas comoá unas tablas 
en bruto, que exigen ante todo que se Ies quite la corteza con un algo de punta, 
y de filo, que corte para que reciban, si es posible, las líneas de los primeros co­
nocimientos. 
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lonia en esta parle, el Ingeniero Camaras Altas, y el Comisiona­
do Tienda de Cuervo, y ambos de acuerdo en sus dietamenes 
calilicaron al [alerto de Santander por incapaz de habilitarse para 
el tranco ultramarino, y que solo podría serlo á unas sumas ex­
pensas; pero en cuerpo mismo de sus pareceres se leen espresio­
nes tan complicadas, y aun contradictorias, que hasta ellos mismos 
deberían haberlas reflejado cuando releyeron sus papeles para re­
mitirlos al í idbií-rno. 

Declaran por incapaz el puerto de Santander para que por el 
se introduzcan al continente por esta parte las provisiones, y efec­
tos mercantiles tanto para los paisanos como para la tropa, y á 
pocas fojas dan por bastante el frecuente arribo de la goleta de 
Don José Escandon, para la colonia, sin encargarse de que con­
cedido el ingreso de una embarcación hasta doce leguas rio arri­
ba, ya es evidente el posible ingreso de muchas de igual ó me­
nor porte. Se encarga de que los canales, por donde se estravia 
la corriente del rio á las lagunas laterales, no son de dificil acce­
so para condenarse, y casi á renglón seguido, se lee, que solo po­
dría serlo á unas sumas espensas, y aun, acaso, asi. de muy poca 
duración por lo arenizco, y falso del piso, y por el impetuoso gol­
pe de las aguas, como si hubiera alguna playa en el mundo, cuyo 
piso no sea arenizco y débil, y como si el caudal de las aguas, que 
en sus dictámenes se califica por obstáculo, no fuera en todos los 
Puertos, y Bahías lo que se desea, y procura para el cómodo arri­
bo de todo género de buques. 

Califican también por incapaz de habilitarse al puerto de San­
tander por que siendo como es, una playa enteramente limpia de 
montes, ó eminencias, y aun de peñascos, ó puntas de cerros se­
rá en todo tiempo desde mar alta muy dificil ó acaso imposible 
tomar el rumbo para asegurarse de la entrada: que debería exi-
jir el costo de frecuentes prácticos, para toda clase de arribos aun 
en plena luz al medio dia: y en fin, que aun verificada la habili­
tación del puerto debia calificarse por supérfluo en el continente 
de la América, y hasta nocivo al comercio de Veracruz; pues al 
paso que se multíplicarian los ingresos de efectos ultramarinos 
en el primero se disminuirían en el segundo, y por consiguiente 
su tráfico. 

Y a se está mirando en la corteza solo de este díctámen, que los 
dichos comisionado é ingeniero no sabían, ó á lo menos, afecta-
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ban no saber, que hay muchos puertos, cuyas entradas, teniendo 
este mismo defecto de limpias de montes, y peñascos, los súplela 
industria con Faros, ó luces puestas en lugares entinentes, que 
sirvan Je vigia á los navegantes aun desde mar alta: que el uso 
de frecuentes prácticos en el puerto de Santander no seria tan 
raro, que 110 sea aun necesario en todos los puertos de la monar­
quía, y aun de todo el mundo para tocios los casos urgentes: y en 
fin la causal, de que habilitados los puertos, que se proporcionan 
en la costa septentrional dela Nueva España, se debilitaria el co­
mercio de Veracruz es tan frivola, y poco ó nada adaptable, que 
solo perdido el rubor, puede producirse. Esta misma causal po­
dría haber dado Cádiz, para calificar de incapaces á los demás 
puertos de la península de Kspaña, y según este principio de los 
Señores Cámaras Altas, y Tienda de Cuervo los Puertos de Bar­
celona, Málaga, Coruña, Santander &c. &c. deberían condenarse 
á una perpetua exclusiva de todo tráfico, y salida de sus efectos: 
por que al paso que progresan estos en sus entradas, y salidas, 
se debilitan las de Cádiz. (12) 

Ultimamente si fuera el intento estender una formal impugna­
ción de estos pareceres de los sobredichos Señores Cámaras Al­
tas, y Tienda de Cuervo, podría cogérseles página por página, y 
hasta línea por línea; pero habiéndose estendido demasiado esta 
digresión, y siendo necesario pasar adelante, es indispensable dar 
por asentado, que de la barra, ó ria de Santander en la Costa del 
Seno Mexicano podría formarse un puerto capaz, y bastante pro­
veído para todo tráfico, y mucho mas cuando en las islas ele la 
Monarquía por esta parte, y situadas en el golfo se carece ente­
ramente de muchas producciones naturales, que abundan en la 
colonia, y en otras provincias de la Costa y cuya abundancia las 
.abate hasta 110 ser vendibles en el continente, cuando la suma 

( 1 2 ) Los sobredichos Ingeniero, y Comisionado, no obstante que eran Euro-
•peos, y que por el tanlu debían haber acreditado en el caso de su espedicion en 
América la mas escrupulosa imparcialidad; tenían sin embargo, su giro de intere­
ses el uno en Veracruz, y el otro en México, y por este motivo, según parece, mas • 
bien que por ignorancia, se aventuraron por entre persuaciones complicadas, y 
contradictorias, â sostener ante el fobierno el comercio esclusivo de Veracruz, sin 

a er reflejado ante todo, y como debían que de esto se siguió y aun esperimenta 
en e dia una eesesiva carestia originada de los (leles por cuatrocientas, y hasta 
quinientas leguas de tierra, y por consiguiente el poco consumo de los efectos ul­
tramarinos en las provincias internas de América, que están inmediatas á la mis­
ma costa de Veracruz, y k otros puertos. 
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mopia de tillas en las islas obliga á aquellos vasallos á comprár­
selos á precios subidos á los extrangeros, como mas difusa, é in­
dividualmente diremos en otro lugar. 

La barra, que forma el rio del Norte en su embocadura pre­
senta iynales ú mayores proporciones, que la de la Marina, ó San­
tander, y el rio corre con mucho mas caudal cíe agua, que el de 
la Iglesia desde sesenta, y mas leguas de tierra dentro. Aun des­
de su entrada á la Colonia, que dista del mar sesenta leguas mas 
que menos se logra un caudal de agita que se estiende basta dos­
cientas varas, y cuya profundidad llega a cuatro, y cinco brazas: 
corriendo al Oriente por entre varias- vueltas, se aumenta mas, y 
mas hasta su embocadura, donde partiéndose en tres brazos, y es­
parciéndose en varias leguas, ó esteros lleva 110 obstante caudal 
suficiente en el brazo principal y su corriente dulce hasta dos le­
guas mar adentro, como babemos dicho, y con la anchura de mas 
de trescientas varas. E n la barra, que es el confluente del mayor 
caudal de sus aguas, jamas se ha visto mudanza, ni poco fondo, 
ni disminución en su anchura, que es como liemos dicho, de tres­
cientas varas mas que menos. A poca distancia al Norte se en­
cuentran unas islas medianas, y desciertas, que hasta ahora no se 
han reconocido por los españoles, ni es factible haya necesidad de 
hacerlo. Por noticia de los Indios, que en otros tiempos, y aun 
en el dia las han habitado á su modo, y de paso, se sabe que cuan­
do se suben demasiado las marejadas, se inundan en la mayor 
parte; que en ellas no hay cosa útil, que pueda llevarla atención, 
y caso de emprender allí alguna obra, solo podría conducir, para 
poner en respecto á cualesquiera embarcaciones, que intentaran 
navegar rio arriba. 

Las otras barras y puertos pequeños, que se ven en el mapa 
entre el de la Marina, ó Santander, y entre este, y la Bahía del 
Espíritu Santo so» como los de Trinidad, y del Tordo poco ca­
paces de abarcar buques aun medianos, y solo podrían hacerse 
mercantes, y frecuentadas cuando lo fuera alguna de las inmedia­
tas, y en el caso solo se avanzaba que del puerto á ellas se pu­
dieran transportar en buques pequeños los efectos, sin el trasie­
go, y con el ahorro de fletes, y costos de tierra. 

"Uno de los efectos necesarios para el goce de la vida civil, y 
que podria ministrar materia para el transporte de las riquezas de 
este pais, en que puede llamarse pródiga la naturaleza, es 3a sal, 
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en tanta cópia, de tan buenas calidades, y tan cómoda su cosecha, 
que estos parajes solamente podrían surtirse sin hipérbole, todas 
las islas, y todo el resto del continente. Desde las cercanías de 
Tarapico hasta el rio del Norte se encuentran salinas en trechos 
proporcionados, y con inmediación á los rios navegables, para que 
conducida á ellos, se le diera el giro que exijiera la necesidad. Sin 
mas diligencia de parte del hombre, que verla y cogerla si quiero, 
se vén estanques amplísimos, que la naturaleza sola ha formado 
donde se recoge, y conserva hasta petrificarse. En las salinas de 
San Fernando suele ser necesaria barra y golpes para desquiciar­
la de su centro, y si se quisieran coger trozos, que con el peso de 
arrobas formarán tercio de una carga, seria obra hecha, y dema­
siado fácil. 

Es cosaque encanta ser necesario caminar por un largo espa­
cio sobre piso transparente, bruñido y maciso, en quien reverbera 
la luz, y forma una graciosa perspectiva, originada de la sal que 
se coagula en la playa hasta parages bien avanzados hacia dentro. 

Entre la dilatación del piso blanco, y transparente se esmaltan 
de trecho en trecho varios placeres de sal nácar, y en partes me­
dia color que realzan mejor la variedad: también se encuentran 
algunos arbustos, y aun aves, á quienes cogiéndoles la coagula­
ción, ó salificación de las aguas, se salifican, digámoslo así, con re­
tención de su propia figura, y posición en que se hallaban, A esta 
misma desgracia de perder la vida se sugetan todos los pezeei-
llos medianos, y pequeños, que vagueando en el elemento de su 
conservación se vén de improviso petrificado con el líquido en que 
nadaban, y presentando al mismo tiempo á la vista del hombre 
por entre la transparencia de un cuerpo ya sólido todas sus posi­
ciones, y estructura. En los años que las lluvias abundan no es 
tanta esta cópia de sal, no porque deje de recogerse, y coagular­
se por la naturaleza, sino por que faltando casi enteramente la in­
dustria para la conservación, se disuelve por fuerza con la misma 
comente, y golpe de las aguas. Su color en las mas partes, que 
se coge, es blanco hasta lo sumo y la cualidad de salada es algo 
exesiva, de manera, que es necesario usarla en poca cantidad, pa­
ra que baste. Para la conservación del pescado, y de la carne es 
exelente de modo, que no hay ejemplar en que se haya destina­
do para este uso, que no lo haya acreditado la esperiencia. En los 
leales de minas debia preferirse á cualquiera otra de las del eon-
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que abunda; puc.s es cosa sabida, que este himple, con los otros 
tic su misma cualidad en el beneficio de los metales miden su efica­
cia para ser mas, ó menos aptos en su destino, por el mayor, ó 
menor cxtso de su acrimonia, 

Pero con todo esto aun es nada lo rico de la naturaleza en este 
pats, siempre que internándose ú tierra, y dejandoa espaldas las sa­
linas como á una producción ínfima, se veansus cerranías tantoen 
lasde Tamaulipas, como en la Gorda. Aquí se puede decirque hay 
un criadera minero de toda ciase de metales desde el oro hasta plo­
mo, sin que dejen deserabmidantísimosal mismo tiempo el magis­
tral, el antimonio y aun el hierro, y el mercurio si con seria y 
metódica reflexión se inspeccionara aquella infinidad de vetas mi­
nerales, que se presentan á la vista de cualqviiera viajero. E n la 
Tamaulipa occidental, acercándose á su centro, se presenta un 
objeto tan vasto en esta materia que no ha habido hasta ahora 
quien lo vea, que no se sorprenda, y llene de bendiciones á aque­
llos parages, que aun á los poco prácticos, y facultativos en el ra­
mo de minerales ocurre de luego aquel no sé qué, conque la na­
turaleza se esplica siempre que encierra en sus arcanos fenómeno 
esltaordtnario. 

Kntie la multitud de cerros prominentes en grado sumo, que 
forman aquella serranía, se vén los más coronados peñascos v i ­
vos, desnudos, y escarpados que esparcen como en ramas cier­
tas cintas de vetasen multitud, que descienden hasta las faldas, y 
aun bástalos valles. Entre dichos peñascos hay uno con especia­
lidad, que sobresaliendo en la convexidad de la cima del cerro, y 
estendiéndose hasta sesenta varas en cuadrilongo de no pequeña 
elevación es todo él un puro, y verdadero imán con todas sus cua­
lidades, y con la circunstancia, de que entre las particulares de su 
magnetismo que lo constituyen, se mezclan sensibles á la vista 
las del mejor cobre sin equivocación. Hay así mismo muchos pa­
rages entre aquella multitud de eminencias, donde se presentan 
accesibles á la mano, y en estenciones no pequeñas varios ojos, ó 
como placeres (13) de polvo amarillo, pesado y arenizco, que ha 

(13) Placeres se llaman en las provincias internas de América ciertos terrenos 
sueltos, en que se encuentran bolillas de oro de varios tamaños, y quilates. En 
la provincia de Sonora, y también en la nueva Vizcaya son muy frecuentes, aun­
que 110 tan duraderos como este de que se habla. En la Iguana, la caja y fondo 
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dado algunas pruebas, de que es vehículo en que nada el oro. Por 
aquellos paisanos, que son en muy corto número, escasos de fa­
cultades, y Hincho más de luces para operaciones químico-meta­
lúrgicas; por estos, digo se han hecho algunas tentativas, para es­
traer el oro del polvo, que han surtido su efecto en algunas can­
tidades medianas, pero con la circunstancia agravantísima, de 
que siempre lia resultado un notable alcance en el costo respecto 
de la utilidad, mas con todo eso ¿qué materia tan atractiva para 
reiterar, y multiplicar operaciones de varios modos, y por varios 
caminos, sobre el pié de que ya se sabe á punto fijo, que allí está 
el'oro en cantidad sobre abundante, y que solo falta una opera­
ción metódica, prolija y económica para disfrutarlo? 

Confieso ingénuamente que á haber sido compatible con mi ins­
tituto, y á haberme visto cualificado tanto de reales, como de 
conocimientos, que se requerían para una espedicion de esta cla­
se, cuando anduve por aquellos parages de la sierra de que estoy 
hablando los hubiera sacrificado todos, aunque no hubiera sido por 
otro motivo, que el dejar á mis semejantes en la posteridad el 
de aprovecharse de este metal precioso, que les cuesta tantas fa­
tigas, y que en este lugar se fraquea á mi ver en raudales. De la 
plata, del cobre, y del plomo se puede decir otro tanto sin exage­
ración, y si los hombres, y la industria se propagaran en este 
pais á proporción de las utilidades, con que el mismo les brinda, 
podria sin duda contarse en la monarquía por uno de los mas, r i ­
cos y abundantes de esta América. 

En muchas partes de las sierras Tamaulipas, y Gorda, se han 
trabajado en varios tiempos minerales bastante ricos, y se han 
abandonado, ó por las irrupciones de los bárbaros, ó por falta de 
inteligencia en los facultativos, que los trabajaban, ó finalmente, 
por que los avios eran cortos, como también el número de los ope­
rarios, y los frutos no sufragaban á los gastos en la superficie de 
las cscavaciones, siendo, como es de creerse, que dichas vetas en 
lo profundo sean mas pingües. 

En el cerro llamado de Santiago cerca de la villa de Hoyos; 

de un arroyo fué en abundancia, y aun es en partes todavia un continuado placer, 
en que se encontraron antes bolas de plata hecha, y casi del todo depurada con 
peso de arrobas. Ei modo de hallarlas era ir enterrando una barra con alguti im 
pu so en la arenasnelta, y cuantiosa por varios parajes hasta que dando en maciso 
« a l o que buscaban. 
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en el de |esus inmediato á la misma; en la boca de Caballero parte 
de la sierra, que mira á Aguayo: y en el cerro llamado Malinche 
centro de la Tainaulipa oriental. Ka liabido y hay vetas riquísimas 
de plata de muy buena ley, que se trabajaron en los tiempos pri­
meros del descubrimiento de este pais, y han ido abandonándolas 
estos nuevos pobladores, ó por que las vetas han disminuido su 
bonanza ó, lo que es mas cierto, por que ellos 110 propenden al 
trabajo como debían, y se coníorman mas con la inacción, aun en 
esta materia de intereses sensibles, y reales, que respecto de los 
demás hombres puede llamarse, como se esperimenta el primer 
móvil en el sistema todo de IHS acciones humanas. 

De este último mineral de cen o Malinche hay tradición univer­
sal entre los indios Olives, que es entre todas aquellas naciones la 
menos inculta, de que en tiempos muy anteriores á la conquista y 
establecimiento de la colonia, se cogia por sus progenitores abun­
dancia de plata, y cíe oro en dicho mineral, no obstante que las 
fuerzas superiores, y el número ventajoso de los demás bárbaros 
con quienes vivían en continua guerra, se les frustraban algunas 
veces, persiguiéndolos de muerte, hasta desalojarlos de sus pue­
blos, como adelante veremos. Hn solicitud de esta riqueza se han 
hecho varias pesquisas, y espediciones, llevando por guias á los 
mas avisados de dichos indios, y estos ó por olvido de su memo­
ria ó en malicia como es mas verosimil han hecho que titubean 
en la asignación del lugar, y después de reiteradas diligencias se 
han quedado pendientes el interés y el conato. 

Esto mismo ha sucedido en las inmediaciones á la Villa de Re­
villa por la parte meridional del Rio del Norte, y en el lugar que 
llaman lasierrecilla. De este mineral hay tradición fundada de que 
en el tiempo dominante de los bárbaros venían de las provincias 
de Leon, y Coahuila comboyes gruesos de españoles armados, y 
en estado de defenderse por algunos días. Hacian en ellos su sur­
timiento de metales en cuantidad, y cualidad bastante ricas, y 
cuando se consideraban espuestos á alguna sorpresa por la supe­
rioridad de fuerzas, y de número en los enemigos, se retiraban 
con oportunidad. En la Sierra Gorda por el cañón que llaman de 
Palmillas, entre la villa de este nombre y la dej Jaumave sevén 
indicios nada equívocos de que en las entrañas de aquellas emi­
nencias, ó sierras laterales se deposita un tesoro semejante al de 
las cañadas de Guanajuato, y Zacatecas. Las mismas prominen-
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cias de cerros casi desnudos y veteados de ciertas cintas de guija 
azuleja, y en partes entre amarilla: las mismas bufas, ó crestones 
de peñascos duros, y solidísimos, que se advierten en aquellas, se 
presentan en esta, con la diferencia solamente de que allá hay 
hombres, luces, y facultades, que se dedican áeste ramo de indus­
tria nacional Americana, y acá casi se tiene una total falta de uno, 
y otro. 

x A esta riqueza de materiales, que la naturaleza produce en el 
Otras produc- 1 1 1 -

daí"1.'"°p'" pais de la Colonia, se agrega otra no menos abundante, y precio­
sa, que deberían aprovecharse, no con el estrago, y á costa de la 
vida del hombre, de su número, y tranquilidad, que son el precio 
de la plata, y del oro; sino con el fácil dispendio de ver, coger, y 
dedicaruna mediana industria á otras producciones naturales, úti­
lísimas para el uso, y proporcionadas para el mayor provecho, el 
mármol de diversas especies; el jaspe de colores peregrinos, y va­
rios; el tecal bruñido transparente, y en masas, y laminas enor­
mes; el pedernal en peñascos de diferentes colores, y tamaños: el 
yeso en criaderos que casi no tienen termino: el añil, aunque sil­
vestre, abundantísimo en los campos: la grana ó cochinilla criada, 
y sazonada por solo la naturaleza las frutas todas propias del con­
tinente de la América producidas en este pais con estraordína-
rias ventajas á las de otros muchos: la multitud de maderas, éba­
no, cedro, box, y otras regionales, y no menos preciosas son en la 
colonia, y Costa del seno mejicano por esta pai te, y en sus sierras 
que la circundan tan comunes, y como ordinarias, que del peder­
nal aun siendo como es de tan bella calidad, y de colores tan pre­
ciosos, solo se aprovechan los bárbaros para dardos en sus fle­
chas, y del cedro, y ébano para pábulo en sus hogueras. 

Las circunstancias todas, cualidades, y multitud de estas pro­
ducciones naturales merecen sin duda alguna mas prolijidad para 
detallarlas, y abriré! camino á estos colonos españoles principal­
mente, por donde llegarán quizá á conocer las riquezas del suelo 
en que habitan; pero no conviniendo por ahora esta difusión, es 
necesario quedar solo en este diseño, y reservar la discusión esac-
ta de cada uno de estos artículos de la historia natural para otro 
lugar, y tiempo_inas oportuno. Ouedémos solo por ahora, en que 
el pais de la colonia en lo natural puramente proporciona á sus 
pobladores, no solo el tráfico pasivo de metales preciosos por efec­
tos, y obras de industria, sino también el de efectos preciosos, y 
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primeras matems que podrían transportarse á otros países don­
de escasean, ó 110 los hay. 

r<ii¡Lm tn Desde muchos siglos anteriores al descubrimiento de las Amé-
úíinfKi de la . 

».¡d«!. ricas es necesario creer que estas regiones de la Costa Oriental 
estaban habitadas de hombres que brutalmente se propagaban, y 
mataban casi á un tiempo mismo: que entre sí se comunicaban de 
un modo cerril y salvage: que descubiertos, y conocidos por el 
mundo cubo, lian añadido á los conocimientos generales el teo­
rema, que hasta estos lienipos solía controvertirse, de que el hom­
bre no es otra cosa en su constitución civil, y natural, sino lo que 
hereda de sus padres:-)' en una palabra es necesario confesar, 
por que ya es cosa sabida, que en este nuevo mundo, y en sus pro­
vincias internas se propagaron, y aun se propagan hombres, cu­
ya historia no puede estenderse, sin que la especie humana nose 
sonroje, y humille, mirando el caos de desgracias hasta donde pue­
de ser precipitada, y la abominable multitud de flaquezas, de que 
es susceptible 

La absoluta, y total desnudez, el uso común, y público de las 
muge res. los alimentos de carne casi cruda, y de frutas silvestres, 
algunas de gusto asqueroso, y asperísimo, los alojamientos, ba­
rracas muy mal construidas, ó las grutas, y cañadas de los cerros, 
la residencia ninguna, ó vaga, en el espacio de centenas de le­
guas, los mas lúgubres, y horribles teatros de sangre, y de muer­
te en lugar de diversiones, y alegria, la embriaguez, y el hurto por 
ocupación casi diaria, el fraude, y la alevosía por máxima, y prin­
cipio general eran en los habitantes de este pais las costumbres en 
que nacieron, y vivieron hasta los años de su conquista, sin que 
aun en el dia estén del todo desarraigados de ellas. En la prime­
ra entrada del Conquistador hubo muchísimos, que atraídos de la 
novedad, se le acercaron hombres, y mugeres de todas edades, 
sin dar el mas leve indicio de rubor, aun presentando á la vista de 
todos lo que en dictámen común la naturaleza misma obliga á 
ocultar. 

Si sobre este principio se puede discurrir, es necesario creer, 
lo primero, que el rubor, que llamamos natural, no es tan hijo de l a 
naturaleza humana, que no haya en ella muchos individuos, que 
110 loconocen, (14) y lo segundo, que esta tota! desnudez hace evi-

( 1 4 ) Entre las naciones bárbaras que, habitan las riberas del rio Orinoco, en la. 
América meridional asegura como testigo ocular el historiador de aquel pa's, que 
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dentemente que el cuerpo Inimano se forme en toda su perfec­
ción, y desenvuelva todos sus órganos hasta los límites que la na­
turaleza le ha prescripto. En estos bárbaros se vieron y aun se 
ven en el dia cuerpos tan bien formados, tan robusto^ágiles , y 
espeditos, que es muy reducido entre ellos el número de los la­
crados, les son estraordinarias las enfermedades crónicas, ó 51 
acaso algunos las padecen, serán entre muchísimos, y por muy 
poca duración: cincuenta, ó cien leguas son para su robustez, y 
agilidad en andarlas lo mismo que diez, ó veinte para cualesquie­
ra otros: poca es la diferencia que encuentran entre un piso l la­
no, y los desfiladeros mas fragosos, y á esto agregan la mayor 
parte de ellos una estatura, que les es comun, y entre nosotros 
no seria la regular. ¡Ha si fuera posible en la práctica conciliar 
estos resultados, tan favorables á la humanidad, de la vida erran -
te de los salvajes con la necesidad, y ventajas de la vida civil, y 
en sociedad! ¿Cuantos mayores bienes nos resultarían removidas 
las dificultades de las distancias, los obstáculos de la delicadeza, 
y la inopia de recursos en que estamos constituidos muchas ve­
ces por causa del no uso de nuestras aptitudes naturales, que en 
nuestro principio fueron enteramente análogas á las de todos los 
que nacen. 

Eran muchísimas las naciones que se propagaban, y alberga­
ban á este modo y con muy poca diferencia de costumbres en las 
sierras, y en los campos de la Colonia. En la Sierra Gorda vaga­
ban principalmente entre otras las naciones de los Pisones, Si-
guillones, Janambres, y Pames, que eran de las mas atrevidas, y 
numerosas, hechas naturalmente, y con mas espedicion á las fra­
gosidades, y malezas de su domicilio. Con esta ventaja en los 
ataques y retiradas de sus guerras se hicieron temibles no solo á 
sus paisanos, y consalvajes, sino también á los mismos españoles 
en el principio, y aun después de la reducción. En la Sierra de 

connaturalisadas con la total desnudez se soiuujan las indias principalmente, cuan­
do se les hace andar vestidas ó cubiertas. Casi otro tanto puede decirse de los 
barbaios de la Colonia, y mas, si nos referimos al primer tiempo en que fueron 
conocidos: y de esta uniformidad de procedimientos en distintos, países, y en mu­
chos de los individuos de ntieslia especie es necesario dar por cosa cierta, que 
mientras los unos se sonrojan al verse cubiertos, y vestidos, i los otros llena de i u-
bor solo el imaginarse desnudos. ¿Qué deberá pues discurrirse á consecuencia de 
la especie humana vista en sí misma, y sin las 1 elaciones del lugar, del origen, y 
de la educación? 
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Tamaulipa oriental se propagaban, y radicaban las naciones d é l o s 
vejaranos, Man'guanes, Simanguaiies, Monanas, Palalguepes, Va-
sítas, y Anacanacs, que unas veces en guerra, y otras de acuerdo 
con sus vecinos rastreaban, y talaban todo aquel terreno. E n la 
sícirecilia que corre desde la Tamaulipa oriental hasta el puerto 
de la Marina, que es no menos fragosa, y de difícil acceso, que las 
otras, se albergan los Damiches, los Aracates, y los Maratinez, de 
quienes lia tomado rd nombre la dicha Sierra, con otras varias na­
ciones, á quienes la inmediación había obligada á vivir en alian­
za, aunque no permanente, ni sólida. 

En ías llanadas dilatadísimas, que se estierteten desde este p a í s 
basta la raya de la provincia de Tejas, y hasta lo mas septentrio­
nal del continente, era incontable el número de naciones b á r b a ­
ras, que vagaban sin haber oido jamas algunas de entre ellas el 
nombre de las naciones conquistadoras de las Américas. A este 
número de gentiles se agregaban también en los paises inmedia­
tos á las fronteras muchísimos indios de los ya reducidos en las 
provincias vecinas de Leon, y Coahuila por el poniente, de T a n i -
pico, villa de Valles, Huasteca, y Rio Verde por el sur que aposta­
taban de la religion, y hiñan de la vida civil, y del rigor, con que 
para reducirlos á ella se les trataba, como adelante diremos. 

Lo que entre ellos, y por nosotros se denomina nación, ¡ 1 0 es 
otra cosa, sino un agregado de familias descendientes las mas de 
otras, sin leyes, ni orden alguno, y en numero no tan abultado co -
1110 aparenta el nombre; sino de tres á cuatrocientos individuos, 
cuando mas entre hombres, mugeres y niños; y esto en el t iempo 
anterior á la conquista, que en el dia hay algunas, que salvan su 
nombre en veinte ó treinta familias. Su gobierno se reduce, á que 
el mas fuerte, el mas robusto, ó el mas sagaz de entre ellos es de 

• común acuerdo proclamado, y tenido por gefe de todos, cuya fun­
ción solo le dura mientras otro de los suyos por algún motivo de 
desagrado, que tal vez finge, lo desafia, lo lleva al campo, y sieu-
de expectadores todos los demás, á su vista, y como por vía de d i ­
version le quita el mando con la vida, quedando el triunfador con 
la investidura de gefe. 

Su autoridad se salva en ir al frente de los sulbaternos, que 
quieren seguirle voluntariamente, en ser el primero, que hace la 
pesquiza de la presa que emprenden atacar y hecha esta suele ser 
el gefe el que se queda sólo, y sin parte. Cada nación, si es nume-

54. 
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rosa, se esparce en varios parages con distintos de estos capita­
nes, que se juntan con los de su mando, cuando tienen que em­
prender de acuerdo alguna batalla, ó algún baile ó festejo cormin. 
Desde el tiempo de los españoles en la colonia suelen traer estos 
gefes de las naciones bárbaras, ó una chupa sin calzones, ó una 
camisa suelta ú otra alhaja á este modo, de que se hacen por via 
de hurto, ó de donación, y también todos con una caña en la ma­
no, para distinguirse de los demás, que desde el ingreso de los 
conquistadores ya no se presentan del todo desnudos; pero siem­
pre ponen á la vista el objeto no menos asqueroso, que ridículo; 
de manera que al que los vea de nuevo en sus convoyes, y no ten­
gan noticia de lo que es la América en sus provincias internas 
principalmente,(15) le parecerá que en estos paises hacen los hom­
bres estudio formal, y sério de ponerse en ridículo. 

La nación de los Olives fué la única en la Conquista de la co­
lonia que dio algunos indicios, de que no habían vivido su mayo­
res en tan grosera barbarie, como los demás. Sabedores de que 
el Conquistador Don José Escandon eniprendia su marcha á la 
Costa con todos los aprestos necesarios, para la reducción de los 
bárbaros se acercaron inmediatamente, ofreciéndole sus personas 

(t s) Esta clase de ridiculez, asquerosidad, é insolencia de presentarse los hom­
bres inmundos, y casi desnudos á la vista de ios demás hombres aun en los luga­
res mas públicos, no es tan privativa dt1. las provincias internas de la Nueva Es­
paña, que no se vea también con mas horror, y con mucho mas escándalo en 3a 
capital misma de U nación, y aun en las Ciudades mas ricas y populosas de todo 
el continente como lo es Guanajuato. Si esla monstruosidad de costumbres deba 
atribuirse al caracter natural de un pueblo b'árbaro, y sin ideas, ó á la inobservan­
cia de las leyes en quienes lo toleran es un problema, que podría resolverse con 
facilidad. La causal que suele producirse por algunos encaprichados en las es­
pecies de América, de que la pobreza suma, la inopia de recursos, y lo limitado 
de los jornales en los del bajo pueblo americano, los obliga á esa clase de desdi­
cha escandolosa; esta causal, digo, es tan vana y hasta frivola, cuanto es público, 
y cierto que estos mismos del inrtmo: y aun del mediano pueblo no carecen en lo 
general de recursos para gastar con profusion en su tamaño, cuando les ocurre y 
no sin frecuencia algún capricho de los vicios en que viven. En estos lances no 
dejan de hacer esfuerzos eficacei. para adquirir, y desenvolsar adelantándolos has­
ta deber, y hurtar, los que en el resto de sus días se olvidan enteramente de ves­
tirse, y de alojarse. Es evidente, y no puede ocultarse por camino alguno, que si 
la porción no mediana del pueblo Americano que piensa solo en embriagarse, pen­
sara en vestirse, las que ahora son tabernas en los pueblos se convertirían en fá­
bricas de induslria, el algodón, y la lana no pasarían á manos alienígenas, y la na­
ción no tendría sobre sí este borrón tan negro, que !e acarrea con tanta justiciada 
abominación del resto de los hombres. 
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y conocimientos del terreno parala espedicion. Aseguraron, que 
en tiempos "atrasados habian tenido sus pueblos formados, y bas-
"tante numeroso?; en la Sierra de Tamaulipa oriental: que de ellos 
"salían con la plata, y oro, que en cantidades sacaban del cerro 
"Malinchc, á proveerse de lo necesario en las provincias de fuera 
"de la sierra: que en poder de los indios bárbaros se hallaban aun 
"permanentes, y útiles los paramentos de altar de que se servían 
"en los usos de religion, y que esta se la administraban varios pa-
"dres, que de cuando en cuando se acercaban á sus pueblos para 
"este fin: que de tiempos mucho mas antiguos sabían por susma-
" y ores haber habido entre ellos uno de capacidad, y valor bastan-
"te para haberse venido de por detrás de la sierra hacía la parte 
"del Sur, con no poco número de gentes, y los aprestos oportu-
"nos, para formar pueblos, en que defacto vivieron algún tiempo 
"gobernados en paz, y hermandad, ocupándose en laboríos, en 
"acopio de pieles, y sacando mucha plata, y oro de los cerros in-
"mediatos: que habiéndoseles después suscitado una tenaz, y con­
t inua guerra con los bárbaros, á quienes habian derrotado mu-
"chas veces con el auxilio que les daban sus compañeros de fuera 
•"de la sierra, faltaron estos en ayudarles, y se vieron en la nece-
"sidad de retirarse á la Huasteca, donde su número se habia dis-
"minutdo notablemente, acabado sus poblaciones en poder de los 
"enemigos, y arruinado su industria con la emigración: que so­
corridos ulteriormente por los mismos de fuera de la sierra se 
"restituyeron á sus antiguos pueblos, ya no en tanto número, ni 
"con tanta plata, y oro como al principio; pero que, siendo por el 
"tanto superiores las fuerzas de los bárbaros, se vieron obligados 
"nuevamente á retirarse, con el padre que los enseñaba: que aho-
"ra en fin, que se emprendía reducir á los salvajes, estaban ellos 
"prontos á cooperar para vengarse ele los agravios pasados, que 
"habian sufrido sus mayores, y á establecerse, si se les permitia, 
"en sus pueblos antiguos, como estaban antes.'' 

Esta es en términos equivalentes la relación, que se halló en­
tre los indios Olives sobre su origen, y antigüedades, y en efecto 
se ven aun ruinas en varios parajes de la sierra de estos antiguos 
edificios, en que se alojaban, y dan indicios de nohaber sido pe­
queños ni mal formados. Si sobre el supuesto de esta noticia, se 
puede conjeturar, aquel uno de entre ellos, que citan de los tiem­
pos anteriores debió ser algún potentado, ó Casique Mejicano, 
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que, ó por algún motivo de disgusto en el imperio, ó por el pru­
rito de emprender, se. vino á estos retiros con todos sus depen­
dientes, y con los socorros necesarios, para formar una Repúbli­
ca, ó monarquía á su modo, También se viene á los ojos que 
mientras los indios bárbaros no tubieron noticia de esta Colonia 
de emigrados, vivieron estos tranquilos en paz, y hermandad, co­
mo aseguran; pero cuando los que asentaban por primera máxima 
en su práctica en hurtar y matar, se ¡es echaron encima se vie­
ron en la necesidad de ocurrir á los vasallos del impeno, con quie­
nes haciendo frente á los bárbaros los derrotaron varías veces; y 
por el contrario, faltándoles este auxilio, ó por que los mexicanos 
tenían mas necesidad de ocurrir á otras espediciones de guerra 
mas urgentes, ó por que en la subversion de su imperio no po­
dían estar dispuestos para impartir socorros á nadie, se vieron 
los Olives en la necesidad irresistible de retirarse de sus pueblos, 
y en la de padecer la dispersion, y fin de su pequeña República. 

Nadie saldrá por garante de la verdad de esta congetura tan al 
pie de la letra, porque no hay documento alguno sólido sobre que 
se apoye; pero ello es cierto sin embargo, y á que se puede dar 
un pleno ascenso, que de la Sierra de Tamaulipa á México habrá 
cuando mas, noventa leguas de distancia, y por consiguiente, que 
los indios mexicanos en el tiempo de su gentilidad, y gobierno 
independiente no podian ver con indiferencia la proximidad de los 
bárbaros en esta parte de su dominación: que en dicha Sierra 
también es cierto se encontraron las ruinas de edificios antiguos, 
como llevo dicho, y de que hacen relación los Olives: que estos 
fueron derrotados por los bárbaros no puede dudarse, y que su 
retirada fué á lo mas fragoso, y áspero de la .Sierra como es la 
Huasteca. También es verdad que el español Francisco de Ga­
ray se vio necesitado á retirarse vergonzosamente de esta parte 
de la costa á donde pensó fortificarse, (16) como se lee en la histo-

(16) Francisco de Garay procedente de la Isla tie Jamaica dominada entonces 
por los Españoles, arribó al vio de Panuco ó barra deTarapico el año mismo que 
Cortés se estableció en lã costa de villa rica entonces, y ahora Veracruz, Aquel 
intentó hacer por aquella parte del continente lo que hizo este por ia suya, y des­
pués de haberse desembarcado, y héchosc fuerte, tuvo que sufrir una derrota de­
cisiva por aquellos indios que lo obligaron á retirarse con desdoro, y á ir á Vera-
cruz por socorro, para no volver á la empresa, y regresar á su Isla. Cortés que se 
hallaba entonces en México en su primera entrada, hiso desde aquí, que se le pro­
veyera á Garay de lo necesario, reprehendiéndole el arrojo de haber arribado al 
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ria £cnera l et Ia conquísla, por la multitud de indios, no tan b á r ­
baros, que supieron defenderse, y le frustraron su espedicion. No 
es menos cierto en fin, que tanto en los indios Olives como en los 
Huastecos sus vecinos, y en los mexicanos se vé una a n a l o g í a no 
pequeña en las costumbres, y aun en el idioma no dejan de verse 
muchos rasgos de identidad, La restiUieton de los Olives á sus 
antioiios puebles, y el nuevo socorro que les impartieron los de 
fuera de la Sierra, debe acomodarse al tiempo de la religion cr is ­
tiana en los indios, que fué seguida de su segunda derrota por los 
bárbaros, y su nueva retirada, ya no solos, ni con tanta riqueza, 
sino pobres, pocos y acompañados ¿{¿¿padre que los enseña¿w. 

Desde el rio del Norte hasta la raya de la provincia de Tejas, 
y mucho mas adentro se est íenden las naciones Cmnanche y- Apa­
che, que son las mas numerosas, y guerreras que se conocen en 
todas estas provincias. Una, y otra asi como la de Olive dan in­
dicios de que su modo de vivir no es tan grosero como el de los 
d e m á s (17) pero no así en hacerse la guerra, que es de lo mas 
bárbaro, que jamas se ha visto, especialmente cuando alguna ha­
ce prisioneros á sus rivales, y con la muerte de estos celebra su 
triunfo, como adelante diremos. Todos ellos se visten de pieles 
de s íbolo muy bien curtidas, y labradas por ellos mismos. Se alo­
jan en tiendas de campaña aderezadas de las mismas pieles, y con 
ellas y con su armamento, que á mas del arco, y flecha, es tam­
bién la escopeta, y el chuzo, andan siempre vagando, ó b u s c á n ­
dose mútil amenté para destrozarse, ó en pos de la síbola, que en 
millares se les presenta para la caza, ó acercándose á los presi­
dios, y fortificaciones de los españoles , para ver la ocasión que se 

' presenta á sus correrias. 
Lo que se hace mas espectable en estos bárbaros es, que to-

"os das estas naciones, y otras muchas, cuyos nombres nada i 11 tere-
continente sin acuerdo suyo, y sin las prevenciones oportunas. En la primera de 
sus cartas al Emperador Carlos V hace varias veces relación de estos hechos, y 
en la segunda le dá noticia al mismo Emperador, de que estando en los prepara­
tivos necesarios para empiender de nuevo la conquista del rio de Pámico, llegó á 
Veracruz Alonso de Tapia su sucesor nombrado, y fué pieciso revocar las órde­
nes expedidas. 

( 1 7 ) Este tal cual órdcn, y cultura en grado ínfimo que se vé en los Apaches, 
debe entenderse solo de los que vaguean hacia la paite oriental del continente 
porque la porción de ellos, que se divaga por el poniente en el Nuevo México en 
la provincia de Sonora en el Nuevo Monterey y aun en la provincia de Califor­
nia, son los mas cerriles, bárbaros y groseros. 
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san hablan idiomas enteramente distintos; de manera que podrían 
contarse hasta treinta, cuyos verbos, nombres, sintáxis y dialec­
tos se distinguen en la mayor parte. En las pocas á que me acer­
qué, que fué por cortísimo tiempo, y muy de paso, por que asilo 
exigían las circunstancias, me ceixiorépor mi propia esperiencia, 
y hablando con los que frecuentemente se les acercan, y las tra­
tan, me aseguré de lo mismo en cuanto á las demás. 

Entre estos bárbaros hay algunos, aunque muy contados, que 
hablan el castellano con toda la perfección que se usa en aque­
llos paises, y habiendo dado con uno, abrí con él un interrogato­
rio bastante largo, sobre su origen, sus usos, sus idiomas, y otras 
cosas; á todo me contestó con hilacion, y sin tropiezo; y en cuan­
to á la variedad de sus lenguas se me esplicó en estos términos 
ú 'otros equivalentes: "nuestra desgracia consiste en que no to­
ados hablamos un mismo idioma, y por eso soío sin otra razón 
"nos peleamos tantas veces. Los que hablamos una sola lengua, 
"rara vez nos peleamos, y si todos los que hay en la sierra fue-
"ran así, seguro estaque estuviéramos en misiones, niños trata­
ban como nos tratan. En el principio éramos muchos siempre 
"repartidos, y divididos, sin podernos juntar jamas para defender-
"1105, porque como no nos entendíamos, no era posible, que nos 
"acordáramos como necesitábamos" visto que se espücaba al pa-
"recer, con tanta cordura, le pregunté ¿si 110 había alguno, ó al-
"gunos en las naciones, que supiera la lengua de los otros? Sue-
"le haber algunos, me respondió, que se van por una temporada 
"á las naciones amigas, para aprender la lengua que se parece á 
"la suya; porque ya sabemos, que siempre que alguna nación tie-
"ne lengua semejante á otra, se hacen amigas las dos, y cuando 
"se ofrece se juntan, pero los Pisones v. g, y los janambres, que 
"en nada se parecen á nosotros, siempre han estado enemigos, 
"salvo ahora que ya los Janambres son pocos, y por eso puede 
"que se junten con otras" el dicho indio de quien hablo era Ma-
riguan, gentil, de buena figura, de talento despejado, como se vé 
en su discurso, y de condición algo dura; pues sin haberse que­
rido bautizar estaba agregado á la misión de Horcas-i tas.--Sean 
cuales fueren estos idiomas, tantos y tan varios, es necesario, que 
todos sean demasiado diminutos, y solo aptos para esplicarse den­
tro de aquel pequeño círculo de necesidades, que naturaUnente de­
ben rodear á los que solo viven para vegetar, para sentir rhuy po-
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co, y pava discurrir menos. En la articulación t!e todos se advierte, 
que la mas de ella, es puiatneule labial con im algo de narigal, 
sin accionar nada en caso alguno, de manera, que ua índio de es­
tos hablando en su idioma, y sin que este agitado de alguna pa­
sión fuerte, como la cólera, ó d miedo, parece una estátua, que 
solo nuieve los lábios. 

El caracter de los idiomas orientales del mundo antiguo, sin 
eceptuar el hebreo, se advierte Lambien en estos, como son los 
multiplicados énfasis en la espresion, los frecuentes similes, y ale­
gorias, y la repetida aplicación de una sola voz para muchas co­
sas según el sentido, Hablando conmigo en castellano un indio 
Maratin. que entendía también el idioma de los Pasitas, y el de 
los Mariguanes, pintándome la conducta ele un perseguidor suyo, 
que tanto á dicho indio, como á todos los de su nación los tenia 
sobrecogidos con gritos importunos, malos tratamientos, y trope­
lías, no obstante, que ya estaban dados, y reducidos; se me espli-
caba en estos mismos términos mazorrales, pero bastante espre-
sivos "ese N. gritando tanto como perro desde por la mañana, 
"hasta la noche, corriendo tanto, y queriendo matar como coyo-
"te, aporreando tanto á los muchacho (es el nombre que se dan á 
"sí mismos) como toro, y todo el día no haciendo nada, como no­
sotros antes, los muchacho queriendo trabajar cantando como 
"pajarito, y ese N . siempre atajando el camino como rio, y tam-
"bien los muchacho huyendo como venado al monte, por que no 
'•los azotar" por este mismo su discurso verdaderamente espresi-
vo le multiplique preguntas sobre preguntas tanto sobre su idio­
ma, como sobre los otros, que sabia: le hize cotejar las voces del 
castellano en que me hablaba, con las de su lengua nativa, y de 
las otras, reclamándole las inflexiones de nuestros verbos con las 
que pudiera haber en los suyos, y concluí al cabo sin equivoca­
ción, á mi ver, que en los verbos de dichos idiomas no hay otras 
inflexiones que las de los infinitivos activo, y pasivo, que aplican 
á las personas, á los tiempos, y números, según el sentido lo ne­
cesita. Advertí también, que sus nombres no se declinan por adi­
ción de partículas, sino por inflexiones de sus letras, tanto en los 
casos, como en los números, con la circunstancia, de que para es­
presar un plural numeroso, la inflexion de que se valen es no po­
co distinta de la inflexion del plural común: chiguatN. g. en idio­
ma maratin significa mqger, chiguata las mugeres, y aachiguata 
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muchas imigcrcs, prolongando mas, y mas las A A iniciales cuan­
to sea mas el número de lo que significa In voz. 

La aplicación de similes para cada cosa es también caracterís­
tica de su esprcsion, y no hay duda, que bien visto es el laconis­
mo mas ceñido, de que pueden valerse para el ahorro de muchí­
simas voces, y frases en el discurso, transmitiendo al mismo tiempo 
á quien los oye el concepto mas pleno de lo que quieren esplícar. 
Poniendo al lado de la espresion hnye.ndo la de como venado a l 
monte ya se está mirando el ahorro de precipitadamente sin en­
contrar peligros, sin omitir rincones, y sin temer malezas, ó des­
peñaderos como lo hacen en igual grado los venados, y los in­
dios. Concluí también, que este génio de analog izar á cada paso 
es el mismo, con que esplican en sus idiomas nativos, y aun en lo 
familiar. Los Maríguanes para exortar á sus chicos á que los imi­
ten, y sigan, cuando les enseñan á subir, y bajar por las piedras, 
á brincar con presteza, y á dar vueltas en el mismo tiempo de la 
carrera, les dicen con repetición, y con ahinco Magchinighua, que 
quiere decir, como pajarito, agregándole el indio la práctica, y 
ejemplo de sus carreras, y cabriolas con sus altos, y bajos. El ni­
ño entiende luego que debe imitar á su maestro, así como los po-
lluelos imitan á los suyos. Magchi significa pajarito diminutivo 
de Magch, pájaro, y Nigkim es, como, ó a l modo de. En sus con­
versaciones familiares, que presencie1 varías veces, se les oye el 
Nighua á cada paso como si fuera partícula ó voz auxiliar. For 
este motivo de sus frecuentes similes, y de ia única inflexion de 
infinitivo activo, y pasivo en sus verbos cuando llegan á aprender 
el castellano, lo ingertan digámoslo así, con los idiotismos del su­
yo, y les sale el ''nosotros correr como venado a l monte y los espa­
ñol nos matar como lobo; pero tant-bien muriendo con nuestras vara 
como pájaro que en su idioma suena de este modo: Miga cuino 
consgwhua ma tomau espefiol mi paakehu biwmighica cuaahm 
paagehichu mi mino x i r i magclmighua, donde se oye el Nighua 
acacia paso, y cuya traducción esliteralmentecomo se havisto .(i8) 

Iría á decir casi el todo para, la reducción de estos itífelices hombres, el 
que los Ministros de doctrina, distribuyendo su número por el de las naciones y 
sus idiomas se dedicara cada uno á aprender el de aquella que le destinara la pro­
videncia; lo cual seguramente no tiene mayor dificultad, como ya percibe en lo 
lelacionado: Sin otro aliciente que el de haberles cogido unas cuantas voces su­
yas, yo los vi acariciarme, y procurarme, hasta hacer viaje solo con el fin de ver­
me el capitán de los Pasitas desde Llera hasta Santander. Sobre el pie de ganar-
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Un autor crítico discurre que este carácter de los idiomas bár­
baros provino en el principio de la inercia y flujcdad natural del 
hombre, siempre que lejos de la vida civil, nazca, y se entregue 
todo á la naturaleza. En efecto, si fuera posible á un bárbaro re­
ducir sus necesidades hasta no tener la de esplicarse, entregán­
dose solo á los placeres de comer, dormir, y gozar, lo haría sin fal­
ta, y sin encontrar en ello el mas leve tropiezo. Es verdad que si 
buscamos esta misma propensión en todos los hijos de Adán en 
todos la hallaremos, y la calificaremos de hereditaria por nuestra 
desgracia; pero mientras los unos la destierran de sí, ó por su mu­
tua, y á la verdad laudable emulación, y competencia, ó por el ju i ­
cioso dictamen de la recta razón; estos infelices bárbaros habita­
dores antigaiosdel Norte de la America se "entregan á ella cuanto 
pueden. 

X[V La necesidad primordial de existir, y de tratarse recíprocamen* 
oi^pi'lti? A te, aunque sea solo con el fin de llenar la inclinación de destruir­

se unos á otros, los ha obligado á significarse entre si lo que me­
ditan, y emprenden. Cuando llega el caso de que dos, ó mas na­
ciones se hagan saber sus mutuas quejas, y que se declaren la 
guerra, ó se acuerden por alguna satistaccion, que se dan á su 
modo, ó para convidarse las unas á las otras ó algun baile, ó 
festejo común; se valen del idioma general de señas, y de gestos, 
En el anuncio de la guerra echan mano de alguno ele los impar-
cíales, ó cuando no lo encuentran, va uno de entre ellos á la ran­
chería de la nación con quien se tiene de tratar, y llevando con­
sigo á mas de las de su uso otras flechas de mas calibre, y de 
mejor construcción, las enseña al capitán, y á cuantos puede de la 
nación beligerante, disparando unas cuantas á un tronco, y ha­
ciendo los ademanes de ataque, de fuga, y de alaridos, como si 
estuviera en actual función. Unas veces se admite su propuesta 

les el corazón, es ya muy fácil, sino seguro, hacerles entrar por el yugo de una ley 
tan santa y tan humana como la nuestra, y al mismo tiempo en las costumbres, 
y idioma español. Todo se hacia con que el Ministro religioso desempeñando en 
¡a realidad el título de maehtro de estos pobrecillos'les aparentara, y fuera en la 
realidad, discípulo de ellos en su idioma nativo. Con este ardid tan oportuno, tan 
útil, tan sagaz, y hasta religioso ¿cuanto se avanzaría para desempeñar con fide­
lidad la confianza del soberano que en manos de los Ministros religiosos ha puesto 
su caudal en el sínodo, con que los mantiene, y la multitud de estos desventurados 
pequeñuelos, que aunque nacidos, y educados en la barbarie, claman, y piden pan 
como racionales? 

55 
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de guerra haciendo otro tanto cl capitán de la nación desafiada, 
sin dañar al enviado, y otras suele ser este mismo enviado el blan­
co en quien responde coa sus flechas su derecho de gentes. Si el 
embajador es para la paz, lleva también consigo bastante porción 
de flechas de la mejor construcción; pero separada de los dardos, 
ó pedernales, y aseadas cuanto saben: las enseña á los otros, y 
dispara unas cuantas al aire, dando abrazos, prorrumpiendo alari­
dos, y haciendo ademanes de gozo. Si se hacen mutuos convites, 
para celebrar con bailes, ó la entrada de las estaciones especial­
mente la de las lluvias, ó la cosecha de las frutas silvestres, que 
usan, ó alguna espedícion, que hayan hecho contra los enemigos, 
que sean de las dos que se tratan, entonces el enviado se acerca 
sin armas, embijado como para el festejo, y llegando á la ranche­
ría de los convidados, baila en su presencia, y hace todos los ges­
tos, que suelen; les señala el lugar donde se halla su nación, y les 
enseña la huella, por donde ha venido: les indica con poca equi­
vocación el tamaño de los Guajes (19) en que se les prepara el 
licor para embriagarse, y es muy regular, el que sean muy conta­
dos en todo un siglo los ejemplares, de que estos comisionados 
hayan sido mal recibidos, y desairados en su convite. 

A este idioma de pantomima agregan también otro que les sir­
ve para esplicarse aun desde la mayor distancia. El humo de las 
hogueras, que encienden para este fin, les avisa del rumbo que 
toman, del lugar en que paran, y de la necesidad que tienen de soco­
rro, según la urgencia y la hora. Convenidos en este modo de apli­
care, van siempre que caminan á alguna expedición alternándose 
para observar los horizontes, y dirijir, ó acelerar sus pasos, según 
los llamen los humos de sus aliados, y la oportunidad. También 
se dedican algunos, y entre ellos los que hacen de capitanes, á 
contra hacer el graznido de algunas áves como del cuervo, delbu-
ho, y de la lechuza, ó de algunos cuadrúpedos como el toro, el ca­
ballo, y el venado, ó para esplicarse entre sí en alguna embosca­
da de guerra, c para sorprender al enemigo: creyendo este, que 

algún bosque va á dar con caza segura de venados ó de toros, 
da en manos de sus rivales, que ¡o destrozan. 

(19) Especie de calabazas de todos tamaños, y de figura como de limetones, ó 
bolas de vino, cuya materia interior extraída en tiempo oportuno, deja. ía corteza 
tan compacta como la mejor madera, y la cabidad proporcionada y bastante cu­
bierta para que se pueda guardar en ella toda clase de líquido. 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA DEL SIGLO X V I I I . 

435 

Contraen t ambién sus enlaces de amistad estas naciones de 
• salvajes con ias que le son vecinas por medio de matrimonios, que 

s o l ó l e s duran lo que el apetito, y saciado este, seconvierten en mo­
t ivo de guerra. E l modo de procurar casarse es h a c i é n d o s e el 
novio, ó pretendiente de una buena presa en la caza de venado ó 
de liebres, y t ambién de caballos, ó m u l a s : la lleva á la barraca de 
los padres de la pretensa, en cuyas manos la pone sin otra sa-
salutacion, n i dilig-cncia, aunque sea de distinta nac ión . Si estos 
la comen luego, convidando al pretendiente con parte del obse­
quio que les ha hecho su solicitud puede ir seguro de que la ha 
logrado; pero si ia reciben, y se la comen sin llamarlo a l banque­
te, le es necesario retirarse; por que no e s t á segura su vida, si es 
de otra nación, y si es de la misma, debe poner los ojos en o t r a 
novia. E l matr imonio solo dura mientras á la india se le pre­
senta o t ro pretendiente, ó á él otra, que le parezca mejor y en 
este caso se vale cuantas veces quiere del mismo ceremonial con 
efecto poco dudoso en las mas de ellas; de modo que en la real i ­
dad sus mujeres les son comunes, y de los hijos no se sabe cual 
ele los del c í rculo será su padre. ( 20 ) 

Para lograr alguna vi rgen, es tán obligados ambos contra­
yentes, supuesta la pretension y avenencia previa, á irse por 
varios rumbos á lo mas cerrado del bosque inmediato á vagar 
solos y sin otro recurso, ni socorro, cierta temporada; y para que 
110 se jun ten , ponen part icular cuidado los padres y madres de 
ambos, si viven ó si nó, sus tios, y parientes. Por padres se en­
tienden aquellos en cuyo poder, ó concubinato estaba la Índ ia 

( 2 0 ) Sabida esta prostitución pública y absoluta desenvoltura en estos salvages 
Americanos, ya se esta conoeieiuio por consecuencia legítima cuan libres deberán 
vivir de las intrigas, é incendios del amor, con que suelen devorarse muchos in­
dividuos en las sociedades civiles en estas suelen ser pábulo para las inclinaciones 
desarregladas el freno, y correctivos legales que se aplican en la materia, y esta 
misma verdad podria acordárseles por repuesta á Los investigadores é historiadores 
del nuevo mundo Robertson Bufjn Pau y el autor de las anécdotas americanas 
cuando en su sentencia de degeneración, á que condenan irrevocablemente á to­
das las especies de animales, que se propagan en el nuevo mundo, incluyen tam­
bién á los indios, y traen por una de sus pruebas de conclusion esta frialdad suya 
ó mas bien carencia de entusiasmo en el sistema de gozar. No reflejaron sin du-
daestos sabios que el termómetro, con quien especulan losgradosdel placer y del 
amor son el apetito, y los deseos: que estos estienden sus tamaños por los espacios 
mismos que se estiende el amor, propio en los hombres, y que este.también, jamas 
ha conocido por su centro las empresas fáciles, y que tienen á mano, sino las ar­
duas y^dificíles. 
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cuando parió. Lo que hacen estos novios separados durante su 
destierro solos, y en el monte, no puede rastrear por diligencias 
que hice y solo vi, que cuando una indizuela, ó índio se desapare­
cia de la ranchería, preguntados losdc mas donde estavanaqnellos 
que faltaban respondían, que se halnan ido al monte porque se 
querían casar, y que.sus padres andaban también cuidando de 
que no se juntaran basta que fuera ticir.po, (21) 

De este desorden en sus matrimonios, debe seguirse como en efec-
' to se vén muy pocos hijos respecto de la multitud de siglos en que 

deberían estar estos países rebosando indios por todas partes, mu­
cho mas de lo que estaban cuando fueron descubiertos; pero á los 
que tiene les dan desde su infancia la educación mas adecuada, que 
puede imaginarse para su vida posterior. Para parirlos se retira la 
india sola á lo mas escondido, y menos accesible del monte, con 
una, ó dos cuando mas de sus confidentes. Ahí sufre con el mayor 
silencio el suceso de su parto, de que si sale con bien, echa á co­
rrer una de sus compañeras hasta la ranchería, donde avisa al 
indio que ha adoptado aquel hijo; y este padre dudoso, con los 
que hacen de sus allegados, y amigos echan también á correr por 
un largo rato, dando alaridos, y muestras de gozo, que corona con 
acostarse en el lecho del suelo aderezado cuando mas con heno, 
y hojas secas, donde recibe en ademanes de enfermo los pláce­
mes de sus compañeros. Entre tanto la parturienta con su infan­
te, y sus comadres se encaminan á la agua, donde se bañan repe­
tidas veces, hasta que ya depuradas de toda inmundicia se vuel­
ven á la ranchería. Si el parto ha sido de gemelos, escojen entre 
ellos el que está mejor formado y al otro le quitan la vida ente­
rrándolo vivo, y lo mismo hacen, aunque sea uno solo el nacido 
si trae por la naturaleza algún defecto, ó monstruosidad. Si la 

( 2 1 ) Los mexicanos gentiles por el entusiasmo atroz y sanguinario de su religion 
obligaban también á sus contrayentes de matríinonio á que previamente estuvie­
ran separados, y solos, La ocupación en que se ejercitaban estos dias era desan­
grarse en cierta cantidadno mediana perforándose para el efecto la lengua Us pier­
nas, y los brazos con las puas, ó espinas mas gruesas del maguey. Después de esta 
ceremonia religiosa hacían constar su observancia, tanto á los ministros de estecul-
to bárbaro, como á sus padres con la cantidad de sangre que les mostraban en ba-
sijas con la palidez de sus semblantes, y con la debilidad de fuerzas que era ronsi-
guiente. No se puede sospechar que los salvajes de la Colonia imiten á los me­
xicanos de esta ceremonia por que en el regreso de su retiro, no se les vén estos 
indicios. 
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parUmenta ha quedado muerta en el suceso, que no deja de ser 
frecuente, corren con la mayor p rec ip i t ac ión sus c o m p a ñ e r a s , y 
con gritos, y alaridos hacen saber al congreso de todos lo que ha 
sucedido y todos asi mismo, ó la mayor parte se encaimnan acc 
lerados, y cou ¡guíales gritos al lugar de la moribunda, para ser, 
sin otro recurso, testigos de io que ha ocasionado su barbarie. 
D a n Kiego providencia de sepultar á la desdichada con el hijo que 
l ia parido aunque no este muerto. 

Desde imantes ejercitan á estos sus hijos en los mayores mo­
vimientos de agilidad, obl igando sus m í e m b r e c i t o s á contorciones 
extraordinarias. Les frotan frecuentemente los m ú s c u l o s de los 
brazos, de las piernas, de la cintura, y del pescuezo con ciertas 
yerbas, que cogen en su tiempo, y preparan para el efecto. D e n ­
t ro de poco los v é n en pié por sí solos, y desde entonces los ejer­
citan en la carrera, y en los saltos; los suben á lagares de alguna 
e levac ión , y escabrosos para obligarlos á que bajen solos, aunque 
sea medio cayendo, y tropezatido: s e g ú n avanza la edad les po­
nen en la mano arcos, y flechas proporcionadas para que las usen, 
y t a m b i é n cordeles medianos, y potrillos, para que los lacen, los 
maten por sí. y se los coman. En todo lance los disponen á su­
frir el dolor sin repugnancia, ó mas bien procuran amortiguarles 
la piel, para que sienta poco. E n edad competente para el efecto 
los acercan al sacrificio de rayarlos, que es sin eluda la basa del 
sufrimiento inimitable, y del vigor para resistir, que d e s p u é s en 
su edad madura debe calificarse de extraordinario, y aun casi sin 
segundo. 

Esta o p e r a c i ó n de las rayas se hace frotando al muchacho con 
pedernales, ó también , y es lo que mas usan, con peines forma­
dos de dientes de ra tón de los mas fdosos, y agudos, en aquellas 
partes en que quieren que queden las seña les , que son varias se 
gnu la variedad delas naciones. Algunas hay que las tienen en 
todo el cuerpo, y con especialidad los hombres en la cara; y las 
mu geres en los pechos sin olvidarse del exeso eiv la cara de ma­
nera, que puede asegurarse el sexo, de que no le faltan ind iv i ­
duos suyos, que adopten por lujo y g a l a n t e r í a lo cruel, y lo ho­
rr ible , lo deforme, y aun lo monstruoso. Esta maniobra de frotar 
á los chicos, como se ha dicho, no p á r a solo en una vez: ia reite­
ran muchas, no solo en la infancia, y en la niñez, sino t amb ién en 
la juventud, y en las d e m á s edades, sin que se e x e p t ú e n los v ie-
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jos, y Ias viejas, para que siempre es tén vivas las s e ñ a l e s , cuanto 
pueda ser. En la carne viva, y raida se aplican carbon molido 
bien pulverizado, y mezclado con rcciints, que preparan con es­
tudio, como t ambién el que de las seña les , que les quedan se for­
men labores, y hguras de capricho, y á su modo tosco y grosero. 

D e este frecuente ejercicio de romperse la piel, y de hacerse 
tan de continuo al dolor, les resulta, como a p u n t é arr iba, y es co­
sa que asombra su insensibilidad incomparable. Se vén frecuen­
temente indios, que azotados basta con sevicia h a c i é n d o l e s verter 
la sangre basta el suelo, y d e s t r o z á n d o l e s la carne, en ellos no se 
vé la mas leve muestra de dolor, y antes por el contrario una su­
ma docilidad para acercarse al pa t íbu lo y d e s p u é s de pasada la 
tormenta de azotes que les ha ca ído encima, volverse al padre mi­
sionero, ú á otro que e s t é inmediato, para pedirle con semblante 
tranquilo, y casi r i sueño medio real, ú otra cosa de su e lecc ión (22) 
T a m b i é n son frecuentes entre ellos las operaciones de sus san­
gr ías , que se reducen á raerse con peines bien preparados los bra­
zos, ó la espalda, hasta hacerse salir la sangre en cant idad bas­
tante, lo cual necesita no una ni dos frotaciones, sino muchas con 
la mayor fuerza en la dureza de su piel, y por mano agena al­
gunas veces. 

( 2 2 ) Esta circunstancia es la yue hace sin segundos á estos salvajes en esta ma­
teria. De los bonzos en la China, y de los bracinanes, en la India sabemos que se 
entregan con lesignación al dolor de (raer irnos los brazos continuamente hacia 
arriba, oíros de vivir siempre ceñida la cabezacon uri aro de hierro escarpado por 
dentro y envuelto el cuerpo con una cadena gruesa y pesada; y muchos que se 
arrojan á las ruedas filosas de los carros sobre quienes se trae en procesiones las 
imágenes de sus falsas divinidades;, para que los destrozen. De los Topilizin, que 
eran los sacerdotes gentiles dé los mexicanos y de los Tarascos en Michoacán, 
también sabemos, que usaban con sus infelices cuei pos las más crueles inhumani­
dades, como de claveteárselos con espinas gruesas especialmente la lengua para 
desangrarse con exceso, de ayunar hasta el extremo de la iimerte, y de arrojarse 
vivos ai fuego lento basia morir en obsequio de sus deudos difuntos, ó de sus se­
ñores; pero se sabe al mismo tiempo que estas temeridades son, y lian sido á im­
pulsos de la pasión vehementísima del fanatismo, que con aspecto de religión les 
hace acaso placenteros estos maitiiios, en que se sacrilioa tan del todo la sensibi­
lidad natural. No así los salvajes de que hablamos; ni impelidos por alguna pa­
sión fuerte, ni'arrebatados por ideas fanáticas, ni resignados con su suerte, ni en­
gañados por algún motivo lisongero que les divierta las imágenes del dolor y los 
desUnnbre; ven sin repugnancia y aun tranquilos, y risueños, correr su sangre, 
de.-itrozarse sus carnes y á su cuerpo en manos ajenas solo para que sufra. ¡Hasta 
que grado llegan his estupideces del hombre, cuando puesto en ellas las desen­
vuelve, y las ejercita! 
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Las llénelas que mutuamente se hacen con sus flechas son tam­
bién talcs, que á cualcsqr iera otros, que no sean ellos, deberían 
postrar, y aun quitarles la vida. Yo vi Jos de los Taskas, que ve­
nían de nn choque de guerra con los Saracuayes, pasado el uno 
un brazo de parte á parte y el otro la cabeza, y la espalda, ambas 
heridas penetrantes, y aunque al soslayo, pasaban á sus lados 
opuestos; pero ni uno ai otro daban la mas leve muestra de que­
j a , Con sonrisa, y como de gala enseñaban ambos su heridas, que 
no siendo, como digo, pequeñas, y estando en partes tan sensi­
bles, ni se v e í a n inflamadas, ni daban indicios de malicia alguna, 
y el paciente se las miraba con tanta frialdad, como podia haberse 
visto un ligero rasguño, 

luí sus lutos, ó motivos de sentimiento por la muerte de algu­
no de los suyos, dan no menos pruebas de su insensibilidad, y 
acreditan su pena de un modo tan estravagante, que en el resto 
del mundo tendrán ciertamente pocos imitadores. Cuando llega 
el caso de que alguna india teiiga que llorar la muerte de su in­
dio predilecto, ó de alguno de sus hijos, se retira con las de su 
sexo, que quieren acompañarla, á un lugar separado. Allí se arran­
ca uno á uno, y á tirones cuantos pelos tiene en su cuerpo de pies 
á cabeza: cada tirón es acompañado de un alarido, á que.siguen 
los de sus condolientes, y la operación dura mas ó menos segam 
los grados de dolor, que le ha ocasionado la viudéz. La cabeza, 
las cejas, y las pestañas le quedan en el estado mismo, que los ca­
rrillos, y la frente, de modo, que su figura desde aquella vez pue­
de excluirse enteramente de lo humano, sin embargo de que á po­
co tiempo no le falta otro predilecto, que llene el hueco del di­
funto, y que la vea también con predilección, l.ps multiplicados 
dolores, que debió haber padecido en los dias de su luto, y la fi­
delidad con que acreditó su sentimiento, hace desde luego, que se 
disimule á los ojos de sus enamorados la imagen de su horrible 
figura, y le hormiguean los pretendientes. Suelen también los in­
dios hacer otro tanto en la muerte de sus favoritas, porque entre 
ellos no es general la ceremonia del luto. 

Cuando se ven afligidos de alguna epidemia, ó peste como las 
viruelas, ú otras que son regionales, y propias de ellos mas que 
de nadie, se valen del recurso de estender ramos, espinos secos 
en el rededor-de su ranchería, á quienes prenden fuego, ocupán­
dose todos ellos entre tanto que arden, en aventar el humo hacia 
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á fuera, prorrumpiendo alaridos y gritos en voces de su idioma, 
que son otros tantos dicterios y inaldiciones contra el mal que los 
aflige. A esta medicina añaden la de sembrar estacas largas, y 
puntiagudas en hi circonterencia de .sus barracas, con el destino, 
según creen, de cortar el ingreso al mal. Si este progresa, sin que 
basten, como efectivamente sucede, sus reiterados preservativos, 
zafa» rancho, y se retiran de aquel lugar á otro distante, dejando 
allí entre las cenizas, y en el camino á sus enfermos, y moribun­
dos. LLU estos lances de emigración, y duelo á un tiempo mismo , 
caminan las viudas por senda un poco separada en la observancia 
de su luto, y los viudos, que sugetándose, al ceremonial quieren 
singularizarse, y recomendarse en su viudez. 

Sus trajes de gala, y el común se salvan en embijarse el cuer­
po con almagre, con yeso, con añil, y con carbon, que las indias 
preparan y traen consigo. En la cabeza se ponen plumas escogi­
das de pavo, y de perico, untándose antes el pelo con goma, ú otra 
materia rednosa. En los brazos, en los muslos, y en el pezcuezo 
se ciñen collares armados, y etretejidos de huesecillos, y de con­
chas menudas, y de lo mismo se cuelgan zarcillos en las narices, 
y en las orejas. Esta galauleria solo se usa en los latices tie paz, 
y de bailes, ó festejos; porque cuando se preparan para la guerra 
se embijan con desaliño, y se sueltan el pelo por sobre la cara pro­
curando dejar lo mas que pueden descubiertas las rayas, que son 
la insignia de su naeion. 

En la caza de animales montaraces, y de áves de agua acredi­
tan un algo la astusia, y ardides en que el hombre es superior á 
todo género de brutos. Para la primera se es tiende el círculo por to­
do el espacio de un bosque, aunque sea dilatado: se vienen estre­
chando, cuando conviene, y á una voz hácia el centro, y en el hacen 
toda la presa que quieren y á millares se les viene á la mano. En 
estos casos suelen caer también alguno de sus compañeros, que 
puestos de frente sin preveer el peligro mútuo, se dirigen unos á 
otros los tiros (23). Usan también para este fin de la caza de ani-

( 2 3 ) Los Mexicanos en el tiempo de su gentilidad se valían de este mismo ar­
did, á que sin duda les ayudaba su multitud numerosísima; pero no les sucedía 
lo que á estos bárbaros, de matarse mutuamente. A'distancia como de treinta le­
guas al Oeste de México se llama todavía i M cazadero por este motivo, un llano 
dilatado, que tendrá cerca de siete leguas. Kn sus montes, y bosques circunferen­
tes se extendían los indios por el gran círculo de su espacio sin distar tinos de 
otros arriba de dos varas y sobraba su número para llenar completamente su ex-
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males, incendiar el zacate de la circunferencia, dejando solo uti 
corto espacíu, donde esperan á los animales que huyen del incen­
dio. F.ste suele ser tan rápido á veces, que coge en medio, y en­
tre sus llamas á los mísmo.s que lo lum proyectado, y quedan en 
el incendio entre tanto que los demás se hacen en abundancia, y 
con la mayor facilidad de cuantos animales necesitan. 

Para la caza de aves acuátiles se v alen del arbitrio mismo que 
aun cl dia usan los mexicanus. Se ponen en la cabeza un huaje 
grande con dos ag'ugeros en disposición de poder ver por ellos: 
se echan á la agaia, cubriéndose con eüa todo el cuerpo, y llevan­
do la cabeza dentro del guaje, que naturalmente sobre nada, se 
acercan á la parba de patos. 6 de ánsares, que no estrañan la ve­
cindad de uno ó de muchos gaiajes; y cuando se. sienten cogidos 
de los pies, ya están abogados, y colgados de la cintura del in­
dio, que coge cuantos quiere. 

Eslas espedieiones de caza cuantiosa son regularmente prepa-
rativos para alguna celebridad, y convite de otras naciones, que 
Ies sean vecinas, y coniederadas. El ingreso del vcrano('que es 
tan propício á su desnudez, la abundancia de la cosecha de tunas,, 
de pitahayas, del quiote y otras frutas silvestres, cpie usan, y son • 
el estilo de su glotonería, y ociosidad, ó el triunfo de alguna ba­
talla dada á sus enemigos son los motivos, que se proponen, para 
entregarse á la embriaguez, y al baile. A l narcótico, de que se 
valen para este efecto, ;e llaman peyote, que es una planta mon­
taraz, de cuya infusion, y conocimiento resulta el licor que en 
grado exesivo tiene la calidad que le han averiguado. Preparado 
este en gran cantidad, y acopiada la carne con frutas, y semillas 
silvestres, dirigen á la nación amiga sus emviados, como habe­
rnos dicho, señalando el dia. y la hora. Esta siempre se escoge en 
la noche mas obscura, y en lugar mas lóbrego, y retirado dentro 
del monte. 

Congregados allí unos, y otros que antes solían juntarse hasta 
seiscientos, y setecientos hombres, encienden una grande hogue­
ra, y en su circunferencia á su calor ponen los cuartos, y trozos 
de la carne que tienen preparada. Los danzarines convidados, y 
convidadores puestos en fila, y en igual distancia unos de otros, 

pedición. Hasta pocos años después de la conquista sígiuei'ou haciéndola varias 
veces, y una de ellas fué testigo el Si'. Virey, que entonces era y viajó con este 
destino á dicha llanada. 
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á un solo golpe de c o m p á s estribando sobre un solo pié, y ha­
ciendo muecas con el otro se ordenan en círculo, danzando en ca­
r rera cuanto mas veloz pueden al rededor de la hoguera, y de la 
carne que se e s t á asando. N o les falta la música de sus voces, y 
alaridos, en que todos con el mayor desconcierto pror rumpen sin 
in te r rupc ión , y á competencia hombres y mugeres. E l s í g n i h c a -
do de estas voces es a íucivo á la celebridad, y con cierto sonido 
que remeda á cadencia, y metro adecuado á la canc ión . A varios 
de ellos hize multiplicadas preguntas sobre lo que decian con tan­
to ahinco en sus coplas, y me r e spond ían , que hablaban unas ve­
ces con la luna, y con las nubes, otras con el sol, y con el frio, y 
qutí en otras finalmente hac ían recuerdo de sus h a z a ñ a s en el 
monte, y en la guerra. Para que se vea el entusiasmo p o é t i c o de 
estos salvajes, 110 he podido prescindir de copiar á la letra, y en 
su idioma mismo un fragmento de estas sus canciones, y con la 
t r aducc ión al pié que me ha parecido mas puntual, y á la letra. 
E l idioma es de los M a r a t í n e s , que fueron en la materia á los que 
t r a t é mas cie cerca, y es de creer que los d e m á s aunque distintos 
en el sonido, sean idént icos en el modo de versificar, y de dis­
currir . 

JVo o h g i m a h k a t a m i t g n i 

Fuimos gritando á pelear al monte. 
J u r i n i g u a m i g t i m i 

A l modo de leones, que comen carne. 
Coapagtz i (omipaahchu 

á los enemigos que nos querían matar, 
n o h g i mehgme p a a h c h i c h u 

fuimos á hacerlos morir á pedazos. 
tze p o n g tze x i r i , He m a h k á 

La cuerda, la flecha, el arco, 
m i n g cohcoh, i n i n g c a t a m ã 

nuestras fuerzas, nuestros tiros 
t z i p a m i n i c u g t i m á m e m e h é 

los hicieron huir sin poder correr 
A a h c h i g u a t a tz icu ine , m i n g metepeh 

Las nuigeres, los muchachos, nosotros los vimos: 
i n i n g m a a m e h é , m i n g maa t s ime tzu 

nosotros gritando de gusto, nosotros dando brincos 
c o o m a t e p á c t i i i i c i c u i m á p a a g c h z c h ú 

nos venimosj y allá muy lejos los dejamos muertos: 
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A a a c h i g n a i á mohka m i m i g i h i 

Las mujeres ya no estarán llorando 
C h e n o h g i m á x i r i k a tamng-ni 

para que vayamos con fldchas á pelear al monte: 
A a a c h i g u a t á h e n i n g m a a m e h é 

las mugerea, y nosotros gritando de gusto, 
baah ka Peyot hcinegtuchv, 

beberemos Peyote y nos dormiremos. 

Si á un pueblo culto le tocara espHcar sus conceptos en ¡gua ­
les circunstancias con las frases y metro de su idioma, me pare­
ce que se esp l ica r ía con el mismo esp í r i t u del modo q u é sigue: y 
s i rva esta t r aducc ión en nuestro metro as í de d i g r e s i ó n , que no 
es tan impor tuna en el caso, como para que se conozca mejor el 
c a r á c t e r de estos b á r b a r o s , y las ideas que principalmente los do­
minan. 

Fuimos gritando á la guerra 
al modo de leones bravos, 
á los crueles enemigos 
la dura mué i'te llevamos. 
La cuerda, el arco, la flecha, 
nuestro vigor, nuestros tiros, 
los hacen temblar de miedo, 
y lo publican á gritos: 
Con nuestras caras festivas, 
dejamos el triunfo á espaldas, 
y nuestras mugeres ya 
no llorarán por venganza: 
Con ellas, y nuestro gozo 
coronarán el festejo 
los raptos de la embriaguez, 
y los encantos del sueño. 

E n efecto, al baile que sin i n t e r r u p c i ó n dura lo mas de la noche, 
mezclan de cuando en cuando, y por partes los danzarines sus viajes 
al peyote, que e s t á dispuesto á un lado, y minis trado por las indias, 
y los viejos; de manera que la conclusion del festejo es quedar to­
dos postrados, y dormidos. E n el del ir io de la embriaguez suele 
poner silencio á l g u n viejo ó vieja, que tomando la voz en tono 
magistral , y abultado, á que todos aplican la a t enc ión , le pronos­
tica los sucesos futuros, les esplaya el á n i m o en sus muertes, y 
desgracias, y balbuciente en fin, sin poder hablar mucho los exor-
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ta á que no interrumpan el baile. Cuando sucede esto dicen, que 
el diablo los viene á visitar, que hablan con el y que les sale cier­
to lo que les dice. Este oráculo efectivamente no los engaña, 
cuando íes pronostica, que todos vendrán á parar en e! mismo es­
tado de balbucientes, y postrados que el profeta. 

A mas de este baile que llaman ñlitotc, tienen también otros 
festejos en las horas del dia como la pelota, la carrera, la lucha, 
y desde el tiempo de la conquista, también los de naipe, y otros 
de suerte; pero lo que mas debe causar no poca admiración en 
estos bárbaros és, que desde muchísimo antes al descubrimiento 
de estos paises, y aun del nuevo mundo, sabían el juego ele la 
chueca en los propios términos, con la misma, voracidad, y sin que 
se distinga en nada del modo con que lo juegan en algunas pro­
vincias septentrionales de la España antigua. El bajo pueblo de 
la Vizcaya se embeleza con este juego necio, y no lo hacen me­
nos los indios de la Colonia; de manera, que si se desafiaran un 
indio de estos, y un vizcaíno de aquellos, podría apostarsc^al in­
dio con logro y iria segura la ganancia. Si no fuera ridicula la 
congetura, y nada interesante podida discutirse, queen los siglos 
de la gentilidad, y cuando se hablaba como cosa actual de la isla 
Atlântida, pudo tal vez algún gentil vizcaíno haber adoptado la 
empresa de estender las ideas de su juego de chueca hasta con­
quistar con ellas á estos indios. Por los disgustos, golpes, y tro­
pelías, que trae consigo este juego voráz, suelen sucitarse entre 
estos bárbaros guerras abiertas y sangrientas, y no sabemos, si 
en la vizcaya gentil sucederia otro tanto. 

X1X El Mitote, como habernos dicho, de los indios de la Colonia es 
uè IiÕ"iosTü- inconcusamente de lo mas horroroso, y hWubre, que indica sin 

equivocación, cual es, y cuanta la barbarie de estos infelices; pe­
ro el de los Cumanches, y Apaches, deja atrás con muchas ven-

. tajas no solo á este, sino á cuantos sacrificios gentílicos, y bárba­
ros se han visto en el mundo. Congregados ellos solos por que 
su número es bastante, y á nadie necesita, en un lugar el mas re­
tirado del monte, aderezan ahilos preparativos de su embriaguez 
y demás para su festejo. Encienden su hoguera en los propios 
términos, y la carne que tiene de servirles para el ambigú, es uno, 
dos, ó mas indios de los que una á otra nación se han hecho pri­
sioneros. Estos, aun vivos, atados de pies y manos, y puesto-á 
la larga boca arriba, y á un lado de la lumbre son el objeto de la 
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monstruosidad de su fiesta. Para disponer mejor, y suavizar la car­
ne de estos desventurados, íes frotan todo el cuerpo coa cardos, 
y pieles humedecidas hasta hacerles verter la sangre por todas 
partes. Preparado asi este manjar tun horrible, y mas que bru­
tal, se ordenan ios danzarines en su fila, y círculo al derredor de 
la hoguera, y de la víctima. Uno á uno, y de cuando en cuando, 
saliéndose del orden del baile se acercan á los miserables prisio­
neros, y con Ins dientes les arrancan á pedazos la carne, que pal­
pitando aun, y medio viva la arriman con los pies á la lumbre 
hasta que dejando de palpitar se medio asa: entonces vuelven á 
ella para masticarla, y echarla á svi estómago antropófago, cruel 
y mas que inhumano. Cuidan aí misino tiempo de arrancar los 
pedazos de las partes mas carnosas en que no peligre ia vida, co­
mo también el no tocar las arterias, para que el paciente no se 
desangre en lo pronto hasta que ya descarnado todo el cuerpo, y 
raido hasta los huesos, se acercan los viejos, y las viejas á raerle 
con lentkud las entrañas, y á quitarle la vida. (24) Suelen tam­
bién dejar para la noche siguiente la consumación de la obra, y 

(a-p Es necesario contesar, é insistir en que esta clase de ceviciano ha tenido 
igual en los siglos, ó á lo menos, que lo que se sabe hasta ahora de las épocas 
gentílicas tanto del mundo antiguo, como del nuevo en materia de antropofagia, 
y de destrozarse los hombres unos á otros, lian sido, es cierto, golpes inostruosos 
de inhumanidad, en que han nacido, y vivido naciones enteras, 

I.os egipcios gentiles, no nhsíanle que fueron los fomentadores ele las artes, y 
de las ciencias, hicieron que se degradara el gusto de sus paladares hasti el vicio 
atroz de regalarse con la sangre, y con la carne humana. En sus templos no de­
jaron de verse con frecuencia, y en número bastante crecido losjóvenesy las vír­
genes, que sufrían el destrozo de sus entrañas en obsequio de sus falsas divini­
dades. 

La sabia, c invencible Roma en su Anfiteatro, y en su sacrificio gladiatorio hi­
zo trascender su cevicia hasta los corazones naturalmente compasivos del sexo 
femenino. Iban las matronas, y las hermosuras romanas en alboroto, y algazara 
á llenar su curiosidad, y su gusto con el espectáculo de ias víctimas humanas, 
que en el filo de h espada ó en las garras de las fieras dejaban el último aliento, 
y ía últí-ma gota de so sangre. Los gestos, y ademanes del dolor, y de h fuga en 
los .sacrificados, eran el punto de vista á quien se dirigía principalmente la diver­
sion de las espectadoras. 

En el mercado de México gentil se veían de venta cabezas, brazos, piernas, y 
cuartos de carne humana, que se servían en los banquetes y eran el manjar mas 
regalado, y hasta religiosa, por cuanto aquellos miserables habían muerto á rua­
nos de los sacerdotes, y sobre sus aliares. El renglón mas pingue con que se eri-
riquecia el recibo de los ministros de aquel culto bárbaro era este ramo de nego­
ciación, y su principal gala se llenaba trayendo la tilma, ó Vestido, las manos, y 
la cara manchadas con la sangre de sus semejantes, 
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entretanto aplican á los infelices en las heridas y bocados que les 
han sacado de la carne, carbon molido, y ceniza caliente, obser­
vándolos de cuntuuio para que 110 acaben, sin que tengan parte 
en su muerte los viejos y las viejas. 

Cuando los prisioneros no son Cumanches ó Apaches entre sí, 
sino cualesquiera otros de ios indios de la Colonia, ó de las Provin­
cias vecinas aunque sean españoles, 110 hacen con ellos esta inhu­
manidad; pero punto menos, les arrancan á tirones la piel toda 
que cubre el cráneo con iodo el pelo, y á esía, que ellos llaman ca­
bellera, la colocan en medio del círculo de su baile y haciendo mue­
cas como suelen, sueltan sus cabriolas, y alaridos. En San Anto­
nio de Béjar capital de Tejas vive todavia un vecino español, que 
después de descarnada su cabeza, y de haber sido él mismo testigo 
del baile de su cabellera por los indios Apaches, hubo de escapar­
se de sus manos, y se alojó en el presidio mas inmediato de los 
españoles. Es tebaile de la cabellera se vé también entre los indios de-
la Colonia aun en el dia, y ya se está viniendo alos ojos, cuan debi-

Pem con todo esto, á mi me parece, que el mitote de los Cumanches, y Apa­
ches, que en el día se vé, hace muchas ventajas â las monstruosidades gentílicas 
de los siglos anteriores en uno y otro mundo. Aquellos, ó fueron antropófagos es 
verdad; pero 110 fincaban su placer en observar de hito, en hito, con lentitud, y 
con tiranía la muerte de la víctima que había de servil en sus platos como los 
Isgipcios: ó se recreaban, como los Romanos en el destrozo de los hombres, entre 
gritos, gestos, y acciones de dolor: pero 110 era con el destino de servirse de sus 
carnes en sus banquetes: ó Uegaion hasta el último extremo de hacer de aquí un 
ramo de negociación y de interés; pero los arrebataba para esta fiereza el desati­
no fanático de una religion sanguinaria, y falsa: ó en una palabra, aunque aque­
llos pueblos y naciones antiguas hayan vil-ido dominados de costumbres duras, y 
crueles, se advierte no obstante en ellas alguna rebaja, aunque pequeña para que 
no les caiga tan euciuia, y tan lleno el todo dela inhumanidad. 

No asi estos bárbaros septentrionales de la América en su mitote sanguinario, 
y atroz, que no deja de ser frecuente. Parece, que han reasumido en sí cuantos 
apices pueden encontrarse en la cevícia, y que han formado una miscelánea de 
cuanto puede caber en lo inhumano. El estudio para preparara! paciente con los 
medios mas eficaces del martirio: el ser todos ellos sin escepcion de viejos, de vie­
jas, ni de muchachos los autores, y verdugos de la tiranía; el comerse la carne de 
su victima medio cruda, y antes de que muera el cuerpo humano de donde lo han 
arrancado: el mezclar y confundir su algazara y su baile con los dolorosos ayes 
del desventurado: el retardarle la muerte cuanto alcanzar, sus arbitrios: el ser los 
dientes mismos en la carne viva los instrumentos para el destrozo: el dar muestras 
de que no so han saciado aun después de consumada la obra de su crueldad: el 
no ocurrirles en el caso motivo alguno de religion, ó rito aunque fuera falso, y 
gentílico: y en una palabra, este conjunto de circunstancias á cual mas horrible, 
y, monstruosa, hace sin duda, que en su todo no tenga, ni haya tenido semejante. 
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docs, cl qiielospadresmlsionerosnuiltipliquen sus esfuerzos, no so­
lo para cortar de raiz sino para no ver sin estremecerse la inhu­
mana barbárie de este uso entre los indios gentiles, á quienes pro­
curan reducir, ó á lo menos entre los neófitos. 

Esta ferocidad de corazones, y serenidad monstruosa de ánimos 
» con que estos salvajes ven á sangre fria, y sin otro motivo, que el 

de su placer, derramar la sangre de sus semejantes, haciéndoles 
sufrir todas las torturas, que imaginan, es efecto infalible dela nin­
guna religion, que los rige, de la ninguna ley, que los gobierna, 
y de la verdadera anarquía en todo su sentido, en que nacen, vi­
ven y mueren; digan lo quieran los filósofos de nuestro siglo, es 
absolutamente necesario, que cuando los hombres se propagan 
por el conducto, y sobre el sistema solo de la naturaleza, sin el so­
corro aun desde la mas tierna infancia de la voz continua de la edu­
cación, que les inspire seiiLiinientos dulces, y humanos, es, digo, 
absolutamente necesario que estos hijos de la naturaleza tan de­
cantados, y pintados en el capricho de algunos con coloridos tan 
quiméricos, se precipiten sin tino, sin luz, y sin rienda hasta el úl­
timo abismo de su miseria. 

El remordimiento interior que inspira por sí misma la religion 
sólida, y verdadera, es únicamente el que puede poner freno á los 
corazones humanos, yen este corrosivo, llamémosle así, que ablan­
da, y amortigua la tirantez, y acrimonia de las inclinaciones del 
hombre hace al mismo tiempo, que fermenten, y se difundan en las 
costumbres las ideas de conmiseración, y piedad á sus semejantes. 
Cada uno de los hombres que por su propio amor quiere exeder 
á todos los demás, sin el sagrado retraente de la religion, veria 
sin duda como medio eficaz para sus fines, y como primer princi­
pio de su sistémalas cenizas, y último exterminio de sus semejan­
tes. Pero cortando esta digresión que ya sobra al paso que podria 
dilatarse cuanto ayuda el asunto, y volviendo á los pobladores an­
tiguos de la Colonia, que es mi intento, y aun á todos los bárbaros 
de ías provincias internasde América, en ellos se presenta al tea­
tro universal de los hombres el hecho público, y constante de qué 
cosa son estos hijos de la naturaleza desnuda, y puesta en manos 
de sus inclinaciones. 

A mas de la grosería, de la insensatez, y de la feroz barbarie 
que. habernos visto, se les encontro también en el principio de su 
reducción desnudos absolutamente de toda idea religiosa. Ni sa-
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bian lo que era acorar, ni hablan llegado á su noticia probibicio-
nes ó penas, delitos ó virtudes. Se hurtaban con impunidad salvo 
aquella pena, que por vía de represalias puede cualquiera imponer 
al que le ofende cuando no hubiera Magistrados en quienes cada 
hombre en sociedad refunde sus derechos. Se engañaban con per­
fidia en todo lance, y siempre que no se mezclaba en sus procedi­
mientos algún manifiesto, y no pequeño objeto de su propia utili­
dad. Se quitaban la vida, con la misma indiferencia, que verse 
existir, y abusaban de sus mugeres con absoluta profusion y aun 
sin aquel impulso vivísimo, y vehementísimo, de no ser posterga­
dos que en la línea de gozar suele ser natural en los hombres. 

En orden á creencia no se encontró resquicio alguno deque la tu -
hieran ni aun grosera. Entre muchosvulgares deaquellos paises ha­
llé la tradición, de que hubo en tiempode la gentilidad de los indios 
una piedracuadrilonga del tamaño de una tercia, y tan pesada, que 
no bastaban varios hombres aplicando toda su fuerza, á sostenerla; 
sus circunstancias eran, según los conservadores de la noticia, lo 
primero el ser de cierta especie muy poco ó nada conocida, y lo 
segundo, el tener el diabólico instinto de vaguear ella sola, alter­
nándose entre las naciones ele los bárbaros, por quienes eran re­
cibida, cuando les tocaba la ve?., con bailes, y festejos, barriéndo­
le, y enflorándole tanto el camino por donde venia, como el lugar 
donde la alojaban, todo en señal de adoración, y culto idolátrico. 
Comprobaban tanto la noticia, que llegaron á autorizármela con 
todo un padre misionero del colegio de Guadalupe, que para qui­
tar á los indios este diabólico instrumento de su idolatría, se había 
llevado dicha piedra á su colegio, valiéndose de medios propor­
cionados, para vencer su peso. No me pareció necesario ocurrir á 
la fuente de la noticia, para averiguarla, por que la corteza solo 
dela tradición está indicando su falsedad, y mucho mas cuando en 
las provincias internas de América es inevitable no poca pesquisa 
para no tropezar á cada paso con gentes vulgarísimas, y con sus 
necedades, 

Sin embargo, por ver si en la noticia había algo á lo menos de 
verdad, me acerqué á algunos indios viejos de distintas naciones: 
les pregunté de varios modos, y por caminos en que no podían 
ocultarme lo cierto, y no hallé en ellos ni siquiera asomos de lo que 
les imputan. Lo que les atribuyen así mismo, de que no quieren 
algunas naciones ver morir á los venados, ni á los pavos, ó gua-
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joloies, por que creen que sus almas se transmigran á estos ani­
males, es también del todo infuncUido, y enteramente falso. La 
verdad es, que CUÍHRIO se les pregunta, por que no comen, y ma­
tan guajolotes, y ello responden, que por (j2¿e son sus compañeros; 
no es por que se crean la transmigración de .sus almas áellos, si­
no por que en la realidad siendo estos animales tan montarazes co­
mo los indios, les sirven muchas veces en sus correrías para en­
contrar por sus huellas los aguajes, y los lugares mas retirados y 
sombríos. 

Uno délos Pisones á quienes imputan esta creencia frívola, me 
hizo una pintura bastante expresiva del modo con que suelen es­
tar en espectaüva de los guajolotes en el monte, afectuando sus 
graznidos, para seguirlos, y saber de ellos, en que parage es mas 
abundante la cosecha del chÜc piquín, de la pitahaya, y otras fru­
tas silvestres, adaptables igualmente al paladar de los unos, y de 
los otros. El único resquicio., que se halla en ellos, de que creen 
un algo de la inmortalidad de la alma, es cuando se Ies pregunta, 
que ¿qué se les hgura será de sns compañeros cuando se mueren? 
y ellos responden luego sin pararse, que se pasan a i otro lado del 
charco; pero sin saber esplicar ni áque, ni como, ni hasta cuando. 
Para atacar á uno de ellos, y obligarlo á que á lo menos á su mo­
do detallara un algo su sistema, le redargui entre otras reflexio­
nes diciéndole ¿pues como te aseguras de que se van al otro lado 
del charco, si los ves que cuando se mueren se corrompen y los 
entierran? pero sin titubear, ni darme lugar á mas preguntas, vol­
teándome la espalda, me respondió: también tu morir^ y enterran­
do después como á los muchacho. En virtud de esto yo no dudaré 
que á los salvajes de estos países se les puede dar rigorosamente 
el nombre mas bien que de gentiles, de A the islas negativos, y en 
todo sentido irreligiosos: por que aunque hayan nacido, como lo 
cree nuestra ortodoxia, con 3a imágen del criador gravada en sus 
corazones; pero esta, ó se Ies ha borrado por el no uso, y falta de 
educación, ó á lo menos se les ha oscurecido de manera, que no 
se la figuran, ni la esplican de modo alguno. 

Entregados puramente á los objetos materiales y sensibles., que 
Hsongean las pasiones animales, y toscas, á estas refieren el todo 
de sus pocas luces naturales, y una de ellas como habernos dicho 

fcííXpw* varias veces, es el modo, y ¡as estratagemas no poco sagaces, con 
• y sus motivos . 

que se nacen la guerra, .listase lessuscitarrecuentemente.oporque 
5 7 

XXI 
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casado alguno de ellos con india de otra nación, la repudia cuan­
to antes, ó por que aunque la retenga consigo, los suyos la recla­
man, ó por que en la cosecha de alguna de las frutas silvestres de 
su uso los unos se apoderan del paraje donde abunda, y los otros 
emprenden desalojarlos, ó por que en el juego de la chueca entre 
dos naciones, que se han hecho convite para el, salen los unos las­
timados de los otros, ó también, y es lo mas corriente, porque á 
las indias viejas, y no viejas les ocurre encender el fuego de la ven­
ganza por alguno de sus caprichos. Estas en el discurso de toda 
una noche, ó dos ó tres, si es necesario, se toman la ocupación de 
estar llorando á gritos, alterándose por horas, según el orden de su 
edad, y entre sus áyes, gemidos, y lamentos mezclan la histeria 
de sus desgracias, la muerte de los suyos, y las escaseces, que han 
padecido originadas por aquellos áquienes quieren que se les haga 
la guerra. Serán en efecto sobradamente expresivas, é insinuan­
tes estas exortaciones, y arengas femeninas, que en el silencio de 
la noche oscura, y á la luz amortiguada de una hoguera penetran 
sin interrupción los oídos, y hacen fermentar mas, y mas en estos 
campeones salvajes el espíritu de su venganza. 

Desde el tiempo de la Conquista habrán tenido sin duda estas 
oradoras gentiles materia mas abundante para estender el hilo de 
sus declamaciones; y en efecto ha sido cosa asentada en las re­
ducciones, aunque en el dia ya no tanto, que cuando se advertia 
en las indias este movimiento nocturno, para siempre, ó en una fu­
ga totalde los indios congregados, ó en alguna irrupción sangrien­
ta en el pueblo inmediato. En la relación y memoria de un indio 
viejo hallé una de estas arengas declamatorias delas indias, para 
exortar aios indios á la guerra contra los españoles, que por te­
ner en los términos mazorrales, con que me la hizo, bastante sen­
tido, y no poca gracia, me pareció oportuno copiarla á la letra: 
"Nosotros antes subiendo al monte, bajando al llano, comiendo 
"harto, y no teniendo miedo: correr portadas partes como vena-
"do, y nunca morir con cuchillo, ni con balazo. Mi marido y mi 
"hijo, morir: otro mi marido también morir: yo lo vi, tanta sangre, 
tanto susto, tanto llorar, y yo no poder sanar: el capitán gran-

"de (este era el nombre que daban á Don José Escanden el Con-
"quistador)muncho bueno como la agua: regalar yquerer muncho 
"muchacho: el capitán chico, y los soldados muncho malo como es­
pina, matando nosotros.y llevando nuestro muchacho muncho tan 
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"lejos; las miigercs aquí llorando sola como paloma, por que no 
"tener hombre, que nos defender: yendo nosotros á acostar con 
"soldado como sus mu geres, la ranchería quedar sola, y los indios 
"sin hijo como palo: si no nos defender nuestros hombre, nosotros 
"yendo con soldado, y todo se acabar, como nada: comiendo so-
"lo agora, durmiendo, y queriendo tmiger como perro: los indio 
"flojo, los indio no pelear, ni matar español: ¡ay mi marido! ¡ay mi 
"hijo! ¡ay mi otro marido! ¡cuando tener ellos tanta flecha sin ma-
"tar con ella soldado! pero ya morir mi marido con cuchillo, ya 
"no hay quien matar soldado: soldado agora valiente como lobo: 
"indio cobarde como conejo huyendo: n oso tro yendo con soldado 
"para no llorar.'' (25) 

Con esta arenga, ú otras semejantes alusivas al motivo de la 
guerra, ó con los Españoles, ó entre sí, se alternan las indias co­
mo se dijo arriba, para mezclarla á competencia con sus áyes, y 
gemidos, y con el grito mas agudo y lastimero por toda la noche. 
De ella resulta naturalmente la efervescencia de los indios, y su 
irritación para salir sin pérdida de tiempo al campo de batalla,, 
pues yá se vé que no es poca provocación amenazarlos sus mu-
geres de que se irían con sus enemigos dejándolos á ellos sin hijos, 
si no condescienden con su antojo. En efecto, mientras ellas llo­
ran, y repiten su arenga, ellos preparan'sus flechas, se embijan el 

( 2 5 ) La elocuencia, que inspira la naturaleza sola en el traiiiporte de las pa­
siones exaltadas es sin duda la mas insinuante, la mas concisa, la mas sostenida 
y aun puede decirse que inimitable. Cuando agitado el animo por algún impulso 
vehemente de dolor, ó de venganza, de ternura, ó de deseo se vé en el estrecho 
de esplicarse, y de desahogarse siivpéidida de instantes, entonces es, cuando sin 
buscar artificios de perifraseos, ni de voces, prorrumpe en e.tpiesiones ceñidas, 
oportunas, y hasta sublimes, que todo 1Ü dicen de un golpe. En estos salvajes ame­
ricanos se vé puntualmente esta verdad, y aunque según las circu¡istandas de la 
elocuencia de nuestro siglo, no puede proponerse por modelo; no vendrámal, sin 
embargo, aventurar una ú otra rtflexioncilla para que se vea hasta donde raya ca­
da una nación de los hombres en cuanto hombres, y aunque desconozcan entera­
mente toda regla, y todo principio. La expresión de ía r anche r í a quedar soía, y ¿os 
indios sin hijo como palo en el caso de que las indias se vayan y dejeri solos á los 
indios, es la mas concisa y nerviosa que se pueda aplicar y pintar de luego á lue­
go á luego con la imágen de un tronco examine la desolación, las necesidades, y 
aun la ruina del género humano, si el un secso se viera sin el otro. El símil de 
como palo llena el concepto con toda plenitud, y el que sigue de iodo se acabar co­
mo nada no deja ápice que de.sear y está dicho cnanto hay que decir. La incre­
pación del setdado agora valiente como lobo.- indio cobarde como conejv huyendo hace 
cjue aun antes de acabatse de proferir, ya ocurran de tropel las ideas de una fiera, 
carnívora y hambrienta que dueña absoluta del campo, del bosque, y del monte, 
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cuerpo mas con carbon, y almagre, que con blanco ú otro color 
abierto, se sueltan el pelo sobre la cara, hacen sus tenlaUvas en 
sus saltos, y carreras, perfilando el cuerpo, y echándose á tierra 
casi â un tiempo mismo. 

Unas veces envían á la nación enemiga la embajada de guerra, 
como habernos dicho, escepto á los españoles, á quienes no hay 
ejemplar de que les hayan prevenido sus choques, y otras se con­
vienen mejor en la sorpresa. Si el enemigo está muy distante, 
marcha la nación entera, haciendo decampeones también las mli­
gares, y los muchachos; y si no dista demasiado, vá solo parte de 
ellos, quedando la otra parte para resguardo delas barracas, y 
de las indias. Si dos, ó tres, naciones se han convenido para sor­
prender á otras, y acordándose así mismo en las humaredas, pro­
curan ambas caminar en espectativa de esta contraseña, que les 
viene por el aire, para acelerar ó retardar mas, ó menos sus mar­
chas. Llegados al sitio premeditado para lasorpresa.si la nación, ó 
ranchería perseguida no los á sentido, y llenan con esto su espe-
dicion sueltan derrepente un furioso, y general alarido, cuanto mas 
esforzado pueden, prorrumpiendo al mismo tiempo contra el ene­
migo todos los dicterios que saben. Se arma la escaramuza, sin 
que haya de parte alguna demasiada sangre; porque la defensiva 
suele ser bastante, para intimidarse mutuamente. SÍ logran qui-

fiada en su vigor; y en su presencia á todo se aventura, y nada teme: á toda cla­
se de animales vé con desprecio, y condenados á sus garras: su bramido es la sen­
tencia de muerte que á nadie esceptúa, y hasta el lumibre cuya industria, y valor 
excede al de dies lobos, no est.iría seguro de su fúria. Por wa de antithesis, yco-
mo en contraste de ideas ocurre asi mismo la desdichada suerte de un ruin y co­
barde cuadrúpedo, que casi no respira por que tío le venga la muerte por el aire 
que acecha, que observa, que ne agacha, que espera las sombras de la tarde, para 
procurar su subsistencia^ que tiembla par todo lo que le rodea, y que ni en lo sub­
terráneo, y estrecho de su choza se contempla libre de su miedo. Este es el indio 
dice la india oradora, delante del español, y aquel es el español delante de los in­
dios. El arte de Demóstenes hubiera explicadose con otras voces,y con otiacla­
se de elocuencia; pero siempre hubiera salido el mismo espíritu, y no con tan ce­
ñido laconismo. ¿Y qué mas podría decirse de la libertad sin límites de un bár­
baro, que dueño absoluto de todo cuanlo se le aceica, cuenta en su sistema aun 
sin necesidad irresistible de la muerte? La's expresiones de subir a l monte, bajar 
a i llano y no tener miedo: correr por todas partes como venado^' nunca morir , des­
empeñan el concepto plem'simamente, y nada dejan que desear. Ni se crea por 
esto que me constituyo apologista del modo de esplicarse estos bárbaros entre si, 
ni mucho menos, que piense hacer agravio á las reglas fundadísimas de la amplia­
ción, y de la verdadera elocuencia. F.slas reflex ion cillas me ocurrieron al tiempo 
cíe estender ia relación y se me hiíío duro, el que se me quedaran en el tintero. 
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tar la vida á unos cuantos, cuentan con el triunfo completo, y si 
alcanzan á llevarse los cadáveres enemigos es la última corona de 
la victoria, No obstante que aplican el mayor empeño, para no 
dejar en el campo los cadáveres de los suyos, cuidan mucho mas, 
y procuran por todos los medios posibles el llevarse consigo, y en 
algazara los de los enemigos; pero también escos sin cuidar tanto 
de los vivos, que faltan en los suyos celebran mas los muertos, que 
leshanhecho ásuscoiitrarios. Parece, que entre estos salvajes halló 
completa acogida aquella sentencia de un sabio gentil, de que un 
enemigo para el mal es diez tantos mas, que diez amigos para el 
bien, y por esto sin duda estos bárbaros celebran mas la muerte 
te de un enemigo que les hacia mal, que lloran la pérdida de diez 
de los suyos, que les bacian bien, 

Cuando mutuamente y sin sorpresa se han convenido dos, ó tres 
naciones en hacerse la guerra, señalan el dia, y campo de batalla 
que siempre es algún bosque, ó paraje del monte el mas espeso, 
y escarpado. Se acercan á el ambos cuerpos beligerantes, hacien­
do esfuerzos de arrastrarse por entre lar, peñas, de avanzar por 
entre las sombras de los árboles, y de guardar el mayor silencio 
para no ser sentidos unos de otros; pero abocados al cabo entre 
los temores de no ser percibidos, escoge cada campeón, ó una ba­
rranca pequeña, ó un árbol, ó un peñasco, en que se atrincheran, 
y disparan desde allí sus tiros. La señal del ataque es un furioso y 
general alarido de una y otra parte, sin que falten los insultos, 
y dicterios hasta la última desenvoltura, señalándose los que ha­
cen de capitanes, en dar los mayores gritos, y andar en continua 
carrera entre los suyos; y no pocas veces sucede, que desampara-
dos de estos suelen ser los primeros que quedan en el campo, y 
en poder del enemigo. 

Se'dan el ataque, cuando lo dispone el caso de abocarse, y el 
choque se reduce mas á gritos, y deseos de destruirse, que á con­
seguir el fin. Su retirada es en el instante mismo en que uno de 
los campeones voltea la espalda al enemigo, y en su carrera, pro­
curando ponerse á salvo, no dejan de seguirlo los demás. Cada 
una de estas naciones beligerantes va en su retirada llenando el 
aire de clamores de gozo, con que indican ambos la satisfacción de 
su victoria. Las indias principalmente no hallancabnolas.yadema-
nes con que significar á sus maridos el pláceme de su espedicion, 
y aunque hallan quedado viudas, dejan el ceremonial de encalve-
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cerse para después de pasado el festejo de la victoria. Las que eu 
esta vez toman tanta parte en la celebridad después son las pri­
meras en promover el llanto nocturno, y general, que de nuevo 
suscita la batalla. 

De este modo pasan los años de su vida salvaje en la alternati-
: va de celebrar sus triunfos y de llorar sus pérdidas, 'llenando los 
huecos con la ocupación de acopiar pedernales, y varios nervios 
de animales, y plumas para la construcción de ¡as flechas. Aunque 
la campaña no diste demasiado de la ranchería, nunca dejan de ir 
á la guerra algunas indias cargadas las unas de arcos, y flechas de 
repuesto, las otras de guajes llenos de agua, y todas con un algo 
de carne, y frutas silvestres, que son las municiones de guerra, y 
boca, haciendo ellas de vivanderas. Campadas, digámoslo así, con 
los indios jóvenes, y menos vigorosos á poca distancia del campo 
de batalla, y haciendo como de retaguardia, ó cuerpo de reserva, 
se afrontan también al enemigo en casos urgentes, y ha habido 
muchos lances en que las mugeres han hecho mas estragos, con 
mucho mas tesón; y furia, que los indios. A ellas toca así mismo 
el hospital de la sangre, ocurriendo al alivio de los heridos, apli­
cándoles cierta yerba balsámica, en grado sublime sin duda, y que 
solos ellos saben elegir, y reparar. 

Entre los Apaches se han visto por la tropa de los presidios mu­
chos ejemplares, de que cubierto un indio de heridas, y destroza­
da la carne, con solo el remedio de masticar esta yerba, de tragar 
parte de ella, y de aplicarse á las heridas la restante se presenta 
dentro de poco con las cicatrices apenas. En las provincias inter­
nas clan á este precioso bálsamo vegetable el nombre de yerba del 
apache. Yo hice multiplicadas diligencias para adquirirla, y espe-
mentarla; pero no me fué dable, y por consiguiente, dejando á sal­
vo la verdad de los hechos no saldrá por su garante mi espe-
riencia. 

Entre esta multidud de naciones salvajes hay varias á quienes 
algún suceso feliz en su principio las hizo mas vigorosas, y astutas 
para hacerse temer de las demás. Los Pámes, los Pisones, y los Ja-
nambres son en la Colonia las naciones, que en tiempo de su gen-
tihdaderan dominantes, y mas temidasenlas armas. Parainvadirlas 
sejuntabansiemprevariasdelasotras, y aunqueen número las exe-
dian, no dejaban sin embargo, de recibir golpes decididos, á pesar 
de las algazaras de triunfo, que, como siempre hacían en sus te-
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rizadas las que se hablan coligado. La vista sola de un Janambre 
basta para intimidar á varios de otra nación, aunque se conside­
ren, y vean protegidos, y ayudados délos españoles. Yo vi el pa­
rage de un capitán de los Simariguanes, y de otras tres raciones, 
que con varios de los suyos, y en conipañia de un administrador 
de cierta Hacienda inmediata á la villa de Escandon, donde yo es­
taba, y el habla llegado con el destino de visitarme vió llegar al 
mismo tiempo al capitán de los Janambres, que con el mismo des­
tino de verme habia venido de la villa de Llera. Luego que se 
abocaron ambos, el Janambre con declarado desprecio del Sima-
riguan se vino á mí, y este, con el más humilde encogimiento to­
mó la puerta: exortó el Janambre al administrador, para que no 
creyera la bondad, "que le aparentaba aquel que traía consigo, 
"porque siempre habia sido malo él y todos los suyos: que eti to-
"dos tiempos el Janambre, y su nación hablan repelido de su com-
"pañia, y castigado en la guerra á los Saracuayes, y Simarigua-
"nes, por que eran cobardes, y solo sabían hurtar, y correr." Ido 
este volvió al Simariguan medio tranquilo; pero no por esto de­
jaba de asomarse á la puerta de criando en cuando, y volvia di­
ciendo a h í esta todavia Janambre immcho valiente. 

Los dichos Pisones, y Janambres, que regularmente han sido 
confederados, guardan en su memoria, y tradición sin fecha deter­
minada, aunque si, según sus señas, de tiempos muy anteriores á 
la conquista, el suceso de una batalla gloriosa, que contra ellos 
emprendieron hasta doce naciones confederadas de las sierras Ta-
maulipas, y de los campos de la Colonia, en todas ellas salieron 
derrotadas, no obstante las ventajas de su número. E n esta fun­
ción un Pisón solo hizo frente á un considerable número de ene­
migos, ¡es mató cinco, obligó á huir á los ciernas, y el salió ¡leso, 
llevando los cadáveres enemigos al lugar :í donde estaban los de 
su partido. Con esta noticia procuraban intimidar estos pobreci-
llos á los primeros españoles que entraron en su país el año de 47 
pero les salió vano el recurso, y antes por el contrario después 
de una vigorosa resistencia hecha por ellos, fueron al cabo uno de 
los primeros que haciéndose á las armas de los conquistadores, 
han cooperado á muchas espediciones para la reducción de los 
demás. 

También los Janambres conservan en su tradición la memoria 
de un capitán suyo en la antigüedad, cuyas fuerzas bastaban en 
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sus'choques de. guerra para apedrear á los cnemigxts coa los ene­
migos mismos, que había á las manos, y los arrojaba con el im­
pulso, y presteza que á una piedra. Si en orden á la verdad de 
este hecho se suspende el juicio, puede ponerse la noticia al la­
do de la que Virgilio nos refiere de Eneas en la Africa gentil, 
que para su planear á Turno su rival, le echó encima un peñasco 
tan enorme, que no bastaron después fuerzas humanas para mo­
verlo. La verdad si és, que en las mas naciones bárbaras de la Co­
lonia, está sobradamente indicado el terror, con que ven todavía 
á la de los Janambres, y esto sin duda tiene algún motivo de muy 
atrás en sus sucesos antiguos. 

Desde las riberas meridionales del rio grande hacia el medio 
dia se estíenden estas naciones, que propiamente llamo de la Co­
lonia, y desde las septentrionales hacia adentro de] norte se pro­
pagan otras muchas en cuyo número se cuentan desde el año de 
50 que fueron recibidas de paz en estas provincias, la de los Apa­
ches, y la de los Cutmnches. Esta es el terror de todas las de-
mas en todo tiempo, y 110 hay duda que lo merece tanto por su 
número, como por su ferocidad, astucia, y figura. Su estatura por 
lo común excede la regular de un hombre: su color blanco entre 
rojo, que para los demás indios de estas provincias es tan extraor­
dinario, como temible por el tanto: su trage de gala una piel de 
sibola, que le cubre en forma de capa desde el pezcuezo hasta los 
pies, y al mismo tiempo les sirve en sus correrías de sombrero, 
de cama, y de todo vestido, porque en lo interior andan entera­
mente desnudos. El pelo se lo hacen crecer hasta el suelo, si pue­
den, trenzándoselo y matizándoselo con polvo blanco: cuando el 
natural no Ies llega á este tamaño, se valen los hombres del de 
las mu ge res, á quienes se los cortan para el efecto, y hay también 
entre ellos, á quienes no bastándoles ni el suyo, ni el de sus mu-
geres, se aprovechan delas çrines y colas de sus caballos tren­
zándoselas en la cabeza para suplir el defecto. Las indias pelonas 
en la mayor parte usan enaguas de piel de sibola muy bien cur­
tidas, y labradas, que Ies cubren bástala rodilla, adornadas des­
de allí con fluecos ó alamares de conchas, y huesedllos escojidos, 
y de lo mismo pendientes en las narices, y en las orejas. 

Cada Cumanche cuenta con tantas tiendas, y bagages de cam­
paña á sn modo, cuantas son las mugeres de su uso, y cada una 
de estas se encarga de servir á su hombre el dia que le cabe la vez. 
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I \ ellas toca disponer la carne que han de comer, annar, y desar­
mar la ( ¡ tuda en sus frecuentes emigraciones, tener á la mano el 
caballo en que ha de montar su marido, y en el camino llevarlo del 
cabestro, yendo ellas á pié, y sufriendo todos los rigores de la bar­
bár ie por decenas y aun centenas de leguas; de manera que estos 
b á r b a r o s l ian condenado á sus mugeres á una perpetua, y rig-o-
rosa esclavitud, y estas salvages no menos que sus maridos lle­
nan sus conatos con este genero de abatimiento, que tiene segu-
ramente muy pocos ejemplares en el mundo. El indio nose ocupa 
en otra cosa, si no en traer á las tiendas de cada una de sus mu­
geres, cuando es necesario, la sibola, ó el venado, que ha muerto 
en la caza, y aun en la maniobra de preparar, y curt i r las pieles 
para el uso, son mas bien las manos femeninas, quelas de los hom­
bres las que se ejercitan. Su montura es el caballo en peln con 
un cabestro atravesado por entre ]a boca, y cuando mas con dos 
trozos p e q u e ñ o s de madera atados entre sí á corta distancia, y 
puestos sobre el lomo de l a bestia al modo de fuste. Su remonta 
se cuenta por la mul t i tud de caballos, que sin límites se propagan 
en aquellos desiertos, y que en partidas imnnerables se presentan 
aunque con alguna dificultad á la mano del hombre. T a m b i é n sue­
len acercarse á los presidios de los españoles á permutar pieles 
por caballos mansos, y cuando qnieren ahorrarse de este trabajo, 
se couforniau mejor con el hurto, y es el camino que tienen mas 
trillado. 

Las armas que traen consigo en todo tiempo á mas del.arco, y 
flecha, son la escopeta, el chuzo, y la macana. E s t á pendiente del 
cuello, y tocando al p e c h ó l o mas brillante, y filosa que puede ser­
lo, de modo que atada con opoitunidad, y movediza á una, y á otra 
camba de la piel que los cubre eu fornia de capa, les sirve también 
como de broche, para asegurárse la : el chuzo, con el arco, atados al 
hombro, el carcax á la cintura por la parte de atrás , y la escopeta 
en la mano tirada por sobre el caballo. Para descargar esta, se 
valen siempre de mampuesta dándole este destino á la baqueta 
que siendo como es una vara gruesa de hierro, con una orqueti-
11a en la punta, que corresponde al sacatrapo, la traen siempre 
dentro del cañón, con el doble destino de atacar con ella su carga 
y de fijarla en el suelo, asegurando el cañón entre la orquetilla, 
para d i r i g i r mejor su t i ro. Cuando i en á los españoles , que sin 
mampuesta atinan la pimtej'ía, se llenan de espanto, y no hayan 
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ademanes, con que esplicar su admiración. Ks necesario creer, 
que el uso de las armas de fuego en estas naciones no puede ha­
ber sido anterior al descubrimiento del nuevo mundo, y que don 
de primero empezaron á hacerse de ellas fué en las colonias fran­
cesas, é inglesas del continente. En el dia se surten también de 
ellas en los presidios de los españoles con el designio, según las 
instrucciones del señor conde de Gálvez, de introducirles necesi­
dades por este medio, para que á ellas y por su estímulo pueda se­
guirse la vida civil; pero la verdad és, y la esperiencia lo acredita 
que en razón de estas necesidades que efectivamente se les han in­
troducido, han progresado, y seguirán progresando sus hurtos, su 
altanería, y la astucia, con que en el dia hacen la guerra á los mis­
mos, que les ministran armas. 

De la flecha se aprovechan siempre con preferencia, y con mas 
destreza en su manejo, de manera que sin ella en sus choques de 
guerra se verian del todo sobrecojidos, del enemigo, así por su 
mucha torpeza en cargar la escopeta, como por la lentitud con que 
toman la puntería, y hacen la descarga. Para obviar este mal, y 
aprovechar al mismo tiempo el estrago de las balas, usan de la 
flecha en sus primeras filas, ó vanguardia, amagando mas, que 
disparando, y entretanto ios de atrás desde lugares cubiertos y 
bien acomodados disparan sus balas con toda seguridad, y casi á 
tiro hecho, sin entrar en la escaramuza, ni en el peligro. Los Apa­
ches son algo mas torpes en el manejo de estas armas, y se vé, 
en que luego que se hacen de ellas dan providencia, de quitarles la 
llave y el eslabón como una cosa que embaraza, y para dispararla 
se valen los unos de los otros. El que descarga toma su puntería 
con la mayor pausa, y prolijidad, estribándola punta de un pie so-
sobre la del otro indio que tiene á su lado, y que está en espec-
tativa de que se. le apriete por seña, para aplicar á la cazueleja un 
tizón que tiene prevenido para el efecto. (26) 

(26) Si sea la bala de fusil mas ventajosa que la flecha, 6 á la contra en una es-
pedicion de campaña, es un problema de no muy fácil resolución, especialmente 
hablando de las provincias internas de América 7 con relación á estos bárbaros 
con quienes se lidia en ellas. I,a facilidad con que se dispara el cañón, la rapidez 
de su estrago, la comodidad de su transporte, el respeto que infunde ai enemigo, y 
en una palabra la superioridad de fuerzas con que se han visto ilustrados los hom­
bres desde el invento de ia pólvora y del cañón parece que son otras tantas prue­
bas que deciden á favor de la bala; pero si hacemos el cotejo, no podrá menos, que 
vacilar el discurso y quedar indecisa la cuestión. Mientras el campeón enemigo 
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La nación dicha de los Cumanches infunde aun solo con su pre­
sencia tanto horror á esta de los Apaches que muchas veces se ha 
visto afectar la voz de Cuinanche algún Rpldado español en las 
inmediaciones á alguna ranchería de Apaches, y bastar esto solo 
para ponerla en fuga, no obstante ser tan numerosa la Apachcría 
que se estiende en varias ramas, y con varias denominaciones des­
de las costas orientales del continente por la Colonia, y la pro­
vincia de Tejas, hasta las occidentales por Sonora y California. 
Los Lipanes, los Mescaleros, y otras son rigorosos Apaches en 
la mayor grosería y ferocidad de costumbres, en el idioma, y en 
la alianza,que tienen entre sí. HI Cuinanche, como dije, es el azo­
te de todos estos, y del Cumanchelo es el Guasa, que es otra na­
ción de indios mucho mas septentrionales en los confines de Te­
jas, y fronterizos al Canadá y al Boston. 

De esta raza de salvajes solo se sabe en estos países la relación 
que hacen de ellos los Cumanches esplicaado su miedo, y las ra­
zones que los obligan á tenerlo. Su vida no es errante como los 
demás, ni carecen de cierta legislación, y civilidad, que los con­
grega en pueblos con no malos alojamientos, y algo de fortifica­
ciones en sus plazas; que l o s j u n t a á s o n de caja militar, para de­
fenderse desús enemigos; que los hace cubrirse de pieles y los obli­
ga á entrar en tráfico y alianza con sus vecinos, que no sun indios. 
Cuando los Cumanches se aventuran á irlos á invadir en sus ho­
gares se vén necesitados á cortar la cola, y aun el rabo á sus caba-

. del indio le dispara una. bala el indio la sortea libertándose de su estrago y le res­
ponde con diez flechas. Desde cierta distancia es igualmente incalculable la ve­
locidad de una y otra para llegar al blanco y hacer en él todo el efecto de su des­
trozo. Si la una causa sin falta é instantaneamente la muerte; la otra no menos tie­
ne la misma eficacia y con mucha mas iníuimanidad, si á lo agudo y filoso del dar­
do se agrega el veneno que suelen usar algunas naciones de estos bárbaros, y por 
cuya virtud un solo rasguño basta para quitar la vida al paciente. La diversidad 
del cómodo iransporte. y fácil surtimiento de ambas se ve en la distancia que hay 
entre hallar varas, cordeles y pedernales para los arcos y las flechas y hacerse de 
azufre y saíitre parala confección de la pólvora y de acero y hierro para la cons­
trucción del cafion. Lo único que hace á la bala enteramente superior á la flecha 
es que esta puede resistirse en el todo y arrostrársele con la adarga desde cierta 
distancia aunque larga, en que no es rc&istible la bala, pero también es cierto que 
en otra distancia mediana ni una ni otra lo son, y la muerte es igualmente muerte 
causada por cualquiera de los dos. Esta ventaja pues de la bala de fusil, que.es 
indubitable parece que se compensa con las otras que le hace la flecha, y por con­
siguiente el problema queda en pié y la resolución á mi ver, no puede apoyarse 
con pruebas que no padezcan objeciones sólidas. . 
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H'ós. porque á voz general c ie todos, cuando no lo hacen así, un 
solo indio Guasa, corriendo tras ellos para retirarlos, escede á los 
caballos en la carrera los tira de las colas y cogiendo al ginete sin 
necesidad de armar brinco lo hecha al suelo con destrozo. Para 
esta empresa va á decir casi el todo á los Guasas su estatura gi­
gantesca, cjue ejercitada en la fuerza, y en la carrera avanza en 
un solo paso lo que mi caballo corriendo en dos ó tres. 

En mia correría cíe estas, lograron los Cmnanches por casuali­
dad hacer prisioneros á dos Guasas, que con las mayores algaza­
ras de triunfo llevaron á su ranchería y ya les preparaban el mi­
tote, para destrozarlos, y comérselos vivos á su modo. Por feste­
jo previo dispusieron en número de más de trecientos á caballo y 
• apostados, en distancias proporcionadas, soltar á pié, y libres á 
los dos prisioneros, obligándolos á correr, alcanzándolos de nue­
vo, y reiterando la diligencia para pasar el rato en cada diversión, 
y hacer tiempo á la hora del baile. Entretanto los Guasas hacien­
do el papel de compungidos, y acobardados, hurtaban unas veces 
sus vueltas á sus perseguidores, otras se dejaban alcanzar avan­
zando siempre algún tei'reno, y llegando en fin á los últimos, sor­
teando entonces mejor su estratagema y avivando mas su carre­
ra, dejaron atrás á todos los caballos rendidos, y burlados sobre 
su montura á los que ya les preparaban lugar en sus dientes, y 
estómagos. 

Cuando á los Cumanches se les pregunta, que juicio forman de 
la guerra del Guasa, responde luego significando su espanto, y 
admiración; multiplicando superlativos de muncho miincho : : : va­
liente, orejo, grande, pata ¡nula: : : y en efecto los Guasas por cos­
tumbre bárbara se estiran desde infantes las orejas, y se las dis­
ponen de modo que suelen colgarles basta el hombro, y excederles 
la cabeza. La naturaleza también, ayudada acaso con el artificio, 
los ha. proveído de extraordinaria magnitud de pies aun en lo ex 
traordinario de su estatura bien proporcionada en todo lo demás, 
gallarda y de buena figura. Rsta oportuna alternativa de temer­
se unas á otras estas naciones bárbaras, de perseguirse de muerte, 
y de buscar por el tanto alianzas poderosas, que las protejan, trae 
á las manos de las armas conquistadoras de este nuevo mundo la 
sábia máxima de sobrellevarlas en sus divisiones, y de prestarles 
en lances urgentes los socorros que necesitan. Por este propio 
camino dispone la providencia, que estas mismas naciones de bár-



B I B L I O G R A F I A M E X I C A N A D E L S I G L O X V U L 

461 

baros siempre beligerantes, y monstruosas en sus costumbres se 
acerquen, aunque con ientiUici. y a unas sumas expensas de !a 
monarquía, á la luz de la religion, y al conocimiento de la ver-
dad (27). 

Protesto que haberme extendido á hablar de los Guasas, que 
i se albergan como dije, IIILILIIO mas allá de las lomas de San Sabá, 

y de las fronteras septentrionales de Tejas, es haberme salido de 
¡ni intento en la Colonia deí Nuevo Santander, y costa del seno 
mexicano; pero ya que estamos como fuera del camino y en oca­
sión oportuna, aunque sea de paso, para conjeturar con libertad, 
no vendrá mal en discurrir un algo álo menos, y ponerse á la som­
bra de los sábios críticos de nuestro siglo sobre el origen, y pro­
gresos de esta multitud de naciones errantes, y varias que ha de 
estado, y aun está habitado el nuevo mundo. Cuando en conge-
turas históricas se calcula sobre datos lijos, no hay duda que es el 
camino mas derecho para tocar casi en demostraciones: y en el ca­
so, reasumiendo Io que universalmente se ha recibido, asentado 
por cierto, es puntualmente el mejor modo de no errar. 

, Es pues inconcuso, ecepto entre los filósofos incrédulos de mies -
tro síglo, que cuantos hombres han habitado, y en el dia habitan 

( •¿7 ) Los presidios de los Españoles que se estienden por esta parte del conti­
nente desde las inmediaciones al seno mexicano por la Bahía del Espíritu Samo, 
San Antonio de Béjar, Laredo, Lampaso, Agua verde y otros por toda la. cordi­
llera del rio grande, hasta las provincias de Sonora, Californias, y del nuevo Mon­
terey en las costas del mar pacífico mas de ochocientas leguas de continente, y 
en distancias proporcionadas para socorrerse, importan el que menos al erario se­
tenta mil pesos anuales tanto en la mantención de la tropa, como en gratificacio­
nes á los indios barbaros. Estos, no obstante la suma dulzura y hasta exesiva con 
que se les trata, no dejan de multiplicar sus incursiones haciendo frecuentes ma­
les, y volviendo muertes y destrozos por gr atificaciones, y buen trato dé sus bien • 
hechores. 

La lentitud COLI que progresa en ellos la lua del evangelio se está mirando en 
el discurso de mas de dos siglos que cuentan de fundadas las reducciones de pro­
vincias internas: y si se cotejan los padrones de indios ya reducidos y bautizados 
con los de los errantes salvajes aun, y bárbaros exederán estos á aquellos como 
mil á uno. En la Colonia se ha logrado en cincuenta años de conquistada ver en 
el dia reducido el número de aquella infinidad de barbaros en el principio, a! de 
1 ,367 gentiles, y el de congregados en misión y bautizados que asciende á 2,196. 
Así se vió en lus padrones hechos por órder del Sor. Virey Marquez, de Brancí-
forte el año de 9 4 . Es verdad que en la Colonia ha ayudado para la empresa el 
que en su situación se logra cojer á los indios cerrados en cierto modo por eí mar 
por las sierras de donde se les desaloja, y por los pueblos de Españoles que para 

• el efecto,se establecieron en.el principio; lo que no sucede en los desiertos, y su­
mas distancias del continente en las demás provincias internas. 
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las cercanías dei monte Ararat, y de la provincia de Armenia 
en Asia: aquí descansó la arca, que libertó á todas las especies de 
vivientes de la universal inundación: aquí se situó Noe, y sus tres 
familias en el principio, y desde aqui se multiplicaron sus descen­
dientes hasta el dia, y hasta el último rincón donde se hallen los 
que aun no se descubren ni conocen. Es también dato indubita­
ble, que los indios septentrionales de la América son tan hombres, 
y tan racionales como ios primeros nietos de Noe, con la diferen­
cia solamente, de que aliase suscitaron Nombróles, y Pitágoras, 
sobre la faz de nuestro globo, tienen, su origen de propagación eu 
que con la fuerza los primeros, y con la superioridad de talento 
los segundos obligaron á sus semejantes á la utilidad de congre­
garse, y á seguir el instinto de la naturaleza por las leyes, las cien­
cias, y las artes: y acá por el contrario olvidando estas primeras 
nociones, queen principio les fueron casi hereditarias, han progre­
sado con el discurso de los siglos en la incensatcz, y barbárie, que 
habernos visto. 

No es menos cierto también que en el espacio de 1,200 leguas 
que median desde los campos de Senaar en América hasta las pla­
yas septentrionales del continente antiguo debieron propagarse 
los primetos hombres por el orden mismo de su número, de sus 
necesidades: y puestos una vez aquí, ya es consiguiente, y se está 
viniendo á las manos, elque obligados por los motivos mismos que 
sus ascendientes, aumentaron su número, y estendieron sus pue­
blos, y comenzó desde aquella época á ser habitado de racionales 
el continente de la América por esta parte. Sería audacia la mas 
vituperable el querer abrogarse como propio este sistema acerca 
de los primeros pobladores del nuevo mundo, cuando es general­
mente sabido, y nadie puede disimular, que el borrón mas negro, 
con que están manchados los escritos de Filipo es haberse apro­
piado esta invención, cuya edad peinaba entonces las canas de 
dos siglos, y ahora tres. 

Protesté, y protesto ahoranuevamente, que reasumiendo solo el 
universal consentimiento de los críticos, se puede, y aun debe dar­
se ya por dato inconcuso, que del antiguo y nuevo continente solo 
media por la parte del norte un corto trayecto de mar, que tanto 
deberá ser accesible á la industria humana, para vencer sus obs­
táculos, cuanto sean mayores las necesidades, que la sugieran. En 
el presente tiempo nos consta, que coagulándose los mares tanto 
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mas, cuanto son mas vecinos á los polos, facilitan su acceso á los 
hombres sobre piso firme: y si estos estrechos de mares, que ahora 
se coagulan, fueron, ó no: eíecto de los siglos remotos de alg-una de 
las grandes revoluciones, de que es susceptible nuestro globo, y 
que por consiguiente, habiendo sido ambos continentes uno solo, 
pudo verificarse á la letra el que snlcaran los arados, donde ahora 
snlcan vageles; sobre este problema digo, con quien se tropieza á 
cada paso en muchos escritores, ni se pueden producir impugna­
ciones, sin incurrir en la mas vergonzosa nota, ni tampoco pueden 
citarse testigos oculares. Fuese, pues, del modo que fuera este 
tránsito de los hombres del antiguo al nuevo continente, lo cierto 
es queen este se víeruu hace muchos siglos descendientes de los 
primeros hombres, y que esta diversidad de idiomas, de caracter, 
de costumbres, y aun de figuras y colores no debe atribuirse á di­
versidad de origen; sino á otra multitud de ocurrencias con que 
puede salvarse la verdad. 

Los hombres en cualquier tiempo, y rodeados de las mismas 
circunstancias han producido siempre los mismos efectos, se han 
engendrado un mismo caracter, y se han medido por una misma 
regla de costumbres. Ceñidos á un pequeño recinto, multiplicán­
dose en su número, y con este sus competencias, sus emulaciones, 
y sus necesidades, han venido á parar en pueblos industriosos, que 
aun llegan por entre los mayores peligros á prodigar sus esfuer­
zos, para llenar el vacío de sus indigencias, Congregados en un 
terreno, aunque sea dilatado, y perseguidos por sus vecinos, que 
intenten desalojarlos, y derrotarlos, se han labrado en el yunque 
ele la opresión, ó campeones inexorables, y sanguinarios, que han 
sujetado á su yugo á cuantos los rodean, ó agoviados por el peso, 
y superioridad de sus rivales, han sufrido Ia série de sus infortu­
nios hasta el estremo miserable de la esclavitud, y de la muerte. 
Rodeados de la abundancia, que les han giangeado sus progeni­
tores, é imbuidos solo en las ideas de los placeres ¿con cuanto as­
cendente no han desenvuelto todos sus resortes las pasiones irrita­
das, y fomentadas al mismo tiempo con el abuso de la ilustración? 
Los Asirios, los Fenicios, los Persas, los Egipcios, los Griegos, los 
Romanos antiguos, y la Italia moderna, los Bretones, y los Ga­
los son testigos sobradamente autorizados (28) de esta miiformi-

( 2 8 ) Los Persas, los Babilonios, y los Romanos, que han sido los imperios mas 
poderosos y 'florecientes en la série de los siglos, de que se tiene noticia, fueron 
progresivamente cayendo en la debilidad, y poco vigor que les ocasionó su ruina, 
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dad de procedimientos en los hombres, y de lai revolucione;, que 
se han visto en los fastos del género humano. 

Por otro aspecto de igual verdad, multiplicándose la especie 
humana, e:- algún pats, donde la naturaleza le prodigue sus pro­
ducciones para su subsistencia se ha visto y se vé, que aunque con­
gregados sus individuos solo por que naturalmente los llama su 

al paso que se propagaba en ellos la blandura y la abundancia que ya en sus úl-
limos tiempos se les hi?o casi hereditaria. Los Siros, y los Artaxerxes, los Daríos, 
y lus Antiocos han llegado al estremo de la esclavitud, y abatimiento de los vasa­
llos del Turco. La robustez de los Cincinatos y 1H probidad de los Fábios y Cor-
nelios lia degradadose hasta el caracter femenino de los actuales italianos. 

Los Romanos desde el estrechísimo recinto de las riberas de! Tiber, y rodeado 
por todas partes de enemigos, que aspiraban nada menos que á su abolición fue­
ron ensanchando sus dominios ;il paso que sus triunfos, hasta no dejar rincón del 
mundo conocido, que 110 avasallaran. 

Los Galos en el principio, y los Cántabros hasta el fin del imperio de Roma sfi 
sostuvieron vigorosos cuntía los conquistadores del mundo; pero al cabo ya sin 
recurso rindieron la cerviz á la superioridad, y á la fuerza. 

Los Cartagineses ceñidos en un cortísimo espacio de las costas del Africa pro-
piig.iron su número al paüü que su industria hasta fuera de los mares llevándose 
al suelo ingrato de su Capital las riquezas del 'l'aj.()f y cuanto pudieron alcaiuar 
de las abundancias de España. 

Los Fenicios en tiempos mucho mas atrasarlos, si se cree haber sido los Cana-
neos desterrados de Palestina por los Israelita;, labraron asi mismo en eí taller de 
su expatriación, y de sus miseiias el primer modelo de las proezas marítimas, y las 
utilidades de llevar hasta los cabos del mundo los resultados de la industria, y 
las ideas sabias de la ilu-itracion. 

De los Bretones ó Ingleses se hablaba en el tiempo de Virgilio, del mismo mo­
do que ahora pudiera hablarse de los Otentotes; y no obstante aquella ingratitud 
suma de su pequeña isla ahm-.i es el teatro de la laboriosidad, y de la industria con 
el nombre de la Gnin Bretaña. 

Los mexicanos desde su arribo á Anahuac, y desde la necesidad estrema de un 
pantano, que se les concedió por alojamiento apuraron su indústria por el estre­
cho mismo de sus necesidades, ya conciliandose alianzas poderosas, ya atrayén­
dose á los pueblos sus vecinos con las máximas nuevas de su culto supersticioso 
y sanguinario, y ya en fin, abnitandu su número, y su fuerza á medida de sus co­
natos, para hacerse superiores á los demás. Por estos caminos estendieron su po­
der sobre todas las naciones, quo les rodeaban, y se hicieron en el continente, 
desde las incomodidades y estrecheces de una laguna, donde' teñiaii .situada su 
capital, los dueños de la mayor soberanía con que se les halló en el nuevo mundo. 

Los Tlascallecas por otro rumbo, no obslanle haberse visto invadidos en todos 
sus contornos por el poderoso imperio de los mexicanos, de estos mismos riesgos 
sacaron ei logro de su vigor, y fuerza republicana para conservarse en medio de 

. ¡numerables enemigos asi como en Europa lo liabian hecho los Lacedcmonios. 
Por este mitmo. diseño ¿cual es y cuanta la multitud de ejemplares de las histo­

r i a s en quienes se pone á la vista que tuda dase ele hombres, puestos en las mis­
mas circunstancias, y aunque los separen espacios inmensos de !ug?res, y de sígíos' 
han. producido siempre los mismos efectos? ' " 
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semejanza, y el conato de propagarse, destierran de sí toda labo­
riosidad, y toda industria, borran de sus almas aun aquellas im­
presiones, que parecen gravadas por los impulsos mismos del co­
razón humano, y llegan al cabo en Ia série de sus generaciones á' 
degradarse casi en el todo de estos sentimientos racionales, yor-
nados. (29) ; 

Este es puntualmente el caso en que se vieron los primeros 
progenitores de estos salvajes Americanos en sus provincias in­
ternas, que se han degradado hasta el último estremo, y son la 
vergüenza de la especie humana. Por el peso mismo de una con-
getura racional se está viniendo á las manos, queen la dispersion 
de las gentes en Babilonia no pudieron ser las familias de mejor 
luz, y en quienes se depositara lo florido de las ciencias, y de 
las artes, que entonces se conocían, las que emprendieron ex­
patriarse, para ir á formar nuevos pueblos. En nuestros siglos 
veemos, que para formar nuevas colonias no son las primeras 
familias, ni aun las medianas las que se estrañan de su suelo 
patrio, y cuando en estos casos una, ú otra lo emprende, siempre 
el mayor número se compone de los desechos, digámoslo así, de 
las sociedades ya formadas. En aquellos primeros siglos ele la dis­
persion del género humano debió ser lo mismo y de aquí es nece­
sario concluir, que de desechos en desechos llegaron los pobla­
dores del mundo hasta los confines de aquel continente, y de aquí 
á los principios de este, y hasta el término que los venios. (30) La 

( 3 9 ) Los países poco conocidos del Africa y habitados solamente de negros es­
tán en este caso. El clima, aunque duro para todos los que no son ellos, les presenta 
ei terreno mas fértil y de la mayor abundancia. Cuantos alimentos apetecen les 
produce la tierra sola: el continuo estío que les abraza les ahorra toda clase de ves­
tido y por consiguiente la desnudez les es genial, y la naturaleza sola les provee 
de todo. 

(30) T.a opinión de que la tierra fué partida por la autoridad de Noe en sus tres 
hijos, y sus respectivos descendientes tuvo muchos defensores, que ¡a dieran por 
cosa asentada en cierto tiempo: pero desde el descubrimiento del nuevo mundo 
parece que se ha añadido á las objeciones que padece la mas sólida, y que casi 
decide en contra. Ks digno de toda reflexion, el que aquel Patriarca en su repar­
tición hecha á sus tres hijos, y en que distribuyó la Asia á Scm, la Africa á Can, 
y la Europaá Jafet, se hubiera, desentendido tan del todo del vastísimo continente 
de las Américas, que por la parte del Norte dista mucho menos de Babilonia, que 
los países occidentales de la Africa. No es menos notable asi mismo el que al mi­
lagro de la instantánea transformación de un idioma en muchos debà agregarse, 
para salvar dicha opinion el que Noe se hubiera quedado poseyendo no solo el 
hebreo, que le era nativo como es lo mas probable, sino tamt>ierí los de todos Tas 
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ferocidad por carácter, la inacción por genio, la insensibilidad por 
costumbre, lo incivil, lo irreligioso, lo errante por máxima gene­
ral han venido aumentándose progresivamente de una generación 
en otra, ni podia esperarse menos en los principios. (31) 

La multitud de idiomas, que se vén en este continente, y la su­
ma diversidad de sus dialectos, es aun todavia un fantasma que con 

demás, ó á Ío menos los de sus tres hijos, para poder haberse explicado con ellos, 
y haber sido entendido ei> la grande empresa üe ta tlistribuciori de sus dominios 
en aquellas partes del inundo, Supuesto pues, como dogma infalible la diversidad 
milagrosa de idiomas en aquella época, ya se viene por el pese mismo de la na­
turaleza la dispersion de los hombres por distintos rumbos, la necesidad en que los 
debió poner así la imposibilidad de entenderse, como la multitud numerosísima 
de siis generaciones, y sin que para esto fuera necesaria la intervención de la au-
ridad de un padre de todos, cuando el criador mismo se les habia esplicado con 
la fuerza, y por la voz de todo un milagro. 

Formada una sociedad y multiplicados sus individuos hasta no sufrirse por su 
número, ya es consiguiente la emigración de parte de ellos para ir á congregarse 
en otro lugar, y no lo es menos el que estos emigrados no sean de los mas bien si­
tuados y con raices de comodidad, y de distinción. A esta reflexion ocurre inme­
diatamente la de aquella absoluta desolación en que fué descubierto este conti­
nente, de todas las especies de animales, que mas se acercan á la utilidad y servicio 
del hombre, como sen el caballo, el burro, el toro elcarnero, el cabro, el perro & & . 

O estas epeciesde cuadrúpedos fueron traídas por aquellos emigrados, y la di­
versidad de estos climas y las sumas distancias acabaron con ellos, como discurre 
el sabio Abate Clavijero y en este caso es muy de notar el que traídos nuevamen­
te ahora tres siglos, hayan procreadose tan á su salvo, tanto mejores, y con mas 
abundancia cuanto mas se acercan al norte: ó la necesidad de hallarse en desier­
tos y negadosá todo recurso los obligó á dar sobre ellos, para comérselos acabando 
hasta, con la especie, y también es de notar el que para este efecto prefieran aque­
llos infelices emigrados los burros y los caballos que les debieron ser tan útiles á 
los venados, y sibolas que de nada les servían: ó no les trajeron que es lo mas cier­
to, y es la prueba de conclusion mas eficaz, de que en las sociedades de donde 
salieron no contaban mas que con sus personas y sin aquellos socorros, y recur­
sos, de que en ningún siglo han carecido las familias, que no son del íu fimo pueblo. 

Sea, pues, la afirmativa, 6 la negativa en órden al transito de estas especies de 
cuadrúpedos, la que se adopte, siempre se concluye por consecuencia casi inne­
gable, que las familias que pasaron de aquel continente á este, no fueron sin du­
da de aquellas por quienes allá se inventaron y se cultivaron las ciencias y las ar­
tes, que trascendieron después á los Egipcios, y á. los Griegos. 

( 3 1 ) De esta generalidad es necesario eceptuar á los primeros americanos, y 
su? ascendientes, que vinieron i establecerse en Tenoctitlah ó México, Tzíntzunt-
zan ó Michoacan, y en el Cosco, ó Cusco. Estas tres naciones de las Américas 
que en sus antigüedades fueron un misceláneo de varias sucesòras las unas de las 
otras, no se ólyidaron tan del todo de la laboriosidad y de la industria. Algún in-

[ cidenté feliz desde luego dispuso, qiiè entré inumêrables familias que pasarían en 
el principio del antiguo al nuevo continente, arribaran á estos países algunas, que 
no se olvidaron tan enteramente de! ejemplo de sus mayores; y del órden de sus 
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apariencias de realidad ha fascinado á muchos. (32) La confusion,-
ó dispersion de líis lenguas en el principio parece que no minis­
t ró materia para otros idiomas, que no sean aquellos que saben 
en el mundo antiguo, ó los resultados de estos. En los de los in­
dios americanos se vé tanta diferencia no solo entre sí, sino de 
aquellos antiguos, como la que hay del Vascongado al Griego. El 
dialecto v, g. de los Nayaritas es enteramente distinto del de los 
Yaquis, y Pimas, y este del de los Apaches, y todos estos con otros, 
que nadie hasta ahora ha contado, tienen una total diferencia con 
los muchos de la costa de que hablamos. Ninguno de los conoci­
dos se acerca ni en un ápice al Hebréo, Griego, y Siriaco, que re­
putamos por primit ivos, ni al Arábigo, y Chino, que también 
pueden tenerse por tales; (33] de manera que puede asegurarse 
sin e s c r ú p u l o de errar, que ningún idioma de los salvajes de Amé-
sociedades. En la derrota que sufrieron por la conquista de ios Europeos se ha­
llaron con subordinación á leyes de policia, y de gobierno no poco sabias, con 
culto, y máximas religiosas, aunque idolátricas, sanguinarias, y aun de antropó­
fagos especialmente los mexicanos y también los de Michoacán. Las primeras 
historias de la América escrita la una por Cortés en sus cartas, y la otra por uno 
de los descendientes de los Incas refieren bastantes hechos comprobantes de esta 
verdad; pero sin embargo si hacemos el cotejo exacto que se debe entre lo que 
dominaban los Moctezumas en México, los Calzcntzies en Michoacán, y los Incas 
en el Perú ó Cusco con los dilatadísimos espacios de arabas Amárir.as dominados 
por los bárbaros se verá á punto fijo que se han los primeros respecto de los se­
gundos como un palmo respecto de una masa enorme. 

(32) Se sostuvo con empeño en tiempos de atrás, y aun en el dia suele estable­
cerse por los filósofos que se Ham ni sabios, que los hechos constantes y vistos um­
versalmente de la suma diversidad dj idiomas, de costumbres, y hasta de figuras 
y colores en los hombres son indicio inda equivoco, de que 110 puede asignarse 
principio á sus generaciones y por consiguiente que sin entrar en discusión es ne­
cesario suponer tantos orígenes en los habitantes de la tierra cuantas sean estas 
diferencias. Error ciei tamente, de cuya impugnación no puede prescindirse siem­
pre que se hable del asunto. 

( 3 3 . ) No faltarán acaso quienes encuentren ciertoparentezco entre el idioma 
griego y algunos de los de este continente de América, él Teal de lob mexicanos, 
y el Theoy de los griegos que en uno, y otro idioma significan dios, tienen efec­
tivamente la analogía que se vé y que aparenta haber sido originada la una voz 
de la otra, asi como lo son el D m s , el D i o , el Dieit y el Dios nuestro del mismo 
Teos griego, pero mando por esta palabra se acercan dichos idiomas; ¿cuantas 
son las que los alejan hasta advertir en ellos una suma diversidad? Lo mismo pue­
de decirse del Chupirí de ¡os Michoacanos ó Tarascos, con que explican el fuego 
ó lumbre y el Pyr de los griegos, que usan para lo mismo. Yo he tratado á un su-
geto de caracter, y de luces sobradas, que versado lo que basta en el idioma Taras­
co, y asi mismo en el Griego, no deja de inclinarse en un manuscrito, que ha es­
tendido para el efecto á que en uno, y otro idioma se adviertan ciertos analogis-
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rica tiene ni el mas remoto parentezco con los del mundo anti­
guo. 
. Sobre este hecho constante á toda luz, y sobre la verdad irre­
fragable, de que sin embargo, no tienen otro origen, que el de 
aquella dispersion general de idiomas, y de gentes por toda la su­
perficie de la tierra; es necesario discurrir conciliando la verdad 
con los hechos, y no fiándose para el ascenso cíe lo que solo tiene 
apariencias de contradicción. 

mos, que si no los hacen creer análogos en su origen, obligan á lo menos á sus­
pender el juicio en la materia. N"o se puede dudar, y aun debe establecerse como 
theoreina, ó primer principio en el caso, que cuando un idioma es original tiene 
por suyas y-sin haber mendigado de nadie las voces primitivas con que se espli-
.can aquellos conceptos que ante todo ocurren al espíritu humano. H A y o v. g. que 
es el ente, por quien empiezan á cortar todos los que existen: el tfiio, que parece 
ser la primera idea, que ocurre á tudo racional después (Vit\yc y el ser, ó la exis­
tencia tanto propia, como agena, tanto absoluta, como relativa, son sin falta ideas 
tan primitivas, y originales, que cualquiera racional luego que se halle con órga­
nos bastantes para articular, prorrumpirá esplicandolos, 6 con los signos de las 
.voces, ó acciones que la naturaleza sola les inspiraria si no se le propusieran mo­
delos, ó con aquellos, que oye, y aprende desde que se vé en aptitud de esplicar-
se. Lo mismo debe decirse de la distinción de sexos, y en resultado de ambos en 
nuestra especie, que el hombre dicierne en sus padres, y en sí mismo desde que le 
raya la lua de la razón: y no menos debe asegurarse otro tanto de aquellas nece­
sidades absolutas, y primeras, cuyas acciones están anexas tan íntimamente á la 
existencia que podria dudarse si el existir es So mismo que tenerlas ó el tenerlas 
lo mismo que explicarlas por aigun signo de gestos ó de voces. Las acciones, 
quiero decir, de vivir, de comer, de dormir, de hablar, de andar, de amar, de te­
mer, y otra á este modo son, entre todas, las que nos rodean las que tienen pri­
mer lugar, y por consiguiente las voces con que las espíicamos nos dirán sin equí­
voco, si nuestro idioma es dialecto de otro, ó si deba llamarse original. Sobre 
estos principios, pues, que á mi ver no pueden dudarse, me pareció oportuna pa­
ra U confirmación de lo que vamos relacionando confrontarlas unas voces con las 
otras tanto de! griego como del Tarasco, y Mexicano para que puestas á la vista 
discurra el que quiera si serán ó no análogos dichos idiomas. 

:¡¡uatl . 

Ser nica 
hombre t iacat l 
v a r ó n o q u i c h t l í 

hembra y lamaic iuhqui 
madre n a t i i tenantzin 
padre 
h i j o te te lpucl i . 
h i j o p e q u e ñ o ó h i j í io . 

pheteia 
meter. . 

eni harám 

i xá re t i 

t a t l i t e t a t z i n . . . . . pater t ó t a 

• • • • ' « o s huache 
x o c o y ó t l t cknion xavir 'uliuache 
n e m i y u l i . bios bioo honrtqua 

n e m i l i z t ü soo zoe t z í p e q u a 
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Entendamos pues una inducción crítica, racional y juiciosa por 
la serie de cincuenta, y mas siglos desde aquella época hasta 
nuestros dias, en que caben sin duda Muías alteraciones, y visci-
situdes cuantas no podemos calcular no solo en los idiomas de los 
hombres, sino en todo cnanto les rodea, y aun en cuanto contie­
ne e! globo de la tierra. El idioma hebreo padeció las alteracio­
nes, que le causaron los Caldeos, los Siriacos, y los SainaritanoSj 
propagándose en cada uno de estos un idioma distinto hasta l le­
gar el caso de 110 entenderse los unos á los otros. Los Cophtos, y 

comer ni t l aquaquí i mai is tüni .u t i r c m a ran i 
i b r m i r cod i i i legmaios c n h i n i 
ir o rir n imiqu i met. i lat io in:U;.lio . . . . v a r i n i \ i n i c u m a i i i 
lieber atl i yenn _. . y t / . í m a n i 
amar tlacutlí t pheteia p á m p z p e n i 
amor tlazotlacíiulí c n o í ] ) anzpce f ]»a 
tcmci n.iUÜitia p l iob imin i ( a z a r é t a n i 
t t m o r r n v i í l l i phor/os d é o s . taz-erataqua 
muerte m i q i n z t l i m i q m l i s t l i . . SÜIIUHUS |)h:xes ua r iqua p a m a m g á i a 
;i])Orrecer ni te t las l i ia i n i t i o t in- i i ln ' ia l i j jen i 

¡mía U \ í i ' juta lambatiomoi ciateo. . l i i i p i c a n i 

Parece que est.isi'ina diversidad decide con la itiaa clara evidencia que los idio­
mas de Tziutzuntzan, y México gentiles no tienen parentezco alguno con el de 
Aleñas y de Kspait.i, pero sin embargo, á mayor abundamiento y para quese vea 
el genio, y caracter de estos uiiomas .nítiguoy de la Amética, diré una tí otra no­
ticia de las que lie adquirido, con toda la brevedad, que permite el asunto, y en 
comprobación puimnente de lo que se puede discurrir sobre la materia amplísima 
de la variedad inexplicable con que ios hombres sernibilisan sus conceptos. 

En cuantas voces tiene el idioma mexicano no se oye el sonido de las letras b 
d f g r s siendo su principa; génio la articulación de la t pospuesta, ó antepuesta 
á la 1 como se ve en las voces inda, si, t!atoat habla, tlaloli í l a b l i z l l i hablador, vei-
thi touni t l iual l l señor soberano, y á este modo es la nomenclatura de las mas par­
tes del cuupo humano, de los utensilios tanto para vestir.-ic, como para menagear 
sus casas, y de los animales, y cosas naturales que usan. A este sonido frecuentí­
simo del ai l , y ¿//del y del tia, th , tV de los mexicanos se agrega con no po­
ca frecuencia la / y la z ligjdas, y articuladas con la mayor limpieza; y también 
las dos //, la_>, y ta/ no gutural como la nuestra sino con I/zura y suavidad como 
la pronuncian los franceses, é Italianos. La h aspirada con alguna vehemencia, 
y lo mismo la ch al modo español, con lo que se ¡ia dicho de las (lemas consonan­
tes forman el caracter de este idioma en cuanto á las voces. 

Kl Tarasco por otro rumbo tiene por genio principal la /, y la z, asi como el 
mexicano la / y la /. En las mas de sus voces se oye la prolacion limpia veliemen-
te y no poco esforzada del tzi, tza, he, ¿so, Hu , en que está envuelto, digámoslo 
asi el mavor número de las palabras del idioma todo romo tz i iz i tia hei mana de 
mi madre, •izitzixsni cosa hermosa, izacapu piedra, ¿uculzqua piedra en la orina, 
ikzeretani balanza, izhtzmuni sacar, y á eire modo ¡numerables. La c y la h l i ­
gadas, y articuladas con mayor fuerza que en el español, tienen casi la misma ge­
neralidad, que la /, y 5a % como en thaihangarini, andar enfermizo c/icscftes, persona 
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los Griegos no dejaron sin duda de hablarse y de ser entendidas, 

cuaiulo estos segundos participaban aun en lo familiar de los co­

nocimientos, artes, y ciencias de los primeros, unos y otros eu otra 

época, en que hacían casi un cuerpo de Nación con los Israelitas 

en sr¡ cautiverio por los Egipcios, eran, como es natural, análo­

gos á los mi-ómos hebreos, sino idémicos en su loqnela. No obs­

tante estos hechos constantes, y umversalmente recibidos en la 

historia general de los idiomas de los hombres ¿cuanta es, y cuan 

notable la diferencia en que ha venido á parar y se vé del griego 

venerable, chaptuuhpeni sacrificar hombres, ckafiaf.uhpéyaquas&cñfcio, chammizi-
cuaieti, risueño: á esto se agrega que la x en ía pronunciación larasca suena lo 
mismo que la ck. ¡umque con la diferencia de la suavidad con que se oye en la 
francesa; tie manera que xwihca médico, xurahta algodón, xépequa pereza, xoh-
íáqua remo, suena lo mismo que ckuñhca , ¡hurahla , chepeqaa, chohtaqua, articula­
da la cli con suavidad. 

La h hiere siempre á toda vocal que se le sigue, ó íe antecede con lo mas vivo 
del aliento, y aspiración, y siendo como es letra en cierto modo auxiliar de todas 
las voces tarascan con muy limitada excepción, de aquí se sigue, que la loquela 
fluids, y corriente de estos indios resuena en quien ios oye con tal energía^ y con 
tanta vehemencia, que seguramente ha de tener muy pocos semejantes. En el pe­
riodo que se signe, me parece que se advierte no solo una euphonia graciosa sino 
también al mismo tiempo ana gallarda vcliemencia. ¿¡Vihuia i requi hucha h i m b o í 
iCít donde somos nosotvob? G n a h y a n g a n i n t ú thu, P ih t tunbanbé iñ h i , Tatambani-
reni hiinié, a i Tzinízutzatiireai uche Nana, aehecaiziizi. De Guayangareo eres tu, 
de Pitamhan poy yó, y de Tziiitmnlzan mí madre y mi lia hermana de mi madre. 

I.o que á mi ver tiene de mas singular este idioma es, que entre bus vocales 
cuenta con la « blanda, ò francesa, que justamente se tiene por trl Ipsilon de los 
griegos. El sabio Marsais en su retórica discurre, que esta letra tan desconocida 
en los demás idiomas de Kuropa, es propia solamente de los franceses después de 
ios griegos, sin q\ie podamos asegmar, que los unos U mendigaran de los ¡'otros, 
pues son sobradamente sabidas las distancian, que separaron en la antigüedad á 
los Griegos de los Galos. Kn estas voces cutzi ¡una, cutsini curtir, cutziquaresejita 
humildad se oye en los iiuiios tarascos la pronunciación misma, que se oiría en la 
boca de un Krancés, que hablara, qiae escribiera, y leyera conízu, ¿o/tizuiii^ cont-
zupíaresqna , Llevado de lo raro, y singular con que suele galardonarse la u fran­
cesa etitre todos los idiomas del dia especialmente en laliuropa, he hecho miiltipli-
cadas experiencias sobre lo dicho, y al cabo de ellas he rectificado este mi juicio 
hasta poder asegurar con evidencia, que ía u fiaucesa del mundo antiguo puede 
también IlHnmse u tarasca en el nuevo mundo. 

Las voces con que espíican e! guarismo de las cosas ambos idiomas tarasco, y 
mexicano, son de ui.a redundancia tan sobrada que el mexicano principalmente 
en su arte de contar puede poneise al lado del que necesitan los Chinos para es 
cribir, y leer. Para contar cosas animadas, que no tienen orden entre ú , ó asimis­
mo las vegetables, y sus resultados como maderas, y tejidos, dicen ce 1, orne 2 y 

3> i iavi 4 p;ira ias ^yg^ huevos, tamales, ó lorias de pan, y otras cosas ã es­
te modo dicen eenle/i / , y e M / 2 , m h u t t t l 3. Para las cosas ordenadas en sí como 
sulcos, renglones, paredes & dicen, cempantli 1, ompantli 2 , ¿ p m t l i 3 , nagpaatU4. 
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al hebreo, y de ambos al cophtico? De las cenizas del idioma que 

fué genera] en el Lacio, y de allí en toda la I t a l i a se han regene­

rado en nuestros ú l t imos siglos idiomas tan varios, que segura­

mente se e?c!uyen los unos á los otros en m a c h í s i m a parte, y es 

necesaria no poca refleccicn para indagar su o r igen . ¿ Q u é mu­

cho pues se pueda asegurar otro tanto, y todo cnanto mas se v é 

en his generaciones de los hombres, que errantes, y sin orden se 

han propagado en las provincias internas de A m é r i c a por espacio 

de decenas de siglos, y sobre cuyaslmtor ias no encontramos otros 

Otras ela.ses de veces usan para las cosas cuadradas, otras para las redondas, 
otras para las tendidas y llsnas, y aun son sin duda mucho mas varias, y llenas de 
equivocaciones las voces de que se valen p:ira el órden distributivo, en que pue­
de reproducirse la enpresion de que un indio mexicano aprendiendo á cent;!!", y 
un Chino aprendiendo á escribir, acabarán sus (Stas sin perfeccionarse. 

1ÍI tarasco, aunque 110 con tanta redundancia, muiliplica también la nomencla­
tura de sus números., y no séria poca dificultad ilegar á poseer el todo con pleni­
tud. La cuenta indetetniinada, y que no se contrae á cosa alguna, se lleva con 
las voc ŝ de i i t a I , fziimin 2 , to ni n u t j j , í amu 4, ¿ttiutu yunto ó , &. pero si l;i cuen­
ta es de cosas determinadas como mazorcas v. g. ya es otra cosa, y dicen, maro-
iuiapu una mazorca, ízimoro 2 i taniporo 3 , tapí/to 4, vaporo íar iabuecheuer i dos, 
tres, cuatro, cinco masorcas. A este modo no deja de ser interminable el arte de 
contsr entre los tarascos poco nieno'-, que entre los mexicanos. 

Pero si esta redundancia en las inflexiones del guarismo parece supérflua en di­
chos idiomas, la que tienen al misino tiempo para esplicar las diversas acciones ó 
pasiones huma nas con una multitud de verbos adecuados, y oportunísinios, los re­
comienda por el contrario, y los caracteriza de completos. Asi como los latinçs 
en !a propiedad de su idioma para significar la acción de ver, que es tan varia, y 
tan espresiva de los efectos, tienen tantos verbos cuantos exige la oportunidad, co­
mo el video v. g- ver indeterminadamente, aspice/e ver suplicando, iuspicere ver 
con estudio y reflexion exacta, conspicere ver uno á otro, respiare ver con dupli­
cado empeño, ó con benevolencia, resfiieera. ver con ultraje & á este modo en k s 
tarascos, y mexicanos es innagotable la riqueza de verbos con que explican sus 
ideas sin necesidad de perifraseos, ni de composicionrs, La acción por ejemplo, 
de tener sin determinación, y en abstracto se esplica por los tarascos con el verbo 
hap 'mm, y los mexicanos con el mi// / / . Para la de tener frío los tarascos dicen í/isi-
ra / ' i , y los mexicanos cea<i: para la de tener sed, los tarascos dicen carichani, y ios 
mexicanos aniqi ' i , para la de tener hambre, los tarascos dicen m r i m a n i Eos raexi' 
canos, teoíivi: para la de tener buena fama los tarascos dicen haizpangani, y los 
mexicanos yeníol i , para la de tener mala fama, los tarascos dicen arisftm/ y los me­
xicanos (epa/iii/o; para la de tenerse por no caerse los tarascos dicen hupindmqua-
reni, y los mexicanos tx'tcoa: para detener al que se cae Los tarascos dicen,piguhr 
pen i ,y los mexicanos ruiiz'/veizi & &. Cada uno de estos verbos tiene sus inflexio­
nes de tiempos, y de personas, sus verbales, y sus participios de que resultan sin 
duda.en estos idiomas no solo un estraordinario laconismo en la espresion, sino 
también una suma riqueza de voces para esplicar toda clase de ideas abstractas, 
y no abstractas. 

En efecto, yo he recogido y tengo en mi poder fragmentos de algunos impre-
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documentos, sino conjeturas, que solo se han suscitado de poco 

tiempo a acá?—Es pues necesario asentar como cosa inconcusa 

lo primero, que los progenitores de los habitantes del nuevo mun­

do vinieron de aquel continente á este por las regiones continuas 

de uno, y otro en la parte mas cercana al polo del Norte, ó por 

las estremidades occidentales de la Africa, y las orientales de la 

otra América, sin que sea necesario, ni aun posible asignar el co­

mo ni el cuando, que ciertamente se debió á la necesidad. Lo se­

gundo que la variedad de idiomas en estos tiene su origen de la va­

riedad de aquellos, con quienes sin duda hubo tiempo en que se 

idenlificaron. (34) Y lo tercero que tanto esta suma diversidad, 

que ahora se vé no solo de idiomas, sino en las costumbres, ca-

cácter, y demás, no puede ni debe atribuirse á otra cosa, sino á la 

duración, 110 menos que de los siglos enteros, en que diariamente, 

ó por la inacción, ó por la incultura les ocurrianáestospobladores 

primitivos de las Américas continuos incidentes, que los alejaban 

de su origen y los separaban hasta el último estremo. 

sos, y muchos manuscritos traba i ados por el celo verdaderamente apostólico de 
aquellos varones ejemplares, que en el principio de los descubrimientos de Amé­
rica vinieron á sembrar en estas naciones las semillas del Evangelio, y de la ver­
dadera religion. Kn elios se ven diccionarios bastante abultados, sermonarios, y 
aun devocionarios rompletossobre todas las doctrinas, y misterios del cristianismo 
con el uso propio de las voci'S tarascas, y mexicanas, sembradas en ellos algunas 
noticias de las aiuiguedudes, y costumbres de los indios. El diccionario tarasco 
del P. Fr. Marutino Gilverti, que tiene á su frente, y en calidad de Mecenas á 
quien se le dedica la obra, al Ilustrisimo Sr. D. Vasco de Quroga primer obispo 
consagrado de Michnacan, debe ser en mi juicio una de las reliquias mas venera­
bles, que como tal debe apreciarse en estas provincias. A.1 mérito intrínseco de un 
sumo trabajo en acopiar las voces de un idioma tan exteangero, de una esactísima 
observación y en el modo de esplicarse ios indios, y de un estudio continuo y com­
plicado con otras tareai Apostólicas, que para estender por primera vez dicho 
diccionario debió liaber impendido su sapientísimo autor; á este mérito, digo, ac 
agrega el de la aprobación, y buena acogida que tuvo por aquel insigne prelado, 
que en el nuevo mundo debe ponerse aliado de los primeros sucesores de los após­
toles y aun de los apestóles mismos. Dije fragmentos de estas obras con harto do­
lor mio, porque estos monumentos preciosos de las antiguedadeí- cristianas de 
de América han sido víctima de los tres siglos no cabales que tiene de descubier­
to el nuevo mundo, ó mas bien dela incuria con que se les lia tratado, y de la po­
ca atención que se ha puesto en ellos. 

(34) Esta aserción no vulnera en nada lo que se ha dicho en el principio de la 
nota anterior. El que los idiomas primitivos del mundo antiguo fueran idénticos 
á los que de alia pasaron al nuevo conlinente es una premisa demasiado remota 
para que de ella pueda inferirse identidad entre los idiomas Tarasco y Griego. Aun 
quedaba por probar el que este sea de los primitivos, ó que sea, como es mas pro­
bable, un dialecto de aquellos muchos de que nada ha quedado. 
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xxv Todo lo dicho puede asegurarse como habernos visto de estos 
conquSita. salvajes americanos en ios tiempos, que con macho antecedieron 

á au descubrimiento, y con quista del continente por los españoles, 
Desde esta fecha del arribo de Cortés á estas costas, y destruc­
ción del imperio de México, de la República de Tlascala, y .del 
reino de Michoacán fué también natural el que se abultara el nú­
mero de los errantes, y salvajes del norte. ¿Quantas familias ame­
drentadas de una guerra tan sangrienta, y para ellas inaudita pre­
ferirían el abando de sus sociedades, y la comodidad dé sus alo­
jamientos, tales cuales eran, á ios peligros de salir al campo, á 
defender su suelo patrio ó á la necesidad de someterse á los ven­
cedores? El carácter pusilánime de los indios, su natural inepti­
tud para adquirir ideas ordenadas, (35) su inopia de recursos en 
tocio lance, y la multitud de ellos en que hormigueaban todos los 
países conquistados entonces, presentan indicios bastante claros, 
para creerlo así. Gran número de sus poblaciones en la ruta de 
Veracruz, á México se vieron al arribo del conquistador, asoladas 
enteramente de sus habitantes, y estos prófugos, vacilando entre 
el temor de la guerra, y el amor á su patria, ó volviair á ellos so­
lícitos del perdón con la paz, ó armados en guerra, y se encon­
traban con la muerte (36). 

Desde el asedio, y ruina de la capital, y depuesta con esto la clave 

(35) Ê sta proposición tiene algo de chocante en la apariencia, y por ahora no 
puede perderse el tiempo en desenvolverla. En otro lugar mas oportuno se hará 
ver sn verdad con razones que casi la demuestran, y con hechos, y esperiencias, 
que no pueden dudarse, 

(36) Cortés en sus cartas al Emperador Carlos V hace relaciones frecuentes ve­
ces de su arribo á muchas ciudades de los indios, que hallaba del todo despobla­
das, aprovechándose entre tanto de sus edificios, paraulojarse así él con su peque­
ño ejército de Castellanos, como el numeroso de los Tlascaltecas, y aliados suyos. 
En otras solo se hallaban hombres sin mugeres, y sin niños que por vía de entre­
tanto se habían retirado á los cerros inmediatos, y volvían al cabo por la paz, que 
se les prometia, ó ellos mismos procuraban. I,as ciudades de los indios que se obs­
tinaban pn la guerra, y que igualmenle eran abandonadas por ellos en las victo-
rías del conquistador, fueron enteramente destruidas, y hasta quemadas por este, 
y los suyos para no dejar á la espalda estos asilos al enemigo; y cuando sus po­
bladores no obstante su debilidad intentaban estorbarlo, sufrían todo el peso de la 
guerra, y de la mortandad en gran número, i , :* única ciudad que se sostuvo con 
vigor hasta ei grado c!c desesperación, y de despecho dentro de sus aduares fué la 
de México; y con todo después de haber hecho cuanto podían unas gentes del to­
do imperitas en el arte militar, y absolutamente escasas de recursos, y estratage­
mas, tuvo que ceder por último á la superioridad, y á la fuerza, de-que se siguió 
sin falta su ruina, y la dispersion en'gran parte de los habitantes que quedaron. 
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de la conquista del imperio, no pudieron cesar estas dispersiones 
de los indios, no solo en familias, sino en pueblos enteros á lo mas 
interno del continente, donde sin asilo, y sin pátria se hicieron á 
la vida errante, y salvaje, que en sus descendientes ha progresa­
do, mas y mas hasta hacérseles casi naturaleza. El pais de Chi-
chimecas, que debe medirse desde las inmediaciones á México con 
distancia de treinta á cuarenta leguas en lo que ahora es Cade-
reita, Toliman y Tolimaiicjo por el Norte, y Noroeste, fué en 
tiempo de la gentilidad de los indios el asilo de los Pseudochichi-
mecos {37) salvajes y debió serlo también de los que no lo eran 
en el tiempo de 3a derrota general. 

Hasta casi nuestros dias duraron las incursiones de estos bár­
baros, que desalojados del terreno por los nuevos establecimien­
tos de Españoles, que se han ido formando, se arrochelaron en la 
Sierra Gorda; y conquistados allí mismo parte de ellos, han ¡do 
siempre retirándose hacia la costa y á lo mas áspero de la misma 
sierra. (38) En el descubrimiento y pacificación de esta, y de la 

(37) En las antigüedades de estos pueblos gentiles de América, llegaron al pais 
de Anahuac, ó México ciertas naciones de indios llamados por ellos chichime-
cos; de los cuales unos se sujetaron á las leyes, por quienes los gobernaban sus se­
ñores, y otros se quedaron errantes en hs llanndas düatadÍMmas, y sus sierras in­
mediatas, que ahora llamamos Chicliimecas. Con las reliquias que quedaron délos 
Tul tecas, que fué otra nación medLinaiíieiUe cuita, y según parece en el cómputo 
de los tiempos, la primera que llegá á estos paises, y por una peste,que sufrió casi se 
acabó enteramente; con las reliquias, digo de esta nación se mezclaron los chichi-
mecos, lormando varios régulos, señoríos, y republiquítas, hasta que los mexicanos 
en su arribo, y progresos de su partido, llegaron á hacerse dominantes, y reasumie­
ron en sí todo el poder, con que se les halló en la conquista. La série cronológica 
de los Reyes y Emperadores del imperio mexicano gentílico escrita por el sapientí­
simo Abate Clavijero refiere con estension, y con cuanto puede haber de verdad 
todos estes sucesos. 

(38} Las ciudades y pueblos de Querétaro, Celaya, San Juan del Río, Cade-
reita, Cbamacuero, San Miguel el grande, y otras han sido hasta el siglo presente 
fronterizas á los bárbaros, y sufrian en sus comarcas y aun dentro de su recinto al­
gunas irrupciones de los gentiles. U. José Escandon sargento mayor el año de 
34 de las milicias de Querétaro fué llamado ejecutivamente por los vecinos espa­
ñoles de San Miguel el grande para que con la tropa de su regimiento los soco­
rriera en cierta rebelión de los indios parte gentiles, y parte cristianos, que ya ha­
bían puesto á los Españoles en el último estremo de los sobrecogidos. Fué Escan­
don í dicha villa, y castigando a los principales motores que llegaron al número 
de cuatrocientos aquietó Á los Españoles, y hizo escarmentar á los indios. En los 
documentos antiguos de ia misma villa se leê  que habiéndose permitido su erec­
ción a los indios chichimecos, ya reducidos, y cristianos, con la condición precisa 
de que resistieran por esta parte á los bárbaros, sin mezcla de españoles conforme 
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costa, que 1c sigue, se vieron haciendo la mas dura resistencia i n ­
numerables familias de las que en las nuevas conquistas se l iabian 
dado por reducidas, y lo mismo es natural que sucediera desde 
\ eracruz hasta México , y en el resto del continente. Aunque en 
las tareas apos tó l i ca s de los M i n i s t r o s religiosos de A m é r i c a se 
lee que los indios en n ú m e r o c r e c i d í s i m o se r e d u c í a n á pueblos, 
c o n g r e g á n d o s e , y c o n v i r t i é n d o s e á la re l ig ion: es necesario a ñ a ­
di r al mismo tiempo, que no era menos el n ú m e r o de los que ra­
dicados en sus m á x i m a s gen t í l i cas , abrazaban mejor, ó antes, ó 
d e s p u é s de bautizados la vida errante , é incivi l , que no el o rden 
social, y cristiano en el suave y u g o de la re l ig ion . A u n en el d ia 
pod r í an citarse no pocos ejemplares de esta contumacia; y su no­
toriedad, pnncipalmenle en provincias internas, nos ahorra e l t r a ­
bajo de referirlos. 

P o d r á objetarse sin embargo, que habiendo tenido estas fami­
lias expatriadas ideas religiosas, aunque gen t í l i cas , y sanguinarias, 
parece congruente, que debieron hallarse en su descubrimiento 
con reliquias de ellas á lo menos; lo que no fué asi, como habe­
rnos visto y es constante; pero al mismo t iempo ya se e s t á mi ran 
do que la dispersion misma, la confusion, y n i n g ú n orden, con 
que fueron huyedo, apenas p o d r í a permit i r les el que pasaran cuan­
do mas á dos ó tres generaciones estas ideas pr imi t ivas . E n el 
mismo caso, p o d r í a redargiurse, se v ieron los Hebreos en la r u i ­
na de su imperio, y enagenacion de su capital , y no obstante se 
vén hasta el dia la perseverancia de su sinagoga, y la p rác t i ca de 
sus costumbres: pero h á g a s e el cotejo al mismo tiempo, de los p a í ­
ses, en que quedaron errantes los j u d í o s por ciudades, por pue­
blos, y sociedades civiles, y formadas con los desiertos a s p e r í ­
simos, y sumos d e s a m p á r o s por donde vagaron, y vagan estos 
p r ó f u g o s Americanos, con la circunstancia á mayor a b u n d a r n i é n -
to, de que el par t ido dominante en estas regiones septentrionales 
de la A m é r i c a ha sido siempre entre los indios la i r re l ig ios idad, y 
la b a r b á r i e . Por el mismo Lauto aunque unos, ú otros empreudie-

al espíritu de las leyes de indias; se veia frecuentemente, que por el contrario, era 
esta nueva fundación la madriguera de los unos, que á la sombra de los que se 
llamaban, reducidos hacían sus incursiones, y de estos que con el nombre de tales 
hacían lo mismo que los gentiíes. En esta atención fué necesaiio pasar et mando 
de la villa á los españoléis, que hasta el dia están en litis con los indios sobre de­
marcación de límites y dominio de tierras. 
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n n congregarse, y radicarse en algún parage, para establecer sus 
leyes y costumbres, les debió ser demasiado difícil sino imposi­
ble, sostenerse en estas ideas en paises estraños, y donde rodea­
dos de alienígenas, y enemigos, que los inducían á lo contrario, 
solo debieron cuidar de imitarlos, para no atraerse su indigna­
ción. (39) En una palabra, la destrucción d e l imperio de México, 
y de las otras naciones sociales del continente hizo sin duda que 

(39) No son pocos los ejemplares de los indios reducidos en provincias, y aim 
tie algunos españoles, que se pasan á las rancherías de los gentiles, y haciéndose 
allí á todas sus máximas, son acogidos de ellos con el mayor agasajo. De cieno 
capitán Español llamarlo Guevara, qit? tuvo un gran partido, y aun escandaloso 
entre los indios gentiles del Nuevo Reyno de I,con de la provincia de Coahuila, 
y algunas naciones de la costa, es cosa asentada con la auteníicidad de declara­
ciones de testigos, y confesión de paite, que vagó entre ellos dejando ai mismo 
tiempo sn semilla, y por varias partes en poder de las indias. En e! dia mismo en­
tre los Sanacuayes de la siena de Tainaulipa oriental hay uno, que contrahace 
perfectísimamente lo salvaje en las modales todas, y hasta en el idioma con toda 
puntualidad; y los mismos indios le dan el nombre de Gachupín, que no desdice 
con su figura. 

A una muger con dos hijos, que no es india, y se llama española se le cogió este 
mismo a fio de 9 6 t\\ la dicha sierra casada ya con un indio gentil á su usanza, y 
sin que bastaran por entonces recursos d'e uno de los Padres Ministros de aque­
llas Misiones para que se separara de aquella vida bárbara, ella estuvo cerrada en 
que si el indio su marido no se congregaba á la Misión, y se hacia cristiano, no 
podia menos que seguirlo al monte y acompañarlo con sus hijos. Este caso no deja 
tener algo de notal)le, y singular, porque estos dos amantes sin haberse agregado 
á alguna de las naciones gentiles de la sierra, ellos solos sin mas auxilio, que sus 
brazos, en un bosque asperísimo, y en lo mas interno de ella vivian en la paz y 
union mas tranquila: tenían abiertas sementeras proporcionadas á sus necesidades: 
las habían sembrado muy bien tie imiz, calabazas y frijol; se alojaban en su ba­
rraca no tan mala como las de los salvajes, y se procrearon asi mismo, aunque con 
alguna pérdida de tiempo, pues en catorce años de esta vida solitaria solo tenían 
dos hijos, como dijimos aunque sí muy bien formados. El partido de congregarse 
en la Misión, y de bautizarse el indio fué por último el que adoptaron, y de todo 
ello dio parte el Padre Misionero al Sor. Gobernador de la provincia. El Alférez, 
que hizo de gefe en la correría que por la tropa de sumando se hizo en la sierra y 
fué el motivo del casual hallazgo de estos solitarios, dió orden, que se llevó á efecto 
de que se talaran sus cementeras que se arrasara su barraca, y que se llevaran por 
fuerza á la Misión. No le ocurrió sin duda á este Alférez que á aquel desdichado 
gentil, que á ningún hombre perjudicaba ni intentaba tener parte en la guerra de 
los indios, no le eran incompatibles ni la religion, ni el vasallaje, desde aquel lugar 
retirado, donde su inveterada industria, y trabajo de sus manos lo habían ase­
gurado en los derechos irrevocables de su propiedad. Ello sucedió como se ha di­
cho, y estos ejemplares, aunque no con las mismas circunstancias se vén mas fre­
cuentes en la provincia de 'lejas hasta el grado de llamarse hermanos los indios 
Comanches, y Apaches principalmente y los que no son indios, y allí se llaman 
españoles. 
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í-e aumentara cl número de los errantes, y salvajes de provincias 
internas después del descubrimiento, y conquista de la Nueva 
España. 

En las riberas del Rio de! Norte se halle también el año de 47. 
por el descubridor D, José Kscandón, y el de 66 por los comisiona­
dos Cámaras Altas, y Tienda de Cuervo cierta nación de indios 
de la que hasta el dia han quedado algunos, y no desmiento la 
tradición de que son descendientes de los Africanos. En atención 

• á esto se les llamó mulatos aun por los mismos indios, sin embar­
go de que siemprese reputan por compatriotas, y indios asimismo 
con este nombre. En el tiempo de su numerosa gentilidad usaban 
lanza con adarga y decían que de tiempos muy atrasados habían 
venido sus mayores á la playa hombres solos, negros enteramente 
en no poco número, armados, y expeditos; y que haciéndose de 
mugeres á pesar de los naturales del país, que en el principióles 
huían, y trataban como á fieras, hasta haberles muerto á unos 
cuantos; llegaron aí cabo á docilitarlos, y á formar nación por se­
parado no poco numerosa, y temida de las demás. 

El arribo de estos negros á la playa 110 puede atribuirse cierta­
mente á los tiempos anteriores al descubrimiento del nuevo mun­
do, y por consiguiente es necesario creer, que de las íslasdel seno 
ó de alguna de las colonias establecidas en el continente por oirás 
naciones europeas, arribaron á él. El que fuera por su propia in­
dustria tampoco es compatible con la esclavitud, en que viven des­
de que por fuerza, ó engaños los sacan de la Africa: y a^í es indis­
pensable discurrir ó que algunos europeos poralgun contratiempo 
arribaron con ellos á la playa al tráfico de esclavos, y ellos se 
deshicieron de sus amos quitándoles la vida, y quedándose solos, 
ó que por derrota de alguna embarcación, que los conducía, ellos 
solos se salvaron con la casualidad de haber sido traídos por la 
misma marea á estas costas. El hecho de su arribo, y propaga­
ción en el continente es verdad constante, de que no se puede du­
dar, y por consiguiente sobre el como, y el cuando se puede cal­
cular discurriendo por todo lo posible. 

De esta multitud de naciones bárbaras, las que vagaban inme­
diatas á los países ya descubiertos, y conquistados por los espa-

' ñoles, que el año de 50 de este siglo ya lo eran, como hemos dicho 
varias veces, todos los que circundan á la colonia; estas naciones, 
digo, fronterizas á los países conquistados, no podían dejar desa-
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ber, y ver los esfuerzos que hacían los conquistadores, para ins­
pirarles los sentimientos racionales, y luiinanos, de que congre­
gándose en sociedades religiosas, y civiles, abandonaran sn vida 
errante y salvaje. A los 79 años de descubierto el nuevo mundo 
reinando en España el Sor. Felipe I I se cometió esta espedicion 
al Caballero L). Luis de. Carabajal coa título de Gobernador, y 
asignándole por linderos para la pacificación meditada desde las 
riberas del rio de Pánuco hasta 200 leguas al norte, y otras tan­
tas desde las playas orientales hasta lo que ahora es provincia de 
Guadalcázar, y Nuevo Reyno de Leon. Dicho Carabajal no obs­
tante haberse visto suíiciente autorizado por real cédula de 19 de 
Abril de 583 y protejido cuanto bastaba en el caso por el Exmo. 
Sor. Virey de esta Nueva España, Conde de Coruña no desem­
peñó, conto debia su comisión, dejando eriazos, incultos, y desier­
tos en poder de ¡os bárbaros los dilatadísimos terrenos, cuya re­
ducción se le habia cometido. 

Gobernando después estos dominios desde el año de 595 hasta 
el de 603 el Exmo. Sr. Conde de Monterey, se fundó la Ciudad 
de este nombre, que es la Capital de dicho nuevo Reino de Leon, 
estableciendo en elia, á nus de las fortificaciones, y pertrechos 
necesarios, para contenerá los indios, las máximas y medios con­
ducentes al fin de civilizarlos, y atraerlos al justo vasallaje, y co­
nocimientos de la verdad. Progresaron en efecto estas espedicio-
nes hasta el grado de verse formados en el discurso de treinta 
años veinte y cuatro lugares entre Ciudades, Villas, Presidios, 
Pueblos, y Misiones (40) sembrados digánaoslo así entre multi­
tud incontable de naciones errantes, y salvajes, que dominaban el 
terreno. De este mismo modo empezó á criarse la provincia de 
Coalmila, ó nueva Estremadura por su villa capital'de Monclo-

(lo) Ciu.l.ul Capital Monterey: Valle de Sinta Catalina, Valle de Pesquería, 
Villa del Saltillo, Valle [le Salinas, Real de Boca de Leones, Real de Sabinas, 
Vr^ulio de Serralho, Misiones de Tablas y Gnaleguas, Villa de Cadereita, Valles 
de líuajuco, y del Pilón, Misión de la Mota, Ciudad de Linares, Pueblo de San 
Antonio de los Llanos, Presidio de Santa Engracia, Pueblo de Labradores, Presi­
dio de Lampaso. /V esto se agregaban muchas haciendas principalmente de gana­
do cabrio numerosisimas, y en ter renos extraordinariamente pingues. En el dia se 
hallan estos cas. del todo eriazos, llenos de espinos en la mayor parte, y reducido 
a inuetia menos carrtidad el número de los ganados. El pais en que estarr situa­
das dichas poblaciones se estiende desde el gr. 270 hasta el 373'tie log. y desde 
el 22 hasta el 2 ; de latitud al Norte. 
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va. (41) E l a ñ o ele 688 siendo V i r e y cl Exmo. Sor. D . Me lcho r 

de Portacarrero Lazo de la Vega Conde tie Monclova, logrando 

en el p r inc ip io de es;os nuevos establecimientos la paz, de que son 

capaces los indios, cuya debilidad propende casi poi naLuialtza á 

no perseverar en un partido, si no es el tiempo, en que los atrae 

la novedad, y el provecho, que esta suele ocasionarles. 

Duran te pues este tiempo de t ranqui l idad, y de bonanza con 

los b á r b a r o s logra ron aquellos nuevos pobladores del m ú t u o t rá ­

fico de tegidos de a l g o d ó n , y de lana, con otras obras de la indus­

tr ia de A m é r i c a , y muy poco de las de Europa., por pieles de ve­

nado, de berrendo, y de sibohi, de que los indios se hac ían en su 

cuantiosa caza ele estos animales, y t a m b i é n en abundante acopio 

de sal, qne los mismos indios conducian de la costa á los lugares 

poblados por los e s p a ñ o l e s . Estos .se aprovechaban al mismo t i em­

po de los conocimientos prác t icos de los salvajes, para discernir los 

lugares aptos, donde se facilitara la e x t r a c c i ó n de plata, y otros 

metales en aquellas sierras inmediatas, habiendo logrado por este 

medio bonanzas bastante p ingües , de que hay todavia r e l í q u i a s 

en los reales ele Boca de Leones, y Sabinas. E n la provincia de 

Coahuila se a v a n z ó un algo mas habiendo llegado á formarse ha­

ciendas cuantiosisimas de ganado, y l abor ío , á cuyo trabajo se sn-

getaban los indios gentiles, haciendo de jornaleros, y no dejando 

de acercarse á o t ros destinos úti les, si la ocurrencia de varias cir­

cunstancias no hubiera frustrado los progresos, como veremos 

adelante. 

Casi otro tanto puede decirse de las d e m á s provincias, que cir­

cundan á la colonia por la de Huasteca, Vi l l a de Valles, R io Ver­

de, y G n a d a l c á z a r , á cuyos terrenos entraban y salian con frecuen­

cia las naciones salvajes de la costa. Estas velan entonces, y vén 

todavia con toda aquella emulac ión , y deseo, que es natural en los 

( 4 1 ) F.) nombre de nueva E x t r e m a d i i r A se diú con razón á la provincia de 
Coahuila por lo hermoso, y proporcionado de &us campañas para toda clase 
de siembras, y aun mas bien por la ferocidad de sus terrenos en sus pastos y 
ma de ganados. Por eâte motivo desde luego n a cuidó tanto en sus princi­
pios de fundar pueblos, como de formar !iacieiid;is cuantiosisirnaSj que á medi­
da de que los bárbaius han ido rehaciéndose de sus antiguas posesiones se han 
deteriorado, y aun algunas se han destruido del todo. Su estension se mide d e s ­

de la raya septentrional del nuevo Reino de Leon, que pasa por el Presidio d e 
Lampaso hasta el gr. 3 0 de lat. al norte, y desde el 270 de long, hasta el 2 7 4 . En 
todo esle espacio se vén destruidos los presidios de Monclova, del Sacramento, y 
de San Juan Bautista del no grande, 
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hombres, aunque mas se embrutezcan, los bienes que se le signen 
del trato humano, y de la sociedad; pero al mismo tiempo advir­
tiendo en ella, y en los términos que se ha visto en las provincias 
internas de América algunas inobservancias, que no son sufribles 
á los que ya en edad avanzada empiezan á congregarse y á vivir 
bajo el yugo de las leyes; las detestan, y huyen de ellas con toda la 
ferocidad de bárbaros. 

El reyno de Leon principalmente fué en los principios de su 
„"T««Sí«J« establecimiento el teatro de estas revoluciones, y alternativas en­

tre el ser los barbaros los que dominaban el terreno á su modo, 
y el reducirlos los españoles á sus sociedades. Visto por el supe­
rior Gobierno que la autoridad conferida á Carabajal para la 
creación de aquellas reducciones habia frustrado los designios, y 
aun dejado con esto la mala semilla ele la inobservancia en mate­
ria tan interesante se confirieron iguales, ó mayores facultades 
por cédula de S, M. de 26 de Mayo de 625 á D. Martin de Zaba­
la Caballero del orden de Santiago con título de Teniente Gene­
ral para que de nuevo emprendiese fomentar, y poner en giro 
aquellas recientes poblaciones, repartir tierras, que aun no se ha­
bia hecho, sin perjuicio de los indios, mejorándolos á ellos en con­
curso de cualesquiera otros, y conforme al espíritu de las leyes de 
Indias, y habilitar á aquellos paisanos, que por sí solos, y sin asilo 
no podian hacer frente á la multitud de bárbaros que los rodea­
ban, ni sus arbitrios bastaban á reducirlos en el todo, 

Se empeñó en efecto Zabala por el espacio de 12 años, con buen 
logro de su trabajo; pero al mismo tiempo entre sus máximas pa­
ra la reducción puso en práctica la de las Congregas, que vino á 
parar en ia mas ineficaz, y aun perniciosa, cuyos males puede ase­
gurarse que hasta el dia se sufren. Se reducian estas dichas Con­
gregas á traer á los indios ó con alhagos, ó por fuerza á los pue­
blos, que empezaban á formarse, y allí se entregaban en partidas 
numerosas de hombres, mugeres, y familias á los españoles veci­
nos con nombre de protectores, y con el destino de que haciendo 
de tales les enseñaran la vida social, y los redujeran á ella. Vista 
esta máxima en su espíritu, no hay duda, que tiene todos los ca­
racteres de sábia, de úlil, y de oportuna, pero vista asimismo su 
práctica en manos de los que hicieron degenerar hasta lo sumo al 
abuso, es por el contrario la mas inhumana, y monstruosa. Se en­
cargaban efectivamente aquellos protectores del cuantioso mime-



BIBLIOGRAFIA MEXICANA DELStGLO X V l t l -

ro de clientes, que se ponían ásu cuidado: los recibían en los prin­
cipios con indicios de buenas intenciones, y mostraban tanto al 
Gobierno, como á los desventurados clientes las esperanzas que 
por el buen uso de este medio se prometían para llegar al fin: los 
alojaban en barracas proporcionadas á su esfera, y les ponían en 
manos las rejas, y los arados, para que, como era justo, coopera­
ran cotí su trabajo a su subsistencia. 

Hasta aquí no se vulneraba en nada, como se vé, el espíritu de 
la equidad, y ojalá en este solo hubiera quedado para que no hu­
bieran seg-uidose tantas tropelías, tantos destrozos, y tan cuan­
tiosos gastos al soberano, que no han cesado hasta ahora. La co­
dicia tomó á poco tiempo el lugar de la piedad para con aquellos 
desventurados, y la indiscreción atropello á consecuencia la obe­
diencia tan debida á las sabias leyes, que por el Gobierno se im­
pusieron á aquellos protectores, para que trataran humanamente 
á lo menos, al cuantioso número de infelices, que se ponían á su 
cuidado. Estos sufrían solamente el peso del continuo trabajo, sín 
ver jamas el fruto, cuando sus patrones no perdían tiempo en lle­
varlos por fuerza, ó con promesas falsas á las sementeras, y estan­
cias de ganado para sacar de ellos todo el provecho con ahorro de 
jornaleros. A la desnudez misma, que padecían en el estado de 
su barbarie, se sugetaban á las congregas, sin que bastaran los 
reclamos, que á su modo no dejaban de hacer, para conseguir si­
quiera con esto, el premio de su reducción; y de su trabajo: para 
alimentarlos, los enviaban al monte á que se acopiaran, y trajeran 
á las congregas las frutas silvestres, raizes, y yerbas, que ellos co­
nocían, y con que se mantenían en el tiempo de su libertad, ne­
gándoles á consecuencia las frutas y semillas que ellos mismos 
sembraban, y cosechaban: durante la ausencia de los hombres en 

. esta expedición, se quedaban los protectores, con las mugeres, y 
con los muchachos asi para asegurarse por este medió del regre­
so de los enviados, como para precaver la i n s u r r e c c i ó n , y fuga de 
todos. 

Estos exesos llegaron hasta el t é r m i n o de que- l a s jus t ic ias de 
aquellos pueblos conced ían licencias á los paisanos p o r c ie r ta con­
t r ibución , para que en convoyes salieran á vagar p o r los montes 
con el destino de asechar á los indios, y de cogerlos ó por fuerza 
si era necesario, ó con alhagos, y promesas. Vo lv i aa ' en efecto de 
sus expediciones con n o poco n ú m e r o de salvajes, q u e a l modo 
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de siervos, ó de animales, los agregaban á la m u l t i t u d , sin espe­
rar de ellos otro fruto que el de su tal cual trabajo, y sin contar 
con que de alguna manera era necesario, que fueran capaces de 
adquirir ideas de re l ig ion y de sociedad. (42) E r a n por sus due­
ños vendidos como esclavos, aun los hijos sin sus padres, y las 
mugeres sin sus maridos, por quienes clamaban á su modo; y 
las congregas computaban su valor para ser vendidas s e g ú n el n ú ­
mero de indios congregados que habia en ellas. N o bastaban pa­
ra cortar este abuso los continuos clamores de los padres misione­
ros, aun habiendo viajado en este t iempo por aquellas provincias 

( 4 2 ) El padre Torquemada en su monarquía indiana tom. 1? lib. 14 capítulos 
28 y 29, y el Sr. Solorzano en sit política lib. 1? capit. 9 juzgaron á ios indios sep­
tentrionales de esta América siervos por su naturaleza, y que como tales debían ser 
tratados, y dcjninados en prnaiicion de m propio daño y para su propio bien, y edu­
cación cristiana, y política. Esta aserción no deja de tener mucho de verdadera, 
atendida la ferocidad, y barbarie de estos infelices salvajes, su absoluta estupidéz, 
y disposiciones solo para t i mal para la incivilidad, y aun para la total irreligiosi­
dad, y el Ateísmo. La porción cuita del género humano parece que en el hecho 
mismo de no serles soportables los que sean fractores natos de las leyes de la na­
turaleza, se debe considerar suficientemente autorizada para sujetarlos por todos 
los medios posibles al yugo de la razón, y á las relaciones utiles que cada un hom­
bre dice á los demás hombres. 

Si se establece como primer principio indubitable, que todo hombre nace para 
vivir en sociedad para hacerse mútuos bienes, y vivir bajo cierta legislación, es 
necesario creer á consecuencia, que el público del universo clama ejecutivamente 
contra los que no se sugetan á este primer principio, y está en derecho sólido é 
irrevocablemente cierto, de traerlos por fuerza, y por todos los medios imaginables, 
sin esceptuar los castigos mas rigorosos, y aun la muerte al drden establecido por 
la constitución misma de la naturaleza. No se puede negar que este es el caso prác­
tico en que se hallan los salvajes septentrionales de la América, y que este es el 
derecho que proteje á los que han emprendido, y emprenden subyugarlos. 

Si hubiera de estenderse espresamente una discusión sobre el asunto, á mí me pa­
rece, que debía apoyarse esta aserción sobre el derecho incontestable de resistir 
la fuerza con la fuerza,.y de ponerse á cubierto las sociedades civiles, y religiosas 
de los insultos de los pérfidos; pero también es cierto al mismo tiempo, que en los 
sucesos que vamos relacionando se excedieron sin duda los protectores de las Con­
gregas en el nuevo reyno de Leon. Pudieron defacto, y aun debieron traer por 
fuerza á los bárbaros á que se congregaran religiosa, y civilmente; pero también 
la naturaleza misma en aquellos bárbaros, aunque mas bárbaros fueran, exigia el 
logro, y las utilidades de la vida social, el prémio de sus jornales por su trabajo, 
y el verse á consecuencia vestidos, y alojados á proporción de su esfera; lo que se 
les negaba, y solo sufrían el peso del rigor. Violaban en lodo, y por todo aque­
llos pretendidos protectores las sabias, y humanísimas leyes del Soberano Católico 
que en su código de Indias encarga multiplicadas veces, y manda con tqdo-el vi­
gor de su celo el buen trato á los miserables indios, a-unque sean los mas salvajes, 
el goce de su libertad, en lo que sea compatible con la sociedad, y con la religion, 
y que aean vistos con toda la conmiseración á que son acreedores los. desdicha-
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el Venerable Padre Margil, (43) empeñando todo su vigor, y eelo 
apostólico para cortar de raiz, si hubiera sido posible, esta inob­
servancia tan vituperable no solo por las leyes naturales de la pie­
dad, sino también en las sabias, y humanísimas del soberano en 
el código de Indias. Era natural que este peso de la esclavitud 
agobiara al cabo á los salvajes hasta hacérselos insoportable, y 
que aunque imbéciles en cierto modo, y negados á todo recurso 
sensato, hicieran por sí todos los esfuerzos que alcanzaran para 
salir de esta opresión. Empezaron defacto á verse frecuentes fu­
gas de gran parte de ellos á sus antiguas madrigueras, aun des­
entendiéndose de sus mu geres, y de sus hijos, que habían dejado 
en las congregas en poder de sus protectores, y como en rehenes 
para su regreso. Los que volvían de la especlicíon de traer sus ali­
mentos del monte, eran recibidos con encierros, y con prisiones, 

dos de los que no lo son. No se puede negar que los indios, y con especialidad 
los que se han creado errantes, y sin modelos de orden social, son casi por natu­
raleza, ó por una habitud hereditaria ingratos, infieles, falaces, alevosos,.y no me­
nos propensos á la absoluta innaccion, y al hurto á consecuencia, para ahorrarse 
por su medio del trabajo de adquirir con su industria el socorro de lo que necesi­
tan; pero estas flaquezas á que está sujeto todo hombre salvaje, y sin educación no 
induce en los demás derecho alguno para quitarles con usurpación lo que una vez 
han adquirido por el trabajo, á que se les obliga. Hasta donde mas puede rayar 
la autoridad pública en las sociedades civiles es á obligar por fuerza, á. los malévo­
los, y pérfidos á que se retraigan de sus malos hábitos, y á que empleen lo que ad -
quieran poco, ó mucho en su propio bien, y con relación á las buenas costumbres, 
y bien general de la sociedad misma, que los alberga; pero estos conocimientos 
estaban muy distantes de aquellos pretendidos protectores en el Reyno de Leon, 
y la razón era lo que poco hace habernos dicho de que sin otro recurso, lia sido 
recesarlo-al Gobierno fiar la primera gerarquía en aquellos pueblos á hombres y 
familias, cuyo lugar en las sociedades de donde salieron era de los últimos y aun 
de aquellos sobre quienes la autoridad pública es necesario que haga gravitar su 
peso para sugetarlos al yugo del buen órden. 

(43) El Venerable Padre Fr, Antonio de Jesus Margil es uuo de los varones 
apostólicos, que en el nuevo mundo han hecho ver en su conducta el grano mas 
puro del evangelio, y de fa religion Seráfica de San Francisco. Para la creación 
de los Colegios de Propaganda fide en estos reynos vino del de Valencia el año de 
683 y murió en la ciudad de México el de 727 después de haber empleado todos 
sus dias, y todo su celo en la conversion de los gentiles y en la edificación de los 
fieles. Viajó varias veces por las provincias internas de esta América y tanto en 
ellas como en las demás de nueva España donde residió ó estuvo de paso, se hizo 
el espectáculo de todos los pueblos, que lo recibían como k un ángel enviado pa­
ra su salud. Su ejemplar vida se escribió por el R. P. Apostólico, y compañero 
suyo Fr. Isidro Félix de Espinosa el año de 733 y pocos años después de.su.muer-
te se empezó á tratar, y ha seguido tratándose hasta el dia en la sag. curia Roma­
na, el asunto de su Beatificación. 
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para precaver su fuga: lo que lejos de lograr el fin los exaspera­
ba mas, y mas cada dia, hasta trascender el despecho, y la deses­
peración no solo á los indios, sino á las mugeres, y á los mucha­
chos. De estas continuas deserciones se seguia necesariamente 
la mezcla, y comunicación de los que se habian creido reducidos, 
y de los muchos que estaban medio catequizados, y bautizados 
con los gentiles, y bárbaros en el todo. Estos naturalmente es­
carmentados en sus semejantes, luiian con mucho mas esfuerzo 
que lo habian hecho antes, y prestaban su ayuda á los apóstatas, 
para que por todos los medios, que les.sujeria su barbarie solici­
taran su venganza. En efecto el regreso de los que se habian hui­
do de las congregas era ya en partidas numerosísimas, abultadas 
con los gentiles, y sn espia de los lances mas oportunos para dar 
sobre sus protectores, incendiando sus casas, talando sus semen­
teras, aniquilando sus ganados, y haciendo en todos aquellos cam­
pos cuanto les dictaba el brutal desenfreno de su (cria. Entraban 
con el descaro, y superioridad de triunfantes á los pueblos, y á las 
haciendas, rehaciéndose en ellas no solo de sus mugeres, sino de 
las españolas mismas que se llevaban á los montes para abusar 
de ellas á su modo, y lo mismo hacian con los niños, y con cuan­
tos hallaban indefensos. En el año de 14 de este siglo se puede 
asegurar, que casi no había palmo de tierra en todo el Reyno de 
Leon, y aun en la provincia de Coahuila, que no estuviera ente­
ramente dominado de los bárbaros, y de los apóstatas: por que 
aunque los vecinos españoles de los pueblos, y lugares dichos arri­
ba, contaban allí sus posesiones, era en términos que ya no po­
dían resistir en las mas veces i las incursiones de los bárbaros. 
Las pastorías de ganado, que desde la provincia de Chichimécas 
por San Miguel el Grande, y las haciendas que le estaban inme­
diatas, se internaban á agostar en las llanadas dilatadas, y férti­
lísimas del nuevo Reyno, sufrian también eí peso de estas irrup-

.eiones del enemigo. En el espacio de seis años corridos desde el 
nueve hasta el catorce sobre dicho se contaron por los dueños de 
las referidas pastorías 40 mil cabezas de ganado lanar, que aca­
baron en poder de los indios con algo mas de 200 pastores, y sus 
familias, que deben computarse por mas de mil almas. (44) 

(44) E n los autos que se Siguieron s ó b r e l a pacificación del nuevo Reyno de 
L é o ñ , y reforma de los presidios. Misiones, y fronteras que recopi ló el Sr. Mar -
quéz de Al tamira , como auditor de guerra en su parecer de 21 de Agosto de 746 
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Esta insurrección, que tuvo su origen, y empezó á sufrirse en el 
nuevo Reytio, estendió sus atrocidades por todo el cordon de la 
Sierra, y comunicándose su furia unas á otras, las muchas nacio­
nes salvajes, que vagaban en ella, llevaron su devastación hasta 
las provincias de Villa de Valies, Rio Verde, Huasteca y como di­
jimos en el principio aun á las inmediatas á México por Toliman, 
y Cadereita. En ellas fueron enteramente destruidas las Villas, y 
Misiones de Tanguanchin, la Laxa, Palmillas, Jaumave, Monte 
Alverne, Santa Clara, San Buenaventura, San Bernardino, y otras 
condiferentes haciendas, estancias de g'anado, y rancherías de Es­
pañoles, que habían avanzado hasta estos parajes, que entonces 
eran fronteri¿os á los bárbaros, y lograban antes de la insurrec­
ción de la tal cual paz, que se puede tener con ellos. Los vecinos, 
y los ministros religiosos de dichas feligresías tuvieron quç pade­
cer la dolorosa retirada de sus domicilios, y la pérdida total de sus 
intereses, antes que ser víctimas de la furia, y de la venganza. 

En unas y otras de dichas provincias se hacían por sus pobla- E ™ ¿ h,_ 
dores todos los esfuerzos posibles para contener á lo menos los noWci 'Nuevo 

r _ 1 _ ^ Reyro para re-
deSafuerOS de los gentiles capitaneados, y movidos de los aposta- dncrraiosindios. 
tas; pero siempre les salían ineñeaces, y aun se llegó á creer la 
pérdida total principalmente del Nuevo Reyno. Aquí era donde 
los Gobernadores unas veces con la fuerza, y otras con promesas 
de paz avivan mas sus solicitudes para serenar la insurrección, sin 
que se llegara por medio alguno á conseguir el fin; y antes por el 
contrario á medida de que los españoles se esforzaban, crecía mas 
el furor de los indios. Si se les resistía con las pocas armas, que 
que resguardaban á aquellas poblaciones, volvian á consecuencia 
los enemigos en mayor número, y coa mucha mas furia á causar 
sus incendios, sus destrozos, sus alevosías, y sus hurtos. Si se les 
enviaban requerimientos de paz, y con protestas de buen trata­
miento en lo futuro, quitaban la vida á los enviados, y respondían 
con nuevas, y mayores incursiones de inhumanidad. 

En 16 de Abril de 713 por el Gobernador D. Francisco Mier 
de la Torre fué mandado D. Francisco Bacz Treviño para que se 
acercara él mismo acompañado de los religiosos Misioneros que 

para la fundación de la colonia, se lee todo lo que ha relacionado y las represen­
taciones de los pobladores así del nuevo Reyno, como de Coahuila y villa de Va­
lles para Que por ia Capitítriia General de Mexico se tes ministraran socorros, con 
que poder resistir al enemigo. 
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quisiera, y de algunos indios de los ya reducidos, y fieles en ca­
lidad de intérpretes á los alzados, y gentiles con el fin de tratar 
con ellos á nombre del Gobierno, haciéndoles todas las propues­
tas pacíficas, que ellos mismos dispusieran, y asegurándoles para 
siempre del buen trato, y fiel observancia en los artículos de paz 
por parte de los españoles. Se acercó en efecto Baez con tres re­
ligiosos, y cinco indios, que fueron los que se internaron al mon­
te, donde estaba el cuerpo principal, y mas númeroso, de los após • 
tatas, y gentiles, para hacerles saber, que en cierto parage de 
fuera de la sierra se esperaba por los padres Misioneros, y por 
un enviado del Gobernador á los Capitanes de las Rancherías, 
para tratar con ellos de una paz sólida, y duradera, que fuera útil 
á los mismos indios y á los españoles. La respuesta fué quitar la 
vida en el hecho mismo, y por sorpresa á cuatro de los desdicha­
dos indios enviados, y el otro se salvó apenas herido, y por entre 
mil dificultades para traer la noticia. Visto esto por Baez, y por 
los religiosos, que le acompañaban se vieron en la necesidad de 
regresarse, imbuidos con sobrada razón, de que los males del Rey-
no en el estado que se hallaban, no tenian remedio, y solo podrían 
lograrle ocurriendo á la Capitanía General de México. 

Entre tanto que llegaba el tiempo de este recurso no se atre­
vían los Gobernadores, ni ios justicias subalternos á cortar en el 
todo la raiz del mal, que eran sin duda los congregas, y el abuso, 
que seguia de ellas contra la libertad de los indios. Los pocos que 
se contaban en su número sufrían la misma crueldad en el trato, 
y aun eran reputados por incursos en la insurrección, y en las trai­
ciones algunos de los pocos reducidos, y inocentes en la realidad. 
Los gentiles, ó apóstatas que por casualidad caían en poder de 
los protectores eran tratados con la mayor dureza. A todo indio 
sin discreción estaba prohibido el salir un paso fuera del pueblo, 
ó congrega, si no era al lado de alguno que nolo perdiera de vis­
ta. Se les negaba enteramente el uso del caballo, y si se encon­
traba alguno, que fuera fractor de esta ley se le sugetaba á las pe­
nas mas duras. (45), Es muy probable que los Gobernadores, y 

(45) Estas providencias tan extravagantes' demuestran con la mas clara eviden­
cia la ninguna luz con que se conducían aquellos primeros pobladores del nuevo 
Reyno de Leon. Sus decantadas congregas estaban del todo abiertas, y sin los per­
trechos, que debían ser oportunos para el logro de sus fines: sus casas eran las mas 
de paja muy mal construidas como se ven aun en el dia en la mayor fiarte: su hú­
mero era demasiado reducido respecto del cuantioso de los gentiles: lo espacioso 
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los justicias subalternos no pensaran en abolir estos desórdenes 
por cuanto de las congregas, ó de la caza de indios, llamémosla 
así, se les seguia cierta utilidad en cierta contribución con que los 
gratifican Sos vecinos protectores. El Gobierno del Vireynato, y 
las leyes de ¡a Nación prohibían con la mayor severidad esta inob­
servancia tan reprehensible, y escandalosa; pero la suma distan­
cia de la corte, y la poca disposición de los ánimos de los que de­
bían obedecer, hacian que se enfriara el calor de los mas vigoro­
sos preceptos. 

En igual estado de consternación originada de las congregas 
del nuevo Reyno, y en la necesidad misma de defenderse, se ha- \ 
liaban las otras provincias circunferentes al pais de la colonia hasta 
la Villa de Valles, y jurisdicción de Tolimanejo. A q u í vívian en 
continua atalaya y sobre las armas para defenderse de las fre­
cuentes sorpresas con que los acometían los indios de la sierra 
gorda, y hubo vez, que incendiaran en el todo nn templo de Ma­
ría Santísima en la Misión de Soriano distante un cuarto de le­
gua de dicho pueblo de Tolimanejo (46). En la misma necesidad 
de no perder instante, dia, y noche estaban las Misiones todas de 
la Huasteca, y los Pueblos de Tampico, y Pánuco temerosos 110 
solo de los indios gentiles con quienes colindaban, sino también 
de los ya bautizados, y fieles, que por los mas ligeros disgustos 

de las llanadas, y lo áspero de las sierras de aquel pais era infinitamente mas co­
nocido por los indios que allf nadan, y vagaban, que por los españoles que solo po­
dían gobernarse por las luces que los mismos indios les comunicaban: sus armas 
eran pocas malas, y manejadas con impericia. Y con todo esto aun insistían aque­
llos protectores en sostener sus congregas, y en querer rebatir la fuerza con la fuer­
za. Parece que se proponían por modelo el pequeño ejército del conquistador de 
Méjico en la sublime empresa de haber avas¿Ulado á millones de almas con un 
corto número de campeones por su parte, pero no alcanzaban sin duda á conocer 
el concurso notabilísimo de circunstancias, y la multitud de diferencias; que ale­
jaban al un caso del otro. 

(46) En esta Misión, que fué fundada por los padres Dominicos, y en el dia 
puede llamarse pueblo de indios se venera aun la imágen de María Santisima en 
la advocación de los Dolores, y toda aquella comarca le rinde la mas tierna devo­
ción, y culto. En todos aquellos viejos se conserva la noticia de que en el incen­
dio de que se habla pereció enteramente el Templo, sin que quedaran de el mas 
que cenizas y en medio de ellas la imajen sin lesion alguna: viajando yo por aquel 
pais, y mirando el nuevo santuario que se fabricó en el lugar mismo que estaba 
el otro me lo aseguraron como testigos ocularos varios de aquellos vecinos que 
creídos en la sorpresa que padecieron de los bárbaros, que había acabadose del 
todo la imagen de su devoción, fueron á registrar el lugar, y la hallaron en él co­
mo se ha dicho.. 
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apostataban, y se agregaban á los gentiles, volviendo después con 
ellos encargados del terreno, y de sus entradas, y salidas, y ha­
ciendo en cuanto encontraban sus acostumbradas atrocidades. Por 
esta parte no obstante hallaban los salvajes alguna mas resisten­
cia, como que á estas poblaciones inmediatas á lugares ya forma­
dos, y bien proveídos les eran menos difíciles los recursos; pero 
en las otras por la parte del Norte, y poniente del nuevo Reyno, 
como las de Coahuila, y nuevo México se sufrían sin recurso las 
devastaciones mas crueles, y la insolencia de los bárbaros parece 
que habia llegado hasta el último punto. 

>s Elbolsonde tierra enteramente despoblada, y desconocida has 
ta entonces, y donde ahora está situada la colonia presentaban 
tanto á los gentiles, como á los apóstatas la ocasión, y lugar mas 
oportuno para asegurar su retirada, y para que en ella quedaran 
impunes todos sus delitos. En las provincias fronterizas crecían 
cada día las desgracias, y en razón de estas se aumentaban mas 
las fuerzas, y las incursiones de los enemigos. Estos en las llana­
das inmensas, y por otra parte fértilísimas de la costa, y en las 
fragosidades de la siena engrosaban su número con las frecuen­
tísimas, é irreparables deserciones de los indios reducidos, que 
cada vez eran mejor recibidos por los suyos, que les habían ante­
cedido en la deserción, y por los mismos gentiles, y del todo bár­
baros, que naturalmente veían con placer, y recibían con el ma­
yor agasajo á los que se acogian á su sombra. 

Ya se hacia ver por todas partes, que el remedio único con que 
se podia ocurrir á estos males, era principalmente la reforma del 
nuevo Reyno en el abusede sus congregas, y emprender después 
por todos los medios posibles, y eficaces ganar á los insurgentes 
estos lugares de sus retiradas, en que logrando el mas seguro asi­
lo, se insolentaban mas, y mas cada día, y se alentaban para salir 
de nuevo á sus invasiones. Se tenía esperiencia bastante invete­
rada, de que el vivir los pueblos fronterizos, en continua atalaya, 
y sobre las armas en el modo posible, de que el resistir con la 
fuerza álos salvajes batiéndolos, y dispersándolos: y de que la em­
presa de medir con ellos las fuerzas, y los recursos eran medios 
conocidamente ineficaces para subyugarlos, y hacerlos entrar en 
acuerdo. Se veia asimismo, que lejos de avanzar algo las armas 
de España en las reducciones de los bárbaros por esta parte del 
continente, desde la fundación del nuevo Reyno, se perdía cada día 
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mas terreno en la d e s t r u c c i ó n de a lgunos lugares; y Misiones ya 
fonnadas, como habernos dicho, y en los que quedaban, no se podia 
contar con los indios, que aun sin que fueran movidos por su na­
tura l incl inación á la fuga, la o c a s i ó n de los insurgentes, sus ve­
cinos, el mal ejemplo á la vista, y las a l a g ú c ñ a s esperanzas de 3a 
absoluta, y á la verdad brutal l iber tad, se las sugeria eficazmente, 
y casi los obligaba á ella. 

Se frustraban por consiguiente en todas partes las dil igencias 
para reducir á los salvajes, y a p ó s t a t a s ; los gastos y p é r d i d a s de 
caudales, del t iempo, y de arbitr ios eran escesivas, y lo era peor, 
la conquista de la A m e r i c a en estas provincias h a b í a sido una em­
presa primera hasta entonces, y con el t iempo podria quedar en 
nada. Aquellos pobladores fronterizos amagados á todas horas 
de las sorpresas, y asaltos del enemigo no p o d í a n contar ni con 
sus posesiones, ni con sus casas, y la^Nacion no d e b i ó ver con i n ­
diferencia estos golpes de que se v e í a sobrecogida en esta parte 
por un enemigo contra cuya barbar ie mili taba, y mi l i t a r a siempre 
el derecho de toda la just icia . 

E n el Reyno de L e o n por el a ñ o de 709 empezaron á unirse 
los án imos de los vecindarios, y de los padres Min i s t ros de doc- ^ 
t r ina para hacer frecuentes representaciones á la C a p i t a n í a gene­
ral de México , haciendo ver ía u r g e n t í s i m a necesidad, en que se 
hallaban de ser socorridos, sin esperar á su ruina total . A legaban 
los primeros el sumo deterioro, en que se hallaban sus pueblos, y 
la escasez de recursos, en que se ve ian , para poder contener á los 
indios de adentro en las congregas, á quienes ya trataban como 
á enemigos d o m é s t i c o s ; y para reba t i r á los a p ó s t a t a s , y gentiles 
por de fuera, que los i n v a d í a n sin p é r d i d a de t iempo: en dichas 
representaciones a t r i b u í a n la In su r r ecc ión , y desp.echo.de los in­
dios al mal manejo de los pastores, que siendo como eran mula­
tos, lobos, coyotes, y otras castas ma l inclinadas, y opuestas á los 
mismos indios, les causaban muchas vejaciones, que eran el or í -
gen de todo el mal (47): que estos tales pastores, hombres sin 

(47) Es un arcano en esta América, ver la multitud de Mulatos, y otras castas, 
que han resultado de la mezcla de indios, y de Africanos, que casi e» en el tpdo 
de su número propenden á la depravación, y á las malas costumbres.. A mas de 
que en ellos por la mayor parte sino en el todo la fisonomia y sobrescrito solo 
de su sembfantej y actitud, indican casi sin equivocarse su extracción; su conduc­
ta cen mucho.menos equivoco lo da á entender de luego á luego. y". 

Todo el mundo -discurriría: que este arcano está descubierto, atribuyendo estos 



BIBLIOGRAFIA M E X I C A N A DEL SIGLO XVI11. 

490 

costumbres, y depravados eran los que muchas veces espiaban las 
ocasiones de cautivar á los indios, que cogían indefensos, ó qui­
tándoles la vida para acreditarse de valientes, y de fieles á sus 
amos: que aun estando exentos de alcabala por fronterizos todos 
aquellos vecindarios, y haciendas, carecían de armas, y demás per­
trechos necesarios para resistir á los dichos bárbaros, y defen­
derse de ellos; y por consiguiente pidieron con la mayor instan­
cia al Superior Gobierno Presidios, y municiones de guerra, con 
crecidos gastos de real hacienda, que en efecto se erogaron. 

Los padres Ministros de doctrina con fundamentos mucho mas 
sólidos representaban, que por efecto de la mala fé, que los gen­
tiles advertían en los protectores de las congregas pasaba hasta 
ellos la desconfianza con que los veian los mismos gentiles, y era 
imposible en consecuencia hacerlos entrar por el suave yugo de 
la religion. Los Catecúmenos oian de mala gana la doctrina, y 
los Neófitos desertaban de ella. En la opresión, y esclavitud de los 
congregas solo se ocupaban ó en desempeñar la tarea del traba­
jo á que los destinaban sin prémio alguno, ó en espiar ocasión de 
sacudir el yugo. El espíritu de los salvajes desmido de todo co­
nocimiento ordenado, inclinado á su interés hasta el último estre­
mo, intolerante cuanto cabe de todo género de incomodidad, y 
esclavo naturalmente de todas las debilidades á que nacen suge-
tos los hombres, no puede de manera alguna ver con agrado otro 
teatro, que el de su bien; y para que se recoja dentro de los lími­
tes á que debe por la sociedad es necesario valerse para con ellos 
de las máximas mas sagaces, sin que deje de ponérseles á la vista 
por los que los dirigen, el castigo de sus desórdenes en la ana ma­
no, y el premio de su trabajo en la otra. 

perversos efectos á la educación vil y arrastrada, en que nacen, y viven estos ple­
beyos ínfimos de la nueva España; pero en contraposición á esta refleja, se espe-
rimenta que muchisimos, extraídos de la ignorancia de la plebe, aun naciendo en 
la abundancia, y recibiendo desde niños las impresiones de la lealtad, y de las bue­
nas costumbres; siempre propenden, aunque lleguen á viejos, y mucho mas si se 
ven autorizados, á los vicios, y perfidia de sus consaguincos. 

Si sobre el asunto se suscitara un problema, y se pidiera su resolución, yo no 
tendría dificultad en atribuir el efecto de estas perversas inel ¡naciones en estos des­
graciados hombres á la const iniciou fkiea y natural de su organización, y tempe­
ramento, rjue puesto en cualesquiera circunstancias, ni puede prescindir de su na­
tural acrimonia, ni hay que esperar de el otras resultas que las que se ven en lo 
general. También se me figura, aunque parezca suisismo no muy sensato, que por 
estos principies podrá discernir cualquiera esperimentado quienes sean mulatos, y 
quienes no lo sean entre una multitud de hombre.de esta América. 
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Unas y otras representaciones así de los vecindarios, como de j**™^ 
los Ministros religiosos, fueron oídas en elsuperiorGobiernode Mé> SSSUSáC 
xico, y en su vista, se formó una junta general de guerra en 20 de 
Diciembre de 713. Encargada esta de la gravedad del asunto, y 
cerciorada asi mismo de la verdad de los hechos, m a n d ó cón todo 
el rigor de las leyes tamo á los Gobernadores, como á los justicias 
velasen, y cuidasen con el mayor empeño, el que los escolteros, y 
pastores 110 cautivasen, ni mucho menos quitasen la vida á los in­
dios, incitándolos á la venganza con estas inhumanas estorsiones: 
que en todas partes, y por todos los medios posibles se hicieran 
requerimientos de paz á los indios alzados, y á los g-entiles pre­
venidos por las leyes en el título de guerra, asegurándoles , que 
si se reducían, y cmnplian por su parte coo los tratados de alian­
za, que les eran mucho mas útiles que la vida errante, y la gue­
rra, vivirían seguros bajo la protección del Gobierno, y en el goce 
de su libertad: que para llevar á todo su efecto esta providencia, 
se formara por los Hacendados de dentro y fuera del Reyno, co­
mo mas interesados en la seguridad de aquellos campos, y bajo 
la dilección, y comando del Gobernador una c o m p a ñ í a volante de 
setenta plazas con sus respectivos oficiales, cuyo destino fuera es­
tar siempre sobre la defensiva conteniendo los escesos así de los 
vecinos, especialmente los pastores, como de toda clase de indios, 
distribuyéndose para el efecto en los lugares mas convenientes, 
y vigiando de tiempo en tiempo los caminos, y las inmediaciones 
á las sierras, con especialidad de la Taraaulipa occidental. 

Esta providencia que parece debió ser la que po r entonces con­
venia, no fué muy conforme á las intenciones de los Hacendados, 
y protectores del nuevo Reyno, y así, salvo su obedecimiento, re­
presentaron de nuevo á la Capitanía general, alegando que cuan­
do fuera conveniente dicha compañía volante, y se les prorateara 
su costo debían también contribuir los dueños de las tierras, á 
quienes se les arrendaban los hacendados: que no Ies parecía con­
forme á equidad, el que este cuerpo de tropa, que debia mante­
nerse a expensas de los caudales de los contribuyentes, se diri­
giera á discreción, y arbitrio de los Gobernadores, y por consi­
guiente, que á ellos y no á otro alguno parecía que tocaba por sí, 
ó por medio de sus mayordomos asignar los parajes para los res­
guardos, y el distribuir las escuadras, y los destacamentos confor­
me á las necesidades del tiempo, y de los lugares. 
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A fines del año de 714 llegó á México esta nueva representa­
ción siendo Virey el E. S. Duque de Linares, quién según se vió 
no perdió instante en darle giro, movido así por el desagrado que 
debió causarle la inobservancia de aquellos vecinos, como por la 
urgente necesidad de ocurrir á aquellos males, para cuyo remedio 
se instaba por otros conductos con la mayor vehemencia. Comi­
sionó de luego á luego al Sr. alcalde de Corte D. Francisco Bar-
badillo, y Victoria á fin de que pasara él, mismo en persona al 
nuevo Reyno con todas las facultades necesarias para que llevara 
á todo su efecto, sin restricción alguna lo mandado en la anterior 
Junta de guerra, y para que sin economizar gastos de real hacien­
da, reformara los desórdenes, y aboliera en el todo las congregas, 
i según las circunstancias lo juzgaba oportuno. 
• Este fiel, y celoso Ministro llevado igualmente, que de su su­
bordinación, de su probidad, y amor á las leyes, llegó á Monte-
rey en Knero de 75 citó inmediatamente á todos los hacendados y 
acaudalados para que por sí ó por sus mayordomos asistieran á 
una junta, que en su presencia se debería tener sobre la forma­
ción de la compañía volante premeditada y mandada, y acerca de 
los demás artículos aneesos á la pacificación y reforma del reyno. 
Era de esperar, el que todos aquellos declamadores, y suplicántes 
asistieran sin escepcion de uno á la Junta que seles proponía pa­
ra su propio bien; pero ocupados desde luego en el ejercicio de 
su protección á los indios, y de sus congregas, no atendieron tan­
to á las órdenes de un ministro enviado por el Superior Gobier­
no, y asistió apenas una tercera parte. El Sr. Barbadillo delibe­
ró, no obstante por sí, con los pocos que se le acercaron: distribuyó 
setenta plazas de la compañía en los sugetos, que le parecieron 
menos malos para el desempeño: partió á prorata sus costos en­
tre el número total de Hacendados, y ascendió la suma á 22 pe­
sos anuales, que entre los contribuyentes tocaba al que mas á 
500 (48). Estendió ordenanzas particulares, y eficazmente opor­
tunas para su mejor gobierno, y aunque consideró árdua la em­
presa de abolir las congregas, la llevó á efecto á pesar de los pro-

(48) Es de advertir que á los primeros pobladores del nuevo Reyno, como á 
•todos los de provincias internas se Ies había asignado en el principio porciones de 
tierra sobradamente cuantiosas, con cantidad de reales, y algunos animales de cria 
por vía de ayuda de costa, y por «na ve?.: que sus Haciendas en tierras pingues y 
fértilísimas les proporcionaban las mayores ventajas, y que vivían enteraraente li­
bres de toda contribución á la Corona, en tributos, alcabalas, y estancos. Esta 
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tectores, y con aceptanion, y júbilo de los pocos vecinos sensatos, 
y mucho mas de los desventurados indios: sacó á estos de la es­
clavitud en que vívian, restituyéndolos á la posesión de las tierras 
donde nacieron, y asignándoles bienes propios, que hasta enton­
ces no se habia hecho. Fundó tres pueblos con los nombres.de 
Guadalupe, Purificación, y Concepción, con cuatro leguas de tér­
mino á cada uno en los lugares mas pingues, y proveídos de lo 
necesario para la vida, cercenándolos ã las Haciendas á que per-
tenecian, no obstante los reclamos, y protestas que bacian los 
dueños: repobló los de San Cristobal, y San Antonio de los Lla­
nos que casi estaban arruinados, y así en estos dos, como en aque-
llos-Lres distribuyó á los indios, que substrajo de la opresión de 
los protectores. 

Para asignar bienes de comunidad á estos Pueblos, y entablar 
mejor su gobierno, les distribuyó bueyes, vacas, carneros, caba­
llos, y todos los instrumentos necesarios para la labranza. En cada 
uno dotó suficientemente el Sínodo para un Ministro de doctrina; 
y para que los indios no padecieran en lo de adelante las vejacio­
nes que hasta entonces habían sufrido, y pudieran en caso de pa­
decerlas ocurrir al superior Gobierno, les señaló un protector, ó 
defensor español de la mejor conducta con tirulo formal é iuscrip-
íis y con sueldo de 1500 ps, anuales, á fin de que se hallara ex­
pedito á todo, hora, y suficientemente autorizado para ocurrir por 
justicia á aquel Gobierno, ó al Real Acuerdo de México. Para im­
buir mejor, y alumbrar en su ministerio á este defensor, formó un 
estracto de las leyes de Indias 1?, 11* 16?, tít. 2? y de las 13?, 14?-, 
15?, tít. 9 donde sé vé clara, y espresamente la voluntad del so­
berano acerca del trato que se debe á los indios, y los medios que 
según el espíritu de la religion son oportunos para la reducción, 
y conquista. 

Sabida esta noticia por los desertores de las congregas concu­
rrían en tropas á los nuevos pueblos, con algunos gentiles traídos 
porellosyapacíficos, y dando muestras deque deseaban su descan­
so: fuese la novedad del suceso, álas disposiciones para vivir con-
.gregados, los que atrageran á estos salvages, la verdad es, que 

-gracia, á mas ele su propia conveniencia, debió haberlos obligado, á no negarse á 
la seguridad de ellos- mismos en sus posesiones, y al incremento de sus intereses. 
El reclamo á.todos ellos para que una compañía de tropa veterana estuviera su-
geta al mandó de los muchos mayordomos de las haciendas descubre á toda luz, 
y pòr todas partes el caracter de aquellos pobres hombres. 
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cuantas veces se les ha propuesto en las nuevas reducciones algún 
sistema de beneficencia, y de equidad, no han dejado, es cierto 
de estraviarse muchas ocaciones por los caminos de sus malos 
hábitos, pero no con tanto desenfreno, ni haciendo perder tan del 
todo las esperanzas de su reducción total, á lo menos en las gene­
raciones, que se sigan álos actuales. 

Por el espacio de un año los Ministros religiosos pudieron con 
libertad enseñar la doctrina á aquellos desventurados neófitos, y 
gentiles, que sean como fueren, deben tenerse en aquellos paises 
por los primeros objetos de la piedad cristiana, y ellos mismos 
por su naturaleza racional piden el pan de la verdad á quien se 
selos puede distribuir. El defensor nombrado no tuvo en este tiem­
po que clamar ni pedir justicia contra los perseg-uidores del buen 
orden en las congregas; por que aquellos pretendidos protectores 
vivían naturalmente sobrecogidos con el peso de la justicia, y de 
un zeloso Ministro, que sabia distribuirla en todas sus partes, y 
no los perdia de vista. 

El año de 716 satisfecho el Sr Barbadillo de que su comisión 
quedaba desempeñada completamente, como de hecho habia si­
do así, se regreso á México, donde fueron aprobadas todas sus 
providencias por cl E. S. Duque de Linares Virey todavía de la 
Nueva España, y por la misma Junta.de guerra, cuyas órdenes 
habia cumplido. En su despedida encargó por último á los eje­
cutores de su pacificación el maseficaz, y perseverantecumplimien 
to; pero ¿qué podia esperarse de este último esfuerzo, cuando los 
últimos fieles en aquel pais para atenderlo, eran contados, y muy 
pocos; y los pérfidos para la inobservancia eran muchos, y dis­
puestos para solo llevar adelante el sistema de su depravación? 
En efecto, apenas volteó la espalda el zeloso Ministro pacificador 
del nuevo Reyno cuando empezaron á verse de nuevo, y aun con 
mas desenfreno las alevosías, los hurtos, los homicidios, y toda 
aquella clase de atrocidades, que seveian antes. 

La compañía volante se disolvió luego, porque los hacendados 
no siguieron contribuyendo con su prorata: los dueños, que hablan 
sido de las tierras, donde se fundaron los nuevos pueblos atrage-
ron a sus sentimientos, y clamores de venganza, á los demás ve­
cinos; los domésticos pastores, y sirvientes siguiendo el rumbo de 
sus amos, no perdían ocasión de calumniar; é insultar i . los indios 
como lo hacían antes: estos en la mayor parte desesperados y 
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repuestos otra vez en el uso de su barbarie, ganaron los montes 
y las llanadas desiertas hicieron nueva alianza, con ios gentiles: 
fomentaron con mas motivos su indignación, y con fuerzas mucho 
mas atrevidas, y desvastadoras siguieron haciendo susantiguosdes-
trozos. contando siempre como asilo, y retirada segura para la 
impugnidad, la costa toda con sus llanadas y sien-as desconocidas 
hasta entonces por los españoles. Los padres Ministros de doc­
trina, y el defensor de los indios era imposible, aunque mas apu­
raban sus esfuerzos, el poder contener este torrente de que por 
todas partes esta inundado todo aquel país. 

El Gobernador que era entonces D . Juan Ignacio Mogollón en 
14 de Agosto de 718 no pudo menos que ocurrir á México por 
el remedio, detallando todo lo acaecido desde la hora misma en 
que el Sr. Barbadillo desamparó aquel nuevo Reyno con su auT 
sencia. Pidió para llevar adelante otros nuevos proyectos de re­
forma, cuatrocientos arcabuses, cuatro quintales de pólvora, seis­
cientos caballos, y los reales que se juzgaran bastantes para poner 
en campaña el número de gente que fuera necesaria en las urgen­
cias actuales. Insistia en que de nuevo era necesario volver á le­
vantar la compañía volante obligando por fuerza y con todo r i ­
gor de justicia á los primeros interesados que eran los dueños 
mismos de aquellas tierras. El Gobernador en este informe juz­
gaba á los vecinos de nuevo Reyno por aguerridos, y hábiles para 
soldados veteranos, ejercitados en aquella clase de campañas, y 
á propósito solos ellos para tratar á los indios con oportunidad, 
y con discreción: pero al mismo tiempo por otros informes de no 
menor autoridad se aseguraba que ellos eran, sin perder ocasión 
los que inducían á los indios para que se huyeran de los pueblos 
ó persuadiéndoles con las razones generales de la libertad en los 
montes» ó amenazándolos con castigos, ó muchasveces vexandolps 
de facto, y maltratándolos. Puede que la verdad no se alejara 
mucho de esto segundo, y aun es de creer, que quienes tengan 
experiencia de lo que son las gentes delas provincias internas de 
América, aseguren no distar una línea. Volvióse á tratar en Mé­
xico el asunto con la mayor circunspección, siendo Vi rey el Sr. 
Marquéz de Valero: y aunque el real acuerdo con parecer de su 
Fiscal, y presente el Sr. Barbadillo previno que se procediera de 
nuevo á la formación de la compañía volante; y en junta general 
de guerra.se. revolvió lo contrario, pulsaba desde luego la dificul-
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tad de que al cobro de la contribución por los hacendados para 
los sueldos de la tropa serian consiguientes multiplicados recursos 
en tan dilatadas distancias, y multiplicadas providencian, que se 
quedarían sin su efecto. Fué por úlüino comisionado nuevamen­
te el Sr. Barbadillo, para que con su genial discreción, y conoci­
dos aciertos entonara por segunda vez aquella máquina desorga­
nizada, y contuviera así á los que se llamaban españoles en aque­
llos lugares, como á los indios dentro de su deber. 

A este hombre sin duda lo dotó Dios de un cierto espíritu, y 
carácter superior con cuya virtud, sin recurso de armas, y sin 
agitaciones mayores hacia, que calmaran los disturbios y que se 
serenaran las borrascas: los vecinos con su presencia ocultaban á 
lo menos el veneno de sus intenciones, y los indios ó agradecidos 
ó temerosos de que el que Ies habla hecho tanto bien, podría igual­
mente castigarlos, y aniquilarlos se aquietaban en la mayor par­
te ó no desenfrenaban tan de] todo la barbarie. De este modo, 
y por estos medios se mantuvo el Reyno y las demás provincias 
circunferentes ai pais de la colonia desde el año de 19 hasta el de 
23 en que de órden d dl D. S. Márquez de Casafuerte volvió á ser­
vir su plaza en México el Sr. Barbadillo sucediéndole en el Go­
bierno D. Pedro de Zaravia Coi'tés; y restituyéndose aquellos 
países á sus antiguas'rcvoluciones. 

Parece, que en el nuevo Reyno era el estómago donde se di­
gerían las especies malignas de sedición, cuya acrimonia trascen­
día al cuerpo todo de aquellas fronteras, y causaban las Iconvul-
stones, que se veian en uno y otro extremo; y parece así mismo 
que el sabio Ministro Barbadillo era el correctivo único y antído­
to contra este veneno. Zaravia en su tiempo hizo varios esfuerzos 
para contener la insurrección, pidió auxilios, que se le concedie­
ron, se puso de acuerdo con los Gobernadores y justicias sus ve­
cinos en Coaluiila, Guadalcázar, y villa de Valles; pero en todas 
partes se sufrían con muy poca diferencia las mismas desgracias. 
Se convenía generalmente en que este tezon, y ventajas con que 
los salvages llevaban adelante su insurrección, no tenia á punto 
fijo otra raiz, ni otro centro sino el gran desierto de la costa hasta 
donde no habían penetrado las armas españolas, y donde sin ar­
bitrio para atacarlos, y perseguirlos se arrochelaban así ellos co­
mo los apóstatas, saliendo de allí á invadir en todos los lances dé 
descuido las fronteras, y posesiones de los españoles. 
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El año de 38 se presentó ante la capitania general de México 
un vecino del Reyno cie Leon llamado D. Antonio Ladrón de 
Guevara, con documentos, y papeles comprobantes de haber re­
corrido, y reconocido la dicha costa, de haber conciliádose en sus 
derroteros el agrado, y benevolencia de los indios para disponer­
los por este medio ásu pacificación, y reducción, prometiendo, en 
fin, que él por sí, con sus arbitrios en parte, y con los socorros que 
el Superior Gobierno tuviera á bien ministrarle, se ofrecía á con­
quistar, y pacificar aquella multitud de naciones errantes y gen­
tiles, que allí se arroclielaban, y eran el repuesto, que hacía inter­
minables las hostilidades. Propaso á consecuencia, que por la par­
te oriental de las tierras del Reyno que se estienden hasta las 
playas del seno, y embocadura del rio Bravo, se debían formar 
poblaciones con vecinos del mismo Reyno, concediéndoles tierras 
bastantes, con los indios que en ellas se hallaran, y se cogieran 
para reducirlos según el uso de las antiguas congregas, agracian­
do al mismo tiempo á los protectores con el título, y fueros de 
conquistadores, y pobladores, desempeñando ellos por su parte la 
educación, y mantención de los misniss indios: agregó que por 
una sola vez se gratificara á estos conquistadores con alguna ayu­
da de costa en el principio de su empresa, siendo de cuenta del 
real erario los aperos, y herramientas necesarias para suscemen-

. teras, y la construcción de iglesias, casas, y presidios en los luga­
res que se hallaran proporcionados para pueblos, con los sínodos 
de misioneros para su administración espiritual. 

Era cierto, que Guevara se habia ganado para sí una muy con­
siderable parte de aquellos gentiles, y disponía de ellos á su ar­
bitrio del modo que quería, Se veia frecuentemente vagar entre 
las naciones, y rancherías á su usanza, el solo, rodeado de salva­
jes como de sus amigos, y entrar en materia de sus conservacio­
nes. En las indias principalmente hallaba cuartel franco, y las 
asistencias todas que ellas podian franquearle, ó el les pedia; de 
manera que podia creerse, ser mas por temor á sus mugeres, que 
por amor á Guevara el homenaje, que le rendían los indios. A los 
que sepan cual es, y cuanta la predilección, y conatos, aun á com­
petencia, con que las indias se rinden á los españoles, no íe seria 
difícil indagar los medios con que Guevara supo grangearlas tan 
del todo, y con la seguridad de' que en sus mandos se conoce muy 
poco la pasión rabiosa de los celos. 
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Hubo ocasiones en que se presentaba escoltado de dos ó tees 
naciones de indios con el destino de recibir en pompa á los Go­
bernadores, ó de obsequiar á los Ilustrísimos Sres. Obispos de 
Guadalajara en las veces, que se internaban en su diócesis á vi­
sitar aquellas feligresías. De todos estos hechos honestos, y pú­
blicos procuró en lodo lanze liacerse de comprobantes auténticos, 
y con ellos se presentó al Gobierno, como habernos dicho. Sus 
propuestas no fueron oidas, no obstante que porias circunstan­
cias personales del postulante parece que no se alejaban mucho 
del mejor efecto; pero sin embargo como entre ellas sonaban los 
vecinos del nuevo Reyno, y el antiguo vituperado uso de las con­
gregas, se tuvo por mejor el negarle todo proveído, 

xxxiv En vista de esto no perdió tiempo Guevara en dirigirse perso-
UegB" B Mu- 1 1 o i 

d'i'"0"'°"'°"' nalmente á la Corte de Madrid, donde esperaba, según sus miras 
el buen éxito de su pretension. Declamó allí ante el Real y Su­
premo Consejo de indias contra los abusos que se practicaban no 
solo en el Reyno de Leon, sino en las demás provincias de sus 
colindantes, y fronterizas: intentó persuadir, que todas las diligen­
cias efectuadas hasta entonces, habían sido ineficaces por el poco 
conocimiento que se tenia del pais, y de los indios, por la indis­
creción, y mala conducta en su manejo, y por que sin el trato ín­
timo y fiel, con los naturales de aquel suelo era muy difícil sino 
imposible inspirarles ideas de la sociedad, y de. religion: pidió así 
mismo, el que por la pacificación meditada, y que proponía en 
servicio de la corona, se les signase solamente un tanto por ciento 
de las salinas, que sin falta descubriría, y serían abundantisimas, 
quedando todo lo demás á beneficio del erario, con una mediana 
ayuda de costa á los que quisieren acompañarle, y avecindarse en 
aquel pals; y en fin, que para el éxito más cabal en toda su em­
presa se previniese á los Gobernadores del Reyno le impartiesen 
los auxilios que necesitara, y no se entrometiesen en la expedi­
ción. Manejó con tal arte su negocio, que en virtud de la buena 
fé que mostraba, en beneficio de los indios, y con ventajas de la 
monarquía, se le gratificó por S. M. con 500 pesos para ayuda de 
su regreso á los reynos de América. 

Hallábase á la sazón en la misma Corte de Madrid: D. Narciso 
Barquín de Montecuesta, que acababa de ser alcalde mayor en lá 
villa de Valles, y habia propuesto por presentación en forma ante 
el Supremo Consejo la pacificación de la lóala peí otro rumbo, y 
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por distintos medios de los que meditaba Guevara. Proyectaba 
en su manifiesto, que dentro de cuatro años podr ía ser dominada 
la costa, y avasallados los gentiles avanzando desde Tampico ha­
cia el Norte cuanto mas se pudiera, y ennquecieiido al erario con 
las cuantiosas salinas, de que se tenia noticia, y con las demás 
prod ucciones naturales, de que era regular abundaran aquellos 
terrenos: que para la empresa juzgaba bastantes catorce mil pe­
sos anuales destinados al sueldo de cincuenta montados, que auxi­
liados de los vecinos, ó paisanos de aquellas provincias fronteri­
zas, deberían salir á campaña contra los bárbaros en las ocasiones 
que mas conviniera y con el buen efecto que se prometia de su 
dirección, y prácticos conociiiiientos: que para sufragar á estos 
costos podría ayudar, el suprimir los sínodos de la custodia de 
Tampico, cuyas Misiones, ya pueblos formados, bastaban con sus 
obvenciones para la congrua sustentación de ios ministros, que la 
real hacienda podia después de devengados estos costos así con 
el producto de las salinas, como con el ahorro de dichos sínodos, 
destinar este caudal á la mantención de presidios en los lugares 
por donde se fuera avanzando: y en fin, él para sí pedia el grado 
militar correspondiente á su expedición, y el sueldo de cuatro mil 
pesos anuales. 

Entretanto que en el Supremo Consejo de indias giraban estas 
representaciones de Guevara, y de Montecuesta el Gobernador 
de Leon D. José Antonio Fernandez de Jauregui y Urrutia pro­
ducía las suyas ante el Real Acuerdo de México, para el mismo 
fin de descubrir, y douiinar la costa. En ellos hacia la pintura mas 
lisongera de la fertilidad de aquellos terrenos, y de las riquezas 
inagotables, que estaban en poder de los salvajes: hacía ver asi­
mismo el próximo inminente peligro, en que estaban de perderse 
todas las provincias colindantes si no se tomaban en tiempo las 
providencias oportunas para contenerlas frecuentísimas irrupcio­
nes del enemigo, y mucho mas si de fuera de los mares se acer­
caba algún estrangero, que avasallando á los salvajes; ó ganán­
dolos con alhagos, ó astucias se hacía dueño de una parte tan útil, 
y proporcionada en el continente para los designios, que se quie­
ran. El expediente de esta representación con el dictámen del 
Fiscal se remitió por el Real Acuerdo de México al Supremo Con­
sejo de indias, donde se sabia se trataba el asunto promovido por 
Guevara y Montecuesta. 
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xxxv Acumuladas en la Corte unas, y otras propuestas cu un solo 
" S ^ r t cuerpo, se pasó consulta por dos ocasiones á S. M, en 9 de Agos-
iktí£My« to y 2 de Diciembre de 738 de cuyas resultas se expidió la real 

Cédula de 10 de Julio de 39 encargando, y mandando estrecha­
mente lo que sigue: "que se formara en México una Junta con el 
"E. S. Virey y algunos de los Señores Oidores de la Real Au-
"dienda, con otros sugetos, de quienes se supiera estar instruidos 
"en las circunstancias del terreno, de las propiedades de los Í11-
"dius, y de las utilidades correspondientes á los gastos, que de-
"berian erogarse en la mantención, y resguardo de lo que se fuera 
"pacificando, para el logro, de que Dios fuese conocido, y adora-
"do por los indios: 2? que con este conocimiento, y prudente 
"acuerdo eligiese S. E., la persona, que se juzgara mas apta para 
"la expedición dándole los auxilios, y asistencias necesarias: 3? 
"que aunque eran unas en el espíritu ¡as propuestas de Jauregui, 
"Montecuesta, y Guevara; esta se hacia mas recomendable, mas 
"natural, y conforme á las leyes, y órdenes de toda reducción (es-
"cepto en el artículo de las congregas, que debia reformarse, y no 
"admitirse) pues se ofrecía por medios suaves y de. amistad con 
"los vecinos, que se hablan convidado á ella, y sin mayores cos-
"tos de real hacienda: 4? que en virtud de esto se oyese á Gue-
"vara en la Junta, y que considerándole útil se le empleara en la 
"expedición la que debería disponerse por los medios mas con­
vincentes á su efecto, y se llevase adelante con el mayor fervor, 
"y brevedad, avisando á S. M, de las resultas, y del premio- co-
"rrespondiente, para atender, y remunerar al que la desempe-
"ñara." 

Jauregui, y Montecuesta retiraron luego su demanda, vista esta 
soberana disposición, Guevara por el contrario no perdió instante 
para restituirse á la América, donde en su juicio le esperaba el 
logro de todos sus designios, Luego que arribó á Veracruz tomó 
el camino para el nuevo Reyno de Leon, donde reavivó su anti­
gua amistad con tres indios de aquellos, á quienes movió así mis­
mo para que ante el Gobernador, hicieran protestas de reconci­
liación, y de paz con los españoles, concediéndoles en premio, y 
gratitud título iumeriptis de capitanes (49) de sus naciones y de 

(49)̂  Se ve frecuentemente en provincias internas, gratificar á los salvages con 
estos tiiulos que ellos reciben con las mayores muestras de agrado. Sin calzones 
rnuchas veces, otras con solo chupa, y las mas en cueros cargan siempre su bas­
on, y jamas se dan por entendidus, sino con el tratamiento de capitaties. -
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cuantos quisieran agregárseles. Con ellos, y otros tres apóstatas 
reconciliados por e'l, se condujo á México, presentando allí, ante 
la Capitanía general á los seis indios sus clientes, en prueba de 
sus anticipados aciertos en la empresa de reducirlos á todos. 

Demandaba asi mismo, y en virtudde la real Cédula dicha arri­
ba, que suprimieran los sínodos de todas las Misiones, y pueblos 
del nuevo Rcyno, por hallarse ya en aptitud de mantener á los 
Ministros sin este socorro del Rey: que se relevara la Escuadra 
veterana, que resguardaba el presidio de San Pedro Boca de 
Leones en el Rio Bravo, por cuanto en el caso de la pacificación 
de los indios, que el aseguraba, se debía reputar por supérflua, 
y que este caudal de real hacienda se asignase para los costos 
de dicha empresa. Demandaba en fin, que sin pérdida de tiem­
po se le habilitase con el título de Gobernador, y capitán gene­
ral de lo que fuera reduciendo, y poblando, que se le asignara el 
tanto por ciento de las salinas, que descubriera, y la intendencia 
privativa para poder repartir aquellas tierras, inhibidos en todo 
cualesquiera otros ministros. 

Era natural, que el Gobierno de México 110 pensara en acceder 
á la demanda de Guevara tan del todo infundada, y precipitada, 
que solo podría insistir cuando mas, en la citación de la Junta pre­
venida por la Real cédula, sin procurar premios anticipados con 
el goce de honores, y títulos, ni entrar en función de su prometi­
da conquista. La providencia, que se tomó fué quitar á los tres 
indios gentiles los títulos de capitanes, gratificándoles con 300 pe­
sos, y haciéndolos regresar á sus mansiones. 

Hallábase en esa vez vacante el Vireynato de México, y fun­
giendo de Capitán General el Sr. Presidente de la Real Audien­
cia, que desdeluego penetraba e) espíritu de Guevara, poco veraz 
en sus propuestas, menos fiel en sus designios, nada perseveran­
te en sus empresas y cuyo espíritu se dir igia principalmente eu el 
caso, á ser á nombre todos los vecinos del Reyno, y con ins­
trucciones dadas por ellos, el restaurador de las congregas. Así 
se creía, no sin el fundamento de informes reservados de algunos 
vecinos honrados del mismo Reyno, y por consiguiente la protee-, 
cion que en Madrid parecia favorecer á Guevara, se le frustraba 
en México por noticias mas individuales, y verídicas. 

Ocurrió sin embargo á Madrid, no ya en persona, sino por in­
forme dirigido inmediatamente á S. M . haciéndole presente las 
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nuevas propuestas que habia hecho en México á la Real Audien­
cia Gobernadora sobreel asunto de la pacificación de lacosta des­
conocida, y la inacción que se tenia en cumplirlas soberanas ór-
denesdesuS M. Declaró¡gualmentecontra la violenta providencia 
de haber despojado á los indios gentiles de los títulos de capitanes 
con que estaban satisfechos, y pacíficos, y de cuyo despojo debian 
esperarse, y tenerse nuevas, y mas sangrientas irrupciones en las 
provincias fronterizas: insistia finalmente, en que las urgentes ca­
lamidades que se padecían en aquellos dominios de la Monarquía 
y los peligros inminentes, en que se bailaban aquellos vasallos, 
exigían en la realidad el mas pronto y oportuno remedio. 

No vió sin embargo Guevara con la brevedad, que el se pro­
ponía la resulta de esta su declamación, y al cabo de cuatro años 
en el de 43 con fecha de 13 de Junio se reprodujo por S. M. la 
misma Real cédula de 10 de Julio de 39. En esta, á mas de lo pre­
venido en la anterior, se mandó por S. M. al Virey de México "que 
"luego vista su Real orden se devolvieran á los tres indios gen-
"tiiés traídos por Guevara, los títulos de capitanes, de que indis­
cretamente habían sido despojados: que se indagara ¡a verdad 
"de si convenia, ó no la supresión de los sínodos, y de los presi-
"dios que proponía el mismo Guevara, y que á este se le manda-
"ra, el que no se entrometiese en la pacificación de los indios, ni 
"moviese á los gentiles, que se habían de reducir, ínterin la Jun-
"ta no deliberara sobre los puntos propuestos." 

^ K m L , , En este estado de alternativa por una parte entre el docilitar 
1 a ella y . 1 

se' y sublevarse los indios, y de innaccion en nosotros por la 
" •*"">• nuestra, no bastando las multiplicadas providencias del Gobier­

no, y aun del Soberano misniOj estuvieron lidiando con la suerte 
aquellas provincias circunferentes al país de la colonia hasta el 
año de 37. No se puede negar, que estas incursiones tan frecuen­
tes y tan generales de los salvajes con el repuesto de armas á su 
modo, y el incontable número de ellos, que se arrochelaban en los 
espacios dilatadísimos de planes, de rios y de sierras en la costa, 
eran males, que por entonces debian llamarse enormes, y que en 
lo futuro podian parar en irreparables. Pero con todo esto aun 
eran pequeños respecto de los que amagaban por el Norte en la 
provincia de Tejas. Fronteriza esta en las posesiones de España 
í las descubiertas últimamente por los franceses en la Móvila, ó 
tuisiana ha sido acometida varias veces y á la verdad solo sus 
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desiertos, y distancias dilatadísimas, la multitud de naciones bár­
baras, que la han dominado siempre, y si nos acercamos un algo 
mas al espíritu dé los sucesos, solo un no se qué de la providen­
cia puede haberla defendido. 

Su situación de Sur á Norte desde el grado 30 hasta el 42 de 
laL la infinidad de animales, y de árboles de frutos, y de plantas 
así de las regionales de Europa como de las propias de la Amé­
rica, que la pueblan, y la amenizan, lo tendido, y hermoso de sus 
terrenos con vista al seno mejicano, con los puertos que la ciñen, 
y podrían enriquecerla; parece que clebia haber despertado mas, y 
mas cada día el apetito, y la envidia de las naciones rivales para 
haber cercenado á la corona de España este precioso pedazo. En 
efecto desde el principio de los descubrimientos del continente por 
esta parte, pareció este pais á los descubridores de gran comodi-
didad para proyectar su dominio, y engrandecerlo con todas las 
proporciones, que el mismo fraquea. 

Uno de estos fué Mr. Roberto Cabalier de la Sala natural de 
Roan en Francia, que viviendo en el Canadá emprendió ei descu­
brimiento del curso, y embocadura del Rio Missisipí. Salió de­
facto con su empresa y conduciéndose á la corte de su nación con 
la noticia de este nuevo, no menos que interesante hallazgo, vol­
vió en cuatro Navios de línea, provistos de municiones de pertre­
chos; y de gente de armas, encargado de poblar las riberas de 
dicho rio Missisipí, y de penetrar después, según las posiblida-
des, que el tiempo ofreciera hasta los minerales de la nueva Viz­
caya (50). 

En este su regreso con su pequeña armada erró Mr. Roberto 
la entrada del rio, y fué traido por la casualidad en el a ñ o de 685 
á.la Bahía del Espíritu Santo á quien bautizó con el nombre de 

( 5 0 ) Este designio de Mr. Roberto de la Sala se sapo individualmeiue por un 
enviado suyo llamado Juan Enrique, que en calidad de esplotador se internó en 
el año de 685 desde la costa de Tejas hasta la provincia de Coahuila donde fue ha­
llado y recogido entre los indios bárbaros á quienes lenia ganados y traídos á su 
alianza. De allí se condujo á México y puesto en tela de juicio declaró lo espues­
to en los mismos términos y c o t í el dolor de que no se había llenado su empresa. 
La séríe de estos sucesos con otra multitud de providencias, gastos cuantiosísimos 
de R^al Hacienda erecion de Misiones y de presidios en multiplicadas ocasiones 
y otras tantas relevaciones de estos, se hallan en los autos formados sobre las es-
pediciones de la provincia de Tejas compendiados en el informe que el E. S. Virey 
de México dirigió a S. M. estendido por él Sr. Marqués de Altamira en 20 de Ju­
nio de 744. 
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San Luis, y en ella hizo alto para emprender sin duda nuevos pro­
yectos. Con el mismo nombre de San Luis erigió allí un presidio 
con la gente y pertrechos, que pudo por entonces, y con la espe­
ranza de que evacuada su principal espedicion, volveria á llevar 
adelante sus designios por mejores medios. Alentó con estas pro­
mesas á la guarnición de tropa, que dejaba, y él con el resto de 
su gente se condujo por tierra á las riberas del referido rio. En 
el discurso del camino, y sin haber llegado á su término, ó por el 
caracter poco sufrido de los franceses en los desiertos y distan­
cias de un pais desconocido, ó por desagrados personales con su 
Gefe dieron sobre Mr. Roberto los mismos suyos, en el año de 
687 le quitaron la vida de sorpresa, y la espedicion quedó ente­
ramente desbaratada. Sabida en el presidio de San Luis la des­
graciada suerte de su héroe, se padecieron naturalmente por aque­
lla pequeña guarnición los mayores desconsuelos, y perdieron del 
todo las esperanzas de ser socorridos, 

síiwè^ioja- En lma cost'1 todo desconocida hasta entonces, y en un pais 
donde á medida de que hormigueaban los enemigos, escaseaban 
los recursos, era indispensable, que aquellos desventurados hom­
bres se rindieran al peso de su última desgracia. Sabedores los 
barbaros de los nuevos huéspedes que se habian alojado en sus 
tierras, se juntaron en tropas inmensas y dando sobre ellos deja­
ron apenas unos cuantos que fueron después hallados por los es­
pañoles en lo mas espeso de los bosques, y donde los salvajes no 
pudieron cojerlos. Arrasaron estos con el fuerte que habian cons­
truido los franceses, echaron al mar la mayor parte de los caño­
nes los despojaron de cuanto tenian y consumada la obra de su 
ferocidad, y cebicia, se volvieron como siempre á su vida errante 
y brutal. 

A esta calamidad acompañó en los franceses para no haberse 
podido defender ni aun en parte, la de que se hallaban desde po­
co tiempo después de su arribo, sobrecojidos de cierta enferme­
dad epidémica, que quitó la vidaá unos cuantos, y desflaquecio á 
los demás basta el grado de no poder echar mano á sus pocas ar­
mas.. Esta causal sin duda los inhabilitó asi mismo para no haber 
podido salvarse en los cuatro navios, que á su disposición tenian 
en la Bahía. Lo cierto es que á no haber frustrado la providen­
cia los designios de este enemigo en aquella vez,, la. provincia de 
Tejas hubiera tenídose por posesión de la Luisiana. 
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Sabida en México esta entrada de los franceses á las posesio­
nes de España por dicha B a h í a del Espíritu Santo pasó á ella por 
orden del Gobierno con la tropa que se juzgó bastante el Gober­
nador de Coahuila D. Alonso de Leon. Cuando llegó ya habían 
los bárbaros llevado á efecto su sorpresa, y la derrota de aquellos 
descubridores intrusos, y Leon fué solo á ser testigo del despojo 
y desolación. Solicitáronle dos de cinco franceses que escaparon 
y se mantenían entre los indios de Tejas, pidiéndole socorro para 
salir de entre aquellos bárbaros, y ponerse á salvo donde se les 
concediera. Leon los remitió á México y alli se supo por ellos el 
suceso de su derrota con las circuntancías todas, que no es nece­
sario referir aquí. 

Fué enviado segunda vez el mismo Gobernador de Coahuila 
el año de 690 con ciento y diez soldados, y algunos religiosos á 
fin de que se establecieran en aquella provincia las poblaciones 
necesarias, para que se asegurara de este modo la posesión, y 
dominio de ella por la nación de España. Sabedor asi mismo el 
Supremo Consejo de Indias de estas disposiciones tomadas en la 
Capitanía general, y Real Acuerdo de México, consultó á S. M. 
sobre el asunto y fueron espedidas las Reales cédulas de 27 de 
Mayo, y 20 de Septiembre de 690. Fomentábanse en ellas y man­
dábase con todo rigor de la ley la pacificación, y reducción de 
aquella provincia como tan importante al resguardo de aquellas 
fronteras, y de las demás del continente. 

Los franceses por los años de 685 hasta 700 habían descu­
bierto, y poblado el país de la Movüa, ó Luisiana á expensas dé 
los comerciantes cíe Paris, hacían no solo por la costa los esfuer­
zos que hemos dicho, sino también por lo interno del continente 
intentaban hacerse dueños de la de Tejas, cuyos terrenos muchos 
mas fértiles, y proporcionados, debían avivarles el deseo. En 19 
de junio de 719 sorprendieron el presidio de Panzacola llamado 
también Santa Maria de Galve distante doce leguas de la Movi-
la, y arrollando desde allí las pocas fuerzas que por la parte de Es­
paña resguardaban aquellas fronteras, se vinieron internando has­
ta el río de Ñachi tos ó Colorado confinante con los Adais de di­
cha provincia de Tejas. 

Los Misioneros, y la poca guarnición que habia asi en Santa 
María de Galve, como en los Adais, y demás Misiones se retira­
ron á la capital de la provincia San Antonio de Béjar, y los indios-
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no menos descontentos con la. usurpación de los franceses, toma­
ron también el partido de su retirada á los montes de donde salían 
hacer sus hostilidades con no poco daño de los nuevos pobladores. 

EI Marqués de El año siguiente á esta invasion se acordó por la Capitanía ge-
sbüny!fpUasaÍTl neral de Méjico librar los desoachos correspondientes al Sr. Mar­
ias a rebatir a J 1 1 
f^ncltl,?&rl qués de San Miguel de Aguayo Gobernador entonces de Coahuila 
cobrar la Provin- , _ , . . . . , 

cia. paia que con el pequeno ejercito de quinientos montados, y seis 
piezas de campaña se acercara á Tejas hacer saber al nuevo ene­
migo en estos paises de América la posesión y dominio de la co­
rona de España sobre aquellas tierras, y á entablar, ó con la per-
suacion ó con la fuerza si era necesaria, los límites de ambas 
denominaciones española y francesa. Marchó efectivamente, y 
sin pérdida de tiempo el referido Sr. Marqués, llevando consigo 
á mas de la gente de guerra, á los padres misioneros, y á las fa­
milias de paisanos que se habían retirado de la frontera. Se inter­
nó en su espedicion hasta el pais de los Adaís sin contradicción 
de los franceses que se mantuvieron sobre la defensiva en sus pre­
sidios de Caudadachos y Nachitós. 

Noticiado S. M, de esta providencia dada en México, y de su 
buen efecto, mandó por su Real cédula de 6 de Mayo de 721 
"que por cuanto se habian ajustado las paces en los gabinetes de 
"Madrid y Versalles no se hiciese mas la guerra á los galo-ame-
"rícanos en las fronteras de la Movila: que se procurase solo reco-
"brar la provincia de Tejas, poblarla de nuevo en el mejor modo 
"posible, y fortificarla especialmente en la Bahía del Espíritu San-
"to: que se establecieran límites fijos, y duraderos entre ambas 
"provincias de Movila; y Tejas con presencia de los documentos 
"que por una y otra parte se presentaran y en cuya virtud se 
"acordaran." En obedecimiento de esta soberana resolución re­
tiró sus armas el Sr. Marqués de Aguayo, y solo se ocupó en 
poner las Misiones, y presidios que habian destruído los france­
ses; en congregar de nuevo á los indios de Tejas, y Adais, que 
llenos de gozo por la reconquista de los españoles, se redujeron 
luego á su antiguo sistema de paz (51). Fundó á mas de estas, 

{51) Estas naciones de indios Tejas, Adais, Asinias, Nacodoches, y otros varios 
en su primer descubrimiento, y pacificación dieron muestras de una bella índole 
para recibir las impresiones de la religion, y para referirse con la gratitud que de­
bían á la nación su pacificadora,- pero la inmediata versación con loa franceses por 
una parte, aunque entre la alternativa de hostilidades y por otra el manejo no muy 
fiel de la tropa española para con ellos, con un algo de celo poco oportuno en los 
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otras varias misiones, y presidios en los lugares mas ventajosos, 
dedicándose con mas esmero á fortificar con todo lo que podían 
presentarle las ocurrencias, y la distancia suma de la Capital de 
México, el de San Antonio de Bejar, y la Bahía de! Espíritu San­
to en el lugar mismo, y sobre las ruínas del que había construi­
do Mr. de la Sala (52). 

En orden al establecimiento y demarcaciondelímites se suspen­
dió en su ejecución por ser asunto de mucha mas entidad, y exijir 
poderes masámplioscon instruccionesmasinclividuales en el asun­
to. El comandante francés Mr. Luis de San Denis alega ba que 
los de su nación habían sido los primeros descubridores de aquel 
país hasta muy adentro del continente desde las riberas occidenta­
les del Rio Colorado; pero los españoles en contra posecion habían 
estado en posesión pacífica del terreno, é invirtien do cuantiosas 
sumas en la mantención de aquellos presidios. El asunto quedó in­
deciso, sin embargo; y de hecho, sin formalidades jurídicas por en­
tonces, se reconoció poi" lindero dicho Rio Colorado, no obstante 

padres misioneros destruyó enteramente aquellos primeros principios, y la reduc­
ción ha venido á parar en nada. 

( 5 2 ) La erección y fortificación de estos varios presidios y Misiones á mas de 
que se halla relacionada en los autos formados sobre la pacificación de Tejas, se re­
fiere también muy por menor sus circunstancias en el derrotero que llevó el Sr. 
Marqués de que se trata desde Monclova hasta los Adais y corre escrito é impre­
so por el Br. D. Juan Antonio de la Peña, que encalidad de capellán mayor, acom­
pañó la expedición. Este papel se puede decir que es todo él cuerpo de cuarenta 
y^siete fojas, un conjunto de borrones y de verdades. En !a lectura de algunas de 
sus fojas, que son en folio mayor no se encuentra.el descanso de un punto orto­
gráfico siquiera, ni una sola coma, en dos y tres renglones; y esto 110 por yerro 
del editor, sino por que así lo pide su modo de hablar machacón y verdaderamente 
necio. El sumo cansancio y dificultad, que me ha costado sacarle la poca sustan­
cia que tiene, me ha obligado á prorrumpir de esta manera. En dicho cuaderno 
se ven también planos inograficos de los castillos de Nuestra Señora del Pilar de 
ios Adaises de San Antonio de Bejar y de Espíritu Santo con baluartes, fosos y 
contra fosos de que solo se encuentra en el dia muy pocas reliquias y casi ningu­
na memoria en aquellas gentes. 

La corona de España habia impendido en la provincia de Tejas desde su des­
cubrimiento hasta el año de 44, tres millones de pesos fuertes con mas de sesenta 
mil pesos anuales que se invirtieron en su mantención, y se invierten hasta el dia. 
Qué giro hallan tomado estos caudales y cual haya sido e! bien que ha resultado 
no se puede decir sin que no se suciten las ideas mas tristes del dolor. En la es­
tación presente se cuentan en la provincia de Tejas tres poblaciones solamente 
mal provistas y poco numerosas, San Antonio de Bejar capital con una compañía 
de tropa para su resguardo; el presidio del Espíritu Santo ó de Loreto 20 leguas 
distante del puerto, y de Nocodoches en las fronteras de la Luisiana. 
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que en sus riberas occideuules tenían los franceses algunas pose­
siones medianas, y su presidio de Ñachi tos en una isla dentro de 
su cauce, que les proporcionaba el mas seguro asilo. 

A consecuencia de esto, y por Reales cédulas de 10 de Mayo 
de 723, y 14 de Febrero de 29 mandó S. M . vinieran cuatrocien­
tas familias de Canarias hasta Veracruz y México de donde se 
transportaran por tieira á la Provincia de Tejas, y se mantuvie­
ran allí á espensas del Real erario por el tiempo de un año. De 
estas cuatrocientas familias llegaron solo diez, que con otras de 
este continente fueron conducidas con 110 menos costo que inco­
modidades y molestias á fundar en las inmediaciones de Béjar la 
Villa que tuvo por nombre San Fernando. Dentro de poco tiempo 
se desavinieron los isleños con los continentales, se ocuparon 
solo de litigar sobre las posesiones que se les habian asignado, 
y les parecían pocas; y ellos con su Villa se arruinaron habiendo 
hecho multiplicados é importunos recursos no solo al gobierno de 
aquella provincia, sino al superior de México, 

s c ^ n d u v e n Entretanto que por el Norte, y poniente de la costa descono-
V¡esp^Jici^es cida giraban las cosas como se ha dicho, á la verdad muy poco 
d«- favorables en León, Coahuila, y Tejas: por el Sur en las de Tam-

pico, Villa de Valles, Rio Verde, y Sierra Gorda era otro aspec­
to muy distinto el que tenían las armas de España en sus esta­
blecimientos de América. Diez y ocho años en continua tarea en 
campaña contra los indios infieles, y alzados la erección de nue­
vas misiones, y presidios en aquellas fronteras, la oportuna re­
forma de los que habia, y el tenerlos siempre á la vista por eje­
cutores fieles de las órdenes superiores, para que no desílaque-
cieran, fueron los medios eficaces, y de primera necesidad para 
llegar al fin. D. José Escandon vecino de la ciudad de Queréta-
ro en la provincia de Chichimecas, coronel de aquellas milicias, 
caballero del orden de Santiago, y nombrado para el efecto Te­
niente de Capitán General de la Sierra Gorda, sus misiones, pre­
sidios, y fronteras desempeñó puntualmente las espediciones de 
sus encargos, y aun puede asegurarse sin distar una linea de Ja 
verdad, que se grangeo desde esta vez uno de los lugares mas 
distinguidos entre los vasallos fieles y varones ilustres de la N a r 
cion de España (53). 

(53) El Sr. Alcedo en su Diccionario de América cuanto entre los varones ilus-. 
tres de este nuevo Mundo á Don José Escandon aunque con el heiror de atribuir-
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En el sobre dicho tiempo de 18 anos sirvió á la corona á sus 
propias espensas sin gravamen alguno del Real erario: hizo asi 
mismo á su costa y acompañado de la tropa y gente de su man­
do tres entradas generales por las malezas y lugares casi inacce­
sibles de la Sierra Gorda, de donde con dádivas y alhagos de paz 
y de amistad sincera sacaba á los indios gentiles, y á los apóstatas 
quienes lo recibían gustosos, agradecidos y puntuales: fundó con 
ellos once misiones al abrigo de vecinos españoles honrados, y 
de ministros zeíosos, á quienes no perdia de vista para el exacto 
cumplimiento de la voluntad del soberano: visitó y reformó las de 
Tampico, Huasteca y Rio Verde, quitando en unas y otras los 
abusos en que estaban, y estableciendo nuevas máximas de buen 
orden: sacó en limpio la verdad de otrascuantas misiones queen la 
realidad no habia, y ante la superintendencia general de Real ha­
cienda habían pasado muchos años con el nombre de existentes, 
para el cobro de los sínodos, como eran las de Tanguanchin, Pal­
millas, Monte Alberne, y San Juan de Tecla: (54) hizo así mismo 
que se suprimieran los sínodos de algunas de las de la provincia de 
Tampico como también y por la misma causa los de las misiones 
de Laguniilas, Pmiguan, Camotes, Valle del Maiz, Tula y Rio 
Verde con consulta á S. E. el Sr. Yirey, y por dictámen del Sr. 
Fiscal Licenciado Bedoya. 

En unas y otras era constante, y sobradamente probada la 
ninguna necesidad de recibir este auxilio del soberano, para de­
sempeñar el ministerio apostólico de la reducción'de las almas, y 
los ministros tenian sin él la congrua sustentación, que debía bas­
ic la fundación de la Villa de Monclova Capita.! de la provincia de Coalmila. Di­
cha Villa se fundó como dijimos arriba el año tie 1 6 8 S de órden del Sr. Vire/ Con­
de de Monclova, y este añono habia nacido todavia el varón ilustre á quien se le 
atribuye. Este anacronismu del citado diccionario aunque no de muy poca consi­
deración, no vulnera en cosa mayor la justa aceptación con que lo ha recibido el 
público principalmente de las Américas y macho maseldesu benemérito autor que 
emprendió una obra tan vasta, y expuesta á esta clase de casualidades. 

(54) En 24 de Junio de 746 dirigió su consulta á S E. sobre lo relacionado, al 
Teniente de Capitán General D. José Escandon y al dia siguiente pasó al fiscal. 
Este en su respuesta dictaminó con fecha de 26 de Junio del mismo año, que era 
justo, y justísimo á toda luz, el que se suprimieran los sínodos mal recibidos y que 
á consecuencia se obligara á ia restitución á los que indebidemente los habían co­
brado. En esta segunda parte se quedó el expediente sin llevarse á efecto; pero sí 
se averiguó que este abuso contra la Real beneficencia desde los años de 17 hasta 
20 de este siglo, en que fueran destruidas por los barbaros las Misiones de Tan­
guanchin, &c de .que se habla, hasta el de 40. 
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tar á la moderación de su instituto con las limosnas, y contribu­
ciones eclesiásticas de los vecinos españoles, que ya se contaban 
en competente número. Habilitó á estos el restaurador de la Sie­
rra Gorda con el goce de fuero militar, formando en toda aquella 
frontera un cuerpo numeroso de tropa miliciana, que con solo sus 
arbitrios y sin costo del Real erario á la vista y con las frecuen­
tes exhortaciones de su ge fe que lo era el mismo Escandon, de­
fendían su suelo patrio sus casas é intereses, y hacían que en to­
do lance de defensa puramente salieran acreditarlas sus armas y 
escarmentado el enemigo. Los gratificó con asignarles tierras de 
las del Rey pura su uso y dominio propio á nombre de S. M. y lo 
que mas llenó en estas expediciones la satisfacción del Gobierno 
fué, que habiendo mercenado Escandon á los mas de sus subal­
ternos con las sobre dichas posesiones en los valles y en las sie­
rras de la frontera, él para sí no se asignó un solo palmo de tierra. 

Por estos caminos de desinterés, y de puntualidad de conmise­
ración á los desventurados indios y del premio Real, y sensible á 
los vasallos, queá la verdad debían llamarse medios religiosos, fie­
les al soberano, y eficaces á toda luz; por estos caminos, digo, y 
con la mano de Escandon salieron los lugares de aquella fronte­
ra del estado de su decadencia al de la abundancia, y de los pe­
ligros de su pérdida, al de fundar en ellos esperanzas de llevar 
adelante la conquista del continente en lo que faltaba. 

Las misiones de Xalpa, de San José, de San Francisco del Va­
lle, la de Tilaco, y otras en la sierra se hallaban también adminis­
tradas, tan sobradas en sus bienes de comunidad y tan mansos; y 
reducidos los indios en el poco tiempo que llevaba de fuudadas, el 
que el Ilustrísimo Sr. Arzobispo de México, que lo era entonces 
Sr. D. Francisco Antonio Lorenzana, eldiaExmo. Cardenal de la 
Santa Iglesia en la primada de Toledo tuvo ábíen el recibirlas, y 
agregarlas al mando de su metrópoli, y el beneficiar con ellas cu­
ras del clero secular. (55) De esta providencia, no obstante re-

^55) Los Templos de estas Misiones en la Sierra Gorda eran de los mas bien 
servidos en todas aquellas provincias: ei número de indios reducidos, que se con­
gregaban en ellos eran en partidas bastante cuantiosas: sus bienes de comunidad 
se salvaban en multitud de muebles de campo, en tierras muy bien preparadas, 
cerradas y de pan llevarlas mas; en troxes provistas abundantísimamente de toda 
clase de .semillas que por dirección de) Padre iiiísíoiieio se distribuían en las fami­
lias de los indios según sus necesidades, y por industria así mismo del Padre se 
arreglaban las siembras y las cosechas. Cuando se dispuso que pasaran á ser pue-
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su l tó , el que descontentos los indios con este modo de tratarlos, 
ó mas bien inexpertos en el manejo de sus intereses acabaron con 
ellos, y se re t i ra ron d e s p u é s al uso ant iguo de su vida criante en 
la sierra, E l pacificadorde és ta previo bien las resultas que después 
se esperimentaron, en vi r tud de la int ima, y dilatada prác t ica , que 
tenia de lo que son los indios; pero no alcanzando á frustrarlas 
sus persuaciones, l lego alcabo á adquirir estos mismos conocimien­
tos á la sáb ia y perspicaz comprens ión del Ex ino Sr, Arzobispo. 

N o obstante esle retiro de los indios, y deso lac ión de sus pue­
blos, que habernos dicho; como ya h a b í a n nacido muchos de ellos 
en el seno de la sociedad, y en los d e m á s se habían engendrado 
ciertas ideas de amor á los españoles , y á la mansedumbre de su 
re l ig ion ; desde aquella vez no fueron ya sus incursiones n i tan 
continuadas ni tan sangrientas. Parte de ellos se q u e d ó después 
de algunos meses en el sistema de su absoluta incivil idad, y la 
otra, que fué la menos numerosa, se a c o m o d ó en las haciendas 
circunvecinas á hacer de jornaleros para ganar su subsistencia. 

Desde el ano de 744 se dieron por conclusas, y sobreabundan-
teniente d e s e m p e ñ a d a s las expediciones del Sr. Teniente de Ca- ¡J 
pi tan general D . J o s é H s c a n d ó n en la Sierra Gorda por el Sr. 
Conde de Fuenclara Vírey entonces de la nueva E s p a ñ a . Este 
Sr. Exmo. , sabedor en los principios de su Gobierno de los pro­
gresos tan acertados, con que llevaba adelante sus empresas el 

blos se distribuyó á prorata y por familias entre los indios Neófitos aquella masa 
común de bienes y de tierras para que girando cada uno por sí y eu órden 110 ya 
de mancomún como suele decirse, sino de verdadera sociedad civil, fueron útiles 
al todo de su sociedad, y así mismo con reí ación á sus hijos y nmgeres. Con este 
nuevo método de vida desconocido absolutamente de loa indios, se hallaron ago-
viados con un peso enorme, que no pudieran sobrellevar. Hasta aquella vez se 
les habían inspirado fielmente y con verdadero celo de caridad las ideas del mio 
para todos; pero se les había dejaco en la misma ignorancia con que estaban en 
su barbarie délos conocimientos dei mio para mí. A usanza monástica aprendieron 
puntualmente aquellos Neófitos á sacrificar sus solicitudes y trabajo al interés de 
su comunidad y cuando llegó el caso de que se les fiara, el suyo propio en lo per­
sonal y por separado se disolvió su union jr se restituyeron h su primitiva anarquia. 

En verdad de que no se puede dudar, que cuando se emprende la reducción só­
lida y que deba ser dndadera de estos infelices salvajes es necesario figurarse en 
ellos unas almas desnudas de toda idea de sociedad ignorantes aun de aquellas 
naciones al parecer primitivas y como innatas de esto es mio porque lo adquirí 
por medios legales, y por estos misinos medios debo seguir adquiriendo para ase­
gurar la duración de mi fortuna. Tal es y en tanto grado la estupidez de estos des­
venturados, y no será menos la de quienes lo contradigan teniendo experiencia de 
lo que fiou en su vida errante. 
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referido pacificador de la Sierra Gorda, de la multitud de diligen­
cias, que para este mismo fin se habían frustrado en los tiempos 
pasados, del cuantioso número de caudales que se habían impen­
dido, de las fuerzas poderosas, y numerosísimas, con que los bár­
baros hahian puesto en consternación aun á los pueblos, y luga­
res que solo distaban treinta leguas de México, é informado, en 
fin por noticias verbales, y verídicas, de los medios eficaces al pa­
so, que nada sangrientos, que se habían empleado por aquel fiel 
vasallo á sus propias espensas, con su personal asistencia, y con 
las resultas mas notorias del bien general no menos que de toda 
la nueva España; decía con sinceridad, y en contestación á los 
que le informaban ''ó es mentira lo que se dice de estas espedi-
"ciones, ó el hombre que las ha practicado es un héroe, que tie-
"ne pocos semejantes." 

Efectivamente, en decreto de 27 de junio de 746 vista la últi­
ma consulta sobre las espediciones de la Sierra Gorda so esplica 
el mismo E. S. Y i rey con estos mismos términos. "He venido á 
"nombre de S, M. en repetirle las debidas gracias (á D. José Es-
"candón) como lo hago y como lo hice en despacho de 22 de Fe-
"brero de 74.4, inteligenciado, de que en la primera ocasión, que 
"se me ofrezca, y se me proporcione pondré en su Real noticia 
" i ? / impoiderable servicio, que en este asunto le ha hecho, para 
"que su magnificencia le premie con los empleos, que tuviere por 
"conveniente. 

A esta favorable, al paso que justa acogida, que tuvieron las ex­
pediciones de Sierra Gorda en el ánimo del E. S. Conde de Fuen-
clara, cuyo carácter como lo sabe toda la Nación era la sencillez, 
y la verdad, se siguió en la corte de México igual concepto de 
justicia en todos los sugetos imparcial es, y de verdadera ilustra­
ción. Los Sres. D. Francisco Antonio de Echavarrí, D. Domingo 
Valcarsel y Formen to, el Marqués de Altamira, D . Pedro de Pa­
dilla, D. Domingo Trespalacios, D. Pedro de Bedoya y Osorio, 
D. Antonio de Andreu todosdel Consejo de S. M. en la Real Au­
diencia, y otros muchos de la primera ge ra rq nía de la Corte unian 
sus votos al de S. E., ó por mejor decir S. E, habia formado su ju i ­
cio por el informe de todos. 

El justo motivo de que pacificada la Sierra Gorda, se podia con­
tar con la seguridad de las provincias de Chichimecas, de San Luís 
Potosí, deGuadalcázar, de Villa de Valles, deTatnpicp.y aun delas 
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demás de la costa desde este puerto hasta el de Veracruz, debía 
reputarse sin duda como el centro de reunion para el aplauso, no 
solo de los ministros, que tenian las riendas del Gobierno en el 
Reyno, sino de todos ¡os vasallos. A mayor abundamiento, gana­
do á los bárbaros este bolsón de tierra en las malezas de una sie­
rra, que puede tenerse por una de las más ásperas en todo el con­
tinente, se podia con mas seguridad, y por caminos mas derechos 
seguir la empresa de la dominación del mismo continente por el 
gran pedazo de costa, que aun estaba no solo por dominarse, sino 
por conocerse desde Tampico hasta la bahía del Espíritu Santo. 

Ya habernos dicho que en esta rochela de los bárbaros septen­
trionales de América estaba el manantial de las hostilidades, qüe 
se padecían en todas las provincias circunferentes, y que á mas de 
esto allí debían fundar los mas justos temores de que las armas 
ultramarinas, y rivales de nuestra Nación no fueran á causar por 
esta parte tan inmediata á la capital peores disturbios, de los que 
hasta entonces habían causado los salvajes. Esta ultima cazón de­
bió ser puntualmente mas que otra ninguna la que unió los áni­
mos de los Sres. ministros, para llevar á la práctica de su obede­
cimiento las reales cédulas de 10 de Julio de 739 y 14 de Junio 
de 43 de que hablamos arriba. 

Antes de la pacificación de la Sierra Gorda era necesario para 
la comunicación del Gobierno con las provincias de Leon, Coa-
huila y Tejas rodear por los caminos de mas de cuatrocientas le­
guas, huyendo los asaltos de la multitud de estos bárbaros en sus 
madrigueras de la sierra y de la costa. Dominados estos países, 
los caminos se hacían menos dilatadoSj mas fáciles los recursos, y 
mas eficaces las providencias. Este con¡utito de circunstancias re­
comendaban ante todos los sensatos el mérito de Escandón; no 
obstante, que no faltaron el asunto ciertas almas poco justifica­
das, que resentidas por el menoscabo de sus intereses persona­
les, ó por que en las pesquisas para la reforma de aquellos países 
fueron descubiertas sus flaquezas, declamaban contra las espedi-
ciones de la Sierra Gorda, que todos los demás aplaudían. Estas 
declaraciones sin embargo se quedaron como es corriente en las 
almas ruines sufocadas en el humo de sus correspondencias, y con­
versaciones privadas, sin que se atrevieran á presentarse á la luz 
pública de una tela de juicio donde se quita la máscara á los íííí-
"postores, y se pone á la vista la verdad. 
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En este año mismo de 746 fué relevado del Vireynato el Exmo. 
Sr. Conde de Fuenclara, y en Junio del mismo año le siguió en el 
mando el Exmo. Sr. Don Juan Güemez de Horcasitas Conde de 
Revilla Gigedo. Para este tiempo estaba reservada la obra de la 
pacificación de las provincias internas por esta parte del conti­
nente, y el que se redondearan las posesiones de España, desalo­
jando á los bárbaros del bolsón de la costa, que era un lunar no 
menos pernicioso que contrario al espíritu de las leyes de indias. 
Estas previenen multiplicadas veces, que en las reducciones de 
América se lleve siempre el rumbo sin interrumpirlo, ni dejar 
atrás países despoblados, que sean asilo de la gentilidad: y en el 
caso se habia avanzado en la dominación del continente hasta los 
grad. 40 y 45 de latitud al Norte en el nuevo Monterey, dejando 
muy atrás el dilatado espacio de la costa oriental desde el grad. 
22 hasta 30. 

se i i í raJpord Inflamado el fervoroso celo del nuevo Sr. Virey para no \>Q\-
deRcvlif/cig"- der tiempo en el obedecimiento de las multiplicadas órdenes del 
do los despachos 1 1 

par'airpaéffii'- soberano, <\ut hasta, entonces no habían podido tener efecto por 
don e H osa. ^ razones expuestas arriba del obstáculo de la Sierra Gorda, pa­

cificada esta, allanados los caminos, y facilitados los recursos, in­
tentó poner luego en práctica la citación de la Junta general de 
guerra y Real hacienda, en que sin pérdida de tiempo se medi­
taran los arbítrios, y se pusieran en práctica los medios para con­
quistar la costa. Por previa diligencia, y para proceder después 
con el mas seguro acierto en el servicio de la Magestad del Rey, 
dispuso, conferir todas sus veces, y acciones al sugeto, que en el 
caso de la desolación de aquellos países, y de las fuerzas, y situa­
ción de los indios bárbaros estuviera mas esperto, y pudiera des­
empeñar con mas plenitud la comisión. Sobre el hecho pasó con­
sulta al Sr. Marqués de Altamira como Auditor general de guerra, 
y este sábio ministro, como tan instruido en todas las cosas de 
América, y con especialidad en las provincias internas, le hizo pre­
sente las expediciones de la Sierra Gorda, la exactitud y puntua­
lidad con que habían sido desempeñadas, y los ningunos costos 
que en ellas se habían erogado por el Real erario. Con atención á 
esto propuso para la prévia empresa de explorar, y reconocer los 
terrenos de la costa antes de lacitacion de la Junta, al pacificador 
dç la Sierra Gorda D. José Escanden, \ .. .; . 

Visto este dictamen por el Sr, Virey, é instruído, como, çoiiye-
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nía en el caso de lo que era mas conducente á sus designios, hi­
zo que pasara á México el propuesto por el Sr. Auditor. En su 
carácter firme, y sin dobléz, en su total desinterés., y franqueza 
de ánimo con que liabia invertido su caudal en el servicio de am­
bas Magestades, en la frugalidad, y sencillez de su trato, en la 
justificación de su conducta y en una palabra, en el conjunto de 
prendas que cualificaban á Escanden, halló el E. S. Conde de Re-
villa Gigedo lo que buscaba para servir á la corona á medida de 
sus deseos. 

Casi en la hora misma con fecha de 3 de Septiembre de 746 
hizo estender el título de lugar Teniente de Virrey en la costa del 
seno mexicano á favor del citado Escandon, con la espresion "de 
"que la empresa se 1c fiaba, y se esperaba su desempeño como si 
"S. E. mismo fuera en persona." Libró los correspondientes des­
pachos á los Gobernadores, y justicias tanto de las provincias in­
termedias como de las circunferentes á la costa desconocida. Ha­
bilitó en fin el E. S. Conde de Revilla Gigedo á su Viceregente 
de Virey con todo lo que el mismo juzgara conducente á su em­
presa, sin que se economizaran en nada los gastos que deberían 
erogarse; pero este ofreciendo, como debia, su espada, y su per­
sona en obsequio de la Monarquía, y de la Magestad del Rey, 
como lo habia hecho en otras veces, propuso, que los costos de 
esta primera empresa serian á sus propias expensas, sin que en 
nada fuera gravado el Real erario, y sacrificando gustoso sus ar­
bitrios, su caudal, y su vida en servicio de la religion y del Mo­
narca. 

Este es puntualmente el carácter primitivo de los españoles, 
que en Escandon se vio en toda su luz, y 110 muy lejos de nues­
tros días. Por estos mismos resortes de generosidad, de franque­
za, de vigor, y de constancia, de vasalíage, y de lealtad se borró 
en la nueva España el lunar de los bárbaros errantes, fieras, y 
salvajes, que aun perseveraban alojados casi en su centro. Las 
Costas de Honduras, Yucatán, Campeche, Veracruz, Tampico, 
Tejas, Moviía, Panzacola, y de la Florida, estaban ya conocidas, 
y dominadas por los Europeos en el seno Mexicano, y en discur­
so de dos siglos, y medio aun habia quedado por ser conocida, 
y dominada la del Nuevo Santander. 
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T A M A RON. Mimo. S r . P e d r o (Clér igo) . 

RELACION ! del atentado sacrilego, (.cometido por tres indios | 
de un pueblo | de la Provincia | del Nuevo Mexico; | y de el severo cas­
tigo, I que executo | la divina justicia [ con el fautor principal ¡ de ellos. 
I Impressa, con las licencias necesarias, ( en Mexico en la Imprentadela 
Bi- I bliotheca Mexicana, en !a Fuente del | Espíritu Santo. Año de 
1763. I 

4:0.; pur!. y 8 l i c j v IU. <~im ía obra. 

ANONIMOS. 

341. THEORICA, ¡ y Practica. \ de la Comunión [ Espiritual. | Dedi­
cada [ al SS. Patriarcha [ Sr. San Joseph, ¡ Dispveãta J Por un Sacerdote 
del Oratorio j de Nuestro Padre San Pheüpe Neri de Mexico, j Reimpres­
sa en Mexico, en la I r a - \ prenta de los Herederos de Do- | ña María de 
RiverH. Calle de San | Bernardo. Año de 1758. | 

l 6 v o . ; port . 011 grab, cu Ja vía . )• j i l io j s . s. n. con la oln-a. 

342. THEORICA, | y Practica ( de la Comunión | Espiritual. ¡ Dedica­
da I al SS. Patriarcha | Sr S. Joseph. ) Dispuesta | Por un sacerdote del 
Oratorio de | N . P. S. Phelipe Neri de Mexico, j Reimpressa en Mexico 
en la Im- | prenta del Lic. D. Joseph de Jau- | regui. Calle de San Ber­
nardo. I A ñ o de 1778. I 

l6vo.; p o r l , con grab, en k v tu . y 31 l i j s . i . 11. con la ubra. 

T E R A N , Bernarc t ino 

343. DÍA eterno | viernesultimo | denies, J Quepararecuerdo de ) la 
Passion de Christo, y Dolores | de su Santissiraa Madre. | Saca, á luz y 
ha fundado | E l Sr. Dr. D. Bernardino The- | ran, hijo de la M. Ilustre 
Congrega- | cion de los Dolores, en el Colegio de la | Compañía de Je-
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sus en la Ciudad ¡ de Queretaro. j Con licencia en la Imprenta del Real, 
1 7 Mas Ant iguo Colegio de San Ilde- ¡ fonso, año de 1757. j 

l 6 v o . ; po r t , y 10 hjs . s. n . m á s r b o j . grab. 

344. DIA eterno, j viernes ultimo | del mes, | que para recuerdo de | 
la Pasión de Christo y Dolores | de su Santísima Madre | Saca á luz, y 
ha fundado | E l Dr. D . Bernardino Te- ¡ rán, hijo de la muy Ilustre Con­
grega- [ cion de los Dolores en el Colegio de ¡a [ Compañía de Jesus en 
la Ciudad | de Queretaro. | Reimpreso en México, por D . Mariano l de 
Zúñiga y Ontiveros, calle del Es- j píritu Santo, año de 1796. | 

i 6 v o . ; p o r t , con grab, en la vía . y 6 hojs. s. n . con la obra. 

T E R E S A . S o r IVIaría (Capuchina). 

• 345. CA UTA I de la Rda. Madre | Sor Maria-Teresa j Abbadesa de el 
Conventode pobres Ca- | puchinas de esta Ciudad de la \ Puebla; | Enque 
le dá noticia á su amado Padre ; y Prelado j ei I l lmo, Sr. Dr. | Don Juan 
Antonio | de Lardizabal, y Elorza j De las Virtudes, que en vida exerci­
to ¡ la Rda. Madre Vicaria | Sor Marta Leocadia, | defunctade este Con­
vento de que fué | Fundadora, | Con licencia de los superiores. | En Me­
xico; Por Joseph Bernardo de Ho- \ gal, Ministro, é Impressor del Real 
Tr i - I bunal de la Santa Cruzada en todo este j Reyno. Año de 1734. | 

4 t ò . ; po r t , o r í . ; 7 hojs. p r l s . con A.A. f V . y L L . ; pp 1 á 74 l a ob ra . 

T E R E S A . F r , LUÍS de S t a . (Ca rme l i t a ) . 

34(5. NOVENA j de la Sacratíssima | Virgen | del Carmen, | sacada 
del Ubro in t i - | tulado Thesoro de las Indulgencias, ( que logran los Ter­
ceros Cofrades, [ y Devotos, que visten el. Sagrado [ Escapulario de Nues­
tra Señora ( del Carmen, } que compuso j Et R. P. M. Fr, Luis de Santa 
J_Teresa, Religioso Observante | de dicho Sagrado Orden. | Reimpressa: 
En Mexico, en la I m - | prenta de la Bibliotheca Mexicana, | junto las Ma­
dres Capuchinas, | A ñ o de 1761. | 

- ; i6vo. ; -p .or t , y I j Jijs. s. n-

347. NOVENA | de la Sacratísima | Virgen Maria f de) Carmen, | Sa­
cada del Libro intitulado Tesoro de las [ Indulgencias, que logran los Ter­
ceros, J Cofrades y Devotos, que visten el Sagrado ¡ Escapulario de Nrá. 
Srá- del Carmen. ¡ Que compuso | Ei R. P; Fr. Luis de Stá. Teresa Re-
ligio--¡ So Observante de dicho Sagrado Orden. | Reimpresa en México, 
en lã Impreh- ¡ ta de los Herederos de D. Felipe de j .Zúñiga y Oñtive-
ros, ç^Ue-dçl Espr- | ntu Santo, año de 1794, l'i 

~ L6V0-'- -port- c«n grab, én la vta. y-15 hojs. "s. it. con la obrai 
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348. NOVENA \ de la Sacratísima 1 Virgen Maria | del Carmen,; | Sa­
cada rieí Libro intitulado Tesoro | de las rnduigenni^s, que logran los | 
Terceros, Cofrades y Devotos, que ] visten el Sagrado Escapulario ( de 
Nrá. Señora del Cannen J Que compuso ] l i i R. V . Fr. Luis de Santa 
Teresa \ Religioso Observante de dicha 1 Sagrada Orden, j Reimpresa e» 
Mé.-dco, por D. Mariano \ de Ziíñiga y Ontiveros, calle del Ls- ] píritu 
Santo, añu de 1797. | 

l ó v o . ; por t , con grab, eti la vía. y 15 h ' j js, «• u . u^n la o lna . 

ANONIMOS. 

3^0. TERTULIA indicativa | de los males que puede evitar \ ia séria 
reflexion de los a \ ÍSÍÍS que ) deriva el Ciclo á los Varones de fii>a j política 
y sana Doctrina, para [ guiar á los dentad hombres ] por eí camino de la 
luz: I Manifestada en undialogo, \ que resume varias Tertulias á [ una sola, 
en Carta que dirige | un residenle en Mad 1 id, á | su Corresponsal. ) Im­
presa en Barcelona, fui la T ni pronta de la Viuda ¡ Fiferrer: y por su origi­
nal y con las licencias j necesarias, reimpresa en la Puebla en la Oficina ¡ 
Je D. Fedro de la Rosa. ¡ Año de 1794. | 

Svo.; port.; pp. 1 á 42 IA obra. 

SííO. TESORO | de vivos ( y limosnero ¡ del Purgatorio, ¡ el rosario | 
de Maria Sautisiuia ) Madre de Dios. { Reimpreso en México, en la Im-
pren- I ta nueva Madrileña de ID. Felipe de | Zúñiga, calle de la Palma, 
año de 77. | Se expenden cu la Archicofradia de J Nuestra Señora del Ro­
sario de Santo | Domingo de Mexico. ¡ 

l ó v o . ; port, y 2 hojs. ¡ i l s . s. nr. pp. t i 231 \A obra, .nás I hoj. grab. 

351. TIEKNA, 1 y piadosa devoción | al Dulcissttno Nombre | de Ma­
ría, j en su portentosa Imagen | de ¡ Guadalupe, ¡ Con Licencia del Sr. 
Provisor, y 1 con permiso de la Insigne, y Ri. | Colegiata, se imprimió 
esta De- ! vocion en la Calle de San [ Bernardo, j 

l 6 v o . ; pu r l , y 7 l,jS, s. 

352. TUS'RNO I recuerdo i de los cinco i principales dolores | deNues-
tía Madre | Maria ) Santíssima. | A Devoción de un Esclavo de la San- | 
tissima Señora. | Reimpresso en Mexico: en la Impren- ) tade] I^ic. D. Jo­
sef Jauregui, Calle I dç S. Bernardo; año de .1774. I 

.., . l 6 , ^o ,} ;g9 r t . *o í i gfal>,-ca la vlíi . y 7 hojs. s. 11". can lnobra< tpd»-6» verso, • 
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353. TIERNOS \ lamentos, ¡ con que el alma devota | llora los gravísi­
mos tormentos, j que padeció | en el inmundo sótano | la noche de su pa­
sión I Nuestro Soberano Redentor | Jesus: J Entrase para esto espiritual­
mente en ] un rincón del Calaboso, y de allí 110 ¡ quiere salir jamás. J Dis­
puestos I Por un Religioso del Convento de Nuestra | péñora de la Mer­
ced, Redención de Cauti- | vos, afecto á este tiernisimo Paso. | Dados á 
la estampa por un Devoto del mismo | Paso, quien ios dedicó al Corazón 
de Jesus. | Reimpresos en Mexico en la Imprenta Madrileña de los He- | 
rederos del Lic. D. Joseph de Jauregui. Calle de S. Bernardo. | 

Üvo.; po r t , con grab, en la v ía . y 15 iiojs. s. n . con la obra. 

354. TfERNOS lamentos j con que el alma devota j llora losgravisimos 
tormentos, | que padeció ¡ en el inmundo sótano [ la noche de su pasión | 
Nuestro Soberano Redentor | Jesus; | Entrase para esto espiritualmente 
en I un rincón del Calaboso, y de allí no | quisiera salir jamás, j Dispuestos 
I por un Religioso del Convento de nuestra | Señora de la Merced de Cau­
tivos, j afecto á este tiernisimo Paso. ; Reimpresos en México en la Ofi­
cina del Br. Don. Joseph | Fernandez Jauregui, calle de Santo Domingo 
y esquina | de Tacuba, año de 1798. j 

8vo.; por t , con grah. en la v ta . y 15 hojs. s. ¡1. con la obra. 

T O M A Y . P. I g n a c i o (Jesuíta). 

355. DEVOCION, y Novena [ á ] Santa Maria j Magdalena, | Sacada 
del Librito intitulado: \ La Discípula amada de Christo | Dispuesto | Por 
el P. Ignacio Tomaydela | Compañía de Jesus. | Impressa en Mexico por 
la I Viuda de Don Joseph Bernar- ¡ do de Hogal, Impressora del ¡ Real, 
y Apostólico Tribunal de | la Sta. Cruzada, Año [ de 1745. j 

l6vo.; port, con grab, en fa via. y 22 hojs. s. n . con Ja obra, 

356. DEVOCIÓN, y Novena | á | Santa Maria | Magdalena. ¡ Sacada 
del Librito intitulado: \ La Discípula amada de Christo | Dispuesto j Por 
el P. Ignacio Tomai de la | Compañía de Jesus. | Reimpressa en Mexico 
por la I Viuda de D. Joseph Bernar- | do de Hogal, Impressora del j Real, 
y Apostólico Tribunal de | la Sta. Cruzada. Año j de 1747. j 

ifim; port, con grab, en la vta. y 22 hojs. s. n. con la obra. 

357. SEMANA Sagrada para el culto, | veneración y, amor dé la San­
tíssima Tri- I nidad, de Christo Sacramentado, y Pa- \ ciente, do la.Sántí-
sima Virgen, y de'todos j Stos. Celestiales Espíritus, y de los-| Gloriosos 
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I'adres de esta Sea. y de su San- [ tissimo Esposo. Propuesta por el P. 
I g - j nació Torniy, de la Compañiu de Jesus. | Impressa en Mexico: Co» 
las licencias | necessárias, por La Viuda de Don Joseph ] lieruardo de Ho-
gal. Año de 1749. | 

Cop? 

358. EL verdadero amante \ del Corazón Deifico ( de Jesus, [ En que 
se ponen doze Confi- | deraciones breves sobre las ex- J celencias y virtu-
des de este J Divino Corazón: ) y toda la practica ) de su verdadera devo­
ción. I Por el P. Ignacio Toma y, | de la Compañía de Jesns. ) Dedicado | 
á la Inmaculada Madre \ d e l misino Jesus, | Que es la que preside á su 
Co- I razón Santíssimo, para que nos J introduzca dentro ds é l , y ha- J 
ga, que sea nuestra continua, ( y dichosa Morada, y segurissimo | Asyio. . 
I Con las licencias necessárias | En Mexico: | en l a Imprenta Nueva dela 
I Biblioteca Mexicana, enfrente de San An- ¡ gustin. Año de 175.3. í 

8vo,; p o n . pp, 1 í 246 laol.>ra. 

359. EL Thesoro ¡ escondido, [ que hallará quien hiciere la do- | na­
ción de todas sus obras buenas | á laa Benditas Animas del ¡ Purgatorio. 
1 Dispuesto I por el Padre Ignacio \ Tomai, de t a Compañía de | Jesus, 1 
AHjdividuntpropria, & ditiores \ fiuní. Prov. 11. Y. 24. J Dedicado J á la 
Santíssima Madre | de la Luz, | Madre de aquellas Benditas j Animas. | 
Reimpresso en Mexico, en !a Imprenta m í e - ¡ va de la "Biblíotlieca Mexi­
cana. Año de 1756. ] 

i 6vo . ; poirt. p á g s . 1 á J05 la nbra 111.̂  3 prls. s. 11. 

«ítíO. EL Devoto | de San Juan t Evangelista, ¡ En que se proponen 
los moti- I vos para amar y reverenciar á | este gran Santo. Y se pone 
I la practica de su | devoción. | Dispuesto. ) Por el P, Ignacio Tomai, de 
la Compañía de Jesus. | Y Dedicado | A la Sma. Mftdre de la Luz, Madre 
es- I pecial de este Sto. Apóstol, y Evange | lista; para que se consiga el 
efecto 1 de su devoción por medio | de l a misma Señora. I Reimpresa en 
México en Ja Imprenta de | los Herederos del Lic. D. Joseph de Jau- | 
reguí Calle de S. Bernardo,'año de 1793. | 

i6vo.; pon . y pp 3 á 64 ln o t f a . 

361. DEVOCIÓN | y | Novena | á 1 Santa Maria ¡ Magdalena, [ Saca­
ba de un Librito intitulado: J La Dicípula amada de Quisto, ¡ Dispuesta | 
por el Padre Ignacio Tomay, de ( ía Compañía de Jesus. | Reimpresa en 
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la Mexico, en la Imprenta de los | Herederos del Lic . D. Joseph de Jau­
regui, I Calle de Santo Domingo, y esquina de ¡ Tacuba. A ñ o de 1794. | 

i6vo . ; port, y 15 hjs. s. n. 

T O M A S . Fl*. A l O n S O de S t O . (Dominico) . 

362. DEVOTÍSIMO | Ofrecimiento | del Rosario | de | Nuestra Seño­
ra. I Dispuesto I Por el Illraó. y Rmó. Señor D. Fray | Alonso de Santo 
Tomás, Obispo que | fue de Málaga, del Orden de | Predicadores. | Reim­
preso en Mexico, E n la Impren- | ta nueva Madrileña de D. Felipe de | 
Zúñigay Ontiveros, calle de la ( Palma, año de 1778. | 

Se expenden en la ArchiCofradia de Nrá. | Srá. del Rosario de Santo 
Domingo | de México, j 

l6vo. ; port, con grab, en la vta . y pp. I á 45 i a obra. 

3G3. DEVOTÍSIMO | ofrecimiento | del | Rosario | de Nuestra Señora. 
I Dispuesto I Por el Illmó. y R m ó . Sr. D. Fray | Alonso de Santo Tomás 
Obispo j que fue de Malaga, del Orden | de Predicadores. | Reimpressa 
en México, en la Imprenta j nueva de los Herederos del L ic . D. Joseph 
de Jauregui, Calle de S. Bernardo. | A ñ o de 1784. | 

Se expenden en la Archicofradia de | Nrá. Srá. del Rosario de Santo | 
Domingo de México. | 

l6vo . ; port, con grab, en la vta. y 46 p á g s . nrs . con la obra. 

3(i4. DEVOTÍSIMO | ofrecimiento | del | Rosario | de Nuestra Señora 
I Dispuesto I Por el Illmó. y Rmó. Sr. D. F jay | Alonso de Santo Tomás, 
Obispo I que fue de Malaga, del Orden | de Predicadores. | Reimpreso 
en México, en la Imprenta | Madrileña de los Herederos del L i c . D . | Jo­
seph de Jauregui, Calle de San Ber- | nardo. A ñ o de 1789. | 

Se expenden en la Archicofradia de | Nrá. Señora del Rosario de San­
to I Domingo de México. ] 

l6vo . port, con grab, en l a vta. y 45 p á g s . nrs . con la obra. 

T O R R E . F r . J o s é de l a ( F r a n c i s c a n o ) . 

36D. NOVENA | al Esclarecido | Esforzado, é Invicto Mr. | San | Cle­
mente, I Obispo de Ancira, | especial amparador de huérfanos, | y des­
validos. I Compuesta por el Rev. P. | Fr . Joseph de lá Tone, \ Predica­
dor Jubilado, y Custodio | actual de la Custodia de la Nue- | va Vizcaya 
en su Convento de | San Antonio del'Parral. | Sácala á luz el Lic. D . V i -
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cente | Escalona Matamoros Romano, | Reimpressa en la Puebla, | en la 
Imprenta de Christoval Tha- \ deo de Ortega. Año de 1758. j 

l ó v o . ; p o r l . con grab, cu la vía. y 15 iijs. s. 11. con U oíjra. 

T O R R E S . Fl - . FranCiSCO Mariano de (Franciscano). 

A x i t r O R T A D A . — U n gi abado en malera repvesemamlu al í i lo. Cristo de Aniacueca. 

3GG. LUZA Americaao, ) Bethlen christiano, | noble porción del pa­
trimonio I Seiaphico, ¡ en esta ] Nueva Palestina j la Santa Recolección 
l y Santuario [ de Jesus Crucificado | de Amacueca. \ Cuya descripción 
dedica | á Nuestra Señora 1 de los Dolores, J venerada en su Imagen de 
vulto I de este mismo Santuario: ¡ E l R. P, Fr. Francisco \ Mariano de 
Torres,, Predicador \ General, ex-Diffinidor, y Guardian \ de dicho Con-
vento. ] Impresso en Mexico: | Con las licencias necessárias, en la Im- j 
prenta de Doña María de Ribera. En el j Empedradillo. Año de 1753. j 

S?, por t , orlada y á la vuelta la imagen de Mar í a Dolorosa grab, en madera; 8 hojs. p i e l . S. 11. 
con la D e d i c a t u m é h U i o n . i tlel terremoto del a ñ o 1749 sufrido en Amacueca, y las Licencias. 

P á g . r á 20 R a z ó n del t í tu lo de la obra é "Hi s to r i a <le la Imagen del Sto, Crislo ile Amacuc 
ca;" a i á 70 "Kjerc ic io de las sjeie palabrab11 en honor de la misma-

" L u t a quiere decir, segiín Su. Gerón imo , (dice el autor) lugar de Nuezes; este es el fruto, 
que con abundancia Ja pittcneea, y tan peculiar suyo, que no las hay en otra parte, n i en mu­
chas l eguas . " 

T O R R E S . Fl*. Fl-anciSCO Miguel a e (Hercedario). 

367. DESMEDIDOS excesos \ de el mas fino amor | Regulados por la 
vara de oro de la mayor ciiaridad \ con que se ajusto a la mas insuperable 
fineza de el \ Redemptor Soberano Christo, ) el amantissimo Redemptor 
de Cautivos. | S, Pedro | Nolasco. \ En cuya annual, solemne, y festiva 
pompo, conque )e So- ¡ lemniza su Real Religion Mercenaria el dia 31 de 
Henero | del año de 1709. 1 Discurrió para suPanegyrico aplauso, y Pre­
dicó \ en el Convento de la Puebla de los Angeles, \ E l Padre por Fray 
M?gue¡ de Torres \ Lector Jubilado en dicho Real Orden. 1 Sácalo a luz 1 
La fervorosa devoción de su Devoto a tan Glorioso Pa- \ triarcha, y afecto 
a su indigno Panegyrisla. \ Con Licencia de los Superiores. | En Mexico: 
por los Herederos de la Viuda de Francisco Rodri- | guez Lupercío, en 
la Puente de Palacio. Año de 1709. f 

E n 4?; portada dentro de un marco y vuelta en Watieo. 
Siete hojas prel iminares con D t d k a i w a , Panares y L i c e n c m , al frente de la primera un 

grabado de el escudo de los Franciscanos. 
F o l i o 1 á i z el Sermon. 

T O R R E S . F r . J u a n de (Franciscano). 

368, BALANZAS 1 de Perfecciones ] Sermon l Pancgyrico, \ Que en 
la festiva solemnidad 1 de el Sanio Arcángel, y Principe | San Miguel, j 
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Que se celebró eu et Convento | de Religiosos Bethlemiticos este año [ de 
1712. patente el Sacramento, ¡ dixo | El R. P.Fr. Juan de Torres, j Lee 
tor Jubilado, Qualificador de el Santo Officio | de Ia Inquisición de esta 
Nueva España y Vicario | actual de las Señoras Religiosas Descalças [ de 
el Convento de Santa Isabel de esta | Ciudad de Mexico. | Dedicanlo á el 
Santo Principe ¡ dos especiales Devotos suyos. | Con licencia de los su­
periores, j En Mexico, por la Viuda de Miguel de Rivera Calderon. | 

E n 4?; por tada dentro de un marco y vuel ta en blanco. 
Cinco hojas prel iminares con Dedicaloria, Pareceres y Licencias. 
Fo l io 1 a 11 e l Sermon (1712)-

360. R . E L O X Mystico | Sermon | Panegyrico, | que en la annua fies­
ta, [ que celebra el Convento de Religiosas de San | Juan de la Penitencia, 
a el Glorioso] Precursor de Christo, ¡ Predicó el dia 24 de Junio de 1712. | 
E l R. P. Fr. Juan de Torres, \ Lector Jubilado, Qualificador de el Santo 
Officio I de la Inquisición de esta Nueva España, y Vicario \ actual de las 
Religiossas Descalças de Santa j Izabel de esta Corte. \ Dedicase a N . M. 
R. P. 1 Fr. Lv i z de Cespedes; \ Lector Jubilado, E lDef in idor , y Minis t ro \ 
Provincial de esta Santa Provincia de el \ Sanio Evangelio. \ A expensas 
de su Bienhechor. | Con licencia de los superiores, j En Mexico: por la 
Viuda de Miguel de Rivera Calderon. | 

E n 4?; portada dentro de un marco y vuelta en blanco. 
Siete hojas pre l iminares , con Dedicatoria, Pareceres y Licencia, al frente de la p r i m e r a el es­

cudo de los Franciscanos, 
Fol ios 1 á 10 el Sermon. 

370. SERMON | PanegyHco | de el Gloriosso humanado J Seraphin. | 
N. P. S. Francisco de | Assis, | que el dia quatro de Octubre de este año 
de I 1716 en su fiesta, que celebro su Conven- ¡ to de la Assumpcion de 
Toluca con occu- | rrencia de la Festividad del Rosario y en j las Aras 
patente el Sagramento. | Dixo [ E l R. P. Fr. Ivan de Torres. Hi jo de esta 
Santa Provincia del Santo Evangelio, Lector | Jubilado, y Qualificador 
del Santo Officio de la ( Inquisición de esta Nueva España. \ Dedícalo el 
Capitán Don Manuel \ Núñez de Villavicencio y Orosco, Alcalde Mayor 
I por su Magestad de la Provincia de Iztlahuaca | y Metepec j A l Muy 
Illustre Señor Don N i - | colás Altamirano, y Velasco. | Adelantado de 
las Islas Philipinas; Marqués de | Salinas, y Conde de Santiago, j Con l i ­
cencia de los Superiores. | En México por los Herederos de la Viuda de 
Miguel de Rivera, j S. A . (1717). | 

4?.; por t . ; m á s 8 hjs. foe l . s. n . m á s 14 ho j s . n . 

371. SERMON | panegyrico ¡ en glorias de la Señora ¡ Santa Ana, | 
fiesta que en el Convento de j San Juan Baptista de Metepec. celebró el 
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dia I 26 de Julio de este año de 1716. [ El Señor D. Joseph de Espinosa 
Sotoinayoj' ¡ Ebciibauo de su Magestad. Notario de) Santo | Officio, y 
Publico propietario de la Provin- | cia de Iztlahuaca y Metepec. | Quien 
lo dedica, y en MI nombre (por aver muerto al [ tiempo de la Impression) lo 
dedica al Licenciado D. Juan | Rodriguez de Nova. Clérigo Presbí te ro , y 
Síndico I del sobre dicho Convento. | A l Señor Capitán Don Manuel Nú-
ñez ¡ de Villavicencio, y Orozco, Alcalde | Mayor por su Magestad de 
dicha Provincia de | Iztlahuaca y Metepec. | Dixolo | El R. P. F t . Ivan 
de Torres de el | Orden de N. P. S. Francisco, Lector lubilado, y \ Qua-
lificadordel Santo Officio de lalnquisicion | de esta Nueva E s p a ñ a . \ Con 
licencia de los Superiores en Mexico [ por ¡os Herederos de la Viuda de 
Miguel de Rivera Calderon, j 3. A. (1717.) 

41?.; poi ' í . ¡iiiií l o l i js . [ i reí . s. n . Jiiás hjs . a. 

T O R R E S . L u i s Antonio de ( C l é r i g o ) . 

372. VÉASE: Lagrimas de la Paz & (1762). 

373. SERMON Fúnebre que en las Honras que lucieron en 29 de Ma­
yo de el año de 1767 las Señoras Religiosas de la Enseñanza de México 
á su fundadora, y Prelada la M. I . Sra. y R. M. Maria Ignacia de Azlor, 
y Echevers, predicó el Sr. Dr. D. Luis de Torres Prebendado de esta San­
ta Iglesia, y Capellán mayor, que fué de dichas Señoras Religiosas, &c. 
Sale á luz por dichas Señoras quienes le consagran á su SS. Madre Patro­
na, y Titular Maria SSa. de el Pilar. Con las licencias necesarias Impre­
sso en México en ia Imprenta nueva Antuerpiana de D. Phelipe de Ztiñi-
ga, y Ontiveros Calle de la Palma, año de 1768, 

T O R R E S . Fl*. Miguel de (Mercedar io . ) 

374. DECHADO | de Principes eclesiásticos, j que dibujó con su exem­
plar, virtuosa, ¡ y ajustada Vida | el Illust. y Exc. Señor Doctor | D. Ma­
nuel Fernández j de S. Cruz, y Sahagun. ¡ Collegia!, que fue, en el Mayor 
de Cuenca, | Canónigo Magistral de la Iglesia de Segovia, [ Obispo elec­
to de la de Chiapa, Consagrado | en la de Guailalajara, para su gobierno, 
pro- J movido á la Angelica de la Puebla, nombrado j Arzobispo de la 
Metropolitana de Mexico, y | Virrey de esta Nueva-España, honor que 
re- ¡ nuncio en vida. | Escrivela | E l R. P. Pdo. Fr. Miguel de Torres \ 
del Regio, M i l i t a r orden de N . Señora de la Mer- j ced, Redimpcion de Cau­
tivos, Rege?ite de Es¿iidio$ en \ e l Convenio de la Puebla, y atnantissimo 
â e l l l u s t r , y \ venerado Prelado. \ Dedícala | cl Religiosíssimo Monasterio 
de Augustinas | Recoletas de Santa Monica en obsequio gra- [ tui toá su 
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Tllustr. Padre Espiritual, y | Exc. Fundador | A l Señor D . Miguel Peres 
d¿ Torrexon de la \ Ribera, y sobrino de sa Excelencia Il lustr . ¡ Quien la 
da á la estampa. [ 

E n 410 ; portada dent ro de un marco y vm-lta en blanco. 
Quince hojas prel iminares con Dedicatoria. Aprobacionis, L h i t i d n s , Protesias, Prilogo n i L e c ­

tor. A l frente de la dedicatoria u n escudo de armas. 
Ret ra to de l I l l m o . Sr. Santa Cruz , P á g i n a 1 á 431, la obra; dos hojas de í n d i c e y ana con las 

E r r a t a s y u n Elogio en verso, al fin de l cual se lee: 

Con licencia En k Puebla En U Imprenta de la Viuda de Miguei \ de 
Ortega y Bonilla. | 

E n las p á g s . 211 y 21? dos grabados en el t ex to . 
E n los c a p í t u l o s X V I I y X V I I I hay impor tantes noticias referentes í, Coa l iu í la .y N u e v o I . e ó n . 

ÍÍ75. SERMON Panegyrico Del Esclarecido Apóstol San Pedio, qtieen 
la Santa Iglesia Cathedral de la Ciudad de la Puebla de tos Angeles, Pre* 
dicó el R. P. M, Fr. Miguel de Torres. Comendador del Convento del 
Real Orden de Nuestra Señora de la Merced, Redempcion de Cautivos, de 
dicha Ciudad, año de 1720. Sácalo á luz, El Sr. Ldo, D . Pedro de Var­
gas Solorzano, Canónigo de dicha Santa Iglesia y lo dedica al inefable 
Myslerio de la Trinidad Beatíssima. Con licencia en México por los He­
rederos de la Viuda de Miguel de Rivera en el EmpedraHillo, año de 1 720. 

4to.; po r t , m á s 13 fjs. pre l . s. n . m á s 9 fjs. s. n . 

376. SAN Pedro | de Alcantara, | reformador redemptor, ] Sermón» 
que en el Convento de la | Inclita Virgen y Martyr Sta. Barbara, \ de Fran­
ciscos Descalços, en la Ciudad ¡ de la Puebla de los Angeles: | Predicó | 
El M. R. P, Fr. Miguel de Torres, ¡ de el Real Orden Militar de N . S. de 
la Merced | Redepcíon de Cautivos, maestro por su Orden, y | Comen­
dador de su Religiosíssimo Convento en j dicha Ciudad. \ Y lo consagra 
osequioso, y revetenle | A N, M. R, Fr. Augustin de Messones, j de la 
Regular observancia de N . S. P. S. Francisco, | Predicador General Ju­
bilado, Padre de la Santa ¡ Provincia de la Concepción, y Comissário Gi. 
1 de todas las Provincias y Custodias de Nueva- | España é Islas Phüipi-
nas, &c. I Fr. Miguel de Herrera, Predicador Ex. Custodio de ] la Santa 
Provincia de S. Diego, y Guardian de dicho ¡ Convento de Santa Barba­
ra. ( Sale á luz | á expensas de un fervorosíssimo Devoto del Santo. [ Con 
licencia en México: j Por Juan Francisco de Ortega ¡ Bonilla; en la Calle 
de Tacuba. | S. A. (1721). 

4U).; po r t , m á s ir fjs prel . s. 11, m á s 11 fjs. n . 

377. SERMON l de los gozos | de Maria Santisíma [ Señora y Madre 
Nuestra, | Que en la annual celebridad con que lo celebra [ en la Santa 
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Iglesia Cathedral de la Puebia | de los Angeles, la devoción '| del Sor. 
Dor. Don Ignacio de Asenxo, | y Crespo, Canónigo de dicha Santa Igle­
sia, j quien dotó á expensas suyas este J glorioso Anniversario, j Predicó 
el M. R. P. M. j Fr. M í g w í d e Tones, [ Del Real Orden de Nuestra Se­
ñara de la Merced, j Redepcion de Cautivos, Maestra del numero de esta \ 
Provinciat Visitador General, Regente de Estudios, | Comendador, que ha 
sido del Convento de la \ Puebla, y Corrector por el Santo Officio j de ln 
Inquisición de esta j Nueva-España. \ Sácalo ã luz un devoto, ) quien lo 
consagra á la misma j Gozosa Reyna de los Angeles ¡ Con Licencia de los 
Superiores. | En Mexico. En la Imprenta nueva de los Herederos de la 
Viuda de j Francisco Rodrigues Lupcrcio. En la Puente de Palacio, Año 
de 1722. I 

E n 4I0,; portada dentro de un inarco y vuelta, en blanco. 
Seis hojas preliminares con Dctiu-atjtui, fc.rectrts y i . u a u i c s . 
P í g . 1 á 16 d S e r m ó n . 

378. VIDA exemplar, ¡ y muerte preciosa i de la J Madre Barbara Jo-
sepila I de San Francisco, j Religiosa de Velo, y Choro [ del Convento j 
de la Santíssima Trinidad, | de la Puebla de los Angeles, | Escrita 1 Por 
el R. P. Mro. Fr. Miguel de Torres, j Maestro en Santa Theologia del nu­
mero de los de la Pro- j vinciade la Visitación de Nueva-España del Real 
Orden ¡ de Nuestra Señora de la Mereed, Redepcion [ de Captivos, y con­
ventual en el Convento | de la Puebla su patria. | Sácala á luz publica, | 
y á sus expensas ¡ el confessor que fue de la Religiosa | Don Juan Fran­
cisco Vergalla, | Canónigo de la Santa Iglesia Cathedral | de dicha Ciu­
dad de la Puebla. J Quien la dedica j A la Trinidad Santísima J Goberna­
dora Vniversal j en cielo y tierra. ¡ Con licencia de los Superiores. ¡ En 
Mexico: Por los Herederos de la Viuda de Francisco j Rodriguez Luper-
cio. En la Puente de Palacio, Año de 1 7 2 5 . j 

410.; po r t . or í . y vta. blanca. 
16 hoja pp. i . n . P ã g . 1 A 512 la obra, más «11 1& 523 A 538, =1 lu i l i ce . 

379. NOVENA Sagiada 1 al | Gloriosíssimo y Purissimo | Arçobispo 
Canluariense, j San | Edmundo j Especialissimo Tutelar de la Virginal | 
Pureza, y constancia en defender la j Innuinídad Eclesiástica. | Contiene 
al principio vna breve no t i - j cía de la Vida de el Santo, y el vtiÜs- \ si­
mo exercício de la memoria de la | Pasión Sagrada de Christo | nuestra 
Vida, j Dispuesto todo ¡ Por el R. P, M. Fr. Miguel de Torres, \ del Real 
Orden de Na. Sa. de la Merced Re j depcion de Cautivos, Maestro del 
numero ¡ en la Provincia de Mexico. Quien suplica | hagan piadosa me­
moria de su Alma en esta | Novena, que çeda en la mayor gloria de Dios, j 
Con licencia en la Puebla: por la Viuda de Miguel de | Ortega Bonilla. 
Año de 1726. I 

8vo,; por t , y 9 hjs s. n . 
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380. SERMON ] de los Gozos | de la Piirissima Virgen, y Madre de 
Dios I Immaculada, | Maria Santísima | Señora Nuestra. ] Que en el so­
lemne Aniversario | con que la celebra en esta Santa Iglesia Cathedral | 
de la Puebla de los Angeles, la devoción del Ucdo. ¡ D. Ignacio de Asen-
jo, y Crespo, Canónigo Decano 1 de su Venerable Illmo. Cabildo en Sede 
Vacante. | Predicó j E l M. R. P. M. Fr. Miguel de Torres, Natvral | de 
la misma Ciudad; Maestro en Sagrada Theologia. Quali- | ficador del San­
to Officio de la Inquisición Regente de Estu- ¡ dios, y Comendador, que 
ha sido dos vezes del Convento de ( dicha Ciudad, Visitador General de 
la Provincia de la Visi- | tacion del Rl . y MilitarOrden de Nuestra Seño­
ra dela Mer- j ced Redempcion de Cautivos: con la nueva, y solemnissi • 
ma ] circunstancia de haberse rezado de la Gaudiosa Virgen con el Offi­
cio propio, concedido á la Iglesia Metropolitana de Lisboa, | y estendido 
por Nuestro Santísimo Padre Clemente X I I , á j toda esta Angelopolitana 
DicesecL | Dalo á las prensas, j Vn devoto amantíssimo de la Gozosa Em­
peratriz, I y io consagra, | á su Esposo Purissimo, eí Sr. San Joseph. ] 
Con licencia en Mexico: Eu la Imprenta Real del Superior Govierno: de 
Doña I Maria de Rivera en el Empedradillo. Año de 1733. | 

4to.j p o r t , m á s 24 p á g . 

T O R R E S P E Z E L L I N . F r . JOSé (Franciscano) . 

381. SERMON I De Santa Clara, j Que en la reparación de su | Igle­
sia de la Ciudad de Mexico predicó | el dia octavo de su solemnidad este 
año ] de 1701. 1 El P. Fr. Joseph de Torres Pezellin J Predicador General 
Jubilado,.y Commissano | Visitador del Tercer Orden de Penitencia del 
\ Convento de N , P. S. Francisco de Mexico. | Dedícalo | A el Ldo. D . 
Juan Caballero, j y Ocio, Presbytero Comissário del Santo Officio j de 
esta Nueva España, y de Cruzada. | Con Licencia de los Superiores. | En 
Mexico, por Miguel de Rivera Cal- | deron en el Empedradillo. ( 

4I0.; por t , m á s 7 hois, p r l s . s. n . F o l . 1 á 21 vuelta e l S e r m ó n : s. a. sed. 1701. | 

382. SERMON 1 de acción de gracias 1 Que se celebraron en el Conven­
to de las Llagas | de S, Francisco de la Ciudad de la Pueblade los j A n ­
geles, al Saiitissimo Sacramento, y la Concep- [ cion en gracia de la Reí -
na de los Angeles María | Ofrecidas ¡ Por la victoria que cojisiguió .nues­
tro Catholico I D . Phelipe V. del Archi-Duque de Austria, y | la liga de 
Alemania, Portugal, Inglaterra, y O j landa, el año de mil setecientos y 
diez, 1 Prcdixolo | E l R. P. Fr. Joseph de Torres Pezellin, \Ex-Lector, 
Predicador General Jubilado, Notario \ Apostólico, y Guardián actual de 
el dicho Convento. \ Dedícalo ¡ A l SS. Sacramento, | y | á María Saitfis-
sima 1 Señora Nuestra concebida en gracia. \ Con licencia¡7|f En.:la,-£tie-
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« r ,/<• A , p o r !) . Jfítpk dc „, ( la c¡tll¡ de ^ 
d i I f l l . ( 

j I..,,.,. ..reí,,.,-, .„, „,,,„ „„, I W f e ^ , LiCenc¡„. Pig. li48e,S!m,fin. 

TORRUBIA. Fr . J o s é iDíc ju ino . ) 

H83. L.\ consumación ile Juan | en su vida, yen su ministerio. | Ora. 
ci.m funebie, | que en las exequias ( de! M. R. P. | Fr. Juan Fogueras, | 
I . e t l O ! Jubilado, Calificador, y Consultar | de la Suprema, Catkedratico 
de ('rima de Escoto de la UmVersiJad | de Tarragona, Examinador Sy­
nodal de su Arzobisi.ado, y Obispado | de Barcelona, ex-Difinidor, y 
Chronista de la l'rovincia de ¡ Cataluña, Padre, yConussaiio General, q u e 
fue' de [ todas las de esta Nueva-España, j Décia | El dia 2 de Diciem­
b r e d e l a ü n de 1747. ei\ la Iglesia del Convento f Grande de N. S. P. S. 
Francisco dc esta Ciudad de Mexico, [ Ri R. P. Fray Joseph Torrubla, | 
Predicador General, y Apostólico, Calificador, y Revisor por ia Suprema, 
I Chronista Gi. de la Assia, Kscriptor publico, ex-Custodio de ia Provin­
cia ¡ de S. Gregorio de Philipinas, Presidente de Capituto de ia tic San 
Pablo eu I Castilla, ex-Sccretario General de todas las de Nueva-Espa­
ña, I y Archivero General de la Oiden. | Dada á luz, y la dedica J á la 
Sagrada, y Religiossisima j provincia de Cataluña, | U! Sr. Dr.y Mro.D, 
Bartholome Phelipe de Itla, | y Parra, Thesorero Dignidad de esta Sania 
Iglesia Metropolitana de ] Mexico, y Juez Conservador de la Provincia 
deI5anto Evangelio de ) dicha Ciudad de N. S. P. S. Francisco, &c. ] Con 
licencia de los superiores: | En Mexico, en la Imprenta del Nuevo Reza­
do, de Doña Maria de Ribera: | En el EmpedradiUo. Año de 1748. ¡ 

Kn vuelta Ue l apor tmla eti bUnco. 
13 l iojs . prelims. con DfihriUwin, I ' l n a y r s , L u e m i a i y v r u n lutivvi y <:<tsteS!a»oS, en « b g i o 

del dirunio y del autor. 
P á g . 1 .i 14 e) s e r m ó n . 

TOVAR Y BAEZA. J o s é D a m i a n de iclériüo). 
384. EL Parecido equivoco | del Verbo Inmianado | Sermon I del 

Glorioso Archangel | S. Raphael, | que en la Sta. Iglesia Metropolitana | 
de Mexico el d i a 24 de Octubre ) del aSo de 1747. 1 Predicó 1 El Br. D. 
Joseph Damian | de. Tovar, y Baeza, | Cura veneficiado, que fue por su j 
Majestad, Vicario in capite, y Juez Eclesiástico de la i Provincia de Ix-
cateopan, y en ella Comissário Delegado 1 de Testamentos, y Capellanía», 
«v iéndo lo sido antes con | los mismos tituios del Partido de Santa Maria 
Tepe- I quaquilco; Cura actual Rector Beneficiado por su | Majestad de 
la Provincia d e la Plata, Real, | y Minas de /.ultepec. | Dedicanlo | A l 
Mino. Sr. Marques de Belsumpse, | del Consejo de s u Majestad, su Cama-

67 
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rista, Consejero | Decano en el Reai, Supremo de las índias. \ D. Juan 
de Mazedo y Gama, ( y D. Pedro Extraviz, | Diputados de la Minería y 
Comercio | en dicho Real. | Con licencia de los Superiores: | Impresso eu 
Mexico por la Viuda de D. Joseph Bernardo ( de Hogal. En la Calle de 
las Capuchinas. | Año de 1748. | 

Jin 4to.,• por l í tda dentro de nn marco y vuelta e¡i blanco. 
5 l iojs . p r e l i m , con Detlicatoria, Pareceres y Licencias. 
P á g . 1 á 14. el s e rmó i i . 

385. EL Arcángel j Redemptor de elcuerpo: j San Raphael, j Sermon 
I que en la aniversaria j solemnissima Fiesta de su propio Dia, y presente 
I el Soberano, Divino, Augusto Redemptor de las Almas \ Chrísto Bien y 
Señor Nuestro Sacramentado: | Predicó ¡ D. Joseph Damian de Tovar, y 
Baeza, \ Cura Beneficiado por su A fages tad, Vicario in Capite | Juez Eclê-
siastico, Visitador de Testamentos, Capella- \ nías,y obras Piasen los Par­
tidos de Tepccuafiiilco, \ y Provincia de Txcateopan, como ahora Jo es Rec­
tor I del Rl. y Minas de Zultepec, provincia de la Plata, \ y en su Territo­
rio Comissário Predicador de el Apos- \ tolico, y Regio Tribunal de la 
Santa Cruzada. \ Sácalo á luz j Su Amante Concitra,y especial Clientue-
¿0 del Santo, Ldo. D. Phelipe j Néi i de Apellaniz, y Torres: á expensas 
del Todo Poderoso en su \ Restaurado Agradecido Mineral \ se lo dedica el 
Año de 1749, I que lo aplaudió la Feligresía en su Santa Parroquial Igle­
sia, j 

^Con licencia de los Superiores. | En Mexico: en la Imprenta del Nue­
vo Rezado de Doña Maria | de Rivera, en el Empedradillo. A ñ o Santo 
de 1750. I 

Kn 410.; portada dentro de un marco y vuel ta en blanco. 
23 hojs. p re l ims , con versos en ehgh del autor, Dedicatoria, Pareceres y Licencias. 
h í g . i á 12 el s e r m ó n . 

T R A N S F I G U R A C I O N . F r . F r a n c i S C O de l a ( T r i n i t a r i o . 

38G. CONSIDERACIONES | devotas, | Para acompañar el Viernes San­
to I á Matia Santíssima | en su compassiva y tierna Soledad, ¡ que pade­
ció en el Triduo de la ) muerte de Jesus, su Hi jo Santissi- | mo, y Re­
demptor nuestro, las que ] se pueden practicar en forma | de Novena, j 
Dispuestas j Por el P, Mró. Fr. Francisco de la | Transfiguración, Escri­
tor General | del Orden de Descalzos de la Santis- | sima Trinidad, | Re-
demptores ¡ de Cautivos, | Reimpressas en Mexico en la Ira- j prentfl de 
la Bibliotheca Mexicana, ] enfrente de San Augustin. | Anode 1761. | 

Svo.; por t , con grab, en la vta. y 25 hojs. s, n . con la obra. 

387. CONSIDERACIONES j devotas j Para acompañar el Viernes San-
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lo I á Mari;i Sanlisima | en su compasiva, y tierna Soledad, ] que pade­
ció en el Triduo de la muer- ¡ te de Jesus, su Hijo Santísimo, y | Re­
dentor nuestro, las que se pueden | practicar en forma de Novena. [ Dis­
puestas I Por el P. Mró, Fr. Francisco de ia ¡ Transfiguración, Escritor 
General j del Orden de Dezcalzos de la San- | tisiina Trinidad, Redento­
res de j Cautivos, | Con privilegio | Reimpresas en Mexico, por D. Feli­
pe de ¡ Zuñiga y Ontiveros, calle de la Palma, | año de i / S i . | 

8va.; p o n . con grab, cu la vía . y 23 hojs. s. EI. con la obra. 

388. NOVENA j deJ Santísimo | Sacramento, | Donde el devoto de 
tan ] Admirable misterio hallará mo- | tivos eficaces para amarlo y es- | 
peciales obsequios para servirlo, j Preparación para cdmulgar, | Para dar 
gracias después, para ¡ visitar los Sagrarios, y las Igle- ¡ sías en c¡ anual 
Jubileo. ¡ Su autor | E] M. R. P. M . F. Francisco j de la Transfiguración 
Kscri- j tor General del Orden de Descai- | zos de la Santisima Trinidad. 
I Reimpresa en la Puebla, en la ¡ Imprenta de D. Pedro de la \ Rosa. Año 
de 1786. [ 

i6vo.; por t , y 48 l i js. s. 11, más 1 ho j . grab. 
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u 
U M P I E R R E Z . F r . J o s é ( A g u s t i n k n o i . 

389. VÉASE: Paz y Salgado. | (1747)- 1 

U T R E R A . J o s é ü e (Jerafu). 

390.. VÍASE: Miqueo. Gabriel | 
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V 

V A L D Ê S . F r . J o s é F r a n c i s c o (D iegumo) , 

391. N O V E N A I consagrada al culto | de María Santísima ¡ Nuestra 
Señora | baxo el titulo de | Madre Santísima | de la Luz. | Dispuesta | 
Por el R, P. F i . Joseph Francisco ] Valdés, Religioso Descalzo de | la 
Provincia de S. Diego. | A expensas de una indigna Devota | de la Ma­
dre Santísima. | Con licencias. [ México: Por D. Felipe Zuñiga y | Onti­
veros, año de 1792. j 

8 v o . ; por t , y 24 hjs . s. n . m á s 1 h o j . grabada. 

392. N o V E N A [ del Abrahan | de la Ley de Gracia \ el Gloriosisimo 
Patriarca S. Juan de Dios. ¡ Dispuesta | Por ei R. P. F r . Joseph Francisco 
I Valdés, Religioso Descalzo de | la Provincia de S. Diego. | Con licen­
cias. I Mexico: Por D. Felipe Zuñiga y | Ontiveros, año de 1792. j 

8vo , ; por t , y 19 hjs. s. n . m á s 1 ho j . grab. 

393. N O V E N A I Consagrada al culto y honor | de los | Santos Varo­
nes ( Joseph, yNicodemus, j que bajaron á Jesu-Christo Señor | Nuestro 
de la Cruz, y lo | sepultaron. | Dispuesta | por el Padre Fr, Joseph Fran­
cisco J Valdéz, Religioso Delcalzo de ía j Santa Provincia de San Diego 
de México. | Con las licencias necesarias: j Impresa en México en la Ofi­
cina del B r . | D. Joseph Fernandez Jauregui, calle de ¡ Santo Domingo, 
y esquina de Tacuba. ¡ A ñ o de 1795. j 

l ó v o . ; port , y 13 hojs. s. n . 

394. DEVOCIONARIOS | del Angélico Joven | San Luis Gonzaga, j 
Que [ Con el fin de extender su devoción y so- | licitar su Patrocinio ¡ ha 
dispuesto I E l R. P. Fr. Joseph Francisco Valdés, | Religioso Descalzo, é 
Hijo de la Santa | Provincia de San Diego de Mé- ¡ xico. ¡ Con las licen-
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cias necesarias. | Impreso en México por Don Mariano Joseph de \ Zúñi-
ga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo, | año de 1796. ¡ 

8vo.; port , y 23 l i j s . s. n . 

V A L L E . F r . J o s é F r a n c i s c o 'Vrmchcmo). 

395. VÉASE: Memorias lúgubres &c. 1731. TV 1? 



BIBLIOGRAFIA MEXICANA DEL SIGLO X V I I I 

537 

X 

X l I V I E N O . Rafae l 

396. REGLAS j de | Ortografía \ para instrucción ¡ de los quecomien-
zan ] á escribir, | Sacadas ¡ de la Real Academia Española, | en Diálogo. ¡ 
Por D. Rafael Ximeno, j Maestro Mayor por S. M. (que Dios | gúe.) de las 
Novilísiinas Artes de pri- | meras letras de esta Nueva España, | quien 
las enseña á sus Discípulos en su j Escuela Real y Pública. | Con licen­
cia superior j Impresas en México, en la Imprenta de los | Herederos 
del Lic. D . Joseph de Jauregui, | en la Calle de San Bernardo. Año de 
1790. I 

8vo.; po r t . ; pp . I á 45 la obra. 

X 1 S M E R O S . F r . C a r l o s (Mercedario). 

397. ESMALTES de la Corona | con que fue coronada la Emperatriz 
del I Empyreo Maria Santissima Nra, Señora, j por el triumpho, que con­
siguió su Magestad ¡ contra la culpa original | Componense J De las do­
ce Piedras preciosas, que sirvieron | de fundamento á la Ciudad Santa | 
de Dios, j Duodenario, | Para prevenirse á celebrar el dia de la | Concep 
cion I Puríssima de la Sra. J Dispondo j El P. Fr. Carlos Xismeros | Re­
ligioso del Sagrado, Real, y Militar Orden | de Nra. Señora de la Merced, 
Redepmcionde | Cautívos,Pdo. del numero de su Provinciay [ Calificador 
del Santo Oficio. | Con licencia en Mexico: en la Imprenta j Real de Do­
ña Maria de Rivera. En el | Empedradillo. A ñ o de 1741. | 

l ó v o . ; po r t , co t g r a b , en [a vta. y 27 hojs . s . n. con l a o t r a . 
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Y 

I T T A Y P A R R A . Di- B a r t o l o m é Fe l ipe d e ( C l é r i g o ) . 

398. VÉASE: E! Segundo Quince de Enero &C. (1730). 
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z 

ZUÑIGA Y O N T I V E R O S F e l l p e d e 

399. EPHEMERIS | Nona | calculada, y prognosticada | al meridiano | 
de Mexico, | Para el año de el Sr. de 1761. | Primero después del Bissex­
to, j Por Don Phelipe | de Zúñiga, y Ontiveros, j Philo-Mathematico de 
esta Corte, y Agrí- | mensor titulado por S. M. (Q .D .G.) de Tier- | ras, 
Aguas, y Minas de todo el Reyno. ¡ Con j las | l i - | cem- [ cias | nes- j 
ees- j sa- I rias. j (En medio un grabado en color representando la rosa 

náutica.) | En la Imprenta del Real, y mas Antiguo [ Colegio de S. Ilde­
fonso, j 

8vo.; port, y 15 hojs. s, nr. con la obra. 

400. CALENDARIO | Manual j y j Guia de Forasteros ¡ en México, | 
para el año de i8oot | Por | D, Mariano de Zuñiga [ y Ontiveros, | Con 
Privilegio j en la oficina del Autor. ¡ 

8vo.; port. pp. 1 á 198 la obra, m á s 2 hojs. s. nr. con el Indice . 




